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CARTA PASTORAL 

del Excmo. ò llmo. Sr. Arzobispo con motivo 
de su entrada en la Archidiócesis. 


ND8 EL ON. D. JOSÉ MARTIN DE HERRERA ï DE U IGLESIA, 

por la grana í)c IUos u bc la ^anta ^cbc Apostòlica, Ar^cbispa be (San¬ 
tiago be Compostela, Cüapellàu JHa.nor be <S. Jft„ Jue» ©rbinario be su 
l’.cal Capilla. Casa j> Cortc, l.totario <ÍKanor bel ^icino be ïcon, Caballe¬ 
ro ©ran Cru» be la 2!eal jj bisHngniba ©rbru be Carlos ÏEE, ^enabor bel 
Stcino, etc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa, Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Jglesia de Santiago, al Venerable Abad y Cabildo de la 
Colegial de la Coruna, a nuestros Arcipresfces y Parrocos y demas Cle- 

ro, a los Religiosos y Religiosas, y a los fieles todos de nuestra Archi* 
diòcesis: 


VOBIS 

ü 

oí^/on humildcs acciones de gracias hemos alabado à Dios 
J ’ n uestro Sefior, porque al hacer nuestra primera entra¬ 
da en la Capital de esta Archidiócesis, hemos sido, sin me- 
recerlo, objeto de una manifestación genefal de la fe del 
Clero y pueblo Compostelano. Al Rey iumortal de los siglos 
sea el honor y la glòria (1) por las públicas y repetidas de- 
mostraciones de respeto y aprecio, que las Autoridades, 


(i) 1 ad Timoth., 1 - 17 . 
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Corporaciones, Asociacíones y particulares han hecho en 
nuestro favor, saludando con jtíbiloy entusiasmo religioso A 
su nuevo Pastor y Prelado. Sólo A Dios corresponde la glò¬ 
ria de este fausto suceso, porque & la virtud divina del nom¬ 
bre de Jesús es A la que se debe la vitalidad y lozania, que 
en este afortunado suelo ostenta hoy, después de diez y ocho 
siglos, el arbol santo de la Cruz, que el grande Apòstol San¬ 
tiago plantò con su predicación, regó con sus sudores, sostu- 
vo con su celo y mantiene con la presencia de sus veneran- 
das Reliquias. Este hijo del truerio fué quien hizo resonar en 
Espafía la voz del Verbo encarnado; este Apòstol predilecto 
de Jesús fué el que encendió en nuestra Patria la hermosa 
antorcha de la fe cristiana, y mediante su intercesión pode¬ 
rosa brilla con esplendor la llama de esa misma fe, que tan- 
to enaltece A los pueblos que la profesan. 

Bajo la égida gloriosa de este Patrono de nuestra Nación 
y sus dominios atravesamos el mar Atlàntico hace mús de 
trece afïos, para regir y gobernar, por voluntad del inmor- 
tal Pontifice Pío IX, el Arzobispado de Santiago de Cuba, 
de aquel país descubierto por Cristóbal Colón para la Catò¬ 
lica Espafía, de aquella tierra de vegetación frondosa y 
exuberante en la que habitan nuestros hermanos por la Re- 
ligión, la lcngua, la sangre, las leyes, las instituciones y las 
costumbres. Allí, donde con la bandera de Espafía se con¬ 
serva el morado estandarte de Castilla, se rinde también cui¬ 
to especial al mismo Apòstol de Jesucristo, que tan prodi- 
giosamente ha patrocinado íí los espafíoles en sus combatés 
contra los infieles; y A pesar de las desgracias y miserias, 
que son comunes à todos los pueblos, el de nuestra amada 
Cuba ofrece numerosos y notables ejemplos de fe viva, pie- 
dad acendrada y caridad generosa. Nunca olvidaremos las 
demostraciones de respcto, consideración y obediència de 
nuestro Clero y pueblo, ni su docilidad a nuestras exhorta- 
ciones-y ensefíanzas. Si nuestro ministerio ha sido fructuoso 
durante nuestra residència cn el Arzobispado de Santiago 
de Cuba, mAs que A nuestros esfuerzos, se debe, después de 
la gracia de Dios, A las excelentcs disposiciones de nuestros 
buenos diocesanos, al respcto que les jnspira la Dignidad 
Episcopal y A la avidez con que siempre escuchan la pala- 
bra de Dios. 

Pero, llamado por el Vicario de Jesucristo A ejercer en¬ 
tre vosotros, Venerables Hermanos y amados hijos, el mi- 
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nisterio pastoral, venimos con el corazón llenode esperanza, 
al mismo tiempo que reconocemos nuestra pròpia debilidad 
para soportar tan enorme peso, formidable ami para los 
tnismos Angelcs (1). Venimos con la confianza que Nos 
mspiran vuestra religiosidad nunca desmentida, vuestra fir- 
meza en seguir las cristianas tradiciones de vuestros glorio¬ 
sos antepasados y vuestra fidelidad en guardar el preciosísi- 
mo tesoro de las Reliquias del Santo Apòstol. Nos abate, sin 
embargo, la idea de nuestra pequeflez, recordando la lar- 
ga serie de doctisiïnos y celosísimos Prelados, que han ocu- 
pado y ennoblecido esta Sede Metropolitana. Ellos forman 
numerosa pléyade de sabios, que han brillado como estrellas 
en el firmamento del mundo de la fe, que con su ciència pro¬ 
funda han obtenido gloriosas victorias sobre las huestes del 
error y las han puesto en vergonzosa fuga. Ellos se desta- 
can en el campo de la historia como valerosos atletas, que 
recorrieron A paso de gigante el camino de la verdad y de 
la justicia, y descuellan como vigilantísimos Pastores, que 
levantaron oportunamente su voz para ahuyentar A los lo- 
bos rapaces, que venían A devorar el rebaflo de Cristo. No 
Nos atrevemos A compararnos con ninguno de ellos, ni po- 
demos menos de rendir A todos el debido honor de nuestra 
admiración y de nuestra alabanza, especialmente al malo- 
grado inmediato antecesor nuestro el Excmo. é Ilustrísimo 
Sr. Dr. D. Victoriano Guisasola y Rodríguez (q. s. g. h ), A 
quien tuvimos el honor de conocer personalmente, merecién- 
donos siempre el concepto de Prclado sabio, recto, enérgico 
y laborioso A la par que sufrido, humilde, modesto y discre- 
to. Dolorosa fué la impresión que causó en todos la noticia 
de su muerte, justísimo el tributo de sus honras fúnebres y 
grande el vacío que dejó en el Episcopado espafiol. jDescan- 
se en paz eterna con los Bienaventurados de la Celeste Sión 
el Prelado ilustre, que en tan breve tiempo preparú y realizó 
la grande obra de un Concilio Provincial! 

Mas, ya que carecemos de las eminentes dotes que tanto 
han distinguido ú nuestros antecesores, Nos consuela sobre- 
manera la idea de que vuestra viva fe os harú apartar los 
ojos de la pequeflez de nuestra humilde persona para fijar- 
los en la altísima dignidad que, sin mérito alguno de nuestra 
par te, se Nos ha conferido. No teneis necesidad, VV. IIH. y 


ll) Conc. Trid. ses. 6,«, cap. i.« de Refor, 
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aa. hh., de que se os encarezca la legítima misión que hemos 
recibido de nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII; por- 
que sabeis muy bien que el Romano Pontífice, como legiti¬ 
mo sucesor de San Pedro, ha recibido el poder de apacentar, 
regir y gobernar toda la Iglesia, y como consecuencia de esta 
potestad que emana del mismo Jesucristo, tiene el derecho in¬ 
controvertible de enviar Pastores à todas las Diòcesis de la 
cristiandad. jDesgraciado aquel que se atreviese à arrogar- 
se la facultad de gobernar un Obispado sin liaber recibido 
para ello misión alguna del Romano Pontífice! Este es, quien 
ha pronunciado el fiat de nuestra promoción; de su orden se 
han expedido à nuestro favor las Bulas correspondientes, y 
en virtud de éstas hemos recibido el Palio Arzobispal y he¬ 
mos tornado quieta y pacífica posesión de esta renombrada 
Sede Metropolitana de Santiago de Compostela. 

Podemos, por tanto, deciros, VV. HH. y aa. hh., con el 
Papa San Clemente: No por tnis méritos me ha enviado d 
vosotros cl Scnor para hacerme participante de vucstras 
corouas. Nou meis mentis ad vos me missit Dominus ves- 
tris coronis participem fieri. Somos vuestro Prelado por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apostòlica; y à impulsos 
de la caridad que os profesamos en el Sagrado Corazón de 
Jesús, venimos à mantener con vosotros enhiesta la bandera 
de la Cruz, d anunciaros el testimonio de Cristo, no con su- 
blimidad de palabra, ni de sabidiiría. Porque yo no he crcí- 
do saber algo entre vosotros, stno d Jesucristo , y èste cru- 
cificado... y miconversación y mi predicación no consistirà 
en palabras persuasivas de humano saber (1), sino en un 
lenguaje sencillo y accesible à todos. Y si por preccpto divi- 
no, según nos ensefia el Santo Concilio de Trento (2), està 
mandado à todos los que tcnemos encomendada la cura de 
almas, como Pastores de una porción de la grey de Cristo, 
conocer nuestras ovejas, ofrecer por ellas el Santo Sacrifi- 
cio de la Misa , y apacentarlas con la predicación de la pala¬ 
bra divina, con la administración de los Sacramcntos y 
con el cjemplo de otras buenas obras; tencr un cuidado pa¬ 
ternal de los pobres y de otras personas desvalidas, y apli- 
carse al cumplinuento de los demds car gos pastorales 
jamàs podremos olvidarnos de tan terminantes preceptos, an- 


(1) I Ad Corint., cap. 2, vv. 1,2 y 4. 

(2) Ses. 23 , cap. 1, dc Ref. 
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tes bien, desde ahora Nos reconocemos obligado A ser el mo¬ 
delo del Clero y pueblo de esta Archidiócesis, teniendo muy 
presentes aquellas palabras del Apòstol San Pedro: Apacen - 
tad la grey de Dios, que esta entre vosotros, teniendo cui - 
dado de ella, ;/«9 />or fncrsa, sino de voluntad, según Dios: 
ni por amor de vergonyosa ganancia, rnds de grado; ni co- 
mo ejerciendo senorío sobre la clerecia, sino haciéndoos de - 
chado de la grey (1). 

Desde el día en que el Vicario del Duen Pastor (2) y 
Príncipe de los Pastores (3) Nos constituyó Arzobispo de 
Santiago de Compostela, comenzamos ya a cumplir nuestro 
cargo pastoral, ofreciendo el Santo Sacriíïcio de la Misa por 
el Clero y pueblo que se Nos encomendó y apliatndole pro 
ovibus en todas las fiestas y demòs días de precepto. Desde 
entonces os miramos como à nuestros, VV.HIí. y aa. hh. en 
Nuestro Seftor Jesucristo; desde entonces Nos venimos ocu- 
pando de lo que puede ser mas conveniente A vuestra eter¬ 
na salvación, procurando la cual, procuramos también la 
nuestra, puesto que así cumplimos la voluntad de Dios. Y 
porque seria insensatez manifiesta ocuparse con afrin en pro- 
mover las obras conducentes A la salvación ajena, descui- 
dando la pròpia, y dedicarse con tal ahinco A los ministerios 
exteriores del cargo pastoral, que no quedase tiempo para 
trabajar en la reforma del hombre interior, por esto no Nos 
olvidaremos de lo que decía de sí mismo San Pablo, que cas - 
tigaba su cuerpo, y lo reducía d serviduntbre, no fuese que 
predicando d otros, él se hiciese réprobo. Ne cum aliïs prae - 
dicaverint, ipsc reprobus efficiar (4). 

Al inaugurar entre vosotros, VV. HH. y aa. hh., nuestro 
ministerio dirigiéndoos esta Carta Pastoral, nada Nos ha pa- 
recido tan oportuno, como proponer íl vuestra ilustrada con- 
sideración la consoladora doctrina que encierra aquel articu¬ 
lo del Símbolo Apostólico, que dice: Creo la Santa Iglesia 
Catòlica. Hallase ésta grandemente combatida en sus dog- 
mas y en su moral y se desconoce por muchos su elevadísíma 
misión, se menosprecian sus sagrados derechos y se la con¬ 
sidera como una sociedad de origen puramente humano, su- 
jeta A todas las contingencias de las cosas caducas y pere- 


U) I Petr., cap. 5, vv. 2 y 3. 

(2) Joan, io. 

(3) I Petr., cap. 5, v. 4. 

{4) l Corinth., cap. 9. v. 27. 
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cederas de este mundo. Por esto sufre la contradicción de 
los que tienen la desgracia de negar el orden sobrenatural, 
y proclaman y sostienen el mús repugnante naturalismo. 
Esto hace cada día mús necesaria la enseftanza de la verdad 
revelada, ú fin de dar un conocimiento claro de este dogma 
de nuestra Santa Religión, cerrando así completamente al 
error la entrada en las inteligencias y comunicando ú los 
corazones cristianos la fortaleza indispensable para no de- 
jarse arrastrar del impetuoso torrente de múximas pernicio- 
sísimas. Y esto es lo que Nos obliga ú exponer aquí con toda 
lisura el concepto genuino, que todos los fieles de Cristo de- 
bemos tener de la Santa Iglesia Catòlica, Apóstólica, Roma¬ 
na, fundada misericordiosamente por Él, para que en ella y 
por ella consigamos nuestro último y nobilísimo fin. 

Si la razòn basta para demostrar que hay en Dios una 
Providencia que se extiende ú todos los seres; si Jesús nos 
ensefía en su Santo Evangelio, que Dios cuida de las aveci- 
llas del aire y de los lirios del campo y que sin la voluntad 
del Padre Celestial no cae un cabello de nuestra cabeza, for- 
zoso es reconocer que en la obra admirable de la fundación, 
organización, propagaciòn y conservación de la Iglesia Ca¬ 
tòlica, la Santísima Trinidad ha desplegado los soberanos 
atributos de su eficacísimo poder, infinita sabiduría é inago- 
table bondad. Indudablemente puso Dios Nuestro Sefior un 
cuidado especial en que la Iglesia llenase el fin de su funda¬ 
ción, y por su medio pudiescn salvarse todos los hombres. 
Eligió Cristo por fundamento de la misma ú San Pedro, co- 
mo Príncipe de los Apóstoles: y aunque estos eran de suyo 
llaços é impotentes para tal obra, robustecidos por el Espíri- 
tu Santo, que descendió sobre ellos el día de Pentecostés, 
cumplïeron fielmente el mandato de Jesús, predicaron el 
Santo Evangelio, confundieron la sabiduría del mundo pa- 
gano, y promulgaron ú toda clase de hombres la ley del 
Nuevo Testamento con un fruto maravilloso. Revestidos de 
Ja virtud de lo alto y seguros de las promesas de Cristo no 
se acobardaron ante los enormes obstàculos que se oponían 
à su empresa extraordinària; antes bien, llenos de una for¬ 
taleza invicta y de una sabiduría no aprendida, hablaron 
con tal espíritu de verdad, con tal acento de confianza y tal 
fervor de divina caridad, que nadie podia resistir à la fuerza 
de sus razonamientos, ni à las persuasivas exhortaciones 
con que ú todos llamaban à la fe de Cristo. 
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Cuando los Príncipes de los Judíos y los Ancianos y Es- 
cribas de la Lev, reunidos en Jerusalén, oyeron a San Pedro 
predicar A Jesús con ocasión del milagro que había obrado 
curando al cojo de nacimiento, y cuando vieron la constàn¬ 
cia de San Pedro y San Juan en la confesión de Cristo, en - 
tendiendo que eran hombres s/n ïetras y plebeyos, se mara - 
villaban (l) f porque no sabían explicar cómo habían adqui- 
rido tanta instrucción en las Sagradas Escrituras y tanta 
luz para exponerlas como verdaderos maestros. Y cuando 
por segunda vez los prendieron, y presentados de nuevo an¬ 
te el Concilio, predicó San Pedro A Jesús contra el mandato 
de los Judíos, diciendo: es menester obedecer d D/os antes 
que d los hombres (2), se llenaron aquellos de ira, y consul- 
taban cómo les darían la muerte. Entonces levantdndose cu 
el Concilio un Fariseo, llamado Gamalicl, Doctor de la Ley, 
hombre de respeto en todo cl pueblo, tnaudó que sal/esen 
fuera los Apósloles por un breve rato. Y d/jo d los del Com 
cilio: Varoues Israel i las, mirad bien por vosotros, y ateu - 
ded d lo que vais d haccr con esos hombres . Porque antes 
de ahora hubo un cierto Theodas, diciendo que él era un 
gran personaje; y Jiubo como uuos cuatrocientos hombres 
que le sfguieron, y después lo matar on; y cuantos le dieron 
crédito, fueron disipados y rcducidos d nada . Después de 
éste, se levantó Judas el Galileo ert el tiempo del empadro - 
namiento, y arrastró tras si al pueblo: mas él pereció tam - 
bién, y fueron dispersos todos cuantos le siguieron . Pues 
ahora os digo , que no os metais con esos hombres, y que los 
dejeis: porque si este consejo 6 esta obra viene de los hom- 
bres, se desvaneccrd: mas si viene de Dios, no la podreis 
deshacer, porque no aparesca que quereis resistir d Dios (3). 

En efecto; si la Iglesia de Cristo fuese una obra ú institu- 
ción que estribase en la virtud humana, no hubiera podido 
subsistir en frente de tantos y tan poderosos enemigos; por¬ 
que siendo la potencia empleada contra ella muy superior A 
la resistència natural de los Apóstoles y de sus sucesores, la 
razón dicta que hubiera sucumbido en el choque. Y sin em¬ 
bargo, la Iglesia se propagó rapidamente por el mundo en¬ 
tonces conocido, y subsiste invariable é indefectible, con to- 


(1) Acl cap. 4 , v. i3. 

( 2 ) Act. 5 - 29 . 

I?; Ibid 5-3.f à 3p. 
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dos los elementos de vida que tuvo desde su institución. 
i\ qué se debe todo esto? £Còmo se explica este hecho, pa- 
tente, palpable, perenne, y universalmente reconocido? Error 
grande seria discurrir sobre la existència y duración de la 
sociedad cristiana, como lo hacemos sobre toda otra socie- 
dad compuesta de hombres. No tiene ella un origen humano, 
ni se funda en razones de la prudència de la carne; y aun- 
que se componc de hombres, no esta apoyada sobre la virtud 
de estos, ni su vida peligra entre los vaivenes, vicisitudes y 
cambios que suf ren los pueblos. Es la obra in mort al de Dios 
miscricordioso, como sabiamente ha dichò Nucstro Santisi- 
mo Padre el Papa León XIII en su Encíclica sobre la Consti - 
tiición de los Estados . 

En el transcurso de mas de dieciocho siglos la Divina Pro- 
videncia ha brillado siempre sobre la Iglesia catòlica, sal- 
víndola de grandes peligros y conservàndola en medio de 
las innumerables desolaciones, ruínas y trastornos, que han 
ocurrido en el mundo. Los imperiós mas famosos de la anti- 
güedad dieron lugar a otros de épocas posteriores; los Reyes 
y l° s Príncipes de renombradas monarquías desaparecieron; 
los sistemas de gobierno, las lcyes, las instituciones, las 
ideas y las costumbres de los pueblos cambiaron; sólo la 
Iglesia catòlica se ha mantenido y se mantiene en pie, como 
fundada sobre una piedra inconmovible; solamentc la Igle- 
sia de Cristo conserva la misma constituciòn y organización, 
la misma doctrina dogmàtica y moral, que le dió su Divino 
Fundador. 

Pero aun se ve mejor la virtud divina que informa el 
cuerpo místico de Cristo, consíderando que si hubo desde el 
principio de la Iglesia numerosísimos Mlrtires, esclarecidos 
Confesores y purísimas Vírgenes que asombraron al mun¬ 
do con el testimonio que dieron de Cristo, también hubo des- 
graciadamente muchos herejes, salidos del seno de la misma 
Iglesia que se rebelaron contra su divino magisterio; y la 
historia de las herejías nos ofrece una serie de errores mons¬ 
truosos contra la santa fe. 

También sabemos por la historia eclesiàstica, que del se¬ 
no de la Iglesia han salido los cismàticos, esto es, los hijos 
rebeldes a la autoridad, que han sacudido el yugo de la obe¬ 
diència y han roto la túnica inconsútil de Jcsucristo, sepa- 
randose del centro de la unidad. 

Merece especial mención, por su doble caràcter de cisma 
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y de herejía, el Protestantismo, esa hidra de innumerables 
cabezas, que erigió en principio la rebelión, atacó de frente 
el magisterio de la Iglesia, y arrojó su hàlito ponzofioso con¬ 
tra la piedra fundamental del edificio de Cristo. En virtud 
del principio disolvente del librc examen, de la resistència à 
la autoridad de la Iglesia y de la guerra incesante al Roma- 
no Pontífice, el Protestantismo ha llegado ú convertirse en 
Raciofialismo, que extingue del todo la fe, y ha engendrado 
un conjunto de sectas, que viven del odio al Catolicismo. 

Finalmente, dentro de la misma Iglesia ha habido, por 
desgracia, elementos de disolución por la conducta de mu- 
chos cristianos, que han deshonrado su fe con una vida de 
impiedad y de licencia. 

iPues cómo no se ha deshecho esta sociedad? <Cómo no 
ha venido al suelo este edificio? £Cómo no ha cedido al empu- 
je de tantos enemigos exteriores é interiores? Porque la vir¬ 
tud divina ha sostenido la flaqueza humana, y la gracia de 
Dios ha impedido el triunfo de la naturaleza corrompida. 
Jesús fundó su Iglesia con las propiedades necesarias para 
su conservación; la adornó con las dotes propias de su mi- 
sión; y la distinguió con los caracteres correspondientes al 
grandioso objeto de su institución. 


I 

% 

Uno solo es el Dios verdadero, una la verdad ensefiada 
por Dios à los hombres y una el arca de salvación, que les 
ha dado bondadoso, para librarlos del naufragio de la culpa. 
Esta arca de salvación es la Iglesia que Jesús fundó sobre 
Pedro y sus legítimos sucesores; esta Iglesia es la única so¬ 
ciedad poseedora de los Misteriós revelados por Jesús, de los 
Sacramcntos instituídos por Jesús y de la doctrina ensefiada 
por Jesús. Esta Iglesia es la que forma el reino de Jesús, la 
única depositaria de sus misericordias para con el hombrey 
la única encargada de conducirle al Reino de los Cielos. 
Ninguna otra sociedad tiene legítima misión para llevar ú 
cumplido efecto la grande obra de la redención del mundo; 
ninguna ofrece con razón ú los hombres la seguridad de al- 
canzar las promesas de Jesucristo, con tal que se hagan dig- 
nos de ellas por la fe y las buenas obras hasta el íin de la 
Vida. Por esto, los que culpablemente viven fuera de la Igle- 
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sia Catòlica, Apostòlica, Romana, y aun mús, los que con 
temeridad y soberbia se apartan de su comunión, no pueden 
salvarse. Y esto no es porque Dios haya reducido A estre- 
chos limites su infinito poder y su bondad inagotable, ni por¬ 
que haya querido hacerse un Dios local como lo eran los 
que adoraban los gentiles; sino porque siendo de esencia de 
la verdad revelada, como lo es de toda verdad conocida por 
la recta razón, la unidad, y no pudiendo ser verdaderas al 
mismo tiempo doctrinas opuestas entre sí, sin destruirse el 
principio de contradicción, dedúcese con evidencia, que hay 
en el hombre estricto deber de seguir la única Religión ver- 
dadera, una vez conocida, y obligación indispensable de no 
apartarse jatnús de la comunión de la Iglesia Catòlica, des- 
pués de haber entrado en ella. 

Los que rechazan la móxima cristiana de que fuera de 
la Iglesia no hay salvación para los que culpablemente vi- 
ven y mueren fuera de ella, como si fuese la expresión de 
un exclusivismo irritante y de una intolerància fanútica, 
confunden lastimosamente el error con el que yerra, el peca- 
do con el pecador, y abren la puerta al indiferentismo con 
su absurda tolerància religiosa. Porque siendo la verdad el 
objeto adecuado de la inteligencia humana, siempre que 
aparece al hombre con claridad y certidumbre, tiene òste la 
obligación ineludible de recibirla y proclamaria, así como 
todo el que no cierre voluntariamente sus ojos sanos A la luz 
solar, tiene que confesar la existència del Sol y la hermosura 
de los rayos que difunde por todo el universo. 

La verdad revelada por Dios, contenida en las Sagradas 
Escrituras y en la tradición, de que es custodio é intérprete 
la Iglesia Catòlica, es incompatible con la herejía, como lo 
es la afirmaciòn con la negación; y siendo obligatorio A todo 
hombre de recta razón el salir de las tinieblas de la ignoràn¬ 
cia y del error, y apartarse de las nebulosidades de la duda 
y del frío glacial de la indiferència, tan pronto como brilla A 
sus ojos la luz de la verdad, si la desecha, una vez conocida, 
obra contra esa ley de su pròpia naturaleza intelectual y 
racional, detiene la verdad de Dios en injustícia (t), y 
marcha al abismo de su eterna condenación. Este peca" 
do se agrava, y esta responsabilidad es todavía mucho 
mayor en aquellos que habiendo nacido en el seno de la 


(0 Ad Rom, m8. 
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Santa Madre Iglesia y recibido el don de la fe desde los prí- 
meros días dc su existència en este mimdo, han apostatado 
de la Religión Catòlica y se han convertido en propagandis- 
tas de la herejía y de la impiedad. A estos y <1 todos los que 
viven fuera de la comuniòn de los santos, los compadece la 
Iglesia, practicando la màxima de San Agustín: Matad los 
crroresy amad d los hombres. Interficite errores, diligite 
homines; los llama con el amoroso silbido del buen pastor, 
y los encomienda à Dios en sus oraciones, especialmente en 
el día del Vicrnes Santo , aniversario de la redención de to¬ 
dos los hombres por Jesucristo. En lo cual no hace otra cosa, 
que cumplir con el encargo del Apòstol San Pablo de que se 
Jtagan peticiones, oraciones , rogativas y hacimientos de 
gracias por todos los hombres... Por que esto es bueno y 
acepto delante de Dios nuestro Salvador, que quierc que to¬ 
dos los hombres sean salvos, y que vengau al conocimienlo 
de la vcrdad. Por que uno es Dios, y uno el medianero en¬ 
tre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús: que se 
dió d si mismo en redención por todos (1). Y no hay bajo 
del Cielo otro nombre dado d los hombres, en que podamos 
ser salvos (2), sino el de Jesús, que derramó su preciosísi- 
ma sangre, para pagar superabundantemente las deudas de 
los pecados de todos los hombres. 

Profesamos, pues, los catòlicos un Senor, una fe, un bau- 
tismo (3); un solo redil, un solo pastor (4); un solo reino 
de Dios, y un solo íin para todos los hombres. Una sola es 
la Iglesia verdadera de Jesucristo, una la esposa del Corde- 
ro sin mancilla, y una la senda que conduce d la vida (5). 
El que creycre serd salvo, el que no crcyere serd conde- 
tiado (6). 


II 

Resplandece esta unidad de la Iglesia de Cristo en la or- 
ganizaciòn, que É1 mismo le ha dado. ASan Pedro confirió el 
poder de apacentar toda su grey y el encargo de confirmar 


(0 I Ad Tim. a i, 3, 4 , 5 y fi. 
í2) Act. 4-12. 

( 3 ) Ad. Ephcs. 4 - 5 . 

( 4 ) Joan. io- 16 . 

( 5 ) Mati. 7-14. 

( 6 ) Marc. 16 -ifl. 
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en la fe A sus hermanos, comunicàndole la solidez y firmeza 
de piedra, sobre la cual edifico su Iglesia. Y conforme A la 
promesa terminante del mismo Jesueristo de que las puer - 
tas del infierno jamàs prevaleceràn contra la piedra funda- 
mental de la Iglesia ni contra ésta, cslando con ella íodos 
los d/as Pasta la consantación de los siglos, los legítimos 
sucesores del Príncipe de los Apóstoles, esto es, los Roma- 
nos Pontífices han constituído el centro de la unidad, cl ani- 
llo que enlaza todos los órdenes de Clérigos y legos fieles de 
Cristo, la clave que ata todo el edificio de la Iglesia, la Ca- 
beza y Supremo Jefe de toda la jerarquia de derecho divino 
y de derecho eclesiàstico. El Romano Pontífice ha sido siem- 
pre y continúa siendo el Obispo de los Obispos, el Pastor de 
los Pastores, el Doctor universal, el Juez supremo, el Dis¬ 
pensador de todos los tesoros confiados & la Santa Iglesia y 
la suprema Autoridad de la misma en el ejercicio del poder 
bajo sus diferentes formas de sacerdotal, doctrinal, legisla- 
tivo, administrativo, gubernativo y judicial. El Romano 
Pontífice es el que instituye los Obispos en todo el mundo 
católico, el que envia misioneros A todas partes para prose- 
guir la grandiosa obra de la propagación de la santa fe, el 
que erige nuevas Sedes, funda nuevas Diòcesis y organiza 
en todos sus grados la jerarquia catòlica. É1 dice la última 
palabra en todas las controversias doctrinales, aprueba ó 
desaprueba con soberano magisterio toda clase de ensefían- 
zas y define como dogmas y artículos de fe las verdades que 
han sido negadas, puestas en duda ó de cualquier modo 
eombatidas. El Romano Pontífice es el que arregla la sagra¬ 
da Litúrgia y determina la forma del cuito divino, el que 
sanciona y aprueba los decretos Conciliares ò Sinodales, el 
que dicta disposiciones de caràcter general obligatorias en 
todo el orbe católico, el que reforma la Disciplina de la Igle- 
sia y la modera y acomoda A los tiempos, lugares y per- 
sonas. El Sumo Pontífice de Roma es quien autoriza, aprue¬ 
ba y confirma la institución de las Ordenes Regulares y 
Congregaciones Religiosas, fijando sus deberes y sus dere- 
chos en armonía con los que corresponden A los Prelados de 
la jurisdicciòn ordinaria. Es quien da lecciones de sabiduría 
y de prudència à todas las clases de la sociedad, seftalando 
a los Reyes y Príncipes de la tierra cl camino seguro de la 
verdadera paz, según los dictàmenes derivados de las pres- 
cripciones de la ley evangèlica, es quien mantiene siempre 
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viva antorcha de la doctrina revelada para alumbrar & los 
hombres en los derroteros de la vida presente; y es quien 
promueve sin cesar y vigoriza con su benèfica influencia la 
obra de la santificación de las almas. 

Por divina virtud y no por los càlculos de la humana 
prudència, se conserva firme, estable é inconmovible esta 
piedra fundamental de la Iglesia, y por divina virtud tiene 
ésta, en todas sus parles, en toda su organización, vida y 
movimiento, tal uniformidad, tal unión y trabazón tan estre- 
cha, tan bella armonía y tan sabio y perfecto orden, que 
cual majestuoso edificio construído sobre roca de granito, 
continua fija en mcdio de un mar borrascoso, y como nave 
bien construïda y manejada por experto piloto surca feliz- 
mente ese mismo mar con la íirmísima esperanza de arribar 
a puerto seguro; mientras que todas las instituciones pura- 
mente humanas, todas las sociedades sufren terribles sacu- 
didas,y con cl transcurso de los siglos, después de haber gas- 
tado sus fuerzas en continuas luchas y contradiceiones, ce- 
den, zozobran y perecen. Fenómeno es éste verdaderamcntc 
singular y que Nos obliga a exclamar con David: Por cl Se - 
hor ha sido hccho csto, y es cosa rnaravillosa en nnestros 
ojos. A Domino factuïn est istud; et est mirabile in oculis 
nostris (1). 

LevAntase orgulloso cl espíritu del error contra la fe, y 
el Papa le aplasta con la palabra de Dios; vomita sus blasfe- 
mias el impío, y el Vicario de Jesucristo con el soplo de sus 
labios disipa su hàlito ponzofíoso; sacude el yugo de la obe¬ 
diència el hombre libertino, y la voz del supremo Jerarca de 
la Iglesia execra y condena su conducta. Aspiran los poderes 
del mundo a obtener la derogaeión de una ley de derecho di- 
vino, y el Papa no puede menos de mostrarse intransigente 
en el terreno de los principiosy de la ley natural, de los pre- 
ceptos del derecho divino positivo y de las mAximasdela 
moral cristiana; empcro es tolerante con las personas, & las 
cuales hace ver la imposibilidad de complacerlas y la obli- 
gación de reducirlas al deber. Surgen cuestiones de orden 
social y de caràcter político entre diferentes Estados, y el 
Papa es el orAculo que pronuncia la palabra de una solución 
que afirma la paz existente ó restablece la perturbada. Gran 
Arbitro del derecho, de la equidad, de la justícia y de la mo- 


(I) Psalm. 117-23. 
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ral, con una grande elevación de miras, rectitud de intención, 
imparcialidad de juicio y caridad generosa, que le hacen su¬ 
perior a todos los grandes del mundo, el Papa merece el res- 
peto, el acatamiento y el amor de todos los hombres, las con- 
sideraciones y deferencias de todos los Estados y los plúce- 
mes de todos sus hijos. 


III 

A este centro de unidad, à este trono de doble majestad 
y à este supremo Jerarca de toda la Iglesia se hallan estre- 
chamente unidos los Obispos, puestos por el Espíritu Santo 
para regiria Iglesia cieDios (I). Aun los mismos Apóstoles, 
destinados por Jesús à propagar el Evangelio en todo el mun¬ 
do, sin tener una Sede fija, ni territorio demarcado, salva la 
distribución que entre sí hicieron de los diferentes países 
entonces conocidos, estuvieron siempre unidos à San Pedro, 
Príncipe de los Apóstoles, Pastor universal y Cabeza visible 
de toda la Iglesia. En sus Concilios, en sus predicaciones, en 
la ordenación de Obispos y Presbíteros, en la fundación de 
nuevas cristiandades, en el orden de la Sagrada Litúrgia y 
en todos los actos de su ministerio estuvieron de acuerdo con 
la doctrina anunciada por San Pedro, respetaron la autori- 
dad comunicada & San Pedro y el orden estableeido por 
Jesús para el gobierno de la Iglesia por San Pedro. El mismo 
San Pablo, favorecido con una misión extraordinària, con un 
Apostolado singular y con poderes dados en persona por el 
mismo Jesús, que le derribó del caballo al aproximarse ;'t 
Damasco y le convirtió de furioso perseguidor de la nacientc 
Iglesia en vaso de elección, que confundiese à los judíos por 
su incredulidad y llevase el nombre de Cristo ú los gentiles, 
fué à comunicar con San Pedro durante sus trabajos apostó- 
licos, para que éstos no fuesen inútiles. Y junto con San Pe¬ 
dro estuvo en la cúrcel Mamertina, y junto con él salió para 
el martirio, y tiernamente se despidió de él, cuando se sepa- 
raron para el diferente lugar en que habían de dar su vida 
por Jesús. No hà mucho que hemos visto en Roma la Capilla 
levantada en conmemoración de esta tierna despedida, y en 
su frontispicio se leen estas palabras, que una antigua tra- 


(I) Act. 30 - 2 *. 
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dición atribuye A San Pablo, como dirigidas d San Pedro; 
Z.rt sea cotitigo, Fundamento de la Iglesia y Pastor de 
todos los corderos de Cristo. 

A los sucesores de San Pedro, los Romanos Pontíficcs, 
estuvieron igualmente unidos los varones apostólicos v los 
Obispos de toda la cristiandad. En las dudas, en las contro- 
versias, en las necesidades de las iglesias particulares así 
del Oriente como del Occidente, todos los que buscaban sin- 
ceramente la verdad ó procuraban la paz de los animós ó 
deseaban obtener remedio d sus males, aeudian siempre, 
desde los primeros siglos, à la Suprema autoridad doctrinal 
del Romano Pontííïee y d là caridad generosa del Vicario de 
Jesucristo. La visita ad sacra Apostolorimt Limina, la reia- 
ción del estado de la Iglesia, la asistencia & los Concilios 
Ecumónicos, las Bulas, Constituciones, Deeretales, Reserip- 
tos Pontiíicios y otros muchos documentos del Citerpo del 
Derecho Canónico nos demuestran, que los Obispos ban 
puesto todo su cuidado en hallarse en continua comunión 
con la Santa Sede, mirdndola como el Centro de la unidad. 

A la Santa Iglesia Romana es preciso que esté unida to¬ 
da iglesia particular, porque el vinculo de todas, lo que las 
constituye un todo compacto, un cuerpo organizado, un edi- 
ficio sólido, una Iglesia Catòlica, ó universal, es la unión 
íntima con la Iglesia fundada, regida y poseída hasta la 
muerte por el Príncipe de los Apóstoles San Pedro, de quien 
son legítimos sucesores los Romanos Pontífices. Es ya, por 
consiguientc, una doctrina ciertísima, contenida en una frase 
axiomàtica, la de que donde cstd Pedro, allí estd la Iglesia 
de Jesucristo; tibi Pctrus, ibi Ecclcsia (1). El que no està 
con San Pedro en la navc que él dirige, como Vicario de 
Jesucristro, perecerà. Convencido plenamente de esta ver¬ 
dad, decía San Jerónimo al Papa San Dàmaso: Yo me uno 
d tu Beatitud, esto es, d la Càtedra de Pedro, en la rnisma 
comunión: sobre aquella piedra se que ha sido edificada la 
Iglesia. Todo cl que còmic re el Cordero fuera de esta casa, 
es profano. Si algnno no se hallare en el arca deNoé, pcrc- 
cerd durante cl diluvio (2). La rama del àrbol, separada del 
tronco que le comunica la savia, se seca y perece; así tam- 
bién todo el que no està en comunión de fe y caridad con el 


(1) Sanctus Ambrosius, in Psalm. 40, n. 

(2) Epist. i 5 alias 57. 
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Romano Pontífice, pierde la saludable influencia de la gracia 
de Cristo, y no puede dar fruto alguno para la vida eterna, 
según aquellas palabras que el mismo Jesucristo dijo & sus 
Apóstoles en la noche memorable de la Cena: Estad en mi y 
yo en vosotros. Ccmo el sarmiento no puede de si mismo 
llevar fruto, si no estuviere en la vid: asi ni vosotros, si 
no estuviéreis en mi. Yosoyla vid, vosotros los sarmicn - 
tos: el que esta cu mi, y yo en él, éste lleva mitcho fruto: 
por que sin mi no podeis haccr nada. El que no estuviere cu 
mi, serd cchado fiicra, asi como el sarmiento, y se secard, y 
lo cogcrdn, y lo meterdn en cl fuego, y arderd (1). Y si esto 
se verifica en los fieles, con mayor razón tiene lugar respecto 
de los Pastores y Rectores de las iglesias particulares, los 
cuales son y constituyen el vinculo de unión de los cristia- 
nos de cada Diòcesis con el Jefe y Centro de toda la Cris- 
tiandad 

Precisamentc por esta unión tan íntima de los Obispos 
con el Papa; por esta comunión de fe y de moral, de obe¬ 
diència y sumisión, aun en los asuntos meramente discipli¬ 
nares, es por lo que todos los hombres pensadores, todos los 
que estudian la historia de las vicisitudcs y contratiempos, 
A que estAn sujetas las sociedades humanas, se ven obligados 
& reconocer la fuerza incontrastablc, que sostiene unida y 
compacta la Iglesia fundada por Jesucristo. Comparando la 
mutabilidad de los Estados en sus formas, en sus Constitu- 
ciones, en sus principios de gobierno y en sus leyes, con la 
fijeza de los principios, la invariabilidad de los dogmas, la 
pureza de la moral, la integridad del cuerpo doctrinal, la 
sabiduría en la aplicación de la Disciplina a los diferentes 
países, tiempos y personas, y la previsión para el porvenir 
que tanto resplandecen en la organización de la Iglesia Ca¬ 
tòlica y en los actos y disposiciones de la Santa Sede, no 
pueden menos de exclamar: Obra del dedo de Dios es ésta . 
Digitus Dei est hic (2). Las sociedades humanas, no sólo 
experimentan los vaivenes producidos por cl choque de 
fuerzas encontradas, por la lucha de ideas ó principios 
opuestos, de aspiraciones diferentes, y de intercscs incom¬ 
patibles, sino que sufren necesariamente las fases de incre¬ 
mento y decadència, de prosperidad y de infortunio; y con el 


U) Joan. 1 5 , 4,5,6. 
<21 ExoJ. 8 . 
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transcurso de los siglos llegan à cambiar por completo y aun 
à desaparecer entre ruínas y desolaciún. Emperò la sociedad 
de Cristo, fundada sobre Pedro, como piedra fundamental 
del ediíicio, cuanto màs dèbil aparece en lo exterior, màs 
robusta se conserva en lo interior; cuanto màs perseguida 
por las potestades del infierno, màs firme y constantc perma- 
nece contra todos sus adversarios; cuanto màs oprimida, 
màs sufrida; cuanto màs despojada, màs rica. En ella se 
cumple lo que de sí mismo y de los varones apostólicos decía 
San Pablo: Nos maldicen, y bcndccimos: nos per signen, y lo 
sufrimos: somos blasfemados y rogamos por los que nos 
blasfemem (1). En todo padecemos tribulación, mas no 
nos acongojamos: estamos en apnros, mas no quedamos sin 
recurso: padecemos persecución, mas no somos desampara- 
dos: somos abatidos, mas no perccemos (2). 

IV 

Si el Episcopado Católico firmemente adherido à la Cà¬ 
tedra de San Pedro por la comunión de una misma fe y de 
una misma caridad forma como el Estado mayor de la mi¬ 
lícia sagrada, que pone temor y espanto en las huestes del 
iníierno, debemos considerar que no se halla aislado, sino 
que cuenta bajo sus órdencs, en las diferentes Diòcesis en 
que se halla dividido el orbe católico, un numeroso ejército, 
formado con individuos de los diferentes grados jeràrquicos; 
y no obstante la gran variedad de funciones encomcndadas 
al Clero Catedral y Parroquial, que es el que està màs ínti- 
mamente unido à los Obispos, uno y otro se auna é identifi¬ 
ca en la defensa de la doctrina revelada, en el respeto à la 
autoridad dc la Iglesia, y en el celo por los derechos é inte- 
reses de la misma. A la voz del Romano Pontifice obedecen 
los Obispos, y à la voz de los Obispos obedecen los Cléri- 
gos, que militan para Dios y velan por cl fiel cumplimien- 
to de sus deberes sagrados. Ante esta organización tan ro¬ 
busta, por ser tan bien ordenada y tan íntima, desfallecen 
los enemigos del Catolicismo, y en los accesos dc su satànico 
furor contra la obra de Cristo, no tienen otro recurso à que 
apelar, sino à ciertas armas de mala ley, à la calumnia, à la 


(i) I ad Cor. 412, i 3 . 
{2) II ad Cor. 4*8,9. 
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perfídia y A la hipocresia, para desacreditar el cstado ecle- 
stàstico. 

Llamados los simples Clérigos à la suerte del Sefíor, y 
sicndo Él, por la libre elección de aquellos, la parte dc su 
herència y de su calis , se obligan desde el día de su alista- 
miento en la milicia de Cristo, A seguir de un modo especial 
la voluntad de sus respecti vos Prelados, que pueden dispo- 
ner de ellos, agregúndolos a una iglesia determinada, y se- 
fialAndoles el cargo particular que en ella han de ejercer. 
Cuando ascienden A los sagrados Ordenes del Subdiaconado 
y del Diaconado, crecc en ellos y se aumenta sobremanera 
la obligación de someterse con docilidad A todo aquello, que 
dispongan sus Superiores Eclestésticos, teniendograbada en 
su conciencia la causa que movió A éstos A ordenaries, que 
no fué otra que la de proporcionar doctos y celosos opera- 
rios, que se ocupasen en el cultivo de la viüa del Seüor, ó 
sea, en el servicio de la Iglesia. En cl momento solemne en 
que termina la ordcnación del Presbítero, hace éste, en ma- 
nos del Obispo, pública promesa de respeto y obediència A su 
Prelado actual, y A sus legítimos sucesores. .Unidos por tan 
estrecho vinculo y con tan grave obligación los nuevos Pres- 
bíteros, yprofesando la misma fe y la misma moral, acuden 
con diligència A don Je quiera que sus Prelados juzgan útiles 
sus servicios; predican la verdad en toda su pureza; esgri- 
men la espada de la palabra de Dios contra los enemigos de 
la Iglesia; defienden valerosamente los derechos de esta; tra- 
bajan infatigables en la administración de los Santos Sacra- 
mentos v en promover, con actos de acendrada piedad, la 
santificación de las al mas; inculcan la paz y la concordia 
entre todos los íicles dc Cristo y mostràndose poderosos cn 
obrasy palabras y trabajando cn todo de común acuerdo 
entre sí, obtienen la victorià sobre las pasiones y los viciós, 
que es el resultado de la verdadera unión. Saben, ademús, 
que la Iglesia es un cuerpo perfectamente organizado, 
en el cual cada miembro ocupa su lugar, sin tener envidia 
el uno del otro, ni pretenier colocarse en un lugar diferente 
de aquel que le ha sefialado la vocación peculiar del Espí ri¬ 
tu Santo. Tranquilos en sus respectivos puestos, velan los 
Saccrdotes por los intereses de la Religión, secundan siern- 
pre la acción de sus Prelados y rccogen de su ministerio 
abundantes}’ sazonados frutos. 

Dc aquí proviene la inmensa influencia del Clero católico 
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en la sociedad; y por esto el Santo Concilio de Trento quíere 
que sea en todas partes un claro y limpio espejo de fe, de 
pureza y de santidad, para que mirandose en ól el pueblo fiel, 
encuentrc un poderoso estimulo para apartarse de todo vi¬ 
cio y dcdicarse A la practica de todo bien. 

Pero hay tambicn en la Iglesia de Dios un elemento po¬ 
deroso de orden, concierto y armonía, que viene A reforzar 
la acción bienhechora del Clero secular, y este elemento le 
constituyen las Ordenes regulares . Nacidas al calor del fue- 
go divino de la caridad, forma das A impulso de la gracia de 
Cristo y organizadas con la luz celestial que recibieron sus 
Santos Fundadores, han sido, son y seran siempre una glòria 
purisima del Catolicismo, una apologia constantede los con- 
sejos evangólicos, un ejemplo vivo de la generósidad y ab- 
negación con que cl cristiano,auxiliado por Dios, puede aco- 
meter empresas al parecer irrcalizables de caridad y una 
prueba patente de la santidad, que es nota característica de 
la Iglesia de Jesucristo. Ellas son las tropas auxiliares del 
Papa y de los Obispos y por cl desprendimiento de la pro- 
piedad individual, la observancia de la castidad y la obe¬ 
diència perfecta A sus Superiores, los religiosos marchan a 
los países mAs remotos, para extender el reino de Cristo en¬ 
tre los infieles; se dedican con ahinco al cultivo de las cien- 
cias; sostienen grandes centros de ensenanza; ejercen la 
caridad con toda clase de necesitados y trabajan infatiga¬ 
bles en la santificación de las almas. La acción constante y 
uniforme de las Congregaciones eclesiasticas y de los Cléri- 
gos Regulares, que se ocupan en dar Ejcrcicvos espiritua - 
les al Clero, Misiones a los pueblos y enseilanza A la juven- 
tud; que predican la palabra de Dios, promueven la cate¬ 
quesis cristiana, sostienen la piedad, aumentan el cuito, 
administran los Sacramentos de la Penitencia y de la Comu- 
nión y asisten a los enfermos, a los encarcelados y A los po¬ 
bres; esa acción, decimos, presta senaladísimos servicios a 
la causa de la Religión y los hace mcreccdorcs de la grati¬ 
tud de todos aquellos, que son objeto de sus trabajos. Por 
eso y por la influencia legítima que ejercen en el pueblo ca- 
tólico para la conservación de la fe y la reforma de las cos- 
tumbres, los Religiosos son los primeros que sienten los ri- 
gores de las revoluciones de nuestros tiempos, son la víc¬ 
tima sefialada A las iras de los incrédulos, impíosy viciosos, 
cuando logran trastornar el orden social. Y en esta època 
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desgraciada, en que tanto escasea el Clero secular para el 
servicio de las iglesias parroquiales, para el desempefio de 
la predicación evangèlica y para otros ministerios eclesiàs- 
ticos, los Regulares suplen en gran parte esta escasez, po- 
niéndose A las órdenes de los Obispos y secundando así los 
buenos deseos de éstos para el remedio de tantas y tan pe- 
rentorias necesidades. Así es como, sin perturbar el orden de 
la jerarquia eclesiàstica y sin dar lugar A competencias 
y antagonismos, guardando cada cual el lugar que le ha se- 
fialado la obediència, ambos Cleros, el secular y el regular, 
trabajan de consuno en el campo de la Iglesia, y emplean 
los talentos, que de Dios han recibido, para obtener en su 
día duplicada recompensa. 


V 

Finalmente, entran A formar la unidad de la Iglesia catò¬ 
lica todos los fieles de Cristo, que se mantienen firmes en la 
fe y en la obediència a sus legítimos Pastores. Ellos son los 
que forman la grey espiritual, & que se referia San Pedro 
cuando decía A los Obispos: Pascite qui in vobis est gregeni 
Dei. Es el pueblo cristiano, el verdadero pueblo de Dios; el 
linaje escogido, el Sacerdocio Real, gente santa, pueblo de 
adquisición para que publique las grandezas de Aquel, que 
de las tinieblas le llamó A su maravillosa luz(l); el pueblo 
heredero de las promesas de Cristo; el pueblo santificado 
con la sangre del Cordero sin mancilla; la nación de los hijos 
de Dios, el reino de Aquel que lleva escrito en su muslo: 
Rey de reyesy Senor de los que dominan (2). Reino que no 
es de este inundo, porque ni se funda en los poderes de este 
mundo, ni se parece A los de este mundo, ni tiene su fin en 
este mundo; pero reino que se compone de hombres que 
viven en este mundo como en lugar de combaté y de prueba, 
para prepararse A vivir dichosa y eternamente en el Reino 
de los Cielos. La Iglesia militante es la que forma el Reino 
de Cristo en este mundo; es la que ofrece A todos los hom¬ 
bres unos mismos dogmas, una misma moral, un mismo ré- 
gimen y unos mismos Sacramentos. Ella abraza todo cl 


(1) I Pctr. 3-9. 

(2) Apoc. 19-16, 
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mundo con su catolicidad, y à la par ofrece el hermoso 
espectàculo de su unidad. Extendida, como se halla, por todo 
el orbe, del Oriente al Occidente, del Septentrión al Medio- 
día, en las cinco partes del mundo; conteniendo en su seno 
multitud innumerable de todas las naciones, tribus, pueblos 
y lenguas, aspira ú un solo fin, se vale de los mismos medios, 
y todos sus hijos se reunen en la Casa de Dios, para decir el 
mismo Credo, asistir al mismo Sacrificio, espuchar la misma 
palabra y rezar la misma Oración, ensefíada por Jesucristo. 
De aquí resulta aquella paz, unión y caridad fraternal, que 
ya mostró en la primera època de su existència, obligando à 
los gentiles a exclamar: u Ved cómo se aman.“ La pas que 
Jesús dejó como en herencia à sus discípulos, se practicaba 
en las asambleas del cuito divino por medio del ósculo de 
pas, que mútuamente se daban los cristianos; la caridad, 
que unia entre sí à las diferentes clases, se manifestaba en 
los convites, 6 agapes , que acompanaban a las fiestas reti- 
giosas, y el cuidado grande que ponían los Apóstoles en 
àtender con limosnas ú los pobres y desvalidos ponia de 
nmnilïesto el estrecho vinculo de amor sobrenatural y pa¬ 
ternal que les unia con los fieles. Estos velaban por conser¬ 
var la unidad del esplritu en el vinculo de la pas (1), y tra- 
bajaban en evitar que se rompiese la túnica inconsútil de 
Jesús. Nada amaban tanto, como el vivir en la comunión de 
una misma fe y de una misma caridad con sus Prelados y 
con los demús iieles de Cristo, formando una sola grey bajo 
el cayado de un solo Pastor, Centro de la unidad, y nada 
temían tanto, como el ser excluídos de la comunión, en justo 
castigo de algún crimen. Por esto, con gran humildad se so- 
metían à las prescripciones de la autoridad eclesiàstica, y si 
alguna vez tenían la desgracia de incurrir en la excomunión, 
acudían al remedio de la penitencia pública, recorrían los 
grados que marcaban los Cànones, y daban cumplida satis- 
facción por el pecado, de que se confesaban reos. Y no sola- 
mente obedecian en lo que estrictamente era de fe, ó de 
moral, sino también en lo perteneciente & la disciplina, ó sea 
en las deducciones y aplicaciones de los principios revelados 
y màximas evangélicas; porque, como buenos hijos, no se 
contentaban con agradar ú la Santa Madre Iglesia en lo que 
por derecho divino les era indispensable, sino también en 


(i) Epbes. IV,3» 
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todo aquello, que los legítimos- representantes de la misma 
les ordenasen eomo conducente d los fines de su vocación 
cristiana. A la obediència se juntaba en los fieles el amor 
de caridad para con sus Prelados, y la oración encaminada 
a obtenerles superiores luces y completo acierto en el des- 
empeilo fiel de su apostólieo ministerio, procurando así 
aliviarles la pesada carga, y daries gozo, en lugar de tristeza. 

En premio de este interès, que los fieles se tomaban por 
sus Superiores, rogando al Seflor por ellos, les decia el Apòs¬ 
tol San Pablo: 1 el Dios de la pa~ f que por la sang re del 
Testamento eterno resucitó de los rnnertos al grattde Pas¬ 
tor de las ovejas , Nnestro Seflor Jesucristo, os haga idó- 
neos en todo bien, para que cumplais su voluntad: haciendo 
L·l en vosotros lo que sea agradable d sus ojos por Jesu¬ 
cristo , al cual es glòria por los siglos de los siglos. 
Amén (J). 

Así continuaron los buenos discípulos de Cristo practi- 
cando la fe, la obediència y la caridad, manteniéndose en la 
comunión con sus legítimos Pastores y movièndose al im¬ 
pulso de la voz de los mismos, ya les llamasen a las obras de 
piedad, ya les prescribiesen oraciones particulares, ya de- 
cretasen íiestas, ayunos y abstinencias, ya les invitasen a 
las obras de misericòrdia con los nccesitados, ó ya promo- 
viesen entre ellos cualquiera otra obra de interès común. 
Sabían que la voluntad de Cristo es que todos los fieles 
formen una sola família, tengan entre sí verdadera paz y 
tranquilidad, procedente del orden establecido por el mismo 
Jesucristo, y que dicho orden no puede subsistir sin una 
completa docilidad a aquellos, de quienes dijo el divino 
Maestro: Quien d vosotros oye, d mi me oye: y quien d vos¬ 
otros desprecia, d mi me desprecia. Y cl que d mi me des - 
precia, desprecia d aqucl que me envio (2). Ni tampoco 
ignoraban que el mismo Jesucristo pidió d su Eterno Padre 
en la noche memorable de la Cena, que todos sus discípulos 
estuviesen unidos entre sí por los vínculosde una verdadera 
caridad, y formasen aquella unidad tan perfecta de corazón 
y de alma, que reflejase de algún modo la unidad substancial 
del Padre y del Hijo. Mas no ruego tan solamente por ellos, 
dice a su Eterno Padre, sino también por los que han de 


0) Hebr.,c. i?*v*. ?o,2i. 
12; Luc. ió* 16. 
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creer cn n/í por la palabra de ellos; para que seau todos una 
cosa, asl como lú, Padre, en miy yo en ti, que también seatt 
ellos una cosa en uosotros; para que cl mundo crea que tu 
me enviastc... Yo en ellos, y lú cn mi: para que seau consti - 
ittados en una cosa: y que conosca el mundo, que tú me has 
cnviado, y que los has amado,como también me amasle d 
mi (l). En la mismaocasión dijo A sus Apóstoles: Un man- 
damiento nuevo os doy: que os ameis los unos d los otros, 
asicomo yo os he aniado,para quevosotros os ameis también 
mutua-mcntc. En esto conocerdn todos que sois mis discipn- 
los, sí hubiereis caridad entre vosotros (2). Los Apóstoles 
nos han transmitido con fidelidad estas ensefíanzas, esta ora- 
ción y este mandato de nuestro amantísimo Redentor, y 
hoy, como en los siglos pasados, los verdaderos católicos las 
tienen y guardan como regla segura de conducta en todas las 
circunstancias de la vida. 


VI 

La síntesis de cuanto llevamos expuesto. sobre la organi- 
zación y unidad de la Iglesia, es lo que ha dicho reciente- 
mente nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII: “El divi- 
“no edificio de la Iglesia se apoya verdaderamente, como 
“base por todos reconocida, en primer término, sobre Pedro 
“y sussucesores, y después sobre los Apóstoles y sus suce- 
“sores los Obispos. Escucharles y despreciarles es escuchar 
“y despreciar al mismo Jesucristo Nuestro Sefíor. Los Obis- 
“pos forman la porción nuls augusta de la Iglesia, la que 
“instruye y gobierna, por derecho divino, A los hombres; de 
“manera, que quien quiera que les resista y se niegue con 
“tenacidad A obedecer suS palabras, se aparta de la Iglesia 
“(Matt. 18-17). Mas la obediència no se ha de encerrar en los 
“limites de las materias que tocan A la fe; su dominio es mu- 
“cho nuls vasto y se extiende A cuanto abraza el poder epis- 
“copal. Para el pucblo cristiano los Obispos no son únicamen- 
“te maestros en la fe, sinoque se hallan también colocados 
“à su cabeza para regir y gobernar; son responsables de la 
“salvación de los hombres, que Dios les ha confiado, y de 


(i) Joan. 17-20, y 23 . 
la) Joan. fi-fyy 35. 
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“ J ue hubran de dar cuenta un día. Por lo cual, el Apòstol 
ban l ablo dinge à los cristianos esta exhortación: Obede- 
ccd d los que estdn d viestra cabesa, y esladles sometidos, 
fiorquc vdnn sobre vosolros y debcn dar cuenta de viies- 
J ras almas (Haebr. 13-17.-Es hecho constante y rcconocido 
^que existenen la Iglesia dos órdenes distintos por su natu¬ 
ra leza; tos Pastores y el rebafío; los Jefes y el pueblo. Toca 
•alorden primero el encargo de ensefiar. dirigir y gobernar 
J à los hombres en la vida, é imponer reglas; toca al otro el 
deber de estar sometido al primero, cl de obcdecerle, el de 
“honrarle y el de cumplir sus órdenes“ (1). 

La coniii mación pràctica de la unidad admirable de la 
Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, se halla en los 
actos pi incipales de la Santa Sede y en los grandiosos acon- 
tecimientos, que han tenido lugar en el orden religioso, du- 
rante los Pontificados del inmortal Pontífice Pío IX y de 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII. Aquel reunió en 
torno suyo gran número de Obispos de todos los países en 
los aflos 1854, 1862, 1867, 1869 y 1870; y sus enseftanzas, de- 
ci etos y i esoluciones han sido y continúan siendo regla se¬ 
gura de fe, de moral yde disciplina para todos los católicos. 
Sus Bulas, sus Constituciones, sus Alocuciones, sus Encicli- 
cas, el Syllabits y el Non possumus sirven de norma de 
conducta à todos los fieles de Cristo. 

León XIII ha hecho también diferentes llamamientos a 
Roma, ha sostenido la pràctica de las pcregrinaciones A la 
Iglesia de San Pedró y ha logrado que oigan la voz de su 
sabiduría Pontifícia los Reyes y Emperadores màs poderosos 
del mundo. Ni se ha contentado con mantener viva la protes¬ 
ta contra toda clase de invasiones y usurpaciones, sino que 
ha acometido à las huestes del error en sus propias trinche- 
ras, ha asaltado los baluartes de una ciència de falso nom¬ 
bre; se ha presentado como formidable atleta en el campo 
de la Filosofia y del Derecho y ha iluminado con los res- 
plandores de sus ensefianzas los antros en que se ocultaban 
Lis sectas anticristianas, logrando ademàs desenmascarar- 
las, arrancaries sus disfraces y exhibirlas en toda su horri¬ 
ble desnudez à la execración de las personas amantes de la 
fè y de la moral evangèlica. 

I odavia ha hecho màs cse legitimo sucesor de San Pedro, 


ú) Carta de S. S, al 5r, Arzobispo de Tours à ij de Diciembre de 
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puesto bajo el dominio ajcno y rodeado de enemigos que 
odian su doble caràcter de Papa y de Rey, ese Anciano ve¬ 
nerable, inerme y encerrado en el Vaticano. Queriendo dar 
a Dios humildes gracias por la prolongación de su existència 
desdc que comenzó à ejercer el Saccrdocio y deseando que 
los fieles de todo el mundo tomasen parte en el justo regocijo 
que había de causar la celebración de su Jubileo Sacerdotal, 
hizo oportunamente un llamamiento general à la fe de todos 
sus hijos, estimuló la piedad del clcro y pueblo católico, de- 
terminó hacer una Exposición de los objetos, que en tan so¬ 
lemne ocasión se le ofreciesen, como testimonio de venera- 
ción y de amor; resolvió celebrar sobre el sepulcro de San 
Pedro su Misa Jubilar y hacer màs solemne el afio de su Ju¬ 
bileo con la canonización y beatiíicación de algunos siervos 
de Dios. 

Cuúl haya sido el éxito de tan cèlebre y memorable acon- 
tecimiento lo sabeis muy bien, Venerables hermanos y ama- 
dos hijos. Los Obispos y los sacerdotes, los Reyes y los prín- 
cipes, los hombres de Estado y los màs reputados sabios, los 
literatos, los artistas, los obreros, todas las clases de la So¬ 
ciedad, hombres de todos los países del mundo, aun de aque- 
llos en que domina la herejía y la inlidelidad, han acudido 
espontàneamcnte al Trono pontificio; han ofrecido al Papa 
sus homenajes; le han manifestado su alegria; han hecho de- 
mostraciones de su generosidad y han tornado parte en las 
funciones jubilares. iQué significa todo esto? iA qué se debe 
esta unidad de acción, esta concurrència universal, esta es- 
pontaneidad, esta generosidad y este entusiasmo? iQuè fuer- 
za oculta ha movido tantas voluntades? jQué imàn misterioso 
ha atraído tantos corazones? iQué hay en el Papa León XIII, 
que así ha impulsado hacia él à esas muchedumbres tan 
fervorosas, tan piadosas y tan humildes? {Es que la desgra¬ 
cia que sufre, las mueve à compasión? <;Es que las cualidades 
personales que le adornan, las seducen y las encantan? £Es 
que la sabiduría de León XIII les impone, persuade y arras- 
tra? Hay algo màs; existen causas poderosas que explican 
este admirable resultado. Es que la situación actual del Ro- 
mano Pontífice no puede menos de afligir à todos los cató- 
licos; es que su causa es la causa de toda la Iglesia; es que 
su libertad es la garantia necesaria de la libertad de todos 
los que le miramos como nuestro Padre y Pastor, jAh! Esto 
es innegable. Desde que por el bàrbaro derecho de la fuerzq 
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fué píivado el gran Pontífice Pío IX del poder temporal, 
garantia del libre ejercicio de su soberanía espiritual, la 
Jglesia Catòlica vive en continua alarma por la suerte de su 
Cabeza visible. Y desde que su sucesor nuestro Santísimo 
Padre León XIII ha dicho y repetido, que el despojo y opre- 
sión que sufre el Romano Pontífice es obra de las sectas 
ntasónicas, con razón comparamos los hijos íieles de la Igle- 
sia la situación del Papa ;i la de San Pedro en la càrcel de 
Jerusalén bajo el dominio de Herodes, y en la Mamertina de 
Roma bajo el imperio de Nerón. 

Emperò, si el Sefíor permite que se prolongue en nues- 
tros días esta situación angustiosa y de verdadera servidum- 
bre, este martirio à fuego lento de una legalidad cada dia 
mds opresiva, y este despojo inicuo de una propiedad y so¬ 
beranía completamente justas, no es ciertamente porque 
haya abandonado su Iglesia al furor de las potestades del 
infierno, sino porque quiere estimular mas y mas nuestro 
celo por la causa de la justicia, reprendiendo à la par nues- 
tra poca fe y actividad en estos tiempos de incredulidad, de 
indiferència y de uaturnlisiiio. Lo que no podrà negarse ja- 
màs es que la causa del Romano Pontífice es una causa que 
afecta à todo el mundo católico; que interesa à todas las na- 
ciones, donde hay fieles hijos de la Iglesia de Cristo; que no 
puede someterse à la resolución y arbitrio de ninguna potes- 
tad civil, y mucho menos, à los càlculos y proyectos de los 
enemigos declarados de nuestra Religión y fautores siste- 
màticos de la revolución cosmopolita. No es posible conciliar 
à Cristo con Belial, ni amalgamar el Reino de Cristo con el 
del Anticristo. Aquí no cabe transacción, ni pacto, ni con¬ 
cordin. Santa intransigència debemos Uamar la fortaleza 
invicta, con que tanto León XIII como Pío IX han defen- 
dido los derechos inalienables, imprescriptibles, sagrados é 
inviolables de la Santa Sede. No es, por cierto, el deseo de 
dominación terrena, sino el deber de mantener íntegra é ile- 
sa la potestad recibida de Jesucristo lo que mueve al Roma¬ 
no Pontífice à protestar de continuo contra una usurpación, 
que ha traído por resultado el triunfo de la herejta, de la 
impiedad y de la iniquidad; la disolución de las Congrega- 
ciones religiosas; la desamortización y despojo de los bienes 
eslesiàsticos; la ensefianza libre del error; el menosprecio de 
los Sagrados Cànones; la promulgación de leyes injuriosas 
al Clcro y la ingerència de un poder temporal en asuntos 
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de la competència exclusiva de la Iglesia. En tal caso y si* 
tuación màs vale morir màrtir del deber, que comprar con 
una ley de falsas garantías una libertad, que seria mas bien 
una humillante esclavitud. jGloria à Dios, que nos ha conce- 
dido ser fieles hijos de tan grandes Pontífices! 


VII 


Pero no basta, VV. HH. y aa. hh., que vivamos firme- 
mcnte adheridos à la autoridad, enseftanzas y disposiciones 
del Romano Pontífice, ni hcmos de contentarnos con hacer 
pública profesión de rcspeto, sumisión y obediència al Vica- 
rio de Jesucristo. Es preciso poner por obra los medios de 
santificación, que É1 nos indica en su piadosa Encíclica de 
25 de Diciembre ultimo, con la cua! puso fin al aíío de su 
Jubileo Sacerdotal. jOh! jQué hermosas lecciones contiene! 
iQué sabios consejos abraza! jQué reglas de conducta tan 
pràcticas y oportunas nos ofrece! Exponiendo con su acos- 
tumbrada claridad y elegancia la significación de las demos- 
traciones, que ha hccho cl mundo católico con ocasión de su 
Jubileo Sacerdotal, dice: “Pero lo que en ello màs estimamos 
es la expresión de las voluntades y el testimonio libérrimo 
que se ha dado de constància en la fe. Porque esto decía 
aquella voz acorde y unànime de los que Nos felicitaban, que 
de todas partes los entendimientos y las voluntades estaban 
vueltos hacia el Vicario de Jesucristo; que en medio de los 
males, que por todos lados Nos oprimen, à la Sede Apostò¬ 
lica, como à fuente perenne é incorrupta de salud, dirigen 
coníïadamente los hombres sus miradas; y que donde quicra 
queresuenael nombre católico, con ardoroso afecto y con¬ 
cordin suma se venera y se respeta, como es justo, la Iglesia 
Romana, Madre y Maestra de todas las iglesias. 11 

Explicando después la causa de esta unànime manifesta- 
ción y el resultado positivo que de ella espera fundadamen- 
te, afiade: “Porque en esta disposición de los ànimos, que 
se esmeran en dar al Pontífice Romano con inusitado ar¬ 
dor muestras de su amor y reverencia, Nos parece ver la 
acción divina y voluntad de Aquel que acostumbra frecuen- 
temente, y es el único que puede, sacar de pequeiïos funda- 
mentos el principio de grandes bienes. Verdaderamente 
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parece que Dios, cuya providencia es infinita, despierta la 
fe, en medio de tantas erradas opiniones, y ofrece una oea- 
sión de vol ver à Uamar la atención del pueblo cristiano à los 

propósitos de una vida mejor. porque entonces serú el 

honor tributado ó la Sede Apostòlica plena y eolmadamente 
perfecto, cuando juntàndosele el esplendor de las virtudes 
cristianas, haga adelantar las almas en el camino de la sal- 
vación, que es el único fruto que debemos desear, porque es 
también el único que perpetuamente ha de durar." 

Declara después el Sumo Pontífice los viciós dominantes 
en la sociedad, según la frase del Apòstol San Juan: Totío 
lo que liciy en el inundo es concupiscència de carne, y con¬ 
cupiscència de ojos, y sobcrbia de la vida (1); y como sapien- 
tisimo médico de las almas, propone en seguida el rcmedio 
de tantos males, diciendo: “La suma y lo principal de la vida 
ci istiana es, que no se ha de condescender con las costum- 
bres corrompidas del siglo, sino constantemente rechazarlas 
y resistirlas. Esto declaran los dichos y hechos todos del 
Autor de la fe y Consumador Jesús; esto sus leyes y ordena- 
ciones, esto su vida y muerte." Y en prueba de que es ne- 
cesario sufrir y pelear varonilmente contra el pecado para 
conseguir la corona de la justícia y lograr la vida eterna, 
dice muy oportunamente nuestro Santo Padre: “No pasare- 
mos en silencio haber sido ordenado por divino consejo, que 
ningún bien pueda venir al hombre sino ú fuerza de combaté 
y de dolor. Y en verdad, si al linaje humano lo libró Dios de 
la culpa y le dió el perdón de su pecado, lo hizo con esta 
condición, que su mismo Unigénito pagase la pena que jus- 
tamente se le debía. Y pudiendo Jesucristo satisfacer ú la 
divina justícia de otras muchas maneras, prefirió sin embar¬ 
go hacerlo, dando su vida entre los mayores tormentos. Y 
asimismo ú sus alumnos y secuaces les dió esta ley firmada 
con su pròpia sangre, que fuese la vida de ellos un perpetuo 
batallar con los viciós de los tiempos y malas costumbres, 
i\ quò otra cosa fué, sino la valerosa influencia de esta ley' 
la que hizo & los Apóstoles invencibles en el oficio de ense- 
fíar al mundo la verdad, y lo que à innumerables mai tires 
hizo fuerte para dar con su sangre testimonio de la fe cris¬ 
tiana? No fué otro el camino que siguieron cuantos tuvieron 
cuidado de vivir como cristianos y atender al ejercicio de la 


(i) iJoan. 2 -í6. 
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virtud; ni es otro el que debemos nosotros seguir, si quere- 
mos mirar por el bien, no sólo nuestro propio, sino de toda 
la sociedad. “ 

Mas, para no avergonzarse de confesar ú Cristo delante 
de los hombres, y para cumplir fielmente con los deberes 
propios de un cristiano, no bastan por sí solas las humanas 
fuerzas, sino que necesitamos implorar de Dios los auxilios 
de su gracia por medio de la oración . “Y por esto, dice Su 
Santidad, aquella común ley y condición de la vida, que 
dijimos consistia en cierto perpetuo combaté, tiene unida & 
si la necesidad de hacer oración a Dios. Porque, como ver- 
daderà y hermosamente dijo San Agustin, traspasa la ora¬ 
ción piadosa los espacios de este mundo y atrae del Cielo la 
divina misericòrdia. Contra los desordcnados movimientos 
de las pasiones, contra las asechanzas del cnemigo malo, 
para que, pues de todos lados nos cercan, no seamos enga- 
fíados, mandanos el oróculo divino que pidamos los auxilios 
y socorros celestiales, or ad para que no entreis en lenta - 

ción (Matli. 26-41) En verdad que seria mucho menos 

de temer la fragilidad deia naturaleza, ni con la molicie y 
desidia se desvirtuarían las costumbres, si la observancia 
de este divino preccpto fuera menos interrumpida por incú¬ 
ria y aun fastidio .... Nada hay que la oración bien heclia no 
pueda conseguir, porque hay en ella ciertos como alicientes 
que mueven <1 Dios a dejarse facilmente aplacar y mover 
con la oración. Pues mientras oramos, abstraemos el animo 
de las cosas perecederas, y absortos en el pensamiento de 
sólo Dios, oprímenos laconciencia de nuestra debilidad de 
hombres, y por esto buscamos el descanso en la bondad y 
abrazo de nuestro Padre, y un refugio en el poder de 
Criador. Hacemos esfuerzo para ponernos delante del Autor 
de todo bien, como queriendo que pon&a É1 sus ojos en las 
enfermedades de nuestra alma, en la poquedad de nuestras 
fuerzas y en nuestra pobreza; y llenos de esperanza implo- 
ramos protección y ayuda de Aquel, que es el linico que 
puede dar la medicina de las enfermedades y los alivios de 
nuestra flaqucza, y misèria. Dispuesto así el animo v juz- 
gúndose a sí propio con humildad y sumisión, inclínasc 
admirablemente Dios à la clemencia, porque como resiste d 
los soberbios, así d los humildes da gracia (I Petr. 5-5). Sea, 
pues, sagrada para todos la costumbre de orar; oren el en- 
tendimiento, la voluntad y la lengua; y juntamente eoncuer- 
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den con la oración la vida, para que ésta sea, por la guarda 
de las divinas leyes, un perenne subir hacia Dios.“ 

Esta necesaria y utilísima virtud de la oración se engen¬ 
dra y sustenta, como nos s ensefía el Padre Santo, con la fe 
divina. “Porque Dios es quien enseiïa cuales son los verda- 
deros hienes del hombre y que tienen en sí la razón de ser 
apetecidos; y por su mismo magisterio conocemos la infinita 
bondad de Diosy los méritos de nuestro Redentor Jesucristo. 
^ à. la inversa, nada hay màs a propósito que el hàbito de 
orar, para alimentar la fe y hacer que crezca. De cuya 
virtud en los màs debilitada y en muchos apagada, bien se 
ve cuanta es la necesidad que hay en estos tiempos. Pues de 
ella principalmente cs de dónde, no sólo se ha de sacar la en- 
mienda de la vida de los particulares, sino que se ha de 
esperar también el juieio de aquellas cosas, cuya indecisa 
contienda no permite à los Estados estar tranquilos y se- 
guros.“ 

Al logro del bien particular y común, que resulta deia 
pràctica de la fe, de la oración y demas virtudes cristianas, 
contribuye en gran manera la vida arreglada y costumbres 
intachables del Clero. “Si se investigan, dice el Sumo Pontí- 
íice, las causas del bien privado y publico, no cabe duda que 
para ambos pueden mucho la vida y costumbres de los 
clérigos. Acuérdense, pues, que por Jesucristo son llamados 
lus del inundo, y que como la lus que ilumina cl orbe todo, 
asi debc brillar el alrna del Saccrdote (San Juan Crisóst. 
De Saccrdotio, lïb. 3.°, cap. l.°) Luz de doctrina, y no vul¬ 
gar, se requiere en el Sacerdote; puesto que su oficio es 
hcnchir & los demàs de sabiduría, arrancar errores y guiar 
à la multitud por los caminos de la vida, en los cuales es 
fàcil extraviarse y resbalar. Y sobre todo exige esta doctrina 
llevar por compafíera la inocencia deia vida, principalmente 
porque en la enmienda de los hombres seadelanta màs con 
el ejemplo que con la palabra. Brille vuestra luz delante de 
los hombres , para que vean vucstras bitenas obras (San 
Mat. 5-/6). Sentencia divina, cuyo sentido ciertamente cs 
que en los Sacerdotes debe ser tan acabada y perfecta la 
virtud, que se puedan ofrecer como espejo & los que los 
miran. Nada hay que à los otros mas asiduamente forma 
d la picdad y ser vicio de Dios, que la vida y ejemplo de 
aqucllos, que se han dedica do al ministerio divino; porque 
como los ven elevados de las cosas de este siglo d un lugar 
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mas alto, d ellos corno à un espcjo dirigcn los demds la vis¬ 
ta y de ellos toman cl modelo que imitar (Conc. Trid . Ses. 22, 
cap . l.° de Ref.) a 

La vigilància sobre sí mismos, la mortificación de las 
propias pasiones, la rectitud de intención, el deseo puro dc 
la salvación de las almas, el desprendimiento de las cosas 
caducas y perecederas de este mimdo, y la freeuente con- 
templación de los hienes celcstiales son las virtudes que 
marcan cl camino que deben seguir los Ministros del San- 
tuario, para procurar el bien comiïn al mismo tiempo que 
la pròpia santificación, sin amedrentarse por la grandeza de 
las dificultades, ni desesperar del remedio por lo inveterado 
de los males. Si los pucblos y naciones no eorresponden, 
cotno deben, A los beneficiós y gracias que el Seflor les 
dispensa por medio de nuestra santa Religión, no debemos 
olvidar que “la justícia de Dios, rectísima ó inmutable, tiene 
rcservados premios para las obras buenas, como castigos 
para los pccados, y que por inescrutable disposición de la 
divina Providencia, dc tal modo es regido y gobernado el 
curso de las cosas mortales, que cuanto sucede a los hom- 
bres, todo sirve a la glòria dc Dios y todo es igualmente 
medio de llevar al íin de su salvación A los que de veras y 
con toda su alma siguen a Jcsucristo,* segiin nos ensefia 
nuestro Santísimo Padre cn las tantas veces citada Encí¬ 
clica. 

El mayor consuelo que debemos tener los católicos, 
cualquiera que sea el estado & que pertenezeamos y el 
ministerio, oficio ó profesión que desempenemos, es que A 
todos nos da vida y alimento, nos guia y guarda la Iglesia; 
la cual, dice León XIII, “como esta unida A su Esposo Cristo 
con caridad íntima e inmutable, así le acompafia en los 
combatés y entra A la parte con Ei en la victorià. Nada, 
pues, dc ansiedad sentimos, ni podemos sentir por la suerte 
de la Iglesia; pero tememos grandementc por la salvación 
de muchisimos, que por haber soberbiamente postergadoA 
la Iglesia, son arrastrados de multitud de errores A su prò¬ 
pia ruína; angústianos la suerte de esos Estados, que no 
podemos menos de ver alejados de Dios y dormidos con 
necia confianza cuando mayor peligro corren. Nada hay 

que con la Iglesia pueda medirse iCudnlos d la Iglesia 

atacaran, y perccieron? La Iglesia llega hasia dentro dc 
los CieloSy y es tal su grandesa, que atacada cn campo 
3 
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nbicrtOfVetice; con aàechansas combatida, triunfa; Incita, 
y no es derribada; combaté, y no es vencida (San Juan 
Crisos.) Y no sólo no es vencida, sino que conserva íntegra, 
y a pesar del eambio de los tiempos, inmutable, aquella 
fuerza suya que de Dios mismo en raudal perenne recibe, 
y con la cual enmicnda a la naturaleza y produce cl bien.“ 

Permanezcamos todos, VV. I1H. y aa. hh., firmemente 
adheridos al Romano Pontífice, Vicario de jesucristo y 
Cabeza visible de la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, 
Romana. Guardemos en nuestra memòria y en nuestro cora- 
zón, para llevarlas à la pràctica, todas sus enseflanzas, 
exhortaciònes, maximas y reglas de conducta; y marchemos 
todos unidos por la senda que él nos traza para obtener 
nuestra eterna salvación. Hagamos nuestra la devotísima 
plegaria con que pone fin à su piadosísima Encíclica, di- 
ciendo: M Nos, por nuestra parte, puestos en tan contrario 
temporal al frente de la mística nave de la Iglesia, ííjamos 
el pensamiento y la voluntad en el Divino Piloto, que invi¬ 
sible va sentado en la popa y teniendo el gobernalle. Tú, 
Sefior, ves cómo por todas partes se han levantado los 
vientos, cómo se encrespa el mar, alzàndose con gran fuerza 
las olas. Manda, te rogamos, Tú, que sólo lo puedes, à los 
vientos y al mar. Devuelve al humano linaje la paz verda- 
dera, que el mundo no puede dar, la tranquilidad del orden. 
Es decir, que favorecidos é impulsados por Tí, vuelvan los 
hombres al orden debido, restituídas como deben ser, la 
piedad para con Dios, la justícia y la caridad para con los 
prójimos, y la templanza para consigo mi$mos, domadas 
las pasiones por la razón. Venga ú nos el tu reino, y en- 
tiendan que tambiòn deben sujetarse à servirte à Tí los que 
vanamente trabajan en buscar la verdad y la salud fuera de 
Tí. Hay en tus leyes una equidad y suavidad paternal, y 
para guardarlas, espontaneamente nos suministras fuerzas 
expeditas con tu gracia. Milicia cs la vida del hornbre sobre 
la tierra, pero Tú estàs siendo testigo de la batalla, y ayu· 
das al liombre para que vensa, y si flaquea , lo levantas, 
y cttando vettce, lo coronas (San Agus . sobre cl Salnto 32). u 

Dios Nuestro Sefior, que es rico en misericòrdia, nos asis- 
ta con los auxilios de su gracia, y dilate los senos de nuestro 
corazón al suavisimo impulso de su caridad, à fin de que, 
corriendo por la senda de sus santos Mandamientos, y per- 
severando en su servicio con toda fidelidad hasta el fin de 
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esta vida, podamos entonces decir con San Pablo: Yo he pe - 
leado bnena batalla, he acabado mi carrera, he guardado la 
fe . Por lo demúSy me està reservada la corona de la justí¬ 
cia, que el Senor,justo Jues,me dard en aquel dia; y no 
sólo d mi, sino también d aquellos que arnan su venida (1). 

Como feliz augurio de tan dichosa suerte, y como prenda 
segura del amor, que en Jesús ú todos profesamos, re- 
cibid, VV. HH. y aa. hh., nuestra bendición: En el nombre 
del © Padre, y del © Hijo, y del Espíritu © Santo. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de Nuestra Digni- 
dad, y refrendada por Nuestro infrascripto Secretario de Cú- 
mara, el día deia Dominica in Palmis, úcatorce de Abril 
de mil ochocientos ochenta y nueve.—JOSÉ* Arzobispo de 
Santiago de Compostela.— Por mandado de S. E. I. el Ar¬ 
zobispo mi Senor, Lic. Eugenio del Blanco Alvarez, Se¬ 
cretario. 


(i) 2. a ad. Timoth.,c. 4. vv. 7 et 8. 
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fundando la Hermandad de sufragios del Clero 


àrjobispabo bc Santiago bc Glompostcht, 


§SSK 

JS^Jt^TRE los diferentes pensamientos que deseamos realizar 
pro de nuestro muy amado Clero ocupa un distin- 
guido lugar la fundación de una Hermandad de sufragios por 
los Sacerdotes difuntos. Nuestra Religión nos ensefia que no 
toda ïa pena debida por los pecados se perdona juntamente 
con la culpa, sino que queda una pena temporal, de mayor ó 
menor duración, que se ha de pagar £ la justícia Divina en 
esta vida ó en la otra. Nos dice también que todos somos 
pecadores en la presencia de Dios, porque en muchas cosas 
tropezamos todos. In multis offendimus omnes (1). Si dijé- 
ramos que no tenemos pecado, nos en gaita mos d nosotros 
mismosy no hay verdad en nosotros (2). 

Mas para nuestro consuelo, con estas verdades, que po¬ 
nen de manifiesto la debilidad y misèria de nuestra pobre 
naturaleza, se nos reveló ya en los libros del Antiguo Testa- 
mento que es santó y saludable el pensamiento de orar por 
los difuntos para que se vean libres de sus pecados (3). Y en 
el Nuevo Testamento profesamos el dogma deia Comunión 
de los Santos, conforme al cual ha sido constante en la Igle- 
sia la practica de orar por los difuntos, y el Santo Concilio 
de Trento nos manda creer como articulo de fe que existe 
Purgalorio, y que las almas enél detenidas reciben alivio 
con los sufragios de los fieles. 

Los Sacerdotes, que reduciendo a la practica estas con- 
soladoras enseflanzas, ofrecemos el Santo Sacrificio de la 
Misa por los difuntos, debemos dar muestras de nuestra 
especial predileccidn de caridad para con aquellos que nos 


(1) Jacob. 111,2. 

(2) I Joan. 1 , 8 . 

(3) II Macab. XII, 46 . 
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precedieron en la carrera de esta vida, que pagaron ya su 
tributo a la muerte, y cuyos puestos ocupamos nosotros, 
para dejarlos también a otros, cuando menos lo pensemos. 
Entonces querremos ciertamente que haya buenos amigos, 
à quienes podamos decir confiadamente aquellas palabras 
que dirigia Job à los suyos en lo màs acerbo de su dolor: 
Miseremini mei, miseremini mei, saltem vos amici mei, 
quia mamis Domini tetigit me (1). Si ahora no pagamos 
esta deuda de caridad à nuestros hermanos Sacerdotes di- 
funtos, bien podemos temer que no haya quien se compadez- 
ca de nosotros cuando estemos en el Purgatorio. No espere 
misericòrdia el que no la hizo con su prójimo, ni crea que 
habrà vivo interès por su salvación, si ahora mira él con 
indiferència la de sus compafieros en el ministerio. 

Movido por tan poderosas razones, y deseando que 
todos nuestros amados Sacerdotes vivan unidos con los vín- 
culos de una caridad verdaderamente fraternal, que llegue 
màs alia de la tumba, hemos acordado fundar, y por la pre- 
sente fundamos en esta nuestra Archidiócesis una Herman- 
dad de süfragios del Clero sobre las bases siguientes: 

1. A Todos los Sacerdotes que gusten, daran su nombre 
y apellido en nuestra Secretaria de Càmara, para ser ins- 
criptos en la lista de la Hermandad, que se publicarà en el 
Bolet in oficial del Arzobispado. 

2. tt Cada asociado dirà una Misa rczadaalfin dècada 
trimestre por todos los asociados que hubiesen fallecido 
durante el mismo, de suerte que, al fin de cada ano lia de 
tener celebradas cuatro Misas por todos los asociados difun- 
tos durante dicho ailo. 

3. a La aplicación de las cuatro Misas anuales se ha de 
hacer por todos los socios que fallezcan desde el principio 
de la Hermandad. 

4. ft Esta comenzarà en l.° de Julio próximo, y al fin de 
Septiembre conduirà el primer trimestre para la celebración 
de la primera Misa. 

5. a Los que saliesen del Arzobispado, podràn continuar 
aplicando las cuatro Misas anuales de Hermandad, con de- 
recho à la recíproca, y no habrà necesidad de que se les 
comunique la defunción de nuevos socios, sino que bastarà 


(i) JobXIX, 21 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 38 - 

su intención piadosa de continuar en la Hermandad, lo cual 
queda à su timorata conciencia. 

6." No hay obligación alguna de continuar siendo socio 
de esta Hermandad de sufragios, pudiendo cada uno cesar 
en la celebración de las Misas cuando lo tuviere por conve- 
niente, mas sin derecho alguno A compensación por las ya 
celebradas, ó à que los socios las apliquen por él cuando 
fallezca. 

Santiago de Compostela, a 15 de Mayo de 1889.— f EL 
ARZOBISPO. 
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sobre los Ejercicios espirituales del Clero. 


àríobispabo k Santiago k (Üompostcla. 

ENERABLES HERMANOS EN 7 EL SACERDOCIOI Llamado, SÍ11 

mérito alguno de mi parte, £ apacentar esta numerosa 
porción de la grey de Cristo, serían insuíicientes todos mis 
esfuerzos para el logro del altísimo fin de mi apostólico mi- 
nisterio, si no contase con la asidua y íicl cooperación del 
Clero de esta Archidiócesis. La acción combinada de los 
Obispos y de los Presbíteros es la que da resultados positivos 
y duraderos en la obra divina de la Redención, A la cual 
graciosamente ha querido asociarnos el Hijo de Dios hecho 
hombre. Somos, por el ministerio que se nos ha encomenda- 
do, las del inundo y sal de la tierra, y en virtud de nuestra 
altísima dignidad Sacerdotal, no sólo tenemos el poder de 
celebrar el incruento Sacrificio de la Misa y absolver de los 
pecados en el Tribunal de la Penitencia, sino también, y por 
disposición del mismo Jesucristo, el deber de anunciar su 
Evangelio, explicar sus dogmas, administrar sus Sacramen- 
tos, defender su doctrina, inculcar sus preceptos y consejos, 
y reformar las costumbres del pueblo. Así seremos luz, que 
ilumine a los que cstdn sentados en tinieblas y sotnbra 
de muerte, y sal que preserve de la corrupción de los viciós 
y los extirpe del corazón de los pecadores. 

No es, por cierto, la vida del sacerdote católico, vida de 
comodidad y de descanso, sino de abnegación y de trabajo; 
no se le han concedido celestes poderes y singulares privi- 
legios para que los tenga ociosos y sin ejercicio, sino para 
que los emplee de continuo en la salvación de las almas. Ni 
le ha dado ei Sefior los talentos de sus gracias para que los 
esconda; antes por el contrario, cada cual debe negociar 
con los que ha recibido y acumular con ellos grandes inte- 
reses y ganancias para la vida eterna. Todos estamos 
obligados à emplear el tiempo de la vida presente en el 
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descmpeïïo de nucstros respectivos cargos, y perseverar en 
el trabajo hasta la venida del Jnsto y Supremo Jhcs que 
nos darà la coroun de la justícia, inmarcesible y gloriosa. 

Emperò, iquién podrà gloriarse de esta asiduidad y cons¬ 
tància?, £quién serà capaz de responder de todos sus actos 
ante el tribunal de Dios? Cuanto màs elevado es el puesto 
que ocupamos en la Iglesia respecto de los simples lieles, 
màs ruidosa y grave seria nuestra caida; cuanto màs santas 
son las cosas que tratamos, màs se notarà la conducta del 
que no viva santamente, y mayor el escàndalo que produci- 
rà su prc-varicación entre los fieles. Ninguno presuma de 
intacbable, ni menosprecie al desgraciado, quehubiese caí- 
do, porque también él puede caer. Qui sc cxistimat slare, 
videat uc cadat (1). 

A todos, por tanto, nos eonviene guardar pcriódicamente 
un santo retiro de algunos días, durante el cual examinemos 
bien el cstado de nuestra alma, y cmplecmos aquellos mcdios 
lan eficaces, que la santa Iglesia nos ofrece, para renovar 
cl espíritu de fervor y celo que siempre debe animarnos, y 
conseguir el fin de nuestra vocación. Conoceis, amados her- 
manos, por pròpia experiencia cuàles son esos mcdios, 
porque antes y después de haber recibido las Ordenes sa- 
gradas, habeis practicado los Ejcrcicios espirilualcs, accrca 
de los que en una Circular que dirigimos con fecha 15 de 
Agosto de 1885 à nuestro amado Clcro de Santiago de Cuba, 
decíamos lo siguiente: “Dichosos aquellos saccrdotes, que 
comprendiendo los peligrosque corre su eterna salvación en 
medio de un mundo incrédulo, impío é indiferente, en eon- 
tacto con una sociedad, donde tanto abundan los malos 
çjemplos, buscan con avidez el santo retiro de los Ejercicios 
espirituales, para sustraerse enteramente à la perniciosa 
influencia de una atmósfera tan corrompida, y adelantar à 
grandes pasos en las tres vías de la perfccción evangèlica, 
la purgativa, la iluminativa y la unitiva. En la primera 
el ejercitante reforma todo aquello que no està conforme 
con la pureza y santidad de su estado: dcformala reformat. 
En la segunda, quitado el impedimento del pecado y de todo 
hàbito vieioso, procura conformarsc con el divino modelo 
Jesús, que nos dice: discite a me, y se ejercita en la imitación 
de sus virtudes; reformata conformat. En la tercera, ven- 


(i) 1 Cor. X, 12 . 
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cidos del todo los malos h&bitos, y ejercitada el alma en la 
imitación de Jesucristo, aspira a unirse íntimamente con Él, 
a trausformarse en Él, para poder decir con San Pablo; 
vivo yo, mas no yo, s/no que v/ve Crisi o en mi (1); con for¬ 
mat a transformat . Al calor de las repetidas meditaciones 
de las verdades eternas se enciende el fuego del temor y del 
amor de Dios, y con los minuciosos examenes de la concien- 
cia entra el sacerdote en cuentas consigo mismo, se aplica 
aquellas mismas reflexiones que tantas veces ha hecho & los 
fieles desdc cl púlpito, en el confesonario, y a la cabecera 
de los moribundos. Entonces comprende, que todo lo que ha 
predicado a los demas, tiene una fuerza mayor respecto de 
él; que en vano hubiera tratado dc curar a otros, si no to- 
mara también las medicinas, que le son necesarias, y que en 
el Tribunal de Dios es mucho mayor y mas estrecha la 
responsabilidad de un sacerdote, que la dc un seglar, por lo 
mismo que esta puesto en elevada dignidad para edificar, 
mas con sus buenos ejemplos, que con sus palabras; y por 
lo mismo es también mucho mayor el escandalo de un sacer¬ 
dote, si se desvia de la piedad, sobriedad y pureza de cos- 
tumbres, que convicncn a su estado. 

“Otra gran ventaja ofrecen los Ejercicios espirituales a 
los sacerdotes y es que por la contemplación de los subli¬ 
mes Misteriós de !a Encarnación y vida, pasión y muerte de 
Jesucristo se acercan mas a Dios y reciben mayor luz de 
celestes inspiraciones. Acccdite ad eum (Dominum), et illu - 
mina mini (2). Acer caos al Seüor, y screis iluminados. Hu¬ 
biera en nosotros el espíritu de oración, ejerceríamos 
siempre con gran fervor nuestro sagrado ministerio; pero, 
como apenas logramos recogernos un cuarto de hora A solas 
con Dios, y, jpluguiera al Seiïor que a esto no faltàramos 
ningún dia! por eso es indispensable, que cada uno, en el 
retiro que le ofrecen los santos Ejercicios, medite seriamente 
sobre los deberes que le impone el Sacerdocio, sobre las 
virtudes que reclama la f rccucnte dispensación de las cosas 
santas, y sobre la pcrfccción que se necesita para resis¬ 
tir a los embates de las pasiones y à las malignas suges- 
tiones de Satanas. D/os es tus, y no hay en Él niugunas ti- 
uieblas (3). Jesús cs cl resplandor substancial de la glòria 

m UdlatrtS 11, 20. 

(2) Psalm. 33 . 

(3) I Joan, I, 5. 
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del Padre (1), la lus del mundo (2), la lus verdadera, que 
iluminaú todo hombre que viene d este mundo (3); y así se 
nos dice, que el que le sigue, no anda en tinieblas (4). Y 
para seguirle es preciso, que por los Ejercicios espirituales 
nos adiestremos como los antiguos atletas à la carrera, 
para llegar A tocar la deseada meta. 

“Finalmente, en los días de Ejercicios es cuando se renue- 
van las promesas del santo Bautismo y de la sagrada Orde- 
nación, se cobra nuevo aliento para cumplir con los deberes 
de la predicación parroquial, de la instrucción catequística, 
de la defensa de los dogmas y preceptos de la Religión, y de 
los derechos é intereses de la Iglesia, y se fija un plan de 
vida para estar siempre preparado & una buena muerte.“ 

Y en nuestra Circular de 27 de Junio de 1886 recomenda- 
mos à nuestro Clero los Ejercicios espirituales en los tórmi- 
nos siguientes: 

“Bien comprendeis, venerables hermanos, que los Ejerci¬ 
cios espirituales son parà los simples fieles una gracia ex¬ 
traordinària, que les proporciona abundantes bendiciones 
del Cielo, y les trae grandísimo provecho en el orden espi¬ 
ritual. Mas para los sacerdotes bien podemos decir que son 
una necesidad, si han de mantener viva y activa la gracia 
de su Ordenación, y apartar de sí el gran peligro de caer en 
el abismo de la culpa mortal. Por una larga expcriencia 
estd demostrado, dice la Carta Encíclica de la Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares, expedida por man- 
dado del Papa Inocencio XII à l.° de Febrero de 1700, que 
para retener y conserva r la dignidad y santidad del Orden 
Sacerdotal, contribuye en gran manera el que los Eclesids- 
ticos practiquen en algún tiempo los Ejercicios espirituales, 
por medio de los cuales fdcilmente se quita toda mancha 
del polvo mundano, se repara el espíritu eclesidslico, se 
eleva la mirada de la mente d la contemplación de las cosas 
divinas,y se establece, ó se renueva y confirma el metodo 
de vivir recta y santameute. El gran Pontífice Pío IX, de 
grata y santa memòria, en su Encíclica de 2 de Noviembre 
de 1846, después de encargar à todos los Obispos del Orbe 


(i) Haeb, v. 3 . 

(a) Joan. VIII, 12. 
( 3 ) Joan. I, 9. 

4) Joan. VIII, 13 , 
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católico, que trabajen en que el Clero resplandesca por la 
gravedad desús costumbres, por su arreglada conducta, 
por su saber y su santidad, en que obscrve con exactitud 
la disciplina eclesiàstica, según prescriben los sagrados 
Cànones , y se restablesca en su primitivo esplendor donde 
quiera que haya decaído su observancia; y después de ha- 
ber inculcado el deber de velar por que haya buenos sacer- 
dotes, buenos Curas y excelentes predicadores y confesores, 
para lo cual se necesita tener buenos Seminarios, afiade: Y 
sabiendo vosotros cuàn conveniente es la pràctica de los 
Ejercicios espirituales para conservar la dignidad y santi¬ 
dad propias del ministerio eclesiàstico, no dejeis de fomen¬ 
tar tan saludable institución , y de instar y exhortar à todos 
los llamados d la suerte ó herencia del Senor, à que se 
retiren à nxenudo à hacer esos santos Ejercicios, d fin de 
que, dando de mano à los negocios mundanos, y consagràn- 
dose con mayor estudio d la meditación de las cosas divinas 
y eternaSy se limpien del polvo mundano, se renueven en el 
espiritu eclesiàstico, y despojàndose del hombre viejo,con 
todos sus actos, se revistan del nuevo, criado en justícia y 
santidad. 

“Después de tan grandes autoridades, y de los funda- 
mentos que aducen los soberanos Pontífices para recomen- 
dar los Ejercicios espirituales al Clero católico, nada 
tenemos que afiadir por nuestra parte, sino que basta recor¬ 
dar la serie de actos, que constituyen dichos Ejercicios, 
para comprender desde luego, que por medio de ellos el 
sacerdote, suspendiendo el movimiento de la vida activa, se 
recoge à pensar seriamente en el negocio de su pròpia salva- 
ción, entregandose por algún tiempo à la contemplativa; se 
retira aparte à un lugar solitario con Jesús y reposa un 
poco (1) del trabajo de su ministerio Apostólico; se deja 
conducir por el Senor à la soledad y aislamiento de las 
criaturas, para escuchar lo que Aquel hable à su cora- 
són (2); se entrega à la oración y à la mortificación cor¬ 
poral, por que no acontesca que habiendo predicado à otros, 
él se haga réprobo (3); examina despacio el estado de su 
conciencia, porque, aunque al parecer de nada grave le 


(D Marc. 6. 
(2) Osseae, II. 

(?) I Cor. -\I. 
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reprenda, no por eso se halla justificada en la presencia de 
un Dios, que escudriiía los corasoues y los riilones (1); se 
jusgadsi mismo, para no ser jusgado porcí Seilor (2); 
piensa si se ha portado como siervo bueito y ftel, que ha 
empleado con actividad los talentos recibidos, ó si, por el 
contrario, ha sido siervo malo y pcresoso, que ha escondido 
su talento, ó ha abusado de su dignidad y cargo para en- 
tregarse a la ociosidad, al regalo y al vicio; recapacita sobre 
aquella amonestación tan severa y repetida del Supremo 
Juez, que tantas veces ha leído en el Santo Evangelio: Et 
vos estote parat i, quia qtta ncscitis liora, Filius hominis 
v&nturus est. Si dijere cl siervo malo en sn corasón: tarda 
mi Scnor en venir:y comensarc d maltratar d sns compa- 
neros, y d comer y bebcr con los que se embriagau, vendrà 
el Seilor de aquel siervo, el dia que no espera, y la hora 
que no sabe: y lo separarà y pondrà su parte con los hipó- 
critas. Allí serà cl llorar y el crugir de dientes (3). 

“Meditando estas y otras importantísimas verdades, pro¬ 
cura el Sacerdote la reforma de sus costumbres con la 
pràctica de una fervorosa penitencia, hace una humilde y 
dolorosa Confesión de todos sus pecados; reitera las prome- 
sas del Bautismo, de las sagradas Ordenes y del fiel desem- 
peilo de sus cargos, y resuelve poner en ejecución los santos 
propósitos, que el Seiïor le haya inspirado en esos días de 
retiro y oración, y se prescribe un método de vida, que 
corresponda à su dignidad y tranquilice su alma, para 
cuando llegue el tremendo momento de la muerte." 

Ved ya, herinanos carísimos, por qué seguimos con gus¬ 
to las huellas de nuestros antecesores en el cuidado de 
vuestra salud eterna, y con cuanta satisfacción hemos visto 
en el Bolelin oficial de este Arzobispado de Compostela 
las listas de Sacerdotes, que en los anos anteriores practica- 
ron los Ejercicios espirituales en el Seminario Conciliar. Y 
con la dulce esperanza de que serà bien recibida de todo 
nuestro muy amado Clero la invitación, que por la presente 
Circular le hacemos, hemos acordado lo siguiente: 

l.° Habrà dos tandas de Ejercicios, que comcnzaràn, la 


in Ps. 7 . 

(2) I Cor. XI. 

( 3 ) Msth.XXIV. 
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primera el día 3 del próximo mes de Julio, y la segunda el 
29 del propio mes. 

2. ° Para cada tanda invitamos à doscicntos sacerdotes, 
del Clero Catedral, Colegial y Parroquial, del Seminario 
Conciliar y del de Confesores, y del resto de sacerdotes 
pertenecientes à la jurisdicción ordinaria. 

3. ° Todos los que estuvieren dispuestos a acudir í i nues- 
tro llamamiento, lo avisaràn desde lucgo à nucstro Secrcta- 
rio de Càmara, cada uno de por sí los que residan en la 
ciudad de Santiago; por medio del Sr. Abad de la Colegiata 
de la Corufía, los que pertenezcan à aquella Iglesia y Cabil- 
do; y por medio de los respecti vos Arci prestes los demas 
sacerdotes del Arzobispado, siendo nuestro deseo que con- 
curran seis sacerdotes por Arciprestazgo à cada una de las 
tandas. 

4. ° Facultamos à todos los senores Curas propios, Ecó- 
nomos y demas encargados de las Parroquias, para que 
dejen el cuidado de las mismas à los respectivos Coadjutores, 
ó a otros Sacerdotes idóneos y habilitades, residentes en sus 
feligresías, ó à los Pàrrocos de las limítrofes, interin viencn 
ellos a practicar los Ejercicios espiritualcs. En el caso do 
que un sacerdote quede encargado de dos Parroquias, le 
autorizamos para binar en los días festivos. 

5. ° Para sufragar los gastos que ocasionen los santos 
Ejercicios, cada ejercitante, a su ingreso en el Seminario, 
satisfarà 25 pesetas al Mayordomo del mismo. 

Y 6.° También serà de su cuenta el proveerse de jergón 
ó colchón, y de la ropa de cama necesaria; lo demàs correrà 
à cargo del referido Mayordomo. 

Ahora sólo resta, amados hermanos, que todos nos infla- 
memos en el deseo de resplandecer ante Dios y los hombres 
en virtud y santidad. Acudamos à la soledad, al silencio, al 
reposo y recogimiento de los Santos Ejercicios. Avivcmos 
nuestra fe en la presencia de Dios; oigamos con atención los 
puntos de las meditaciones; hagamos éstas con puntualidad 
y gran deseo de aprovecharnos de ellas; oremos con fervor 
y repitamos aquellas reflexiones que màs impresión hayan 
hecho en nuestra alma; leamos y oigamos leer aquellos 
libros preciosos de las verdades eternas, que ponen acíbar 
en el afecto à los bienes de este mundo para levantarnos à 
la contemplación de los del Cielo. Y después de haber oido 
la vos de Dios en el fondo de nuestro corazón; después de 
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haber oi do lo que el Seiïor Dios hable dentro de cada uno 
de nosotros, por que hablarà pas para su pucblo (1), saldre- 
mos del santo retiro con la firme resolución de emplear todo 
el resto de nuestra vida en promover la mayor glòria de 
Dios, la utilidad de su Santa Iglesia y la salvación de las 
almas. 

Santiago de Compostela 7 de Junio de 1889.— f EL AR- 
ZOBISPO. 


IIJ Ps. 84. 
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C ARTA PASTORAL 


de los Prelados de esta Provincià eclesiàstica 
con motivo de las profanaciones hechas en Roma 
por las sectas masónicas. 


NOS EL ARZOBISPO DE SANTIAGO DE. COMPOSTELA 

Y LOS SUFRAGÀNEOS DE LA MISMA PROVINCIÀ 

eclesiAstica. 

A los Venerables Dean es y Cabildos de nuestras Santas Iglesias 
Catedrales, à los Venerables Abades de las insignes Colegiatas, a nues- 
tros Arciprestes y Parrooosy dernas Clero, À los Religiosos v Religio- 
sas, y a los fieles todos de nuestras respect i vas Diòcesis. 

-v 

nuevo crimen, Venerables Hermanos y amados hijos, 
^f^perpctrado en la Capital del Orbe Católico, ha herido 
en lo mfis intimo del corazón fi nuestro Santísimo Padre 
León XIII, y causado indignación profunda en todos los que 
se glorían del nombre cristiano. 

Las sectas infames, enemigas de Cristo, resueltas fi des¬ 
truir, si les fuera posible, la Iglesia edificada por el Redentor 
del mundo para la salvación de los hombres, hacen esfuer- 
zos extraordinarios por quebrantar la piedra infrangible de 
ese divino edificio. Para conseguirlo procuran por todos los 
medios apartar fi los pueblos de la ensefíanza de la Santa Se- 
de y de la Iglesia, columna y apoyo de la verdad (1), y & la 
humana razón de la humilde y debida sumisión A la autori- 
dad divina. Estos perversos fines presiden fi su obra de ini- 
quidad, que es la rebelión del hombre contra Dios. Asi lo de- 
muestra el reciente hecho de erigir en la Ciudad Eterna, 
morada del Vicario de Cristo, un monumento en honor del 
apóstata Jordfin Bruno, hombre sin fe, inmundo y sacrílego, 
que en el ultimo tercio del siglo XVI, después de abandonar 

íi) I Tim. 3, i5. 
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el claustro, causó muchos escandalós con sus hcrejías y ma- 
las costumbrcs. La apoteosis de semejante monstruo de im- 
piedad, es un horrendo crimen y alroz insulto <i la Religión 
y & la Iglesia, a su Supremo Jerarca, ú todos los católicos y 
a cuantos conservan en su corazón scntimicntos dc probidad 
y honradez. 

Con ei m:\sacerbo dolor lo ha declarado así el Padre co- 
mún de los íieles en su admirable Alocución dirigida al Sa- 
cro Colegio de Cardenales en el Consistorio extraordinario 
celebrado cl TO de Junio último. En ella se lamenta de tan 
nefando atentado y pone de manifiesto los depravados fines 
de los enemigos del Catolicismo en atacar con tanto encarni- 
zamicnto A la Suprema Cabeza de la Iglesia. Por eso intere- 
sa <1 todos, Venerables Hermanos y amados hijos, la saluda¬ 
ble enseíïanza que en aquel solemne acto da el Maestro infa- 
lible dc la verdad. Oidla. 

“Venerables Hermanos: 

u Lo que ya os digimos, hablòndoos en este mismo recin- 
to, de los nucvos y graves atentados que se prcparaban en 
esta ciudad augusta contra la Iglesia y cl Pontiíiçado, se lia 
rcalizado puntualmente con gran amargura de Nuestro cora¬ 
zón y pesadumbre de todos los hombres de bien, por lo cual 
osliemos reunido en Consistorio extraordinario para mani¬ 
festar públicamente hasta que punto Nos afecta semejante 
crimen y condenarlo ante vosotros con la entera libertad 
que conviene, tratàndose de tan abominabledelito. 

“A consecuencia de la Revolución italiana y de la usurpa- 
ción de Roma, Nós hemos visto & la sacrosanta Religión y a 
la Sede Apostòlica convertidas en blanco de continuos ata¬ 
ques; pero hoy las scctas infames se entregan con furor a la 
comisión de actos mucho peores todavia que los que hemos 
presenciado hasta aquí. Centes perversas han resuelto con¬ 
vertir a la ciudad maestra de los católicos en capital de toda 
impiedad y depravación, y à este propósito la llenan de focos 
de odio, ó fin de conseguir mas seguramente, atacando a la 
misma ciudadela de la Iglesia catòlica, destruir y pulverizar, 
si tanto pudiesen, la piedra angular que le sirve de funda- 
mento. Y en efecto, como si fueran pocas las ruínas que han 
ido amontonando durante los largos afios que llevan de domi- 
nación, en su afan desobrepujarse & sí propias en audacia, 
han resuelto la erección de un monumento público que glo- 
rifique ante la posteridad el espíritu de apostasía, hacien- 
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do de este modo ostentación de que quieren guerra A muerte 
con el Catolicismo. 

“Que no es otra la mira de los que han dado su nombre A 
la empresa y de los principales fautores de ella, cosa es evi- 
dente en sí misma. 

“El hombre A quien colman de honores fué dos veces após- 
tata, convicto de herejía en juicio, y rebelde A la Iglesia hasta 
su postrer aliento. Pero hay màs; hay que, precisamente, es¬ 
tos son los títulos que quieren honrar en él, porque nunca ja- 
màs estuvo adornado de ningún mérito verdadero.. No se 
enaltece su raro saber, porque en sus escritos se manifiesta 
adepto del panteísmo y del materialismo mas vergonzoso, 
imbuído en groseros errores y en frecuente contradicción 
consigo mismo. No se enaltece su virtud, porque sus costum- 
bres son para la posteridad ejemplo de la perversidad y 
corrupción A que se ve arrastrada la humana criatura cuan- 
do se deja vencer por sus pasiones. No se enaltecen sus ac¬ 
ciones nobles, ni los servicios que prestase A su patria, por¬ 
que todo su ingenio lo empleó en fingir, enganar, ser egois¬ 
ta, no tolerar la contradicción, adular, tcner envilecida el 
alma y el entcndimiento pervertido. 

“La apoteosis de un hombre semejantc no puede significar 
ni enseflar sino una sola cosa, A saber: que convienc pçner 
toda actividad y toda vida en el total apartamiento de la 
doctrina revelada y de la fe catòlica; que conviene librar del 
poder y suave yugo de Cristo à la humana razón. Este. es, 
evidentemente, el objeto y empefío de las sectas infames que 
se esfuerzan con toda energia en separar à Dios de las Na- 
ciones, y en atacar con odio inmenso y sumo encarnizamien- 
to A la Iglesia y al Romano Pontííice. 

“Cpn el fin de que la injuria resulte màs grave y màs 
evidcntela significación del monumento, se ha inaugurado 
éstc con gran aparatode fiestas ante numerosísima multitud. 
Roma ha visto invadidos sus muros por turbas llegadas de 
todas partes, y en sus calles cortejos infames que ostentaban 
banderas desvergonzadamente hostiles A la Religión; y lo 
que es màs horrible aun, pintada en algunas de ellas la figu¬ 
ra del Espíritu maligno, que negó obediència en el cielo al 
Todopoderoso, y es el príncipe de todos los turbulentos y el 
Jefe de todos los rebeldes. 

“À tan criminal manifestación únase la impudencia de 
escritos y discursos, donde sin medida ni vergüenza alguna 
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se hace burla y escarnio de la santidad de las cosas màs au* 
gustas, donde se cnaltece ardientemente esa absoluta liber- 
tad de pensar, madre fecunda en demasía de todas las malas 
doctrinas, destructora & la vez de las costumbres cristianas 
y del fundamento de toda ley y toda sociedad civil. Y esta 
manifestación tan bochornosa y triste ha podido prepararse 
dcsde tan larga fecha, y se ha podido organizar, y ha llega- 
do A realizarse no solamente A ciència y conciencia de los 
gobemantes, sino con su apoyo y favor francos y mani- 
fiestos. 

“Amargo es consignarlo, y no puede decirse sin asombro, 
que en esta augusta ciudad, donde Dios quisó establecer la 
morada de su Vicario, rcsuena el elogio de la razón humana 
rebelada contra Dios, y que donde el mundo entero aprenclió 
a buscar las puras ensefíanzas del Evangelio y los consejos 
de salvación eterna, por efecto de un criminal trastorno se 
consagren hoy en púbiicas estatuas errores culpables y aun 
la misma herejía. Los sucesos nos han traído <i la amarga 
extremidad de ver así A la aboroinación invadir el lugar 
santo. . >j ■ 

kí En vista de la perversidad de estos hechos, y en razón 
de que juntamcnte con el gobierno de la Cristiandad se Nos 
coníió la guarda y defensa de la Religión, declaramos que 
Ronm ha sido profanada, que se ha violado la santidad de la 
cristiana fe, y que denunciamos ante el mundo católico ente¬ 
ro, con índignación y amargura, este sacrílego atentado. 

u Pero del mismo ultraje cabe que se saquen útiles ense- 
flanzas, porque, en efecto, de él puede deducirse con nueva 
evidencia si despuós de haber destruído el Principado secu¬ 
lar del Romano Pontífice, Nuestros enemigos se han deteni- 
do y dado por satisfechos, ó si para darse por talcs y por 
consumada su empresa, no aguardan todavía A destruir la 
autoridad espiritual de los Sumos Pontííices y A arrancar de 
raiz la fe cristiana. Asimismo se viene en conocimiento de 
si, al reivindicar losderechos de la Santa Sede, Nos movían 
consideraciones humanas, ó si, antes bien, Nos impulsaba el 
cuidado de la libertad de la Catedra Apostòlica, de la digni- 
dad del Pontificado y aun de la prosperidad de los intereses 
materiales de Italia que con aquellas otras se relacionan. 

“Por último, los mismos sucesos han venido a demostrar 
y poner muy en claro cuanto valían y qué ha sido de aque¬ 
llas hermosas promesas que al principio se Nos hicieron 
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resuelta y espontàneamente. En vez del respeto y la conside- 
ración con que decían que trataban de honrar al Romano 
Pontífice, las injurias y afrentas han ido aumentando en 
gravedad, y con un ultraje evidente y que, a juicio de todos, 
quedarà como el mayor de cuantos se Nos han inferido, se 
erige un monumcnto à un hombre sin fe ni costumbres. A 
esto Roma, de la cual afirmaban que seria siempre Sede glo¬ 
riosa y segura de los Romanos Pontíficés, se quiere conver¬ 
tir en centro de una nueva impiedad, fundando el cuito ab- 
surdo é insolente de la razón humana, elevada A la altura de 
las cosas divinas. 

u Ved, pues, Venerables Hermanos, qué libertad y decoro 
se Nos deja para el cumplimiento de Nuestra Apostòlica mi- 
sión. Ni aun Nuestra misma Persona està libre de peligro y 
amenazas, pues, nadie ignora hasta qué punto llegan las mi- 
ras y empresas de Nuestros peores enemigos; ni tampoco 
hay nadie que no vea cómo, merced à lo propicio que para 
ellos son los tiempos actuales, diariamente crecen en núme¬ 
ro y osadía, y con cuànta íirmeza han resuelto no darse 
punto de reposo hasta haber Uevado las cosas à la extrcmi- 
dad de la ruïna. Si en cl caso concreto que motiva Nuestras 
quejas de hoy no sc les ha consentido — únicamcnte por ra¬ 
zón de conveniència— la libertad suficiente para la consecu- 
ción de sus funestos designios por la fuerza, nadie duda que 
cuando se les ofrezca la posibilidad de llevarlos à cabo, no se 
entreguen iracundos à ese exceso de crimen, puesto que Nos 
hallamos en manos de quien no teme acusarnos públicamen- 
te, como si abrigàsemos intcnciones contrarias à Italia. 

“No debe temerse menosque la audacia de esos hombres 
sin conciencia, que por ella sc ven arrastrados à todo género 
de crímenes, y sus pasiones sobreexcitadas, no pucda ser 
contenida si llegasen tiempos de desorden, bien por efecto 
de disturbios civiles, bien en razón de losazares y calamidad 
de la guerra. Por donde todavia se viene mejor en conoci- 
miento de la condición à que està reducido el Jefe Supremo 
de la Iglesia, el Pastor y Maestro del nombre católico. 

“Necesariamente sucumbiríamos bajo el peso de tan gra¬ 
ves cuidados y tan amargas tristezas, sobre todo dada 
Nuestra mucha edad, si no reanimase à Nuestra alma y 
sostuviera Nuestras fuerzas la esperanza cierta de que 
Cristo Jesús no privarà nunea à su Vicariode su divino 
favor y si Nuestra conçiem ia no Nos advirtiese santamente 
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de la obligación en que estamos de permanecer mús fiel 
y vigilante en el tiraón de la Iglesia, cuanto mús furiosa es 
la tempestad de concupiscencias y errores provocados con¬ 
tra ella por el infierno. De suerte que hemos puesto toda 
Nuestra confianza en Dios, porque de su causa se trata; y 
confiamos sobre todo en las fervientes y constantes súplicas 
que dirigimos <1 la gran Virgen, auxilio del pueblo cristiano, 
y también à los bienaventurados príncipes de los Apóstoles, 
San Pedro y San Pablo, bajo la poderosa protección de los 
cuales ha vivido dichosamente esta ciudad de Roma. 

“Así como Vosotros, Venerables Hermanos, participais 
asiduamente de Nuestros dolores y os untsó las súplicas 
que dirigimos à Dios, custodio y vengador de su Iglesia, así 
también confiamos sin género ninguno de duda en que 
Nuestros Venerables Hermanos, los Obispos todos de Italia, 
obraran de igual suerte y, segiin lo exija la gravedad de las 
circunstancias, velarún por el bien de su pueblo con la aten- 
ción y el cuidado mas constantes. Y les exhortamos à que 
principalmente se esfuercen en exponer ante el pueblo con- 
íïado à su solicitud y declarar abiertamente toda la iniqui- 
dad y perfídia que se esconden en las empresas de los enemi- 
gos de la Religión al propio tiempo que de Italia. 

“Y en efecto, lo que se contiene en la fe catòlica es supe¬ 
rior a todo y constituye el supremo bien; pero Nuestros ene- 
migos nada ambicionan tanto como conseguir por sus es- 
fuerzos que el pueblo italiano reniegue de esta fe que le ha 
proporcionado durante tantos siglos todo género de glorias y 
prosperidades. Deben saber los católicos que no les es lícito 
dormirse ante semejantes peligros ni combatirlos lioja y 
cobardemente, sino que, por el contrario, deben mostrarse 
valerosos en profesar la Religión, resueltos en su defensa, y 
prontos & cualquicr sacrificio que las circunstancias im- 
pongan. 

“Estàs ensefíanzas y consejos se dirigen màs especial- 
mente & los moradores de Roma, puesto que su fe —como es 
evidente— se ve expuesta todos los días à los pérfidos y 
cada vez màs peligrosos ataques de la impiedad. Procuren, 
mostníndose de este modo dignos descendientes de sus ma- 
yores, que fueron admiración del mundo por su fe, perseve¬ 
rar en sus.creencias con tanta mayor fidelidad cuanto es mús 
especial el favor que les otorga el Cielo poniéndoles en 
contacto tan inmediato con la Sede Apostòlica. Y todos ellos, 
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y todos los italianos, y los católicos todos del múndo, no 
cesen con sus plegarias y obras buenas de pedir à Dios que 
aplaque amorosamente su justa còlera provocada con tan 
odiosos ultrajes como recibe su Iglesia, y que conceda con 
su piedad à la común súplica de los buenos, la misericòrdia, 
la paz y la dicha que los buenos imploran de Él:“ 

La voz augusta del Vicario de Jesucristo al denunciar 
hechos que son el escarnio de la Religión y conculcan los 
sacrosantos derechos del Supremo Pontificado, ha producido 
una conmoción general de uno A otro extremo de la tierra. 
Y no podia menos de suceder así, porque ellos revelan un 
odio implacable contra el Seiïor y contra su Cristo (1). 
;Cómo han de dejar de conmoverse los corazones de los 
católicos en vista de los grandes males que una revolución 
impía é insolente ha causado y sigue causando en Roma à la 
Sede Apostòlica y A la Iglesia? Desde que en Scptiembre 
de 1870 se apoderó de la Ciudad Eterna por la màs injusta é 
incalificable violència, no ha cesado un instante en su obra 
de iniquidad y desquiciamiento. 

Sabido es que por espacio de mAs de once siglos han 
ejercido los Papas la soberania temporal que providencial- 
mente preparada desde la ruína del Imperio de Occidente, 
fué de una manera definitiva establecida por Pipino y con¬ 
firmada por Carlomagno, y ha venido siendo A través de 
las vicisitudes de los tiempos eficaz garantia de su indepen¬ 
dència y del libre ejercicio de la Supremacia espiritual. No 
pueden desconocerse los inmensos beneficiós que de aquí 
resultaron A Italia, A la Europa entera y A toda la sociedad, 
pues sin la soberania temporal de los Papas, como observan 
esclarecidos escritores, Europa hubiera vuelto A la barbarie. 

Despojado el Romano Pontífice del poder temporal, quedó 
por consecuencia bajo la dominación de un Gobierno hostil 
A la Santa Sede y A la Iglesia. Las leyes y decretos de ese 
Gobierno son la prueba mAs evidente de su espíritu antica- 
tólico. A la usurpación del poder temporal del Papa ha 
seguido el despojo de la Iglesia, la supresión de las Órdenes 
religiosas, la demolición de muchos templos, la expulsión de 
indefensas monjas, la secularización de la enseftanza y la 
privación de libertad A los ministros del Seflor en el ejercicio 


(I) 2 , 7 , 
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de su sagrado ministerio, por medio de leyes abiertamente 
contrarias a la libertad de que scgún Dios y los sagrados 
Canones debe gozar la Iglesia de Cristo. 

Irritadas sin duda las potestades del iníierno por la es¬ 
plèndida manifestaeión que al celebrarse el Jubileo Sacerdo¬ 
tal del Papa han hecho los católicos de todo el Orbe desu 
inquebrantable adhesión y acendrado amor à su común Pa- 
dre, y de reconocer en él la mayor autoridad y mas alta 
dignidad que hay en el mundo; exasperadas asimismo por el 
público testimonio de veneración que todos los Soberanos 
con tan plausible motivo tributaron al Romano Pontífice 
despojado de sus Estados y reducido por la revolución a la 
morada del Vaticano; para debilitar, si posible fuera, el 
efecto de tan solemnes demostraciones, adoptaron el inicuo 
medio de hacer leyes especiales de tal modo formuladas que 
no puede haber audacia de interpretación quenoesté per- 
mitida para declarar incursos en severísimas penas a los 
ministros del santuario que alcen su voz en defensa de los 
derechos de la Santa Scde y de la Iglesia, ó que reprendan 
y corri jan abusos y desmanes contrarios à la Religión. i Va- 
nos esfuerzos! Nunca, jamàs enmudeceràn los Obispos y el 
Clero cuando en las leyes è instituciones de los Estados se 
encuentre algo que se oponga à la ensenanza de la Iglesia 
Catòlica. Firmemente adheridos à su Suprema Cabeza, 
arrostraràn las iras de sus enemigos antes que faltar al 
cumplimiento de su sagrado debcr. 

A esas leyes draconianas no ha tardado en seguirse la 
execrable apoteosis del apóstata Jordan Bruno, realizada en 
Roma sabiòndolo el Gobierno y con su apoyo y favor am¬ 
plio y manifiesto, en odio al Romano Pontiíicado y en públi¬ 
co vilipendio de nuestra sacrosanta Religión. 

En vista de estos atentados y otros agravios no menos 
damnables, puede decirse en verdad que la desolación ha 
venido sobre la Ciudad Santa, no de idólatras y extranjeros, 
como en antiguos tiempos sobre Jerusalén, sino de hijos 
ingratos de la Iglesia. iY todo esto à presencia del Papa! 
iCuànta, serà, pues, la amargura de su corazón! Cautivo en 
el Vaticano ha declarado con honda pena, en su memorable 
Alocución Consistorial, que Roma ha sido ofendida con 
afrenta y violada ignominiosamente la santidad de la fe 
cristiana, y denuncia con indignación el sacrílego ultrajc à 
todo el orbe católico, para que todos sepan los grandes ma- 
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en Roma 

No faltaran, sin embargo, hombres astutos que preten- 
dan persuadiros de lo contrario, como si el Papa gozara de 
completa libertad y la Iglesia nada tuviera que sufrir. Re- 
chazad sus insidias, Venerables Hermanos y amados hijos. 
iQuién puede ignorar que la Iglesia padece persecución y 
que su Jefe Supremo ni goza de libertad ni del uso expedito 
y pleno de su poder? Antes de la revolución poseía, como lo 
hemos indicado, por los títulos màs legítimos y justos, la 
soberanía temporal de un pequeno territorio, y en esa sobe- 
ranía hallaba garantia eficaz de la independcncia que nece- 
sita para el libre ejercicio de la supremacia espiritual. Mas 
una vez despojado del principado civil, £qué libertad le queda 
mientras esté bajo la dominación del Gobierno italiano? La 
libertad de presenciar la destrucción del orden y el desqui- 
ciamiento en las cosas eclesiústicas; la libertad de presenciar 
la ruína y perdición de las almas sin que pueda poner 
remedio & tantos males. 

Por eso, Venerables Hermanos y amados hijos, deben 
todos los católicos obrar con asiduidad, conforme lo permi- 
tan las leyes de cada nación, cerca de sus Gobiernos para 
que éstos se hagan cargo con mayor diligència del triste 
estado en que se halla la Cabeza de la Iglesia Catòlica, y 
juntamente se adopten resoluciones eficaces para remover 
los obstúculos que impidcn su verdadera y plena indepen¬ 
dència. Trabajad, pues, vosotros en este sentido interesando, 
según vuestra posición social, & vuestros representantes en 
las Córtes para que exciten el Gobierno de S. M. C. A pro¬ 
curar por su parte se restituya al Papa el poder temporal 
de que inicuamente ha sido despojado. 

AdemAs, como en los actuales liempos haya crecido con- 
siderablemente el número de los enemigos de Cristo y de su 
Iglesia, formando abominables sociedades, muy húbiles en 
servirse de los medios mas criminales para engaíïar al pue- 
blo y alejarle de Dios y de la fe cristiana; no podemos 
menos, Venerables Hermanos y amados hijos, de llamar 
vuestra atención, según nos lo encarga Su Santidad por 
medio de la Sagrada Congregación de Obispos y Regula¬ 
res (1), sobre cl horrendo crimen que comete el cristiapQ 


(i) Circ. 18 Jul. 1889. 
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afiliàndose à esas sociedades nefandas, justamente proscri¬ 
us por los Romanos Pontífices, y que deben serio igualmen- 
te por los Gobiernos, porque los que forman esas asociacio- 
nes, ya se llamen Socialistas, Com un ist as, Nihilistas, ya 
Masones ó Carbonarios y sus auxiliares, no son menos 
enemigos de las potestades legítimas que de la Religión. 

Para seducir à los incautos aparentan los sectarios senti- 
mientos de humanidad, emplean las sutilezas de una vana y 
falsa filosofia v ocultan por algún tiempo sus planes de 
iniquidad: líganse entre sí con estrecho pacto y se obligan 
bajo de severísimas penas à guardar un secreto inviolable 
acerca de sus determinaciones. Sinagogas de Satanàs es su 
pròpia calificación; y sin embargo, à tales sociedades tienen 
la osadía de pertenecer muchos que llevan el nombre de 
cristianos. Rogamos à Dios Nuestro Sefíor haga con la efi¬ 
càcia de su gracia que vuelvan al camino recto, y no pcrmita 
que los sectarios del error y de la impiedad tengan secuaces 
entre nuestros amados diocesanos. Quien sea víctima de sus 
manejos y engaflos, rompa con ànimo varonil los vínculos 
que le aprisionan: deje las obras de las tinieblas y revlstase 
de las armas de la lus (1). 

Mas para alcanzar del Todopoderoso que alumbre los 
entendimientos y mueva los corazones de los hombres, ore- 
mos sin intermisiún, que la oración del hmnilde traspasarà 
las nu bes, y no reposarà hasta accrcarse al Alttsimo; del 
cual no se apartarà hasta tantò que incline hacia él los 

b/os . Amable es la misericòrdia de Dios en el tiempo 

de la tribulación: es conto las nubes que se deshacen en 
agua; en tiempo de sèquia (2). Dirijamos, pues, de lo intimo 
de nuestro corazón humildes preces A Dios por el triunfo de 
la Santa Sede y de la Iglesia, por la conversión de sus ene- 
migos, por la cesación de los grandes males de que se la¬ 
menta nuestro Santísimo Padre el inmortal León XIII, y en 
desagravio de tantas ofensas cometidas. 

A este fin ordenamos que en nuestra respectiva santa 
Iglesia Catedral y en todas las iglesias Colegiales, parro- 
quiales y de comunidades religiosas de esta Provincià ecle¬ 
siàstica Compostelana, se celebre un tríduo de solemne 
rogativa, leyéndose en la Misa del primer día la Alocución 

u) Rom. 1 3 ,12. 

(2) Eccli. 35,2Í, 20. 
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de Su Santidad y esta nuestra Carta Pastoral. Y para que 
estos aetos religiosos tengan mayor solemnidad, damos li- 
cencia para exponer el Santísimo en las Misas que con tal 
motivo se cantaren. 

Asi bien exhortamos & nuestros amados diocesanos & que 
practique cada uno algún acto de piedad, según su devo- 
ción, para aplacar à Dios y atraer sus misericordias. 

Quiera el Seflor A quien los vientos y mar obedecen (1) 
sosegar las embravecidas olas que agitan la nave de la Igle- 
sia, y hacer que à la tempestad suceda tranquilidad y bo- 
nanza. 

Recibid, Venerables Hermanos y amados hijos, la ben- 
dición que con toda la efusión de nuestro corazón os damos. 
En el nombre del © Padre, y del © Hijo, y del Espíritu © 
Santo. 

Dada el dia 8 de Septiembre, llesta de la Natividad de 
Nuestra Senora, del afio 1889.— f JOSÉ, Arzobispo de San¬ 
tiago de Compostela.— f Cesàreo, Obïspo de Orense.— 
f Fernando, Obispo de Tuy.—\ Fr. Ramón, Obïspo de Ovie¬ 
do.— Fr.' Gcegorio María, Obispo de Lugo. — Juan Ma¬ 
nuel de Pinera, Vicario Capitular de Mondoïiedo. 


dl Math. 8 , 27. 
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TA PASTORAL 


C 


sobre la importància y utilidad de la devoción 
al Sagrado Corazón de Jesús. 


EL DB. D. JOSÉ 


OE 


ï DE Li IGLESIA, 


por In grada bc pioa i> bc la £anta <Scbc Apostòlica, &xzobi*po bc San¬ 
tiago bc Compostcla, Capelliín M.xyov bc <$. £H., <$uc? ©rbinavio bc su 
Jlcal Capi (la. Casa fi Cortc. Jtotario ^ttauor bel $cino bc £edn, Caballe¬ 
ro ©can Crus bc la «Real fi bistingniba (Orbcn bc Carlos ill, <Scmibor bel 
Jicino, bel Consejo bc S- <&-, ctc., ctc. 


Al \ enerable Dean y Oabildo de nuesbra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Coinpostela, al Venerable Abad y 
Oabildo de la Colegialde la Coruna, k nuestros Arciprestes, Parrocos 
y de mas Clero, a los Religiosos v Raligiosas, y k los fieles todos de 
nuestra Archidióoesis: 


PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS. 

,P^ R ANDE es en verdad la carga que pesa sobre mis débi- 
à les hombros desde el día en que acepté el ministerio 
Episcopal, y cuanto mús lo ejercito, mejor comprendo la ne- 
cesidad de trabajar en él sin descanso. A todos mis amados 
diocesanos soy deudor de los oficios propios de la caridad 
apostòlica, y à todos he de atender con asiduidad, para que 
no se pierda por mi culpa ni una sola de las almas que estan 
encomendadas à mi solicitud pastoral. Para lograr tan ele- 
vado objeto, necesito levantar de continuo mis ojos al monte 
santo de la oración, de donde me ha de venir el auxilio de la 
divina gracia, teniendo siempre fija la mirada en el Buen 
Pastor, à fin de no apartarme un punto de la senda, que nos 
dejó trazada con sus ejemplos y palabras. Ni es posible que 
yo cumpla con los deberes de un buen Pastor, si no me sos- 
tiene el Supremo Pastor de las almas, Cristo Jesús; porque 
si el Senor no edificare la casa, en vano trabajan los que la 
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edifica n. Si el Senor no guardaré la Ciudad, en vano vela 
quien la guarda (1). 

El principal elemento de fuerza y energia sobrenatural 
para llevar à cabo la obra de la santificación de las almas, 
es indudablemente el amor à Jesús; el cual habiendo consti- 
tuído A San Pedro cabeza de su Iglesia, le preguntó por tres 
veces si le amaba, y & cada respuesta afirmativa del Apòstol 
le correspondió con el encargo de que apacentase sus cordo- 
ros y sus ovejas. Comentando San Agustín este pasaje inte- 
resante del Evangelio de San Juan, dice con gran oportuni- 
dad y acierto, que es oficio del amor apacenlar la grey del 
Senor, y que el intento de los que apacientan las ovejas de 
Cristo ha de ser el mostrar su amor A Cristo, el agradarlc, 
obedecerle y servirle. Por la excesiva caridad con que nos 
arnó Dios (2) cnvió d su Hijo unigénito (3), para que re- 
vestido de nuestra pròpia naturaleza, enccndiese en nuestros 
corazones el fuego de su santo amor, y comenzando nos- 
otros d amar al que es fuente de toda justícia, aborreciòsemos 
nuestras iniquidades. Con el enorme peso de éstas cargó 
nuestro buen Jesús, como víctima de propiciación por los 
pecados de todo el mundo, y borró la escritura del decreto, 
quehabía contra nosotros, y la quitó de en inedio, enclavàn- 
dola en la Cruz (4), y nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre (5), y nos redimió de la servidumbre del demonio, y 
nos reconcilió con la Beatisima Trinidad, y nos ganó la vida 
eterna. 

Nada màs justo, Venerables Hermanos y amados hijos, 
que pagar tan fino amor con eterna gratitud; nada mas dig¬ 
no y noble, que correspondcr con grande amor al que tanto 
nos ama; y nada tan sublime como el cooperar con Jesús A 
la restauración del universo, trabajando en propagar el vi- 
vísimo fuego de la caridad al mismo Jesús A todos los cora¬ 
zones, para que Cristo venza, Cristo reine, Cristo nos ampa- 
re y nos defienda, y sea honrado y glorificado en toda la 
tierra. 

A este amor, que todos debemos A Jesús, pertenece, no 


(f) Ps. 126. 

(2) Kphcap. II, 4. 

( 3 ) Joan. III, 16. 

( 4 ) Colos. 11, 14 . 
t5) Apoc. 1,5. 
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sólo pregonar y ensalzar su grandeza, sino también llenarse 
de un santo celo, condenando y execrando toda ofensa, ven- 
ga de donde viniere, contra nuestro amantísimo Redentor. 
Y cuando estamos viendo en nuestros desgraciados días, 
que se ha resfriado la caridad, porque abunda y sobreabun¬ 
da la imquidad; que ha cundido por todas partes, y se ha 
extendido à todas las clases sociales el càncer de la indife¬ 
rència religiosa; y que del desvio de la pràctica de nuestra 
Religión sacrosanta han pasado muchísimos al campo de la 
herejía, y de ésta à la incredulidad, y de aquí à la preven- 
ción sistemàtica, y aun al odio sectario, contra todo lo que se 
reíïere à la santa Fe y à la Iglesia catòlica, <;es posible que 
nosotros, que nos gloriamos de ser discípulos de Jesús y fieles 
hijos de su Iglesia, nos quedemos con los brazos cruzados 
ante un espectàculo tan desconsolador?, f ;es posible que guar- 
demos silencio, y no nos atrevamos à levantar nuestra voz 
contra los enemigos de Cristo? No, no podemos callar, sin 
faltar gravemente à nuestros deberes de católicos, y Nós en 
particular tenemos obligación estrechísima de clamar sin cè¬ 
sar, porque la caridad de Cristo Nos estrecha (1), y Nos 
obliga à mirar por nuestro Clero y pueblo, anunciando los 
peligros que le rodean, la obligación de prevenirse contra 
ellos, y la necesidad de oponer un muro de defensa contra 
los que intentan escalar los de la Ciudad Santa, y aun, si 
pudieran, minar y destruir sus cimientos. Han roto el dique 
del temor de Dios, y ha Uegado à tanto su atrevimiento que, 
dando por suprimido al Sefior de cielos y tierra en el gobier- 
no del mundo, pugnan por extinguir la soberanía social y el 
reinado perpetuo y universal de Aquél, que lleva escrito en 
su muslo: Rey de Reyes y Senor de los que dominan (2). Y 
no sólo esto, sino que, convirtióndose en dóciles instrumen- 
tos de Satanàs, han levantado bandera de rebelión contra la 
Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, y bajo de esta bandera 
han logrado reunir huestes numerosas de sectarios, que se 
han conjurado para destruir la obra de Dios, v conspiran 
sin cesar contra el Vicario de Cristo. 

No hà mucho que se ha visto en la capital del Orbe cató- 
lico el satànico alarde de las sectas masónicas en favor de 
un apóstata, que fué en el siglo XVI la personificación ho- 

(i) a.* Corinth. c. V, v. 14 . 

(3) Àpoc. XIX, ió. 
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rrible del fanatismo herético y licencioso contra la autori- 
dad suprema de la Iglesia, contra su pura doctrina y santas 
instituciones; tan pertinaz hereje, como libre pensador; tan 
rebelde, como libertino. Y al levantar una estatua à Jordàn 
Bruno en una de las plazas de Roma, no ha intentado la 
masonería perpetuar la memòria de un héroe de la ciència, 
ni de la literatura ni de las artes, ni de la virtud, sino decla¬ 
rar & la faz del mundo, y casi à la vista del Papa, la manco- 
munidad de ideas, de propósitos y de aspiraciones que existe 
entre aquel monstruo de soberbia y de inmoralidad, que me- 
nospreció, hace tres siglos, el poder espiritual del Romano 
Pontífice, y los que en el presente le han despojado, por el 
bàrbaro derecho de la fuerza, de su legitimo poder tempo¬ 
ral. P,arecíales peco & éstos tener al Papa sometido de hecho 
A su dominación. Creyeron preciso arrojar de una vez la 
màscara de la hipocresia, y demostrar el intento de acabar 
para siempre con la soberanía divina del mismo Jesucristo, 
entronizando al Jefe de los réprobos en la ciudad, en que 
tiene la Sedc el mismo Vicario de Cristo. 

Justamente alarmado el Sumo Pontífice de Roma con ta- 
mafio insulto a su Dignidad, & su Soberanía y a su Sagrada 
Persona, no ha podido menos de reprobar y condenar tanto 
cinismo y procacidad tanta; y en su Alocución de 24 de Mayo, 
en la cxtraordinaria de 30 de Junio, y por medio de la Cir¬ 
cular de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares 
fecha 18 de Julio del corriente afío, ha demostrado bien cla- 
ramente la enormidad del impío y sacrílego atentado, su 
gravísima significaeión en contra de la fe y de la moral 
evangèlica, las tendencias anticatólicas que revela, y los 
funestísimos resultados que hace presagiar, en daflo de la 
libertad é independencia del Soberano Pontífice. 

Los Obispos espafioles, como los de todo el orbe, hemos 
protestado, unànimes y llenos de indignación, contra un 
crimen, que mancha las pàginas de la historia contemporà- 
nea, porque ataca directamente la Religión del pueblo, en 
que se perpetra, y hiere a mansalva los derechos y prerro- 
gativas del Supremo Jerarca de la Iglesia catòlica. Jamàs se 
ha visto que quien se llama protector de la libertad y autori- 
dad espiritual del Romano Pontífice, y ofrece garantías & la 
libertad de conciencia de los católicos, amordace, por una 
parte, A los Ministros del Sefíor, y ampare, por la otra, a los 
enemigos declarados del Catolicismo. Esta conducta sólo 
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puede sugerirla el padre de la mentirà à sus adeptos, como 
sugirió à los Escribas y Fariseos perseguir à Nuestro Sefíor 
Jesucristo bajo pretexto de celo por la ley. El resultado es el 
mismo, repetir hoy el Ave Rex, que por burla pronunciaron 
los soldados en el Pretorio de Pilato, gloriarse vanamente 
los secuaces de Jordàn Bruno, apóstata, hereje y liberal, de 
haber inaugurado en Roma el cuito de la diosa rasón, esto 
es, sin rasón y sin pudor, para destruir el Cuito católico. 

Con el objeto de aminorar, si fuera posible, la amargura 
del càliz que al Vaticano de Cristo, nuestro Santísimo Padre 
el Papa León XIII, propinan las sectas masónicas, envalen- 
tonadas con el favor que les dispensan altos poderes, los 
Prelados de esta Provincià eclesiàstica Compostelana creímos 
de nuestro deber dar en el mes próximo pasado una Carta 
Pastoral à todos nuestros diocesanos, para avivar su celo 
religioso, con ocasión del inaudito ultraje à nuestra Santa 
Madre Iglesia, y aplacar la ira de Qios con fervientes súpli- 
cas, y con obras de mortificación y penitencia. 

Hoy tengo yo, Venerables Hermanos y amados hijos, un 
motivo especial para dirigirmc de nuevo à vosotros, y siento, 
por amor à nuestro buen Jesús, una imperiosa necesidad de 
desahogar con vosotros mi afligido corazón. Bien sabeis con 
cuanta frecuencia se vienen perpetrando en esta Archidió- 
eesis los robos sacrílegos, contàndose ya qnincc desde el mes 
de Abril, en que tomó posesión de esta Sede Metropolitana, 
habiendo sido objeto de profanación el Santísimo Sacramen- 
to del Altar en la mayor parte de ellos, y quedando esparci- 
das las Sagradas Formas, 6 desapareciendo en algún caso, 
sin que se sepa qúé han hecho los ladrones con el Cucrpo 
adorable de nuestro Divino Redentor. Aunque estos eríme- 
nes llevan ya larga fecha, por desgracia, en nuestra Espafla, 
y no sean bastantes à impedirlos el celo .y actividad de las 
Autoridades, así del orden gubernativo, como del judicial, 
ipodremos por ventura acostumbrarnos à oir insensibles el 
relato de tantos y tan horribles sacrilegios? Ah! no, de ningún 
modo. Esto seria una prueba evidente de que se había ex- 
tinguido en nosotros la fc, y ésta, gracias à Dios, subsiste y 
vive en nuestro pueblo. Pero, <mos contentaremos con una 
función de desagravio à nuestro Soberano Sefíor Saeramen- 
tado, viéndole tantas veces ofendido en su pròpia casa, en 
su humilde trono de amor y en su pròpia persona? Ignora- 
mos Jos .autores, los còmplices y los participantes de tan 
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mezquinos hurtos, atendido el escaso valor de los objetos 
sustraídos, y no sabemos explicar satisfactoriamente los mó- 
viles y los intcntos de los que, sin duda coaligados, ejercen 
tan impía é infame indústria. Lo que sabemos ciertamente 
es, la obligación que tenemos todos los católícos, de conde- 
nar y reprobar, mós con obras que con palabras, estos deli¬ 
tós contra nuestra Religión Sacrosanta. Lo que no ofrece 
duda alguna es, que & los grandes y repetidos ultrajes, he- 
chos A la Majestad Divina, debemos nosotros oponer actos 
públicos y frecuentes de reparación y desagravio. 

Para lograr que nuestros amados diocesanos cumplan es¬ 
tos sagrados deberes, y se resuelvan A procurar la mayor 
honra y glòria de Jesús Sacramentado, y la reparación de 
tan graves y repetidas ofensas, cumple & nuestro oficio ex- 
poner brevemente entesta Carta Pastoral la importància y 
utilidad de la devoción al Sagrado Corasón de Jesús . 

Es un articulo de nuestra santa Fe, que el Ver bo se liiso 
car ne y hàbit ó entre nosotros (l); que el Hijo de Dios encar- 
nó en el seno purísimo de la Inmaculada Virgen Maria, to- 
mando íntegra nuestra naturaleza, sin perder nada de la 
suya, siendo al mismo tiempo Hijo de Dios é Hijo del Hombre, 
con una sola Persona Divina, que es la segunda de la San- 
tísima Trinidad, y con todos los atributos, excelencias y per¬ 
fecciones propias del Ser Supremo. Nuestro Senor Jesucristo 
es el Hijo unigénito de Dios, nacido del Padre ante todos 
los siglos, Dios dc Dios , Luz de luz, Dios verdadero de 
Dios verdadero, consubstancial con el Padre (2), resplatt - 
dor de sit glòria y figura de su substància (3), una cosa con 
el Padre (4). Por Él fueron hechas todas las cosas, y sin 
Él nada fué hccho (5). En su virtud f ueron criadas todas las 
cosas, que hay en los cielos y en la tierra: las visibles y las in¬ 
visibles; ahora sean Tronos, ó Dorninaciones, ó Principados, 
ó Pot estades: todas fueron criadas por Él mismo, y en Él 
mismo. Y Él es ante todas las cosas, y todas subsisten por 
Él (6). Él es el principio y el fin, cl que es, el que era y el 


(t) Joan l. 

(?) Símbolo. 

( 3 j Hebr. 1 ' 3 . 

<41 Joan X, 3 o. 
ib) Ib. 1 , 3 .. 

(6) Colos. I, 16 y 17. 
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que ha de venir, el Topoderoso (1). El salo Santo, solo Se- 
iior y solo Altísimo con el Espiritu Santo, en la glòria de 
Dios Padre (2). 

A Jesús, por consiguiente, se debe todo honor, toda ala- 
banza y toda glòria, desde que se obró el misterio de su En- 
carnación, como se debía al Verbo, antes de unir A su per¬ 
sona y naturaleza divina la naturaleza humana; porque ha- 
ciéndose hombre, no dejó de ser Dios, ni perdió nada de su 
grandéza y perfección infinita. Cubrió, es verdad, su majes- 
tad suprema con el tupido velo de la humanidad, pero esta 
humanidad, que subsiste con la subsistència pròpia de su 
persona Divina, es digna de recibir nuestros mús humildes 
homenajes, nuestras mús rendidas adoraciones, nuestras 
continuas alabanzas, acciones de gracias y súplicas fervo- 
rosas. El Hijo de Dios hecho hombre, debe ser reverenciado 
con el cuito de adoración, correspondierite al Ser Supremo, 
porque verdaderamente es un Dios escondido, según la 
. fra§e del Profeta Isaías (3), bajo la humildísima forma de 
hombre. No consistió la humillación y anonadaniiento, A que 
se sometió Jesús por amor al hombre, en perder la forma, ó 
naturaleza divina, sino en tomar la forma, ó naturaleza, de 
siervo; no en perder la igualdad que tiene con Dios Padre, 
sino en hacerse obediente hasta la muerte (4). Por esto, 
cuando el Padre introdujo d su Primogcnilo en el inundo, 
dice: Y adórenlo todos los Angeles de Dios (5). Y los tna- 
gos postrdndose le adoraron en el portal de Belén, siendo 
niíío recién nacido (6); y después de haber resucitado de en¬ 
tre los muertos, le adoraron también los Apóstoles en el 
monte de Galilea (7). 

Desde el principio de la Iglesia la sacratísima humanidad 
de Nuestro Sefíor Jesucristo ha recibido siempre honores di- 
vinos, y ha sido objeto de adoración propiamente dicha por 
parte de los fieles. fY cómo no había de serio? La unión per¬ 
sonal de la humanidad con la Divinidad del Hijo de Dios, 
requeria que aquella fuese objeto del cuito supremo de los 


0) Apoc. 1,8. 

(21 Glòria in excelsis . 

(3) Isaía*, XLV, i5. 

( 4 ) Philip. 11,6 ,7 y 
» 5 ) Hebr. 1 ,6. . 

(6) Math. II, ii. 

(7> Math. XXVlll, 16 y f7. 
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cristíanos. El alma y el cuerpo de Jesús son enteramcnte 
alma y cuerpo del Hijo de Dios, pertenecen al Hijo de Dios, 
subsisten en su divina Persona. El Cuerpo de Cristo, unido 
personalmente al Verbo Divino; ese cuerpo resucitado, glo- 
rioso, inmortal, impasible é inalterable, nos ofrece un objeto 
muy digno de cuito supremo, de eterna gratitud y de encen- 
dido amor de cat'idad. Por el Misterio de la Encarnación del 
Verbo, ha brillado ante los ojos de nucstra mente una nucva 
lus de divina claridad (1) para conocerle; y por el de la Re- 
dención nos ha ofrecido motivos poderosisimos para amarle; 
mas, en uno y en otro estamos obligados ú adorarle, como ú 
nuestro Dios y Sefior. En esto se funda el cuito de adoración , 
que le tributamos en el Santísimo Sacramento del Altar. 

De aquí se deduce, que el Sagrado Corazón de Jesús, el 
mismo Corazón de carne, que forma partedesu humanidad, 
es digno de ser adorado con el mismo cuito supremo que tri¬ 
butamos à Jesús, Dios y hombre verdadero. Y tenemos es¬ 
pecial motivo para fijarnos en el Corazón, por ser el órgano 
y centro ;í que concurren todos los purísimos y nobilísimos 
afectos de Jesús; por ser como el asiento y receptàculo de 
sus perfectísimas virtudes, y el foco principal del fuego ar- 
dentísimo de su caridad. Fuego, nos dice, he venido d po- 
tier en la tierra: jy que quiero, sino que arda? Ignem vcni 
mittere in terram: et quid volo, nisi ut acccndatur? (2) Fue¬ 
go de amor, que abrasa el Sagrado Corazón de Jesús; fuego, 
que le ha convertido en holocausto de suavisimo olor al Eter- 
no padre en el Ara de la Cruz; en víctima de acción de gra- 
cias, de propiciación y de expiación por todos los hombres. 
Por las cuatro liagas de sus manos y de sus pies derramó 
cste inocentísimo Cordero de Dios su preciosísima Sangre 
para redimirnos; y por la abertura del costado y llaga de su 
corazón, de la cual sal ió sangre y agita, nos demostró la 
herida espiritual de caridad que había traspasado su aman- 
tísimo Corazón. 

Todavía màs. La caridad que nos tiene, le llevó ú perpe¬ 
tuar el sacrificio de su Cuerpo y Sangre, à fuerza de estu- 
pendos y continuos milagros de su omnipotencia, en virtud 
de aquellas palabras: Haced esto cn memòria de nií (3); y 


ft) Praefat. Missqe in Nativitat i Domini. 

(2) Luc. c. XIljY. 49. 

( 3 ) 1.® Corinth. c. XI, v. 24- 
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donde quiera que un sacerdote celebra la Santa Misa, allí se 
ofrece Jesús de un modo incruento, por el ministerio del 
mismo sacerdote; pudiéndose hoy asegurar, que a todas ho- 
ras se estú renovando este Sacriíicio en todo el orbe católico. 

Al Sacrificio se sigue la Sagrada Comunión, mediante la 
cual el Corazón Sacratísimo de Jesús viene A unirse con el 
de cada uno de nosotros, viene ú ser Corazón de nucstro co¬ 
razón, vida de nuestra vida, fuente de nuestro gozo, causa de 
nuestra alegria, asilo de nuestra alma, dulce prenda de 
nuestra esperanza, y digno objeto de nuestro sumo amor. 
Viendo Jesús que el hombre no le puede recibir A todas 
horas, El se ha quedado dia y noche en el Sagrario, porque 
tic ne sus deliciós cu est or cou los hijos de los hombres (1) 
y allí nos espera, cautivo de su amor, para recibir nuestras 
visitas, darnos sus audiencias, escuchar nuestras plegarias, 
consolarnos en nuestras penas, y socorrernos en nuestras 
necesidades. 

Finalmente, cuando llega una grave enfermedad, ó el pe- 
ligro de la muerte, É1 mismo viene A visitarnos, y A servir- 
nos de alimento y viútico para el tnínsito del tiempo A la 
eternidad. tQué mas ha podido hacer por nosotros, que no 
haya hecho? iQué mús ha podido darnos? cQué mayor prue- 
ba de amor ha podido ofrecernos? Verdaderamente ha extre- 
mado con nosotros su ardentísima caridad. 

Pero, aun ha hecho màs. El fuego de amor al hombre, 
que arde en su Sagrado Corazón, le ha reducido al extremo 
de sufrir en silencio, con paciència y mansedumbre, los ul- 
trajes, las irreverencias, lossacrilegios y profanaciones que 
se cometen contra el mismo Sacramento de su amor. En su 
adorable Cuerpo, oculto bajo la especie de pan en la Hòstia 
consagrada, podemos decir que se renuevan hoy las doloro- 
sas escenas del Pretorio y del Calvario: oira ves le crucifi- 
can cu sí mismos.y loexpouen al escarnio (2) los que pro- 
fanan el Santísimo Sacramento del Altar; otra vez le abofe- 
tean, le escupen, le azotan y le maltratan los sacrílegos. He 
aquí este Corasón, dijo Jesús, mostníndolo A la B. Margari¬ 
ta Maria Alacoque, que ha atuado tanto à los hombres, que 
nada ha omilido, hasta agotarse y consumir se, en testimo¬ 
nio de s/t amor. En reconocimiento no rccibo de la mayor 


(i) Prov. c.<8, v. 3 i. 
(?) Hebr. c. ( 3 , v. 6. 
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pnrte de ellos mds que ingratitudes, por los desprecioS, 
irrcverencüis, sacrilegios y scqitcdadcs en estc Sacramento 
de amor. Entonces fué cuando revelo A su sierva el amoroso 
designio de que se promoviese con particular empefio la de- 
voción d su Sagrado Corasón, à fin de reparar los ultrajes 
que se le hacen en el Santísimo Sacramento del Altar. 

En otra ocasión vió la Beata Margarita el Corazón de Je¬ 
sús en un trono de fuego y llamas, despidiendo en todas di- 
recciones rayos brillantes de luz, y teniendo muy visible la 
cicatriz de la herida que recibió con la lanza. Estaba rodea- 
do de una corona de espinas, y encima de ella se veia una 
cruz; con cuyos instrumentos de la Pasión del Sefíor se indi- 
caba bien claramente, que en el Sagrado Corazón de Jesús 
había tenido lugar aquella lucha de su caridad al hombre 
con el temor natural de los atroces tormentos, que tan pró- 
ximos veia, cuando oraba, triste, angustiado y con agonia 
en el huerto de Getsemaní; que en su Sagrado Corazón sin- 
tió Jesús toda la amargura del Cdlis, que le dió d beber cl 
Eterna Padre: que de allí brotó la magnanimidad y pacièn¬ 
cia con que sufrió los dolores é ignominias de los azotes, de 
la corona de espinas, de la crucifixión y de la muerte en el 
Calvario; y que todo esto lo sufrió por nuestro amor, según 
É1 lo había anunciado. 

De su Sagrado Corazón salicron, como flechas encendi- 
das de amor, aquellas palabras que dijo à sus discípulos: 
Con bautismo cs menester qticyo sca bautisado: y cómo me 
angustio hasla que se cttmpla! (1). Y iqué otra cosa sino 
amor al hombre respiraba nuestro Divino Rcdentor, cuando 
reunidos los apóstoles en el Cenàculo la vispera de su gran 
Saerifïcio, les dijo: Con dcsco he deseado comer con vosotros 
esta Pascua, aules que pa d esca? (2). Vehementísimo era el 
deseo que tenia de sufrir por nosotros, de ofreeerse por nos- 
otros, de satisfaccr A la Divina Justícia las deudas de nues- 
tros pecados, y de lavarnos y purificarnos con la preciosísi- 
ma Sangre, que iba A derramar por las innumerables Uagas, 
que en su adorable Cuerpo le habían de hacer crueles verdu- 
gos, como instrumentos de la safia implacable de sus morta- 
les enemigos. 

Todo esto fué una consecuencia natural de la voluntad, 


(D Lucac c. 12, v. 5 o. 
U) Lucaec. 22, v. ib. 
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que tiene, de salvar & los hombres. Y ved aquí, VV. HH. y 
aa. hh., la verdad mús consoladora de nuestra Religión, el 
Ancora firme de nuestra esperanza y lo que debe inflamar 
nuestros corazones con el fuego del divino amor. Sabemos 
que_Dios quiere la salvación de todos los hombres, y que 
Nuestro Sefïor Jesucristo ha derramado su sangre y ha muer- 
to voluntariamente en la cruz por salvarnos. Jesús ha veni- 
do al mundo en carne mortal ú cumplir la voluntad de su 
eterno Padre; ha venido ú ofrecerle el holocausto de su 
Cuerpo, único aceptable y suficiente, para aplacar la ira 
divina. Dios pnso en Él las iniquidades de todos nosotros. 
Él se ofreció, porqnc Él mismo lo quiso . Conio oveja fué 
llevado al matadero, y conio cordero delante del que lo tras- 
quila, enmudeció, y no abrió su boca (1). Y después de ha- 
ber consumado el gran Sacrificio eon la muerte de Cruz, co- 
mo precio y rescate de nuestra libertad de hijos adoptivos 
de Dios, aun quiso que una lanza abriesc su costado é hiriese 
su amante Corazón, para darnos la prueba de que *5# amor 
es fuerte conio la muerte (2), y que aun con ósta no queda 
satisfecho. Nadie puede llamarse nuestro Buen Pastor, nues-, 
tro gran Pontífice, nuestra resurrección y nuestra vida, sino 
Jesús, que ha dado la suya por nosotros; que se ofrece dia- 
riamente por nosotros; que nos alimenta con su propio Cuer¬ 
po y su pròpia Sangre; que nos aplica continuamente los mé- 
ritos y las satisfaccioncs de su Pasión y Muerte; que vive 
siempre para interponer su mediación por nosotros (3). 

Cuando el Sefíor anunció ú los Judíos por boca del Pro¬ 
feta Isaías, la abundancia y dulzura de los bienes, que había 
de traer al mundo el Mesías, prometido ú los Patriarcas, y 
esperado por los justos de la Ley Mosíiica, les dijo que deri¬ 
varia y derramaría sobre la Jerusalén cre3 r ente, esto es, so¬ 
bre la Iglesia de Cristo, conio un rio de pas, y conio arroyo, 
que inundase la glòria de las gcntcs; de cuya paz, consuelo 
y abundante copiq de bienes celestiales se aprovecharían los 
íieles de Cristo, como niilos amamantados tiernamente por 
su madre; que los llevaria dl os pechos y los acariciaria sobre 
las rodillas. Como la madre , dijo el Sefíor, acaricia d su hi - 
jo, así yo os consolaré, y en Jerusalén sereis consolados (4). 


(1) Isaí. LIII,6, ct7- 

( 2 ) Cant. c. 8, v. 6. 

( 3 ) Haebr. c. 7, v. 25 . 

(4) Isaí. c. 66, vv. 12 ct i 3 . 
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(Y quién puede decir con toda propiedad estas palabras, 
sino nuestro buen Jesús? ;No es Él quien nos hace partici- 
pantes del Sacramento de su Cuerpo y Sangre? ;No es Él 
quien entra real y verdaderamente en nosotros para hacer 
con cada uno los oficios de una tierna y carinosa madre? £No 
nos lleva Él & sus pechos, y nos estrecha contra su amantí- 
simo corazón, y nos besa con el beso de su boca, y nos acari¬ 
cia con sus consuelos interiores, y nos hace gustar cnàn sua - 
ve y dulce es el Sciïor? Nadie, dice Santo Tomas de Aquino, 
puede expresar la suavidad del Santísimo Sacramento , por 
medio del cual se gusta en su fuente la dulsura espiritual , 
y sc celebra la memòria de aquella cxcelentísima caridad, 
que Cristo nos mostró ensu Pasión (1). 

Emperò, <;de quién es obra este admirable Sacramento, y 
la comunión del Cuerpo y Sangre de Cristo, sino de su Sa- 
grado Corazón? iEn dónde encontraremos la razón suficiente 
de tantas y tan estupendas maravillas, como ofrece a nuestra 
consideración Jesús Sacramentado, sino en el fuego encen- 
didisimo de caridad, que arde en su Sagrado Corazón? Como 
me envià, dice, el Padre, que vive } y yo vivo por el Padre , 
así también el que me comc, él mismo vivirà por mi (2). La 
vida del cristiano, que se une ú Jesús por el Sacramento de 
su amor, es vida derivada del mismo Jesús; y como el primer 
motor y el centro de la vida es el corazón, síguese de aquí, 
que el corazón del que comulga dignamente, palpita y se 
mueve al impulso del Sagrado Corazón de Jesús, pudiendo 
decirse que Jesús y el que le recibe tienen un solo corazón y 
una sola al ma (3) t y repitiendo éste con San Pablo: Y vivo, 
ya no yo; mas vive Cristo en mi. Vivo autemjam non ego: 
vivit vero in me Christus (4). 

De esta unión íntima del cristiano con el Sagrado Cora¬ 
zón de Jesús proviene la unidad de pensamientos y descos, 
de aspiraciones y afectos, el progreso aceleradò del alma 
devota en la via de la perfección evangèlica, y los adelantos 
sorprendentes en la practica de las virtudes teologales y mo- 
rales. Las almas devotas del Sagrado Corazón de Jesús ex- 
perimentan los eíectos maravillosos de csa comunidad de 


(1) Officium Corporis Christí. 

[ 2 ) Joan. c. fi, v. 58 - 
( 3 » Act. c 4. v - 32 . 

(4) Galat.c.2, v. 20. 
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fines, de intereses y de bienes, que les otorga benignamente 
el Salvador del mundo. El Corazón de Jesús que les dispensa 
su amistad, que las transforma en sí, que las hace vivir sólo 
para Dios y morir ú las criaturas; que las eleva sobre todo 
lo visible para hacerlas gustar anticipadamente las dulzuras 
de una dichosa inmortalidad, las mueve à alabar y glorificar 
a Dios, amarle y servirle en todas las cosas, aborrecer los 
pecados propios y ajenos, gozarse de los triunfos de Jesús en 
los corazones de los hombres, y sentir vivamente los sacrile- 
gios que se cometen contra la misma persona de Cristo en el 
Santísimo Sacramento del altar. De la fiel correspondència 
ú las inspiraciones y mociones del Sagrado Corazón de Jesús 
nacc en sus devotos el deseo vivísimo de que el nombre de 
Dios sea santificado por todos los hombres, y el nombre de 
Jesús sea conocido y honrado en todo el mundo. Nace tam- 
bién el ardiente deseo de que la fe de Cristo se propague por 
todas partes, de que los muchos centenares de millones de 
infieles que hay sobre la tierra, abran sus ojos ú la luz de la 
revelación, y entren t i formar parte del rebano de Cristo. 

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús es tan antigua 
como el Cristianismo. Desde el momento en que la Santísima 
Virgen Maria, San Juan Evangelista y las piadosas mujeres 
que siguieron a Jesús hasta el Calvario, presenciaron su 
cruciíixión y muerte, } r vieron brotar del Sacratisimo costa- 
do abiertocon la lanza, sangre y agua del Cordero de Dios, 
que quita los pecados del mundo (l), nunca han faltado en 
la Iglesia fieles adoradores y fervorosos amantes del Sagra¬ 
do Corazón de Jesús. 

Pero, en esta època de egoísmo y de codicia, en que hay 
tantos corazones helados con el frío glacial de la indiferèn¬ 
cia religiosa; en estos tiempos de incredulidad y dc naturalis- 
mo, en que tantos cristianos han desertado de las banderas 
de Jesús, para afiliarse a las de un mundo impío, y enemigo 
de la Iglesia; en estos días en que se multiplican los ataques 
de las sectas masónicas contra la Religión y sus ministros, 
contra los derechos imprescriptibles é inalienables de la San¬ 
ta Sede; y en que se ha creado una situación intolerable al 
Vicario de Cristo, es verdaderamente providencial el incre¬ 
mento que ha tornado en todo el orbe católico la devoción al 


(!) Joan 1,29. 
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Sagrndo Corasón de Jesús, que es el Arca de la Alianza del 
Nuevo Testamento, el alcazar inexpugnable para los secua- 
ces de SatanAs, y la tabla de salvación para todos los cris- 
tianos. • 

Diferentes son las formas que ticnc esta importante y 
utilísima devoción; pero, llamese Piadosa unión, Guardia 
de honor , ó Apostolado de la Oración, con sus diversas prac- 
ticas contribuye admirablemente A mantener viva la fe de 
Cristo, à aunar las fuerzas de los católicos contra los enemi- 
gos de la Iglesia, y A oponer un muro de brovice a las maqui- 
naciones de las potestades del iníierno. Queremos, sin embar¬ 
go, Uamar muy particularmente vuestra atención, Venera¬ 
bles Hermanos y amados hijos, sobre el Apostolado de la 
Oración, cuya acción uniforme, constante y vigorosa tanto 
auxilia la grande Obra de la Propagación de la fe. La cual 
no solamcnte comprende la educación y preparación de los 
varones Apostólicos, que la Santa Sede envia A todos los 
países del mundo; no se limita tampoco A la colecta periòdi¬ 
ca de recursos materiales para sostener los trabajos é insti- 
tuciones de los misioneros; sino que tienen su vitalidad en el 
Sagrado Corazón de Jesús, dc donde brotan los raudales dc 
sus celestes bendiciones, para hacer fructifero el Apostola¬ 
do Católico. Y el Apostolado de la Oración es una Alianza 
de devotos del Sagrado Corazón de Jesús, que piden ince- 
santemente al Redentor del mundo la salvación de tantas al- 
mas, que le son carísimas. 

Para pertenccer A este Apostolado , basta una fe viva y 
una caridad fervorosa, que se interese de veras por la hon¬ 
ra y glòria de Jesús; que se conforme enteramente con la 
voluntad que tiene Jesús de salvar a todos los hombres; y 
que una sus intenciones, en cuanto el cristiano hace y pade- 
ce, A las intenciones del mismo Jesús. El Apostolado de la 
Oración brota espontaneamente de la devoción al S. Cora¬ 
zón de Jesús, es esta misma devoción, puesta en acción con¬ 
tinua, ordenada y concertada, para llenar los amorosos y 
utilísimos designios del Salvador. Y en efecto; no se puede 
tener esta devoción, sin sentir un vehemente deseo de imitar 
A Jesús, de complacerle y obedecerle; ni se concibe amistad 
de caridad con Jesús, si nuestro corazón noquiere, ni procu¬ 
ra, ni desea lo que quiere el Sagrado Corazón de Jesús. <*Y 
qué quiere este divino Corazón, sino que el fuego del amor 
de Dios, que presupone la luz de la fe, se encienda en toda 
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la tíerra? < Y què se requiere para esto, sino el ejercicio de 
aquella gran caridad, que llevó A los Apóstoles por los di¬ 
versos países del mundo entonces conocido, y lleva hoy A 
numerosísimos Misioneros hasta los últimos confines de la 
tierra, y A las islas últimamente descubiertas en el mar? 

iOh! Si pensàramos todos los devotos del Sagrado Cora- 
zón de Jesús en esa grande Obra de la Propagación de la 
Fe; en esa obra, que hoy se halla màs extendida que nunca 
por Europa, Asia, Àfrica, Amèrica y Oceania; que cuenta 
tantas Misiones; que sostiene tantos Vicariatos, v Prefectu- 
ras y Delegaciones Apostólicas; que atiende A toda clase de 
infieles, de todos los países, razas, idiomas y costumbres; 
que utiliza todos los medios de locomoción, todas las vías de 
comunicación terrestres y marítimas; que funda Iglesias, 
Escuelas, Asilos, Hospitales y Colegios para todas las clases 
de la sociedad; que a nadie excluye de sus caritativos afaneà; 
que A todos busca y llama al reino de los cielos; que se hace 
toda para todos para salvarlos d todos (1); que no se arre- 
dra por dificultades, peligros y persecuciones; que prosigue 
fervorosa ejerciendo su acción benèfica en todas partes; pero 
que necesita gran contingenfe de personal y recursos para 
atender ú sus crecientes necesidades: si todo esto eonsideni- 
semos atentamente los que hemos tenido la dicha de nacer 
en el seno del Catolicismo, los que hemos sido amamantados 
con la pura y sòlida doctrina de la Santa Madre Iglesia, y 
hemos recibido una educación cristiana, seguramente que 
nos lanzaríamos con denuedo por la senda del celo del Apos- 
tolado, y acudiríamos al Sagrado Corazón de Jesús para 
pedirle la conversión de los infieles, herejes, cismàticos y 
pecadores de todo el mundo. En nada habíamos de poner 
mayor empeüo, que en cooperar de todos modos al aumento 
y prosperidad de esta gloriosa empresa, tan del agrado del 
Salvador de los hombres. jOjalà que se multiplicasen cada 
dia los Misioneros! Almas gcnerosas, que ansiais mostrar 
vuestro amor A Jesús, ahí teneis abierto un campo de acción, 
de trabajo y sufrimiento para complacerle, si É1 os llama 
para ser inscritos en el catúlogo de los Misioneros católicos. 

Y si no os sentís con esa vocación, pero contais con algu¬ 
na limosna, £en qué obra mejor podeis emplearla, que en 
sustentar ;i los que se dedican A sacar almas del abismo de 


(ij i.■ Cor. c. 9, v. 22, 
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la infidelidad, para conducirlas al aprisco del Bucn Pastor? 
jEn qué podeis complacer màs al Sagrado Corazón de Jesús, 
que en hacer colectas para la grande Obra de la Propaga- 
ción de la Fe? Pero, si ni aun esto pudiérais hacer, sabed 
que la cooperación màs eficaz para la conversión de los in- 
fieles no es otra, que la del ApostolaAo de la Oración. 

Este Apostolado no es menos eficaz, que el que se exte- 
rioriza por la predicación de la palabra divina, y esta eficacia 
se funda en que la unión íntima de nuestro corazón con el de 
Jesús es condición indispensable para trabajar con feliz éxito 
en la salvación de las almas, puesto que ya dijo Jesucristo à 
los Apóstoles, que sin Él nada podian hacer (1). Todos los 
fieles que desean de veras cooperar à la mayor glòria de 
Dios, à la extensión del reino de Cristo y al triunfo de su 
Santa Iglesia, procuran imitar la conducta de la Santísima 
Virgen, cuyo purísimo Corazón tan íntimamente enlazado 
està con el Sagrado Corazón de Jesús. A ella la contempla- 
mos en el Cenàculo entregada à la oración con los Apósto¬ 
les; los cuales, cumpliendo la voluntad de Jesús, después de 
haberle adorado, llenos de gozo, en el momento de su glorio¬ 
sa Ascensión à los Cielos, se volvieron à Jerusalén desde el 
monte Olivete, y perseveraron unànimes en oración con las 
piadosas tnujeres, y con Maria, Madre de Jesús, y con los 
hermanos de Él (2), esto es, con los parientes del Sefior. 

Llegó el momento de ser revestidos los Apóstoles de la 
virtud de lo alto, descendió sobre ellos el Espíritu Santo, y 
salieron del Cenàculo, infiamados del fuego divino de la 
caridad, à cumplir el mandato de Jesús, predicando en di- 
versas lenguas la palabra de Dios, y obrando muchos mila- 
gros; con lo cual se convirtieron à la fe de Cristo millares 
de personas, y entraron à formar parte de su Iglesia. Pero 
la Santísima Virgen Marta auxilió eficazmente à los Após¬ 
toles con sus oraciones, merced à las cuales Dios haeía 
fecunda la semilla del Santo Evangelio, ya que ni el que 
planta es algo, ni el que riega,sino Dios, que da el creci- 
miento (3), y en vano llega al oído por de fuera la voz del 
predicador, si el Sefior no abre el corazón de los oyentes, y 
les comunica el don de la fe. 


(?) Joan. c. i>, v. 3. 

12 ) Act. c. I, v. 14 . 

(3) i.« Corinth.. c. 3 , r. 7. 
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Los Apóstoles pusieron la oración antes queia predica- 
ción, y así lo declararon al proponer la elección de los siete 
DiAconos. Y nosotros, dijeron A la multitud de los discípulos, 
atenderemos de continuo d la oración, y al ministerio de la 
palabra (1). El Príncipe de los Apóstoles, San Pedro, expe- 
rimentó en sí mismo los efectos del Apostolado de la Oración, 
cuando por la que sin cesar hacía A Dios por él la Iglesia, 
obtuvo de un modo milagroso, por el ministerio de un Àngel, 
la libcrtad de que le había privado Herodes, y así pudo 
proseguir la obra comenzada. Y San Pablo pedía A los fleles 
sus oraciones, para que con ellas le auxiliasen eíicazmente 
en sus tareas apostólicas. JamAs ha conferido la Iglesia la 
misión del Apostolado, sino mediante la oración, y desde los 
primeros siglos tiene establecida la oración común de los 
fieles para obtener dignos ministros del SefLor. Al Sagrado 
Corazón de Jesús han acudido siempre las almas llenas de 
celo por la glòria de Dios y la santificación de su nombre, 
para trabajar unidas en ese Apostolado, que obtiene tantos 
triunfos de la infidelidad, de la herejía y del vicio. 

Esa santa alianza de corazones amantes del Sagrado 
Corazón de Jesús hace A este una dulce violència, y le incli¬ 
na A derramar sus bendiciones sobre todos sus devotos, 
otorgandoles benigno y generoso cuanto piden en completa 
conformidad con las intenciones y deseos del mismo Divino 
Corazón. Si dos de vosotros, nos dice Jesucristo, se convi - 
nieren sobre la t i erra, mi Padre que esta en los cielos les 
otorgard todo cuanto pidiercn . Por que donde estan dos ó 
tres congregados en mi nombre, allí estoy en medio de 
ellos (2). Pues, si se reunen centenares y millares de perso- 
nas devotas del Sagrado Corazón de Jesús, para practicar, 
de común acuerdo, el Apostolado de la Oración, jah! enton- 
ces se formara un verdadero ejército de combatientes A 
favor del mismo Jesús y de su Santa Iglesia, y con sus 
fervientes súplicas ante el Trono del Eterno, no sólo se 
lograrA el aumento y difusión de la santa Fe catòlica, sino 
que obtendremos la victorià y el triunfo de la Jglesia y del 
Sumo Pontííice, en esta lucha sostenida por Satan As y sus 
secuaces, por las potestades del infierno y sus afiliados, 
contra los amorosos designios del Sagrado Corazón de Jesús. 


(!) Act. vi, 4 . 

(2) Math. XVUÍ, *9 y 20. 
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Conseguiremos también detener el brazo del Omnipotente, 
justamente irritado contra los ladrones sacrilegos, contra 
los profanadores del Santísimo Sacramento del Altar, y 
desagraviaremos à Jesús, tan indignamente tratado por los 
ingratos hijos de los hombres. La oración, la mortificación y 
comunión reparadora servirén para aplacar la ira divina, 
obtener la conversión de los pecadores, y reunirnos é todos 
en el asilo del Sagrado Corazón de Jesús. 

Yo no dudo un punto de vuestra docilidad, VV. HH. 
y aa. hh., para tomar parte en una obra de tanta necesidad 
en las azarosas circunstancias que nos rodean; porque sa- 
beis muy bien que la unión multiplica las fuerzas, y la 
oración común tiene una eficacia segura y decisiva. Sabeis 
también que la persecución contra la Iglesia, y muy espe- 
cialmente contra su Cabeza visible, elRomano Pontífice, es 
cada dia més opresora; que la revolución cosmopolita, cu- 
bierta con el manto de la legalidad, y disfrazada con la piel 
de mansa oveja, siendo traidora hiena y loba rapaz, va 
haciendo cada dia més pesado su yugo sobre la Iglesia, 
negéndole el derecho natural de justa defensa, y privéndola 
de su divina libertad, inmunidad é independencia. Mientras 
que casi diviniza al Estado, atribuyéndole derechos y fa¬ 
cultades exorbitantes, reduce é la Iglesia de Jesucristo à la 
mísera condición de pobre esclava; y después de haberla 
despojado de lo que era suyo, pretende reducirla ú la impo¬ 
tència y anular ó extinguir su acción social. 

En vano seria esperar hoy restituciones y compensacio- 
nes, ó fiarse en leyes de garantías. El liberalismo, que 
informa la legislación de los Estados modernos, es precisa- 
mente un sistema excogitado, no para dar ú la Iglesia su 
verdader'a libertad, sino para quitàrsela; no para favoreccr 
su acción bienhechora, sino para impedírsela; no para dejar 
que ejerza libremente su divino magisterio, sino para pro¬ 
clamar al Estado còmo institución docente, como maestro 
necesario, con su ensefianza obligatòria, sus maestros sin fe, 
sus trabas sin cuento à los padres de familia, y mucho més é 
los Colegios católicos, cuyos alumnos tiencn que sufrir 
muchos disgustos y pruebas, si no se someten à la despòtica 
autoridad magistral y heréticas doctrinas de ciertos Cate- 
dréticos. A lo cual hay que agregar la supresión de la en- 
seftanza religiosa. 

Hemos de poner, por consiguiente, toda nuestra espe- 
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ranza en el Sagrado Corazón de Jesús, acudiendo à É1 para 
tomar fuerzas y aliento bastantes à sostener la causa de 
Dios. La benèfica influencia del Sagrado Corazón de Jesús 
se dejarà sentir bien pronto sobre todos sus devotos, ya 
sean Clérigos, ya legos. Los Sacerdotes obtendràn el don de 
mover los corazones màs endurecidos, y ellos mismos se afir¬ 
maran tanto en el amor de Dios, que nunca darún entrada 
en su corazón A ningún afecto mundano, ó terrenal. Logra- 
ràn, con su buen ejemplo, que Jesús Sacramentado sea 
reverenciado en el Altar, visitado por los fieles y recibido 
frecuentemente con gran devoción. Si los Pàrrocos y demàs 
encargados de la cura de almas logran que se establezca y 
prospere en las Parroquias la pràctica de esta devoción, 
veràn una reforma grande en las costumbres. Los seglares 
experimentanin el cumplimiento de las magníficas promesas, 
que Jesús hizo A la Beata Margarita Maria Alacoque en 
favor de los devotos de su Sagrado Corazón, es A saber: 
obtendràn las gracias necesarias para cumplir íielmente los 
deberes de su estado, gozaràn de paz en sus familias, y de 
consuelo en todas sus penas; los pecadores hallaràn en el 
Sagrado Corazón el manantial de la divina misericòrdia; 
los tibios se volveràn fervorosos, y éstos subiràn ràpida- 
mente A una gran perfección. Jesús serà refugio seguro para 
sus devotos durante la vida, y sobre todo en la hora de 
la muerte. 

En vista de la gran importància y iitilidad de la devo¬ 
ción al Sagrado Corazón de Jesús, resolví, à muy poco de 
haberme encargado del gobierno de esta Archidiócesis, con¬ 
sagraria al mismo Sagrado Corazón, no sólo para honrar 
de un modo especial A Nuestro Divino Redentor, sino para 
desagraviarle con perpetuos obsequios por las frecuentes 
ofensas de los robos sacrílegos, y librar à todos mis amados 
diocesanos de la propaganda de la herejía. À este fin hice 
presentar humilde súplica à Nuestro Santísimo Padre el 
Papa León XIII pidiéndole algunas gracias é indulgencias 
con ocasión tan propicia. Accediendo benignamente A mis 
preces, concedió ú todos losjïeles de Cristo de la Archidió¬ 
cesis Compostelana INDULGÈNCIA PLENARIA, que ga- 
naràn una sola ves el dia, en que tenga lugar, en cada una 
de las iglesias de la referida Archidiócesis, el acto de con- 
sagración, con tal que en dicho dia asistieren devotamente 
al predicho acto, verdaderamente penitentes, confesados y 
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confortados con la Sagrada Comunión, y al mistno tienipo 
oraren piadosamente segiín la intención de Sit Santidad, 
por algun tienipo. 

Grande fué la alegria que inundó mi corazón al leer el 
Rescripto Pontificio, en virtud del cual se otorga al Clero y 
fieles de este Arzobispado una gracia tan singular para el 
dia memorable de la consagración al Sagrado Corazón de 
Jesús, y por lo mismo que el Vicario de Jesucristo se ha 
mostrado tan generoso, para excitar mús y mús el fervor de 
los fieles hacia el Salvador del mundo, he creído de mi deber 
anunciaros, VV. HH. y aa. hh., este mi pensamiento, para 
que, convencidos de la importància y utilidad de la devo- 
ciónal Sagrado Corazón de Jesús, os prepareis de antemano 
à esta gran solemnidad, concurricndo al establecimiento de 
muchos centros del Apostolado dc la Oración en las Parro- 
quias, y íï las pràcticas -propias de esta utilísima devoción. 

Reservúndonos hoy sefialar el dia de la mencionada con¬ 
sagración, del que se dard aviso oportuno, otorgamos à 
todos vosotros, VV. HH. y aa. hh., con afecto de verdadera 
caridad, nuestra bendición. En el nombre del © Padre y 
del © Hijo y del Espíritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de Nuestra Digni- 
dad, y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de 
Cómara y Gobierno, ú diez y ocho de Octubre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve.—JOSÉ, Arzobispo de Santiago 
de Compostela.— Por mandado de S. E. I. el Arzobispo, mi 
Sefior, Licdo. Eugenio dei. Blanco Alvarez, Canónigo, Se¬ 
cretario. 
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. rèstableciendo las Conferencias 


del Clero. 


ArjobiajMbo bc Santiago bc (íompostcla. 


•py 

JP*» L respetable Clero de este populoso Arzobispado es 
' bien notoi io el celo, con que mis dignísimos anteceso- 
res han procurado, que se celebren periódicamcnte las Con¬ 
ferencias de Teologia moral, ó casos de conciencia y de Sa- 
grados Ritos. El Emmo. Sr. Cardenal Dr. D Miguel García 
Cuesta (q. s. g. h.), publicó A 24 de Septiembre de 1S62 una 
Circular, en la que reprodujo otra de 5 de Octubre de 1857, 
exponiendo con sólidos razonamientos la importància de las 
indicadas Conferencias, y dando oportunas instrucciones so¬ 
bre el modo de celebrarlas. El Emmo. Sr. Cardenal Doctor 
D. Miguel Paya y Rico, que tan dignamente ocupa hoy la Se- 
de Primada de Toledo, recomendó de nuevo al Clero de esta 
Archidiócesis las Conferencias morales en su Circular de 
b de Diciembre de 1880, y dió reglas pràcticas para su cele- 
bración. Y hasta el mes de Febrero del corriente aflo alcan- 
zan los anuncios hechos en el Boletin oficial dcP Arzobispa¬ 
do, de los puntos que habían de ser objeto de estudio y exa¬ 
men en las referidas Conferencias del Clero. 

Tres son los fines, que se ha propuesto la Jglesia al pre- 
ceptuar estas periódicas reuniones: primero, estimular al 
Clero al màs exacto cumplimiento de sus deberes por el es¬ 
tudio asiduo de las ciencias eclesi.lsticas; segundo, uniformar 
la acción del mismo Clero en la ensefíanza de la moral y en 
la dirección de las concièncias; y tercero, mantener la exac¬ 
ta obscrvancia de los Sagrados Ritos y ceremonias en la ce- 
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lebración de la Santa Misa y oficios divinos, y en la adminis- 
tración de los Sacramentos. 

Hallàndose tan íntimamente unida la Teologia moral con 
la dogmatica, que aquella descansa sobre ésta y todo error 
en matèria de costumbres reíluye casi necesariamente en 
error contra la fe, es evidente que el Clero católico, en ge¬ 
neral, como encargado de enseftar la doctrina revelada, y el 
Clero parroquial, en especial, por tener à su cargo la cura 
de almas, y todos los que son hàbiles para ejercer, ó de he- 
cho ejercitan el ministerio de dirigir a los fieles en el Santo 
Tribunal de la Penitencia, necesitan el estudio asiduo de las 
cicncias eclesiàsticas. No basta haber terminado la carrera 
literaria, ni haber obtenido los grados académicos, ni aun ha¬ 
ber hecho brillantes ejercicios en oposiciones & prebendas 
ó curatos. La aprobación ó el feliz éxito en tales actos no qui- 
ta la flaqueza del hombre, que sólo sabe lo que recuerda, y 
sólo recuerda lo que repite muchas veces, pudiendo muy bien 
suceder que, por el abandono del estudio, con el transcurso 
del tiempo, descienda un docto Sacerdote à la triste situación 
de un mediano estudiante. Y tal tiene que suceder a los que, 
una vez obtenido en propiedad un beneficio, pasan el tiempo 
en el ocio, y no vuelven-à manejar los libros. 

Pero, el estudio no da los resultados apetecidos, si no pa- 
sa <i menudo por el crisol de un ejercicio científico, de una 
discusión razonada, de un examen imparcial con otros Sa- 
cerdotes instruídos; si no se aclaran las ideas y se resuelven 
las dudas por medio de frecuentes confercncias. Y si esto es 
indudable respecto de la Teologia dogmatica, lo es mucho 
màs tratandose de la Teologia moral. Es mucho mas necesa- 
rio conferenciar con otros compafieros de Sacerdocio sobre 
la aplicación de los principios generales <\ los casos particu- 
lares, del derecho al hecho, de la doctrina à la pràctica, y de 
la disciplina de la Iglesia à las diferentes circunstancias de 
tiempos, lugares y personas. Es tanto màs necesaria para 
todo esto la celebración de conferencias, cuanto que en el 
ejercicio del ministerio Sacerdotal se presentan casos muy 
diversos, muy complicados y muy difíciles, en cuya solución 
suele haber también gran diversidad de pareceres. La uni- 
dad de la fe y la integridad de la doctrina requieren que se 
estudie de continuo la Moral evangèlica, y que haya confe¬ 
rencias de Sacerdotes, para fijar bien los principios inaltera¬ 
bles de ella, para no admitir como verdades ciertas las que 
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Sólo deben calificarse de opiniones, y para evitar el riesgo 
de seguir entre éstas alguna, que resulte opuesta A las ense- 
fíanzas de la Iglesia. 

Si el Confesor se ha de formar eonciencia recta sobre los 
innumerables puntos, que en sus diferentes tratados abarca 
la Teologia moral, y si ha de aconsejar con prudència A sus 
penitentes, no debe fiarse de su propio juicio, sino que debe 
cotejar su parecer con el de sus compafíeros en el Sacerdo- 
cio, A fin de que no yerre en la aplicación de la ley, dando 
por exento de su observancia al que no lo estA, <5 sometiendo 
al que esta libre. De aquí se siguen grandes inconvenientcs 
aun respecto de la doctrina, porque la diversidad ú oposición 
de pareccres en materias morales da lugar A dudas funestas. 
Este peligro é inconveniente es mucho mayor cuando se tra- 
ta de materias de justícia ó de la validez de los Sacramentos, 
porque el error en tales casos puede causar perjuicios irre¬ 
parables. 

Bien conocidas son las controversias de los teólogos mo- 
ralistas sobre el uso de la opinión mAs ó menos probable, 
puesta en parangón con otra mAs ó menos segura, y que 
produce una duda positiva en el Animo del que las estu¬ 
dia y coteja. Para formar un juicio recto sobre el uso de ta¬ 
les opiniones, es necesario no sólo estudiar, sino conferen¬ 
ciar, como lo han hecho siempre los celosos Directores de 
las almas, los Confesor es que se han dedicado con ahinco A 
promover los adelantos de los fieles en las vías de la santi- 
dad. Han conferenciado los Obispos en los Concilios, los 
Monjes en su retiro, los Profesores en sus actos literarios, 
los Maestros en sus aulas, y todos los amantes de la ciència 
y de la virtud en sus reuniones. 

A las Conferencias de Teologia moral y de Sagrados 
Ritos, cada cual lleva el caudal de sus conocimientos, aporta 
los frutos de su experiencia, y asiste con vivos deseos de 
mayor itustración Ninguno debe presumir de sí mismo, y 
creer que no necesita de las Conferencias. Si es docto, puede 
ser que aun le falte algo que saber; si es capaz de ensenar, 
cumpla esa obra de misericòrdia con sus hermanos; si se 
reputa superior A los demàs por su ciència, séalo también 
por su humildad y caridad; y si desdefia obedecer lo que la 
Iglesia tiene dispuesto, ignora la principal de todas las cien- 
cias, que es la ciència de la salvación; porque nadie se salva 
sino por el camino de la obediència. 
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Que la Santa Iglesia manda A los Eclesiíísticos asisfir A 
las Conferencias de moral y de Sagrados Ritos, es cosa evi- 
dente para quien liaya leído las repetidas disposiciones Pon* 
tificias, que se han dado sobre esto, y basta recordar aquí lo 
que el inmortal Pontífice Pío IX dejó escrito en su Encíclica 
Singulari quidem, de 17 de Marzo de 1856. Para que en los 
Sacerdotes, dice, que deben ocupar se en la ensenanza y en 
la lección, y se hallan ligados con el oficio de ensenar al 
pueblo, no cese jamds el estudio de las ciencias sagradas, 
ni languidezca su actividad, institúyanse, con oportunos 
reglamentos, Conferencias de Teologia moral principal - 
mente , y de Sagrados Ritos, d las cuales estén obligados d 
asistir especial é individualment e los Presbiteros, y llevar 
consignada por escrito la explicación dc la cuestión pro- 
puesta, disertando unos con otros, por algún espacio de 
lientpo, sobre materias de Teologia moral y de Sagrados 
Ritos. 

Las Conferencias deben ser un nuevo estimulo para el 
estudio, mediante el cual se prepara el Sacerdote para alter¬ 
nar dignamente con los demàs en èstas reuniones de tanto 
interès para el buen desempefío de su sagrado ministerio. 
La aplicación al estudio crece con la repetición de estos 
actos, evitàndose así un gran mal que es el de pasar el 
tiempo en la ociosidad, madre de todos los viciós, y peligro 
de eterna condenación. Todo Sacerdote, pero particular- 
mente el que tiene cura de almas, si no estudia, ni trabaja 
en su cargo; si malgasta el tiempo en conversaciones inúti- 
les y en cosas ajenas A su ministerio, por necesidad ha de 
faltar al púlpito, al confesonario, A la catequesis, A la visita 
de los ent'ermos, al socorro de los pobres, A la lección espi¬ 
ritual, A la oración y meditación, y à otros muchos deberes 
del Sacerdote católico y del Cura pàrroco. Su ociosidad le 
harà indolente y perezoso para el estudio, y su pereza le 
harà omitir el examen de la conciencia, la confesión sacra¬ 
mental, la mortificación y la pn'ictica de otras virtudes, que 
son indispensables A un buen Sacerdote. No teniendo ya 
vivo el recuerdo de sus deberes, se formarà una conciencia 
laxa, y se atreverà à ejercer el ministerio sin la preparación 
conveniente. Lo que de aquí se sigue, no necesito yo expli- 
carlo; basta el sentido común para comprenderlo. 

Ensegundo lugar, las Conferencias sirven mucho para 
uniformar la acción del Clero en la enseftanza de la moral y 
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en là dirección de las almas. Si el régimen de éstas es el arte 
de las artes, según nos ensefia San Gregorio (1), claro es 
que requiere gran diligència, instrucción y pericia en los que 
han de ejercerla. Por lo mismo que no se puede lograr la 
certidumbre en muchísimos casos, y que ofrecen inconve. 
nientes las diversas soluciones que nos ocurren, es necesario 
ponerse de acuerdo con los demàs Confesores en la conducta 
que se ha de observar para con los penitentes, y con esto se 
evitarà una divergència ú oposición, que pudiera servir de 
escàndalo à los fieles, viendo ellos que un mismo caso se 
resolvia de un modo contrario por diferentes Sacerdotes. 
Tanto en la predicación de la palabra divina, como en la 
administración de los Sacramentos, conviene que guardemos 
la mayor unidad posible, aun en aquellas cosas que no se 
refieren à los artículos de la fe, ó à las prescripciones termi- 
nantes del Decàlogo. Todos sabemos que puede darse igno¬ 
rància invencible de aquellos preceptos de laley natural, que 
los moralistas llaman remot os; y por consiguiente, es menes¬ 
ter dedicarse primero à conocer esos preceptos, para desem- 
pefiar dignamente el cargo de maestros de la Moral evangè¬ 
lica, y acudir después à las Conferencias, donde se conoce 
el criterio de otros sobre el mismo punto. Y así como es muy 
raro encontrar un hombre, que aprenda las ciencias sin 
maestro, también lo es encontrar un Sacerdote que sea docto 
y consumado en la resolución de los casos de moral sin la 
deliberación y examen, que ofrecen las Conferencias con 
aquellos, que à resolverlos se dcdican. 

Hay, por otra parte, muchos casos, que sólo se rcsuelven 
por disposicioncs del derecho positivo, por nuevos decretos 
de disciplina, por resoluciones de casos anàlogos, y por res- 
puestas que han dado las Congregaciones Romanas; y no 
todos saben esos decretos, no à todos ha sido dado el cono¬ 
cer las últimas disposicioncs; pero reunidos en la Conferen¬ 
cia varios Sacerdotes, lo que uno ignora, el otro lo manifies- 
ta, y comunicàndose à todos la luz de la verdad, todos que- 
dan tranquilos y satisfechos. 

Este trato frecuente de los Sacerdotes, con ocasión de las 
Conferencias, sirve mucho para fomentar entre ellos màs y 
màs la unión de caridad. jCuànto ganaría el pueblo fiel, si el 
Clero se aprovechase siempre dc las Conferencias para aten- 
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der, de común acuerdo, à las obras propias del celo Sacerdo¬ 
tal en las parroquias, y para promover la reforma de las cos- 
tumbres, comenzando cada cual por rcformarse & sí mismo 
y empleando especial cuidado en la salvación de los demós! 
iCuóntos Sacerdotes trabajarían dc veras en la santificación 
de las almas, favoreciendo la frecuencia de Sacramentos! 
iCuantos, al volver de las Conferencias, reílexionando sobre 
la doctrina que acababan de oir, sentirían la necesidad de 
mejorar su pròpia conducta! 

El Sumo Pontífice Benedicto XIII encargó à los Obispos 
de Espana, que procurasen la celebración de Conferencias 
del Clero sobre casos de conciencia, y sobre Ritos y sagra- 
das ceremonias en su Bula Apòstolici ministerii, dada & 13 
de Mayo de 1723, con el propósito especial de reformar la 
disciplina eclesiàstica. 

Y el mismo Papa, en el Concilio Romano de 1725, dió la 
Instrucción, à que debemos atenernos los Obispos de todo el 
orbe para dar la Relación del estado de nuestra respectiva 
Iglesia, en cuya Instrucción se pregunta, si se celebran Con - 
ferencias de Teologia moral, ó de casos de conciencia, y de 
Sagra dos Ritos; y cuúntas veces se celebran , y qaiénes 
asisten d ellas, y qué provecho resulta de las mismas; dan- 
do & éstas tal caràcter de religión y piedad, que no es posi- 
ble confundirlas con los actos públicos de examen ó de opo- 
sición A Prebendas y curatos, ni con las academias de Teolo¬ 
gia, que se practican en los Seminarios Conciliares. 

El mótodo que fijó dicho Pontífice para la celebración de 
las Conferencias, comprende: l.°, el toque de campana para 
convocar & los Sacerdotes A la Iglesia en que ha detener lu- 
gar la Conferencia; 2.°, la invocación del auxilio divino, re- 
zando de rodillas todos los que han sido convoeados el Vmi 
Creator..., y el Presidente la oración del Espíritu Santo, otra 
à la Santísima Virgen Maria, y la que comienza Actiones 
nostras...; y 3.°, después del ejercicio de moral y de Sagra- 
dos Ritos, sefiala un pequeno espacio de tiempo para la ora¬ 
ción mental y la meditación, con prèvia lectura de puntos, 
terminando con una breve oración vocal, por ejemplo, Agi• 
nius tibi gratias..., Confirma hoc Deus, etc., y las Letanías 
de la Santísima Virgen con la oración correspondicnte. 

Todo esto demuestra claramente, que las Conferencias 
del Clero deben celebrarse como un ejercicip espiritual, en- 
caminado à avivar la luz de la ciència teològica y la llama 
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de la caridad. Porque, no solamente hemos de ser lus del 
wundo, para disipar las tinieblas de la ignorància y del error 
con la pura doctrina del Evangelio, sino también sal de la 
tierra, para extinguir y desecar en los fieles los malos hu- 
mores de la culpa, y preservaries de la corrupción de las 
costumbres. Y es por demàs evidente, que no despediremos 
rayos de luz, si nosotros estamos en tinieblas, ni seremos 
aptos para purificar à los demàs de la corrupción del pecado 
si no nos purificamos primero nosotros mismos. 

Finalmente, las Conferencias de Sagrados Ritos sirven 
para uniformar la pràctica de las ceremonias del Cuito, al 
mismo tiempo que para mantener su fiel observancia. Cuan- 
to màs excitan la devoción en los fieles, si se practican bien 
y con uniformidad, tanto màs desedifican y mueven à làsti- 
ma de los ministros de la Religión, que las practican mal. 
No basta aprenderlas, es menester practicarlas bien, y la 
experiencia acredita que es muy difícil corregir los defectos, 
que se cometieron al principiar à ejercer el ministerio sacer¬ 
dotal. El habito arraigado con el tiempo hace tanta fuerza, 
que muy pocos son los que cambian. He aquí por qué im¬ 
porta mucho comenzar à practicar las ceremonias tomando 
por maestro de ellas à un devoto y celoso Sacerdote, que co- 
rrija hasta los menores defectos con el temor de que puedan 
luego cometerse mayores. Cuando en la Conferencia se ex- 
plican, y si es preciso, se practican las sagradas ceremonias 
a vista de los concurrentes, entonces es fàcil advertir y re- 
mediar lo que, tal vez sin pensar, se hacía contra las pres- 
cripciones de las Rúbricas, y habiendo buena voluntad de 
aprender, se adelantarà mucho en la observancia de las 
mismas. 

Ademàs, por medio de la Conferencia se lograrà la uni¬ 
formidad en la pràctica de las ceremonias, cosa tan nccesa- 
ria, que sin 'ella las solemnidades del cuito vendràn à ser 
ocasión de menosprecio, ó de burla. En la Conferencia, pues, 
debe fijarse el modo de celebrar el Santo Sacrificio de la Mi- 
sa, ya sea ésta rezada ó cantada; los ritos y ceremonias que 
han de observarse en el Oficio y Misa de difuntos, y en otras 
funciones solemnes del ministerio parroquial. En otro caso, 
cada cual se dejarà llevar de su propio juicio, y todo serà 
desorden. 

Reasumiendo estas ligeras indicaciones, diré que las Con- 
ferencias del Clero son un estimulo poderoso para el estudio 
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de las ciencias eclesiàsticas; unas reuniones de piedad y cari- 
dad; una escuela pràctica de moral y litúrgia; y un medio 
eficaz de adelantar en el camino de la perfección sacerdotal. 
Deseando yo continuar la obra de mis gloriosos antecesores, 
y cumplir lo que està dispuesto por la Santa Sede, pedí, ha- 
ce algunos meses, à los sehores Arciprestes del Arzobispado 
informe sobre algunos puntos relativos à la celebración de 
las Conferencias, y habiéndolos reunido todos, y tomando lo 
que me ha parecido màs conducente al fin que me he pro- 
puesto, que es el de hacer fàcil y útil la pràctica de lo que va 
està prescrito, he acordado lo siguiente: 

1. ° Desde el mes de Enero de 1890 se celebraràn las Con¬ 
ferencias de Teologia moral, ó de casos de conciencia, y de 
Sagrados Ritos, en todos los centros que à continuación de 
de esta Circular se publican por orden alfabético de Arci- 
prestazgos. 

2 . ° El dia de Conferencia serà el tercer jueves de cada 
mes, ó el cuarto, si aquel fuere impedido. Podràn, sin embar¬ 
go, reunirse en otro dia del mes los Sacerdotes de Centros 
rurales, si dentro del mismo mes se les ofreciere mejor oca- 
sión de hacerlo. 

3. ° No habrà Conferencia en el mes, à que corresponda 
la època del cumplimiento con el precepto Pascual, ni en el 
mes de Agosto de cada afio. 

4. ° Cada centro tendrà su Presidente, que serà: en esta 
ciudad el Sr. Penitenciario de la S. A. y Metropolitana Igle- 
sia Catedral, cuando Nós no asistiéremos. En la Coruiia el 
Sr. Abad-Cura de la Colegiata para el centro de su parrò¬ 
quia de Santa Maria y la de Santiago: el Sr. Cura de San 
Nicolàs para el centro de su parròquia, y el de San Jorge 
para el de la suya. En Pontevedra el Sr. Arcipreste, Cura 
de Santa Maria, para el centro de su parròquia y la de Sal- 
cedo, y el de San Bartolomé para el de la suya y el de Mou- 
rente. En Betanzos el sefior Arcipreste de. Juanrozo, Cura 
de la parròquia de Santiago, para el centro de la misma, y 
de Santa Maria. En los centros, à que corresponda la parrò¬ 
quia de cada sefíor Arcipreste, éste serà el Presidente; y en 
los demàs lo serà el que eligieren los Sacerdotes que los com¬ 
ponen, dando cuenta del resultado de la elección à la Secre¬ 
taria de Càmara del Arzobispado. 

5. ° Al Presidente dp cada centro corresponde elegir Se- 
cretario entre los Sacerdotes que lo componen, y designar, 
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con la antelación necesaria, y por orden de antigüedad, co- 
menzando por sí mismo, el primer actuantede Teologia mo¬ 
ral, ó de casos de conciencia, para cada Conferencia, el se¬ 
gundo actuante de Sagrados Ritos, y dos Sacerdotes mas, 
que han de hacer observaciones al primer actuante. 

6 . ° Al Presidente de los Centros, que abarcan varias 
parroquias, corresponde también designar, de acuerdo con 
la mayoría de sus companeros, la Iglesia en que han de vei i- 
ficarselas Conferencias, ó el turno de las que han de servir 
para este objeto en el transcurso del afio. 

7. ° En el día prevcnido é Iglesia senalada se reuniran 
todos los Sacerdotes y ordenados in sacris, que correspon- 
dan à cada centro, a las diez y media de la manana, hora en 
que comenzarà la Conferencia, y terminarà à las doce. 

8 . ° El orden de la Conferencia, fuera de esta ciuiad, serà 
el siguiente: Puestos de rodillas todos los concurrentes ante 
el Altar, en que està reservado el Santísimo Sacramento, 
rezaràn en dos coros el himno Vcm Creutor Spintus el 
Presidente dirà la oración Deus qm corda ... y Actiones nos - 
tras..., concluyendo con una Ave Maria à la Santísima Vii- 
gen. Entrando en seguida en la Sacristía de la Iglesia, si fuei e 
bastante capaz ó quedàndoseen Ja misma Iglesia, si aquella 
no tuviere tal condición, se sentaràn por orden de dignidad 
y antigüedad los asistentes, y el que presida en el lugar de 
preferencia. Si el Presidente no pudiere asistir, presidirà en 
su lugar el Cura m£s antiguo. El Secretario leerà el caso de 
Teologia moral, las preguntas que le siguen, y la matèria de 
Sagrados Ritos, que se habràn publicado en el Boletín Ofi¬ 
cial de la Archidiócesis. Hecho esto, el primer actuante 
leerà el escrito, que haya compuesto, exponiendo con orden, 
claridad y brevedad la doctrina que comprendan las pregun¬ 
tas, y resolviendo el caso propuèsto. Concluída esta lectura, 
los dos Sacerdotes, designadosde antemano, haràn las obser¬ 
vaciones que crean convenientes, sobre la doctrina expues- 
ta por el actuante, y sobre la resolución del caso. Tendràn, 
ademàs, los concurrentes facultad de hablar sobre lo mismo 
hasta las once y media. A esta hora, el segundo actuante 
leerà lo que haya escrito sobre la cuestión ó matèria de Sa¬ 
grados Ritos, y si es posible, practicarà las ceremonias que 
ha explicado. Los presentes haràn las observaciones que 
les parezcan oportunas, no pasando este segundo ejercicio 
de vcinte minutos. Los últimos diez minutos se emplearàn 
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en la lectura de un capitulo de la Sagrada Biblia, traducida 
por el P. Scío, y de otro capitulo del Kempis ó de otro libro 
de ascètica. A las docese rezaràn el Angelus y las Ave Mà¬ 
rius, y un responso por las benditas almas del Purgatorio, 
con lo cual terminarà la Conferencia. 

9. ° Cuando se dude sobre la resolución de algún caso, el 
Presidente lo consultarà por escrito al Prelado, quien manda- 
rà la contestación para que se lea en alguna de las Conferen- 
cias siguientes, ó si lo creyere mejor, la publicarà en el Bo- 
letin Oficial para conocimiento de todo el Clero. 

10. Serà obligatòria la asistencia de todos los ordenados 
in sacris, que correspondan à cada centro, y sin el certifica- 
do del Presidente de haber asistido, no seran promovidos à 
otras Órdenes. Tampoco se daràn licenciasà los simples Sa- 
cerdotes sin dicho requisito. 

11 . El Presidente comprarà un libro, si ya no lo tuviere, 
con los fondos del Cuito, y el Secretario asentarà en él las 
actas de las Conferencias, en las cuales harà constar los 
asistentes, los que hayan faltado, los actuantes y ejercitan- 
tes, y la resolución del caso. Este libro serà reconocido cuàn- 
do y cómo disponga el Prelado, especialmente en la Santa 
Pastoral Visita. 

12. La asistencia à las Conferencias se harà constar co- 
mo un mérito para nombramientos, provisiones, testimonia- 
les, etc.; y los escrito#originales de los actuantes, reconoci- 
dos como tales por el Presidente en el acto de la Conferencia 
y remitidos por el mismo à la Superioridad, supliràn el exa¬ 
men de Sínodo para pròrroga de licencias ministeriales, 
cuando, à juicio del Prelado, acrediten la suficiente ins- 
trucción en moral y rúbricas. 

13. Las faltas voluntarias y repetidas de asistencia à 
las Conferencias, y las excusas inmotivadas del cargo de ac- 
tuante, seràn objeto de corrección, correspondiente al núme¬ 
ro de aquellas, y consistirà, según los casos, en examen sino¬ 
dal, amonestación por desobediencia, ejercicios espirituales, 
etcètera. 

14. Los Presidentes de los centros daràn cuenta cada 
afio de las variaciones que hayan ocurrido en el personal, y 
remitiràn à la Secretaria de Càmara lista nominal de los Sa- 
cerdotes que se hayan distinguido por sus ejercicios, así co¬ 
mo tambièn de los que hayan faltado, anotando el númerq 
de faltas de cada uno. 
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15. La presente Circular se leenl por los sefiores Curas 
Pàrrocos, Ecónomos y demús encargados de las Parroquias, 
A todos los Sacerdotes y ordenados in sacris, residentes en 
las mismas. 

Santiago de Compostela 26 de Noviembre de 1889.—JOSÉ, 
Arzobisfo de Santiago de Compostela. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



CIRCULAR 


anunciando el dia de la Consagración 
de la Archldiócesis al Sagrado Corazón de Jesús. 


JU\=obispabo bc Santiago bc Compostda. 

isi 

íJLJjrA llegado ya el momento de cumplir lo que ofrecimos 
‘f>©en nuestra Carta Pastoral de 18 de Octubre, en la cual 
Nos reservamos sefialar la època de la Consagración espe¬ 
cial de esta Archidiócesis al Sagrado Corazón de Jesús. Con 
el favor de Dios tendrà lugar el l.° de Enero próximo, fiesta 
de la Circuncisión del Sefior, dia memorable, en que por vez 
primera derramó su Sangre preciosísima el Salvador del 
mundo; en que el Sacratísimo Corazón del Nifto Jesús, la- 
tiendo con gran fuerza al impulso de su ardiente caridad, 
quiso ofrecer y consagrar à su eterno Padre las primicias de 
la redención del hombre, sometiéndose ú una ceremonia, pa¬ 
ra É1 tan humillante, que si, por una parte, era seflal de que 
había tornado verdadera carne por nosotros, por la otra, era 
una marca del hombre pecador, apareciendo así como suje- 
to ú la culpa el que habia venido à quitarla, y sometido à la 
ley de los pecadores el Santo de los Santos. De esta manera 
puso ya entonces por obra lo que andando el tiempo, habia 
de ensefiar de palabra, que É1 no habia venido d traspasar 
la ley siuo d Cumplirla; y tomó la semejanza de pecador, 
para purificarnos del pecado. 

Coincidiendo esta solemnidad con el principio del aflo 
nuevo, y deseando yo que la Consagración especial de esta 
Archidiócesis al Sagrado Corazón de Jesús marque el prin¬ 
cipio de una constante reparación de los ultrajes hechos à 
Jesús Sacramentado, me ha parecido que el dia l.° de Enero 
es muy à propósito para lograr este importante objeto. Con 
el afto nuevo hemos de comenzar vida nueva, vida de fe ca- 
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da vez màs pura, vida de oración y eomunicación cada día 
màs frecuente con el Sagrado Corazón de Jesús. En Él tene- 
mos todo nuestro bien, toda nuestra esperanza y todo nuestro 
consuelo. A Él hemos de acudir con nuevo fervor, para 
aplacar la ira divina, contener el desbordamiento de la im- 
piedad, y mantenernos firmes en la profesión pràctica de hi- 
jos fieles y sumisos de la Santa Madre Iglesia. Renovación 
de las promesas del bautismo, renovación de los propósitos 
de servir à Dios, y ofrecimiento de nuestros corazones al Sa¬ 
grado Corazón de Jesús, he aquí el objeto de la función reli¬ 
giosa, que anunciamos al Clero y pueblo de esta Archidióce- 
sis para el día l.° del afio de gracia de 1890. 

Ya en el de 1875 se publico, à 22 de Abril, un Decreto de 
la Sagrada Congregación de Ritos, en el cual se decía, que 
habían llegado à manos del inmortal Pontífice Pío IX mu- 
chas peticiones de Obispos de todo el orbe, y casi innumera¬ 
bles de fieles, pidiéndole, que para fomentar y aumentar la 
piedad y devoción hacia el Sacratísimo Corazón de Jesucris- 
to Salvador, se dignase consagrar el mundo entero al mismo 
Sacratísimo Corazón. Su Santidad, para satisfacer de algún 
modo tan piadosos deseos, después de aprobar una oraeión 
compuesta para tal acto, la propuso à todos aquellos, que 
quisiesen consagrarse al Sagrado Corazón de Jesús. Quiso, 
pues, Su Santidad, que por medio del Decreto de la Congre¬ 
gación de Sagrados Ritos, constase su deseo à todos los Or- 
dinarios de los lugares de la cristiandad, y se les transmitie- 
se lasusodicha fórmula de oración, à fin de que, si lo creían 
conveniente según Dios, y útil à las ovejas encomcndadas à 
su cuidado, procurasen imprimiria, y excitar à los fieles à 
queia rezasen en común, ó privadamente, el 16 de Junio de 
aquel afio, en el que se cumplió el segundo centenario des- 
de que el mismo Redentor reveló à la B. Margarita Maria 
Alacoque su voluntad de que propagase la devoción hacia 
su Corazón. 

A consecuencia de este Decreto, y cumpliendo fielmente 
los deseos del Sumo Pontífice, el Emmo. Sr. Cardenal 
D. Miguel Payà y Rico, Arzobispo entonces de esta Sede 
Metropolitana, dispuso en su Carta Pastoral de 26 de Mayo 
de aquel afio de 1875, que en el día 16 de Junio siguiente, ani- 
versario de la elección del gran Pío IX, se solemnizase la 
Misa conventual con aparato de primera clase y exposición 
del Santísimo Sacramento, tanto en la Iglesia Catedral de 
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esta ciudad, como en la Colegiata de la Corufla, Parroquia- 
les de la Archidiócesis, y en las de los Conventos de Religio¬ 
sos y Religiosas de la misma. En dicha Misa ordenó el digno 
Prelado que se hiciese la solemne Consagración de la Ar¬ 
chidiócesis al Sagrado Corazón de Jesús, según la mente 
del Papa y la fórmula aprobada por la Congregación de Sa- 
grados Ritos. Así se efectuó leyendo en la Santa Iglesia Ca¬ 
tedral, el mismo Excmo. y Revmo. Prelado, la fórmula de la 
Consagración. 

Pero desde aquella fecha hasta la presente, ha sido tal y 
tan grande el aumento de la-devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús en Espaha y fuera de Espaüa, que como si aquel 
acto de piedad verificado en todo el orbe ú la voz del Vica- 
rio de Jesucristo, hubiera sido una sefial misteriosa de ex- 
traordinarias efusiones de la caridad de Jesús para con los 
hombres, óstos han corrido presurosos, como dóciles ovejas 
ú la voz de su Pastor en tiempo de tormenta, al Tabernàculo 
del Buen Pastor Cristo Jesús, al asilo de su Sagrado Cora¬ 
zón, y han multiplicado sus obsequios y las formas de su 
acendrada devoción, y han organizado nuevas manifesta- 
ciones de ilimitada confianza en el Salvador del mundo. 

Así es, que ú la Consagración del mundo entero al Sagra¬ 
do Corazón de Jesús, propuesta por el inmortal Pontífice 
Pío IX, han correspondido numerosas y especiales Consa- 
graciones de Diòcesis, siendo éstas como el eco prolongado 
de resonancia, cada vez mús extensa y consoladora, de aque¬ 
lla invitación hecha por el Sumo Pontífice del ano 1875. Los 
Obispos y los fieles de cada Diòcesis han querido unirse por 
estrecho vinculo de caridad con el Sagrado Corazón de Je¬ 
sús, poniendo aquéllos ú éstos bajo el amparo y protección 
del mismo Corazón Sagrado. Los Pastores de las almas, 
a vista de los inminentes peligros que corre en nuestros días 
la eterna salvación de éstas, no podemos menos de encomen- 
darlas al Supremo Pastor, ú Aquél que puede traernos en 
un momento la serenidad y la bonanza, después de la tor¬ 
menta y del deshecho huracún. Cada generación que nace y 
es regenerada en Cristo, ha de ser nuevamente dedicada ú su 
santo servicio, y ú cada ataque del ejército del Anticristo 
hemos de oponer la resistència de la milicia, compacta y 
bien disciplinada de Cristo, bajo la bandera, en el nombre y 
al abrigo del Sagrado Corazón de Jesús. 

. Sabido es el motivo que hemos tenido para Consagrar. 
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especíalmente esta Archidiócesis al Sagrado Corazón de 
Jesús. Traspasado este divino Corazón por los dardos de 
las ofensas, que se le han inferido con los robos sacrílegos, y 
con otros sacrilegios y ultrajes no menos horrendos, que re- 
cibe en el Santísimo Sacramento del Altar, nopodíamos per- 
manecer en silencio, sin hacer nada por la honra de Dios y 
la salvación de las almas que Nos estàn encomendadas. A 
nuestro oficio Pontifical pertenece interponer fervientes y 
continuas súplicas ante el trono del Eterno, como mediador 
entre Dios y los hombres, y es de nuestro deber aplacar la 
justa indignación del Sefior, reparar las ofensas hechas A la 
Divina Majestad, y desagraviar à nuestro Santísimo Re- 
dentor. 

Mas, para que sea constante y duradera la reparación de 
los agravios à Jesús Sacramentado, invitamos por la presen- 
te Circular à todo nuestro amado Clero, A todos los Religio¬ 
sos y Religiosas, y A todos los fieles de esta Archidiócesis, A 
que se asocien en cada ciudad, parròquia ó Comunidad, por 
coros, màs ó menos numerosos, que se comprometan santa- 
mente A rendir homenajes y adoraciones diarias al Sagrado 
Corazón de Jesús, ya ingresando en la Pia Unión, ó Cofra- 
dla del Sagrado Corasón, ya principalmente en el Aposto- 
lado de la Oración, A fin de que, armados todos con esta ar¬ 
ma terrible A las potestades del infierno, demuestren paladi- 
namente A un mundo egoista, sensual é indiferente A los 
intereses del alma y de la otra vida, que vive Jesús en los 
fieles, y vivirà y reinarà en todos los corazones, que se le 
consagren; y mediante esta consagración, permaneceràn 
firmes y constantes en la santa fe, arrostraràn todas las per- 
secuciones, y triunfaràn de los enemigos de la Iglesia. 

Con estos intentos y propósitos hemos dispuesto, y por la 
presente Circular ordenamos, que el dta l.° de Enero próxi- 
mo, fiesta de la Circuncisión del Seflor, se solemnice la Misa 
conventual con aparato de primera clase y exposición del 
Santísimo Sacramento, no sólo en la Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia Catedral, sino también en la Colegiata de 
la Corufla, en las Parroquiales del Arzobispado y en las de 
los Conventos de Religiosos y Religiosas del mismo. Duran- 
te dicha Misa se verificarà el acto de la Consagración según 
la fórmula especial que hemos redactado al efecto. Concluí- 
da la Misa, se darà la bendición con el Santísimo Sacramen¬ 
to, y se harà la reserva. À esta solemne función serún invi- 
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tadas las Autoridades y Corporaciones en la forma acos* 
tumbrada. 

Los sefíores Curas leerún & sus feligreses esta Circular, y 
les dispondràn & ganar la Indulgència plenaria, concedida 
por nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII para el dia 
de la Consagración, explicúndoles las condiciones que con- 
tiene el Rescripto Pontificio, de que hicimos mención en 
nuestra última Carta Pastoral. 

Los que no puedan hacer la Consagración en sus respec- 
tivas Iglesias el dia l.° de afio, podran hacerla en otro dia 
festivo de los inmediatos, cuidando de que se cumplan las 
referidas condiciones. 

Santiago de Compostela 4 de Diciembre de 1889.-JOSÉ, 
Arzobispo de Santiago de Compostela. 
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CARTA PASTORAL 

sobre la Catequesis Cristiana. 


«ÓS EL i D. JOSÉ MARTÍN DE HERRERA I DE U IGLESIÍ, 

por la grada bc Jïios g bc la £aitta çScbc Apostòlica, iVr^obispo bc San¬ 
tiago bc Compost ela, Capcllnn iïlatjor bc <S. Jucs (Drbinnno bc su 
Jlcal Capilla, Casa g Cortc, Jtotario «^ttagor bel JUino bc JJcdit, Caballe¬ 
ro <5ran Crus be la iteal o bistinguiba Orbcn bc Carlos £££, £enabor bel 
iïteino, bel Consejo bc <S. £\. f ctc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuesbra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegial de la Coruna, a nues tros Aroiprestes, Parrocos 
y demas Clero, à los Religiosos y Raligiosas, y à los íieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS. 

^ÉIÍada hay tan necesario para la subsistència física del 
■^hombre como el alimento, y A nada se consagra con 
tanto afàn y trabajo una buena madre, como à proporcio- 
mirselo à sus tiernos hijos. La cuestión de alimentos es de vi¬ 
da ó muerte para el individuo, para la familia, y para la So¬ 
ciedad, como que el hombre en todos los estados y circuns- 
tancias necesita comer para vivir, y debe tomar alimentos 
sanos, que le conserven y vigoricen, y abstenerse de los 
adulterados, corrompidos ó venenosos, que le pueden quitar 
la salud y la vida. Lo mismo én el hogar doméstico y en las 
pequefias aldeas, que en las grandes poblaciones, es indis¬ 
pensable vigilar sin descanso para proveer A tan continua y 
universal necesidad, y evitar los gravisimos perjuicios que 
pudieran seguirse de la falta de alimentos, ó desu mala cali- 
dad. El hambre es una de las plagas màs terribles, que por 
si sola conmueve y agita los ànimos, y nos obliga à toda cla- 
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se de sacrificios. Los hombres que pueden, siempre deben 
hacer limosna, para ocurrir k las necesidades ordinarias de 
sus semejantes; pero cuando llega el caso de la misèria y 
del hambre, entonces estén obligados à dar todo lo que les 
sea posible, y é ocuparse en aliviar la extrema necesidad 
que padecen sus prójimos. 

Estos principios de sentido común y estas obligaciones 
del derecho natural tienen su aplicaeión k las necesidades 
del orden religioso y moral. Todos los fieles necesitan el pan 
de la divina palabra, el alimento saludable de la Doctrina* 
Cristiana, y con él han de sostener la vida sobrenatural, que 
recibieron por la gracia del santo Bautismo, y en la cual han 
de continuar hasta que envejezcan en las virtudes evangéli- 
cas, ó les llegue el momento de la muerte. Diariamente se 
alimenta el hombre con el manjar corporal, y frecuentemen- 
te ha de aprender lo que ignora, ó recordar lo que ya apren- 
dió de la Doctrina Cristiana, que es, junto con los Santos 
Sacramentos, nnestro pan cotidiano. Desde la infancia es 
preciso atender a esta necesidad, y poner especial cuidado 
en formar la tierna inteligencia del nino, para que cuando 
llegue k la adolescència y a la juventud, se hallen asegura- 
dos en su alma los cimientos de una fe sòlida y robusta. 

La instrucción religiosa es de suma necesidad para todas 
las clases sociales, y en todas las edades de la vida; y sin 
embargo, es demasiado cierto, dice el Sumo Pontífice Bene- 
dicto XIV (1), que no solamcntc los ninos y los jóvenes vi- 
ven en la ignorància de las cosas divinas, sino que también 
muchos adultos y no pocos ancianos desconocen del todo la 
saludable doctrina, ya por que nunca la aprendieron,ya por- 
que han olvidado poco d poco lo que en otro tiempo habian 
aprendido . 

No basta conocer el mal, y deplorarle, sino que es menes¬ 
ter ponerle remedio; bien así como en tiempo de hambre y 
carestia, no basta que los ricos se compadezcan de los po¬ 
bres y de los hambrientos, sino que estén obligados k hacer 
la limosna proporcionada a sus recursos y k las tristes cir- 
cunstancias de sus semejantes. La Iglesia Catòlica ha pro- 
visto siempre k esta gran necesidad de ensefiar la Docrina 
Cristiana k todos aquellos que la ignoran; porque sabe que 
con esto cumple el mandato sagrado de nuestro Sefior Jesu- 


(i) Bul. Etsi minime. 
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cristo cuando díjo A los Apóstoles: Id, pues, y enseilad d to - 
das las naciones (1). Pero, ha puesto un cuidado especialísi- 
mo, una solicitud verdaderamente maternal en la ensefian- 
za de la Doctrina Cristiana A los nifios, continuando con 
ellos, aunque en distinta forma, los buenos oficios que 
dispensó y dispensa A los catecúmenos adultos, y organi- 
zando sabia y prudentemente esta obra en todas las Diò¬ 
cesis del orbe católico. 

Estintóndola Nós como una de las principales y mas pro- 
vechosas entre las que abarca nuestro Apostólico ministerio, 
hemos resuelto, en descargo de nuestra conciencia, dirigiros, 
Venerables Hermanos, esta Carta Pastoral, cuyo objeto es 
exponer la importància de la Catequesis Cristiana, y la 
obligación de practicaria con frecuencia. 

Aunque la fe es un don de Dios, sin embargo, el asenti- 
miento A las verdades reveladas es un obsequio razonable al 
Autor de la revelación, y un justo tributo à la suma veraci- 
dad é infinita bondad del mismo Dios. Sus testimonios son 
en extremo creïbles (2), y nuestra razón conoce y demuestra 
los mot i vos de credibilidad, sobreviniendo ó acompanando 
la moción sobrenatural de la divina gracia, que inclina A la 
voluntad A creer, al dictamen de la recta razón, que ve el 
orden y enlace, que el Criador del hombre ha puesto entre 
las verdades del orden natural y las del orden sobrenatural. 

Por esto, la Doctrina Cristiana ofrece vastísimo campo A 
la actividad de la inteligencia, iluminada por la fe; y comen- 
zando A esclarecer con hermosos destellos de rosada aurora 
el alma del nifio cristiano, llega A brillar con luz meridiana, 
cuando éste aprovecha en su estudio. La Santa Iglesia, desde 
los primeros siglos, ha instruído frecuentemente A sus hijos; 
les ha dado eonocimiento de las verdades mAs principales de 
la fe; les ha sostenido en esta misma fe por medio de la 
ensefianza oral, breve, sencilla, ordenada y constante, has- 
ta hacerles aprender bien aquellos Misteriós, euya fe explí¬ 
cita es indispensable para la salvación, y aquellos Sacra- 
mentos, cuya recepción estó preceptuada por el mismo Jesu- 
cristo, continuando despuós estas mismas instrucciones. y 
desarrollóndolas màs y màs, según la capacidad de los oyen- 
tes. De aquí nacieron his cèlebres Escuelas Catequísticas de 


fi) Math.cap. 28. 
Uj Psalm. 92. 
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Alejandría y Antioquia. De aquí las obras preciosisimas de 
los Santos Padres, que exponían el sentido genuíno de la 
Tradición y de las Sagradas Escrituras; de aquí las famosas 
Catequesis de San Cirilo de Jerusalén, y el libro catheclíi - 
sandis rudibus de San Agustín. 

Pero, la ensefíanza de la Iglesia ofrecía dos caracteres 
muy diferentes, dos formas enteramente distintas. La una 
tenia el carócter didàctico, científico, fundamental, que ex- 
ponía los dogmas del Cristianismo, para oponerlos A los 
errores de la filosofia pagana, y a las herejías que nacieron 
en el seno mismo de la Iglesia. La otra presentaba el canic- 
ter pedagógico, elemental, sencillo, encaminado A condensar 
en breves palabras lo que todo cristiano había de creer y 
practicar, según las promesas que había hecho, al recibir el 
Santo Bautismo. Esta ensefianza fué la que dió origen a los 
Sínibolos de la fe, A los textos, que contenían el Decdlogo, 
las oraciones y los Sacranientos, que juntamente con el sím- 
bolo, formaban el Catecismo de la Doctrina Cristiana . Y 
por esto desde los tiempos en que era administrado general- 
mente el Santo Bautismo A los nifios, y cuando ya eran me- 
nores en número los catecúmenos adultos, los ministros de la 
Iglesia se ejercitaban con gran celo en la obra de la Cate¬ 
quesis, con el fin de mantener siempre claras las ideas de los 
artículos de la santa fe, inculcar & menudo los preceptos del 
Evangelio, y explicar los requisitos necesarios para rccibir 
dignamente los Santos Sacramentos. 

La importància de esta obra se comprende fúcilmente 
considerando que la Doctrina Cristiana, no sólo abarca las 
verdades que los fieles estún obligados & creer, como nece- 
sarias absolutamente para salvarse, sino también todas 
aquellas que por precepto deben saber y entender para con¬ 
formar sus costumbres con sus creencias. De tal manera, 
que no sólo a los nifios, sino también & los adultos es conve- 
niente recordar con frecuencia las verdades de la Doctrina 
Cristiana; porque el texto del Catecismo es para todo católi- 
co, en matèria de religión y de moral, lo que el texto de los 
Códigosde legislación para un jurisconsulto, lo que los afo- 
rismos de Hipócrates para un médico de su escuela, lo que 
los clósicos para un literato, y lo que los modelos deelocuen- 
cia para un orador. 

En el Catecismo de la Doctrina Cristiana estan conden- 
sadas, ordenadas y propuestas las ensefíanzas teológicas 
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con tal arte, claridad y exactitud, que es digno de ser estu. 
diado y retenido por todos los fieles. 

El Santo Concilio de Trento se ocupó, con gran diligèn¬ 
cia, de que se compusiese un Catecismo para uso de los Pà- 
rrocos, y fué el que dió a luz el Papa San Pío V. El Concilio 
Vaticano se propuso componer un Catecismo para uso de 
los nifios y de los fieles, y según nuestros informes, esta ya 
terminado y dispuesto en dos ediciones, una m£s extensa y 
otra màs breve. 

De todos estos hechos resulta comprobada la importàn¬ 
cia de la Catequesis Cristiana, y el aprecio en que todos de- 
bemos tener el Catecismo, à cuya ensefianza se dedicaron 
con tanto ahinco los hombres apostólicos, los celosos misio- 
neros, los monjes de la Edad Media y los varones m£s ilus- 
tres de la Edad Moderna, sin que se creyesen rebajados en su 
dignidad; porque siempre creyeron que la ensefianza de los 
artículos de la santa Fe y de los elementos de la religión y 
de la moral era digna de ocupar la atención de las inteligen- 
cias màs privilegiadas. 

Veamos ahora las importantes disposiciones del Derecho 
canónico, relativas & la Catequesis Cristiana, y que deter- 
minan las personas obligadas & hacerla, los dias designados 
para cumplir este deber, el lugar en que se ,ha de ejercer 
este ministerio, y la insubsistencia de las excusas alegadas 
para dispensarse de su cumplimiento. 

El Concilio de Trento en la Ses. XXIV, cap. IV de ref\, 
después de haber mandado que los Obispos y los Curas pre¬ 
diquen el Santo Evangelio, dice: Losmismos, (esto es, los 
Obispos) cuidaràn también dc que, d lo rnenos los Domin gos 
y otros dias festivos, sc ensenen con diligència d los nifios, 
en cada una de las Parroquias, los rudimentos de la fe, y 
la obediència d Dios y d los padres por aquell os d quiencs 
corresponda; y si es preciso, les obligardn d ello con ccnsu- 
ras eclesidsticas, sin que obsten privilegios, ni costumbres . 

El Pontífice San Pío V en su Constitución Ex debito Pas - 
torali, dice: Considerando que los niüos yjóvenes educados 
en buenas costumbres y ,santas prdcticas, casi siempre 
guardan una vida pura , honesta y ejcmplar, y alguna ves 
santa; y por cl contrario, aqucllos que por no tener padres , 
por pobresa, por descuido ó por peresa no reciben esta edu- 
cación, son las mds veces arrastrados d la perdición, y lo 
que es peor, arrastran d muchos consigo d la muerte; que 
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si hubieran sido educados con diligència, é instruidos cu la 
Doctrina Cristiana, se hubieran apartado de los viciós y de 

otros muchos errores . dcscando favorecer con todas 

nuestras fuersas una obra tan piadosa y laudable, y haccr 
ganar almas para su Criador y con toda nuestra plena con- 
vicción rogamos y exhortamos atentamcnte d todos y cada 
uno de los Arzobispos, Obispos y demds Prelados deia 
Iglesia, y Ordinarios de cada uno de los lugares, en cual· 
quier parte constitufdos, actuales y venideros, niandando 
por est as Lctras Apostólicas d el los y d sus Vicarios, u ofi¬ 
ciales generales en las cosas espirituales y temporales, que 
tomando con empeno esta obra santisirna (la ensefianza de la 
Doctrina Cristiana) clijan algunas Iglesias, ó lugares ho¬ 
nestos, en sus ciudades y Diòcesis respcctivas, en que puc- 
dan reunirse los ninos y jóvenes para oir la Doctrina Cris¬ 
tiana , y los Prelados nombren varoncs capaces para esto, 
aprobados en vida y costmnbrcs, y que al menos en los Do- 
ruingos ensetien, expliquen é instruyan en los articulos de 
la fe y preceptos de la Santa Madre Iglesia d los mismos 
ninos, y jóvenes, y otras personas ignorantes de la divina 
ley , y que crijan é instituyan allí con nuestra autoridad to¬ 
das las Sociedades y Cofradias, que parescan convenientcs 
para esta obra tan santa . 

El Papa Paulo V en su Constitución Ex credito nobis, de 
6 de Octubre de 1607, no solamcnte llama à la Catequesis 
obra saludable d las almas y d la cristiana república, sino 
que afirma haberse decretado con muchísima razón por el 
Concilio de Trento y losSumos Pontíficcs, que por aquellos 
d quienes corrcsponde se les cnscüen d los ninos, en cada 
Domingo y otros dias festivos, los rudimentos de la fe, la 
obediència d Dios y d los padres, y otras virtudes cristia- 
nas. Y concede indulgcncias i\ los cofrades y nifios, que 
tomasen parte en los actos de la Congregación de la Doc¬ 
trina Cristiana, que él erige en Archicofradia, y la esta- 
blecc en la Iglesia de San Pedro, asigndndole un Cardenal 
protector. 

Inocencio XIII en la Bula Apostolici ministerii, dada 
precisamente para Espafia ú 13 de Mayo de 1723, no sólo 
mandó que se eumpliese estrictamente lo preeeptuado por el 
Santo Concilio de Trento respecto A la predicación del Evan- 
gelio, y a la Catequesis, sino que declaro sin íuerza alguna 
la excusa de aquellos Curas, que no hacían esta última, bajo 
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el pretexto de una immemorial pero cicrtamente mala cos - 
tumbrc, 6 por habcr quien instruyese d los ttitios en los 
misteriós deia fe, ya en las escnelas, ya en otros lugares. 

En la Instrucción dada por el Papa Benedicto XIII en el 
Concilio Romano de 1725, y según la cual se ha de hacer 
por todos los Obispos la Relación del estado de cada Iglesia 
Catedral y de cada Diòcesis, se formula, entre otras pregun- 
tas, relativas à los Pàrrocos, la siguiente: Si ensehan en sns 
Parroqnias, d lo menos los Domin gos y otros días de 
fiesta, los rudiment os de la fe y la obediència d Diosy d los 
padres, d los nihos y d otros, que necesitan esta enseiïanza: 
y si hay quien les auxilie en este ministerio, y quien les auxi¬ 
lia, y si esta obra tan necesaria se efectua con fruto en 
cada una de las Parroqnias. 

La Sagrada Congregación del Concilio ha dado repetidos 
decretos, declarando que los Phrrocos, Priores y otros, à 
quienes incumbe principalmente la cura de almas, esthn 
obligados à predicar y à explicar el Catecismo por sí mis- 
mos todos los días festivos, à no ser que se hallasen legíti- 
mamente impedidos, aun cuando haya en sus iglesias otros 
Sacerdotes obligados ú ayudarles ó à ejercer la cura de 
almas en determinados días (1). 

Clemente XII, en su Constitución Pastoralis Officii, dada 
en 16 de Mayo de 1736, después de haber manifestado que 
una de las partes màs principales de su cargo pastoral era la 
de promover la enseitansa de la Doctrina Cristiana, y de 
confesar los abundantes frutos y provecho espiritual que los 
fieles cristianos obtienen del constante uso y explicación del 
Catecismo; y habiendo hecho menciòn de su Reseripto ó 
Breve dado en 15 de Noviembre de 1730, en que había conlir- 
mado y ampliado las Constituciones, qUe algunos Romanos 
Pontífices habían provechosamente dado, para promover una 
obra tan piadosa y necesaria al pueblo fiel, hace extensivas 
à los adultos las gracias concedidas à los nihos, y concede 
otras nuevas & los que ensehan la Doctrina Cristiana en 
Roma, y en toda la Cristiandad. 

El Sumo Pontífice Benedicto XIV, que siendo Arzobispo 
de Bolonia había dado ya a su Clero, con fecha 14 de Octubre 
de 1732, una erudita Instrucción Pastoral sobre la obligación 
que tienen todos los Parrocos de ensenar d sus propios felí - 


(i) Sacra Gong. Conc. 3 o Julii 1591; Februarii 1590; 8 Maji 1706; 28 Aprilis 1736. 
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greses la Doctrina Cristiana, publicó, recién exaltado al tro¬ 
no Pontificio, la Encíclica Ubi primum, dada en Roma à 3 de 
Diciembre de 1740, en la cual, entre otras cosas, dice: Pcro 
cuidad también principalmente (se dirige A los Obispos) que 
todos los que ejercen la cura de al mas, a pacient en d sus fe- 
ligreses con diligència los Domingos y otros dias fcstivos 
de precepto, con palabras de salud, enseüando aquello que 
los fieles de Cristo han de saber para salvarse, y explican- 
do los capítulos de la divina ley y los dogmas de la fe, y 
aleccionando d los ninos en los rudimentos de la misma, abo¬ 
lida por completo, donde la hubiese, toda mala costumbre en 
contrario. Por que, jcónto oirdn sin predicar? cómo po- 
drdn aprender los pueblos la norma de crecr y obrar recta- 
mente, si los Curas fuesen descuidados, remisos y pereso- 
sos en este cargo? Por es to, no se puede comprender bas- 
tante con cl dnimo, ni explicar con palabras, cudn grande 
perjuicio resulta d la cristiana república por la negligència 
de aquell os, d quienes està encomendada la cura de almas, 
principalmente en lo que se refiere d la Instrucción de los 
ninos en el Catecismo. 

No contento aun con esto el celoso Pontífice, que por prò¬ 
pia experiencia conocía la importància y necesidad de la Ca¬ 
tequesis, expidió A 7 de Febrero de 1742 una nueva Encíclica, 
que comienza: Etsi minime, en la cual explica A quien se re- 
fieren aquellas palabras del Concilio de Trento, ab üs ad 
quos spectabit, diciendo: Dos car gos especialmente fueron 
impuestos d los Curas de almas por cl Sínodo de Trento : el 
uno, que en los dias de Jiesta hablen al pueblo de las cosas 
de Dios, y el otro, que instruyan d los ninos y d todos los 
rudos en los elementos de la divina ley y de la fe. Si en los 
dias scnalados tuviesen los Pdrrocos una pldtica, que no 
resuene con persuasivas palabras de la humana sabiduria, 
sino que con especial unción se deslice en los dnintos de los 
oyentes, acomoddndola d su capacidad; si anunciaren algún 
Misterio, principalmente del que entonces haga la Ígíesia 
conmemoración, discurricndo sobre lo que sirva de estimulo 
d las virtudes y de horror d los viciós, principalmente los 
mds graves y que mds cunden en el pueblo; si en esos mis- 
mos dias (porque esto pertenece también d su oficio) nutren 
d los ninos , d manera de infantes recién nacidos, con la le- 
che de la Doctrina, preguntando ya d unos, ya d otros, v 
explicando lo que sea dudoso y oscuro; si, finalmente , en 
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con formulari con lo que ensefia el Apòstol, atienden d la lec¬ 
tura, d la exhortación y d la ensefiansa, para ser cada uno 
perfecto hombre rie Dios, y prevenido para toria obra buena, 
justo es creer que el resultado correspoudcrd d los rieseos, 
y el pucblo serd acepto d los ojos rie Dios, octipdnriose en 
obras buenas. 

Y à fïn de que nunca falten auxiliares d los Curas en esta 
obra de la Catequesis, dispuso el mismo Pontífice en la refe¬ 
rida Encíclica, que el Obispo obligase ú lós Clérigos y orde- 
nandos que se dedicasen ú esta misma obra en las Parro- 
quias. Disponga, pues, el Obispo , dice, con gravisimas pa- 
labras (y d las palabras correspondan los liechos) que míti¬ 
ca conferir d la Tonsura, 6 las Órrienes Menor es, y tnucho 
menos las Mayores d los que siendo de edad competente, 
riescuidasen prestar su cooperación d los Pdrrocos en la 
ensefiansa de la Docrina Cristiana. Distribuya convenientc- 
menteel mismo Obispo este número de Clérigos entre todas 
las Parroquias de su ciudady Diòcesis, y asigne algunos 
de ellos d determinada Iglesia. Anuncie, ademds, que en la 
provisión de Parroquias y otros beneficiós, tendrd muy en 
cuenta y consideración el celo y diligència que hayan pucs- 
to los Clérigos en esta obra; y asi constard en realidad que 
no se ha iinpuesto sólo al Rector el cargo de ensenar, sino 
que tiene mtichos cooperadores, para poder cumplir perfec- 
tamente las atenciones de su oficio. 

Fué tan grande el empefto que puso este Sumo Pon¬ 
tífice en que no faltase nunca à los fieles la ensefíanza de la 
Doctrina Cristiana, que llegó à disponer en la misma Encí¬ 
clica lo siguiente: Respecto d las pequenas Iglesias, situa- 
das lejos de la Parroquial, siendo muy difícil que puedan 
los feligreses, por rasón de la distancia de los lugares, por 
la asperesa del camino, principalmente en tiempo deinvier- 
no, enando las lluvias todo lo inundan, venir d ella, y asis- 
tir d los divinos oficios, dejando la Iglesia que estd mris 
cerca, disponga el Obispo, aunque sea imponiendo graves 
penas, que los Sacerdotcs que allícelebran, hagan al pucblo 
una sumaria explicación de ia Doctrina Cristiana, y que 
prediquen la ley divina. Se ha de advertir, sin embargo, al 
Pdrroco, que no fie demasiado esta obra d otros, sino que 
vea él mismo lo que pasa, cuando los niiios desean recibir 
el Sacramento de la Eucaristia y el de la Confirmación, y 
los demds pideti que se les administre el del matrimonio. 
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Recuerda también Benedicto XIV en esta memorable En¬ 
cíclica la Constitución dada por León X en el Concilio Late-, 
ranense V, para que tanto los maestros, que instruyen d 
sus discipulos, como las piadosas mujeres que educan d las 
nirías, los nulrany confirmeu con doctrina sana é incorrup¬ 
ta , como alimento de vida, exigiendo csto principalmente el 
Obispo; el cual puede y dcbe recomendar con la mayor dili¬ 
gència d los oradores Sagrados, que en el ser min expli¬ 
quen y persuadan d los padres cudnto les interesa instruir 
bien d sus hi/os en los misteriós de nuestra Religión. 

En el Ritual Romano se previene A los Pàrrocos, que 
cuando se trate de celebrar algún matrimonio en sus Parro- 
quias, se informen primero, entre otras cosas, de si los con - 
trayentes saben los rudimentos de la fe, puesto que después 
deberan ellos ensen&rselos A sus hijos. Conforme con esta 
prevención, el Papa Inocencio XII, en una Congregación 
particular, habida en su presencia A 11 de Junio de 1697, 
mandó que los Parrocos no hagan proclamas, ni asistan A 
matrimonio aiguno, sin examinar antes y hallar suíiciente- 
mente instruídos en los rudimentos de la fe A los contrayen- 
tes, cuyo mandato fué renovado por Clemente XI, en su Edic- 
to de 13 de Septiembre de 1713. 

A esta misma obra, de utilidad general para la Iglesia, 
han concurrido y concurren con muy laudable celo las Órde- 
nes Religiosas y algunas Congregaciones y Asociaciones, 
que se han propuesto dedicarse con particular empefío A la 
enseilanza del Catecismo . Entre aquellas merece particular 
mención la Congregación fundada por César de Bus en 1570, 
confirmada por el Papa Clemente VIII en 1598, y cuyo Insti- 
tuto confirmó de nuevo Inocencio X en el ano 1650 con el 
nombre de Gérigos regulares de la Doctrina Cristiana . 

También deben contarse en nuestra catòlica Espafïa, co¬ 
mo Asociaciones encargadas de difundir la enseiïanza de la 
Doctrina Cristiana, las Escuelas Dominicales y las Cate - 
quísticas, que con tanto interès y constància instruyen y mo- 
ralizan A millares de nifíos y adolescentes de ambos sexos. 

Especial ha sido el celo con que los Romanos Pontífices 
han fomentado esta religiosa obra, concediendo muchas in- 
dulgencias A todos los que tomasen parte en ella, como pue¬ 
de verse en la ya citada Constitución del Papa Paulo V, am¬ 
pliada por Gregorio XV a 27 de Septiembre de 1622, y tam- 
bién en el Breve de Clemente XII dado A 27 de Julio de 1735* 
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Con no menor interès y celo que sus antecesores, el gran 
Pontííice Pío IX dejó recomendada la Catequesis Cristiana 
en su Encíclica Nostis et nobiscum, dada à S de Diciembre 
de 1849; en lacual, lamentdndose del tenaz empefío con que 
los enemigos de la Iglesia trabajan por secularisar , ó sea 
descatolisar la enseííanza, dice à los Obispos: Procurad que 
en ningún caso, pero principalmente en matenas de Rcli- 
gión, no se usen en las escuelas sino libros exentos de todo 
error. Prevenid A los Pastores eclesidsticos, que os presten 
su cooperación, y velad sobre las escuelas de niiios. Haced 
de modo, que las escuelas no se conf ien màs que d maestros 
y maestras de conocida honrades, y que para cnsenar d los 
niiios los primeros elementos de la fe cristiana, sólo se usen 
los libros aprobados por la Santa Sede. En cuanto d esto, 
no dudamos que los Curas serdn los primeros en dar ejem- 
plo,y que movidos por vuestras coutinuas exhortaciones, 
se dedicardn con ardor à etiseflar d los niiios los elementos 
de la Doctrina Cristiana, teniendo presenle, que este es uno 
de los principales deberes de su sagrada nn'sión. Asimismo, 
debeis recordaries que en sus instrucciones, ya sea d los 
niiios ó al pueblo, nunca deben perder de vista el Catecisrno 
Romano, publicado con arreglo al Concilio de Trento, por 
orden de San Pío V, nues tro predecesor de eterna memòria, 
y recomendado d todos los Pastores de la Iglesia por otros 
Soberanos Pontífices,y particularmente por Clemente XIII, 
como un auxilio el nuís poderoso para repeler los fraudes 
de las opiniones pcrversas, y para propagar y establecer 
sólidamente la verdadera y sana doctrina. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, desde el 
principio de su Poqtificado, fijó su mirada penetrante en la 
obra importantísima de la Catequesis Cristiana, y en su pri¬ 
mera Encíclica Inscrutabili, dijo à todos los Obispos del orbe 
Católico: A vosotros incumbe, Venerables Hcrmauos, po¬ 
rter cuidadosa diligència en que la semilla de las celestes 
doctrinas se esparsa ampliamentc por el campo del Senor, 
y las ensenansas de la fe catòlica se infundan desde muy 
temprano en los dnimos de los fieles, echen en ellos profun- 
das raices, y sean preservados del contagio de los errorcs. 
Cuanto rnayor es el empeiio con que los enemigos de la Re- 
ligión procuran ensénar d los ignorantes, y en especial d 
los jóvencs, doctrinas que oscurecen el entendimiento y co¬ 
rrompen las costumbres, tanto mds activamente se ha de 
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trabajar en que no sólo sea aptoy sólido el método de ense- 
nar, sino principalmente, que la ensenansa misma sea en 
un todo conforme d la fe catòlica en la literatura y en las 
ciencias, y sobre todo en la Filosofia, de la cual depende en 
gran parte la buena dirección de las otras ciencias . 

En la Carta, que el mismo Santo Padre dirigió al Eminen- 
tísimo Sr. Cardenal Vicario, con fecha 25 de Marzo de 1879, 
le decía: En Junio del aüo pasado Nos fui preciso escribiros 
acerca del gravisimo peligro que corre la fe y la moral de 
nuestro pueblo de Roma, por las múltiples vias que han 
sido abiertas d la incredulidad y al vicio, entre las cuales ya 
lamentamos entonces f conto funestisima, la de que hubiese 
sido casi del todo excluída de las Escuelas públicas la ense- 
tiansa del Catecismo. Al prcsente Nos sentimos irnpulsado 
por el deber de escribiros nuevamente sobre un liecho ínti - 
mamente conexionado con aquél, y también de la mds alta 
importància, queremos decir, sobre las Escuelas de Roma . 

Finalmente, en las Sinodales de este Arzobispado, que 
datan del aflo 1746, se encuentra la Constitución IX, tít. 20, 
que queremos quede aquí estampada como Ley Sinodal vi- 
gente, en un todo conforme con el espíritu de la Santa Ma- 
dre Iglesia, que tanta importància ha dado siempre à la 
Catequesis Cristiana, sin cesar jam&s de encarecer al Clero 
parroquial la estricta obligación que tiene de practicaria. 
Dice así: 

“Que los Rectores expliquen la Doctrina Cristiana y ex¬ 
horten d sus feligreses asistan d ella, y hagan notorias las 
muchas induígencias que por ello estdn concedidas . 

CONSTITUCIÓN IX 

La gr avisi ma obligación, que tienen los Rectores de ex¬ 
plicar d sus Feligreses la Doctrina Cristiana, esta repetidas 
veces intimada en diversos Sagrados Concili os, especialment e 
en el Tridentino, cuya omisión nos seria muy sensible. Por 
tanto, mandamos, que todos los Rectores, no contentdndose 
con el examen, que liacen d sus Feligreses en tiempo de Qua¬ 
resma, se dispongan para explicaria todos los Domingos, 
y Fiest as del aho, instruyèndoles, ó sobre algun Articulo de 
nuestra Santa Fe, ó Mandamiento, ó Sacramento, ó otra parte 
de la Doctrina Cristiana, ó hacer decir el Texto de ella en 
Romance; procurando, que todos separi los Mandamientos de 
la Ley de Dios,y de la Iglesia, y los Artlculos de la Fe, y los 
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Santos Sacramentos, y las denids Ovaciones en Romance; y 
les declaren la obligación, que para ello tienen. Y convendrd 
que de lo que les hubieren enscnado un dia de Fiesta, pre¬ 
gunten, y tomen quenta el siguiente dia festivo, preguntdn- 
dosela solamenle d los muchachos; pero no d las Personas 
mayores, porque d estas no conviene hacerlo con tanta publi- 
cidnd,como al tiempo de la Misa, en que se explicarà la Doc¬ 
trina, obrando en ello con la discreción, y prudència, que 
corresponde d su Enipleo. Y después de haver ensenado lo 
susodicho,ó la parte de ello, que conforme d la disposición del 
tiempo les pareciese, exhorten d sus Feligreses con brevedad, 
y claridad d temer, y amar d Dios nuestro Seiior, trayéndoles 
ala memòria los castigos, que Dios ha Jiecho en este mitndo 
por el pecado,y los mayores con que amenasa en el Infierno: 
Los premios, que por nuestras buenas obras nos promete Dios 
en el Ciclo,y los beneficiós que hemos recibido,y cada dia reci- 
bimos, especialmente el beneficio de nuestra Redención. Y 
encarguen d• los Padres de familia, que con cuidado velen 
sobre los de sucasa, asi hijos,como criados, y no permitan , 
que en ellas haya persona, que ofenda d nuestro Scnor, pecan- 
do mortalmeute; y avisenles de ia quenta, que de esto han de 
dar;y amonesten d los hijos, que honren d sus Padres, y d los 
criados, que obed escau d sus Se nores; y d los mar i dos, que 
amen d sus mujeres; y d las mujeres, que obedescan d sus ma- 
ridos; y d donde hubiere de ello necesidad, ensehen la. mode - 
ración, con que han de vestir, y la templanza con que han de 
comer, y beber,y el dano que hace d las al mas la ociosidad,y 
porque estas cosas son seminarios de muchos pecados. Ypara 
que entiendan de quanta importància es la explicación del Ca- 
thecismo, y Doctrina Christiana , y la asistencia de los Fieles 
d oirla, hacemos notorio, que N. SS. Padre Clemente XII por 
su Breve Pastoralis Ofíicii, dado en Roma d 16 de Mayo de 
1736, ha concedido d favor, asl de los que la explican,como de 
los que asisten d oirla en las Iglesias, ó Oratorios, todas las In- 
dulgencias, remisiones de culpas, y relaxaciones de peniten- 
cias, que todos los denids Pontifices sus Predecesores tenlan 
hasta entonces concedidas. Yahade para todos los adultos, que 
verdaderamente contritos Jiabiendo confessado,y comulgado, 
se dedicaren d este santó ejerciciode explicaria,6 de oirla, siete 
anos,y siete Quarentenas de perdón por cada ves que lo hicie- 
ren. Yd los. que con frecuencia se ejercitaren en ensehar dicho 
Cathecismo,y Doctrina Christiana, 6 en aprenderla; si contri¬ 
tos, confesando y comulgando, rogaren d Dios por la pasy con¬ 
còrdia entre los Príncipes Christianos, extirpación de herejias, 
y exaltación de nuestra Santa Madre Iglesia, concede Su San- 
tidad Indulgència plenaria, y remisión de todos los pecados en 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 107 - 

el dia de la Natividad de Christo Nuestro Senor,el de la Pascua 
de Resurrección,y el de los Santos Apóstoles San Pedro y San 
Pablo;yquetodaslasreferidas indulgenciasvalgan para siem - 
pre. Ysiendo debido, que nadie se privede tantas gracias,y In - 
dulgencias, por falta de su noticia, ma nd amos d todos los Cu - 
ras, que la den prompta en sus respectivas Feligresias, si no la 
tuvieren,y exhorten fervor osamentc d todos susfielesdqtie pon * 
ganlas diligencias debidas, para no malograr tan precioso 
Thesoro, repitièndola todos los ahos, en los dias cercanos d las 
tres Festividades , en que estdn asignadas dichas indulgen- 
cias plenarias, para que se preparen d conseguirlas . w 

Sobreabundan, como veis, VV. HH., las pruebas de la 
importància que en todos tiempos ha dado la Iglesia Catòlica 
a la Catequesis Cristiana, y la estrecha obligación que ha 
impuesto à los que ejercemos la cura de almas, de atender ú 
esta necesarísima instrucción. Sin embargo jquién lo creye- 
ra! no faltan excusas para dispensarse arbitrariamente de 
cumpiir con este sagrado ministerio en los términos prescri- 
tos por la Santa Madre Iglesia. 

Es la primera, que nunca se ha hecho asf.—A lo cual de- 
bemos responder que nunca se ha hecho bien, cualquiera que 
sea el número de parroquias en que tenga lugar esta lamen¬ 
table omisión. Si el Sumo Pontífice Inocencio XIII califica de 
ciertamente mala la costumbre inmemorial de no hacer la 
Catequesis en las parroquias, según estú dispuesto, claro es 
que la mala costumbre nunca puede prescribir contra la ley, 
ni podrún disculparse, y mucho menos eludir su responsabi- 
lidad en el tribunal de Dios, los que aleguen esta omisión de 
la Catequesis, fundados en que nunca se ha hecho asi, por- 
que contra ellos claman el Santo Concilio de Trento, las 
Constituciones de los Soberanos Pontífices, los Decretos de 
la Sagrada Congregación del Concilio y las Sinodales de este 
Arzobispado. 

Alégase como segunda excusa, la de que la Catequesis, 
tal como la determina el Derecho Canónico vigente, es inne - 
cesaria; ya porque los maestros ensefian la Doctrina Cris¬ 
tiana en las escuelas, ya también porque los padres de fami- 
lia cuidan de que sus hijos la aprendan, no habiendo, por tan- 
to, necesidad de que los Curas púrrocos se molestan en 
ensefiarla todos los Domingos y dias de Jtesta.—A esta ex¬ 
cusa basta oponer la autoridad del Sumo Pontífice Inocen¬ 
cio XIII en su Bula Apostolici ministerii, que ya hemos cita- 
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do. Y afíadimos, que nunca deben los súbditos faltar, por su 
propio juicio, a las disposiciones terminantes de una ley, ba- 
jo el pretexto de que ha cesado el motivo final de la misma 
ley. Ni el que haya en determinadas Parroquias eierto núme¬ 
ro de ninos, que sepan de memòria las preguntas y respues- 
tas del Catecismo, es razón suficiente para juzgar innecesa- 
na la Catequesis. Quienquiera que conozca los deberes pro- 
pios de los Curas, y considere atentamente los altísimos 
fines que la Iglesia Catòlica se ha propuesto al preceptuar, 
en los términos que lo ha hecho, la ensefianza de la Doctrina 
Cristiana, confesarà paladinamente, que no se puede omi- 
tir por ningún Pàrroco, como innecesaria, sin grave detri- 
mento de las almas que le estàn encomendadas. El deber 
del Pastor es conocer à sus ovejas, llamarlas con su pròpia 
voz à la casa del Sefíor, y apacentarlas con los pastos salu¬ 
dables de la ensefianza del Catecismo; que si hay entre sus 
feligreses, sean niflos ó adultos, quien sepa el texto de aquél, 
de seguro que también hay quien lo ignora, y à todos es 
necesario oir la voz del Pastor, cuando expone con palabras 
sencillas dicho texto del Catecismo, puesto que no basta sa- 
berlo de memòria, sino que es preciso entenderlo. Si el Pà- 
rroco no hace la Catequesis à los niflos, à los rudos y à los 
ignorantes, no es posible que gradúe la instrucción de cada 
uno, y la aptitud suficiente para recibir la primera Comu- 
nión, Si tiene el derecho de dar la Comunión Pascual a. sus 
feligreses, y administraries otros Sacramentos, que son pro- 
pios de su ministerio, también tiene la obligación de ensefiar 
la Doctrina Cristiana en los días que marca el Derecho, à 
fin de que los fieles tengan ocasión de hacerse idóneos para 
recibirlos. Cuando el Pàrroco encuentra à alguno de sus fe¬ 
ligreses incapaces, por su ignorància, de recibir la absolu- 
ción sacramental, ó la Santísima Eucaristia, ó el Sacramen- 
to del matrimonio, està obligado en conciencia à ensefiarles 
la Doctrina Cristiana, à lo menos en los días que manda el 
Concilio de Trento; y aun la caridad pròpia de un Pastor ce- 
loso dicta que haga un sacrificio, consagràndose particular- 
mente à remover aquel obstàculo que tienen los referidos 
feligreses para recibir los Santos Sacramentos, siendo dig- 
nos de gran compasión por su ignorància. 

Ademàs, y sobre esto llamamos muy de veras la atención 
de nuestros Venerables Curas pàrrocos, la Catequesis, no 
es sólo un medio de instruir, sino también un medio de edu- 
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car cristianamente à los nifíos y adultos que concurren à 
ella; lo cual es obligación del Pastor de las almas, en la for¬ 
ma que tiene marcada la Santa Iglesia. Es indudable que el 
Cura debe aprovechar el tiempo de la Catequesis para in¬ 
clinar à los niflos à que cumplan con sus deberes religiosos, 
y'se aparten de los pecados y viciós en que puedan caer fà- 
cilmente. No se ha de contentar, por ejemplo, con ensefíarles 
la obligación de oir Misa en los días de fiesta, sino que debe 
estimularies à que la oigan, y reprenderles, si no la han oído 
en aquel dia. Debe ensenarles y recomendarles el silencio y 
la compostura en el templo; inspiraries sumo horror à la 
blasfèmia, à las palabras impuras y à todo lo que mancha la 
delicadísima virtud de la castidad. Debe prepararlos oportu- 
namente à la Confesión y Comunión, que son el remedio 
universal de todos los viciós, y el estimulo màs poderoso à 
la pràctica de todas las virtudes. Y si por medio de là Cate¬ 
quesis logra que los niíios y adolescentes, merced à las ex- 
hortaciones que allí reciben, vivan en gracia de Dios y ob¬ 
serven las virtudes cristianas, bien puede decirse que ha 
logrado con ellos el mejor y màs sabroso fruto del ministerio 
parroquial, porque escrito està: El adolescente según tomó 
su camino, aun cuando cnvejecicre, no se apartarà de él. 
Adolescens juxta viam suant, etiam cum senuerit, nonre- 
cedet ab ea (1). 

Consiste la tercera excusa en decir, que es inútil que el 
Pàrroco quiera practicar la Catequesis en los Domingos y 
dias de fiesta; porque los nifíos se cansan de asistir, y le 
dejan sólo.—A esta diíicultad puede responderse, que si el 
Cura no falta, tampoco le faltaràn oyentes; y para que no 
descuide tan grave obligación, el Papa Clemente XI expidió 
en 1713 un decreto, por la Congregación del Concilio, pro- 
hibiendo cxpresamente todas las vacaciones para el Catecis- 
mo, y aun la interrupción de un sólo Domingo en todo el 
afío, afíadiendo por un nuevo Decreto en 1714, que debía 
hacerse el Catecismo, aunque no asistiese à él màs que un 
sólo nifío: etiamsi nullus ,nisi unus ad audiéndum accedat (2). 
El Cura Pàrroco nunca debe cansarse de cumplir con su 
deber; y cuando vean los fieles que es constante en dar la 


(:) Prov. XXII, 6. 

(2) Vdase Guia pràctica del Catequista , por el Presbítcro D. Enrique de Ossó, 
cdición de Barcelona, ano 1872,pàg, 5 o. 
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ensefianza de la Doctrina Cristiana, siempre habrà quien le 
escuche. Su caridad le sugerirà piadosas industrias y opor- 
tunos estímulos para lograr que los niflos sean constantes 
en la asistencia al Catecismo. A continuación de esta Carta 
Pastoral pondremos una breve Instrucción, ó método pràc- 
tico de hacer la Catequesis, y sostener la concurrència A 
ella, contando con que los Venerables Curas dé este Arzo- 
bispado emplearàn un gran celo, tomaran una decidida 
afición y mostraràn un vivo interès por esta obra tan im- 
portante. 

Reduciendo & breves y sencillas conclusiones la disciplina 
eclesiàstica vigente sobre la Catequesis, mandamos: 

1. ° Que los Venerables Curas Pàrrocos, Ecónomos y 
encargados de las Parroquias de este Arzobispado ensenen 
la Doctrina Cristiana, en forma de Catecismo, à los ninos, 
A los rudos, y & todos los feligreses que la ignoren. 

2. ° Que den esta ensefianza todos los Domingos y demas 
días de fiesta del afío. 

3. ° Que en cada Parròquia se haga la Catequesis por el 
sefior Cura, los Coadjutores, los Clérigos adscritos à la mis- 
ma, y los Sacerdotes que vivan en la demarcación parro¬ 
quial, teniendo todos muy presente las disposiciones citadas 
del Sumo Pontifice Benedicto XIV, y las siguientes palabras 
del articulo 25 del Concordato de 1851: Los Coadjutores y 
dependientes de las Parroquias, y todos los Eclesidsticos 
destinadosal scrvicio de Ermitas, Santuarios, Oratorios, 
Capillas públicas é Iglesias no parroquiales, dependeràn 
del Cura propio de su respectivo territorio, y estarAn stibor- 
dinados A èl en todo lo tocante al Cuito y funciones reli¬ 
gió sas. 

4. ° Que los Seminaristas tomen parte en la Catequesis, 
A las ordenes de los Superiores del Seminario durante el 
Curso académico, y a las de sus respectivos Parrocos duran¬ 
te las vacaciones. 

5. ° Que en las Iglesias de los anejos de las Parroquias, 
y en todas las no Parroquiales, distantes de la matriz ó prin¬ 
cipal, ensenen la Doctrina Cristiana los Coadjutores y de- 
màs Sacerdotes, que en ellas celebren la Santa Misa los días 
festivos. 

6. ° Que en tiempo de Cuaresrna, y en la època del cum- 
plimiento del prccepto Pascual, pongan los Curas especial 
cuidado en ensefiar la Doctrina Cristiana, y en preparar los 
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nifios à la Confesión y Comunión, dando instrucciones aco- 
modadas à los que han de comulgar por primera ves, y ha- 
ciendo en un día sefíalado la primera Comunión , y la general 
de los nifios eon la solemnidad posible. À cuyo efecto cele¬ 
braran la Santa Misa, y cuidaràn de que, antes de la Sagra¬ 
da Comunión, digan los nifios los actos de fe, esperanza y 
caridad, y hagan otros de humildad, de penitencia y deseo 
de recibir el Pan de los Àngeles; y después de la Comunión, 
rezaràn algunas qraciones, para dar gracias à Dios por tan 
singular beneficio, y renovardn las promesas del Bautismo. 

Y 7.° Cuando haya que administrar los Santos Sacra- 
mentos de Confirmación, Penitencia, Eucaristia y Matrimo- 
nio ;t los que ignoren la Doctrina Cristiana, los Venerables 
Cúras pàrrocos se la ensefiaràn con toda caridad y diligèn¬ 
cia, à fin de que se pongan en estado de recibir dignamente 
dichos Sacramentos, obtengan la gracia que por ellos se 
confiere, y con ella la salud eterna. 

Ahora queremos, VV. I-IH., poner fin à esta nuestra 
Carta Pastoral con las mismas palabras con que termina- 
mos la que, en 10 de Febrero de 1878, dirigimos sobre el 
mismo asunto de la Catequesis, al Clero de Santiago de Cuba. 

"En vista de lo que llevamos expuesto, reflexionemos se- 
riamente, VV. HH., sobre lo que importa à la Iglesia Catòli¬ 
ca la enseflanza de la Doctrina de Cristo; contemplemos el 
tristísimo espectàculo que ofrece esta moderna sociedad, 
donde tantos y tantos pugnan por apartarse del cuito del 
verdadero Dios, para tributarselo & la diosa Rasón, al bcce- 
rro de oro, 6 à cualquiera otra falsa deidad, que personifi- 
que los viciós mas degradantes. Veamos de donde proviene 
esa falta de fe, esa indiferència religiosa, esa incredulidad 
sistemàtica, esos errores tan monstruosos, què hoy pululan 
bajo diferentes formas; examinemos bien à qué se debe el 
olvido de las leyes de Dios, la relajación tan general de las 
costumbres, el cinismo con que se defienden los mayores 
desórdenes morales, y el desprecio con que se miran los màs 
puros y nobles sentimientos del hombre. Abramos el gran 
libro de la estadística criminal, observemos el número cre- 
ciente de transgresioncs de la ley, la temprana edad en que 
se cometen, y los medios singularcs que se ponen en juego 
para llegar à la consumación de tantos horribles atentados; 
y esto bastarà para demostrarnos, que si se mcnosprecia la 
Religión, es porque no se la conoce bien; que si se concul- 
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can las leyes de Dios y de la Iglesia, es porque no se han 
aprendido y practicado desde la infancia; que si el error y el 
vicio penetran por todas partes, es porque no se les opone 
el dique de una instrucción sólidamente religiosa y el de una 
educación constantemente cristiana. 

“Por tanto, VV. HH., à nosotros toca poner algún reme- 
dio à tan gravísimos males, à nosotros incumbe velar por la 
instrucción religiosa de los fieles desde sus primeros afios. 
Con vosótros contamos principalmente, VV. Curas Púrrocos 
de toda nuestra Archidiócesis, esperando de vuestro celo 
por la salvación de las almas, que sereis asiduos en una 
obra, de la que nadie, por sabio y discreto que fucre, por 
elevada que sea su jerarquia, debe desdefiarse. Tened siem- 
pre à la vista el ejemplo de Nuestro Sefior Jesucristo, que no 
sólo fué el amigo de los nifios, sino que, reprendiendo amo- 
rosamente à sus Apóstoles, dijo: Dcjad ú los nifios venir d 
mi, y no se lo estorbeis, porque de ellos es el reino de Dios. 
En verdad os digo que el que no recibiere el reino de Dios 
como nifio, no entrarà enél. Y abrasàndolos y poniendo so¬ 
bre ellos las manos, los bendecía (1). 

“Procurad con dulzura y con el atractivo de algún pre¬ 
mio, reunir en el templo à los nifios, ejercitàndolos en reci¬ 
tar el texto del Catecismo, en responder & sus preguntas y 
en escuchar la sencilla explicación de lo que ya saben de 
memòria. Por ultimo, vivid persuadidos de que nada impor¬ 
ta tanto en una Parròquia para sostener la fe y la piedad, 
como la Catequesis de los nifios, à la cual van unidas, en 
Cuaresma y Pascua, la Confesión y la primera Comumón. 
Y iqué! íno sabeis todos, VV. HH., cuan tierno y consola¬ 
dor, cuàn útil y provechoso es celebrar con la mayor solem- 
nidad posible, la primera Comunión de los nifios? £No ha- 
beis asistido alguna vez & eseacto sublime? <No habeis expe- 
rimentado entonces alguna singular emoción, ó no han aso- 
mado las làgrimas íi vuestros ojos? j Ah! Este es el espec- 
tàculo màs ediíicante para los buenos, y màs imponente para 
los malos. En aquel día dichoso el Sefior derrama copioso 
raudal de beneficiós sobre la multitud de nifios agrupados en 
torno del Altar santo, y el Cura aparece como la persona 
màs digna de respeto y de amor à los ojos de su pueblo. 

“Dios Nuestro Sefior haga que esta exhortación pastoral, 


(i) MarcX, 14, i 5 y t6. 
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que en cumplimiento de nuestro deber os hacemos, VV. HH., 
tenga el màs cumplido efecto, sacando à muchos de su apa¬ 
tia, aumentando el celo de los que ya catequizan, y sirviendo 
à todos de oportuno aviso para el dia terrible de la cuenta, 
que el Justo Juez de vivos y muertos ha de tomar à los que 
nos ocupamos en el divino ministerio de la santificación de 
las almas.“ 

Aprovechamos con gusto la presente ocasión para bende- 
ciros à todos, VV. HH., con afecto de verdadera caridad. 
En el nombre del © Padre, y del * Hijo, y del Espíritu © 
Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra Dignidad, 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara 
y Gobierno, à veintiuno de Enero de milochocientos noventa. 
—JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Compostela. —Por man- 
dado de S. E. I. el Arzobispo, mi Sefïor, Licdo. Eugenio del 
Blanco Alvarez, Canótrígo, Secretario. 


MÉTODO PR.ÍCTICO DE HACER LA CATEQUESIS. 

l.° Elíjase en cada Parròquia la hora màs còmoda y 
conveniente, para que los nifios puedan concurrir al templo 
& la Catequesis, bien sea antes del medio dia, ó por la tarde; 
pero siempre à toque de campana. Cuando se tuviere por la 
tarde, conviene que sea inmediatamente antes, ó después del 
Santo Rosario. 

2.° Los nifios han de estar separados de las nifias, y unos 
y otras deben distribuirse en tres clases: l. a La de los que 
confiesan y comulgan. 2. 1 * La de los que confiesan, pero no 
comulgan. 3. 11 La de los que no confiesan, ni comulgan.—Si 
las clases son numerosas, se dividiràn en secciones, de veinte 
nifios cada una. 

3. ° Deben formarse listas nominales de los nifios, que 
pertenecen à cada sección, sefialando à cada uno su número 
fijo, y siendo correlativa la numeración de las secciones de 
cada sexo. Así, por ejemplo, la primera sección comprende- 
rú del número 1 al 20; la segunda del 21 al 40, etc. 

4. ° Se principiarà el ejercicio de la Catequesis, arrodi- 
llàndose todos, persignàndose, y rezando el Scfíor tuio Jesu- 
cristo, y cantando Corasón Santo, etc. Inmediatamente se 
formaran las secciones, y cada Catequista reunirà à los 
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nifios que le corresponden; y con la lista y el Catecismo en 
la mano, les harA preguntas, cuidando de que digan con 
fidelidad las respuestas, sin afladir ni quitar nada al texto 
del Catecismo. 

5.° A la media hora de preguntas y respuestas, se harA 
por el seilor Cura una sefíal, para que los Catequistas pre¬ 
mien, con vales de cinco punt os, A los que los merezcan por 
su asistencia, aplicación y aprovechamiento. 

6° En seguida, el Cura pArroco, ó el Coadjutor, ó uno 
de los Sacerdotes y Clérigos in sacris, adscritos à la Parrò¬ 
quia, harA una muy sencilla explicación de algún punto del 
Catecismo, la cual no pasarA de dies minutos. 

7. ° Puestos todos en pie, cantarAn devotamente la Salve 
A la Santísima Virgen Maria; y concluído el canto, iran sa- 
liendo con orden y silencio, que haran guardar los Catequis¬ 
tas, primero los nifios, y despuús las nifías. 

8. ° Los nifios que hayan ganado trcinta puntos en vales, 
tendrAn opción A un premio de tercera clase; los que hayan 
reunido cuarenta, optarAn, si gustan, A uno de segunda cla¬ 
se, y los que reunieren cincuenta, ganaran uno de primera 
clase. Estos premios se darAn en la Sacristía, concluída la 
Catequesis. 

9. ° Para estimular A todos a la asistencia, se rifarAn 
cada Domingo dos objetos, uno entre los nifios, y otro entre 
las nifías. Al efecto, concluída la Salve , y puestos en dos 
filas los ninos y las nifías, con la debida separación, el sefíor 
Cura sacarA de una bolsa que contcnga bolas numeradas, 
que superen al número de nifios y de nifías, una de dichas 
bolas; y el niflo que tenga en la sección el numero que sefia- 
le la bola, ese obtendra el objeto de la rifa. Lo mismo se 
harà con las nifías, y la que tenga el numero de la bola que 
saque el sefíor Cura, aquella llevarA el objeto. 

Y 10. El seilor Cura pondrA especialísimo cuidado en 
que los nifios no se detengan, ni poco, ni mucho, A la puerta 
de la Iglesia, al salir de ella, prcviniendo así cualquier des- 
orden que pudiera ocurrir. 


INDULGENCIAS CONCEDIDAS k LOS QUE ENSENAN Y APRENDEN 

LA DOCTRINA CRISTIANA. 

Para animar mAs y mAs A todos los íieles A ensefíar ó 
aprender la Doctrina Cristiana , el Sumo Pontifice Paulo V, 
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en su Constitución de 6 de Octubre de 1607, concedió las in- 
dulgencias siguientes: 

A los maestros de escuela, que en los días de fiesta lleven 
& sus discípulos & la Doctrina Cristiana, y se la enseflen, 
indulgència de siete anos por cada vez. 

A los mismos, que en los días de labor expliquen en la 
escuela la Doctrina Cristiana, indulgència de cien días, por 
cada vez. 

A los padres y madres, que & sus hijos, y & las personas 
de su servicio enseflen la Doctrina Cristiana, indulgència 
de cien días, por cada vez. 

A los que estudien, por media hora, la Doctrina Cristia¬ 
na, para ensenarla ó aprenderla, indulgència de cien días, 
por cada vez. 

A todos los fieles, de cualquiera edad que sean, que acos- 
tumbran A reunirse en las Escuelas ó en las Iglesias, para 
aprender la Doctrina Cristiana, si se confiesan en todas las 
festividades de la Santísima Virgen, indulgència de tres 
anos en cada una de dichas festividades. 

A los fieles que en las mismas festividades reciban tam- 
bién la Sagrada Comunión, indulgència de siete anos. 

El Sumo Pontífice Clemente XII, con Breve de 16 de 
Mayo de 1736, concedió adem&s: 

Indulgència de siete anos y siete cuarentcnas a todos los 
fieles, por cada vez que verdaderamente arrepentidos y ha- 
biendo confesado y comulgado, enseflen ó aprendan el Cate¬ 
cisme ó Doctrina Cristiana. 

A los que tengan la piadosa costumbre de ensenar asi- 
duamente, ó de instruirse en el Catecismo ó Doctrina Cris¬ 
tiana, concede indulgència plenaria en los días de Nativi- 
dad, Pascua de Resurrección, y en la fiesta de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, con tal que verdaderamente arre¬ 
pentidos, y habiendo confesado y comulgado, rueguen por 
la concordia entre los Príncipes cristianos, por la extirpa- 
ción de las herejías, y por la exaltación de la Santa Madre 
Iglesia. 
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CARTA PASTORAL 

con motivo de la Encíclica Sapientiac Chrislianac . 


«ÚS EL I I. JOSÉ MARTÍN DE HERRERA ï DE U ML 

por la grada be pios n bc la £ant* ^cbc Apostòlica, Airobispo bc San¬ 
tiago bc Compostcla, Capcllan #aoor bc S- Juc* CDrbiíurio bc su 
^Ical Capilla, Casa tj Coilc, Jtotario ^ttanor bel gicino bc gcdn, Caballe¬ 
ro <5ran Crns bc la gtatl n bistingniba (Drbcn bc Carlos lÚ, £emtbor bel 
Sicino, bel Consejo bc S- £&•, de., etc. 

Al Venerable Deàn y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegial de la Coruna, k nues tros Arciprestes, Pàrrocos 
y demàs Clero, à los Religiosos y Religiosas, y a los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS. 

afios hà que el luto de la Santa Madre Iglesia por 
la muerte del gran Pontífice Pío IX se trocó en indeci- 
ble gozo con la pronta y canònica elección de nuestro Santi- 
simo Padre el Papa León XIII. Cumplióse una vez màs la 
promesa de Nuestro Sefior Jesucristo de estar todos los 
días (1) con los Apóstoles y sus legítimos sucesores, y cuan- 
do A los ojos de la humana prudència parecía que iba A zozo- 
brar la nave de San Pedro bajo las encrespadas olas de la 
revolución anticristiana, duefia ya de la Capital del Orbe 
Católico por el búrbaro derecho de la fuerza, Jesús rnandó 
A los vientos y A la mar (2), y los vientos y la mar le obede- 
cieron. Con la misma divina virtud con que había manteni- 
do en el Solio Pontificio al Papa Pío IX por espacio de 
treinta y un afios, sietc meses y veintidos días, elevó al 


(i) Math. XXVIII, ao. 
(2> Ibid. VIII, 26. 
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cargo de Vicario suyo en la tierra al Sumo Pontífice, que 
felizmente nos gobierna. Por cl Seiïor ha st'do hecho esto, 
y es cosa maravillosa en nuestros ojos(J). Desde el 20 de 
Febrerode 1878 contamos, por la Divina Providencia, con un 
nuevo supremo Pastor, à quien Dios ha adornado con las 
dotes de sabiduría, prudència, fortaleza y piedad que viene 
mostrando espléndidamente en los doce aflos que cuenta 
de Pontificado. 

Basta recórrer el índice de sus Alocuciones y Encíclicas, 
para elevar ú Dios un himno devoto de acción de gracias 
por habernos dado un Maestro tan consumado en la doctrina, 
un Director tan prudente en todas sus disposiciones, un 
Padre tan amante de sus hijos, un Pontífice tan celoso de la 
Religión, un intérprete tan fiel de las leyes divinas v ecle- 
sidsticas, y un defensor tan constante de los derechos de la 
Iglesia. 

Apenas había ascendido al Trono Pontificio, y ya expedia 
su primera Encíclica Inscrntabili, en la cual expuso magis- 
tralmente la necesidad del saludable influjo de la Iglesia 
Catòlica para el bien de la sociedad. Aun no había trans- 
currido el afio de 1878, cuando dió su Encíclica Quod Apos- 
tohci, en la cual puso & la vista los grandes peligros del 
socialismo, y del coiniittisnto ó mhilisnto. En el aflo siguiente 
vió la luz pública su sap'ientísima y trascendental Encíclica 
Aeterni Patris, que revela por sí sola los profundos conoci- 
mientos del Sumo Pontífice y su inteligencia previsora, al 
promover la restauración, en las escuelas Católicas, de la 
Filosofia cristiana conforme A la doctrina del Angélico Doc¬ 
tor Santo Tomas de Aquino. En 1S80 dió su Encíclica Arca- 
num, que es un tratado completo acerca del matrimonio 
cristiano. En el mismo afío publicó la Encíclica Sancta Dei 
civitas, recomendando las obras de la Propagación de la Fe, 
de la Santa Infancia, y de las escuelas de Oriente. Conmo- 
vido con el tristísimo espectàculo de los males que afligían 
la Iglesia por las maquinaciones de sus enemigos, publicó 
en 12 dc Marzo de 1881 un solemne y extraordinario Jubileo 
para todo el Orbe Católico. En 29 de Junio del mismo aflo dió 
ú luz la importantísima Encíclica Dinturman, en la cual 
trata del origen del poder, y de los grandes remedios, que la 
Iglesia Catòlica ofrece para curar los males que sufren los 


(i) Psalm. 117. 
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Príncipes y los pueblos. En 20 de Abril de 1884 dió la Encí¬ 
clica Huinanum genus, contra la secta de los masones , 
descubriendo toda su malicia y perversidad. En l.° de No- 
viembre de 1885 dió magníficas lecciones de Derecho publico 
en su Encíclica sobre la constitución cristiana de los Estados. 
En 20 de Junio de 1888 publicó su Encíclica Libertas , en la 
cual expone con admirable tino, claridad y exactitud, la 
doctrina catòlica sobre la libertad humana, distinguiéndola 
perfectamente de la falsa moneda que corre con su nombre, 
y que es conocida con el de liberalismo . 

Pero, como es tan grande el celo de nuestro Santísimo 
Padre por la causa de la Iglesia, que no se deja rendir à la 
edad de ochenta ailos, por el trabajo de su Apostólico minis- 
terio, ni por los disgustos y sinsabores, que al mismo van 
anejos, acaba de dar una nueva muestra de su actividad 
infatigable en su última Encíclica Sapientiae Christianae 
de 10 de Enero del ano corriente, que trata de los principa- 
les deberes de los cristianos, y es sumamente popular, de 
continua aplicacióny utilísimos resultados en la vida prúcti- 
ca de todos los fieles hijos de la Iglesia. 

Es tan grande el respeto que Nos inspira la palabra del 
Soberano Pontífice; se halla expuesta la doctrina catòlica 
con tal orden, claridad, exactitud y sentido prúctico, propio 
del sabio maestro y doctor universal de la Iglesia, que de 
ningún modo Nos atrevemos a anadir ó quitar palabra algu¬ 
na, ni ú mezclar la nuestra con las suyas. 

Cumpliendo con humilde sumisión y prontitud la volun- 
tad del Vicario de Jesucristo, que encarga ú todos los Obis- 
pos del Orbe Católico, que procuremos sea oída su vos en 
todas partes, y que todos entiendan de cuanta importància 
es llevar d la practica las màximas morales y deberes prin- 
cipales de los cristianos, que Él ha consignado en su Encícli¬ 
ca, Nos creemos obligado à dirigiros, Venerables Hermanos 
y amados hijos, esta Carta Pastoral para transmitiros con 
toda fidelidad las importantes ensefianzas contenidas en 
dicho documento Pontificio. 


Comienza nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII 
haciendo notar el olvido y menosprecio general de los pre- 
ceptos de la cristiana sabiduría, y la urgente necesidad de 
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recordarlos é inculcaiios de nuevo, & fin de que A ellos se 
ajuste la vida, las costumbres y las instituciones de los 
pueblos. Estos han progrcsado no poco en lo tocante & los 
bienes del cuerpo y exteriorcs del hombre; pero todo cuanto 
hiere los sentidos, y la posesión de bienes, fuerzas y rique- 
zas temporales, “si bien proporcionan comodidades, aumen- 
tando las delicias de la vida, de ningún modo satisfacen al 
alma, creada para cosas m;is altas y nobles. Contemplar A 
Dios y dirigirse & Él, ley es suprema de la naturaleza del 
hombre, el cual, criado à imagen y semejanza de su Hacedor, 
por su pròpia naturaleza es poderosamente estimulado A 
poseerlo. Pero A Dios no se acerca el hombre por movimien- 
to corporal, sino por medio de las facultades del alma, por el 
conocimiento y el amor. Porque Dios es la primera y suma 
verdad, y el entendimiento sólo se apacienta de la verdad: es 
asimismo santidadsperfecta y bien sumo, al cual la voluntad 
sola puede aspirar y acercarse guiada por la virtud.“ 

Este principio solidísimo de sana moral tiene todo su 
vigor y fuerzq, lo mismo respecto del individuo, que de la 
sociedad, tanto domèstica como civil. “Porque la sociedad no 
ha sido por la naturaleza instituída para que la busque el 
hombre como fin, sino para que en ella y por ella posea 
medios eficaces parasu pròpia perfección." 

“Si, pues, alguna sociedad, fuera de las ventajas mate- 
riales y cultura social, con exquisita profusión y gusto pro- 
curadas, ningún otro fin se propusiera; si en el gobierno de 
los pueblos menosprecia A Dios y para nada cuida de las 
leyes morales; desvíase lastimosamente del fin que gu natu¬ 
raleza misma le prescribe, mereciendo, no ya el concepto de 
comunidad ó reunión de hombres, sino màs bien el de enga- 
fiosa imitación y simulacro de sociedad." 

Y sin embargo, estamos viendo obscurecerse cada dia, por 
ef olvido ó menosprecio de los hombres, los bienes del alma, 
que se encuentran principalmente en la prdctica de la verda- 
dera religion, y en la constante observancia de los preceptos 
cristianos, de suerte que cuanto mayor es el aumento de los 
bienes del cuerpo, tanto mayor es la pérdida de los del alma. 
“Sefial evidente de haberse disminuido y hallarse muy debi¬ 
litada la fe cristiana, son los mismos insultos que con dema- 
siada frecuencia se infieren, en publico y A vista de todos, A 
la Religión Catòlica, lo cual no se hubiera tolerado en otra 
època de verdadero respeto A la Religión. Por esta causaj 
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es increïble la asombrosa multitud de hombres que ponen 
en peligro su eterna salvación; los pueblos mismos y los 
reinos no pueden conservarse incòlumes por mucho tiempo, 
porque con la ruïna de las instituciones cristianas, menester 
es que se destruyan los fundamentos que sirven de base A la 
sociedad humana. Se fia la paz pública y la conservación del 
orden A sola la fuerza material; pero la fuerza, sin la salva- 
guardia de la Religión, es por extremo dèbil; A propósito 
para engendrar la esclavitud mús bien queia obediència, 
lleva en sí misma los gérmenes de grandes perturbaciones. 
Ejemplo de lamentables desgracias nos ofrece lo que Ueva- 
mos de siglo, sin que se vea claro si acaso no se han de te- 
mer otras semejantes." 

Y así, continúa el Santo Padre: “La misma condición de 
los tiempos nos aconseja buscar el remedio donde conviene, 
y éste no es otro sino el restituir A su vigor, ya en la vida 
privada, ya en todas las partes del cuerpo social, la norma 
de sentir y obrar cristianamente, única y excelente manera 
de extirpar los males presentes, y precaver los peligros que 
amenazan.“ 

II 

Esto es lo que ha movido al Sumo Pontífice A sefialar mús 
distintamente los deberes principales de los cristianos. Y po- 
niéndolos en orden admirable, enuncia como el primero de 
todos el que Jesucristo impuso A todos los hombres de apren- 
der y crcer lo que les predicasen sus Apóstoles, queriendo 
que al cumplimiento de este deber vaya estrechamente uni¬ 
da la salvación eterna, según manifestó por estas palabras: 
el que creyere, y fuere bautisado, serà salvo; pero el que no 
creyere se condenarà (1). “Pero al abrazar el hombre, como 
es deber suyo, la fe cristiana, por el mismo caso se constitu- 
ye en súbdito de la Iglesia, como engendrado por ella, y se 
hace miembro de aquella amplísima y santísima sociedad, 
cuyo régimen, bajo su cabeza invisible, Jesucristo, pertenece, 
por deber de oficio y con potestad suprema al Romano Pon¬ 
tífice. “ 

De aquí, como consecuencia inmediata, se sigue el deber 
de amar y defender d la Santa Madre Iglesia, de la cual 


(i) Marc. XVI, 16. 
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somos hijos. u Si por ley de naturaleza estamos obligados à 
amar especialmente y defender la sociedad en-que nacimos, 
de tal manera, que todo buen ciudadano esté pronto a arros- 
trar hasta la misma muerte por su patria, deber es, y mucho 
mds apremiante en los cristianos, hallarse en igual disposi- 
ción de ànimo para con la Iglesia. Porque la Iglesia es la 
ciudad santa del Dios vivo, fundada por Dios, y por Él mis- 
mo establecida, la cual, si bien tiene su morada en la tierra, 
pero llama à los hombres, y los instruye y los guia à la feli- 
cidad eterna allà en el Cielo. Por consiguiente, se ha de 
amar la patria donde recibimos esta vida mortal, pero màs 
entraftable amor debemos à la Iglesia, de la cual recibimos 
la vida del alma, que ha de durar eternamente; porque es de 
todo derecho anteponer à los bienes del cuerpo los del espí- 
ritu, y con relación à nuestros deberes para con los hombres 
son incomparablemente màs sagrados los que tenemos para 
con Dios. u 

Estos dos amores no se oponen entre sí, antes bien se 
concilian y armonizan en un mismo sujeto, con tal que sea 
preferido el de la Iglesia, como de un orden superior. Y sin 
embargo, dice el Sumo Pontífice, “ó por lo desdichado de los 
tiempos ó por la voluntad menos recta del hombre, alguna 
vez el orden de estos deberes se trastorna. Porque se ofre- 
cen circunstancias en las cuales parece que una manera de 
obrar exige de los ciudadanos el Estado, y otra contraria la 
Religión Cristiana; lo cual ciertamente proviene de que los 
que gobiernan à los pueblos, ó no tienen en cuenta para nada 
la autoridad sagrada de la Iglesia, ó pretcnden que ésta les 
sea subordinada. De aquí nace la lucha, y el poner à prueba 
la virtud en el combaté. Urgc una y otra autoridad, y como 
quiera que mandan cosas contrarias, obedecer à las dos es 
imposible; nadie puedc servir al mismo tiempo ci dos seiio- 
res (V, y así es menester faltar à la una, si se ha de cumplir 
lo que la otra ordena. Cuàl ha de llevar la preferencia, para 
nadie es dudoso.—Es impiedad dejar el servicio de Dios para 
agradar à los hombres; lícito quebrantar las leyes de Jesu- 
cristo por obedecer à los Magistrados, ó so color de conser¬ 
var un derecho civil, infringir los derechos de la Iglesia. 
Conviene obedecer d Dios antes que d los hombres (2), y lo 


(D Math. VI, 24. 
(2) Act. V, 29, 
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que en otro tiempo San Pedro y -los denuís Apóstoles respon- 
dían à los Magistrados cuando les mandaban cosas ilícitas, 
eso mismo en igualdad de circunstancias se ha de respon- 
der sin vacilar. No hay, así en la paz como en la guerra, 
quien aventaje al cristiano solícito de sus deberes; pero todo 
debe arrostrarse y preferir hasta la muerte antes que deser¬ 
tar de la causa de Dios y de la Iglesia. ** Lo cual no es cier- 
tamente rebelión contra el poder publico, u pero si las leyes 
de los-Estados estàn en abierta oposición con el derecho di- 
vino, si se ofende con ellas à la Iglesia ó contradicen & los 
deberes religiosos, ó violan la autoridad de Jesucristo en el 
Pontífice Supremo, entonces la resistència es un deber, la 
obediència crimen, que por otra parte envuelve una ofensa 
à la misma sociedad, puesto que pecar contra la Religión es 
delinquir también contra el Estado... No se niega la obedièn¬ 
cia debida al Príncipe y à los legisladores, sino que se apar- 
tan de su voluntad únicamente en aquellos preceptos para 
los cuales no tienen autoridad alguna, porque las leyes he- 
chas con ofensa de Dios son injustas, y cualquiera otra cosa 
podran ser menos leyes... Esta es la mismísima doctrina del 
Apòstol San Pablo, el cual, como escribiese a Tito deberse 
aconsejar à los Cristianos que cstuvicsen snjetos d los Pritt- 
cipes y potestades, y obedecer d sus mandat os, inmedia- 
tamente aflade: que estuviesen dispuestos d toda obra 
buena (1), para que constase ser lícito desobedecer à las 
leyes humanas cuando decretan algo contra la ley eterna de 
Dios. Por modo semejante el Príncipe de los Apóstoles, a los 
que intentaban arrebatarle la libertad en la predicación del 
Evangelio, con aliento sublime y esforzado respondía: Si es 
justo delante de Dios obedecer os antes que d Dios, jusgad- 
lo vosotros mismos; porque no podemos menos de hablar 
de aquellas cosas que hemos vistoy oído u (2). 

III 

Con ser todo esto tan cierto y tan justo, la razón del liom- 
bre se ha levantado orgullosa contra Dios, y ha cncendido 
una guerra cruel contra la Iglesia. Porque habiéndole cabi- 
do en suerte, “ayudada de las investigaciones científicas, 
descubrir muchos secretos velados antes por la naturaleza, 


(!) Tito, III, T. 

(2| Act. IV, 19-20. 
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y aplicarlos convenientemente à los usos de la vida, se han 
envanecido los hombres de tal modo, que creen poder ya 
lanzar de la vida social de los pueblos à Dios y à su divino 
gobierno. Llevados de semejante error, transfieren à la na- 
turaleza humana el principado arrancado à Dios; propalan 
que en sola la naturaleza ha de buscarse el origen y norma 
de toda verdad; que de ella provienen y à ella han de refe- 
rirse cuantos deberes impone la Religión. Por lo tanto, que 
ni ha sido revelada por Dios verdad alguna, ni para nada ha 
de tenerse en cuenta la institución cristiana en las costum- 
bres, ni obedecer à la Iglesia, que ésta ni tiene potestad para 
dar leyes, ni posee derecho alguno; màs aun: que no debe 
hacerse mención de ella en las Constituciones de los pueblos. 
Ambicionan y por todos los medios posibles procuran apode- 
rarse de los cargos públicos y tomar las riendas del gobier¬ 
no de los Estados, para poder así mas fàcilmente, según es¬ 
tos principios, arreglar las leyes. y educar los pueblos. Y así 
vemos que à cada paso, ó al descubierto se declara la guerra 
ú la Religión Catòlica, ó se la combaté arteramente; y micn- 
tras que conceden amplias facultades para propagar toda 
clase de errores, se ponen fortísimas trabas à la pública pro- 
fesión de las verdades religiosas." 

“En tan difíciles circunstancias, ante todo es preciso que 
cada uno entre dentro de sí mismo, procurando con exquisi- 
ta vigilància, conservar hondamente arraigada en su cora- 
zón la fe, precaviéndose de los peligros, y seflaladamente 
siempre pertrechado contra vanos engafíosos sofismas. Para 
mejor poner en salvo nuestra virtud es sobremanera útil y 
por extremo conforme à las circunstancias de los tiempos, el 
esmerado estudio de la Doctrina Cristiana, según el talento y 
capacidad de cada uno, empapando su inteligencia con el 
mayor conocimiento posible de aquellas verdades que ata- 
fien à la Religión y por la razón pueden alcanzarse. Y como 
quiera que no sólo se ha de conservar en todo su vigor 
pura é incontaminada la fe cristiana, sino que es preciso ro- 
bustecerla màs cada dia con mayores aumentos, de aqui la 
necesidad de acudir frecuentemente à Dios con aquella hu- 
milde y rendida súplica de los Apóstoles: aumenta en nos- 
otros la fe" (1). 

Otro de los principales deberes de los cristianos es aso- 


U) Luc. XVIII, 5 . 
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ciarse a la Santa Iglesia cn la grande obra de defender la 
vcrdad y combatir el error, porque “cuando la necesidad 
apremia, no sólo debcn guardar incòlume la fe los Prelados, 
sino que cada uno cstd obligado d propagar sn fe delante 
de /os oir os, ya para instruir y confirmar d los demdis feies, 
ya para reprimir la audacia de los infieles (1). Ceder el 
puesto al enemigo, ó callar cuando de todas partes se levan- 
ta incesante clamoreo para oprimir d la verdad, propio es, ó 
de hombres cobardes, ó de quien duda estar en posesión de 
las verdades que profesa. Uno y otro es vergonzoso é inju- 
i ioso d Dios; uno y otro contrario d la salvación del individuo 
y de la sociedad: provechoso únicamente para los enemigos 
del nombre cristiano, porque la cobardía de los buenos fo¬ 
menta la audacia de los malos. Y tanto mas se ha de vitupe¬ 
rar la desidia de los cristianos, cuanto que se pueden desva- 
necer las falsas acusaciones y refutar las opiniones erróneas, 
ordinariamente con poco trabajo, y con alguno mayor siem- 
pre. Finalmente, d todos es dado oponer y mostrar aquella 
fortaleza que es pròpia de los cristianos, y con la cual no 
raras veces se quebrantan los bríos de los adversarios y se 
desbaratan sus planes. Fuera de que el cristiano ha nacido 
para la lucha, y cuanto ésta es màs encarnizada, tanto con 
el auxilio de Dios es mas segura la victorià. “ Confiad: yo 
venci al mundo (2). 

Es, por tanto, deber de los cristianos “profesar abierta y 
constantemente la doctrina catòlica, y propagaria cada uno 
según sus fuerzas. Porque, como repetidas veces se ha dicho,* 
y con muchísima verdad, nada dafla tanto d la sabiduría 
cristiana como no ser conocida, pues siendo bien entendida, 
basta ella sola para rechazar todos los errores; y si se propo- 
ne d un entendimiento sincero y libre de falsos prejuicios, la 
razón dicta el deber de adherirse d ella...* 

"El cargo de predicar, esto es, de ensehar, por derccho 
divino compete d los Maestros, d los que # el Espiritit Santo 
ha instituído Obispos para gobernar la Iglesia de Dios (3), 
y principalmente al Pontííice Romano, Vicario de Jesucristo, 
puesto al frente de la Iglesia Universal con potestad suma 
como Maestro de lo que se ha de creer y obrar. Sin embargo, 


(1) S. Thom. II, II, quaest. III ad 2 m. 

(2) Joan. XVI, 33 . 

( 3 ) Act. XXj 28. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 125 - 

nadie crea que se prohibe & los particulares poner en uso 
algo de su parte, sobre todo a los que Dios concedió buen 
ingcnio y deseo de hacer bien; y que, cuando cl caso lo exija, 
puedan fécilmente no ya arrogarse el eargo de Doctor, pero 
si comunicar é los demés lo que ellos han recibido, siendo 
así como el eco de la voz de los Maestros..." “por lo demés, 
acuérdese cada uno que puede y debe sembrar la fe catòlica 
con la autoridad del ejemplo, y predicar profesandola con 
tesòn. Por consiguiente, entre los deberes que nos juntan 
con Dios y con la Iglesia, se ha de contar entre los principa- 
les ese de que cada cual se Industrie y trabaje en la propa- 
gación de la verdad cristiana y repulsión de los errores. w 

IV 

Pero no se podré cumplir con este deber si los cristianos 
no se hallan entre sí unidos por los vínculos de una verda- 
dera caridad, como miembros de un mismo cuerpo que es la 
Iglesia (/). “La vida de Jesucristo penetra y recorre la 
trabazón de este cuerpo, nutre y sustenta cada uno de los 
miembros, y los tiene unidos entre sí y encaminados al mis¬ 
mo fin, por més que no es una misma la acción de cada uno 
de ellos (2). Por estas causas, no sólo es la Iglesia sociedad 
perfecta y mucho més excelente que cualquiera otra socie¬ 
dad, sino ademés le ha impuesto su Fundador la obligación 
de trabajar por la salvación del linaje humano, como un 
ejército fortnado ert batalla (3). Esta eomposición y confor- 
mación de la sociedad cristiana de ningün modo se puede 
mudar, y tampoco es permitido é cada uno vivir é su antojo, 
ó escoger el modo de pelear que més le agrade, porque 
desparrama y no recoge, el que no recoge con la Iglesia y 
con Jesucristo, y en realidad pelean contra Dios todos los 
que no pelean con É1 y con la Iglesia w (4). 

Para lograr esta unión de los énimos y semejanza en el 
modo de obrar, es indispensable la concordia de pareccres, 
tan recomendada por San Pablo en las siguientes palabras: 
Mas os ruego encarccidamente, herma nos mfos, por el 

(1) Colos. I, 24, 

(2) Rom. XII, 4-5. 

( 3 ) Cant. VI, 0. 

(4» Luc. XI, 23 . 
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nombre de Nuestro Senor Jesucristo, que todos tengais un 
mismo lenguaje , y que no haya divisiones entre vosotros: 
untes sed perfectos en un mismo Animo y en un mismo pa * 
recer (t)...., “Como es una la Iglesia, porque uno es Cristo, 
así una es y debe ser la doctrina de todos los cristianos del 
mundo entero. Uno es el Senor, una la fe (2). Pero teniendo 
un espfritu de fe (3), alcanzan el principio saludable que 
les ha de salvar, del que naturalmente se engendra en todos 
la misma voluntad y el mismo modo de obrar. 

Esta unanimidad debe ser perfecta, esto es, debe com- 
prender todas y cada una de las verdades reveladas por 
Dios y propuestas como tales por la Iglesia. docente. “No 
estribando la fe cristiana en la autoridad de la razón huma¬ 
na, sino de la divina, porque las cosas que hemos recibido de 
Dios creemos que son verdaderas, no porque veamos con la 
lus natural de la razón la verdad intrínseca de las cosas, 
sino porta autoridad del mismo Dios que la revela, el cual 
no puedeengaiïarse, ni engaïïar (4), se sigue la necesidad 
de abrazar con igual y semejante asentimiento todas y cada 
una de las verdades de que nos conste haberlas Dios revela- 
do; y que negar el asentimiento ú. una sola, viene casi & 
ser lo mismo que rechazarlas todas, porque destruyen el 
fundamento mismo de la fe los que, ó niegàn que Dios ha 
hablado & los hombres, ó dudan de su infinita veracidad y 
sabiduría.“ 

“Determinar cm'iles son las verdades divinamente revela¬ 
das, es propio de la Iglesia docente, à quien Dios ha cnco- 
mendado la guarda é interpretación de sus ensenanzas, y 
el Maestro Supremo en la Iglesia es el Romano Pontífice. De 
donde se sigue que la concordia de los ànimos, así como re- 
quiere perfecto consentimiento en una misma fe, así también 
pide que las voluntades obedezcan y estén enteramente su- 
misas A la Iglesia y al Romano Pontífice, lo mismo que à 
Dios. La obediència ha de ser perfecta porque es precep- 
tuada por la misma fe; y tiene de común con ella que ha de 
ser indivisible, hasta tal punto, que no siendo absoluta y 
enteramente perfecta, tendra las apariencias de obediència, 


(i) I Cor. I t io. 
la) Ephe. IV, 5 . 

( 3 ) 11 Cor. IV, i 3 . 

( 4 ) Conc. Vat Const. Dei Fili us, cap. 3. 
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pero la realidad no. Y tan importante se reputa en el Cris- 
tianismo la perfección de la obediència, que siempre se ha 

tenido y tiene comò nota característica y distintivo de los 
católicos.“ 

“Admirablemente explica esto Santo Tomàs de Aquino 
por estas palabras: El formal .... objeto dc la fe es la pri¬ 
mera verdad, en cuanto se revela en las Sagradas Escri- 
turas y en la doctrina de la Iglesia t que proccde de la 
primera verdad. L·iicgo todo cl que no se adhicre cotno d 
regla tuf ahble y divina d la doctrina de la Iglcsia que pro - 
cede de la primera verdad manifestada en la Sagrada Es¬ 
crit ura, no tiene el habito de la fe; sino lo que pertenece d 

la fe, lo abrasa de otro modo que no es por la fe . Y es 

claro que aqucl que se adhicre d las ensenansas de la 
Iglcsia, como à regla infalible,da asentimiento d todo lo 
que enseiía la Iglcsia; por que de otro modo, si en lo que la 
Iglcsia enseiía, abrasa lo que quiere y lo que no quiere no 
abrasa, ya no se adhiere d la doctrina de la Iglesia como d 
regla mfalible, sino d su pròpia voluntad (1). Debe ser una. 
la fe de la Iglesia, segiín aquello (I Cor. I): tened todos un 
nusmo lenguaje,y no haya entre vosotros cisntas: lo cual 
no se podria guardar d no ser que en surgiendo alguna 
cuestión en matèria de fe, sea resuelta por el que preside d 
toda la Iglesia, para que su decisión sea abrasada firme- 
mente por toda la Iglesia. Y por esto sólo d la autoridad 
del Sumo Pontifice pertenece dar un nuevo simbolo, como 
todo lo dcmds que se refiere d toda la Iglesia “ (2). 

La perfección de la obediència à la Iglesia y en particular 
al Romano Pontífice, no sólo abraza las cosas de la fe, ya 
estén definidas solemnemente, ya estén propuestas con el 
ordinario y universal magisterio de Ja Iglesia, como reve- 
ladas por Dios, sino también todas-aquellas cosas que se 
deben creer y practicar como necesarias à la salvación del 
hombre. Así que u uno de los deberes de los cristianos es 
dejarse regir y gobernar por la autoridad y dirección de los 

Obispos, y ante todo por la Sede Apostòlica. La Iglesia 

no es un conjunto y reunión casual de los Cristianos, sino 
una Sociedad constituída con admirable providencia de Dios, 
y que tiende directa é inmediatamente A procurar la paz de 


íi) II-ll. Quaest. V, art. 3 . 
(2) Ibid. Quaest. I, art. it>, 
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los animós y la santidad; y como por divina disposición, ella 
sola posee las cosas necesarias para esto, tiene leyes ciertas 
y deberes ciertos, y en la dirección del pueblo cristiano 
sigue un modo y camino conveniente A su naturaleza. Pero 
este gobierno es difícil y frecuentemente se hallan en él 
tropiezos. Porque la Iglesia gobierna A gentes diseminadas 
por todas las partes del mundo, de diverso origen y cos- 
tumbres, làs cuales, viviendo cada una en sü estado y na- 
ción con leyes propias, tienen el deber de estar A un mismo 
tiempo sujetas A la potestad civil y A la religiosa. \ este 
doble deber, aunque unido en la misma persona, no es el 
uno opuesto al otro, ni se confunden entre sí, por cuanto el 
uno se ordena A la prosperidad de la sociedad civil, y el otro 
al bien común de la Iglesia, y ambos A conseguir la per- 
fección del hofnbre.“ 

V 

“Es muy distinta la sociedad cristiana de todas las socie- 
dades políticas: porque si bien tiene semejanza y organismo 
de reino, pero en su origen, causa y naturaleza, es muy de- 
semejante de los otros reinos mortales. Es, pues, justo, que 
viva la Iglesia y se gobierne con leyes é instituciones con¬ 
formes A su naturaleza. Y como no sólo es sociedad perfecta, 
sino también superior A cualquiera sociedad humana, poi 
derecho y deber propio rehuye en gran manera ser esclava 
de ningún partido y doblegarse servilmente A las mudables 
exigencias de la política. Por la misma razón, guardando 
sus derechos y respetando los ajenos, piensa que no debe 
ocuparse en declarar qué forma de gobierno le agradc màs, 
con qué leyes se ha de gobernar la parte civil de los pueblos 
cristianos, siendo indiferente A las varias formas de gobiei - 
no, mientras queden A salvo la Religión y la moral. A este 
eiemplo se han de conformar los pensamientos y conducta 
de cada uno de los cristianos. No cabe la menor duda que 
hay una contienda honesta en matèria de política, v es, cuan- 
do, quedando incòlumes la verdad y la justícia, se lucha pa¬ 
ra que prevalezcan las opiniones que se juzgan ser màs con- 
ducentes que las demAs al bien común. Pero arrastrar la 
Iglesia A algún partido, ó querer tenerla por auxiliar para 
vcncer A los advcrsarios, es propio de hombres que abusan 
inmoderadamente de la Religión. Por el contrario, la Reli- 
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gión ha de ser para todos santa é inviolable, y aun en el mis- 
mo gobierno de los pueblos, que no se puede separar de las 
leyes morales y deberes religiosos, se ha de tener siempre y 
ante todo presente qué és lo que màs conviene al nombre 
cristiano; y si en alguna parte se ve que éste peligra por las 
maquinaciones de. los adversarios, deben cesar todas las dife- 
reneias, y unidos los únimos y proyectos, peleen en defensa 
de la Religión, que es el bien común por excelencia, al cual 
todos los demàs se han de referir. “ 

Consider ando la naturaleza y fin de la Iglesia y de la So¬ 
ciedad civil en el ejercicio de su respectiva autoridad, nos 
enseïïa el Santo Padre que al ‘ sancionar las instituciones y 
leyes, se ha de atender à la índole moral y religiosa del hom- 
híc, y se ha de procurar su perfección; pero ordenada y rec- 
tamente, y nada se ha de mandar ó prohibir, sino teniendo 
en cuenta cuàl es el íin de la sociedad política, y cu<U el de 
la religiosa. Por esta misma razón no puede menos de inte- 
i esai d la Iglesia qué le 3 r es rigen en los Estados, no en cuan- 
to pertenecen A la sociedad civil, sino porque algunas veces, 
pasando los limites prescritos, invaden los derechos de la 
Iglesia. Mas aun; la Iglesia ha recibido de Dios el encargo 
de oponerse, cuando las leyes ci viles se oponen à la Religión, 
y de procurar diligentemente que el espíritu de la legislación 
evangèlica vivifique las leyes é instituciones de los pueblos. 
V puesto que de la condición de los que estón al frente de los 
pueblos depende principalmente la buena ó mala suerte de 
los Estados, por eso la Iglesia no puede. patrocinar y favo- 
recer a aqucllos que la hostilizan, desconocen abiertamente 
sus derechos, y se empefian en separar dos cosas, por su na¬ 
turaleza inseparables, que son la Iglesia y el Estado. Por el 
contrario, es, como lo debe ser, protectora de aquellos que 
sintiendorectamente.de la Iglesia y del Estado, trabajan 
para que ambos aunados procuren el bien común. En estas 
reglas se contiene la norma que cada católico debe seguir 
en su vida pública, ú saber: donde quiera que la Iglesia per- 
mite tomar parte en los negocios públicos, se ha de favore- 
cer a las personas de .probidad conocida, y que se espera 
han de ser útiles ú la Religión, ni puede haber causa alguna 
que haga lícito preferir ú los mal dispuestos contra ella.“ 

Prosigue nucstro Santísimo Padre dúndonos sapientísi- 
mas lecciones de política cristiana 3 ^ nos adviertc muy opor- 
tunamentc que ”los que han de tomar parte en los negocios 
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públicos, deben evitar cuidadosamente dos extremos vicio¬ 
sos, de los cuales uno se arroga el nombre de prudència, y 
el otro raya en temeridad. Porque algunos dicen que no con- 
viene hacer frente al descubierto à la impiedad fuerte y pu- 
jante, por temor de que la lucha exaspere los ànimos de los 
enemigos. Estos que así juzgan no se sabrà decir si estàn en 
favor de la Iglesia, ó en contra de ella, pues si bien dicen 
que son católicos, querrían que la Iglesia dejara que se pro- 
pagasen impunemente ciertas maneras de opinar, de que 
ella disiente. Llevan los tales à mal la ruína de la fe y la co- 
rrupción de las costumbres; pero nada trabajan para poner 
remedio, antes con su excesiva indulgència y disimulo per¬ 
judicial acrecientan no pocas veces el mal. Esos mismos no 
quieren que nadie poíiga en duda su afecto à la Santa Sede; 
pero nunca les faltan pretextos para indignarse contra el Su¬ 
mo Pontífice. La prudència de esos tales la ealifica el ’Após- 
tol San Pablo de sabidurla de la cartte y muerte del alma, 
porque ni estd ni pnede estar sujeta d la ley de Dios (1). 
U Y en verdad que no hay cosa menos conducente para dis¬ 
minuir los males. Porque los enemigos, según que muchos 
de ellos confiesan públicamente y aun se glorían de ello, se 
han propuesto A todo trance destruir hasta los cimientos, si 
fuese posible, de la Religión catòlica, que es la única verda- 
dera. Con tal intento, no hay nada A que no se atrevan, por¬ 
que conocen bien que cuanto màs se amedrente el valor de 
los buenos, tanto màs desembarazado hallaràn el camino 
para sus perversos designios. Por lo cual los que tan bien 
hallados estàn con la prudència de la carne; los que íingen 
no saber que todo cristiano està obligado à ser buen soldado 
de Cristo, los que pretenden llegar por caminos muy llanos 
y sin exponerse à los azares del combaté, à conseguir el pre¬ 
mio debido à los vencedores; tan lejos estàn de atajar los 
pasos à los malos, que antes les dejan expedito el camino." 

“Por el contrario, no pocos, movidos de engafíoso celo, ó 
lo que seria peor, fingiendo unas cosas y haciendo otras, se 
apropian un papel que no les compete. Quisieran que todo 
en la Iglesia se hiciese según su juicio y capricho, hasta el 
punto de que todo lo que se hace de otro modo lo llevan à 
mal ó lo reciben con disgusto. Estos trabajan con vano em- 
peno, pero no por eso son menos dignos de reprensión que 


(0 Rom. VIII, 6 , 7 . 
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los otros. Porque eso no es seguir la legítima autoridad, sino 
ir delante de ella y alzarse los particulares con los cargos 
propios de los magistrados, con grave trastorno del orden 
que Dios mandó se guardase perpetuamente en su Iglesia, y 
que no permite sea violado impunemente por nadie.“ 

“Mejor'lo entienden aquellos que no rehusan salir al pa- 
lenque siempre que sea menester, en la firme persuasión de 
que la fuerza injusta se irà debilitando, y acabarà por ren- 
dirse à la santidad del derecho y de la Religión. Estos cier- 
tamente acometen una empresa digna del valor de nuestros 
mayores, cuando se esfuerzan en defender la Religión, sobre 
todo contra la secta audacísima, nacida para vejación del 
nombre cristiano, que no deja un momento de ensafíarse 
contra el Sumo Pontífice, sometido por fuerza à su poder; 
pero que guardan cuidadosamente el amor à la obediència, 
y no acostumbran emprender nada sin que les sea ordenado. 
Y como quiera que ese deseo de obedecer, junto con un ani¬ 
mo firme y constante, sea necesario à todo cristiano para 
que, suceda lo que sucediere, no sean hallados en falta (1), 
mucho quisiéramos que en los ànimos de todos se hallase 
profundamente arraigada la que San Pablo llama prudència 
del espíritu “ (2). 

Insiste después el Sumo Pontífice en una idea que viene 
inculcando hace ya muchos afios y que es enteramente con¬ 
forme con la doctrina catòlica, aunque muchos afectan des- 
conocerla, que “el gobierno del pueblo cristiano, después del 
Papa y dependientemente de él, toca à los Obispos, que si 
bien no han llegado à lo màs alto de la potestad pontifical,' 
son emperò verdaderos Príncipes en la jerarquia eclesiàsti¬ 
ca; y teniendo à su cargo cada uno el gobierno de una Igle- 

sia, son, por decirlo así, arquitcctos principales _ del edi- 

ficio espiritual (3), y tiene à los demàs clérigos por colabo- 
radores en su cargo y ejecutores de sus deliberaciones. 
A este modo de ser de la Iglesia, que ningún hombre puede 
alterar, debe acomodarse el tenor de la vida y las acciones. 
Por lo cual, así como es necesaria la unión de los Obispos 
en el desempefío de su Episcopado, con la Santa Sede, así 
conviene también que, tanto los clérigos como los legos, vi- 


(í) Jacobi I, 4. 

<2) Rom. VIII, 6 . 

(3) S. Thoni. quod lib. I, art. XIV. 
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van y obren muy en armonía con sus Obispos. Podrà cierta- 
mente suceder que en las costumbres de los Prelados se halle 
algo mcnos digno de loa, y en su modo de sentir algo menos 
digno de aprobación; pero ningún particular debe erigirse 
en juez, cuando Jesucristo Nuestro .Sefíor confió ese oficio à 

sólo aquél à quien dió la supremacia, así de los corderos 
como de las ovejas." 

Recomienda finalmente el Papa la conformidad de la vida 
con.la moral cristiana, el ejercicio de la oración, la pràctica 
de las virtudes, sobre todo de la caridad; y exhorta especial- 
mente à los padies de familia à que traten, no sólo de gober- 
nar sus casas, sino también de educar à tiempo à sus hijos 
según estas màximas. 

VI 

Completo es el cuadro de los deberes principales de los 
cristianos, delineado por el sabio Pontífice, que nos rige y 
gobierna en esta època calamitosa de error, de impiedad y 
de licencia. Nada se ha escapado à la penetrante mirada 
del Maestio deia moral evangèlica. Considerando al cristia- 
no como miembro de la sociedad domèstica, de la religiosa y 
de la civil, le traza con hermosos rasgos un camino recto, 
seguro é iluminado con el sol esplendoroso de la fe, para què 
no caiga en los despefïaderos del error, ni suba sin misión à 
las alturas del magisterio católico pretendiendo dirigir à los 
demàs, en lugar de dejarse dirigir por la única legítima au- 
toridad. Siempre ha sido la obediència el caràcter distintivo 
de los buenos católicos, así como por el contrario, las liere- 
jías, los cismas y la falta de unión y concordia han tenido su 
origen, y han subsistido por la desobediencia, la protesta, el 
liberalismo, la resistència pasiva, los distingos jansenísticos 
y el espíritu de soberbia. 

Es admirable la elevación de miras del Soberano Pontífi¬ 
ce, que colocado en la atalaya del Vaticano, domina con su 
magisterio y autoridad à los fieles discipulos de Cristo espar- 
cidos por todo el orbe, en Estados de diferentes formas de 
gobierno, de diferentes leyes é instituciones; y à todos pres- 
cribe unos mismos principios, unas mismas reglas de moral, 
porque la ley de Dios es una è indivisible en todo el inundo 
y para todos los hombres. 

Con arreglo à estos principios quiere que procedan siem- 
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pre los católicos, y especialmente en las actuales circuns- 
tancias, sobreponiendo los eternos intereses del alma A los 
temporales de este mundo miserable, y uniéndose todos con 
unas mismas aspiracioncs, para trabajar por el triunfo de la 
verdad sobre el error, de los derechos de la Iglesia contra 
las maquinaciones de sus enemigos, y de la virtud sobre el 
vicio. Nunca ha sido mAs nccesaria la unión íntima del Clero 
y del pueblo católico con sus Pastores para la defensa de la 
fe y de la moral evangèlica; y basta que el Sumo Pontífice 
nos llame, para que acudamos prontamente al combaté. 

Dios Nuestro Senor haga que las saludables ensefianzas, 
contenidas en la Encíclica Sapientiae christianae, queden 
profundamente grabadas en el Animo de los fieles, y que les 
sirvan de norma de conducta en todas sus dudas y vacilacio- 
nes. OjalA que no se oiga jamàs, entre nosotros, VV. HH. y 
aa. hh., otra voz sino la delsucesor de San Pedro; que todos 
formemos un ejército compacto de defensores de la fe, con- 
fesando A Cristo delante de los hombres y ajustando nues- 
tras obras A nuestras creencias. Seamos siempre intolerantes 
con el error, mas no menospreciemos A los que yerran, antes 
bien, pidamos A Dios su conversión. Qui se existimat stare, 
videat nc cadat (l). Guardemos el justo medio de la pruden- 
dencia del espíritu, y huyamos de la prudència de la carne. 
Vayamos todos por la senda que nos traza cl Supremo Pas¬ 
tor. No rebajemos la causa de la Santa Iglesia poniéndola al 
nivel de otras, con las que no tiene solidaridad alguna. No 
localicemos los intereses de la Religión, que siendo catòlica 
ó universal, no tiene ligada su acción ni su vida, A la acción 
y vida de las instituciones de determinados países. Obremos 
siempre con aireglo A lo que nos ensena, preceptúa y acon- 
seja el Romano Pontífice, que es el único que tiene legítima 
misión para dirigir nuestras conciencias. Este es el gran be¬ 
neficio que nos ha traído la Iglesia de Jesucristo, darnos un 
maestro infalible, que dirija nuestra inteligencia por el ca¬ 
mino de la verdad, y un Superior legitimo, que guíe nuestra 
voluntad A la prActica de la virtud. 

Desgraciados los quepretenden saber mAs de lo que les 
conviene, y se arrogan un magisterio y una autoridad que 
no les compete. íQuién les ha constituído jueces y maestros? 
cDe quién han recibido misión para calificar, censurar, y fa- 


(i) I Cor. X, 12. 
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llar sobre la conducta y disposiciones de aquellos, ú quienes 
el Espíritu Santo ha puesto para regir la Iglesia de Dios? 
Tiempo es ya de que oigan con sumisión la voz del Sumo 
Pontífice, que hasta ahora no han respetado y acatado. Ce- 
sen ya de fomentar el espíritu liberal, con gran regocijo de 
los enemigos de la Iglesia. Si desoyen al Vicario de Jesucris- 
to, desoyen al mismo Jesucristo; si se tienen por los únicos 
videntes, ciegos sony guías de ciegos, porque el que no sigue 
al Papa y & los Obispos, ha errado por completo el camino 
de su salvación. “ 

“Acdbense, pues, las diferencias, si algunas hubiere. Dése 
fin à aquellos debates, que acabando con las fuerzas de los 
combatientes, de ningún provecho son íi la Religión. Unidas 
las inteligencias por la fe, y con la caridad las voluntades, 
vivamos como es nuestro deber en el amor de Dios y de los 
prójimos.“ 

Acudamos al Sagrado Corazón de Jesús, y en Él encon- 
traremos el fervor de caridad para consumir la escòria de 
todo habito vicioso y las miserias producidas por pasiones, ó 
indómitas, ó no bastante mortificadàs. Busquemos ante todo 
el reino de Dios y su justícia (1), que si buscúremos aquél y 
practicúremos ésta, obtendremos la única verdadera gran- 
deza de este mundo y la imperecedera de la glòria celestial. 

Con estos deseos y como prenda de sincera caridad en el 
Sagrado Corazón de Jesús, os damos & todos, VV. HH. y 
aa. hh., la bendición en el nombre del © Padre, y del © Hijo 
y del Espíritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra Dignidad, 
y refrendada por nuestro infrascriptoSecretario de Camara y 
Gobierno, à diez y nueve de Marzo, fiesta del Patriarca San 
José, Patrono de la Iglesia Universal, afio de mil ochocientos 
noventa.—JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Compostela. 
—Por mandado de S. E. I. el Arzobispo, mi Seflor, Licdo. Eu- 
genio del Blanco Alvarez, Canónigo, Secrelario. 


U) Math. VI, 33. 
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sobre la importància de los Ejercicios espirituales, 
y disponiendo dos tandas para este avio. 


JU-jobispabo bc Santiago bc (Eompcrstcla. 

cercàndose ya la època en que el Clero de este Arzo- 
^ bispado vienc practicando los Santos Ejercicios en el 
Scminario Conciliar, incumbe à nuestra solicitud pastoral 
estimular de nuevo el celo de los Sacerdotes de nuestra 
jurisdicción ordinaria, à fin de que concurran también este 
afio, en la forma que abajo diremos, A una obra de tanta 
importància. No hay que dudarlo, Venerables Hermanos; 
los Ejercicios espirituales son de gran utilidad para todos 
los Sacerdotes, que desean cumplir íielmente los deberes 
propios de su estado. Ninguno de vosotros ignora, que, según 
la expresión del Profeta Jeremías, toda la tierra està de¬ 
solada, porque no hay ninguno que recapacite en su cora- 
zón. Desolalione dcsolata est ornnis terra; quia nullus est 
qui recogitet cor de (1). El Sacerdote católico ejerce\m mi- 
nisterio, que requiere luz divina en su inteligencia y pureza 
angèlica en todos sus actos. Constituído medianero entre 
Dios y los hombres para dirigirle alabanzas y acciones de 
gracias, ofrecer dones y sacrificios por los pecados (2), 
ensefiar y declarar la ley del Sefior, administrar los Santos 
Sacramentos y ejercitarse en obras de piedad y caridad, ha 
de tener su espíritu habituado al recogimiento y è la oración; 
distribuir el tiempo de tal modo, que armonice los actos 
propios de la vida contemplativa con los de la activa, y dedi- 
carse al estudio de las Santas Escrituras y de la Sagrada 
Teologia, porque los labios del Sacerdote guardardn la 
ciència, y la ley buscardn de su boca; porque él es Angel del 
Sehor de los Ejércitos (3). Para desempeflar con toda fide- 


(1) Jerem. XII, 11. 

(2) Haebr. V,i. 

( 3 ) Malachías II, 7. 
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lidad los diferentes cargos de su sagrado ministerio, ha de 
precaverse contra los peligros de un mundo seductor, evitar 
los compromisos de una sociedad, en que tanto abundan los 
malos ejemplos, y guardar una conducta intachable ante 
Dios y los hombres. Todo lo cual requiere una continua 
vigilància, un examen diario de sí mismo y una conciencia 
recta y timorata. 

Emperò, dcómo se mantendrà el Sacerdote en el temor de 
Dios? dCómo se formarà una conciencia recta sobre la gra- 
vedad de sus deberes y la responsabilidad en que incurre, 
si deja de cumplirlos? dCómo resistirà à las innumerables 
tentaciones, con que de continuo le solicitan al pecado los 
enemigos de su alma? Si es una verdad de triste experiencià 
la que nos ensefia el venerable Tomàs de Kempis en su pre- 
ciosísimo libro De la imitación de Cristo y menosprecio del 
mundo , diciendo: Cuantas veces estuve entre los hombres, 
volví menos hombre: quotïes inter homines fui, minor homo 
redii(l), no puede negarse que cl Sacerdote, en medio del 
trato con diferentes clases de personas, respecto de las 
cuales ejerce su ministerio, se halla muy expuesto à perder 
el espíritu eclesiàstico, aflojando de día en día los santos 
compromisos de su ordenación, y omitiendo poco à poco los 
ejercicios de piedad que aprendió en el Seminario. Es muy 
difícil, por no decir imposible, vivir en el siglo, y sustraerse 
completamente à la perniciosa influencia del mundo enemigo 
de Cristo; porque ha de andar el Sacerdote como soldado 
entre enemigos, como cordero entre lobos, como discípulo 
de Cristo entre secuaces de Satanàs, como maestro de la 
verdad entre los propagadores del error, y como dechado de 
virtud ante hombres contaminados con el vicio. Si à esto se 
agrega la perfección y santidad de su estado, la sublimidad 
de los Misteriós que celebra, y la gravedad de las obliga- 
ciones que pesan sobre éi, es evidente que necesita gran 
copia de fortaleza, para no sucumbir en el combaté. No es 
extrafto, que, si deja las armas espirituales de los ejercicios 
de piedad, la meditación, la lectura piadosa, el examen de la 
conciencia, y otros actos anàlogos, vaya cayendo de las 
alturas de su santa vocación, y llegue tal vez à verse su- 
mido en el abismo de la culpa. 


(I) Lib. I, cap. XX. 
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“jCuantos ecleshisticos se han pcrdido, dice un docto y 
experimentado Sacerdote, en ese teatro de todas las pasiones, 
en ese piélago lleno de escollos! Después de haber renuncia - 
do al mundo en el bautismo, y aun màs, al tiempo de orde- 
narse, ó nunca acertaron A separarse completamente de él 
en realidad con el espíritu, ó abrazaron sus pompas por un 
adulterio abominable. Apenas acaban su educación eclesiàs¬ 
tica, entran en el mundo, y en lugar de hacerle la guerra 
con Jesucristo, forman alianza con él y se consagran A él 
mils que los mismos mundanos, empleando para este fin has- 
ta los bienes del Sacerdocio... Òtros se dan A los deleites, A 
los negocios ó A los cnredos. Su conversación es según el 
tono del siglo, se visten A la moda, y hablan conforme A las 
màximas del siglo. Frecuentan la compafiia y trato de los 
seglares y eclesitfsticos mAs disipados, que infunden la vani- 
dad y soberbia del mundo, y los convites, garitos y teatros. 
En una palabra, se dejan llevar del torrente los que debie- 
ran oponerse como diques A la marea impetuosa y devasta¬ 
dora de los esc£ndalos M (1). 

Por la misericòrdia de Dios, los Ejercicios espirituales 
tienen tal virtud y eficacia, cuando se practican bien, que 
sirven en gran manera para reformar y mejorar las costum- 
bres de toda clase de personas. San Ignacio de Loyola, sien- 
do fervoroso penitente en la cueva de Manresa, por inspira - 
ción divina, y con el auxilio y enseíianza de la Santísima 
Virgen Maria, compuso el libro admirable de los Ejercicios, 
aprobado por la Santa Sede, y reconocido como de grande 
utilidad y muy A propósito para el consuelo y provecho espi¬ 
ritual de los fieles de Cristo. 

u Son tan excelentes, útiles y provechosos los ejercicios 
de San Ignacio, dice el Excmo. é Ilmo. Sr. D. Antonio Maria 
Claret, que se puede decir que todos los Santos y varones 
eminentes en virtud, que ha habido de tres siglos A esta par- 
te, son efecto de los ejercicios de San Ignacio. “ En prueba 
de lo cual cita el Sr. Claret a San Carlos Borromeo, San 
hrancisco de Sales, San Felipe Neri, el Venerable Fr. Luís 
de Granada, el Venerable Maestro Juan de Àvila, San Vi¬ 
cente de Paul, y otros (2). 


d) Riccardi, Deberesy cspirilu de los Eclesiàsticos , cap. XXIV, art. IV. 

(2) Ejerc. Esp. de S. Ignacio explicados. Edición de Barcelona, 1878, pàgi¬ 
na 27 y siguientes. 
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De aquí ha provenido el santo empefío con que los Ronm- 
nos Pontífices han procurado que practicasen dichos Ejerci- 
cios espirituales, no solamente los que hubiesen de recibir 
las sagradas Ordenes, según dispusieron Alejandro VII, Ino- 
cencio XI y Clemente XI, sino también los Sacerdotes, se¬ 
gún puede verse en la Encíclica de la Sagrada Congrega- 
ción de Obispos y Regulares, dada a l.° de Febrero de 1700 
para toda Italia é Islas adyacentes, y en la cual se leen estas 
palabras: tt Praeterea Sanctitas Sua eosdem Or dinar ios ad - 
monet, et hortatur, ut fructu, qui sane uberrimus ex pro- 
daetis spiritualibus exercitiis percipitur, opportune propo- 
sito ac explicato, universos ex Clero sibi subjecto, sed prae- 
cipue animariim rectores, confessarios, canonicos, aliosque 
beneficiatos chori servitio adstrictos, diligenter excitent ad 
eadem exercitin saltem semcl in anno per agenda in domibus 
Religiosormn Societatis Jesu seu presbyterorum Congre¬ 
gat ionis Missionis, si adsint, sin minus, in alia pia, seu re- 
guiar i domo, ab ipsis Or dinar iis ad id designanda, et ap- 
probanda 

Por lo que ligeramente dejamos expuesto, y cumpliendo 
un deber de nuestro ministerio pastoral, venimos en disponer: 

1. ° Que haya dos tandas de Sacerdotes que practiquen 
los Ejercicios espirituales en el Seminario Conciliar, compo- 
niéndose cada una de ciento cincuenta ejercitantes. 

2. ° Comenzarún los Ejercicios para la primera tanda el 
día 19 del próximo mes de Junio, y para la segunda el 3 de 
Julio. 

3. ° Exhortamos ú que concurran A estos Ejercicios los 
Sacerdotes del Clero Catedral, Colegial y Parroquial, que 
no los hayan practicado en los anos de 1887, 88 y 89. 

4. ° A los sefiores Dignidades y Canónigos de esta Santa 
Apostòlica y Metropolitana Iglesia Catedral, y al sefior 
Abad y senores Canónigos de la Colegiata de la Corufia, 
que no hayan practicado los Santos Ejercicios en los tres 
afios referidos, les invitamos A que den sus nombres A Nues¬ 
tro Secretario de Cúmara, para ser inscriptos en la primera 
ó segunda tanda de ejercitantes, A su elección. 

5. ° A los demàs sefiores Sacerdotes de esta Catedral, de 
la Colegiata de la Corufia y del Clero parroquial del Arzo- 
bispado, les servirà de aviso para venir A los Santos Ejerci¬ 
cios la lista nominal que se acostumbra A publicar todos los 
afios en el Boletín Eclesidstico del Arzobispado. 
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6. ° Facultamos à todos los sefiores Curas propios, Ecó- 
nomos y demàs encargados de las parroquias, para que 
dejen el cuidado de las mismas a los respectivos Coadjutores, 
ó à otros Sacerdotes idóneos y habilitados, residentes en 
sus feligresías, ó à los Pàrrocos de las limítrofes, interin 
vienen ellos à practicar los Ejercicios espiritiiciles. En el 
caso de que un Sacerdote quede encargado de dos Parro¬ 
quias, le autorizanlos para binar en los días festivos. 

7. ° Para sufragar los gastos que ocasionen los Santos 
Ejercicios, cada ejercitante à su ingreso en el Seminario 
satisfarà veinticinco pesetas al Mayordomo del mismo, ó 
firmarà un recibo de Misas de Colecturía. 

Y 8.° También serà de su cuenta el proveerse de jergón 
ó colchón, y de la ropa de cama necesaria; lo demàs correrà 
à cargo del referido Mayordomo. 

Esperamos que nuestros Venerables Hermanos respon- 
deràn, como siempre, à las indicaciones de su Prelado, y 
sabràn aprovecharse de los Santos Ejercicios para templar 
las armas de nuestra milícia (1), como buenos soldados de 
Jesucristo (2) en la fragua del amor divino; que arde con 
llama inextinguible en el Sagrado Corazón de Jesús. Dentro 
de este amantísimo Corazón encontraremos sobrados motivos 
para aborrecer toda clase de pecados, purificarnos de toda 
mancha de vicio, renovar los firmes propósitos de ser fieles 
à nuestra santa vocación, y vivir trabajando y sufriendo 
por amor de nuestro buen Jesús. Si nos aplicamos à oir los 
latidos de su Corazón, resonarà en el nuestro aquella ora- 
ción fervorosa que Jesús dirigió à su Eterno Padre la noche 
de la Cena pidiéndole que sus Discípulos se uniesen entre 
sí con los vínculos de una estrechísima caridad. Por ésta 
seamos todos una cosa, teniendo un solo corazón y una 
sola alma, un mismo querer, un mismo pensamiento y un 
mismo modo de obrar. Con tal unidad de miras y unión de 
voluntades, formaremos correctamente en las fïlas de la 
milicia de Cristo, oigamos con docilidad la voz de su Vi- 
cario, el Romano Pontífice, y marcharemos en la dirección 
y al paso que nos marque el Supremo Jerarca de la Iglesia. 
Hagàmoslo así constantemente, y peleando con valor por 
Jesús al amparo de nuestro gran Patrono el Apòstol San- 


(!) 2.* Cor. X, 4. 

( 2 / 2 ,« Timoth. 11,3. 
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tiago, mereceremos cefiir un día la corona inmarcesible de 
la glòria. 

Santiago, en la fiesta de la Aparición del Santo Apòstol 
en Clavijoy del triunfo de los espaftoles contra los infieles, 
à 23 de Mayo de 1890.—EL ARZOBISPO. 



■è 
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CIRCULAR 

con motivo de la asistencia de Su Excia. Ilma. al Con» 
greso Católico de Zaragoza, recomendando las reglas 
dadas por los Prelados.—Texto de las reglas. 


JUsObispabo bc Santiago bc (Eoinpostcla. 



M*ato é indeleble recuerdo ha dejado en nuestra alma 
J^el Congreso Católico & que hemos tenido el honor y el 
consuelo de asistir en la siempre heroica ciudad de Zaragoza. 
La solemnidad de las funciones sagradas, con que se inau- 
guró y terminó en el grandioso templo de Nuestra Seftora 
del Pilar; la importància de los discursos leidos en las se- 
siones públicas, presididas por tan gran número de Prela¬ 
dos, la asistencia & las mismas de las Autoridades, de nu- 
meroso Clero y distinguidos y fervorosos católicos, que 
concurrieron de diferentes provincias de Espafla; los discur¬ 
sos que se pronunciaron y las conclusiones sometidas à 
discusión en las sesiones y el espíritu predominante dc los 
miembros del Congreso, son motivos poderosísimos para 
que todos demos humildes gracias A Dios Nuestro Sefior por 
haberse realizado tan imponente manifestación de la vita- 
lidad inextinguible de nuestra Santa Madre la Iglesia Catò¬ 
lica, en tiempos tan adversos A la misma. 

Si las peregrinaciones al Vaticano vienen siendo una 
prueba irrefragable de las grandes simpatías que tiene en el 
mundo católico la causa de la verdad, de la justícia y del 
derecho, personificada en el Romano Pontífice, enfrente de 
los errores, de las agresiones y de las violencias cometidas 
por los conjurados contra el Senar y contra su Cristo, los 
Congresos Católicos, celebrados con el beneplàcito del Papa, 
presididos por los Obispos, realizados por cristianos de co- 
razón, y solemnizados con actos religiosos, son una muestra 
esplèndida de fe, un medio legitimo y oportuno de defensa 
contra los ataques de la revolución y de la impiedad, una 
medicina saludable para curar la ceguedad de los que yerran, 
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Un lazo de fraternal unión entre todos los buenos, y una 
ocasión excelente de aunar esfuerzos aislados y uniformar 
movimientos individuales en la lucha diaria contra las po- 
tcstades del infierno, para defender los derechos é intereses 
de la Iglesia. 

Son los Congresos católicos de nuestros días una pro¬ 
testa solemne, razonada, enèrgica y siempre viva contra la 
usurpación del poder temporal del Romano Pontífice, contra 
la violenta privación de su libertad è independencia, y 
contra los diabólicos alardes de la masonería, cuyos propó- 
sitos acaba de manifestar tan claramente nuestro Santísimo 
Padre el Papa León XIII en su recientísima Encíclica al 
Episcopado, Clero y pueblo de Italia. En tan graves circuns- 
tancias, ante tan poderosos enemigos seria punible cobardía 
guardar silencio y consentir los hechos consumados, y no 
hay duda alguna que el trabajar en la obra de los Congresos 
católicos es cumplir con un deber de Religión, y dar testi¬ 
monio de Cristo, proclamando sin cesar el derecho contra cl 
hecho, y haciendo ver que contra los derechos del Romano 
Pontífice no se da prescripción. 

Sirven también los Congresos católicos para conservar 
integras en los fieles las importantes ensefíanzas del Vicario 
de Cristo, para fijar bien el criterio católico y formularlo 
con toda exactitud bajo la dirección de los que con el Ro¬ 
mano Pontífice tienen el cargo de ensenar la fe y la moral 
evangèlica, al mismo tiempo que la autoridad para regir y 
gobernar al pueblo cristiano. Y es indispensable esta unidad 
y uniformidad, porque nada hay tan perjudicial ú la causa de 
la Iglesia como el que sus hijos disientan entre sí sobre la 
manera de defender la doctrina y derechos de la misma. 
1 ratando todos, con sinceridad y buena fe, de encontrar los 
medios mús eficaces de conseguir un mismo objeto; confe- 
renciando con humildad y caridad sobre las tesis y conclu- 
siones, que se ofrecen à su deliberación en los Congresos, y 
sometiendo todos los trabajos à la aprobación de los Prela- 
dos, aciertan siempre con el camino de la unión y concordia, 
tan necesarias para rechazar los asaltos de la impiedad y 
del error. Así es, como en cada nación se forma un núcleo 
de fuerzas vivas, un ejército numeroso y bien disciplinado 
de caballeros cristianos, una verdadera cruzada contra los 
perseguidores de la Iglesia, que se jactan de ser los domina¬ 
dores de Roma, capital del mundo católico, y de haber in- 
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troducido la abominación de la desolación en cl lugar santó 
(Matth. XXIV, 15), en la Jerusaléndel pueblo cristiano, jun- 
to à los sepulcros de los Príncipes de los Apóstoles, y en la 
residència del Vicario de Cristo. 

Pero el Congreso de Zaragoza ha servido, ademàs, de 
ocasión muy favorable para que los Prelados allí reunidos, 
contando ya con la adhesión de todos nuestros Hermanos 
en el Episcopado, y teniendo fija la vista en la Santísima 
Virgen del Pilar, que tanto alentó al Apòstol Santiago para 
la evangclización de nuestra Espafía, prescribiéramos a los 
católicos reglas pràcticas de conducta, con cuya fiel obser- 
vancia se logre el deseado objcto de la unión y de la con¬ 
còrdia. 

Por la presente Circular encargamos a los venerables 
Pàrrocos y à todos los predicadores de la divina palabra 
que den a conocer à los fieles estas reglas que comenzamos à 
publicar en el número 1231 del .Boletin y terminaremos en 
el próximo. Todas ellas son interesantes y oportunas; todas 
estàn basadas en testimonios de la Sagrada Escritura y 
en documentos de la Santa Sede, que se citan al pie de 
ellas; y todas forman un sumario de moral, muy à propósito 
para formar conciencia recta y segura sobre las enseftanzas 
de la Iglesia en estos desgraciados tiempos, en que el espí- 
ritu privado ha esparcido tan densa niebla sobre muchos 
puntos de fe, de moral y de disciplina eclesiàstica. 

Pero entre todas las dichas Reglas Nos parece muy con- 
veniente llamar la atención de nuestros amados diocesanos 
sobre algunas de ellas. La cuarta, dicc así: w Es doctrina de 
fe, que el Papa v los Obispos, no sólo tienen el derecho de 
ensefíar, sino también el de regir y gobernar à los fieles. De 
ahí que pequen gravemente y sean dignos de eterna conde- 
nación los católicos que desobedecen al Papa y à los Prela¬ 
dos, cuando prescriben la línea de conducta que debe obser- 
varse: y advertimos a cuantos afirman que la obediència al 
Papa no es obligatòria sino cuando se trata de ensenanzas 
pertenecientes & la fe, que semejante doctrina, sobre ser per¬ 
versa, es cismàtica." 

En la regla sexta se prohibe à todos los católicos, de cual- 
quier clase, condición, gradoó dignidad, así del estado se- 
glar como del eclesiàstico y rcligioso y aun à las corporacio- 
nes tanto civiles como eclesiàsticas de uno' y otro clero, co¬ 
mentar los documentos Pontificios y Episcopales, explicar- 
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los y hacer de ellos aplicación alguna en libros, folletos, re- 
vist as, periódicos ó en otras publicaciones, sin prèvia auto- 
rización del Prelado diocesano. En la séptima, se dice: “Las 
prescripciones consignadas en la Regla anterior se aplican en 
todas sus partes à toda clase de escritos que estén relaciona- 
dos con el dogma y la moral, y con lo que atafie al régimen 
y gobierno de la Iglesia, y en particular ,1 las cuestiones que 
traen divididos à los católicos espafloles, declarando prohi¬ 
bida la publicación de dichos escritos sin prèvia censura 
eclesiàstica." 

En la octava se prohibe “ú todos los eclesiàsticos que pu¬ 
bliquen escrito alguno en revistas, periódicos, hojas sueltas 
ó en cualquiera otra forma, así como hacer manifestaciones 
y suscribir documentos ú favor ó en contra de ninguna 
agrupación política ó de personas, proyectos y publicaciones, 
sean de la clase que fueren, sin el permiso del Prelado res- 
pectivo; sin que les sea lícito (porque formalmente queda 
prohibido) hacerlo bajo pseudónimo, con solas iniciales, con 
firma ó sin ella y ni aun valiéndose de otras personas." En 
la novena se manda “en virtud de santa obediència, à todos 
los Sacerdotes, que cuando el Prelado diocesano prohiba la 
circulación ó lectura de una publicación cualquiera, presen¬ 
ten al respectivo Ordinario todos los números ó ejemplares 
que tuvieren de dicha publicación, absteniéndose en adelan- 
te de suscribirse à la misma, así como de comprar, aceptar 
ó retener ningún número de los que se hubieren publicado ó 
en adelante se publicaren. Igualmente mandamos, en la mis¬ 
ma forma, à los sefíores Sacerdotes que estén al frente de 
alguna parròquia ó iglesia que el primer dia festivo, después 
de conocida la disposición de referencia, la publiquen, ha- 
ciendo entender à los fieles la obligación de conciencia que 
pesa sobre ellos, de atemperarse à las prescripciones arriba 
expuestas." Dice textualmente la 21: “Procuren los eclesiàs- 
ticos abstenerse de tomar parte activa en las cuestiones po- 
líticas sin el permiso de los respectivos Prelados; y sobre 
todo, les mandamos que se abstengan en absoluto de inter¬ 
venir en las luchas actuales, debiendo tener presente así los 
eclesiàsticos del Clcro secular como los del regular, que des- 
obedecerían las disposiciones de la Santa Iglesia, si con sus 
consejos y excitaciones públicas ó secretas, continuasen fo- 
mentando la división de los católicos, con lo cual se harían 
reos de grave pecado. No olviden las palabras durísimas 
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con que recientemente ha calificado el Papa esta conducta 
que se quiere justificar con el pretexto de defender la Reli- 
gión.“ ' 

La Regla 26, dice: “Sólo à la autoridad de la Iglesia co- 
rresponde trazar al Estado y à todos los organismos que lo 
constituyen, asi públicos y oficiales como privados, lo propio 
que à los individuos, la linea de conducta à que deben suje- 
tarse para cooperar al elevado fin de aquella. Por tanto, asi 
los individuos, como toda entidad moral, conservando y sos- 
teniendo la doctrina catòlica en toda su pureza é integridad, 
se abstendràn de tomar sobre sí, independientemente de la 
autoridad de la Iglesia, la defensa de los derechos é intere- 
ses de la Religión, ó sea la adopeión de los medios que se en¬ 
caminen al triunfo del reinado social de Jesucristo.“ Y la 2S, 
dice: “En su consecuencia, asi los individuos como las cor- 
poraciones religiosas, sean las que fueren, guàrdense de 
arrogarse la facultad de dirigir el movimiento católico de 
los Estados ó de los pueblos, porque esta facultad compete 
exclusivamente à la Autoridad eclesiàstica: à los demàs en 
este punto sólo les toca obedecer. No es la sabiduría del sa- 
bio, ni la habilidad del diplomàtico ó político, ni la virtud, ni 
aun la rara santidad del eclesiàstico ó religioso, las que tie- 
nen derecho de dirigir y promover por si mismas la defensa 
del reinado social de Jesucristo en la tierra, sino las autori- 
dades eclesiàsticas. Los demàs, incluso los Clérigos, regula¬ 
res ó seculares, son colaboradores en su cargo y ejecutores 
de las deliberaciones del Papa y los Prelados." 

Sólo resta que las treinta y tres Reglas prdcticas pres- 
critas por el Episcopado para mayor glòria de Dios, utili- 
dad de su Iglesia, paz, unión y concordia de los católicos 
espafioles sean acatadas, obedecidas y guardadas con su- 
misión por todos aquellos à quienes se refieren y cuya eterna 
salvación ardientemente deseamos. 

Esta nuestra Circular serà leída en todas las parroquias 
del Arzobispado por los sefiores Curas al ofertorio de la 
Misa pro populo el primer dia festivo después de recibida, y 
veremos con mucho agrado las adhesiones de todo nuestro 
Clero Catedral, Colcgial y Parroquial à las sobredichas 
Reglas. 

Santiago de Compostela 15 de Noviembre de 1890.—EL 
ARZOBISPO. 


10 
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REGLAS PRACTICAS 

QUE PRESCRIBEN A LOS CATÓLICOS LOS ObISPOS ESPAftOLES, CON 
OCASIÓN DEL SEGUNDO CONGRESO CATÓLICO NACIONAL. 

Las divergencias suscitadas entre los católicos, debidas 
quizà no tanto & mala voluntad cuanto A preocupación del 
entendimiento y falta de observaneia de las reglas de mode¬ 
rada prudència, han producido honda perturbación en el 
campo católico, arrancando dolorosos quejidos del corazón 
de Nuestro Santísimo Padre y de los Prelados espafíoles. 

En medio de la confusión producida por los diversos 
vientos de doctrina, que agitan A los que militan en opuestos 
bandos, el Soberano Pontífice, Pastor universal vigilantí- 
simo, ha derramado torrentes de luz y de verdad por medio 
de sus admirables Encíclicas, disipando las tinieblas y tra-' 
zando con mano firme el camino que debíamos seguir, y 
acudiendo con oportunísimos remedios A los males que nos 
afligen, recomendando A todos la unión y concordia de los 
animós. 

Mas, como A los Prelados de la Iglesia corresponde per- 
manecer fh'memente adheridos al que es nuestro Maestro y 
Cabeza, cooperar A la realización de sus sapientísimos de- 
signios y dirigir toda la eficacia de nuestra actividad y celo 
A remover prudentemente cualesquiera obstàculos que se 
opongan A la saludable unión y concordia, aprovechando la 
feliz ocasión de hallarnos reunidos en esta ciudad de Zara- 
goza, inmortalizada con las palmas de tantos mórtires, y 
ennoblecida y santificada con la presencia real de la Madre 
de Dios, hemos creído de nuestro deber, para mejor cumplir 
con los deseos de Su Santidad y extirpar la funesta semilla 
de contiendas y divisiones, formular en reglas pràcticas 
algunas de las advertencias que nos han sido dadas por 
Nuestro Santísimo Padre en sus Encíclicas y otros docu- 
mentos, A fin de que, teniéndolas los católicos A la vista, 
ajusten su conducta A dichas ensefíanzas, las cuales, así 
como el Papa las ha confiado A nuestra autoridad, así nos- 
otros las coníiamos al respeto, sumisión y observaneia de 
todos los católicos, y en particular de los sacerdotes y re¬ 
ligiosos. 

Téngase siempre presente como invariable que al Papa, 
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ante todo, y después del Papa y con subordinación à Él, à 
los Obispos pertenece de derecho divino el magisterio doc¬ 
trinal; à los fieles corresponde un sólo deber: ser dóciles à 
sus ensefianzas, atemperar à ellas su conducta, y secundar 
en todo las intenciones de la Iglesia. 


REGLAS QUE SE REFIEREN 

À LAS RELACIONES DE LOS CATÓL1COS CON LA AUTORIDAD 

de la Iglesia. 

I 

Habiendo el Sumo Pontífice declarado en diversas Encí- 
clicas y otros documentos la imperiosa necesidad de que se 
establezca unión perfecta entre los católicos, procuraràn 
éstos evitar todo cuanto pueda dar motivo ú ocasión à divi- 
siones, sea por modo de privadas conversaciones, sea por 
otro cualquiera medio de propaganda; declarando en esto 
formalmente gravada su conciencia. 

Encíclica* Cum multa de León XIII, y Sapientiae chrlstianae. Carta al Carde¬ 
nal Benavidcs y à los Obispos dc Portugal en 14 de Septiembre de 1886. 

II 

1 < 

Para conseguir el fin sefialado en la regla anterior, es 
necesaria la unidad dc pensamiento y acción: por tanto, es 
obligación estricta de todos los católicos oir con docilidad 
y filial respeto todas las ensefianzas emanadas de la autori- 
dad de la Iglesia, ó sea, del Papa y de los Obispos, como 
medio indispensable para conseguir dicha concordia. 

Carta de Su Santidad León XIII *al Cardenal Guibert, 17 de Junio de 1881. 
Encíclicas Immortale Dei , Cum multa y Sapientiae christianae. 

iii 

Según nos ensefía nuestro Sumo Pontífice en là Encíclica 
Sapientiae christianae, la obediència à la autoridad de la 
Iglesia viene prescrita por la fe, de donde se sigue, que 
faltan à la integridad de la fe, los católicos que de palabra ó 
por escrito ensenan ó inculcan la perversa doctrina de que 
la obediència no es distintivo ó nota característica de los 
católicos, de modo que pueda ser buen católico quien no 
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ohedece al Papa y à los Obispos en las cosas que son de su 
jurisdicción. 

Kncíclícas Sopientiae christianae y Cum multa , Grcgorio IX, epístola 198, 
n. 1 3 , San Cipriano, epist. 69, ad Popiomm. 

IV 

Es doctrina de fe, que el Papa y los Obispos no sólo 
tienen el derecho de ensefíar, sino también el de regir y go- 
bernar à los fieles. De ahi que pequen gravemente y sean 
dignos de eterna condenación los católicos que desobedecen 
al Papa y à los Prelados, cuando prescriben la línea de con¬ 
ducta que debe observarse: y advertimos à cuantos afirman 
queia obediència al Papa no es obligatòria sino cuando se 
trata de enseflanzas pertcnecientes à la fe, que semejante 
doctrina, sobre ser perversa, es cismàtica. 

San Mateo. XVI; San Pablo ad Coloss. Carta deSu Santidad al senor Arzobispo 
de Tours, 17 Dicícmbrc 1888. 

V 

Como corolario de las reglas precedentes, queda prohibi- 
do terminantemente à todos los católicos, así eclesiàsticos 
como religiosos y seglares, atacar directa ó indirectamente 
ninguno de los documentos emanados de la autoridad de la 
Iglesia, ya sean del Sumo Pontífice, ya de los Prelados en 
comunión con la Santa Sede, no sólo en lo que se refiere à 
las verdades que deben creerse, sino que también en lo que 
toca à las costumbres, y en todo lo que debe practicarse ú 
omitirse; quedando igualmentc prohibido interpretar dichos 
documentos contra la intención manifiesta de la autoridad 
de que emanan (en lo que por desgracia se ha faltado tanto 
en estos últimos tiempos), con apercibimiento de que son 
gravemente responsables ante Dios y ante la Iglesia los ca¬ 
tólicos que con sus ataques, menosprecios ó tergiversacio- 
nes de los documentos citados, han contribuído y contribu- 
yen al fomento de la división entre los católicos y al des¬ 
prestigio de la Autoridad eclesiàstica. 

Sefialamos este punto à la atención de los confesores 
para que apliquen esta regla en el ejercicio de su santo mi- 
nisterio. 

Encíclica Cum multa; Carta dc Su Santidad alübispo dc Urgcl; y Encíclica à 
los Obispos dc Portugal en 14 dc Septiembre de 1S86. 
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Ademis de lo prescrito en la regla antecedente, y de 
conformidad con lo dispuesto por la Iglesia, prohibimos ú 
todos los católicos, de cualquier clase, con.liciòn, grado ó 
dignidad, asi del estado seglar como del eclesiàstico y reli- 
gioso, y aun à las corporaciones, tanto civiles como eclesiàs- 
ticas de uno y otro clero, comentar los documentos pontifi- 
cios y episcopales, explicarlos, y hacer de ellos aplicación 
alguna en libros, folletos, revistas, periódicos ó en otras pu- 
blicaciones, sin prèvia autorización del Prelado diocesano. 

Regla X Jc! Indice y Xíotuproprio de Pío IX.de jde Junio de 1848. 

VII 

Las pi escripciones consignadas en la regla anterior se 
aplican en todas sus partes à toda clase de escritos que estén 
relacionados con el dogma y la moral, y con lo que atafie al 
régimen y gobierno de la Iglesia, y en particular à las cues- 
tiones que traen divididos R los católicos espaftoles, decla- 

rando prohibida la publicación de dichos escritos sin prèvia 
censura eclesiàstica. 

Conocemos las dificultades con que ha de tropezar la 
prensa catòlica, especialmente la diaria, con someterla à la 
ptevia censura, pero en vista de los abusos cometidos en es¬ 
tos últimos tiempos, creemos necesario declarar, que deben 
sujetarse A ella; corriendo A cargo de los Prelados hacerla 
muy llevadera, temperando al efecto en cuanto sea posible 
la severidad del derecho. 

Regla X del Indice y Motuproprio ya citados de Pïo IX. 

VIII 

De conformidad con las Instrucciones dadas por la Nun- 
ciatura Apostòlica en 1883, prohibimos ;l todos los eclesiòsti- 
cos que publiquen escrito alguno en revistas, periódicos, 
hojas sueltas ó en cualquiera otra forma, así como hacer ma- 
nifestaciones y suscribir documentos A favor ó en contra de 
ninguna agrupación política, ò de personas, proyectos y pu- 
blicaciones, sean de la clase que fueren, sin el permiso del 
Prelado respectivo; sin que les sea Iícito (porque formalmen- 
te queda prohibido) hacerlo bajo pseudónimo, con solas inj- 
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ciales, con firma ó sin ella y ni aun valiéndose de otras per- 
sonas. 

Circular dc la Nunciatura Apostòlica sobre la Encíclica Cum multa, 

IX 

Conforme A lo dispuesto por la Iglesia en lo que se refiere 
à la lectura y retención de impresos prohibidos y para evi¬ 
tar lamentables abusos en esta matèria, mandamos, en vir- 
tud de santa obediència, A todos los sacerdotes, que cuando 
el Prelado diocesano prohiba la circulación ó lectura de una 
publicación cualquiera, presenten al respectivo Ordinario 
todos los números ó ejemplares que tuvieren de dicha publi¬ 
cación, absteniéndose en adelante de suscribirse £1 la misma, 
así como de comprar, aceptar ó retener ningún número de 
los que se hubieren publicado ó en adelante se publicaren. 

Igualmente mandamos en la misma forma A los sefíores 
Sacerdotes que estén al frente de alguna parròquia ó iglesia, 
que el primer dia festivo, después de conocida la disposición 
de referencia, la publiquen, haciendo entender A los fieles la 
obligación de conciencia que pesa sobre ellos de atempei ar- 
se à las prescripciones arriba expuestas. 

X 


Encarecemos A los eclesiústicos que no se aficionen con 
exceso A la lectura de periódicos, especialmente de aquellos 
que se ocupan en las cuestiones políticas candentes, cuya 
lectura sobre hacerles perder un tiempo que deben A Dios, A 
la santificación de sus almas y de sus prójimos, debilita en 
ellos el espíritu eclesiústico, retrayéndoles de la oración y del 
estudio A que debe dedicarse con ahinco todo Sacerdote para 
cumplir exactamente su ministerio; sobre todo, cuando se 
trata de periódicos que inspiran recelo y desconfianza con 
respecto A los Prelados. 

Y por lo que atafle ú nuestros Seminarios, teniendo en 
cuenta la índole especial de los mismos, según la mente de 
los Padres del Concilio de Trento, y habida consideración A 
las perturbaciones A que los periódicos han dado lugar en 
alguno de ellos, prohibimos que se introduzca bajo cualquier 
concepto toda publicación periòdica que no sea taxativamen- 
te autorizada por el Ordinario, gravando en ello la concien- 
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cia de los Rectores y Superiores de los indicados estableci- 
mientos. 

XI 

Si todo católico debe estar sumiso y obediente à la autori- 
dad de la Iglesía, deben estarlo también las sociedades, sean 
políticas, científicas ó artísticas, recreativas <5 de cualquiera 
otra indole, y de un modo mas especial las que se glorían con 
el nombre de asociaciones católicas, ó han sido fundadas 
' para defensa y sostén de los intereses religiosos y morales. 

En su virtud, y por lo que respecta à esta última clase de 
asociaciones, prohibimos todas aquellas que no hayan obteni- 
do ó no obtuvieren la aprobación de la autoridad eclesiàsti¬ 
ca: que no tengan asimismo aprobado su Reglamento por 
dicha autoridad, y que en su modo de proceder no estén 
constantemente sometidas à aquella ó à su legitimo repre- 
sentante. 

En cuanto à las otras asociaciones, les recordamos, que 
no les es lícito suscribirse à periódicos ú otras publicaciones 
en que se viertan doctrinas antirreligiosas ó inmorales. 

Encíclica Cum multa. 

XII 

En las Asociaciones católicas que sólo tengan por objeto 
el fomento de los intereses religiosos y morales, se prohibe 
toda discusión política; y sólo podràn tener aquellas revistas 
ó periódicos que consienta el Ordinario. 

Por lo que hace à las Asociaciones puramente políticas, 
pero que quieren ser tenidas al mismo tiempo por católicas, 
se previene, que no podrà sostenerse en ellas idea alguna 
política contraria à las ensefianzas católicas, ni podràn sus¬ 
cribirse à publicaciones que las contrarien. 

XIII 

La Iglesia, por institución divina, se compone de maes- 
tros y discípulos, de superiores que mandan y discípulos 
que obedecen, siendo pecado gravísimo contra esta divina 
institución la pretensión de erigirse en maestros los discípu¬ 
los y los súbditos en Jueces de sus superiores. Por tanto, 
prohibimos à todos los fïeles, eclesiàsticos y religiosos, que 
se atrevan en lo sucesivo à desacatar y à censurar los docq- 
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mentos episcopales y de un modo particular los pontificios, 
aunque sea so pretexto de extralimitarse en sus atribuciones 
los Obispos, ó de estar mal informado el Papa. Declaramos, 
que pretender que sea esto un derecho de los sacerdotes, re¬ 
ligiosos ó seglares, arguye doctrina sospechosa de herejía; 
ya que Jesucristo confió el oficio de juzgar A los Obispos sólo 
A Aquel & quien dió la supremacia sobre los corderos y las 
ovejas, no habiendo en el mundo quien pueda juzgar al 
Sumo Pontífice. 

Carta de Su Santidad al Cardenal Guibert. Encíclica Sapientiae christianae .' 
Carta de Su Santidad al Arzobispo de Tours, 17 de Diciembre de 18S8. 

XIV 

Para que la obediència impuesta à todos los fieles con res¬ 
pecto al Papa y à los Obispos sea verdadera, no basta aca¬ 
tar exteriormente las enseflanzas y mandatos de la Iglesia, 
sino que es preciso la sumisión de entendimiento y voluntad, 
ó sea, como dice el Papa, obedecer corde et animo: ni basta 
tampoco guardar silencio, siquiera respetuoso, y evitar la 
reincidència el que haya delinquido; sino que es ademàs ne- 
cesario, que se arrepienta de su pecado con propósito verda- 
dero, y que repare los escàndalos producidos de la manera, 
y con medios proporcionados al modo y procedimicntos em- 
pleados en el fomento de las divisiones y en la censura y 
menosprecio del Papa y de los Obispos. 


REGLAS PRACTICAS 

PARA LOS CATÓLICOS EN SUS RELACIONES MUTUAS 

XV 

Es un error, hijo de culpable ignorància, suponer que la 
caridad para con el prójimo no es necesaria para ser buen 
católico, como si sólo bastase la fe; y lo es v tambión sostener, 
que la fe es virtud mils noble y excelente que la caridad, 
como parece lo creen muchos A juzgar por sus obras. Recor- 
damos, pues, à todos los católicos espafïoles sin distinción, 
no sólo que la caridad con el prójimo es necesaria para 
salvarse, sino también que, según la palabra del Divino 
Maestro, tantas veces recordada por el Papa, en esto se co- 
nocerú que son sus discípulos si se aman los unos A los otros. 

San Juan.~Encíc 1 ica Sapientiae christianae de León XIII. Carta al senor Car¬ 
denal ^ampolla, i 5 Junio 1887. 
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XVI 

Tan necesario como la obediència es el amor al prójimo, 
para conseguir la unión de los católicos; por cuanto esta 
virtud induce à deponer el odio, la envidia y rivalidad, así 
como «1 perdonar toda clasc de injurias. Secundando, pues, 
la voluntad del Papa, encarecemos sobremanera la pràctica 
de la caridad qne nos ensefló Jesucristo cuando dijo, que 
fuesen sus discípulos una misma cosa como Él y su Padre 
celestial. 

Ad Coloss.— Encíclica Cum multa,— Encíclica Sapientiae christianae de 
León XIIL—Carta al senor Cardenal Rampolla en i 5 de Junio dc 1&S7. 

XVII 

El motivo formal de la caridad del prójimo, ó sea el amor 
de Dios, serà medio eficacísimo de unión entre los católicos, 
la cual sólo se alcanza por la verdad y la caridad. Propón- 
ganse, pues, todos en las empresas encaminadas al desarro- 
llo de los intereses católicos, la mayor glòria de Dios, y 
depongan en lo posible toda mira terrena y humana; ya que 
las cosas humanas y terrenas son las que dividen y separan. 

Encíclica Sapientiae christianae de León XIIL—Carta del Emmo. Secretario 
de Estado, escrita por encargo de Su Santidad al directorde L l Univers , 26 de 
Diciembre de 1889.—Carta de Su Santidad al Emmo. Sc. Cardenal Bena vides» 
Arzobispo de Zaragoza.—Carta de Su Santidad al Obispo de Urgel. 

XVIII 

Todas las cosas humanas y terrenas por su misma natu- 
raleza estan subordinadas A las divinas y religiosas, y por lo 
mismo, obligación es de los católicos que se interesan en los 
negocios y empresas humanas dejar éstas A un lado cuando 
así lo exige el triunfo ó la prosperidad de los intereses de la 
Iglesia, uniéndose entre sí a manera de falange para la 
defensa de la causa de Dios, como si no perteneciesen A 
diversas parcialidades políticas ni tuviesen en lo humano 
intereses encontrados. 

Encíclica Sapientiae christianae —Carta de Su Santidad al Obispo de Urgel. 

XIX 

Aunque no hay la menor duda de que cabe contienda 
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honesta en matèria de política cuando, quedando incòlumes 
la caridad y la justícia, se lucha para que prevalezcan las 
opiniones que se juzgan màs conducentes al bien común; con 
todo, puesto que en los presentes tiempos estas luchas polí- 
ticas entre católicos los dividen hasta en la defensa de los 
derechos de la Iglesia, deben todos los fieles abstenerse por 
ahora de luchar entre sí, sobre todo en la prensa, sin que 
esto signifique que no puedan sostener pacíficamente sus 
ideales políticos respectivos, con tal que se abstengan de 
recíprocos ataques, y sobre todo, de calificar de anticatólicas 
las opiniones de los adversarios, si la Iglesia no las condena. 
De otra suerte se arrogarían el Magisterio exclusivamente 
confiado à la Iglesia, y cometerían el abuso tan enèrgica y 
repetidamente condenado por el Papa. 

Encíclica Immortale Dei.— Cum multa.—Sapieutiae christianae.— Carta de Su 
Santidad al Obispo de Urgel» 

xx 

Asimismo prohibimos terminantemente à los sacerdotes 
y à los religiosos censurar en sus sermones ó en otra forma, 
pública ó privadamente, las doctrinas y conducta de algunos 
católicos en el orden pob'tico exterior, cuando dichas doc¬ 
trinas y línea de conducta, no han merecido la reprobación 
y censuras de la Iglesia, y sobre todo cuando setrata.de 
personas que se distinguen por su fe y por su adhesión à los 
superiores eclesiàsticos, à no ser que el Prelado respectivo 
les diese misión especial para censurarlas ó calificarlas; 
debiendo en este caso someter su censura al Prelado, y 
abstenerse de manifestar su parecer en publico hasta des- 
pués de haber merecido la aprobación de aquél. 

En general, recordamos à todos los eclesiàsticos que, 
según nos enseíía Nuestro Santísimo Padre, los trabajos que 
emprendan en el desempefto de sus cargos, entonces seràn 
sobre todo provechosos para sí y saludables para sus próji- 
mos cuando se ajustaren à las órdenes é insinuaciones de 
aquel que tiene en sus manos las riendas de la Diòcesis. 

Encíclica Cum multa.—Sapientiae christianae.— Carta al Obispo de Urgel.— 
Encíclica à los Obispos de Francia en 8 Fcbrero 1884. 

XXI 

Procuren los eclesiàsticos abstenerse de tomar parte acti¬ 
va en las cuestiones políticas sin el permiso de los respecti- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 155 - 

vos Prelados y sobre todo les mandamos que se abstengan 
en absoluto de intervenir en las luchas actuales, debiendo 
tener presente así los eclesiàsticos del Clero secular como 
los del regular, que desobcdecerían las disposiciones de la 
Santa Iglesia, si con sus consejos y excitaciones públicas ó 
secretas continuasen fomentando la división de los católicos, 
con lo cual se harían reos de grave pecado. No olviden las 
palabras durísimas con que recientemente ha calificado el 
Papa esta conducta que se quiere justificar con el pretexto 
de defender la Religión. 

Circular de la Nunciatura Apostòlica de i 883 .—Carta de Su Santidad al Obispo 
de Urgel. 

XXII 

En caso de tener que impugnarse alguna doctrina por 
ser errónea ó escandalosa, y otro tanto decimos si ocurriese 
haber de censurar la conducta de algún católico, húgase con 
palabras inspiradas por el celo de* la glòria de Dios y la sal- 
vación de las almas, de manera que sea el peso de las razo- 
nes y no la violència y aspereza del estilo lo que dé al escri- 
to la victorià. Pero de todos modos està prohibido à los cató¬ 
licos, sean eclesiósticos ó seglares, hacerlo por escrito (por 
màs que la cosa fuese en sí muy laudable) sin haber obteni- 
do antes la venia explícita de su propio Prelado. 

Encíclica Cum multa ,—Regla lodel índice. 

XXIII 

Prevenimos A las Asociaciones católicas, que se absten¬ 
gan de impugnarse y de censurarse unas à otras por motivo 
alguno, ya que el Papa nos dice que en las actuales circuns- 
tancias cessandum est ab otnni dissidio. En caso de creerse 
alguna Asociación ofendida por otra, deberà acudir al res- 
pectivo Prelado. Lo que disponemos respecto A las Asocia¬ 
ciones, debe aplicarse à los individuos de las mismas cuando 
entre ellos se suscite cualquier diferencia. 

Encíclicas Cum multa.—Sapientiae christianae, 

XXIV 

Si algún periódico católico se creyere lastimado por otro 
de la misma clase, absténgase de atacarle, acudiendo en su 
caso al Prelado respectiyo en demanda de reparación ó des- 
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agravio, si así entendiere convenir A su honra de católico ó 
de periodista. 


REGLAS PRACTICAS 

PARA LOS CATÓLfCOS EX SUS RELACIONES CON LA SOCIEDAD 

XXV 

Aunque son de orden diverso la Iglesia y el Estado, y 
ambas potestades supremas en su orden respectivo, con todo, 
el Estado debe considerarse respecto a la Iglesia como el 
cuerpo respecto al alma; por donde parece que, según la or- 
denación divina, el Estado en su dirección, lo propio que en 
todos sus organismos, deba recibir de la Iglesia la vida 
moral y religiosa, como el cuerpo recibe del alma la vida 
que le es pròpia: de ahí que no tenga derecho el Estado 
para separarse de la Iglesia., ni menos contradecirla é impug¬ 
naria, antes debe respetar sus ensefíanzas y cooperar a la 
conseeución del altísimo fin à que està destinada por su divi- 
no F undador, que es el reinado de Dios y su justicia en este 
mundo y la santificación y salvación de las almas 

XXVI 

Solo à la autoridad de la Iglesia corresponde trazar al 
Estado y à todos los organismos que lo constituyen, así pú- 
blicos y oficiales como privados, lo propio que à los indivi- 
duos, la línea de conducta à que deben sujetarse para coope¬ 
rar al elevado fin de aquélla. Por tanto, así los individuos, 
como toda entidad moral, conservando y sosteniendo la doc¬ 
trina catòlica en toda su pureza é integridad, se abstendràn 
de tomar sobre sí, independientemente de la autoridad de la 
Iglesia, la defensa de los derechos é intereses de la Religión, 
ó sea, la adopción de los medios que se encaminen al triunfo 
del reinado social de Jesucristo. 

Encíclicas Immortalc Del , y Sapientiae christianae. 

XXVII 

Para conseguir el fin seftalado en la regla anterior, re- 
cordamos à los católicos que con laudables propósitos se 
dedican à la defensa de los derechos de la Iglesia en el esta- 
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do social, la importantísima doctrina que sobre este punto 
nos ha dado el Papa León XIII al ensefiarnos en la Encíclica 
Sapientiae christianae, que & la prudència política del Papa 
en primer tórmino, y dependientemente de él & la de los 
Obispos, corresponde el gobierno de la Iglesia y la dirección 
de las acciones de los cristianos à la consecución del fin para 
que ha sido la Iglesia instituïda; ó sea, à la que llama el 
Papa prudència política dc la Iglesia; correspondiendo tan 
sólo en este punto & la prudència política de los particulares 
el fiel cumplimiento de lo que ordena la autoridad de la 
Iglesia. 

Encíclica Sapientiae christianae —Caria a! Sr. Nuncio de París en 4 de No- 
vicmbre de iS8*. 

XXVIII 

En su consecuencia, así los individuos como las corpora- 
ciones religiosas, sean las que fueren, guArdense de arro- 
garse la facultad de dirigir el movimiento católico de los 
Estados ó de los pueblos, porque esta facultad compete 
exclusivamente a la autoridad eclesiàstica: A los demAs en 
este punto sólo les toca obedecer. No es la sabiduría del 
sabio, ni la habilidad del diplomAtico ó político, ni la virtud, 
ni aun la rara santidad del eclesiAstico ó religioso, las que 
tienen derecho de dirigir ó promover por sí mismas la de- 
lensa del reinado social de Jesucristo en la tierra, sino las 
autoridades eclesiAsticas. Los demAs, incluso los clérigos, 
regulares ó seculares, son colaboradores en su cargo y 
ejeditores de las deliberaciones del Papa y los Prelados. 

Encíclica Sapientiae christianae —Carta al Sr. Nuncio de París cn 4de No- 
viembrede 1884. 

XXIX 

De lo dicho en las tres reglas que anteceden claramente 
se deduce, que faltan à su deber así los eclesiàsticos como 
los religiosos que pretenden dirigir por su particular inicia¬ 
tiva, y sin aprobación de la autoridad eclesiàstica, trabajos 
ó proyectos (por otra parte laudabilísimos) en pro del triunfo 
deia Iglesia, valiéndosede la prensa, ó de las Asociaciones 
católicas, ó de otros medios, para obtener dicho fin. La 
falta seria mucho màs gra ve, si no sólo procedieran sin con¬ 
tar con el beneplàcito de la Iglesia, sino contra su expresa 
voluntad y à despecho del Papa y de los Obispos en comu- 
nión con El, y en especial del Prelado respectivo. 

Encíclica Sapientiae christianae. -Carta al Sr. Nuncio dc París cn 4 dc Novicm- 
bre dc 1884. 
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XXX 

Infiérese igualmente, que cuando las circunstancias acon- 
sejaren tomar parteen los negocios públicos, serà lícito ha- 
cerlo mediante el beneplàcito de la Iglesia; y en este caso 
hay que tener presente lo que Su Santidad nos ensena en su 
Encíclica Sapientiae christianae, esto es, que se ha de favo- 
recer en las elecciones 1 las personas de probidad conocida 
y de las cuales se espera que han de ser útiles a la Religión, 
sin que pueda haber causa alguna que haga lícito preferir à 
los mal dispuestos contra ella. 

Encíclica Sapientiae christianae .—Carta al Sr. Nuncio de Parts, en 4 dc No- 
viembrede 1884. 

XXXI 

De la doctrina contenida en la Encíclica Immortalc Del 
resulta claramente, que no sólo no es pecado, sino que 
al contrario, es obralaudable (supuesto el beneplúcito de la 
Iglesia), tomar parte en la administración del Municipio y 
de la Provincià, y aun en la gobernación de los Estados, ú 
pesar de lo malo que hay en sus constituciones en los pre¬ 
sentes tiempos, con tal que los que toman parte en la cosa 
pública no aprueben lo malo que hay en aquéllas, ni esta- 
blezcan ó contribuyan à establecer en lo sucesivo providen- 
cias contrarias & la Iglesia, sino que acudan para convertir 
en cuanto se pueda en bien sincero y verdadero del público, 
estando detcrminados à infundir en todas las venas del 
Estado, à manera de jugo y sangre vigorosísima, la sabi- 
duría y eficacia de la Religión catòlica. 

Encíclicas Immortale Dei y Sapientiae christianae, de León XIII. 

XXXII 

Absténgànse, pues, los católicos de calilícar de liberales 
A los que tomen parte en las elecciones ó en la gestión de los 
públicos negocios, con las condiciones explicadas en las re- 
glas 30 y 31; pues calificarían de mala y reprobada una 
conducta que aprucba y aplaude la Santa Sede, con lo cual 
irrogarían gravísima injuria al Supremo Pastor de la Igle- 
sia, faltando a la justicia con las personas que atemperan su 
conducta ú sus enscnanzas, injustícia que reclamaria la 
debida reparación, como toda calumnia ó palabra injuriosa, 
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importando la obligación de reparar los perjuicios irrogados, 
à tenor de lo que previenen las reglas de la moral catòlica. 

XXXIII 

Para mayor aclaración, y como complemento de la doc¬ 
trina expuesta en la regla 30, recordamos à todos aquellos 
que intervienen en la gestión de la cosa pública, que en el 
desempefío de sus cargos, jamàs les serà lícito obrar ni 
emitir su voto con menoscabo de los derechos de la Iglesia, 
debiendo sobreponerse à todo compromiso ó coacción de 
partido. 

Encíclica Sapientiae christianae .—Carta al Sr. Obispode Urgcl. 

Zaragoza doce de Octubre de mil ochocientos noventa. 
Festividad de la Virgen del Pilar. 

Francisco de Paula, Cardenal Benavides, Arzobispo de 
Zaragoza.— José, Arzobispo de Santiago de Compostela.— 
Benito, Arzobispo de Sevilla.— Manuel, Arzobispo de Bur¬ 
gos.— Fr. Bernardino, Arzobispo de Manila. — Pedro Maria, 
Obispo de Osma.— Pedro, Obispo de Plasència.— Ciriaco, 
Obispo de Madrid.— Salvador, Obispo de Urgel.— Jaime, 
ObisRo de Barcelona.— Antonio, Obispo de Sigüenza. — Fran¬ 
ciscà, Obispo de Tortosa.— Rarnón, Obispo de Vitòria.— 
Marcelo, Obispo de Màlaga.— Tomàs, Obispo de Zamora.— 
Francisco, Obispo de Segorbe.— Antonio Maria, Obispode 
Calahorra.— José, Obispo de Vich.— Fr. Tomàs, Obispo de 
Salamanca.— Vicente, Obispo de Santander.— Fr. Rarnón, 
Obispo de Oviedo.— José Tomàs, Obispo de Ciudad Rodrigo. 
— Vicente, Obispo de Huesea.— Antonio, Obispo de Pam¬ 
plona.— Juan, Obispo de Orihuela.— Juan, Obispo de As¬ 
torga.— Luis Felipe, Obispo de Coria.— Manuel, Obispo de 
la Habana.— Rarnón, Obispo de Tenerife.— Mariano, Obispo 
de Europo.— Juan, Obispo de Tarazona y Administrador 
Apostólico de Tudela.- José, Obispo de Lérida.— Juan Puig- 
cercús, Vicario Capitular de Barbastro.— Juan Antonio Mo¬ 
rell, Vicario Capitular de Teruel. 

Autorizado por los Emmos. sefíores Cardenales, Excelen- 
tísimos sefíores Arzobispos y Obispos y MM. II. senores Vi- 
carios Capitulares ausentes, Francisco de Paula, Cardenal 
Benavides, Arzobispo de Zaragoza. 
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promulgacion 

de los Decretos del Concilio Compostelano por el 

Excmo. Prelado. 

EDICTTTM 

us s. mm o. josephus m be un ei oe u iglesia 

ct JtpoMolienc çScbis gratia ^rchicpiscopns «Sftncti Jacobí be <£om- 
postclla, ctc. ctc. 


Reverendissimis Fratribus Episcopis Comprovi ucialibus, venera- 
bilibus Capitulis Metropolitano, Cathedralibus et Collegialibus, atque 
totius Provinciae Clero et Christi fidelibus. 


ut morte interce- 
is. D. Victoriani 
Guisasola et Rodríguez, hujus Sanctae, Apostolicae et Metro- 
politanae Ecclesiae dignissimi Archiepiscopi, mihi omnium 
minimo data sit gratia in lucem edendi et promulgandi Acta 
et Decreta Concilií Provincialis Compostellani, sub tanto 
Praesule celebrati. In hoc enim est verbum verum: quia 
alius est, qui seminal, et alius est, quimetit (l). Absquc 
ullis meis meritis missus sum metere, quaenonseminavi. Vos, 
Venerabiles Fratres, laborastis, et ego in labores vestros 
introivi. In hac vineae Domini portione selecta ego neque 
plantàvi, neque rigavi,. vobiscum portans onus diei et aestus, 
et tamen laboris vestri dulcissimos fructus in exultatione 
percipio. 

Multum quidem, Venerabiles Fratres, et solerter, et sa- 
pienter operati estis in doctrina fidei ordinatim et dilucide 
exponenda; in Sacramentorum òptima administratione pro- 
curanda; in Dei cultu promovendo; in vita et honestate cleri- 
corum recte instituenda ct munienda; in muneribus cujusque 


(i) Joan. c. VI, v. 37. 


m 





Içirabili Dei dispositione factum est, 
^ dente Excellentissimi et Revmi. 
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propriis determinandis; in rebus Ecclesiae tuendis; in libero 
fori ecclesiastici exercitio defendendo; et in christiani populi 
moribus corrigendis. 

Tot tamque praeclare gesta, cum omnia subjecta fuerint 
examini Sacrae Congregationis Concilií, ut moris est et de 
jure, promeritas accepistis laudes. Quapropter minime dubi- 
tandum est quin hoc Concilium Provinciale Compostella- 
num XXI, ad beneplacitum SSmi. Domini Nostri Leonis 
Papae XIII rite celebratum, et Eminentissimorum Cardina- 
lium Sanctae Romanae Ecclesiae commendatione ornatum, 
uberrimam spiritualium bonorum segetem afferat in tota 
hac Provincià ecclesiastica ad majorem Dei gloriam et 
Ecclesiae utilitatem. 

Quod si in Hispania, a longo tempore usque in praesens, 
intermissa fuere Concilia Provincialia, hoc nullomodo tri- 
buendum est negligentiae Episcoporum, qui optimé noverant 
officium suum, et certo sciebant maximos semper fuisse 
profectus Conciliorum, quae canonice celebrata sunt. Sed, 
rebus publicis summopere perturbatis, et Ecclesia suis, non 
tantum bonis, sed etiam juribus spoliata, atque in lugendam 
servitutem redacta, moraliter imposibilis evasit Conciliorum 
eelebratio. Ne quid ergo detrimenti caperet Ecclesiae immu* 
nitas et libertas, Episcopi hispani noluerunt habere sacros 
Conventus, quos canonice celebrare, sicut oportet, ipsis non 
licebat. 

Quamprimum vcro liquit, et opportunum visum est Sanc¬ 
tae Sedi, Pastores Ecclesiae de re tam gravi agere festinave- 
runt, et nunc laetantes vidimus iterum celebrare Concilia 
Provincialia in nostra catholica Natione, et post Vallisoleta- 
num et Compostellanum, jam Valentinum celebratum fuit, 
atque alia in proximo speramus locum habitura. 

Statim ac Nos accepimuslittcram Emmi. Cardinalis Aloisii 
Serafini, Praefecti Sacrae Congregationis Concilií, sub die 
sexta Augusti labentis anni signatam, qua certiores factisu- 
mus Acta et decreta Concilií Provinciatis Compostellani XXI 
subjecta fuisse examini, recognitioni et revisioni Sacrae 
Congregationis, et nihil censura dignum in ipsis invcniri, 
quinimo omnia fuisse plurima laude celebrata, Deo gratias 
agentes, ipsa Acta et Decreta, cum correctionibus in pagella 
ad nos missa expressis, in lucem edere, ct promulgaré de- 
crevimus. 

Nos igitur, qui vehementer optamus ut quantocius ex- 

ii 
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secutioni mandentur, nostra uténtes Mctropolitica potesta- 
te juxta Sacros Canones, promulgamus Acta et Decreta 
Conciliï Provincialis Compostellani, canonice celebrati a 
die trigesima prima Julii ad decimam septimam Augusti 
anni MDCCCLXXXV1I, et per praesentes Litteras edicimus 
et mandamus, ut in tota hac Provincià ecclesiastica habean- 
tur tamquam lex, ab omnibus servanda; cujus observantia 
et exsecutio in unaquaque Dioecesi locum habebit post bi- 
mestre a facta publicatione Decretorum in Synodo, vel extra, 
si justa de causa Synodus Dioecesana opportune celebrari 
non possit. 

Quó vero ista lex canònica ab omnibus, tam clericis quam 
laicis, fideliter et fructuose observetur, humillime implora- 
mus divinae gratiae auxilium, quod mentes et corda fidelium 
inclinet in testimonia Domini, et det cor omnibus, ut colant 
Eum, et faciant ejus voluntatem cor de magno et animo vo- 
lenti (1), atque per viam mandatorum Dei et Ecclesiae 
currentes, ad aeternam salutem pervenire mereantur. 

Datum apud Sanctum Jacobum de Compostella, ma- 
nu Nostra subscriptum, et dignitatis Nostrae sigillo muni- 
tum, in Octava omnium Sanctorum, die VIII Novembris 
anni MDCCCXC.—JOSEPHUS, Archiepiscopus Sancti Ja¬ 
cobí de Compostella.— L. © S.—De mandato Excmi. ac 
Rmi. Dni. Archiep., Eügenius del Blanco Alvare /..— Can. 
Secretarius. 


(i) II Machab., cap. 1, v. 3. 
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CIRCULAR 

relativa A la formación de nuevas Constituciones 

Sinodales. 


•àr-ïobispaíio òc Santiago òc (Hompostcla. 


x^iento cuarenta y cuatro afíos han transcurrido desde 
y* ^que nuestro muy digno antecesor el Ilmo. y Reverendí- 
simo Sr. D. Cayetano Gil Taboada, celebró Sínodo diocesa- 


no, cuyas sabias y prudentes Constituciones vienen siendo 
la regla dc conducta para el Clero y pueblo de este Arzobis- 
pado en cuanto lo consienten los grandes cambios ocurridos 
en nuestra amada patria. Descúbrese en ellas al Pastor vigi- 
lante, al Maestro discreto y al Prelado celoso, que no sólo 
anhela dar el mils exacto cumplimiento à las disposiciones 
comunes del Derecho canónico, sino que adopta las màs 
oportunas y acomodadas al acrecentamiento de la fe, de la 
piedad y de la moralidad de sus súbditos. Son dichas Cons¬ 
tituciones Sinodales claras, sencillas, concisas y ordena- 
das; abrazan las materias que comprenden los libros de las 
Decretales; íijan los derechos y deberes de las personas 
eclesiàsticas; y establecen la manera de cortar abusos y 
reformar las costumbres. No sólo mcrecen digna mención 
en la historia de este Arzobispado, sino que son un cuerpo ó 
código de disciplina, que debe conservarse para perpetua 
memòria de la ciència, prudència y celo pastoral de su cs- 
clarecido Autor. 

Pero, si bien estamos resuelto A conservar dichas Consti¬ 
tuciones Sinodales, no es posible observarlas todas en la for¬ 
ma que consentían las circunstancias en que se dieron, por 
ser las presentes de todo en todo diferentes de aquellas. Y 
con el auxilio de Dios, vamos A emprcnder la redacción de 
unas Constituciones Sinodales, que reproduzean lo que de 
aquellas puede conservarse, y contengan las modificaciones 
y ampliaciones, que el estado actual de la disciplina eclesiàs¬ 
tica reclama. 
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Para esta obra de tanta trascendencia contamos con el 
discreto y prudente consejo de nuestro Cabildo Metropolita- 
no, con el informe del Colegial de la Corufia y con los del 
Clero parroquial de toda la Archidiócesis. Esperamos que 
todos los que por derecho y costumbre han de intervenir en 
el Sínodo, que intentamos celebrar en el presente afio, estu¬ 
diaran con diligència las materias, que han de comprcnder 
las nuevas Constituciones Sinodales, y cuyo indice se inser- 
ta A continuación de la presente Circular, à fin de que sobre 
cada una de ellas Nos indiquen lo que les parezea mas con- 
veniente. 

Las Constituciones Sinodales han de fundarse: 

1. ° En las disposiciones del derecho común, ó disciplina 
general de la Iglesia. 

2. ° En las del Santo Concilio de Trento. 

3. ° En las Bulas y Constituciones dadas por los Roma- 
nos Pontífices con posterioridad à dicho Concilio. 

4. ° En los decretos generales de las Sagradas Congrc- 
gaciones Romanas. 

5. ° En el Concordato de 1S51. 

6. ° En el Convenio de 1859. 

7. ° En la Real Cèdula del arreglo parroquial de esta Diò¬ 
cesis en 1867. 

8. ° En las demíls disposiciones concordadas. 

9. ° En el Concilio Provincial de 1887, cuyos decretos se 
han de publicar en el Sínodo. 

10. En las Constituciones Sinodales de 1746, y 

11. En todas las disposiciones Canónico-legales, privile- 
gios legítimos y loables costumbres de este Arzobispado, te- 
niendo especial cuidado de conservar las Constituciones Si- 
nodalcs que estan vigentes, en lo que no haya necesidad de 
hacer variación. 

Para estos trabajos preparatorios del Sínodo nuestro Ca¬ 
bildo Metropolitano nombrarà las comisioncs que juzgue 
convenientes; el Cabildo Colegial de la Corufia liarà lo mis- 
mo para el objeto indicado y para formar un proyecto de 
Estatutos; y el Clero parroquial se reunirà por círeulos de 
Confcrencias morales en los días seifalados para éstas, y en 
otros, si así les pareciere; sin perjuicio de la sesión que han 
de celebrar los Cabildos Catedral y Colegial, y la reunión 
que han de tener los Curas y demàs eclesiàsticos de cada 
arciprestazgo, en el plazo, que sefíalaremos con anticipación, 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 165 — 

para que elijan los comisionados que han de asistir al Síno- 
do, en la misma forma que se guardó para cl de 1746. 

Los informes del Cabildo Colegial de la Coruna y los del 
Clero parroquial se Nos remitiràn en el ténnino de cuatro 
meses desde esta fecha, y serón examinados por una comi- 
sión de nuestro Cabildo Metropolitano, que Nos dani su dic¬ 
tamen respecto A todo lo que convcnga consignar en las 
proyectadas Constituciones Sinodales. Hecho lo cual, fijare- 
mos por Edicto la fecha del Sínodo, y las ceremonias y orden 
con que ha de celebrarse. 

Santiago 14 de Enero de 1S91.—EL ARZOBISPO. 


íi\IU€E 

de las materias para el Sinodo diocesano. 


TÍTULO I 

De la Santa Fe Catòlica 

Cap. I.—Naturaleza de la fe. 

Id. II.—Necesidad de la fe. 

Id. III.—Obligación de confesar y hacer la profesión de fe. 
Id. IV.—La fe en sus relaciones con la razón y la ciència. 
Id. V.—Magisterio de la Iglesia Catòlica. 

Id. VI.—Infalibilidad del Papa. 

Id. VII.—Obligación de rechazar todos los errores contra 
la fe. 

Id. VIII.—Obligación de no leer, ni retener libros y otros 
escritos prohibidos. 

Id. IX.—Ensefíanza en las escuelas. 

Id. X.—Predicación de la palabra divina. 

Id. XI.—La catequesis. 

TÍTULO II 

De los Sacramentos 

Cap. I.—Del Bautismo. 

Id. II.—De la Confirmación. 

Id. III.—De la Penitencia. 
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Cap. IV.—De la Eucaristia, 
ld. V.—De la Extremaunción. 

Id. VI.—Del Orden. 

Id. VII. —Del Matrimonio. 

TÍTULO III 

Del Culto 

Cap. I. — Del Santísimo Sacramento. 
ld. II.—De las reliquias ó imúgenes sagradas. 

Id. III.—De la observancia de las ceremonias. 

Id. IV.—Del canto y música en las iglesias. 

Id. V.—De las procesiones. 

Id. VI.—De los funerales y oficios de difuntos. 

Id. VII.—De las Cofradías. 

Id. VIII.—De las Asociaciones piadosas*. 

Id. IX.—Del Rosario y otras devociones. 

Id. X.—Delaseoy limpieza de los Templos,. ornamentos 
y vasos sagrados. 

TÍTULO IV 

De la vida y honestidad de los Clérigos 

Cap. I.—La meditación y oración. 

Id. II.—La Confesión. 

Id. III.—La Misa. 

Id. IV.—El oficio divino. 

Id. V.—El hàbito y la tonsura. 

Id. VI.—Los ejercicios espirituales. 

Id. VII.—Conferencias de moral y de sagrada litúrgia. 

Id. VIII.—Diversiones prohibidas. 

Id. IX.—Servicio doméstico. 

Id. X.—Empleo del tiempo. 

Id. XI.—La limosna. 

Id. XII.—Testamento. 

TÍTULO V 

De las personas eclesiísticas 

Cap. I.—Deberes para con el Romano Pontífice. 

Id. II.—Deberes para con el Prelado de la Diòcesis. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 167 - 

Cap. III.—Obligaciones de los que pertenecen al Clero Ca 
tedral. 

Id. IV.—Obligaciones de los que pertenecen al Clero Co 
legial. 

Id. V.—Del Seminario. 

Id. VI.—De los Arciprestes. 

Id. VII.—De los Pdrrocos. 

Id. VIII.—De los Coadjutores. 

Id. IX.—De los Clérigos adscriptos & las parroquias. 

Id. X.—De las Monjas. 

Id. XI.—De las Congregaciones de votos simples. 


TÍTULO VI 

De los bienes eclesiàsticos 

Cap. I.— Derecho de propiedad. 

Id. II.—Inmunidad eclesiàstica. 

Id. III.—Iglesias, capillas y oratorios públicos. 

Id. IV.—Cementerios. 

Id. V.—Casas rectorales. 

Id. VI.—Iglesarios. 

Id. VII.—Usurpadores de los bienes. eclesiàsticos. 

Id. VIII.—Cumplimiento de últimas voluntades. 

Id. IX.—Obras pías. 

Id. X.—Hospitales y Casas de Beneficència. 

Id. XI.—Dotaciones del Cuito. 

Id. XII.—Fondos de Cruzada y de Indulto cuadragesimal. 
Id. XIII.—Dotaciones del Clero. 

TÍTULO VII 

Del Fuero eclesiAstxco 

Cap. I.— Del Provisor y Vicario general. 

Id. II—Del Fiscal general. 

Id. III.—De los Notarios. 

Id. IV. — De los Procuradores. 

Id. V.—Del alguacil. 

Id. VI.—Del arancel. 

Id. VII.—De los protocolos. 
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TÍTULO VIII 

Del pueblo cristiano 

Cap. I.— Del ayuno y abstinència. 

Id. II.—Bula de la Santa Cruzada. 

Id. III.—Indulto Apostólico para los días de abstinència. 
Id. IV.— Blasfèmia y perjurio. 

Id. V. — Profanación de las fiestas. 

Id. VI.—Educación de los hijos y domésticos. 

Id. VII.—Pureza de costumbres. 

Id. VIII.—Adulterio y concubinato. 

Id. IX.—Diversiones y espectaculos. 

Id. X.—Usura. 

Decreto sobre Jueces sinodales. 

Id. sobre Examinadores sinodales. 

Id. Testigos sinodales. 

APÉNDICES 

I. —Fórmula de la profesión de fe. 

II. —Indulgencias por la predicación del Evangelio y ense- 

nanza de la Doctrina cristiana. 

III. —Actos de fe, esperanza y caridad. 

IV. —Días de fiesta, de ayuno y de abstinència. 

V. —Casos reservados. 

VI. —Arancel de derechos parroquiales. 

VII. —Ley sinodal sobre Casas rectorales é Iglesarios. 

VIII. —Bula Sacramentum Pocnitcntiac. 

IX. —Instructio S. R. U. I. circa observantiam Constitutionis 

S. M. Bened. XIV quae incipit Sacramentum Pocni- 
teutiae. 

X. —Modus quo recipi debent denuntiationes, etc. 

XI. —Instructio S. C. de Propaganda Fide circa suspensio- 

ncs ex informata conscientia. 

XII. —Id. ad probandum obitum conjugis. 

XIII. —Bula Apostolicae Seciïs. 

XIV. — Syllabus. 

XV. —Bula sobre Ejercicios espirituales. 
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EDICTO 

convooando al Sínodo Dioccsano. 


K EL I 0. JOSÉ MARTÍN BE HERRERA I BE U IGLESIÍ, 

pot t;i gnicia bc 3 ios g bc l,t <Sebc Apostòlica. A^obispo bc San¬ 

tiago bc ÓTompostcla, Capellà» tíWagor bc S- Jncr ©rbinario bc su 
|^cal Capilla, Casa g Corte, Jtotario Jfcigor bel ^icino bc £còn, Caballe¬ 
ro Íítan Crns bc la ïieal g bistinguiba ®rbtn bc Carlos EEE, <Sermï)or bel 
Jicino, bel Consejo bc S- £&•> ett., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegial de la Cornna, à nuestros Arciprestes, Púrrocos 
y demàs Clero, à los Religiosos y Religiosas, y à los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 


or nuestro Edicto de ocho de Noviembre de mil ocho- 
cientos noventa promulgamos para toda esta Provincià 
eclesiàstica los Decretos del Concilio Provincial Compostela- 
no de 1887, haciendo saber que su observancia y ejecución 
tendría lugar en cada Diòcesis, pasados dos meses desde la 
publicación de dichos Decretos en Sínodo, ó fuera de él, si 
por justa causa no podia celebrarse oportunamente. 

Deseando Nós, por lo que se refiere A este Arzobispado, 
hacer cuanto antes dicha publicación oficial en Sínodo Dio- 
cesano, y siendo óste de tanta necesidad para el mejor régi- 
men y gobierno del Clero y pueblo, que por el Vicario de 
Cristo Nos estàn encomendados, dimos, con fecha 16 de Ene- 
ro ultimo, una Circular sobre el proyecto de Constituciones 
Sinodales, en la cual trazamos el orden de los trabajos pre- 
paratorios del Sínodo, que intentamos celebrar en el presen- 
te afío, y A continuación de ella insertamos el índice de ma- 
terias, que han de abrazar las proyectadas Constituciones. 
Y en el Boletín Oficial del Arzobispado, correspondiente 
al 28 de Febrero, publicamos las comisiones que habían de 
hacer dichos trabajos preparatorios en esta ciudad, y que 
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t ueron nombradas por Nós, oido el parecer del Excelentí- 
simo Cabildo Metropolitano. 

Hoy creemos ya llegado el momento de fijar la fecha de 
la celebración del Sínodo Diocesano, con el fin de activar y 
terminar oportunamente todo cuanto al mismo se refiere. 
Portanto, en uso de nuestra autoridad ordinaria, hemos 
dispuesto, y por el presente Edicto hacemos saber A todo el • 
Clero Catedral, Colegial -y Parroquial, y A todos los fieles 
del Arzobispado, que el Sínodo Diocesano tendrA lugar, Dios 
mediante, en esta Santa Apostòlica y Metropolitana Iglesia 
de Santiago de Compostela los días doce, trece y catorce del 
próximo mes de Julio. 

A dicha canònica Asamblea mandamos que concurran: 
Primero, este nuestro Cabildo Catedral y el Colegial de la 
Corufia, en la misma forma que lo hicieron el afío de 1746. 
Segnndo; todos los Curas parrocos y Ecónomos de esta ciu- 
dad. Tercero; todos los Arciprestes y dos Curas mas de cada 
Arciprestazgo, que serAn elegidos en Junta general de todos 
los PArrocos, Coadjutores y demAs Sacerdotes del mismo 
antes del dia treinta de Junio próximo, debiéndonos remitir 
los Arciprestes los nombres de los elegidos antes del día 
diez de Julio. 

Es también nuestra voluntad que asistan al Sínodo Dioce¬ 
sano los Beneficiados de esta Catedral y de la Colegiata de 
la Corufia por medio de los dos, que elegirAn dentro del 
mismo plazo; dos de los Profesores de nuestro Seminario 
Conciliar, designados por el sefïor Rtctor; y dos individuos 
del Seminario de Confesores, nombrados por el sefíor Admi¬ 
nistrador. 

Finalmente, invitamos al Sínodo A los demés Sacerdotes 
del Clero Catedral, Colegial y Parroquial, que puedan asis- 
tir sin perjuicio del fïel desempeflo de los cargos que tengan. 

Los que por derecho ó costumbre deben asistir al Sínodo, 
no podran faltar sin causa legítima, justificada, ni podrén au- 
sentarse de dicho Sínodo, A no ser que aleguen causa sufi- 
ciente para ello ante los Jueces de excusas que nombra- 
remos. 

Todos los asistentes al Sínodo se presentaran en este Pa- 
lacio Arzobispal A las nueve de la maflana del día doce de 
Julio con el traje que corresponde, según verAn en el Cere- 
monial impreso, que se repartiré oportunamente; y obser- 
varànlas ceremonias allí detalladas, guardando, ademAs, 
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durante la celebración del Sínodo, las prescripciones del 
Santo Concilio de Trento en la sesión segunda, Decreto de 
inodo vivendi et aliïs in Concilio servandis. 

Por Breve de 15 de Febrero de 1889 nuestro Santísimo 
Padre el Papa León XIII se dignó conceder indulgència 
plcnaria à todos los que, habiendo confesado y comulgado, 
visiten la Santa Iglesia Catedral, donde se ha de celebrar el 
Sínodo, en alguno de los días que dure el mismo, y oraren 
devotamente por la concordia de los Príncipes cristianos, 
extirpación de las herejias, conversión de los pecadores y 
exaltación de la Santa Madre Iglesia. Los Curas pàrrocos 
haràn saber à los fieles la concesión de esta gracia Pontifícia, 
y les exhortaràn a que se dispongan ;í ganarla. 

Desdc el recibo del presente Edicto, que se fijarà en la 
puerta de costumbre de nuestra Santa Iglesia Catedral, y se 
leerà por todos los Curas al Ofertorio de la Misa parroquial 
el primer dia festivo después de recibido, todos los Sacerdo- 
tes anadiràn en la Misa la colecta de Spiritu Sancto, siem- 
pre que lo consientan las Rúbricas, hasta la terminación del 
Sínodo, suprimiendo en dicho plazo la que està mandada 
por el Papa. Los Pàrrocos exhortaràn ademàs à los fieles à 
que practiquen en este tiempo algunas obras de piedad, y 
reciban con devoción los Santos Sacramentos, para lograr 
de la divina Misericòrdia, que el Sínodo Diocesano redunde 
en mayor glòria de Dios, utilidad de la Iglesia y bien de las 
almas. Concedemos ochenta días de indulgència, que gana- 
ràn una vez al día, à todos los fieles que recen devotamente 
tres Avc Marías en honor de Nuestra Sefíora del Pilar, y 
un Padre nuestro al Apòstol Santiago, rogando à Dios por 
el feliz éxito del Sínodo Diocesano. 

Como prcparación al mismo, y en cumplimiento de lo 
dispuesto en el Concilio provincial, habrà dos tandas de 
Ejercicios espirituales para el Clero en cl Seminario; una, 
que comcnzarà el 16 de Junio y terminarà el 25; y la otra, 
que empczarà el 2 de Julio, y terminarà el día 11, procu- 
rando asistir à esta última los seïiores Arciprestes y los 
Curas designados para asistir al Sínodo, que no hayan hecho 
los Santos Ejercicios en el ultimo trienio, ó que gusten 
hacerlos para el fin indicado. 

Habiendo sido nombrados en el Concilio provincial los 
Jucccs y Testigos Sinodales para todas las Diòcesis que 
comprende la provincià, solamente se harà en la primera 
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sesión de este Sínodo el nombramiento de Examinadores 
Sinodales, y se nombraràn dos Jueces en recmplazo de los 
que han fallecido desde la celebración del Concilio. 

En la misma sesión primera se leeràn los nombres de los 
Oficiales , que han de desempehar diferentes cargos en el 
Sínodo, según derecho y costumbre. 

Mucho esperamos en Dios, que la celebración del Sínodo 
Diocesano ha de ser de gran provecho espiritual para el 
Clero y pueblo de este Arzobispado; y mediante la interce- 
sión poderosa de la Inmaeulada Virgen Maria, que aun vi- 
viendo en carne mortal, se apareció al Apòstol Santiago 
sobre el Pilar de Zaragoza, y por las fervientes súplicas de 
nuestro gran Patrono, que de tantas maneras y con tan 
singulares beneficiós nos ha favorecido y continua favore- 
ciéndonos, confiamos que la santa Fe Catòlica prevalecerà 
en este Arzobispado sobre la herejía protestante; el celo por 
la defensa de la verdad harà màs vigilantes à todos los que 
tenemos que sostener diaria lucha contra los enemigos des- 
carados y encubiertos de nuestra Religión; la predicación y 
el buen ejemplo desarraigaràn la cizafía del error y del vicio; 
se reformaran las costumbres del Clero y del pueblo; la 
piedad serà màs general y estarà màs exenta de supersti- 
ciones, y las virtudes cristianas floreceràn en todos los es- 
tados y clases de la sociedad. Y Dios que es rico ert miseri¬ 
còrdia, que ftosamó con extremada caridad, y que nos dió 
vida juntamente en Cristo,por cuya gracia somos salvos (1), 
el mismo que comenzó en nosotros la buena obra de nues¬ 
tra santificación, la perfeccionarà (2), hasta el día de nues¬ 
tra muerte, mediante la fiel observancia de sus mandamien- 
tos, y de los preceptos y disciplina de la Santa Madre Iglesia. 

Dado en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmado por Nós, y refrendado por nuestro infras- 
criptoSecretariodeCàmaray Gobierno à 25 de Mayo de 1891. 
—JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Combostela.— Por man- 
dado de S. E. I. el Arzobispo, mi Senor, Licdo. Eugenio del 
Blanco Alvarez, Canónigo, Secretario . 


0) Ephes. c. II, v. 4 y 5, 
(2) Fhilipp. c. I, v. 6. 
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CELEBRACIÓ^ 

del Sfnodo Diocesano y Discursos pronunciados en el 
mismo por el Excmo. Prelado. 


m 

jjSppts ciertamente un acontecimiento memorable para todo 
"4 ^Obispado, la celebración del Sínodo Diocesano. En él 
se promulga el Concilio Provincial, cuando éste se celebró 
poco tiempo antes, y se acomoda à cada Diòcesis lo manda- 
do para toda la Provincià eclesiàstica. Dúnse ademàs, en el 
Sínodo, mandatos, reglas é instrucciones, así al Clero, como 
al pueblo, para que todos cumplan con sus deberes respecti- 
vos, y marche la Diòcesis entera bajo un mismo régimen y 
una misma disciplina. La condición humana, por la que el 
hombre cambia y se muda de continuo, hace indispensable 
que con frecuencia también se le den avisos y preceptos, pa¬ 
ra apartarle del mal y conducirle por cl camino del bien con 
aquellos medios que sean mús aptos, atendidos los tiempos, 
lugares y personas. De aquí que las Constituciones sinoda- 
les caen por sí mismas en desuso, cuando los Sínodos se ce- 
lebran muy de tarde en tarde. Por esto, la Santa Madre 
Iglesia tiene dispuesto con mucha sabiduría el tiempo, en 
que aquellos deben tenet* lugar, cuya disposición no ha podi- 
do muchas veces observarse por multitud de obstúculos, que 
& ello se han opuesto. 

En este Arzobispado se celebró el último Sínodo en los 
días 1, 2 y 3 del mes de Junio de 1746 por el llmo. Sr. D. Ca- 
yetano Gil Taboada; pero muchas de las Constituciones, 
que entonces se dieron, llenas por cierto de sabiduría, pru¬ 
dència y piedad, si eran muy acomodadas a las necesidades 
de aquella òpoca, son ya impracticables en los actuales tiem¬ 
pos, que tanto se diferencian de aquellos. 

En el último Concilio Provincial celebrado el afío de 1887 
por el Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. Victoriano Guisasola 
(q. s. g. h.) se dieron las mas acertadas disposiciones para 
regir las Iglesias de esta Provincià Compostelana, y el tra- 
bajo hecho por los Excmos Prelados y Padres de este Conci¬ 
lio fué justamente alabado por la Santa Sede. Faltaba pro- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- .174 - 

mulgar solcmnemente lo dispuesto por el Concilio Provincial, 
y agregar también algunas prescripciones relativas A este 
Arzobispado, conservando las ya consignadas en las Consti- 
tuciones de 1746 en lo que son aplicables actualmente: esta 
es la obra llevada A cabo por el Excmo. y Revmo. Sr. Arzo- 
bispo en el Sínodo Diocesano. 

El Revmo. Prelado no sólo ha procurajlo sujetarse en 
ellas A las disposiciones del Derecho Canónico en general, A 
lo prescrito por el Concilio Provincial, y à lo dispuesto en 
las Constituciones de 1746, sino que ademàs se aproveclió 
de los luminosos informes, que le han suministrado el Exce- 
lentisimo Cabildo Catedral, y los sefiores Arciprestes y Pà- 
rrocos del Arzobispado, lo cual es siempre una garantia de 
acierto en obras de esta clase. 

Preparado todo lo necesario para el Sínodo, y dispuesto 
el espíritu de los Venerables Sacerdotes con diez días de 
Ejercicios Espirituales, se dió principio à la Asamblea si¬ 
nodal el Domingo 12 de los corrien tes, A las nueve de la 
maflana. Solemne é imponente resultò la sesión primera, ya 
por el número y calidad de los concurrentes, ya por la 
asistencia de las Autoridades y corporaciones locales, que 
se hicieron representar en este acto, y ya por el majestuoso 
ceremonial, que la Iglesia tiene dispuesto para los Sinodos. 
El Excmo. é IImo. Sr. Arzobispo, acompafíado del Cabildo 
Catedral, de una Comisión del Colegial de la Corufia, de los 
Arciprestes de la Diòcesis, Clero de la Ciudad y Arcipres- 
tazgos, comisiones del Seminario Conciliar, del Seminario 
de Confesores, de los Revdos. PP. Franciscanos y Jesuítas, y 
de otras que representaban A las Autoridades y corporacio¬ 
nes de la ciudad, se dirigió A la Santa Iglesia Catedral para 
celebrar la Misa solemne de Espíritu Santo. Tres Maestros 
de Ceremonias designaron los asientos para el personal del 
Sínodo, colocúndose en el Presbiterio, ademàs del Excelen- 
tísimo Prelado y el Cabildo Metropolitano, la representación 
del Cabildo Colegial de la Corufia, los ministros del Sínodo 
y los Sres. Arciprestes; entre rejas se situaron los Srcs. Cu- 
ras púrrocos, y en el Coro las diferentes comisiones y auto¬ 
ridades. 

La orquesta de la Santa Basílica cumplió muy bicn su 
cometido haciendo resonar con dulces acordes las naves del 
templo, en que todo respiraba grandeza y devoción. 

Durante la Santa Misa tuvo lugar un acto por demàs 
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tierno y conmovedor; nos referimos à la Comunión del 
Clero. Aquellòs respetables Saeerdotes se acercaron con 
gravedad y recogimiento al Altar, y recibieron la Santísima 
Eucaristia de manos de su Prelado, dando con ello una prueba 
de humildad, de respeto y de obediència, que edificó íl los 
numerosos fieles presentes. Concluído el Santo Sacrificio y 
cantadas las preces, oraciones y letanías, S. E. I. dirigió al 
Sínodo la siguiente alocución: 

“Ben dit o sea cl Dios y Padre de Nuestro Sefíor Jesu- 
cristo, el Padre de las misericordias, y Dios de todo con- 
sitelo (1), porque en esta època verdaderamente calamitosa, 
en que las potestades del infierno, capitaneando sectas de 
perdición, han conmovido el inundo con frecuentes revolu¬ 
ciones, trastornando el orden social, y dando repetidos asaltos 
à la Càtedra de San Pedro, el Sefíor ha colocado en ésta 
sucesivamente à dos grandes Pontifices, cuya memòria serà 
siempre gloriosa en los fastos de la Santa Iglesia Catòlica, 
Apostòlica, Romana. El inmortal Pio IX, siempre noble y 
gencroso, lleno siempre del fervor de Apòstol, y de la cons¬ 
tància de Màrtir, sostuvo una lucha gigantesca contra la 
revolución cosmopolita, y bebió el amargo càliz del des- 
tierro, y del despojo de los Estados Pontificios, y aun de la 
misma Roma. Pero en medio de sus grandes amarguras, 
acometió grandiosas empresas, realizó actos trascenden- 
tales, é inició el movimiento de restauración en todas las 
instituciones eclesiàsticas. 

La definición dogmàtica de la Inmaculada Concepción de 
Maria Santísima, Madre de Dios; las numerosas beatifica- 
ciones y canonizaciones de Santos; el impulso dado à la 
grandc Obra de la Propagación de la Fe, y de la Santa In¬ 
fància; el restablecimiento de la Jerarquia eclesiàstica; la 
creación de nuevas Sedes Episcopales y Metropolitanas; el 
Concordato con Espana; sus Bulas, Encíclicas, Alocuciones 
y Decretos; en suma, todos los actos de su largo Pontificado 
de treinta y dos afíos, son una prueba irrcfragable de la 
continua asistencia, que Nuestro Sefíor Jesucristo dispensa 
à su amada Iglesia, según lo prometió por estas memorables 
palabras: Mirad que yo estoy con vosotros todos los dius 
llasta la cottsumacíón del siglo (2). 


(1) IICor. X, ò . 

(2) Math. XXVIII, 20. 
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Emperò, la obra memorable sobre todas las de Pío IX, 
el monumento sobre todos insigne, el recuérdo imperece- 
dero, es el Sacrosanto Concilio Ecuménico del Vaticano, 
celebrado à los trescientos afios después del Tridentino, y 
cuyos Decretos dogmaticos, únicos que pudieron darse en 
el poco tiempo que estuvo congregado, han esparcido viví- 
sima luz sobre las inteligencias, disipando las tinieblas del 
error, y marcando el camino recto y seguro de la verdad, en 
medio del laberinto fabricado por los secuaces del raciona- 
lismo contemporóneo. 

Oh! si Roma no hubiese caído en poder de los revolucio- 
narios masones, mil veces peores que los bàrbaros del Norte 
del tiempo de Atila y Genserico, tcndríamos hace afios un 
nuevo cuerpo de Derecho Canónico, formado con los Decre¬ 
tos disciplinares del Concilio Vaticano, y acomodado & las 
presentes necesidades de la Iglesia. 

Con todo, San Pedro siempre vive en su Silla, y por boca 
de Pío IX, desde el principio de su Pontificado, estimuló & 
los Obispos, & que sereuniesen en Sínodos y Congresos para 
la defensa del Catolicismo. La voz del Vicario de Cristo 
resonó potente en todas partes, en el antiguo y en el nuevo 
mundo; y al eco de esa voz se celebraron Concilios, Sínodos 
y Congresos Católicos en Francia, en Alemania, en Italia y 
en los Estados Unidos de'la Amèrica del Norte, con muy 
feliz éxito para la causa de la Iglesia y del Pontificado 
Romano. 

Murió Pío IX; mas no murió la obra de Cristo, como se 
jactaban que sucedería los partidarios de Belial. Vacante la 
Silla de San Pedro, por primera vez pudimos orar por la 
buena elección de un nuevo Papa los católicos que cst&ba- 
mos en Amèrica, como los que estaban en Europa; y yo 
sentí un gran consuelo al unir niis oraciones, y las de los 
que eran entonces mis amados dioccsanos, ó las que en 
Roma y en todo el orbe se dirigían al Sefíor, para obtener 
un sucesor digno del gran Pío IX. Y el Seflor, que había 
permitido la borrasca del veinte de Septiembre de mil ocho- 
cientos setenta, y tolerado que en la capital del mundo cató- 
lico se erigiese un Trono, enfrente del legitimo, diez veces 
secular, del Romano Pontífice, dispuso que muriese el que 
lo ocupaba, poco antes de Pío IX; y al morir este gran 
Pontífice, sosegó las iras del averno de manera, que con- 
curriendo oportunamcnte al Vaticano los que formaban el 
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Colegio Cardenalicio, hicieron pronta, libre y canònica elec- 
ción; y ú los catorce días de la muerte de Pío IX, saludúba- 
mos todos, llenos de jubilo, al nuevo Pontífice, nuestro 
Santísimo Padre el Papa León XIII. 

León XIII, el sabio y prudente León XIII, que reune la 
fortaleza de león ú la mansedumbre de cordero; el piloto 
animoso y experimentado, que con admirable destreza ma¬ 
neja el timón de la nave de San Pedro; el anciano venerable, 
ú quien el Sefíor ha otorgado la actividad y vigilància de 
una juventud vigorosa, lleva ya mas de trece afios de tfa- 
bajo incesante, demostrando que la Iglesia de Jesucristo es 
obra inmortal del mismo Dios, que vive & pesar de todas las 
maquinaciones del infierno, en virtud de esta indefecti- 
ble promesa* Et portae inferi non praevalebunt adversus 
carn (1). £Pero quó digo vive? Vive y lucha contra todos sus 
enemigos; vive y condena toda clase de errores; vive y 
desarrolla nuevas formas de su vida, nuevas fuerzas de su 
robusta organización, nuevas institucioncs, que demucstran 
claramente su inextinguible vitalidad. 

Los hechos del Pontificado de León XIII no son para 
referidos en un discurso; son hechos providenciales en favor 
de la Santa Iglesia de Cristo, que hacen recordar à los cató- 
licos tibios aquella reconvención amorosa del Salvador ú 
San Pedro: Hontbre de poca fe por qué dudaste? Modicac 
ftiei équarc dubitasti? (2). Basta recordar las Encíclicas 
del Papa reinante, esas paginas inmortales de la historia 
eclesióstica, esos documentos preciosos de sabiduría cris¬ 
tiana, de ciència profunda, de clAsica literatura, de extensos 
conocimientos en Filosofia, en Teologia, en Derecho y en los 
demús ramos del saber. Ellas son verdaderos tratados en 
cada matèria, disertaciones brillantes, discursos perfcctos, 
exposiciones completas, que contienen la última palabra y 
la mas acertada solución de los arduos problemas, suscita- 
dos contra la Iglesia catòlica por los paladines de la herejía 
y de la incredulidad, del indiferentismo y del naturalismo. 
Amigos y enemigos, propios y extrafios, creyentes é incré- 
dulos, las eminencias todas del mundo moderno reconocen 
el mérito y valor incomparable de tales escritos. Ahí esta 


(1) Math.XVI, x8 

( 2 ) Math. XIV, 3 4 . 

12 
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para demostrarlo, la última Encíclica Rerutn novarum sobre 
la condición de los trabajadores. 

Pero yo quiero llamar particularmente vuestra atención 
sobre los trabajos de León XIII en favor de la obra de los 
Concilios y Sínodos, emprendida y sostenida con tanto brío 
por su antecesor Pío IX. Todo el anhelo de nuestro Santísimo 
Padre el Papa León XIII, desde que subió al Trono Pontiíï- 
cio, ha sido que se reunan los Obispos, no precisamente para 
convenir en puntos de fe ó de moral, porque jgloria à Dios! 
jamàs, jamàs se ha visto tanta unión y tan perfecta confor- 
midad entre todos los Obispos esparcidos por las cinco par- 
tes del mundo. Me refiero ú las reuniones de los Obispos, pa¬ 
ra promover, por un mismo procedimiento, los intereses de 
la Iglesia. Y es que el Romano Pontífice comprende perfec- 
tamente, que la acción uniforme del Episcopado católico co¬ 
munica tal vigor à la organización de la Iglesia, y ú las fuer- 
zas de que ésta dispone, que ningún poder, ni humano, ni 
diabólico puede vencerla. 

Por esto, en todas partes ha promovido y estú promovien- 
do León XIII los Concilios plenarios 6 nacionales, y los pro - 
vinciales . Y cuando aquellos no pueden celebrarse en la for¬ 
ma estrictamente canònica, promueve Asambleas generales 
de Clérigos y legos, esto es, los Congresos católicos, presidi- 
dos por los Obispos, y compuestos de cristianos fervientes, 
que hacen santo alarde de su fe, y trabajan con decisión en 
favor de la Iglesia bajo la autoridad y dirección de los Obis¬ 
pos. Ademàs, quiere el Santo Padre que no sólo se reunan 
los Obispos en Concilios, sino también que cada cual celebre 
con su Clero Sínodos diocesanos, que son el corolario legiti¬ 
mo de aquellos, y la aplicación de la disciplina general de la 
Iglesia a cada Diòcesis en particular. 

Afortunadamente, en nuestra Catòlica Nación no sólo se 
han celebrado Congresos Católicos tan importantes como el 
de Madrid y el de Zaragoza, sino también Concilios provin - 
ciales y Sínodos diocesanos, siendo tal el impulso dado <1 es¬ 
tàs obras por nuestro Santísimo Padre, que esperamos conti- 
núen celebrúndose con frecuencia en toda Espafía } r sus do- 
minios para bien de la Iglesia y del Estado. 

Entre los Concilios provinciales, últimamente celebrados, 
obtiene para nosotros lugar preferente, como es natural, el 
Concilio Compostelano, que tuvo efccto en esta S. A. y Me¬ 
tropolitana Iglesia el ano de 1887, y cuyos Decretos tuve el 
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honor de promulgar para toda la Provincià eclesiàstica en 8 
de Noviembre de 1890, después de habcr sido revisados por la 
S. Congregación del Concilio con merecidas alabanzas para 
los que en él tomaron parte. Dichosos nosotros, que ya po- 
seenios lo que en otras partes tanto anhelan. Felices, porque 
tenemos una base firme en que apoyarnos, y una regla se¬ 
gura de conducta. 

iQué es lo que ahora procede en justa obediència à las 
sabias disposiciones de la Santa Madre Iglesia? Que en esta 
solemne Asamblea del Clero Catedral, Colegial y Parro¬ 
quial del Arzobispado, se haga la publicación oficial de 
dichos dccretos, à fin de que, pasados que sean dos meses 
desde la celebración dc este Sfnodo diocesano, tengan fuerza 
de obligar, en juicio y fuera de juicio, à todos los Clérigos y 
legos, à quienes se refieren. 

Admirad conmigo el orden establecido por Nuestro Sefior 
Jesucristo, para el ejercicio del poder doctrinal y legislativo, 
que ha dado à su Iglesia. De lo alto de la Sede dc San Pedro 
desciende la luz à todo el orbe católico; de Aquel, que tiene 
plena potestad de apacentar, regir y gobernar d toda la 
Iglesia (1), emana la fuerza de obligar, que tienen para toda 
la Cristiandad, las definiciones dogmàticas y los Decretos 
disciplinares de los Concilios cctmiénicos. De éstos derivan 
sus enseftanzas y disposiciones los Concilios plenanos ó 
nacionales , y los provinciales, con subordinación al Romano 
Pontífice. Y a todo cuanto han deíinido y decretado los 
Papas, los Concilios ecuménicos, y los respectivos naciona¬ 
les y provinciales, se adhieren y prestan humilde obediència 
el Obispo, Clero y fieles de cada Diòcesis por medio del 
Sfnodo diocesano, ó de decretos episcopales. Ved la unidad 
y la supremacia rigiendo y gobernando, por la fe y la moral 
evangèlica, à todos los que vivimos en el seno de la Iglesia. 
Ved la seguridad y el acierto en todo cuanto creemos y 
practicamos. Ved la unión íntima de todos los fieles a sus 
Prelados, y la de todos los Prelados con su Clero y fieles, 
al Supremo Jerarca de la Iglesia. iQuién puede destruir 
esta unidad? iQuién es capaz de romper estos vínculos? 
iQuién puede prevalecer contra esta obra? Nadie, absoluta- 
mente nadie. 

La celebración de este Sfnodo diocesano , que estamos 


(i) Concilio Horentino. 
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ínaugurando, tiene un triple objeto: PHmero; dar un testi¬ 
monio público y solemne de respeto y sumisión & la auto- 
ridad doctrinal y legislativa de la Iglesia, asistiendo à la 
publieación de los Decretos del Concilio provincial de 1887. 
i Y ciuln nccesario es en estos tiempos de indiferència reli¬ 
giosa, de incredulidad sistemàtica, de impiedad descarada 
y de continuas rebeliones! Segundo; cumplir un deber es- 
tricto de obediència & las disposiciones canónicas, emanadas 
de legítimos Superiores, para mantener en su integridad el 
sagrado depósito de la fe y el código inmutable de la ley 
evangèlica. Tcrccro; publicar nuevas Constituciones sino - 
dales, acomodando lasleyes disciplinares de la Iglesia & las 
necesidades de esta'Diócesis, y asegurando así la observan- 
cia de las disposiciones generales del Romano Pontífice y 
Concilios ecuménicos, y las particulares ó regionales del 
Provincial Compostelano. 

Estos tres fines se lograrAn satisfactoriamente, según 
todos deseamos, por el espíritu de fe que nos anima, por el 
respeto y obediència que profesamos & la Santa Madre Igle- 
sia, y por la unión de caridad en que vivimos. En este su- 
puesto, yo no dudo que tanto el Concilio provincial, como 
las Constituciones Sinodales han de ser de gran utilidad 
para el Clero y pueblo de esta Archidiócesis Compostelana, 
y que todos oireis con gusto los Decretos de aquél y las 
Constituciones que vamos & publicar en este Sínodo, des- 
pués de haber implorado el auxilio divino, y llenado los 
requisitos que marca el Derecho Canónico. 

Ahora, repitiendo palabras de los libros sagrados, os 
diré: Oid, hijos, los documentos de un Padre, y cstcid citen - 
tos para aprender la prudència (1). Escuchad la doctrina, 
ysed sabios, y no querais desecharla (2). Por tanto, recibid 
la instrucción por mis palabras, y os aprovecharcí (3). 
Tened muy presente, que la lectura de la ley canònica 
provincial y sinodal se hace, para que todos quedemos 
obligados ò cumplirla, por que no sou justos delante de 
Dios los que oyen la ley, mas los que guardan la ley, serdn 
justificados (4) % 


(1) Prov. IV, i. 

(2) Prov. VIII, 33 . 

( 3 ) Sapient. VI, 27. 
{4) Rom. II, l'i. 
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Yo pongo el presente Sínodo bajo la protección amoro- 
sísima del Sagrado Corazón de Jesús, al cual està consa¬ 
grada esta Archidiócesis; bajo la intercesión poderosa de 
nuestra Sefíora del Pilar, y bajo el patronato especial de 
nuestro glorioso Padre en la fe, el Apòstol Santiago. Con- 
gregados aquí, en el mismo lugar en que fué depositado su 
Santo Cuerpo; en este famosísimo Santuario, en que millares 
y millares de peregrinos han venerado con gran devoción 
las preciosas Reliquias durante tantos siglos, todos debemos 
penetrarnos de la importància y trascendencia de este S(- 
nodo diocesano, y elevar humildes súplicas al Sefíor, para 
que le sea agradable, y produzca en todo el Clero y pueblo 
frutos de vida eterna.—Así sea.“ 

Habiendo terminado su discurso el Excmo. é Ilustrisimo 
Sefior Arzobispo, cuyas palabras fueron escuchadas con 
religioso silencio, el Secretario leyó desde el púlpito un de¬ 
creto deS. E. Ilma., por el cual, en nombre de la Santísima 
é individua Trinidad, para alabanza y glòria de Dios omni- 
potente, para honra de la beatísima é inmaculada Virgen 
Maria, de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, y 
del bienaventurado Santiago el Mayor, Patrono de esta 
Diòcesis y de toda Espafía, se declara abierto el Sínodo en 
la Santa Basílica Compostelana. Seguidamente leyó el Se¬ 
cretario otro decreto de S. E. Ilma. exhortando à todos los 
asistentes à ocuparse de continuo en alabar à Dios, en diri- 
girle oraciones y preces con espíritu de humildad, y en vivir 
santa y religiosamente en los días del Sínodo, à íin de que 
todo cuanto se hiciere en él, ceda en aumento de la Religión 
Catòlica, y conduzca à la conservación de la santa fe y à la 
corrección y pureza de las costumbres, tanto de los clérigos 
como de los legos. Se leyeron después los nombramientos de 
oficiales ó ministros del Sínodo, y los capítulos del Concilio 
de Trento, que tratan de la residència, y de la profesión de 
fe, la cual hicieron puestos de rodillas todos los asistentes, 
según la fórmula de Pío IV adicionada por Pío IX. Acto 
continuo se dió lectura à los decretós del Prelado nombrando 
los Examinadores Sinodales, y de dos Jueces Sinodales en 
sustitución de los que fallecieron después del Concilio pro¬ 
vincial; tanto éstos, como los Testigos Sinodales nombrados 
por el Concilio, prestaron ante S. E. Ilma. el juramento de 
fideliter exerceudo. Por ultimo, el Revmo. Prelado dispuso 
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que à las cinco de la tarde continuaria la sesión primera, 
y dió la bendición episcopal. No obstante haber durado 
cuatro horas esta primera sesión, salieron de ella todos muy 
complacidos. 

A las cinco en punto de la tarde se prorrogaba la sesión 
primera en su parte secreta, que dió principio cantàndose el 
himno Veni Creator. En ella se leyeron los cuatro primeros 
títulos del Concilio provincial, y à las siete y media de la 
tarde quedaron terminados los trabajos del primer dia, con 
la bendición del Revmo. Prelado, que seftaló las nueve de la 
mafiana del dia 13 para comenzar la sesión segunda. 

SESIÓN 2. a — Día 13 de Julio. 

Esta sesión comienza ejercitando el espíritu de caridad, 
que tanto resplandece en la Santa Iglesia. En efecto, la or- 
questa de Capilla ejecuta una solemne Misa de Rèquiem, que 
el M. litre. Sr. Dignidad de Maestrescuela celebra por todos 
los Prelados y Sacerdotes difuntos, à la cual asistió desde su 
trono y con ornamento negro el Revmo. Sr. Arzobispo, 
acompafiado de dos Dignidades. Al fin de la Misa se exten- 
dió un pafio negro en el Presbiterio, é hizo S. E. Ilma. la 
absolución; terminada ésta, y tornados por el Prelado y 
asistentes los ornamentos encarnados, continuó el Sínodo, 
previas las ceremonias y preces de rúbrica. En esta sesión 
fueron leídos los cuatro últimos títulos del Concilio provin¬ 
cial, quedando sefíalada la hora de las cinco para conti¬ 
nuaria en la tarde. Se emplearon en esta parte de la sesión 
tres horas y media próximamente. 

A la hora conveniente, y reunido el personal del Sínodo, 
previas las ceremonias necesarias y despedido el pueblo por 
los Ostiarios, se dió principio a la publicación de las Consti- 
tuciones Sinodales, y se leyeron desde el púlpito los tres 
primeros títulos de las mismas, al fin de cada titulo el lector 
pedía el Placct. Terminó esta sesión à eso de las siete y 
media de la tarde; el Prelado dió la bendición al Sínodo, y 
sefialando las nueve de la mafiana del siguiente día para 
principiar la sesión tercera, se retiró d su Palacio acompa- 
nado por todo el Clero hasta la puerta interior que conduce 
al mismo. 
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SESIÓN 3. 11 — Dia 14. 

En este día se eelebró Misa solemne por el M. llustre 
sefíor Dignidad de Tesorero, la cantó, como en días anterio- 
res, la orquesta de la Catedral. La Misa fué de la Santísima 
Trinidad con la oración pro gratiarum actione, presente (\ 
la misma desde el trono el Excmo. y Revmo. Prelado. Ter- 
minado el Santo Sacrificio y practicadas las debidas cere- 
monias, S. E. Ilma. ordenó que se continuase la publicación 
de las Constituciones sinodales, leyéndose en efecto hasta el 
titulo sexto inclusive. Se termino el acto à eso de las doce 
menos cuarto con la bendición de S. E. Ilma. 

A las cinco de la tarde del mismo día continuó la tercera 
sesión, en que fueron publicados los tres últimos títulos de 
las Constituciones. Después deia lectura S. E. Revma. subió 
al púlpito, y con voz sonora y actitud grave, pronunció la 
alocución que sigue: 

u Venerables hermanos en Nuestro Seiior Jesucristo: 

Cantemos himnos de* glòria y alabanza ú Dios Nuestro 
Sefíor, cuya grandeza es infinita, y cuya sabiduría abarca 
con fortalesa de /in d fin, y todo lo disponc con suavidad (1). 
É1 ha dispuesto los acontecimientos en favor del venerable 
Clero y piadoso pueblo Compostelano. É1 es quien nos ha 
congregado en este santo lugar, y nos ha concedicTo subir al 
monte, en que reposan los sagrados restos de nuestro Padre 
en Cristo Jesús, para que oyésemos la doctrina de la fe, y 
penetrasen por nuestros oídos hasta el fondo del corazón 
los preceptos derivadosde la ley evangèlica. No d nosotros, 
Senor, no d nosotros: sino d tu nombre da la glòria (2) en 
estos solemnes momentos, en que vemos el fin del Sínodo 
diocesano. De lo intimo de mi corazón osdoy, Sefíor, las 
mús humildes gracias por haberme concedido, tan sin 
merecerlo, convocar, presidir y terminar esta respetable 
Asamblea. 

Tambión os las doy a vosotros, mis amados hermanos, el 
venerable Deún y Ca'bildo de esta S. A. Metropolitana Iglesia, 


( i) Sapient. VIII, i. 
( 3 ) Psnlm. CX 11 L 
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Catedral, por haberme auxiliado tan eficazmente con vuestra 
ciència, discreción y experiencia en la obra de las Consti- 
tuciones Sinodales. Hago al mismo tiempo pública mi grati¬ 
tud a los venerables Arciprestes y Curas pàrrocos que de 
palabra y por escrito me han suministrado importantes no- 
ticias sobre lo que han creído màs conveniente, para que las 
Constituciones Sinodales sean pràcticas, y acomodadas al 
estado actual del Clero y de los fieles. 

Mirad cnàn bucno y cuàn gustoso es habitar unidos los 
hermanos (i)• Ved cuàn inexpugnable es el alcàzar del 
Santuario, cuando en él se congregan y oran unànimes los 
Sacerdotes, ministros del Senor, profesando la misma fe, y 
teniendo un solo corazóny una sola alma (2), para defen- 
der la doctrina, los derechos y las prerrogativas de la Igle- 
sia. Somos, VV. HH., soldados de Cristo; formamos en los 
diferentes grados y cuerpos de su santa milicia; y tenemos 
que pelear bajo su bandera, contra los Principados y po- 
testades, contra los gobernadores de estas tinieblas del 
mundOy contra los espíritus de maldad en los aires. Por 
tanto tomad la armadura de Dios —estad firmes, cenidos de 
verdad, vestidos de la justícia— embrasando el escudo de la 
fe, cubriéndoos con el yelrno de la salud, y manejando la es - 
pada de la palabra de Dios (3). 

Todos obedientes à la voz del Vicario de Cristo, siem- 
pre dispuestos à cumplir las órdenes del propio Prelado, 
unidos en una misma fe, concordes en unas mismas aspira- 
ciones de csperanza y caridad, y observando fielmente la 
disciplina eclesiàstica, cumplireis vuestros deberes de Sacer¬ 
dotes católicos. Sea nuestra vida limpio espejo de nuestras 
creencias, y purísima luz de la moral evangèlica que profe- 
samos. Brillo nuestra luz delanle de los hombres t para que 
vean nuestras biienas obras, y den glòria à nuestro Padre 
que està en los cielos (4). No demos d nadie ocasión de 
tropieso en el camino de la virtud, para que no sea vitupe¬ 
ra do nuestro ministerio (5). 

Venerables Sacerdotes y aa. hh. en Nuestro Sefior Jesu- 


(!) Psalm CXXXll. 
(21 Act. IV. Ò7. 

(3) EphesiosVI. 

(41 Math. V, 16 . 

(5) 11 Cor. VI, 3. 
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cristo: marcada tenemos todos la senda de la virtud conve- 
niente A nuestro estado; promulgada estA ya la regla de 
nuestra conducta; indicados los medios de obtener nuestra 
santificacióri y salvación. Los millones de infieles, que pue- 
blan los extensos continentes de Asia, Àfrica y Amèrica, 
vi ven sin la ley divino-positiva del Santo Evangelio, que 
jamAs han oído, y caminan A tientas por entre las tinieblas, 
que la ignorància y la superstición han acumulado sobre 
los preceptos de la ley natural, ilnfelices! Mucho debe- 
mos pedir al Senor, que luzca para ellos cuanto antes la 
hefmosa luz de la fe, y entren en el seno de la Santa Madrc 
Iglesia. Pero ^cuAnta no seria nuestra responsabiiidad ante 
el Juez Suprcmo, si conociendo nosotros el Cristianismo, 
viviésemos A lo gentil? El Seflor nos ha favorecido con cinco 
talentos; otros tantos debemos ganar. jAy de nosotros si 
escondiéremos uno sólo! Porque aquel siervo, dice Jesu- 
eristo, que supo la voluntad de su Senor, y no se aperci- 
bió, y no hizo conforme d su voluntad, serà rnuy bien aso- 
tado (1). 

Nosotros sabemos la voluntad de Dios Nuestro Sefior, 
con sólo tomar en nuestras manos y leer atentamente los 
Decretos del Concilio provincial y las Constituciones Sino- 
dales. La naturaleza y necesidad de la Santa fe catòlica; la 
excelencia y efectos de los Santos Sacramcntos; el cuito 
agradable A Dios y A sus Santos; la vida y honestidad de los 
Clérigos; los deberes de las personas consagradas A Dios; 
el destino y uso de los bïenes eclesidsticos; la organización 
del poder judicial de la Iglesia; las virtudes que ha de prac¬ 
ticar, y los viciós de que ha de huir el pueblo cristiano; y 
finalmente, las penas en que incurren los transgresores de 
la ley, todo estA patente A nuestra vista. A nosotros pueden 
aplicarse literalmente estas palabras de Moisès al pueblo 
hebreo: Llamo hoy por testigos al cielo y dia tierra, que os 
he propuesto la vida y la nmerte, la bendición y la maldi- 
ción. Elige, pues, la vida, para que vivas tu, y tu poste. 
ridad (2). 

No salgamos de este santo lugar, sin liacer una firme re- 
solución de cumplir todas las disposiciones canónicas, que se 
han publicado y promulgado en este Sinodo diocesano. El 


(i) Luc.XII,47. 

{3) Deuter. XXX, 19. 
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Clero ha de dar el ejemplo, y los fieles séguirle por el camino 
de la verdad, de la justícia y de la santidad. Que cada uno 
de nosotros, V V. IIH., pueda decirles: Sed niïs imitadores, 
conto yo lo soy de Cristo (1). Tengamos todos la ley en la 
memòria, guardémosla en el corazón, y predicjuémosla con 
la boca y con las buenas obras. Ella guíe nuestros pasos, 
disipe nuestras dudas, y afirme nuestra voluntad en el Ser¬ 
vicio de Dios. 

Mas para cumplir lo dispuesto, es necesaria la divina 
gracia, sin la cual no podemos realizar obra alguna del or- 
den sobrenatural. Antes del Sínodo hemos implorado diaria- 
mente el auxilio del Espíritu Santo; las sesiones del Sínodo 
se han celcbiado con la oración; y terminado éste, debemos 
i ecuri ir al Sefior, para que nos ayude à cumplir su santísima 
voluntad. La oración ha de ser nuestro ejercicio cotidiano, 
y nuestra principal arma de combaté. Del Cenàculo salieron 
los Apóstoles inílamados de caridad, para predicar la ley 
Evangèlica y observaria: de la oración ha de salir el Sacer- 
dote resuelto ú vencer cuantas dificultades le opongan el 
inundo, el demonio y la carne, para guardar las leyes de 
Dios y de la Iglesia. 

Acudamos al Sagrado Corazón de Jesús, del cual salen 
sin cesar abundantes raudales de aguas purísimas de sana 
doctrina, y llamas vivas del fuego de la caridad. Porque É1 
noshadicho \ Sialgtino tiene sed,venga Amí y beba (2). 
Fuego vine d poner en la tierra; y ^qué qniero sino que 
arda? (3). Del Corazón de Jesús descenderún al nuestro 
vehementes afectos y deseos de imitarle, de tomar nuestra 
cruz y seguirle, haciéndonos, como Él, obedientes hasta la 
muerte a la voluntad de Dios. 

Acudamos también a la Inmaculada Virgen Maria para 
interesar su purísimo Corazón en favor nuestro. Si aun es- 
tando en carne mortal, ya se mostró Madre de los espafioles 
sobre el Pilar de Zaragoza, £qué otra cosa hemos de esperar 
de su inmaculado Corazón, sino latidos de ternura, de cari¬ 
dad y de misericòrdia? <;No la invocamos diariamente, 11a- 
múndola vida, dulsuray esperansa nuestra? Ella es Madre 
dc la divina gracia , y nada desea mils que hacernos parti- 


(1) I Cor. IV, 17 . 

( 2 ) Joan, VII, 37 . 

(3) Luc.Xll,^- 
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cipantes de ella; es Madre del amor hermoso, del temor y de 
la santa esperansa, para ensenarnos ;i amar y temer à Dios, 
y guardar sus santos mandamientos. 

Y de nuestro gran Patrono, el Apòstol Santiago, que 
como Hijo del Trneno, hizo resonar el primero, con voz 
vibrante y persuasivo acento, la doctrina del santo Evan- 
gelio por toda Espafía; y bebió también, el primero de todos 
los Apóstoles, el càliz del Sefíor en Jerusalén; y quiso que 
su cuerpo sagrado reposase aquí, en este celebérrimo San- 
tuario, iquò no debemos prometernos, cuando la historia de 
tantos siglos nos atestigua el gran interès, con que siempre 
nos ha mirado? Invoquémosle con el mismo ardor que nues- 
tros antepasados; vengamos à tributarle los obsequios de 
nuestra devoción, como lo han hecho y lo hacen los pere- 
grinos, que concurren A este sagrado recinto; y no dudemos 
que oirà nuestras súplicas, y nos alcanzarà gran prontitud 
y agilidad, para córrer por el camino de los mandamientos 
divinos y eclesiàsticos. El nos harà fieles observantes de la 
ley que nos predicó, y buenos hijos de la Iglesia, à que nos 
llamó con sus oraciones y con sus ejemplos. 

Sólo me resta, para poner fin à esta breve exhortación, 
encomendarme muy de veras à las oraciones de todos los 
presentes, por las cuales obtengais para mí un corazón 
limpio, un espíritu recto, un celo grande por la glòria de 
Dios y la salvación de las almas; abundantes auxilios para 
trabajar por vuestro aprovechamiento espiritual, y una ca- 
ridad verdaderamente Apostòlica; à iin de que, así como 
el Sefíor nos ha congregado en este Sínodo diocesano, nos 
reúna un dia en las mansiones de la Glòria que à todos os 
deseo de corazòn.—Así sea.“ 

Terminada la hermosa alocución transcrita, los Ostiarios 
abrieron las puertas dc la Santa Iglesia, que pronto fué 
ocupada por numerosos fieles; el Prelado entonó el solemne 
Te-Deum en acción de gracias al Sefíor, y después de él se 
leyó por el Secretario el Breve de Su Santidad concediendo 
Indulgència plenaria à todos los que visiten la Catedral du- 
rante el Sínodo y recen lo que el Santo Padre dispone. Des¬ 
pués de esto, anunció el Secretario que S. E. Ilma. había 
pedido, al abrirse el Sínodo, la bendición Apostòlica para 
todos los concurrentes al mismo, y que el Sumo Pontífice se 
había dignado contestar por medio del Emmo. Sr. Cardenal 
Secretario de Estado con un despacho que iba ú leerse. Al 
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instante se puso en pie S. E. Ilma. con todo el Sínodo, y se 
dió lectura al telegrama siguiente: 

tt Para Santiago, de Roma. 

Mity de corasón Padrc Santo concede bendición pedida 
para Sínodo Diocesà no , invocando gracias celestiaies. 

Cardenal Rampolla.“ 

En seguida el Secretario del Sínodo leyó el decreto en 
que el Revmo. Sr. Arzobispo le declara terminado, dispo- 
niendo que los concurrentes al mismo regresen A servir sus 
cargos y parroquias. Las campanas de toda la ciudad anun- 
ciaban con alegre repique la feliz terminación del Sínodo 
Diocesano, y nuestro muy querido y sabio Prelado, lleno de 
satisfacción por ver coronados sus trabajos, regresaba al 
Palacio Arzobispal precedido del Clero, como un Padre à 
quien acompaüan hijos obedientes y carinosos. Las naves 
de la Catedral, la magnífica escalinata del Obradoiro, la 
Plaza de Alfonso XII, ó del Hospital, y las inmediaciones 
de la puerta del Palacio Arzobispal estaban cuajadas de 
gente ansiosa de gozar del magnifico golpe de vista, que 
ofrecía tan lúcida procesión. 

En los semblantes de todos hemos visto pintada la ale¬ 
gria, y oído también de boca de muchos magníficos elogios 
para S. E. Ilma. por el tino, prudència y sabiduría, con que 
llevó a cabo, tanto los trabajos preparatorios del Sínodo, 
como los actos de la celebración de éste; y sobre todo, por 
las excelentes Constituciones sinodales publicadas, en las 
que, si brilla Ja competència del Maestro, resalta mucho rrt&s 
el amor y la benignidad del Padre. illaga el Sefíor que todo 
ceda en su honra y glòria, y en provecho espiritual de esta 
esclarecida Archidiócesis. 
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CARTA PASTORAL. 

reasumiendo las disposiciones del Concilio provincial 
y recomendando su cumplimiento. 


lis EL K D. JOSÉ IRTlN DE HERRERA ï OE LI IGLESIA, 

por la grada bc àpioa g bc la ,Santa £ebc ^psstólica, jAr-obispo be San¬ 
tiago bc Compostcht, ©apdlàn <fttagor bc <S. #•. <3Iuca ©rbinario bc su 
glcal Capilla, Casa 5 Cortc, 3lotano ittanov bel Jleino be gcón, Caballe¬ 
ro ©ran ffirrur bc la Jïtal g bistingniba (Orbcn bc C,trios EEE, .Scn.ibor bel 
glcino, bel Conscjo be S- $1-. etc., etc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nnestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegial de la Coruna, i nuestros Arci prestes, Pàrrocos 
y demàs Clero, & los Religiosos y Religiosas, y à los fieles todos de 
nuestra Arcliidiócesis. 

PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS. 

or la muy sabia iniciativa de nuestro Santísimo Padre 
el Papa León XIII, y mediante un concurso feliz de cir- 
cunstancias favorables, se celebró en 1887 el Concilio Pro¬ 
vincial Compostelano XXI, cuyos decretos hemos promul- 
gado el día ocho de Noviembre de mil ochocientos noventa. 
Maravilla causarà que después de trescientos veinte y dos 
afios que se verificó el XX, haya tenido lugar en esta Santa 
Apostòlica y Metropolitana Iglesia un Concilio provincial, 
que formarà època memorable en los fastos de la historia 
eclesiàstica Compostelana. Pero si avivamos un poco la 
virtud de la fe, y nos fijamos en aquel articulo del símbolo 
Apostólico, creo la Santa Iglesia Catòlica, comprenderemos 
al instante que ésta es obra inmortal de Dios, que Dios està 
en ella y con ella, y su admirable providencia sabe conser¬ 
varia en medio de los mayores trastornos sociales, y sacaria 
de toda clase de servidumbres, desde la que sufrió en los 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 190 — 

tres primeros siglos de su existència, cuando se vió oprimida 
con sangrientas persccuciones, hasta la que ha tenido y aun 
tiene embarazada su acción bicnhcchora en estos últimos 
tiempos. 

Cualesquiera que hayan sido las causas que han obligado 
A los Obispos A interrumpir la saludable disciplina de la 
Iglesia respecto A la celebración de los Concilios, no por eso 
ha dejado de realizarse la promesa de Nuestro Sefior Jesu- 
cristo de estar con su Iglesia hasta la consumación de los 
siglos, supliendo la influencia de estas venerables Asambleas 
por otros medios muy adecuados a la conservación de la fe 
y de la moral, y a la reforma de las costumbres. 

Desde el largo y memorable Pontificado del gran Pio IX, 
ha sido cada día mayor el movimiento de los católicos de 
todo el mundo hacia el Centro de la unidad, y de aquí ha 
resultado la unión mas íntima de los miembros de la Iglesia 
entre sí y con la Cabeza. A Roma acudieron los Obispos, y 
de Roma ha salido la voz de la verdad para confundir el 
error, la voz de la justícia para reprobar toda iniquidad, la 
voz del celo para defender la Iglesia, 3 ' la voz de mando para 
organizar las fuerzas vivas del Catolicismo. De aquí ha na- 
cido la unión de los católicos, y el valor y la constància 
para rechazar los ataques de los enemigos de la Iglesia. 

Por cuatro veces reunió el inmortal Pontííïce Pío IX A los 
Obispos del orbe católico en torno de la Càtedra de San 
Pedro; > r a con motivo de la definición dogmàtica de la In- 
maculada Concepción de la bienaventurada Virgen Maria 
en 1854; ya. para la solemne canonización de los Màrtires 
del Japón y otros siervos de Dios en 1862, en cuya ocasión 
el Episcopado hizo una ardiente defensa de los derechos de 
la Santa Sedey en especial del principado civil del Romano 
Pontífice; ya con el objeto de celebrar el XVIII Centenario 
del martirio del Príncipe de los Apóstoles en 1867, aprove- 
chando aquella ocasión para anunciarsu propósito de reunir 
el Concilio ecumónico del Vaticano; ya en fin, para celebrar 
este mismo Concilio, cuya solemne inauguración y apertura 
tuvo lugar el 8 de Diciembre de 1869. 

Así se explica que, despojado el Romano Pontifico de su 
soberanía temporal, y reducido A triste cautiverio en cl Pa- 
lacio del Vaticano, muy lejos de quedar abandonado A sí 
mismo con grave detrimcnto de su elevadísima jerarquia, 
haya habido por el contrario un movimiento tan vivo, tan 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 191 - 

continuo, tan universal, constante y uniforme hacia Roma, 
que todo hombre pensador, aunque no sea católieo, se ve 
obligado à reconocer una fuerza secreta, sobrehumana y 
poderosísima, que es la que da tal cohesión à doscientos 
cincuenta millones de católicos, y de tal manera une é iden¬ 
tifica en aspiraciones y designios à los Obispos con el Papa, 
y al Clero y pueblo con los Obispos, que basta que salga de 
los labios del Vicario de Cristo una palabra, sea de ense- 
fíanza, de exhortación, de precepto ó de consejo, para que 
todo el mundo católieo se conmueva, le escuche, le obedezea 
y le siga. A medida que los enemigos de la Iglesia han ge- 
neralizado sus ataques contra ella y se han organizado con 
los vínculos diabólicos de la Masonería, y han avanzado 
hasta los extremos de la revolución anticristiana, el Senor 
ha dado à su Iglesia màs unidad, màs uniformidad, mayor 
energia, paz, unión y concordia. Y hoy, que el Papa està 
sujeto à ajena voluntad, y hasta se le echa en cara que falta 
A la ley, siendo Soberano; hoy que la Iglesia se halla despo- 
jada, humiliada y esclavizada por los Estados modernos que 
se declaran omnipotentes; hoy que la legislación civil para 
nada toma en cuenta la eclesiàstica y no se respeta la inmu- 
nidad del Clero católieo, los Obispos del orbe, ora rcunidos 
en Congresos, ya en Concilios, bien redactando cartas Pas- 
torales colectivas y poniéndose de acuerdo sobre los medios 
que se deben emplear para la defensa de la Iglesia, resisten 
con valor y denuedo los ataques de los Gobiernos sectarios, 
ejercen los derechos de su sagrado ministerio y cumplen sus 
deberes Apostólicos donde quiera que se les otorga la ljber- 
tad necesaria para hacerlo. 

Así està sucediendo, gracias à Dios, en nuestra Espana. 
A la voz del Romano Pontífice los Obispos nos reunimos en 
Congresos Católicos, y se han comenzado à celebrar Conci¬ 
lios provinciales y Sínodos diocesanos con el fin de proclamar 
en toda su integridad y pureza la doctrina de la fe, restable- 
cer las disposiciones de los Sagrados Cànones y adoptar 
otras nuevas acomodadas al estado actual de la sociedad 
para la reforma de las costumbres. Estos altísimos fines se 
propusieron los Padres del ultimo Concilio provincial Com- 
postelano, y esperamos que por la intercesión poderosa de 
nuestro gran Patrono el Apòstol Santiago se han de lograr 
cumplidamente en toda esta Provincià eclesiàstica. 

Como los decretos de dicho Concilio fueron redactados en 
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lengua latína, que es el idioma oficial de la Iglesia Romana, 
Nos ocurrió desde luego la idea de traducirlos al castellano, 
k fin de que los fieles pudieran enterarse por sí mismos de 
las disposiciones de tan memorable asamblea. Después he- 
mos creído mús conveniente prescindir de la tiaducción 
literal, y dar noticia exacta en nucstra lengua de los decie- 
tos mencionados, siendo éste el objeto de la presente Carta 
Pastoral. 

I 

Ocho son los títulos que abraza el Concilio provincial, y 
en otros tantos números daremos à conocer sus sabias dis¬ 
posiciones, con el doble objeto de que todos nuestros amados 
diocesanos se enteren bien de ellas, y los llamados por derc- 
cho k inculcar su observancia, tengan à la vista un resumen 
exacto de lo que el Concilio ha dispuesto para mayor glòria 
de Dios, aumento de la fe y reforma de las costumbi es. 

El titulo primero trata de la Santa Fe Catòlica. 

En los libros de las Decretales y en los Cúnones de los 
Concilios siempre ha ocupado el primer lugar el titulo de la 
Santísima Trinidad y de la fe catòlica; pero todas las dispo¬ 
siciones relativas à este titulo se reducían à enunciar y ha- 
cer profesión de los principales artículos de la fe condenando 
los errores contrarios. Hoy no basta esto; es necesario defi¬ 
nir la virtud teologal de la fe, exponer su naturaleza, su 
principio, sus motivos, su objeto y sus relaciones con la razón 
y ciència. Por esto el Concilio provincial ensefta en este pri¬ 
mer titulo, que la fe es una virtud sobrenatural, un don 
gratuito de Dios, que ilustra el entendimiento con la luz de 
las verdades reveladas por el mismo Dios k la humanidad, y 
mueve la voluntad a creerlas firmemente por la suma vera- 
cidad y bondad de Dios, que no puede engaüarse ni enga- 
flarnos. No estriba la fe catòlica en el concepto privado del 
hombre, ni aun en la autoridad de la Iglesia, que sólo es la 
depositaria y encargada de transmitir à los hombres la divina 
revelación, sino que es necesario que la gracia de Dios 
mueva la voluntad del hombre à prestar su asentimiento & 
las verdades reveladas. La fe no es el resultado de una m- 
vestigación científica, ni consiste en el convencimiento de 
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que son ciertos los hechos relativos à la propagaciòn del 
Evangelio. Los motivos de credibilidad en favor de éste no 
constituyen el fundamento de la fe, sólo demuestran que es 
conforme à razón el admitir la existència de la revelación. 
Sin la especial ilustración y gracia del Espíritu Santo no 
puede el hombre creet* en Dios, como es preciso, para su 
eterna salvación. A Dios, por tanto, se ha de pedir el prin¬ 
cipio y aumento de la fe, y la perseverancia en ella hasta 
el fin. 

No basta creer en particular, es necesario hacer pública 
manifestación de -la fe catòlica en medio de una sociedad, 
que ofrece tristísimos ejemplos de apostasía, herejía, indife¬ 
rència é impiedad. A las negaciones y blasfemias de los 
incrédulos, herejes, apóstatas y librepensadores es preciso 
oponer las aíirmaciones del dogma católico, sin avergon- 
zarse del Evangelio ni dejarse llevar de los respetos huma- 
nos, porque escrito està: Todo aquel que me confesare 
del ante de los hombres, lo confesaré yo también delante de 
mi Padre que estd en los Cielos . Y el que me negare delante 
de los hombres, lo negaré yo también delante de mi Padre 
que estd cu los Cielos (1J. No pudiendo juntarse la luz con 
las tinieblas, ni el error con la verdad, prohibe severamente 
el Concilio Compostelano à todos los fieles de esta Provincià 
eclesiàstica, que se inscriban en sociedades, partidos ó sec- 
tas, que profesan màximas y sistemas opuestos à la doctrina 
revelada; y el que admitan doctrinas, opiniones ó principios, 
que se opongan al magisterio infalible de la Iglesia catòlica. 

Hacen los Padres del Concilio Compostelano pública mani- 
festaciòn de sumisiòn y reverencia à todas las Constituciones 
dogmàticas de los RR. Pontífices, senaladamente à las que, 
después del Concilio de Trento, han dado los Papas Cle¬ 
mente XI y Pío VI contra los errores y conducta de los 
jansenistas, que tanto dafio han hecho à la Religiòn con su 
disfraz de integrismo, con su jactancia farisàica v su cons- 
tante rebeldía à !a Cabeza Suprema de la Iglesia. 

Se congratulan los mismos Padres de la definiciòn dog¬ 
màtica del mistcrio de la Inmaculada Concepción de Maria 
Santísima, siempre creído y defendido en nuestra Espafía; 
y declaran la gran importància de este acto del inmortal 
Pío IX y la indecible eficacia de la devociòn à Maria In- 


(i) S. Mateo, cap, X, v. 3a y 33. 
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maculada para curar la sociedad moderna de la podredum* 
bre del error y del vicio. 

Igualmente se congratulan de la definición dogmàtica de 
la infalibilidad del Romano Pontifice, constantemente profe- 
sada por los teólogos espanoles y pràcticamente reconocida 
en Espafía por el gran respeto à la Silla Apostòlica. 

Tódas las definiciones, Constituciones y decretos del Con¬ 
cilio Vaticano, tan oportunamente convocado y reunido por 
el Papa Pío IX, son creídas, recibidas y defendidas por el 
Compostelano, dando así nobilísimo ejemplo al Clero y pue- 
blo de esta Provincià eclesiàstica para que uno y otro conti¬ 
nuen en la màs rendida obediència à la autoridad de la 
Iglesia. 

Proscriben y condenan los Padres del Concilio Composte¬ 
lano todos los errores modernos, condenados ya por la Santa 
Sede y de los cuales se hace relación en el Syllabus de 
Pío IX y en las Enciclicas de León XIII. 

Detestan el masonismo, el librepensamiento, cl comu- 
nismo, socialismo, nihilismo, y otros sistemas y sectas seme- 
jantes, opuestas en sus doctrinas y tendencias, à las doctri- 
nas, dcrechos é intereses de la Iglesia catòlica. 

Abominan el Biblismo y el Protestantismo, sefíalando „ 
como medios de contrarrestar su acción maligna, no sola- 
mente la predicación del Evangelio y la catequesis dominical, 
que nunca deben interrumpirse, sino también los Ejercicios 
espirituales, las misiones y las conferencias dadas por Sa- 
cerdotes elegidos especialmente à este fin. También prescribe 
que se persuada y excite à los hombres doctos y à las perso- 
nas acomodadas à que combatan los libros, periódicos y 
demàs papeles impíos llenos de mentiràs y calumnias, dando 
à luz y propagando libros de sana doctrina, diarios y hojas 

sueltas con la aprobación del Obispo. 

Prohiben el espiritismo y toda clase de superstición, adi- 
vinación y vana observancia, el exorcizar sin prèvia licencia 
del Ordinario y el confeccionar amuletos ó consagrar cosas 
supersticiosas. 

Para evitar los gravísimos males que se siguen de la 
lectura de libros y escritos de perversa doctrina, manda el 
Concilio provincial que nadie imprima, venda, lea, entregue, 
preste, retenga, ó de cualquier modo favorezca la propaga- 
ción de escritos que contengan doctrina contraria à la fe, à 
las buenas costumbres, à los Sagrados Cànones, ó por otro 
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concepto peligrosa, cualquiera que sea la forma de dichos 
escritos, bien sean libros, folletos, revistas ó diarios. 

No contentos con esto los Padres del Concilio, prohiben en 
capitulo especial, los periódicos y hojas de mala doctrina, 
bastando que el Ordinario de la Diòcesis prohiba alguno de- 
terminado, ó que sean evidentemente contrarios à la Reli- 
gión, buenas costumbres, paz y decoro de las familias y de 
la sociedad, para que à nadie sea lícito imprimirlos, publi- 
carlos, venderlos, leerlos, oir ó favorecer su lectura, y por 
consiguiente, suscribirse ú ellos. Si alguno dudase de la or- 
todoxia y moralidad de un periódico, que consulte al Pàrroco 
ó Confesor, y éste, si lo cree preciso, al Ordinario. Para 
contrarrestar la perniciosa influencia de los malos periódicos, 
recomienda el Concilio la fundación y propagación de loS 
buenos. 

Por repetidas disposiciones de la Santa Sedc, los escrito- 
res católicos deben someter sus publicacioncs à la censura 
del Ordinario de la Diòcesis, y en la redacción de dichas pu- 
blicaciones deben guardar la forma que prescribc nuestro 
Santísimo Padre el Papa León XIII, no pudiendo darse à 
ningún diario ó periódico el titulo de católico ó religioso sin 
prèvia licencia del Ordinario. 

Se ocupan tambión los Padres del Concilio, de la gravísima 
cuestión de la enseflanza en los centros oficiales y extra- 
óficiales, prohibiendo todo lo que se opone à la santa fe 
catòlica, y en especial las que hoy se llaman escuelas laicas, 
neutras ó evangélicas, esto es, protestantes, en las cuales 
ó no se ensefía ninguna religión, ó solamente la natural, ó 
la reformada; y la catòlica ó no se ensefía, ó se desprecia, 
ó se equipara à las demàs. Recomiendan que los Maestros 
católicos vayan con sus discípulos à la Iglesia en los dias de 
precepto y allí asistan à los divinos Oficiós, procurando que 
frecuenten los Santos Sacramentos. 

Consagran los Padres del Concilio un capitulo à recomen- 
dar la prcdicación de la palabra divina, y dan ò los predica¬ 
dores evangélicos reglas muy excelentes para desempefíar 
con fruto tan santo ministerio. 

Con el mismo empeíío y fervoroso celo recomiendan la 
catequesis continua y constante de los nifíos, consideròndola 
como base indispensable y sólido fundamento de la instruc- 
ción religiosa en el pueblo cristiano, y demostrando con gra¬ 
ves razones, que lós Pàrrocos no deben contentarse con la 
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explicación del Evangelio, y que no son atendibles las excu- 
sas que por muchos se alegan para eludir cl cumplimiento 
de tan sagrado deber. 

II 

De los Sacramentos. 

Importantísimas son y muy prdcticas las disposiciones del 
Concilio provincial respecto à la administración y recepción 
de los Santos Sacramentos, porque no solamente declaran 
ia excelencia y utilidad de los mismos, sino que despiertan la 
fe del pueblo cristiano, al cual se les ensefía la doctrina pura 
que debe profesar, y los errores monstruosos de que debe 
huir. 

Comienza, como es natural, por el santo Bautismo que 
siendo tan necesario para la salud eterna, deben procurar 
los Pàrrocos y demàs encargados de la cura de almas que no 
se difiera su administración à los pàrvulos bajo el pretexto 
de esperar al padrino ó por otras causas de poco valor, en- 
cargando, por cbnsiguiente, que se administre cuanto antes, 
y advirtiendo à los padres del dano gravísimo é irreparable 
que puede venir a sus hijos por negligència ó descuido en 
cosa tan necesaria ó importante. 

Manda el Concilio que el baptisterio se conserve con la 
mayor decencia posible; que haya en él verdadera fuente 
bautismal, con dos senos ó concavidades, una que contenga el 
agua consagrada, y otra que reciba la que se derrama sobre 
la cabeza del bautizando, teniendo en la parte inferior una 
abertura por donde corra inmediatamente à la piscina. Tam- 
bién debe adornarse el baptisterio con una imagen de San 
Juan en el acto de bautizar à Jesucristo. 

Declara el Concilio excluídos del oficio de padrinos tanto 
del Bautismo como de la Confirmación à los infieles apósta- 
tas, herejes, públicamente sujetos à excomunión ó entredicho, 
públicos criminales ó infames; à los imbéciles, à los que ig- 
noran los rudimentos de la fe; à los que rehusan cumplir con 
el precepto de la Confesión anual y Comunión Pascual, à los 
padres del bautizando, à los Religiosos y ;i las Religiosas. 
Tampoco puede ser padrino de Confirmación el que no està 
confirmado, ni el que es de distinto sexo, ni el padre, la ma- 
dre, el marido, ó la mujer del confirmando. 
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Ocurriendo muchos casos de bautismo de necesidad que 
ha de administrarse por las que asisten à las parturientas, 
manda el Concilio, conforme al Ritual Romano, que el Pà- 
rroco examine à dichas mujeres sobre la manera de adminis¬ 
trar el bautismo en caso de necesidad, para que no yerren ni 
en las palabras de la forma sacramental, ni en la aplicación 
simultànea de la matèria y de la forma. 

Despuós de haber aducido los textos del Derecho canóni- 
co que demuestran la obligación que tienen los cristianos de 
confesarse todos los afios y de comulgar por Pascua, encar- 
ga el Concilio A los Pàrrocos que adviertan A sus feligreses 
esta grave obligación, y que si no cumplen con ella, no sólo 
pecan mortalmente, sino que incurren en penas graves, no 
pudiendo recibir sepultura eclesiàstica los cadúveres de 
aquellos, que públicamente consta que no recibieron los sa- 
cramentos de Confesión y Comunión en Pascua, y murieron 
sin dar sefial alguna de arrepcntimiento. 

Llama el Concilio la atención de los fieles sobre las exce- 
lencias del Santísimo Sacramento de la Eucaristia, sobre la 
edad conveniente para recibirlo y sobre la Comunión solem¬ 
ne de los niíios. Por lo cual exhorta à los Pàrrocos en el Se- 
flor à que instruyan y preparen convenientemente à los 
nifios y nifías de sus respectivas feligresías para que se acer- 
quen bien dispuestos à comulgar, procurando que esta Co¬ 
munión se haga con la mayor solemnidad posible, excitàndo- 
los a conservar por toda su vida el gratisimo recuerdo de 
tan imponderable beneficio. 

Recomiendan muy especialmente los Padres del Concilio la 
frecuefite Comunión y establecen como regla de prudència, 
en orden al número de comuniones, que pueden concederse 
à los fieles: Primero: que la Comunión mensual debe aconse- 
jarse à todos los que son dignos de la absolución siempre 
que se confiesan. Segundo: la Comunión semanal à los que 
no caen en pecados mortales. Tercero: la Comunión frecuen- 
te, pero no cotidiana, à los que ademàs de hallarse libres de 
pecado mortal, hacen esfuerzos para extirpar sus malas in- 
clinaciones, y generalmente no cometen veniales con delibe- 
ración. Cuarto: pero la cotidiana s'e ha de permitir à aquellos 
que, ademàs de lo dicho, carecen del afecto à los pecados ve¬ 
niales, y teniendo vencida la mayor parte de sus malas in- 
clinaciones, marchan decididos hacia la perfección cristiana. 

Con razón se detienen los Padres del Concilio A exponer la 
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excelencia del matrimonio eristiano y la doctrina, hoy por 
muchos tan combatida y menospreciada, de que entre bauti- 
zados no puede haber verdadero matrimonio sin que al mis- 
mo tiempo sea Sacramento, y que no puede separarse éste 
del contrato matrimonial. De donde se deduce que todo cuan- 
to se reíiere A la naturaleza íntima del matrimonio eristiano 
y al vinculo sacramental es de la exclusiva competència y 
jurisdicción de la Iglesia; sin que por esto se niegue al Esta- 
do la parte de derecho que le corresponde en los efectos civi- 
les del matrimonio. 

Renueva el Concilio lo que ya se halla dispuesto por el 
santo Concilio de Trento acerca de las proclamas del matri¬ 
monio, el expediente de libertad y soltería de los que son de 
distinta Diòcesis y sobre la dispensa de proclamas, que aun- 
que el Tridentino dejó A la prudència y juicio del Ordinario, 
éste no puede dispensar sin verdadera y legítima causa y 
constàndole que no hay ningún impedimento, puesto que ha 
de dispensar una ley Pontifícia; y por el gran Pontífice Be- 
nedicto XIV en su Encíclica Nitniam licentiam de 18 de Ma- 
yo de 1743 se ha declarado que los Obispos no tienen una 
facultad omnímoda y arbitraria en semejantes dispensas, 
sino una facultad ajustada A las reglas de la prudència y A 
las circunstancias que concurren en cada caso. 

El Concilio reprueba con muchísima razón los divorcios 
de los cónyuges por pròpia autoridad, sin contar con el 
Obispo, ni con el Juez eclesiílstico, y los amonesta severa- 
mente que cumplan con lo que manda la moral evangèlica, 
y perdonAndose mütuamente, vuelvan cuanto antes d hacer 
vida marital, ó al menos, comparezcan ante el Obispo ó el 
Juez eclesiàstico para que estimando las causas de la separa- 
ción, decreten lo que màs convenga A la santidad del matri¬ 
monio y A la paz y mutua caridad de los cónyuges. 

Tratan en capitulo aparte los Padres del Concilio del ma¬ 
trimonio llamado civil para reprobarle y execrarle con la 
autoridad de los Sumos Pontífices Pío IX y León XIII en 
esta època desgraciada, en que tanto abundan los falsos 
políticos, que sin respeto alguno A la doctrina, A las leyes y 
A la autoridad de la Igfesia, han sustituído en los Estados 
modernos el Sacramento del matrimonio eristiano con la ley 
anticristiana, impía, inicua, inmoral, que abre la puerta A la 
màs desenfrenada concupiscència, y que no debe llamarse 
ley del matrimonio, sino màs bien ley del concubinato civil, ‘ 
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Declaran, por tanto, los Padres del Concilio Compostelano 
concubinarios públicos ú los que viven casados civilmente, y 
sujetos à las penas establecidas por la Iglesia contra los pú¬ 
blicos concubinarios. Mas para que salgan cuanto antes de 
tan deplorable estado, los exhorta el Concilio à que se arre- 
pientan de su iniquidad, y sin demora procuren contraer el 
matrimonio cristiano. 

Manda el Concilio ú los Pàrrocos, que teniendo en cuenta 
el verdadero valor de las indulgencias y las condiciones que 
la Iglesia exige para ganarlas, amonesten à sus feligreses, 
que no se dejen engafiar de ciertos vagos, que buscan su 
lucro personal con un comercio simoniaco, asegurando que 
se ganan muchas indulgencias comprúndoles imúgenes, me- 
dallas y otros objetos de devoción que ellos venden; lo cual 
es completamente falso, puesto que todo objeto que se vende, 
si tiene algunas indulgencias concedidas, las pierde del todo. 

III 

Del Cuito divino. 

La virtud de la Religión es la que nos inclina à dar a Dios 
el cuito que le es debido, y ú honrar y venerar sus Santos, 
en los cuales se muestra tan admirable. Pero ante todo quiere 
el Concilio que se entienda por los fieles la obligación de 
ajustarse en la£ pràcticas del Cuito à las disposiciones de la 
Santa Madre Iglesia. Dispone, por lo tanto, que se guarden 
las SS. Rúbricas y que haya Maestros de Ceremonias, de los 
cuales pueda aprender el Clero lo que debe practicarse en 
los casos dudoèos y lo que debe desecharse como corruptela, 
aunque se halle revestida con el nombre de costumbre. 

Manda especialmente que se dé el cuito debido al San- 
tísimo Sacramento del Altar, y que no se exponga sino por 
causa pública y prèvia la licencia del Ordinario, el cual ha 
de considerar si de la frecuente exposición resulta aumento 
de piedad en el pueblo, ó por el contrario, se disminuye, de- 
biendo siempre encargar los Púrrocos que se guarde el si¬ 
lencio, compostura y respeto que se debe & tan altísimo 
misterio. 

Tambiún dispone el Concilio que se preste el debido honor 
& las Reliquias auténticas 6 imàgenes de los Santos, prohi- 
biendo que se expongan al cuito las que ofrecen alguna, 
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forma nueva é indecorosa, ó adolecen de deformidad, por 
ser contrarias à las reglas del arte. 

El canto y la música eclesiàstica han de ser conformes à 
la santidad del lugar y al caràcter de las funciones que en 
él se verifican. Y para extirpar abusos intolerables y oca¬ 
siones de ofensas de Dios en su pròpia casa, prohibe en 
primer lugar el Concilio que canten las mujeres en lalglesia 
durante las sagradas funciones en la orquesta; que no se 
cante nada profano ni à estilo de teatro; que se emplee, siem- 
pre que se pueda, el canto gregoriano; que el canto musico 
ó armónico sea grave, suave y piadoso, y que no se empleen 
en los actos del cuito instrumentos que producen un ruído 
estridente, que impide oir las palabras del canto y quita la 
devoción à los fieles. Reprueba el abuso de alterar, mutilar 
ó trastornar las palabras y el que durante la Misa se cante 
cosa alguna en lengua vulgar ó se toquen piezas de música 
profana. 

Las procesiones han de servir para fomentar la piedad de 
los fieles y para que el pueblo reunido dirija al Senor humil- 
des y fervorosas súplicas, mediante las cuales se aplaque la 
ira "divina, excitada por los pecados de los hombres, se 
muevan los pecadores à penitencia y desciendan las bendi- 
ciones de Dios sobre los justos. A este propósito mandan 
los Padres del Concilio: Primero; que no se hagan màs proce¬ 
siones que las ya mandadas en el Ritual Romano, sin prèvia 
licencia del Ordinario. Segundo; que se hagan antes de 
celebrar la Misa solemne, las que son de rúbrica, y que en 
todas se siga la carrera ó camino de costumbre. Tercero; 
que los Clérigos asistan con sotana, sobrepelliz y bonete, 
procediendo con el orden, gravedad y compostura que co- 
rresponde à su estado y al acto que celebran. Cuarto; que 
nadie vaya con vestidos extraordinariamente preciosos que 
demuestren vanidad, y que no se lleven estandartes ó insig- 
nias ajenas al verdadero espíritu de piedad. Y quinto; que las 
mujeres vayan separadas de los hombres. 

Respecto à los funerales dispone el Concilio que se lleven 
los cadàveres con toda decencia y con el debido acompafia- 
miento à la Iglesia ó al cementerio, por el camino de cos¬ 
tumbre, y que no se omitan las exequias de los pobres, ni de 
los pàrvulos. Los oficios fúnebres se han de celebrar con toda 
gravedad de parte de los Clérigos que asisten à ellos, procu- 
j andò que cl canto sea el que prescribe el Ritual Romano, 
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con buena prommcíación, armonía de voces y pausas co¬ 
rres pondientes. 

Recomienda el Concilio Compostelano entre las Cofradías 

aprobadas por la Iglesia, la del Santísimo Sacramento y la 

del Santísimo Rosario, tan extendidas en nuestra catòlica 

Espana, y recuerdan el mandato de nuestro Santísimo Padre 

el Papa León XIII para que todos los afios se celebre el mes 

de Octubre con el rezo diario del Rosario xle la Santísima 

# 

Virgen y la exposición del Santísimo Sacramento. 

También recomiendan en particular la creación y propa- 
gación de la Tercera Orden de San Francisco, para dar así 
cumplimiento al piadoso encargo del Pontííice reinante, que 
ha reformado la Regla de dicha Orden para hacerla mas 
accesible £ toda clase de personas. 

No se ha olvidado el Concilio, antes bien recomienda con 
mucho interès, la devoción al Sacratísimo Corazón de Jesús, 
que quiere sea muy popular en toda esta Provincià eclesiàs¬ 
tica, y exhorta à los Ordinarios y à los Rectores de las Igle¬ 
sias à que erijan canónicamente la Pia Unión del Sagrado 
Corazón de Jesús, ó al menos à que se celebre con solemni- 
dad la fiesta anual del mismo y sea honrada su imagen por 
los íïeles. 

También desean que en las poblaciones importantes se 
instituya canónicamente la piadosa Asociación de las Hijas 
de Maria, que tanto contribuye a fomentar el espíritu de 
devoción y la pràctica de las virtudes cristianas en las jóve- 
nes, apartàndolas de los bailes, de los espectàculos y diver- 
siones en que tan à menudo naufraga la inocencia y la cas- 
tidad. 

IV 

De la vida y honestidad de los Clérigos. 

Si en alguna cosa se demuestra la asistencia especial del 
Espíritu Santo à los que El ha puesto para regir y gobernar 
la Iglesia de Dios, es en el celo con que éstos procuran cons- 
tantemente que los Clérigos guarden un tenor de vida tan 
recomendable é intachable, que sirvan de limpio espejo de 
religión y moral à todas las clases de la sociedad. Así lo ve- 
mos coníirmado en todo el titulo IV del Concilio Provincial 
Compostelano, el cual contiene una serie de importantísimas 
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disposiciones encaminadas à procurar la' santificación de los 
Clérigos, à estimularies à la pràctica de las virtudes propias 
de su sublime estado, y à seflalar los medios màs conducen- 
tes para conservarse libres y exentos de los peligros que 
ofrece un mundo seductor y corrompido. 

Comienzan los Padres del Concilio renovando y mandando 
la observancia de la Bula Apostolici ministerii, dada por cl 
Papa Inocencio XIII para la reforma de la disciplina en las 
Iglesias de Espafta. Y declaran que debe también guardarse 
la establecida en el Concordato de 1851, en el Convenio 
de 1859 y en el Decreto Concordado de 1867. 

En segundo lugar, disponen que se guarde lo que precep- 
túa el Santo Concilio de Trento respecto al habito talar y à 
la corona correspondiente al orden de cada uno. En su con- 
secuencia, manda que el hàbito de los Clérigos en todas las 
ciudades, en las cabezas de partido judicial y en otras pobla- 
ciones importantes, consista en llevar continuamente sotana 
y manteo; y en los demàs lugares anden siempre con sotana, 
pudiendo sustituir el manteo con el balandràn. 

Se ocupan en particular del hàbito que han de llevar en 
las Iglesias los sacristanes y otros sirvientes de las mismas, 
prohibiendo à los seglares que pongan sobrepelliz sin licen- 
cia especial del Ordinario, pero recomendando à todos el 
uso de la cota ó roquete sin mangas en las funciones sagra- 
das, 6 al menos vestido negro y decente. Prohiben que las 
personas seglares lleven dalmàticas, pluviales ú otras vesti- 
duras sagradas en las funciones solemnes ó en las proce- 
siones. 

Requiriéndose tanta pureza en los Sacerdotes para cele¬ 
brar dignamente el Santo Sacrificio de la Misa y administrar 
à los fieles los Sacramentos, recomienda el Concilio à todos 
los Presbíteros muy encarecidamente que en las poblaciones 
donde hay copia de Confesores se confiesen cada ocho días, 
y en aquellos lugares 6 parroquias rurales en que hay esca- 
sez de Clero, procuren confesarse à lo menos dos veces cada 
mes. Esto último deben hacer también los Diàconos y Sub- 
diàconos, y en cuanto à los Clérigos inferiores deben practi¬ 
car esto mismo à lo menos una vez al mes. 

Severamente ordena y manda el Concilio à todos los Sa¬ 
cerdotes que eviten à todo trance la precipitación en el Santo 
Sacrificio de la Misa, el cual nunca debe celebrarse en menos 
dc veinte minutos, y amonestan à los que sólo emplean un 
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cuarto de hora, que con dificultad podran excusarse de pe- 
cado mortal. Después de la celebraeión de la Santa Misa, no 
deben salir los Sacerdotes de la Iglesia sin haber empleado 
cl lo menos un cuarto de hora en dar gracias à Dios por el 
inestimable beneficio que acaban de recibir. 

Tratan despuús los Padres del Concilio del rezo del Oficio 
divino, y llaman la atención de los Clérigos sobre este diario 
y grave deber, mandando que todos se esfuercen por rezar 
en el tiempo, orden y forma que prescriben las Sagradas 
Rúbricas, haciendo este oficio con tal piedad y devoción, que 
les sirva el Breviario de preciosa mina de donde saquen dia- 
riamente inestimables tesoros de gracia y de virtud. 

Con no menor empeflo recomienda al Clero la celebra - 
ción de las Conferencias sobre Teologia Moral' y Sagradas 
Rúbricas, cumpliendo exactamentc las disposiciones Ponti- 
ficias vigentes sobre esta matèria en la forma que prescri- 
ban los respectivos Ordinarios. 

Renuevan los Padres del Concilio las disposiciones de los 
Sagrados Cànones, que prohiben à los Clérigos la entrada 
en las tabernas, cafés, ú otros lugares semejantes, que tanto 
desdicen de la santidad del estado clerical. Y prohiben asi- 
mismo que se entreguen & juegos prohibidos, ó inmoderados, 
ó que por las circunstancias especiales causen escàndalo, y 
la concurrència a las ferias y espectàculos profanos ó re- 
creos propios tan solamentc de seglares. 

Uno de los medios màs eficaces para reformar las cos- 
tumbres y mantener en la santidad debida, es la pràctica 
de los ejercicios espirituales, tanto màs necesarios à los Sa¬ 
cerdotes, cuanto mayor es la pureza de costumbres que 
deben guardar, y el fervor de caridad con que deben hacer 
uso de la gracia de su ordenación. Tres cosas concurren al 
fruto de los santos ejercicios, la atenta meditación de las ver- 
dades eternas, el influjo mas abundante de la divina gracia 
y la suspensión de toda ocupación. Por consecuencia esta- 
blecen y mandan los Padres del Concilio, que al menos cada 
cuatro afios se practiquen los ejercicios espirituales por todos 
los Sacerdotes, sin exceptuarà los Capitulares, bajo la pena 
que à su arbitrio crea deber imponer el Ordinario à los des- 
obedientes. 
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V 

De las personas eclesiàsticas. 

No se ha ocupado tan solamente el Concilio provincial de 
recordar à los clérigos lo que disponen los Sagrados Càno- 
nes respecto à la santidad y honestidad de su vida, sino que 
ha puesto especial cuidado en recordar à cada uno sus de- 
beres, según el grado que ocupa en la jerarquia eclesiàstica, 
y el cargo ú oficio que desempefia en la Diòcesis. Ante todo 
recuerda, exponiendo la suprema é infalible autoridad del 
Romano Pontífice, definida últimamente como dogma de fe 
por el Concilio Vaticano, la estrecha obligación que todos 
tenemos de respetarle, obedecerle, adherirnos incondicional- 
mente à cuanto ensefle, ordene, aconseje y proponga, y 
rechazar, proscribir y condenar todo cuanto él rechaza, 
proscribe y condena. 

Ensefian en segundo lugar, afirman y declaran, que el 
principado civil del Romano Pontífice es moralmente nece- 
sario para el buen régimen de la Iglesia, y para la defensa y 
ejercicio de la libertad eclesiàstica, condenando, como lo ha 
hecho la Sede Apostòlica, todos los errores que se han pro- 
pagado y sostenido contra este principado civil del Romano 
Pontífice. 

Mientras duren las presentes circunstancias, por las que 
el Romano Pontífice se halla privado de su libertad é inde¬ 
pendència, y oprimido por un poder enemigo, los católicos 
deben promover y sostener las colectas del Dincro de San 
Pedro , y reunirse en piadosas asociaciones para rogar ince- 
santemente por el Pontífice ò inflamar à los demàs fieles en 
el amor à la Santa Sede. 

Exponen después la autoridad que corresponde à cada 
Obispo en su Diòcesis con subordinación à la suprema Ca- 
beza de la Iglesia; de donde emana la obligación que tienen 
el Clero y los fieles de la misma de respetarle como su Pas¬ 
tor, de obedecerle como legitimo superior y de abstenerse 
de juzgarle, censurarle y menospreciarle. 

De esta obediència resultarà indudablemente la concordia 
de los ànimos y la unidad de acción para todo cuanto se re- 
fiere à la santa fe, à las costumbres y à la disciplina; y así 
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como los Obispos, no sólo estamos obligados à guardar ín¬ 
tima unión con el Romano Pontífice, Vicario de Cristo, sino 
& unir nuestros esfuerzos para proceder en un todo unifor¬ 
mes 6 imprimir igual movimiento à los que se hallan bajo 
nuestra jurisdicción, así también los íieles unidos estrecha- 
mente à sus Obispos y entre sí, formaran un ejército formi¬ 
dable & las potes tades del iníierno. 

Como por efecto de la disciplina vigente, en la provisión 
de las Dignidades, Canonicatos y Beneficiós de las Iglesias 
Catedrales y Colegiales, se hayan introducido por astúcia 
del demonio, por el vicio de los tiempos ó por la aberración 
de los hombres, lamentables abusos, por no reparar bien en 
las cualidades y requisitos que los Sagrados Cànones exi- 
gen, para que dichos Beneficiós se desempefien por Sacer- 
dotes que brillen por su ciència, al mismo tiempo que por su 
virtud, el Concilio provincial Compostelano ha dispuesto 
con muy buen acuerdo cerrar, en cuanto sea posible, à los 
ambiciosos é indoctos el ingreso en los Cabildos y en el Clero 
Catedral, mandando que todos los que en adelante sean 
nombrados ó presentados para las Dignidades, Canonicatos 
ó Beneficiós de Iglesias Catedrales y Colegiales, sean some- 
tidos a un examen escrito sobre la lengua latina, la Teolo¬ 
gia Moral y Sagradas Rúbricas, y que no se les puedan 
conferir dichos beneficiós sin haber obtenido la aprobación 
cn el referido examen. Para el cual formarà el Obispo un 
tribunal, compuesto de examinadores Sinodales, y lo presi¬ 
dirà él ó su Vicario general. Quedan, sin embargo, excep- 
tuados de esta regla los que por medio de los ejercicios de 
oposición à Prebendas, que les hayan sido aprobados, ó de 
otro modo público hayan dado seftales de ciència suficientes, 
para que à juicio del Obispo sean reputados idóneos y capa¬ 
ces de desempefíar los oficios anejos à tales beneficiós. 

Encarga muy especialmente el Concilio provincial, que 
todos los obligados al Coro canten y recen el Oficio divino 
con aquella atención y devoción, que corresponde à los que 
en la tierra imitan el Oficio de los Angeles y bienaventura- 
dos en el Cielo. Para lograr tan santo objeto, manda que se 
evite toda precipitación y todo peligro de distracción; que 
todo se haga con orden, diligència, gravedad, distinción y 
cuidado, orando con el espíritu y el corazón al mismo tiempo 
que con la lengua. Debe llevarse el canto con la pausa y 
lentitud que corresponde, cortando en esto todo abuso; y à 
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los Cabildos que no tengan la costumbre' de rezar antes de 
Maitines la oración que comienza AperiDomine y después 
de Completas la que comienza Sacrosanctae, se la recomien- 
da muy especialmente el Concilio provincial. 

Reproduce muy sabiamente los Decretos del Tridentino 
acerca de las distribuciones cotidianas, los cuales dice que 
se han de guardar con tanta mayor exactitud, cuanto que en 
esta època se ha disminuído considerablemente en las Cate- 
drales y Colegiatas el número de Capitulares y de Ministros, 
hasta el punto de que pueda darse fúcilmente el caso de que 
falten los necesarios para las funciones sagradas. Decretan 
y mandan los Padres del Compostelano, que en las Catedra- 
les y Colegiatas de esta Provincià eclesiústica, al tenor de lo 
que manda el Concilio de Trento, se separe la tercera parte 
de los frutos líquidos de las Dignidades, Canonicatos y Be¬ 
neficiós, para destinaria ú las distribuciones cotidianas, res- 
petando inviolablemente el derecho de acrecer à prorrata & 
los presentes, y para levantar por turno las cargas comunes 
de los Capitulares y Bcneficiados. 

Importantísimo es el capitulo que se refïere ú los Semina- 
rios Conciliares, y digno de que sea conocido, no solamente 
por el Clero, sino también por los fieles, & fin de que los pa¬ 
dres de familia se formen una idea exacta de la importància 
de esta institución, y no extranen que sus hijos, cuando se 
sienten con vocación al estado eclesiústico, queden someti- 
dos íi la disciplina pròpia de un Seminario, el cual no es so¬ 
lamente un centro de ensehanza, sino también una casa de 
educación para la milicia clerical, un noviciado para el Sa- 
ccrdocio y una prueba de idoncidad para el ingreso en la 
jerarquia eclesiúslica. Mandan los Padres del Concilio, que 
los que no puedan ser alumnos internos, como fuera de de- 
sear que lo fuesen todos, estén sujetos al régimen y vigilàn¬ 
cia de las personas que designo el Rector del Seminario, 
debiendo oir Misa todos los días y recibir los Santos Sacra- 
mentos una vez al mes y ademús en las fiestas principales. 
Antes de ser promovidos à los Órdenes Sagrados, deben pa- 
sar un aiío, à lo menos, dentro del Seminario. Durante las 
vacaciones, todos, tanto internos, como externos, estàn su¬ 
jetos A la vigilància de los Púrrocos. 

Deben hacerse con la debida extensión los estudiós de 
Filosofia, Teologia y Derecho Canónico, quedando, por con- 
siguiente, la carrera breve, tan sólo para aquellos que, sien- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 207 - , 

do de claro talento y conducta irreprensible, se hallen ya 
adelantados en edad para ordenarse, sin haber podido dedi- 
carse antes à la carrera eclesiàstica. Para que los padres no 
gasten inútilmente el dinero con sus hijos, prohiben los Pa¬ 
dres del Concilio que se matriculen en el Seminario los que 
tengan defecto físico, que constituya irregularidad para re- 
cibir los Sagrados Ordenes. Por la misma razón manda, que 
se borre de los registros del Seminario y se excluya del 
mismo al que en dos anos seguidos no hubiere obtenido 
aprobación en los exàmenes. 

Pertenece al Ordinario, junto con la diputación de Disci¬ 
plina y la de Fàbrica, el adoptar las medidas convenientes 
en todo lo que se refiere à la disciplina de estos Estableci- 
mientos. 

Para evitar el ocio en los eclesiàsticos y particularmente 
en los Pàrrocos, deben todos ocuparse en el estudio y repaso 
de lo que ya estudiaron en el Seminario, y ejercitarse con 
moderación y prudència en las artes liberales y mecànicas. 

Después de ponderar la importància de los Arciprestes y 
las facultades que en ellos reconoce cl Concordato de 1851, 
sefíalan los Padres del Concilio las prerrogativas y deberes 
de los que ejercen este cargo. A ellos corresponde el primer 
lugar entre los Pàrrocos y Sacerdotes de su Arciprestazgo, 
el derecho de congregarlos y presidirlos. También le corres¬ 
ponde al Arcipreste el dar licencia à los Pàrrocos para au- 
sentarse con justa causa de la Parròquia por tres días, y el 
que pueda uno celebrar dos Misas en los dè fiesta, siempre 
que falte otro Sacerdote y no liaya tiempo de recurrir al 
Ordinario, sin que queden privados de la Misa los fieles de 
una Parròquia matriz ó de su filial. Así también le corres¬ 
ponde resolvcr cualquiera diiïcultad imprevista y repentina, 
que no dé lugar à recurrir al Superior. 

Como quiera que han de ejercer el cargo de testigos sino- 
dales en el territorio de su Arciprestazgo, deben cumplir con 
los deberes siguientes: Primero; procurar que se ejecuten las 
disposiciones de los Sagrados Cànones. Segundo; hacer que 
los Sacerdotes y Clérigos, encomendados à su inspección, 
cumplan todo cuanto mande y aconseje el Ordinario de la 
Diòcesis. Tercero; de acuerdo con los Pàrrocos, procurar 
que haya una Misión cada quinquenio en su Arciprestazgo, 
adoptando las medidas màs oportunas y prudentes sobre el 
modo y tiempo en que debe hacerse dicha Misión. Cuarto; 
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deben mandar un Sacerdote, ú ordenado in Sacrts , todos los 
afios por Semana Santa, para recibir los Santos Óleos y el 
Santo Crisma, y una vez que los reciban, procurar que se 
distribuyan prontamente à los Pérrocos y Ecónomos del Ar- 
ciprestazgo. Quinto; velar con toda diligència para que los 
Clérigos lleven siempre el habito talar, no entren en las ta- 
bernas, ni anden cerca de ellas; se confiesen & menudo, 
según ya dispone el Concilio; administren el Sacramento de 
la Penitencia lòs que tuvieseri licencias corrientes, ) r todos 
cumplan con los cargos propios de su ministerio, amones- 
tando, si fuese necesario, con fraternal caridad à los negli- 
gentes, y dando cuenta de ellos al Ordinario, si no hicieren 
caso de repetidas amonestaciones. 

Sumamente necesaria era la disposición dada por los 
Padres del Concilio sobre los presentados para las Pairo- 
quias de patronato laical, puesto que siendo un principio de 
la moral Evangèlica y del Derecho Canónico que los benefi¬ 
ciós curados deben darse A los mòs. dignos, y que no basta 
para serio tener buenas notas de la carrera literaria, ni el 
haber obtenido la aprobación en concurso ó concursillo, es 
indispensable prevenir todo conílicto entre el Ordinario y 
los Patronos legos, mandando, como manda el Concilio, A 
los Vicarios generales ó Provisores, que no incoen el expe- 
diente de provisión sin una licencia especial del Obispo ú 
Ordinario de la Diòcesis, el cual tiene conocimiento de lo 
que se refiere & la vida y honestidad de sus Cléiigos, y la 
obligación de rechazar A los indignos. 

Trata también el Concilio en este mismo titulo de las 
principales obligaciones de los P&rrocos, condensadas en 
pocas palabras por el Concilio de 1 rento, y que pueden 
reducirse A la residència, celebración y aplicación de la 
Misa pro populo, • predicación de la divina palabra, ense- 
fianza de la doctrina cristiana, administración de los Santos 
Sacramentos A los sanos y & los enfermos, obras de misei i- 
cordia con los pobres, celo por la casa de Dios y el decoro 
del Cuito, buen ejemplo & sus feligreses y caridad fervorosa 

para con los vivos y los difuntos. 

Para evitar que los Clérigos sean infamados en lo que 
dice relación & la continencia, prohibe el Concilio estricta- 
mente que los Clérigos tengan en su casa, como criadas, à 
las mujcres casadas, mandando que las solteras, si no luc¬ 
ren consanguíneas en primero ó segundo grado, sean ma- 
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yores de cuarenta aflos y recomendables por su vírtud, con 
cuyas dos condiciones podran servirse de las viudas que no 
tengan consigo hijas ó sobrinas. Quiere que se entienda bien, 
que estas mujeres no deben tener sino el lugar de criadas, 
y no de amas; que no deben sentarse A la mesa con el 
Sacerdote, ni viajar acompaüadas de él y mucho menos debe 
permitírseles A las mujeres, que estan en la casa de los 
Clérigos, ya sean parientas ó no lo sean, que se mezclen en 
asuntos de la parròquia, ni dispongan cosa alguna pròpia 
del ministerio parroquial. 

A los Coadjutores impone el Concilio, conforme al Dere- 
cho Canónico, la obligación de la residència, y declara como 
cargos propios de los mismos: celebrar la Misa los días de 
fiesta a la hora que sefiale el PArroco para comodidad de los 
fieles; oir las confesiones de éstos, principalmente en las vfe- 
peras de fiesta y en los mismos días por la mariana y siempre 
que los fieles se presenten; administrar los demAs Sacra- 
mentos en auxilio del Parroco bajo su régimen y dirección; 
rezar el Rosario y hacer otros cjercicios de piedad; tener 
cuidado de los enfermos y ayudar al Parroco en la ense- 
fianza de la Doctrina cristiana. Lòs Coadjutores encargados 
de las Iglesias filiales deben celebrar la Misa los Domingos 
y días de fiesta a la hora que, de acuerdo con el Parroco, se 
sefiale; predicar la palabra divina y administrar todos los 
Sacramentos, salva la obligación del Parroco. Si por habi¬ 
tual enfermedad corporal ó espiritual del Parroco, hubiere 
que poner un Coadjutor in capite, éstc ejcrcera la cura de 
almas, pero el Parroco aplicara la Misa pro popttlo. 

Según las disposiciones del Concilio de Trento todos los 
Sacerdotes deben estar adscriptos al servicio de alguna Igle- 
sia, puesto que se ordenaron, no para su pròpia comodidad 
y conveniència, sino para prestar sus servicios a la Iglcsia 
en el lugar y ministerio que el Ordinario crea mAs conve- 
niente, según los Sagrados CAnones. En su consecucncia, 
todos lós Clérigos adscriptos A una Parròquia deben asistir, 
vestidos de sobrepelliz, A la Misa parroquial y demAs fun¬ 
ciones sagradas en los días de las Candelas, Ceniza, Ramos, 
Triduo de la semana Mayor, Titular de la Iglesia y Patrono 
del pueblo y fiesta de Corpus Christi. Se han de sentar en 
el Confesonario, tomar parte en la Catequesis, y asistir A 
las escuelas dominicales, si las hubiere, en auxilio del Cura 
de la Parròquia. En los días de fiesta, celebrarAn la Misa, si 

*4 
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hubiere necesidad para la comodidad del pueblo, & la hora 
que sefíale el Parroco ó Ecónomo, con tal que no sea ni muy 
temprano, ni muy tarde, y teniendo en cuenta la salud del 
celebrante. Tengan entendido los Sacerdotes adscriptos que 
en dichos días de fiesta no pueden decir la Misa en Oratorios 
privados sin permiso del Prelado ó del propio Pàrroco. 

Ensalza, como es justo, el Concilio provincial las Comu- 
nidades de regulares, que son ornamento y glòria de la 
Iglesia Catòlica, y poderosísimo auxilio del Clero secular en 
procurar la salud de las almas; encargando à cada Obispo 
que por si acaso hubiese algo que no estuviese conforme 
con la observancia de la disciplina eclesiàstica, haga à los 
Superiores las oportunas advertencias para la conveniente 
reforma. 

Respecto à las Monjas, encarga el Concilio provincial, 
que se cumplan las sapientísimas disposiciones de la Santa 
Sede respecto à la vida común, à la unión fraternal dc todas 
las Religiosas, à la dirección de sus conciencias por un sólo 
Confesor ordinario para toda la comunidad, sin perjuicio de 
concederles el extraordinario, al tenor de la novísima dispo- 
sición de la Santa Sede. 

No podíàn olvidarse los Padres del Concilio de las Con- 
gregaciones de votos simples, que tanto se propagan y au- 
mentan en nuestros días, con grandísima utilidad del pueblo 
cristiano. Encarga que los Obispos velen por la observancia 
de sus Constituciones, dejando à salvo el derecho de la Su¬ 
periora general respecto al gobierno interior de dichas Con- 
gregaciones. 

VI 

De los bienes eclesiésticos. 

En la desgraciada època que atravesamos, en que, por 
efecto de la revolución cosmopolita y anticristiana, se ha 
visto la Iglesia privada de sus bienes, hacía mucha falta la 
vindicación, que hace el Concilio provincial Compostelano 
del perfecto derecho, que la Iglesia tiene de adquirir y po- 
seer bienes temporales; porque aunque el reino de Cristo no 
es de este inundo, se compone de hombres que viven en este 
mundo, y no puede cumplir aquella los fines de su institu- 
ción sin bienes temporales que sirvan para levantar los 
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templos, dar à Dios el cuito que se le debe, sostener sus 
Ministros, y socorrer à los pobres, de los cuales es Madre 
amantísima. No se deriva por cierto el derecho de propiedad 
de la Iglesia de la liberalidad de los Príncipes, ni de las leyes 
del Estado, sino del derecho divino, que deben respetar los 
Reyes y los Príncipes, siendo nulas y de ningún valor las 
leyes que despojan a la Iglesia de su propiedad, é incurriendo 
en excomunión reservada à la Sede Apostòlica speciali 
modo los que usurpan ó secuestran los bienes y las rentas 
eclesiàsticas. 

De este derecho de propiedad se deriva la inmunidad 
eclesiàstica, establecida por divina ordenación, según dice 
el Concilio de Trento, por la cual las personas y bienes 
eclesiàsticos deben quedar exentos de las cargas comunes 
à los seglares para cumplir así con los deberes y fines que 
les corresponden por derecho divino. 

Con gran tristeza, dicen los Padres del Concilio, que se 
han enterado de que hay muchos íielcs poseedores de bienes, 
que en virtud de testamento, contrato intcr vivos, ó por 
voluntad de los que hoy son ya difuntos, se hallan gravados 
con cargas piadosas, de cuyo cumplimiento nada se cuidan. 
Estos tales no consideran el peligro de toda condenación en 
què se hallan, puesto que es un grave crimen defraudar con 
inaudita crueldad, maniíiesta impicdad y negra ingratitud la 
voluntad de aquéllos, que les dejaron dichos bienes para el 
cuito de Dios y de sus Santos, para alivio de sus almas y 
otras del Purgatorio y para alivio de los pobres. Amonestan 
por tanto y exhortan los Padres del Concilio à los que se 
hallan en este caso ;i que cumplan con su deber para la 
salvación de sus almas, y encargan à los Pàrrocos y otros 
Sacerdotes, que se sientan en el Tribunal de la penitencia, 
que no omitan el preguntar à los penitentes sobre este punto, 
y si los encontraren reos de tan grave pecado, pórtense con 
ellos según prescribe la Iglesia. 

Encargan muy de veras à los Pàrrocos y Rectores de las 
Iglesias que investiguen cuidadosamente el estado de las 
fundaciones piadosas, inspeccionando los libros y documen- 
tos que obren en los archivos parroquiales, é informàndose 
de personas que puedan dar razón de los bienes gravados, 
de las cargas que pesan sobre ellos y del estado de cumpli¬ 
miento de las mismas, dando cuenta al Prelado de la Diòce¬ 
sis del resultado de sus investigaciones. Y si algún cumpli- 
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dor de piadosas voluntades fuese negligente en llenar su de- 
ber, los Pàrrocos cuidarún de hacerle repetidas amonestació- 
nes, guardando las reglas de la prudència. 

Muchos hay, según los Padres del Concilio, en esta Pro¬ 
vincià eclesiàstica, que deben calificarse de usurpadores de 
los bienes de la Iglesia, porque llevados de la codicia, raiz 
de todos los males, eompraron bienes y redirnieron censos 
eclesiasticos, que no habían sido permutados en virtud del 
convenio de 1859, ni había adquirido el Estado su dominio. 
A los tales les ruegan y encarecen en el Sefior & que 
atiendan ú la voz de su conciencia, y vuelvan al seno de la 
Iglesia, de la cual se hallan separados por la excomunión 
mayor en que incurrieron, y si en tal estado é impenitentes 
murieren, quedaràn privados de sepultura eclesiàstica y de 
los sufragios que se hacen por los difunt os. 

Entre los principales cargos de los Parrocos enumeran 
los Padres del Concilio la diligència asidua en procurar la 
limpieza y ornato de las Iglesias, que son la casa de Dios. 
Les previene, por tanto, que no emprendan en sus Iglesias 
obra alguna, aun cuando haya de costearse a sus propias 
expensas, ó de alguna persona piadosa, sin contar primero 
con la autoridad del Ordinario de la Diòcesis, al cual previe- 
nen que no consienta que las obras del arte cristiano, que en 
muchos templos se conservan de antiguo, sufran detrimcnto 
ó deformidad por andar en ellas manos torpes ó inexpertas. 
Tambiòn quicren que cuiden los Obispos de no dar fúcilmen- 
te su asentimiento para fabricar nuevas Capillas ú Orato- 
rios públicos, porque la experiencia enseiïa que muchos que- 
dan luego abandonados, casi destruídos y a veces con ver ti- 
dos en establos de bestias. Para evitar esto, ninguno 
obtendrú facultad de construir Capilla ú Oratorio publico, 
sin que antes otorgue en la Secretaria episcopal una escri- 
tura de compromiso de mantener a sus expensas en buen 
estado el nuevo edificio sagrado. 

Declaran los Padres del Concilio que pertenece al Parro- 
co la administración de las ofrendas que se recogen en los 
Santuarios, Ermitas, Capillas, ú Oratorios públicos, llevan- 
do el mismo Púrroco cuenta exacta de los ingresos y gastos, 
para que vean los fieles que no queda defraudada en manera 
alguna su piedad. En cuanto al permiso de decir Misa en los 
Oratorios privados, al tenor de los Rescriptos que otorga la 
Santa Sede, vean los Obispos, a cuyo arbitrio se cometen 
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estos privilegios, ó la ejecución de los mismos, que no resulte 
de aquí ningún perjuicio ú los íieles, que han de cumplir 
eon el precepto de oir Misa los días de fïesta; y para que esto 
no acontezca, no se conceda la facultad de usar de aquella 
gracia sino por determinado número de afíos, para prorro¬ 
garia después, si no hubiere inconveniente. 

Respecto ú las casas rectorales, previenen los Padres del 
Concilio, que los Púrrocos y Ecónomos las habiten; que no 
les es lícito abandonarlas ni alquilarlas ú otros, y que deben 
procurar conservarlas sin desperfectos, ni peligro de que se 
arruïnen, y que queden inútiles. Acuyo fin mandany ordenan, 
que todos los Púrrocos ó Ecónomos, cuyas parroquias tienen 
casa Rectoral, paguen anualmente cierta renta, como pre- 
cio del usufructo, con obligación de gastaria en la conserva- 
ción y reparación de la misma casa. 

Siendo los cementerios católicos lugares sagrados, bende- 
cidos con rito solemne por el Obispo, ó un Presbítero delega- 
do por él, deben respetarse como tales, y se hallan sujetos ú 
la jurisdicción eclesiústica, aun cuando hayan sido construí- 
dos por un Ayuntamiento ó Autoridad civil. En ellos deben 
enterrarse tan solamente los cadúveres de los que han muer- 
to en comunión con la Iglesia catòlica, y de ningún modo 
los de aquellos à quienes los Sagrados Cúnones niegan la 
sepultura eclesiústica, como son: los infieles, los herejes noto- 
rios, los cismúticos públicos, los excomulgados, los que se 
han dado muerte ú sí mismos por desesperación ó ira, no 
por locura, ú no ser que hayan dado sefiales de penitencia 
antes de la muerte; los que mueren en el desafio, ó ú conse- 
cuencia del mismo, aun cuando hayan dado sefíales de peni¬ 
tencia antes de morir; y los pecadores públicos, que han muer- 
to en impenitencia maniíiesta, de tal modo, que seria un es- 
cúndalo para los fieles el que fuesen enterrados en sagrado. 
En todos estos casos, cuando hay certidumbre de hecho y de 
derecho, el Púrroco mismo se opondrú al sepelio del cadúver 
en el cemcnterio católico, mas si hubiere duda, consultarú al 
Ordinario. 

Cuiden mucho los Púrrocos y Capellanes de cementerios, 
de que éstos se hallcn bien cercados, para que no entren con 
facilidad los animales, guardando con euidado las llaves. 
En medio del cemcnterio debe colocarse una cruz; todo él 
debe estar limpio de yerba, piedras y otras cosas, y debe se- 
fialarse un lugar para la sepultura de los Sacerdotes y otros 
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Clérigos. Cúidese de que haya orden y buena distribución 
en las sepulturas; que no se adornen estas profanamente, 
que no se pongan inscripeiones que contengan algo con¬ 
trario à la fe ó à las bucnas costumbres. Los cemente- 
rios construídos de nuevo no sean bendecidos sino entre- 
gando antes al Pàrroco ó Capellàn la llave, y dejando 
siempre à salvo el derecho de la Iglesia en la concesión ó 
denegación de sepultura, en las inscripeiones, pinturas, es- 
culturas y símbolos que se han de poner, y en todo cuanto 
se refiere à la Religión. Cuando se crea conveniente, ense- 
flen los predicadores y principalmente los Pàrrocos, A los 
fieles que les està eompletamente prohibido disponer la cre- 
mación del propio ó ajeno cadàver, y el dar su nombre A las 
sociedades, que tienen por objeto la cremación de los cadà- 
veres. 

Para evitar todo abuso, el Concilio provincial prohibe A 
los fieles, así dentro como fuera de los cementerios católicos, 
todas las ceremonias fúnebres, que no sean de las préscri- 
tas por la Iglesia. Siempre que los cementerios hayan de 
construirse ó ampliarse, obténgase primero la licencia del 
Ordinario y hàganse las obras, si es posible, con limosnas de 
los fieles y con fondos de la fàbrica; mas si se hiciesen à ex- 
pensas del Municipio ó de alguna persona particular y se 
asignase una tasa por cada sepultura, cuide el Prelado de 
que sea mòdica, y que sólo se perciba por el constructor por 
el tiempo necesario para indemnizarse de los gastos que ha 
heeho. 

Vindica, comoesjusto, el Concilio provincial el derecho 
que corresponde à la Iglesia sobre los Hospitales y otras 
Casas de beneficencia, que ella ha fundado y sostenido en el 
transcurso de los siglos, y recuerda las disposiciones del San¬ 
to Concilio de Trento sobre la inspección y vigilància, que 
corresponde à los Obispos, sobre estas Casas instituídas para 
ejercer las obras de piedad y de misericòrdia, dàndoles la 
facultad de visitarlas y de tomar las cuentas à los adminis¬ 
tradores. Mas, habiendo cambiado la manera de ser de estos 
Establecimientos, queda à la prudència de los Obispos adop¬ 
tar aquellos medios, que les dicte la caridad, en favor de los 
pobres y enfermos, que se albergan en ellos. 

Los Capellanes de estas Casas ó Establecimientos de be¬ 
neficencia, aun cuando sean nombrados por la autoridad 
civil ó por el Patrono, no pueden tomar posesión de su cargo 
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y ejercerlo sin la licencia y aprobación del Ordinario, al 
cual corresponde dar las facultades espirituales necesarias, 
con exclusión de toda potestad secular. Por consiguiente, 
cncarga el Concilio a los Prelados, que no presten su asen- 
timiento al nombramiento de un SacerJote para este cargo, 
en el caso de que haya de causar perjuicio al bien espiritual 
de los pobres, por falta de ciència ó por otras causas, qüe no 
siempre se pueden revelar. 

.. VII 

Del fuero eclesiàstico. 

De gran importància son las disposiciones que contiene 
este titulo, defcndiendo la tan combatida potestad judicial de 
la Iglesia, y sefialando el oficio y obligaciones de los que 
componen el Tribunal Diocesano. 

Hacen notar que el Vicario general del Obispo, que en 
Espafia se llama Provisor, ejerce su jurisdicción en toda la 
Diòcesis en asuntos contenciosos, con excepción deaquellos, 
que el Derecho ha exceptuado, ó el Obispo se ha reservado 
especialmente. Dicho Vicario general forma con el Obispo 
una persona moral y un solo tribunal; por lo cual, no se 
puede apelar al Obispo de la sentencia de su Vicario gene¬ 
ral. Manda el Concilio, en conformidad con el Derecho Ca- 
nónico, que no reciba regalos de los litigantes, ni de sus 
' parientes ó amigos, y que vele con solicitud sobre los oficia¬ 
les del Tribunal, para que no demoren los negocios, ni reci- 
ban cosa alguna màs que los derechos de AranceL No debe 
comenzar el juicio sino previo el acto de conciliación, en 
los casos en que pueda tencr lugar. No perdone trabajo al- 
guno para conocer bien las causas, lo mism3 en cuanto à 
los hechos, que en cuanto al derecho, ajustòndose en las 
promovidas sobre el valor del matrimonio & la Constitucrón 
Dei miseratione de Benedicto XIV; y en los expedientes 
para probar el estado libre de los que intentan contraer ma¬ 
trimonio, no se separe de lo que dispone la Instrucción de la 
Congregación del Santo Oficio, fecha 21 de Agosto de 1670, 
confirmado por el Papa Clemente X. Siempre que sea con- 
veniente proceder en forma econòmica contra los Clérigos, 
tenga presente la Instrucción de la Sagrada Congregación 
de Obispos y Regulares de 11 de junio de 1880. En el despa.^ 
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cho de los negocios procure la justícia y‘ la actividad para 
que sentencie con la menor pérdidade tiempo y de dinero; y 
por lo tanto, debc procurar con diligència prev r enir y des¬ 
truir los artificiós y dilaciones de los litigantes. En todos los 
procesos se ajustara d las reglas de los Sagrados Canones y 
d la prdctica ordinaria de los tribunales eclesiasticos, no 
empleando nunca la tramitación prescrita por las leyes se- 
culares de Enjuiciamicnto Civil y Criminal, sino en los 
casos, en que no haya regla ni practica eclesiàstica, y con 
tal que no se oponga la prohibición de la Iglesia. 

lambién senalan los Padres del Concilio el oficio y debe- 
res propios del Promotor Fiscal, que son, en general, velar 
por la observancia de las leyes disciplinares de la Iglesia y 
defender sus derechos. Debe, por tanto, el Fiscal excitar al 
Juez para inquirir sobre los crímenes que conoce, y una vez 
instruído cl proceso y probado el crimen, al Fiscal corres- 
ponde indicar la pena que él crea justo que debe imponerse. 
El Fiscal ha de ser oído en las causas no criminales de 
mayor importància, d saber: cuando se trata del valor del 
matrimonio y de la profesión religiosa, de divorcio, benefi¬ 
ciós, unión, división ó desmembración de Iglesias parro- 
quiales, y en losvdemds prescritos por el Derecho. Final- 
mente, se le ha de oir en los expedientes de titulo de ordena- 
ción y en otros negocios, en que parezca conveniente, según 
el prudente juicio del Ordinario. No debe recibir regalo 
alguno de los litigantes, ni de sus amigos y parientes. lnfla- 
mado en un celo grande por la Religión, procure enterarse 
de todo cuanto se cometa, principalmente por los Clérigos, 
contra las leyes divinas ó eclesiasticas; y d fin de que no 
padezca detrimento la fe catòlica ó la moralidad del pueblo 
cristiano, sobre todo, por los escritos impíos y los divorcios 
no autorizados, ejerza una gran vigilància y denuncie los 
crímenes al Juez eclesidstico. 

Los Notarios de que se sirvc el Tribunal eclesidstico para 
sus actuaciones, ya de jurisdicción voluntària, ó de la con¬ 
tenciosa, deben prestar juramento de ejercer fielmente su 
cargo, antes de ser admitidos d su oficio. Deben guardar in¬ 
violable secreto, .asistir con puntualidad al Tribunal en las 
horas designadas todos los días no feriados; consignar con 
fidelidad en sus escritos y en la forma prescrita por las leyes 
cuanto las partes interesadas quieren que se consigne; sus- 
cribir los autos y diligencias de los procesos, que tienen d su 
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cargo, y autorizar las copias auténticas de todo cuanto pase 
ante ellos; ordenar y conservar con diligència los legajos de 
las causas y expedientes, teniendo un registro de todo. Nada 
reciban por su trabajo sobre lo que està ya tasado en el 
Arancel, poniendo al margen del escrito la cantidad que debe 
cobrarse, para evitar quejas y abusos. En los juicios en que 
se trate de la vida y honestidad de los Clérigos, y en los ex¬ 
pedientes para la exploración de Religiosas debe actuar un 
Notario, que sea Clérigo ordenado in sacris; y este mismo 
servirà, según pareciere al Ordinario, en los expedientes de 
dispensas matrimoniales. 

Para que no haya demora en la celebración de matrimo- 
nios, que requieren dispensa de impedimentos, encarga el 
Concilio que se cursen con diligència à Roma las preces co- 
rrespondientes, debiendo ser de gran prudència y reserva el 
Sacerdote encargado de estos asuntos, al cual se le asignarà 
una retribución fija por su trabajo. 


vm 

Del pueblo cristiano. 

Lo que desde luego ha llamado la atención de los Padres 
del Concilio en orden à las costumbres del pueblo cristiano, 
es el menosprecio con que generalmente se mira la ley del 
ayuno y de la abstinència, que comenzó con la misma Igle- 
sia como pràctica, guardada con tal rigor, ya en cuanto à la 
calidad de los alimentos, como respecto à la única comida, y 
apenas tenemos una sombra de lo que entonces eran el 
ayuno y la abstinència. A lo cual, si se agregan los indul- 
tos y privilegios benignamente otorgados por la Santa Sede 
à los espanoles, casi puede decirse que la ley eclesiàstica del 
ayuno y abstinència es para nosotros màs bien un acto de 
sumisión à la autoridad, que un ejercicio de mortificación. 
Por lo mismo, es muy de lamentar el menosprecio con que se 
mira esta misma ley tan mitigada; y el Concilio provincial 
amonesta à los Pàrrocos, para que instruyan con frecuencia 
y oportunamente al pueblo fiel en esta ley del orden religioso, 
recomendando su excelencia y utilidad, exhortando à su ob- 
servancia, v amcnazando à los transgresores con la justa in- 
dignación de Dios. Ni deben omitir los Pàrrocos las oportú- 
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nas respuestas y satisfactorias soluciones, que deben darse à 
los errores é impiedades, con que muchos intentan desacre¬ 
ditar la Bula de la Santa Cruzada y el Indulto Apostólico 
para el uso de carnes. Gravemente amonestan los Padres del 
Concilio à los dueríos de fondas y posadas, à que eviten toda 
ocasión de escàndalo, no poniendo en la mesa à los huéspe- 
des viandas prohibidas por la Iglesia, y si algunos, por en- 
fermedad ó privilegio, estuvieren dispensados de la ley ecle¬ 
siàstica, convendrà que coman aparte, ó al menos que mani- 
iïesten la causa que les asiste para excusarse de la ley. 

El horrible crimen de la blasfèmia, tan común por des¬ 
gracia en nuestra Espafia, ha conmovido profundamente el 
ànimo de los Padres del Concilio provincial y les ha obligado 
à exhortar muy de veras à los directores de las almas à que 
expongan à los fieles la gravedad y fealdad de tan detestable 
pecado, y trabajen sin descanso en extirparlo de la sociedad 
en que vivimos. Como quiera que este vicio tan repugnante 
haya sido objeto de terribles penas, no solamente de parte de 
la Iglesia, sino también del Estado civil, quiere el Concilio 
que los Pàrrocos no dejen de llamar la atención de las auto- 
ridades, à fin de que, por los medios que estimen convenien- 
tes, repriman à los blasfemos, y hagan desaparecer de los 
pueblos este escàndalo contra nuestra Religión sacrosanta. 

También encargan à los Pàrrocos, que aparten à los fieles 
con sus exhortaciones del horrendo crimen del perjurio, tan 
ofensivo à la majestad de Dios, y tan contrario à la suma 
veracidad del mismo Dios, à quien el perjuro llama en su 
auxilio para sostener una falsedad, ó una injustícia, como si 
el Sefior la ignorase ó pudiese cooperar à sostenerla., 

El adulterio y el concubinato son dos viciós de gran tras- 
cendencia para la sociedad cristiana, cuyas costumbres co¬ 
rrompen de una manera increíble. Por lo cual, los Pàrrocos 
deben predicar à menudo sobre la santidad del matrimonio 
cristiano, sobre su unidad é indisolubilidad y sobre los graví- 
simos males que causa à la familia el adulterio de cualquiera 
de los cónyuges, perturbando la paz y la felicidad domèstica, 
y perjudicando en muchos casos al derecho de los hijos legí- 
timos, por entrar los adulterinos à participar de los bienes, 
que sólo à aquellos pertenecen. Y si los Pàrrocos no pueden 
con sus amonestaciones paternales, y mediante la conmina- 
ción de las penas eclesiàsticas, extirpar de sus feligresías el 
escàndalo del adulterio, deben apresurarse à ponerlo en co- 
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nocimiento del Ordinario, para que éste ponga el remedio 
que le sea posible à tan grave mal. 

Severamente manda el Concilio à todos los fieles, que se 
abstengan del pecado mortal del concubinato, teniendo pre¬ 
sentes los Ordinarios el gravísimo encargo, que les hace el 
Concilio de Trcnto, y el precepto que les impone en virtud 
de santa obediència el Papa San Pío V para que procedan 
contra los concubinarios, así clérigos como legos, al tenor 
de las disposiciones de dicho Concilio. Igualmente han de 
procurar los Pastores de las almas apartar à las mujeres de 
las casas de perdición, ponderando la excelencia de la virgi- 
nidad sobre el matrimonio, y favoreciendo los asilos de 
refugio establecidos para recoger & las desgraciadas, que 
han caído en tan profundo abismo y estíin arrepentidas de 
su mala vida. 

Otro pecado quieren los Padres del Concilio que desapa- 
rezca de entre los fieles, y es el de la usura ó del préstamo 
de dinero ó frutos con interès, sin titulo para ello ó con un 
interès tan subido, que aparece evidentemente injusto, mà- 
xime cuando el préstamo se ha hecho à personas necesita- 
das, que es imposible que saquen del préstamo el tanto por 
ciento, que se les exige. Los que con sólo el titulo de la ley 
civil exigen algo sobre el capital, deben tener presentes las 
declaraciones dadas sobre esto por la Sagrada Penitenciaria. 
Mas los que dan à préstamo pequefias cantidades à los 
pobres por poco tiempo, son muy dignos de reprensión, y 
los Pastores de las almas deben declarar las penas graví- 
simas impuestas por la Iglesia à los usureros, hasta llegar A 
la privación de sepultura eclesiàstica, si no se arrepien- 
ten y restituyen lo mal adquirido. Finalmente, han de amo¬ 
nestar & los que prestan dinero ó grano à los verdaderamente 
pobres, que tengan presente el precepto de la caridad, que 
prohibe llevar interès en semejantes casos. 

Respecto à la educación de los hijos y el cuidado de los 
domésticos, teme el Concilio con razón, que la peste de una 
falsa libertad é independencia, que en nuestros días tanto se 
pregona y se extiende, no sólo perjudique à la familia cris¬ 
tiana, sino también produzca la disolución de la sociedad. 
Por lo mismo, deben los padres ocuparse, no solamente de 
proveer al sustento material de sus hijos y no exponerlos 
sin necesidad en los Hospicios ó Casas de maternidad, sino 
procurar su educación espiritual por sí mismos ó por maes- 
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tros idóneos, haciendo que aprendan la Doctrina cristiana y 
el temor de Dios, y la reverencia y obediència que deben à 
los superiores. Corríjanles severamente toda inclinación à 
los viciós, inspiràndoles, por el contrario, el amor à la vir- 
tud, la pràctica de la oración y de los ejercicios piadosos, y 
enséfíenles, màs con el ejemplo que con la palabra, à confe- 
sarse y comulgar. Prohíbanles con severidad la lectura de 
periódicos, libros y novelas, contrarias à la integridad de la 
fe y à la pureza de las costumbres, la amistad de hombres, 
especialmente jóvenes, extraviados, el ingreso en sociedades 
literarias ó científicas impías, ó que no sean nctamente cató- 
licas. Procuren también los padres de familia apartar à sus 
hijos de las reuniones nocturnas de personas de uno y otro 
sexo, aunque sea con motivo del trabajo ó de la instrucción, 
porque ofrecen un grave peligro à las costumbres cristianas 
de la juventud. Y si alguna vez fuese preciso que condes- 
ciendan en que asistan, deben las madres llevar consigo y 
acompaflar à la ida y à la vuelta à sus hijas. 

Lo que se ha dicho de las obligaciones de los padres para 
con los hijos, tiene aplicación à los amos respecto de los 
criados, à los cuales deben corregir é instruir y tratar benig- 
namente. Tengan gran cuidado los padres de familia en 
averiguar què clase de personas admiten en casa para la 
instrucción y educación de sus hijos é hijas, porque interesa 
mucho que les auxilien de veras en formar los corazones 
tiernos para la virtud. En cuanto à los operarios deben pro¬ 
curar los duenos de las fàbricas y de los talleres excluir à 
los de costumbres corrompidas y que pervierten à los demàs 
con sus escàndalos, procurando que los de buenas costum¬ 
bres tengan facilidad de cumplir los preceptos de Dios y de 
la Iglesia, y llevar una vida cristiana. 

Un gran desorden existe en la sociedad, al cual los Padres 
del Concilio Compostelano quieren poner eficaz remedio, es 
à saber, el inmoderado lujo de las mujeres, del cual se sigue 
no solamente la disipación de los bienes de la familia y la 
difïcultad de dar à los hijos educación y carrera, y conve- 
niente dote à las hijas, sino que de aquí se siguen, como de 
raiz viciada, la pobreza, la carga insoportable de la usura, 
y la ruína y el hambre de toda una familia. Y lo que es màs 
deplorable, las mujeres dadas al lujo, à las novedades y à 
las exigencias de la moda, que prefieren à la misma ley 
evangèlica, llegan por tal camino à perder el pudor y la 
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castidad, con escàndalo público hasta del mundo corrom* 
pido. Acuérdense, por tanto, los Púrrocos de ensefíar ú los 
fieles cuúl es la regla que deben tener presente las mujeres 
para guardar la virtud de la modèstia en sus vestidos y en 
su ornato, ateniéndose ú lo que ensefía el Angélico Doctor 
Santo Tomàs de Aquino con su acostumbrada prudència, 
esto es, A lo que exigen su estado y posición. 

Finalmente, se hacen cargo los Padres del Concilio Com- 
postelano deotro mal, que nos aflige en los tiempos presen¬ 
tes, y es el de los bailes y espeetúculos peligrosos. Porque 
si bien no todo bailc puede prohibirse en absoluto, ni todo 
espectúculo público es digno de reprobación, sin embargo, 
el estado de nuestra sociedad es tan deplorable, y se da 
tanta licencia para todo lo que ofende el pudor y la honesti- 
dad, que no puede menos de ofrecer grandes peligros la 
asistencia A muchos bailes y espeetúculos de nuestros 
días. Previene, por tanto, el Concilio A los Confesores, que 
exhorten A sus penitentes ú que huyan de estas ocasiones 
de pecado, y si no quisiesen huir de ellas, no serún dignos de 
recibir la absolución, de la cual se declaran también indig- 
nos por el Concilio los que promueven esos bailes y espec- 
túculos sin causa que los excuse. Lo cual cumplirún con 
firmeza inexorable los Púrrocos y Confesores si, como 
acontece algunas veces, se exponen al desprecio público en 
tales espectúculos las personas y las cosas sagradas, ó se 
critica con burlas y gracias de mal gònero la moral Evan¬ 
gèlica, ó. se ataca paladinamente la virtud de la inocencia y 
de la castidad. 

Tal es el resumen de las disposiciones, que en sus ocho 
títulos contiene el Concilio provincial Compostelano XXI, 
y que constituyen un precióso Manual, digno de ser leído y 
consultado por nuestro Venerable Clero y nuestro muy 
amado pucblo. Ellas son un fiel trasunto de la doctrina 
catòlica, un código abreviado de disciplina eclesiàstica, y 
una regla segura de conducta en todas las circunstancias de 
la vida. Lo que ahora importa es, que se observen por todos 
con la mayor puntualidad; y que todos comprendan los ad¬ 
mirables resultados que su observancia ha de producir en 
esta Archidiócesis. Ya se atienda ú sus Venerables Autores, 
ya ú la rectísima intención con que fueron dadas; bien al 
afecto de caridad, que demuestran por aquellos, ú quienes 
se rcíïcren; ora finalmente, ú la necesidad de tenerlas pre- 
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sentes, si se han de evitar grandes errores y pecados; no 
podemos menos de rogaros, encarecidamente, Venerables 
Hermanos y amados hijos, que las guardeis con toda fideli- 
dad. Guarda hijo mio, diremos à cada uno de vosotros con 
el autor de los Proverbios, los mandamientos de tu padre, 
y no dejes la ley de tu tnadre. Àtalos en tu corasón perpe- 
tuamente, y rodéalos à tu garganta. Cuando anduvieres, 
vayan contigo; cuando durmieres, sean tu guarda, y al 
despertar, habla con ellos: por que el mandato es antorcha, 
y la ley lus, y camino de vida la reprensión de la ensc- 
iíansa (1). Padre en Cristo Jesús es nuestro Apòstol San¬ 
tiago; Madre la Santa Iglesia; antorcha brillante la doctrina 
de la fe; lus divina la moral evangèlica; y camino de vida 
las reglas de là disciplina eclesiàstica. Si las guardais en 
vuestro corazón, os llenaràn de santa alegria; si las teneis 
presentes en vuestra memòria, os prestaràn un continuo 
auxilio: y si las tomàreis por guia y conductor, jamàs perde- 
reis la senda de la verdad y de la virtud. Todos tendreis un 
sólo pensamiento, un mismo criterio, una misma aspiración: 
andareis conformes por el camino de los mandamientos de 
Dios y llegareis al término dichoso de nuestra peregrinación 
sobre la tierra. 

A fin de que podais tenerlas à la vista, y oirlas leer à 
menudo, hemos dispuesto hacer una numerosa tirada de 
ejemplares de esta Carta Pastoral, que seràn repartidos en 
todas las Parroquias; y mandamos à los Pàrrocos, Ecónomos 
y encargados de ellas, que la lean en cuatro días festivos al 
ofertorio de la Misa, para que llegue al conocimiento de 
todos. 

Como prenda de nuestro paternal afecto en el Sacratí- 
simo Corazón de Jesús os damos, Venerables Hermanos y 
amados hijos, nuestra bendición: En el nombre del © Padre 
y del © Hijo y del Espíritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, el ano segundo de la fiesta de ambos preceptos para 
toda Espafia y sus dominios, del glorioso Patriarca San José, 
Esposo de la Bienaventurada Virgen Maria, Patrono de la 
Iglesia catòlica, y Santo de nuestro nombre, firmada por 
Nós, sellada con el de nuestras armas, y refrendada por 


(i) Prov.,0. VI, vv. 20, 21,2ay 23 . 
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nuestro infrascripto Secretario de Càmaray Gobierno, à diez 
y nueve de Marzo de mil ochocientos noventa y uno.—JOSÉ, 
Arzobispo de Santiago de Compostela. — Por mandado 
de S. E. I. el Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Eugenio del 
Blanco Alvarez, Canónigo, Secretario. 


é 
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CARTA PASTORAL 

haciendo un resumen de los acuerdos del Sfnodo 

Diocesano. 

É EL DU 0. JOSÉ MARTIN DE HERRERA ï BE UI IGLESIA, 

por la gracia bc pios g bt la «Santa <§íebe ^postolica, ^ríobispo bc <S;m- 
tiago be Compostcla, (Sapclhin 4Hauor bc <íH., 3«Cx (Drbimirio bc sit 
Jlca! C.ipilla, <E;m \) Cortc, Jlofctric jttngor bel JUino bcjsLcón, Caballe¬ 
ro tSrarc (Crus bc la Jleal jj bistiitguiba (Drbcn bc Carlos £í£, <$cnabor bel 
ycino, bel (Conscjo bc g\., clc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nu estira Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegial de la Cornnn, a nuestros Arciprestes, Pàrrocos 
y deuaàs Clero, a los Religiosos y Religiosas, y ò los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis. 

PAX VOBIS.—PAZ A VOSOTROS. 

JÉÉ^ntre los muchos y sefialados favores, con que el Sefior 
t ^ha distinguido & esta Archidiócesis Compostelana en el 
transcurso de los siglos, son muy dignos de particular men- 
ción y de nuestra perpetua gratitud, los que acabamos de 
recibir en este afto de 1891. Las grandiosas demostraciones 
de fe y de piedad, à que han dado lugat* las diez y ocho Mi- 
siones predicadas en el espacio de siete meses, son otras tan- 
tas gracias sefialadísimas de Dios Nuestro Sefior; son otros 
tantos beneficiós inapreciables que han brotado del Sagrado 
Corazón de Jesús; son una prueba decisiva y concluyente de 
la predilección, con que el grande Apòstol Santiago, nuestro 
glorioso Patrono, sigue mirando desde el Cielo a los que nos 
gloriamos de ser sus fieles discípulos sobre la tierra. Las 
Santas Misiones son fuentes inagotables de misericòrdia y 
de perdón para los pecadores; de aliento y esperanza para 
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los tibios, y de abundantes consuelos para los justos. Nada 
m;ts oportuno y conveniente que dar <1 Dios humildes gracias 
poi habei nos proporcionado medios tan eficaces de lograr la 
' ei ^ ac ^ ei a rcgeneraciòn social, la reforma de las costumbres. 
Los infatigables Misioneros se han visto obligados à excla¬ 
mar. Bendito sea el Seflor, abundante es la mies y pocos los 
opeiatios- Ha sido tal el concurso de los fieles, tan buenas 
las disposiciones con que han oído la palabra de Dios, y tan 
grande el deseo de aprovecharse de la gracia que el Seflor 
Ics oliecía, que no ha habido suficiente número de confesores 
para oirlcs en el Santo Tribunal de la Penitencia, y las Co- 
muniones se han contado por millares. Los esclarecidos hijos 
de Santo Domingo de Guzman, de San Francisco de Asís, 
de San Ignacio de Loyola y de San Pablo de la Cruz, han 
rivalizado en celo apostólico, y han merecido bien de la Re- 
ligión, como instrumentos muy adecuados de la divina cle¬ 
mència y de la infinita bondadde nuestro amantísimo Reden- 
tor. Nós consignamos aquí con mucho gusto y entera satis- 
facción nuestra profunda gratitud ú tan excelentes operarios 
evangélicos y tan eficaces auxiliares en la obra de la reden- 
ción de las almas. jLoor sempiterno à la Iglesia catòlica, que 
con tanta sabiduría tiene combinada la acción bienhechora 
del Clero secular y regular para promover y sostener la fe 
y la piedad en nuestro amado pueblo! El Seflor Nos conceda 
que podamos contar siempre con el número suficiente de Mi¬ 
sioneros para llevar a cabo la grande obra que Nos ha 
confiado. 

La 1 ei egrinación al Santuario de la Pastoriza ha sido 
otro de los màs insignes favores, que el Seflor Nos ha dispen- 
sado, con ocasióndc la Santa Pastoral Visita de la Corufla. 
Lm pronto como se difundió la noticia de que intentúbamos 
realizai esta manifestación pública y solemne de fe v de 
piedad, se despertó tal entusiasmo en la catòlica Galicia, que 
millares de peisonas, de todas las clases de la sociedad, se 
dispusieron ú secundar nuestros propòsitos, tomando parte 
activa en la Peregrinación, y dando así al acto toda la im¬ 
portància que merecía. iQué hermoso espectúculo ofreció à 
los Angeles y à los hombres aquella piadosa y devota mu- 
chcdumbre, que el Domingo 30 de Agosto subía, llena de fe, 
desde la ciudad donde Maria Pita había realizado un acto 
heroico de valot en 15S9 para rechazar ;i los ingleses, enemi- 
gos de la Religión y de la patria, hasta el cèlebre Santuario! 

l5 
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Del cual sacaron los soldados del pirata inglés Drake, en 
aquella misma fecha, la veneranda imagen de la Pastoriza, 
la arrojaron allí cerca de la fuente, le rompieron de un ha- 
chazo la cabeza separAndola del cuello, mAs luego se volvió 
A unir como estaba antes, según refiere la tradición. Al San- 
tuario de Pastoriza fueron en. Peregrinación, presidida por 
Nós, millares de personas que ansiaban dar publico testimo¬ 
nio de su fe; clérigos y legos, hombres distinguidos y humil- 
des hijos del pueblo, llenos de devoción à la Santísima Vir- 
gen, para veneraria en su antiquísima imagen, A la manera 
que la veneraron nuestros católicos antepasados, saludAn- 
dola como Estrella del Mar en aquel punto elevado, desde 
el cual se dominan las costas del Noroeste de Espafía, y se 
goza de una de las mAs bellas perspectivas de la pintoresca 
Galicia. La Peregrinación se realizó con verdadero entusias¬ 
mo, à pesar de la copiosa lluvia, que cayó durante los actos 
religiosos que allí practicamos al aire libre, por ser del todo 
insuficiente el Santuario para contener tan grande concu¬ 
rrència; y los peregrinos volvieron contentos de haber dado 
tan buena prueba de su fe y de su devoción A la Santísima 
Virgen de la Pastoriza, A la divina Pastora de las almas, que 
sabe proporcionar inefables consuelos y alegrías, haciendo 
gozar A sus devotos de una paz, que sobrepuja todo encare- 
cimiento, pas que el mundo no puede dar. 

Pero como las obras de Dios se avaloran y aquilatan al 
contrastarlas con la piedra de toque de la persecución, y todo 
cuanto grande y solemne acometen los discípulos de Jesús y 
Maria, tiene que llevar el sello de la Cruz del Redentor, al 
sólo anuncio de la Peregrinación A Pastoriza se alarmaron 
los impíos, se conmovieron los afiliados A las sectas de per- 
dición, y se despertó en ellos vivísimo deseo de impedir la 
gran manifestación catòlica, ó de oponerle otra, que obscure- 
ciese el brillo de aquella. Y tomando pretexto del anuncio de 
los fines de la Peregrinación, entre los cuales figuraba el de 
pedir A Dios, por la intercesión de la Santísima Virgen 
Maria, la liberlad é independència del Romano Pontífice, el 
restablecimiento de su poder temporal, y la unidad catòlica 
para nuestra amada patria, que debe sus grandezas A dicha 
unidad, los corifeos de las sectas impías y revolucionarias 
anunciaron también sus perversos propósitos, y por los me- 
dios que tuvieron A su arbitrio, trataron de desvirtuar la elo- 
cuente manifestación del sentimiento religioso, que hizo la 
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catòlica ciudad de la Corufia, como centro de donde partió la 
Peregrinación à Pastoriza. Y no contentos con sus groseros 
ataques à la libertad de conciencia de los católicos peregri- 
nos, aprovecharon el día 3 de Septiembre la ocasión del en- 
tierro de un librepensador para repetir sus manifestaciones 
anticatólicas. Pero en medio de estas negras sombras, brilló 
con mas vivos resplandores el hermoso cuadro de fe y de 
piedad, que acababan de ofrecer al mundo nuestros muy ama- 
dos diocesanos, y por toda Espafla resonó un grito unànime 
de reprobaciòn y de censura contra los actos de los enemigos 
de la Religión. 

Aprovechamos con gusto este momento para dar de nuc- 
vo las màs cordiales gracias à nuestros VV. I-IH. los Emi- 
nentísimos Sres. Cardenales Arzobispos de Toledo, València 
y Zaragoza, y à los Excmos. Sres. Arzobispos y Obispos 
que Nos signifiearon su adhesión de fraterna caridad; A 
nuestro Cabildo Mctropolitano, al Cojegial de la Corufia, à 
los Arciprestes y Curas pàrrocos de nuestro Arzobispado, y 
à todas las personas, que dentro y fuera de la Diòcesis Nos 
enviaron elocucntes y enérgicas protestas, con motivo de los 
deplorables sucesos del 30 de Agosto y 3 de Septiembre. 

No podemos menos de admirar los inescrutables designios 
de la divina Providencia, que por los mismos medios a que 
apelan los enemigos de la Iglesia para deprimiria, menos- 
preciarla y destruiria, Él la eleva, la engrandece y la mues- 
tra como obra inmortal de su diestra omnipotente. El Sefior 
deja que se levanten las encrespadas olas del mar revuelto 
de un mundo incrédulo y racionalista, y permite que la fiera 
de la revolúción cosmopolita se lance sobre el rebano, que 
apacientan el Su premo Pastor de la Iglesia de Cristo, v los 
Pastores que dirigen y gobiernan las respectivas porciones 
de ese mismo rebaflo, con subordinación al supremo Jerarca 
de aquella. A los tibios y à los impacientes les parece que 
duerme el divino piloto de la nave de San Pcdro, y se llegan 
con ansia a decirle llenos de temor: Sefior, súlvnnos que pe - 
recemos . Y he aquí que en un instante el Sefior detiene la 
furia de los vientos, mantiene firmes a los que gobiernan y 
dirigen la mística nave, y esta siguc su rumbo con toda se- 
guridad hacia el suspirado puerto de salvación. Entonces 
dice el divino Maestro a los cristianos de poca fe aquellas 
palabras: tPor qné dudaste? Y alentados con la luz y el 
auxilio de la divina gracia, continúan tranquilos su nave- 
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gación, recordando que no hay ciència, ni consejo, ni pru¬ 
dència que prevalezca contra el Seflor, ni' quien resista A la 
voluntad omnipotente del Criador, y que las pnertas del 
infierno, según la promesa terminante de Jesucristo, janids 
prevalecercín contra la Tglesia. 

Y así, VV. HI-I. y aa. hh., cuanto mús combatida la 
veamos, mas hemos de avivar la fe de las divinas promesas, 
y con mayor seguridad debemos sostener el estandarte de 
la Cruz contra la bandera de la impiedad. Por muy honrados 
hemos de tenernos si padeciéremos algo como cristianos y 
por el nombre de Jesús, puesto que sabemos que son bien- 
aveu/urados los que padeceu persecucióu por la justícia. 
Pcro <■_! eti ocedeí ? Ni un sólo paso.ijCallar?Nunca. ïDisimular? 
Jamàs. El Remo de los Ctelos sufre violència y los que se 
la hacen son los que lo arrebatan (I). El que me confesare, 
dice Jesucristo, delante de los hombres, lo confesare yo 
tarnbièn delante de mi Padrc que estd en los Cielos. Y cl que 
me negare delante de los hombres, lú negaré yo también 
delante de mi Padre, que estd en los Cielos (2). 

Bien sabeis, VV. HH. y aa. hh., lo que acaba de pasar en 
Roma, capital del orbe católieo. Los afiliados A la bandera 
de Satanas han rugido de furor, al ver las imponentes mani- 
festaciones de los peregrinos Franceses, Espafíoles, ítalianos 
y de otras naciones ante el Vicario de Cristo; la fiera del 
masonismo se ha sentido herida por las demostraciones de 
los buenos hijos de la Iglesia en favor de la Cabeza visible 
de la misma, y las logias han preparado y realizado una 
serie de actos violentos, crueles y salvajes, contrarios al 
derecho de las gentes, à las leyes de la hospitalidad, A la 
libertad individual y A la cultura de un pueblo civilizado. No 
es extrafio; en Francia como en Italia; en Roma como en la 
Corufía; en Europa como en Amèrica, las sectas masónicas 
emplean los mismos procedimientos para conseguir idúnticos 
fines, que son: descristianizar el mundo, destruir la sobera- 
nia social de Nuestro Sefïor Jesucristo, y colocar en todas 
partes el trono del príncipe de las tinieblas. i Ah! iQué bien se 
van descubriendo sus diabólicos planes! Los que tanto voci- 
lei an libertad de conciencia, oprimen la de los que no quieren 


|t) Math. VI, ii. 

( 2 ) Ibid. X, 32 y 33. 
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someterse al ominoso yugo de su tirànica y absorbente do- 
minación. Los que no consienten traba alguna para hacer 
publico alarde de impiedad y de ateísmo, quieren ponérselas 
à los católicos hasta para dirigir oraciones al Dios de que 
el los han renegado. Los que hicieron of recer hipócritamente 
al Papa una ley de garantías para el libre ejercicio de su 
soberanía espiritual, le aislan del mundo católico, le incomu- 
nican con sus liijos y siibditos, los peregrinos de todas las 
naciones, y se dan por ofendidos de que aparezcan escritas 
estas palabras: Viva el Papa. Einalmente, los que no toleran 
la ensenanza de la Doctrina cristiana en las escuelas, los 
que imponen à los ninos de escuelas católicas la ensenanza 
del daivinismo ó materialismo, y corrompen la institución 
del matrimonio cristiano, caliíicando de concubinato el que 
se contrae según los Sagrados Cànones, dicen que el Papa 
amenaza, porque defiende los derechos de la Iglesia Catò¬ 
lica, Apostòlica, Romana. 

Que nadie, VV. HH. y aa. hh., se llame à engano sobre 
cl espií i tu que informa al ntasoitismo; que nadic se atreva à 
sostener quepuede ser masón y católico al mismo tiempo.‘ 
La Iglesia ha condenado las sectas masónicas, y el inmortal 
Pontííice Pío IX, en la Bula Apostohcae Scdis, ha lanzado 
excomunión reservada al Romano Pontííice contra los que 
dcn su nombre d la seda masónica 6 carbonaria f 6 à otras 
sectas del mismo genero, que maquinan contra la Iglesia, 
ó las legitimas p.otcstades, ya abierta, ya ocult amcute ; y 
contra los que prest un cualquier favor d las mismas sectas; 
asi como d los que no dcnnncian d los cor ifcos y jefes ocul- 
tos de cllas, m/entras no lo hagan. Y ei Papa Pío VII. en su 
Constitución Eccles/am, dada à 13 de Septiembre de 1821, 
condenó y prohibió los catecismos, estatutos, códigos y libros 
de los carbonarios . 

El Sínodo diocesano ha sido el acontecimiento màs impor- 
tante del presente ailo. En él se han publicado los decretos 
del Concilio provincial de 1887, y se han dado por Nós, con 
el consejo de nuestro Cabildo Metropolitano, y là coopera- 
ción de nuestro amado Clero, las Constituciones que hemos 
creído màs oportunas y convenientes al bien de todos nues- 
ti os diocesanos. En dichas Constituciones Sinodales hemos 
procurado ajustarnos à los decretos del referido Concilio, y 
conservar y ampliar las de 1746, teniendo en cuenta las cir- 
cunstancias de nuestros tiempos. No se puede dudar que la 
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celebración del Sínodo diocesano ha sido una gracia extra¬ 
ordinària del Seflor, porque sus disposiciones, juntamente 
con las del Concilio provincial, sirven de faro luminoso al 
pueblo fiel para que marche con pie seguro hacia la verda- 
dera tierra de promisión, evitando las sendas tortuosas del 
error y los abismos horribles de los viciós durante el mísero 
destierro de la vida presente. 

Para que vosotros, VV. HH. y aa. hh., 110 rccibais en 
vatto esta gracia de Dios, sino que os aprovecheis de ella, 
vamos cà daros en esta Carta Pastoral una breve instruc- 
ción sobre las nuevas Constituciones Sinodales, que tienen 
fuerza de obligar desde el dia 15 de este mes de Noviembre. 

La Santa Madre Iglesia, encargada por su divino funda¬ 
dor de custodiar, ensefiar é interpretar el sagrado depósito 
de la revelación, objeto de nuestra fe, ha procurado en todos 
los siglos acomodar la predicación y ensenanza de la doctri¬ 
na de Cristo à la capacidad de los fieles, conducir à éstos al 
conocimiento de la ciència de la Religión por mcdio de la 
constante y sencilla explicación de los artículos y dogmas 
cristianos, así como de los preccptos del Santo Evangelio. 
Ha metodizado esa ensefíanza y predicación, formulando en 
breves palabras la verdad catòlica con tal claridad, que no 
es posible confundirla con el error. A óste le ha condenado en 
todas partes sin contemplación alguna, para evitar así su 
pernicioso inílujo. Tan pronto como ha surgido alguna cues- 
tión relativa al dogma ó ú la moral, la Iglesia ha interpuesto 
su autoridad doctrinal para resolverla y quitar toda duda. 
Y si en la organización de la jerarquia, en el ejercicio del 
sagrado ministerio, y en las relaciones de mutua caridad de 
los íieles se notaba alguna dificultad ó discordancia, al ins- 
tante procuraba la Iglesia fijar ios derechos y deberes de ca¬ 
da uno por mcdio de sus cànones disciplinares. Ha sido asis- 
tida del Espíritu Santo, buscando el acierto de sus resolucio- 
nes en la oración y en el consejo, y celebrando Concilios y 
Sínodos, cuyas disposiciones forman una buena parte del 
Cuerpo del dèrecho canónico. Para todo buen cristiano son 
los cànones de los Concilios y de las Constituciones Sinoda¬ 
les leyes eclesiàsticas muy respetables, que cmanan de una 
autoridad legítima, y se encaminan à un fin nobilísimo, lle- 
vando consigo la garantia del acierto, por haberse dado 
después de fervientes oraciones y solemnes deliberaciones, y 
oído el consejo de personas doctas y discretas. 
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Las Constituciones Sinodales, que acabamos de publicar, 
estàn calcadas sobre los decretos del Concilio provincial 
de 1887, y sobre las Constituciones de 1746. Se hallan distri- 
buidas cn titulos y capítulos, siguiendo el mismo orden del 
Concilio, y abarcan las mismas materias, con la única adi- 
ción del titulo noveno que trata de las penas. 

TÍTULO I 

De la Santa Fe Catòlica. 

Como es tan grande la confusión de ideas que han espar- 
cido en el campo de la Religión los propagandistas del error, 
nada haj tan necesario como íijar bien el concepto genuíno 
de la virtud teologal de la fe, definiéndola, y dando à co- 
nocer su naturaleza, fundamento, objeto, motivo y acto de 
la misma. A esta necesidad ha ocurrido suficientemente el 
Concilio provincial en los dieciseis capítulos del titulo pri- 
mero, mas en las Constituciones Sinodales se aplican las en- 
senanzas del Concilio, y se deducen las consecucncias prúc- 
ticas de ellas, indicando los artículos que han de creer todos 
los fieles con fe explícita, los puntos principales de la Doc¬ 
trina cristiana en que se han de instruir, los actos de Fe, 
Esperanza y Caridad que deben practicar, y la vigilància 
que se ha de emplear para impedir todo aquello que perjudi- 
que à la integridad y pureza de la fe. 

Uno de los puntos de màs actualidad que contiene el titulo 
primero de las Constituciones, es el que se refiere A la obli- 
gación de confesar la fe cuando se oyen impugnaciones de 
la misma, y A la conveniència ó necesidad de sostener discu- 
sioncs y polémicas sobre materias de fe. Sin nuestro permi- 
so ó el de nuestros sucesores prohibimos estas discusiones, 
ya sean de palabra ó por escrito, y cuando se suscitaren 
controversias sobre asuntos de fe en visitas, viajes, comidas 
y reuniones, solamente permitimos A las personas instruídas 
dar explicaciones A quien busque la verdad, no A quien 
muestre propbsito delibcrado de impugnaria. 

Doctrina muy importante de este titulo, consignada ya 
en el Concilio Vaticano, es la de que no puede darse oposi- 
ción entre las verdades demostradas por la razón y las con- 
tenidas en la revelación; con lo cual se demuestra que la 
Iglesia nada tiene que temer de los legítimos progresos dq 
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las ciencias humanas y naturales, que çlla favQrece, pro- 
mueve y aplaude. 

Pero las ensenanzas y disposiciones màs pràcticas del 
titulo primero de las Sinodales, son las que se rcfieren à la 
lectura de libros, folletos, periódicos, hojas sueltas y demàs 
impresos ó publicaciones contrarias à la fe. Dichas ensefían- 
zas y disposiciones se reducen a los puntos siguientes: 

Primero. Por la Bula Apostolicae Sedis incurren en ex- 
comunión latae sententiae especialmente reservada al Roma- 
no Pontífice, los queà sabienclas leen sin aatoridad de la 
Silla Apostòlica los libros de los apóstatas y Iterejes, que 
propalanla herejia, asi como los libros de otro cualquiera 
autor prohibidos nominatim en virtud de letras Apostólicas, 
y ú todos aquellos que retiencn dichos libros, los imprimen 
6 los defienden de cualquier rnodo. 

Segundo. Incurren en excomunión latae sententiae re¬ 
servada, aunque no de un inodo especial, à la Santa Sede, 
los que ensenan ó defienden pública ó privadamente propo- 
siciones condenadas por la Sede Apostòlica bajo pena de 
excomunión latae sententiae. 

Tercero. Incurren en excomunión no reservada los que 
imprimen ó hacen imprimir, sin la aprobación del Ordi- 
nario, libros que tratan de cosas sagradas, esto es; de las 
Sagradas Escrituras, y también de anotaciones y eomenta- 
rios de la Sagrada Escritura, según declaró la Congregación 
del Santo Oíicio, a 22 de Diciembre de 1880. 

Cuarto. Funddndonos en las Reglas del indice Tridenti- 
no, en las Bulas de los RR. Pontílices, en los Decretos de la 
Sagrada Congregación del índice y la del Santo Oíicio, y en 
las del Concilio provincial, prohibimos, bajo pecado mortal, 
y las censuras y penas que imponga el Ordinario diocesano, 
todos los periódicos notoriamente heteredoxos, impíos y con- 
trarios al magisterio, autoridad y derechos de la Iglesia, ó 
que hayan sido prohibidos por el Ordinario de alguna de las 
Diòcesis de esta provincià eclesiàstica, alcanzando esta nucs- 
tra prohibieión à todos los que en el territorio de esíe Arzo- 
bispado los impriman, vendan, lean, oigan leer, propaguen, 
y favorezcan con la suscripción ó de cualquiera otro modo. 

Quinto. Prohibimos asimismo los periódicos, revistas, fo¬ 
lletos, hojas sueltas, y toda clase de impresos que favorez¬ 
can el masouismo, propagando sus libros y defendiendo sus 
errores y maximas. Ningún eclesiàstico ni seglar podrà leer 
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semejantes periódicos y escritos sin nuestra licencia, y tan 
sólo para el efecto, de censurarlos y combatirlos. 

Sexto. Exhortamos ú nuestros dioeesanos ú que no lean 
publicacioncs que se hagan sin la censura eclesiàstica, de- 
biendo someterse a ella los escritores católicos, según pre- 
viene la S. R. Universal Inquisición en un decreto de 1832, y 
el Concilio provincial en el capitulo XIII de este titulo, en el 
cual se leen ademús estas palabras: Establcccmos y decreta- 
mos, que d nadie sca llcito dar d un periódico, diario 6 no 
diario, cl titulo de católico ó rcligioso sin la previa licencia 
del Ordinario, el cual examinarà lo que se proponen los au¬ 
tores de la publicación, y proveerd oportunamente lo que 
mds convenga, d/in de que no ceda en daiio de la Religión 
la obra que se emprendió para su defensa. 

Séptimo Mandamos que se guarden las Reglas prdeti- 
cas dadas ú los católicos por los Obispos reunidos en Zara- 
goza con motivo del Congreso Católico de 1890; y especial- 
mente Iqs dos que siguen: 

Regla sexta. “Ademús de lo prescrito en la Regla ante- 
cedente, y de conformidad con lo dispuesto por la Iglesia, 
prohibimos ú todos los católicos, de cualquier clase, condi- 
ción, grado ó dignidad, así del estado seglar, como del 
eclesiústico y rcligioso, y aun à las corporaciones, tanto 
civiles como eclesiústicas de uno y otro clero, comentar los 
documentos Pontificios y Episcopales; explicarlos, y hacer 
de ellos aplicación alguna en libros, follctos, revistas, pe¬ 
riódicos, ó en otras publicacipnes, sin previa autorización 
del Prelado diocesano. 11 (Regla X del índice y Motu proprio 
de Pío IX, 2 de Junio de 1848). 

Regla sèptima. “Las prcscripciones consignadas en la 
Regla anterior se aplican cn todas sus partes ú toda clase de 
escritos, que estén rclacionados con el dogma y la moral, y 
con lo que atane al régimen y gobierno de la Iglesia, y en 
particular ú las cuestiones que traen divididos ú los católicos 
espafíoles, declarando prohibida la publicación de dichos 
escritos sin previa censura eclesiàstica. “ (Regla X del ín¬ 
dice y Motu proprio ya citado de Pío IX). 

Octavo. Prohibimos severamente todas las publicaciones 
inmorales, obsccnas y pornogrúficas, los grabados, las foto- 
grafias, y cuantos medios de publicidad se empleen para 
propagar la deshonestidad, mandando que todo se queme ó 
se inutilice. 
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TÍTULO II 

De los Sacramentos· 

Muy extenso y dilatado campo ofrece este titulo para 
desarrollar en las Sinodales las disposiciones del Concilio 
provincial sobre los siete Sacramentos, y facilitar la obser- 
vancia de las mismas. Seguramente que si se cumplen tan 
sabias disposiciones en la forma indicada por el Concilio y 
con los detalles que contienen las Sinodales, los Santos Sa¬ 
cramentos seràn para los fieles fuentes perennes de agua 
que salte liasta la vida eterna, esto es, de gracias saluda¬ 
bles, que limpien el alma de las manchas del pecado, y la 
acerquen màs y màs al Sacratísimo Corazón de Jesús, que 
es nuestra vida, nuestro consuelo y nuestro descanso. 

Después de las reglas generales, que han de guardar los 
Ministros de los Sacramentos para administrarlos rectamen- 
te, aplicando la matèria y la forma al sujeto idóneo con la 
debida intención, senalan las Constituciones Sinodales los 
i equisitps correspondientes al Bautismo, que es el primero y 
mús indispensable de todos los Sacramentos, excitando ú los 
padres de familia à que procuren que sus hijos lo reciban à 
la mayor brevedad, para evitar que una muerte imprevista 
les deje privados de la vida eterna. Ensefian también cual ha 
de ser la persona que administre el Bautismo en caso de 
necesidad, y cómo ha de administrarlo vàlidamente. Gran 
importància tiene lo que prescribe el Concilio é inculcan las 
Sinodales sobre el cargo de padrino del bautismo, enume- 
rando las personas que no pueden desempefíarlo, y entre 
ellas, ú los que ignoran los rudimentos de la fe, à los que 
i ehusan cumplir con el precepto de la confesión anual y 
comunión Pascual, y también à los que viven en público 
concubinato. En conformidad con el Ritual Romano no con- 
sienten las Constituciones que se pongan à los bautizados 
nombres fabulosos, ridículos, de falsos dioses, ó de impíos 
gentiles, sino que deben ponerse nombres de Santos, con 
cuyo patrocinio sean favorecidos los bautizados, y cuyos 
buenos ejemplos les estimulen à la pràctica de la virtud. 

El Sacramento de la Confirmación es de singular eficacia 
para mantener al cristiano fïrme en la Fe, sin avergonzarse 
de su profesión, disponiéndole à sufrir toda clase de contra- 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 235 - 

dicciones y persecuciones antes que renegar de aquella, 
como hicieron y hacen los martires de Cristo. La costumbre 
general de administrarlo & los niílos influye en que muchos 
den poca importància a este Santo Sacramento, por el cual 
recibe el cristiano la investidura de Soldado de Cristo, y se 
arma con los dones del Espíritu Santo para sostener la lucha, 
y estar siempre en guardia contra los enemigos de su alma. 

Prolijo seria enumerar .todas las ventajas y provechos 
espirituales que trae consigo èl Sacramento de la Penitencia. 
Por lo cual, es muy conveniente que los íieles se acerquen ú 
recibirlo con frecuencia, llevando siempre las debidas dispo- 
siciones. Mediante este Sacramento se logra la reforma de 
las costumbres en todas las clases de la sociedad, y cada dia 
se notan mús claramente sus maravillosos efectos en los 
pecadores verdaderamente arrepentidos. El individuo, la fa¬ 
mília y la sociedad cambian de aspecto moral, cuando los fie- 
les reciben con animo contrito la absolución sacramental. 
Por el contrario, el alejamiento de esta medicina espiritual 
hace que el alma languidezca en la gracia y la pierda. Las 
Constituciones Sinodales marcan los deberes de los Confeso- 
res y de los pcnitentes, y consignan los casos reservados. 

De la excelencia del Santísimo Sacramento de la Eucaris¬ 
tia, de la Comunión frecuente y cotidiana, y de la primera 
Comunión de los ninos trata el Concilio provincial en este 
mismo titulo; pero en las Sinodales se declaran las disposi- 
ciones convenientes para comulgar con fruto, la duración 
del tiempo Pascual, el cuidado que han de tener los Curas de 
llevar la sagrada Comunión por Pascua à los enfermos habi- 
tuales, y en todo tiempo ú los que han de recibirla por Via- 
tico, así como los condenados à muerte. 

Reproducen estas Sinodales lo que ya. se ordenó en las 
de 1746 sobre la reverencia que ha de tributarse & Jesús Sa- 
cramentado cuando se lc cnciíentra en la calle, y como deben 
acompafíarle todos los que puedan, según ya prevenia nues- 
tra legislación civil, aun respecto de los mismos Reyes (1). 

Respecto al Sacramento de la Extremaunción, Uamamos 
en las Sinodales la atención de las familias cristianas sobre 
la diligència y prontitud con que deben acudir ú llamar al 
Cura púrroco, ú fin de que administre oportunamente este 
Sacramento, siendo ú veces muy sensible que por una mal 


(i) Ley 2 . a , tít. I, lib. 1 de la Novísiraa Recopilación. 
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entendida caridad con los enfermos, mueran estos sin tan 
precioso y consolador auxilio. En particular se encarga à los 
padres, que no descuiden el que reciban la Extremaunción 
sus hijos menores, enfermos de peligro, cuando ya son capa¬ 
ces de recibir el Sacramento de la Penitencia; lo cual se or- 
denó en las Constituciones de 1746. 

Lo que en éstas se dispuso respecto al Sacramento del 
Orden, esto mismo se reproduce en las de 1891, particulari- 
zando la edad, instrucción, moralidad y sefiales de vocación 
al estado sacerdotal, que deben tener los que à él aspiran. 
Por estas disposiciones de la Iglesia, que se contienen par- 
ticularmente en el Concilio de Trento, se persuadiran los 
fieles de la importància del Sacramento del Orden y de la 
sublimidad del estado sacerdotal, digno de todo respeto y 
veneración. Bien quisiéramos detenernos à felicitar à los 
padres de familia por la dicha envidiable, que el Sefior les 
otorga, cuando ven condecorado à alguno de sus hijos con 
las Órdenes sagradas, pero nos basta advertiries que den 
completa libertad para dejar la carrera eclesiàstica à cual- 
quiera de sus hijos, que no se sienta con vocación al sacer- 
docio. Infelices serían aquellos padres, que se obstinasen en 
violentar la voluntad de sus hijos, contraviniendo à las dis¬ 
posiciones de la Iglesia catòlica, que es enemiga de la coac- 
cion, y no consiente que se pongan trabas à la legítima 
libertad de los hijos, cuando han de elegir estado. 

Las Constituciones Sinodales reiteran las disposiciones 
del Concilio provincial sobre el Matrimonio, y descienden à 
ordenar lo conveniente para cumplir aquellas respecto à los 
esponsales, las proclamas, el examen de Doctrina cristiana, 
la Dispensa de impedimentos, estado de gracia, velaciones, 
indisolubilidad del vinculo matrimonial, y horror al divorcio 
hecho por pròpia autoridad. Oh! Si bien se consideraran las 
ensefianzas y disposiciones dé la Iglesia acerca del Santo 
Sacramento del Matrimonio, mucho ganarían las costum- 
bres, y se disminuirían en gran par te los males que estan 
produciendo en la sociedad los errorcs modernos contra esta 
divina institución y las leyes basadas en aquellos, sin que 
sean parte à dejarlas sin efecto la creciente inmoralidad 
legalizada, y la impunidad en que quedan los màs atroces 
delitós contra la santidad del Matrimonio. 
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T.ÍTULO III 

Del Cuito. 

Al tratar del Cuito divino hemos puesto ante todo al San- 
tísimo Sacramento del altar, porque en él se contiene verda- 
det a, i eal y substancialmente el Cucrpo y Sangre de Nuestro 
Sefíor Jesucristo juntamente con su alma y divinidad, siendo 
por tanto el objeto principal de nuestras adoraciones, ala- 
banzas y deprecaciones. Sobre nuestros altares se ofrece à 
Dios todos los dias el santo sacrificio de la Misa; y por ser 
éste el acto principal del Cuito católico, es muy justo que 
todos los íieles cristianos asistan à la Misa por lo menos los 
dias de íiesta, y la oigan toda entera con gran modèstia 

extei ior y devoción interior, ocupàndose durante la misma 
en meditar los augustos Misteriós de la Encarnación, Naci- 
micnto, Vida, Pasión, Muerte, Resurrección y Ascensión de 
Nuestro Senor Jesucristo, Dios y hombre verdadero, y nues¬ 
tro amantisimo Redentor. 

Siendo tan adorable el Santísimo Sacramento del altar, 
llamamòs la atención de los Pàrrocos y Rectores de las igle- 
sias sobre lo que ya prescribe el Concilio, de conformidad 
con la Santa Sede, cn orden à la cxposición pública del San¬ 
tísimo Sacramento, que requiere causa también pública y 
licencia prèvia del Ordinario diocesano. De la frecucnte ex- 
posición no resultarà aumento de piedad en el pueblo, corno 
se propone el Concilio, si aquella se hace solamente para 
satisfacer la devoción de una persona particular, ó si duran- 
do la exposición todo el dia, no hay siempre un buen número 
de personas velandoú Jesús Sacramentado, ó si no se guar¬ 
daré por todos los asistentes el silencio, modèstia y compos- 
tura, que reclama tan augusto Misterio. 

Hacemos mérito, comoen las Constituciones de 1746, de 
los Oficiós de Semana Santa, ;í fin de que se cumpla lo que 
prescriben las Sagradas Rúbricas y los Decretos de la Con- 
giegación de Sagrados Ritos respecto al monumento, en el 
cual no deben ponerse reliquias, imagenes, estatuas ni ador- 

nos, que distraigan à los fieles de la adoración de Jesús Sa¬ 
cramentado (1). 


ç V6a f C 'L 9. ecr « t0 de ,'4 de M » y ° d = '« 37 , publicado cn cl tomo XIX del 
Acta Sanctae Sedis, pàg. 6 o 3 . 
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En el Cuito de los Santos, de sus reliquias é imàgenes 
mandan las Constituciones Sinodales que se guarden las 
disposiciones del Concilio provincial, y que los Pàrrocos y 
Rectores de las iglesias no admitan en éstas ninguna relí¬ 
quia, cuya exposición al Cuito de los fieles no esté autoriza- 
da por el Prelado diocesano, ni coloquen imàgenes nuevas 
sin prèvia autorización del mismo, siendo inadmisibles las 
que no estàn hechas según las reglas del arte, ó causan risa 
y menosprecio por su deformidad. 

Sobre el canto y música en las iglesias, las Constituciones 
reproducen lo que dispone el Concilio provincial, prohibien- 
do todo lo que es impropio del lugar sagrado y de los Oficiós 
divinos, y lo que puede quitar la devoción a los fieles, ó cau¬ 
saries escàndalo. Durante la Santa Misa prohibimos, con el 
Concilio, el canto en lengua vulgar, aunque sea de cosas 
piadosas, y el que las mujeres canten en la orquesta, ó sin 
las precauciones necesarias para evitar toda ocasión de va- 
nidad mundana en las que canten, y de curiosidad pcligrosa 
en los que las oigan. El canto y la música deben tener caràc- 
ter eclesiàstico, estilo devoto, recursos llenos de unción y 
gravedad, à íin de que ei uno y la otra despierten sentimien- 
tos puros y santos, y jamas traigan à la memòria cosas 
profanas. 

Son de gran importància las disposiciones dadas por el 
Concilio provincial sobre la hora, el orden y las ceremonias 
con que deben celebrarse las procesiones; y al mismo tiempo 
que recomendamos en las Sinodales el estricto cumplimicnto 
de tales mandatos, hemos creído de nuestro deber reprodu- 
cir las contenidas en las de 1746, prohibiendo que salgan de 
noche las procesiones, por rnuchos inconvenientes, que por 
cxperiencia se han visto, según dice textualmente la Consti- 
tución 19 del titulo 25. Solamente exceptuamos la procesión 
para administrar el Santísimo Viàtico à los enfermos. Tam- 
bién prohibimos en las Sinodales ciertas pràcticas y ceremo¬ 
nias introducidas en las procesiones por una piedad mal 
entendida. 

Respecto à los funerales, sepulturas, cementerios, cofra- 
días y asociaeiones piadosas, se dieron por el Concilio pro¬ 
vincial muy sabios decretos, que mandamos llevar à la prac¬ 
tica, encareciendo à todos la verdadera y sòlida piedad, que 
es aquella que se ajusta à las prescripciones de la Santa Ma- 
dre Iglesia, y no la que sugiere el espiritu privado de cada 
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uno. Es muy deplorable que tal espíritu se haya infiltrado en 
todas las clases de la sociedad, y que en muchos católicos 
haya obscurecido la luz clarísima de la fe, que manda la 
obediència, como dice nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII en su Encíclica Sapientiac christianae. No pare- 
ce sino que en nuestros días hay una conspiración universal 
contra ki autoridad, y los súbditos no se contentan con me- 
nospreciar los mandatos de sus legítimos superiores, sino 
que los juzgan, los critican y censuran como maestros que 
definen ex cathedra, pretendiendo imponer su juicio par¬ 
ticular al juicio de la Autoridad, y que ésta se someta à 
aquél. 

Los que deseen llevar con honor el titulo de católicos, 
deben someterse à lo que la Iglesia tiene establecido sobre 
concesión ó denegación de sepultura eclesiàstica. iCómo 
pretendcn que se dé ésta al cadàver del que en vida no cum- 
plió con el precepto de la comunión pascual, ó fué un peca¬ 
dor publico, que no dió senales de arrepentimiento ni aun en 
la hora de la muerte? £No es un contrasentido que se preten- 
da la sepultura eclesiàstica para el cadàver del que en vida 
hizo alarde de menospreciar los preceptos de la Religión? 
La Iglesia catòlica es madre compasiva, que hasta el ultimo 
suspiro de un pecador agonizante espera su conversión y la 
procura con empefio. Pero si una muerte repentina ó un 
accidente que priva de razón al pecador, hace que éste mue- 
ra sin dar muestras de arrepentimiento, entonces la ley ecle¬ 
siàstica ordena que no se equipare en la sepultura el que 
vivió como excomulgado, con el que vivió como hijo fiel de 
la Santa Madre Iglesia, y que no se entierre el cadàver del 
uno en el mismo lugar sagrado que ocupan los que murieron 
en la comunión catòlica. Se podrà tal vez sorprender la bue- 
na fe de un Cura pàrroco, haciéndole creer lo que no ha pa- 
sado, ó llamàndole cuando el enfermo carece del uso de los 
sentidos, ó agoniza, ó quizà està ya muerto. Se daràn al 
Prclado informes favorables, y hasta se haràn apologías del 
catolicismo del difunto, para obtener la concesión de sepul¬ 
tura eclesiàstica. iPero con esto se ha hecho un obsequio al 
que murió fuera de la comunión de la Iglesia? ^Se borrarà 
la opinión pública sobre su mala vida, ó se lograrà que pase 
por arrepentido à la hora de la muerte el que murió en la 
impenitencia? Poco le aprovecharàn los honores de la sepul¬ 
tura eclesiàstica, si està ardiendo en las llamas inextingui- 
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bles del infierno. En vida, en vida debió eonfesar al Sefíor, 
y aprovecharse de los méritos de Xuestro Sefíor Jesucristo. 
Vivens, vivens ipsc confitebitur tibi sicut et ego hodie (1). 


TÍTÜLO IV 

De la vida y honestidad de los Clérigos. 

Desde el principio de la Iglesia se distinguieron perfecta- 
mente los clérigos de los legos, y por todos los cristianos 
fué recc-nocida la jerarquia instituída por Nuestro Sefíor 
Jesucristo, que consta de Obispos, Presbíteros y Ministros. 
Con gran cuidado y diligència se procedió por los Apóstoles 
A la elección de los siete DiAconos, y San Pablo encargó A 
Timoteo que no impusiera las manos para conferir la sa¬ 
grada Ordenación sin considerar atentamente las cualidades 
del Ordenando. Las eminentes que en el Obispo requiere el 
mismo Apòstol, han de hallarse, guardada la dcbida propor- 
ción, en los que ocupan grados inferiores en la misma jerar¬ 
quia, y todos los que pertenecen al estado clerical han de 
resplandecer como lus del mundo con sus buenas obras, 
para que al verlas el pueblo cristiano, gtorifique al Padre 
celestial. No hay cosa mAs eficaz, según ensefla el Concilio 
Tridentino (2), para mover A los fieles A la piedad y al cuito 
divino, que la vida y ejemplo de los que estAn dedicados A 
los sagrados ministerios; pues considerdndoles los demds 
como situados en lligar superior d todas las cosas de este 
siglo, ponen los ojos en ellos, como en espcjo, de donde 
toman cjcmplos que imitar. Por este motivo es convenicnte 
que los clérigos, llamados à tcner por su suerte al Seílor, 
ordenen de tal modo toda la vida y costnmbrcs, que nada 
presenten en sus veslidos, actitud, pasos, conversación y 
por te exterior, que no muestre d primera vista gravedad, 
modèstia y religión. A conseguir tan noble objeto van enca- 
minadas las disposiciones contenidas en el titulo IV del Con¬ 
cilio provincial de 1S87, y las corrcspondientes al mismo 
titulo en las Constituciones Sinodales. 


0 ) Isaí. xxxvm, 19 . 

( 2 ) Sesión XXII, cap. 1 de reform. 
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TÍTULO V 

De las personal eclesiàstica*. 

No se eontentó el Concilio provincial con seftalar las 
obligaciones comunes a todos los clérigos, sino que descen- 
dió à las que corresponden à las personas eclesiàsticas, 
según el grado que ocupan en la jerarquia, y el cargo ó 
ministerio que desempefían. Por el mismo orden tratan de 
estos deberes las Constituciones Sinodales, encargando el 
cumplimiento de lo prescrito por el Concilio, y particulari- 
zando màs las obligaciones propias de los que pertenecen al 
Clero Catedral, Colegial y Parroquial, así como las que 
deben llenar los seminaristas y las religiosas. 

No es esta la ocasión de exponer dichas obligaciones; 
solamente queremos hacer notar à los padres de familia, que 
cuando sus hijos son llamados al clericato, ó à la vida reli¬ 
giosa, deben dejarles seguir su vocación apartados de la 
familia, porque el clérigo no se ordena para quedarse en 
casa con sus padres; sino para servir à la Santa Madre 
Iglesia, según las disposiciones de su Prelado, ni la religiosa 
ha hecho sus votos para continuar el trato frecuente con su 
familia, sino para dedicarse à la vida contemplativa ó ac- 
tiva, que ha profesado. Lo mismo para el clérigo que para 
la religiosa, es grave inconvcniente el apego y carino exce- 
sivo à la familia, sin que poresto pretendamos que falten en 
lo màs minimo à la caridad con sus parientes, à los cuales 
pueden favorecer mucho con sus oraciones. 

Cualquiera que sea el grado que ocupe el Sacerdote cató- 
lico en la jerarquia eclesiàstica, y el cargo que desempene 
en la Iglesia, debe ser respetado por los fieles, en atención 
ú la altísima dignidad de que se halla reveslido; y aun cuando 
no siempre se halle exento de faltas, no es esta razón para 
que las lenguas de los malos cristianos se desatén en mur- 
muraciones contra la clase sacerdotal, generalizando la cen¬ 
sura de un individuo; porque cada cual serà juzgado por sus 
obras, y la responsabilidad personal de cada clérigo y de 
cada lego se ha de pesar en la balanza del santuario, esto es, 
ante el tribunal de Cristo, Juez supremo de vivos y muertos. 

En particular recomendamos en las Sinodales la buena 
inteligencia entre los Curas pàrrocos y sus feligreses, evi- 

tó 
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tando unos y otros todo motivo de disgusto y desavenencia, 
y cumpliendo con los deberes que à cada cual corresponden, 
sin menoscabo de la caridad cristiana. Mucho recomendamos 
también la unión y concordia entre todos nuestros dioce- 
sanos, fundàndola en la unidad de fe y en la participación de 
los mismos Sacramentos, los cuales al mismo tiempo que 
nos unen estrechamente con Dios, nos hacen crecer en la 
caridad con el prójimo, 

TÍTULO VI 

De los bienes eclesiàsticos. 

Aunque el fin de la institución de la Iglesia es la salva- 
ción de los hombres y ésta pertenece al orden espiritual y 
sobrenatural, sin embargo, no siendo posible despojar al 
cristiano de su naturaleza, que la divina gracia perfecciona 
pero no destruye, es evidente que la Iglesia <5 reino de Cristo, 
que no tiene origen ni caràcter mundano, pero que existe en 
este mundo terreno, material y transitorio, y se compone de 
hombres que constan de alma y cuerpo, necesita de bienes 
materiales y temporales para llenar el fin de su institución. 
Y como es una sociedad perfecta, con todos los elementos 
necesarios para su vida, é independiente de toda otra socie¬ 
dad humana, tiene perfecto derecho de propiedad en relación 
al cumplimiento de su divina misión. Así es que necesita 
templos, cementerios, seminarios, casas rectorales, hospicios, 
asilos, hospitales, y fondos ó recursos materiales, que sirvan 
al mantenimiento del Cuito y del Clero, y al alivio de los 
pobres, de los enfermos y de toda clase de menesterosos; à 
cuyas obras se ha dedicado desde los primeros siglos. 

Por el caràcter de las personas, y el destino de los bienes 
eclesiàsticos, es necesaria la inmunidad real y personal, ó 
sea, la exención de tributos respecto de los bienes, y la inde¬ 
pendència de fuero respecto de las personas en todos los 
casos, en que por derecho canónico así se requiere para 
mantener la libertad é independencia de la Iglesia en el ejer- 
cicio de sus funciones. Verdad es por desgracia que esta in¬ 
munidad se halla de hecho harto menoscabada, y en muchos 
casos denegada por la legislación moderna, que tanto se ha 
separado de la antigua; pero los eclesiàsticos tenemos el 
deber ineludible de mirar por nuestro fuero, y no consentir 
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que se desconozcan los derechos de la Iglesia. Por esto se 
ordena en las Sinodales el cumplimiento de la disposición 
Pontifícia, que inserta el Concilio provincial en el capitulo II 
de cste titulo, en virtud de la cual, no deben comparecer los 
eclesidsticos en los tribunales civiles, sin pedir antes licencia 
al Ordinario diocesano. 

Las Iglesias, Capillas y Oratorios públicos, son dignos de 
todo respeto, como lugares sagrados, y en ellos debe guar- 
darse el mayor silencio y decoro. Allí debe resplandecer el 
orden, la limpieza y el ornato propio de la casa de Dios; y 
cuando se celebra el santo sacriíicio de la Misa, no debe 
distraerse por nadie la atención de los fieles. 

De los cementerios deben desterrarse el lujo y la osten- 
tación, como cosas muy opuestas & la humildad cristiana. 
Todo debe allí hablarnos de las miserias del hombre, de la 
brevedad de la vida, de lo inevitable que es la muerte, de la 
existència de la eternidad, del dogma del purgatorio y de la 
esperanza en la resurrección gloriosa de la carne. 

Teniendo la Iglesia perfecto derecho de propiedad, los 
usurpadores de sus bienes, ademas de incurrir en las penas 
senaladas en el Cuerpo del derecho canónico, estan obli- 
gados à la restitución. La codicia, que según nos ensena 
San Pablo (1), es la rais de todos los males, ciega al hombre 
hasta el punto de que atropelle el sagrado derecho de la 
Santa Madre Iglesia, y alentado por las inicuas leyes de 
desamortización, que han servido para despojar A la Iglesia 
de sus bienes, desdefía las disposiciones de los Sagrados 
C£nones, y aun excede la facultad que le otorgan las leyes 
concordadas. Por lo tanto, se consigna en las Sinodales ei 
ruego y encargo, que les hace el Concilio provincial, de que 
atendiendo & los clamores desu conciencia, procuren volver 
al seno de la Iglesia, de la cual estén separados por la exco- 
munión, y privados de la recepción de los Santos Sacra- 
mentos y de la sepultura eclesiàstica. 

Igual amonestación y exhortación hacemos, con el Con¬ 
cilio provincial, & los que estando obligados A levantar las 
cargas de las fundaciones piadosas, no cuidan de hacerlo, 
cometiendo así una enorme ingratitud para con los funda¬ 
dores, y defraudando la piadosa voluntad de los mismos A 


0 } I. Thimot. VI, 10. 
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favor del Cuito divino, en alivio de los pobres y en sufragio 
de los difuntos. 

Las obras de misericòrdia son propias de la Iglesia, la 
cual nunca renunciarà al ejercicio de la caridad con los 
pobres y enfermos de los establecimientos de beneficencia, A 
lo menos en lo que se refiere al Cuito divino y à la adminis- 
tración de los Santos Sacramentos. Por esta razón mandamos 
en las Sinodales, que con arreglo a lo dispuesto en el Con¬ 
cilio, ningún Saçerdote entre A ejercer el cargo de Capellén 
de Hospital, Hospicio, Asilo ó Casa de beneficencia sin 
nuestra aceptación y beneplàcito. 

TÍTULO VII 

Del fuero eclesiéstico. 

La Iglesia Catòlica, no solamente recibió de su divino 
Fundador el poder sacerdotal para ofrecer A Dios el gran 
sacrificio de la nueva \ey en todo el mundo, y el magisterio 
infalible de la doctrina del Santo Evangelio, sino también'el 
poder legislativo, el ejecutivo y el judicial, como que todos 
son indispensables para regular el movimiento del cuerpo 
místico de Cristo, dirigir los de todos los miembros con 
sujeción A la cabeza, y mantener en todo su vigor la orga- 
nización de la misma Iglesia. Los Apóstoles y sus legítimos 
sucesores, no sólo fueron Pontífices y Maestros, sino también 
Legisladores, Rectores y Jueces de sus súbditos, estando 
estos obligados A someterse A las disposiciones de aquellos. 
Tan necesaria como es en la Iglesia la potestad legislativa, 
lo es también la gubernativay judicial; y por esto ha tenido 
siempre sus Jueces y Tribunales, que no sólo han decidido 
las controversias suscitadas, sino también ha reprimido los 
delitós cometidos, con la aplicación de las correspondientes 
penas. Y aun cuando no ha faltado quien le denegase la 
potestad coercitiva, ó sea, la de imponer penas corporales y 
corporis ajlictivas, es evidente que dicha potestad le com- 
pete por su institución y dentro de los limites que le sefiala 
su espíritu maternal y caritativo. Por donde se ve cuanto 
respeto merecen los tribunales eclesiàsticos, y con cuànta 
prudència y sabiduría ha organizado la Iglesia el ejercicio 
de su poder judicial. 

Las Constituciones Sinodales, siguiendo el orden trazado 
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por el Concilio provincial, sefialan y determinan las cuali- 
dades y obligaciones del Provisor y Vicario general, que 
forma una persona moral con el Prelado diocesano; las del 
Fiscal general, que tiene à su cargo el sostenimiento de la 
ley; y las de los Notarios, Procuradores y demàs oficiales 
del Tribunal Metropolitano. 

TÍTULO VIII 

Del pueblo cristiano. 

Las disposiciones contenidas en este titulo, que corres- 
ponden à las del Concilio provincial, son de gran impor¬ 
tància pràctica, por referirse à las costumbres del pueblo 
cristiano, y abrazar los puntos principales de la moral evan¬ 
gèlica. En primer lugar, llamamos la atención de nuestro 
Clero y pueblo sobre el horrible crimen de la blasfèmia, que 
tan extendido se halla en nuestros desgraciados tiempos; 
y mandamos à los Pàrrocos y predicadores que expongan 
à los fieles la gravedad de este pecado, propio de demonios, 
que es un insulto íl Dios, un atrevimiento increíble y un es- 
càndalo intolerable. Preciso es que se forme una asociación 
de oraciones y alabanzas à Dios Nuestro Sefior, repitiendo el 
Trisagio y el Santo Dios para extirpar de la sociedad un 
delito tan grosero y tan perjudicial. 

Al propio tiempo prohibimos con el Concilio el perjurio, 
y conscrvamos la reserva de la absolución de este pecado, 
como el de la blasfèmia, por ser uno y otro grandemente 
ofensivos à la majestad, bondad y justícia de Dios. Es preciso 
que ejercitemos la noble facultad de hablar según Dios, que 
nos la ha dado, pero nunca contra Dios. 

Si reprobamos con el Concilio la impiedad de los blas- 
femos y perjuros, también condenamos toda superstición, 
que consiste en dar cuito religioso à quien no se debe, ó 
darlo de un modo que no se debe. Las supersticiones son un 
engafío del demonio, que intenta arrebatar ú Dios el cuito 
supremo, que à sólo Dios se debe, ó adulterar y malear los 
actos de la religión en personas poco instruídas, ó enganadas 
por otras sin religión. Fúcilmente pueden los fieles evitar 
estos engafios, ateniéndose estrictamente à las ensefianzas y 
disposiciones de la Iglesia, dando à Dios el cuito que ésta 
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prescribe, y absteniéndose de las practicats prohibidas por 
la misma. 

.Siendo tan general el menosprecio del tercer precepto 
del DecAlogo, que manda santificar las fiestas, encargamos 
A los PArrocos que expliquen dicho precepto, y ponderen la 
gravedad del pecado que cometen y el escAndalo que causan 
los profanadores de las fiestas. El descanso dominical ha de 
tener por objeto el honrar a Dios nuestro Criador con la 
memòria de sus beneficiós, y reparar las fuerzas corporales, 
para vol ver después al trabajo con nuevo vigor. Son, por 
tanto, profanadores de las fiestas los que no se aprovechan 
del descanso dominical para oir la Santa Misa y la predica- 
ción del Santo Evangelio; los que no asisten A las funciones 
religiosas, sino a reuniones y diversiones profanas, en las 
que se cometen excesos de todo género. Recomendamos à 
los Curas y Rectores de las iglesias gran cuidado de que en 
los días de la fiesta principal de las parroquias y santuarios, 
cuando van en romeria muchas personas de uno y otro sexo 
A celebraria, no consientan cosa alguna que se oponga al 
decoro, a la modèstia, templanza y honestidad. Siendo las 
ferias y mercados un grave inconveniente para que los fieles 
cumplan con el precepto de la santificación de las fiestas en 
los días en que aquellas se celebran, exhortamos A los PA- 
rrocos, a las Autoridades y personas influyentes en cada 
población, A que trabajen por quitar de los días de fiesta las 
ferias y mercados. Mas si la fuerza de la costumbre fuese tal, 
que haga infructuosas las referidas gestiones, por lo menos 
procuren todos cumplir con el precepto de la Santa Misa. 

Uno de los capítulos mAs interesantes a los padres de 
familia, es el que se refiere à la educación de los hijos y 
domésticos. Matèria es ésta tan amplia y de tan graves con- 
secuencias para la.sociedad, que requiere por sí sola una 
detenida explicación. Mas ya que ésta no podemos haqerla 
en esta Carta Pastoral, Nos contentamos con llamar la 
atención de nuestros amados diocesanos sobre las disposi- 
ciones Conciliares y Sinodales, que se refieren A la diligència 
con que los padres han de procurar que sus hijos aprendan 
la importantísima ciència de la Religión, acostumbrAndolos 
desde ninos A la prActica de la piedad y al temor de Dios, y 
apartAndolos de todo lo que pueda manchar ó afear la blanca 
azucena de la inocencia bautismal. Según van creciendo los 
hijos en edad ; deben los padres redoblar su vigilància, apar- 
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tàndolos de todo peligro contra la fe y la moral, - y propor- 
cionàndoles buenos maestros, buenos confesores y buenas 
compafíías. Prohíbanles con severidad la lectura de perió- 
dicos, libros y novelas contrarias A la integridad de la fe y 
A la pureza de las costumbres; el trato y amistad con jóvenes 
extraviados; y el ingreso en sociedades literarias, cientííïcas, 
benéficas ó de recreo, que no sean netamente católicas. 
También han de apartar los padres A sus hijos de ciertas 
reuniones nocturnas dé jóvenes de ambos sexos, aunque 
tengan por objeto el trabajo manual, ó la instrucción; y si 
alguna vez no pudieran evitarlo, acompaflen las madres A 
sus hijos à la ida y A la vuelta de tales peligrosas reuniones. 
Respecto à los operarios, los duefïos de fàbricas y talleres, 
deben excluir de ellos A los que con sus malas costumbres 
corrompen à los demàs, y dar A todos la libertad necesaria 
para que cumplan con los preceptos de Dios y de la Iglesia 
y lleven una vida cristiana. 

Halhindose en desuso para muchos cristianos la ley del 
ayuno y de la abstinència, encargamos A los Pàrrocos que 
expliquen dicha ley eclesiàstica, exhortando à sus feligreses 
à cumplirla con espíritu de penitencia, y refutando los ar- 
gumentos y cxcusas, que muchos alegan para eludir su 
observancia. Hàganles distinguir el ayuno de la abstinència, 
refiriéndose aquél principalmente A la única comida, sin 
perjuicio de la parva y la colación, y la abstinència à la 
calidad de los alimentos prohibidos. También han de hacer 
notar à los fieles cuàles son los días de mera abstinència, los 
de ayuno y abstinència, y los que por privilegio Pontificio 
personal son solamente de ayuno, en los cuales se halla 
prohibida à todos la promiscuación de carne y pescado en 
una misma comida, como también en los días que no son de 
ayuno en la cuaresma. En ésta no se pueden comer huevos y 
lacticinios si no se goza del privilegio de la Bula de la Santa 
Cruzada, y los eclesiàsticos han de tener ademàs la de lacti¬ 
cinios. Fuera de cuaresma Itay costumbre tnuy antigua en 
este Arsobispado, de comer y guisar con manteca de 
puerco (1) en los días de ayuno y en los de pura abstinència. 

Deben ayunar en los días de precepto todos los que han 
cumplido veintiún afios, y guardar la abstinència los que 
han llegado al uso de la razón. En los días que no son de 


to Const. VII, tit. XXXI de las de 174G, 
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ayuno fuera de cuaresma, pueden mezclar carne y pescado 
en una misma comida los que estan dispensados de la abs¬ 
tinència de carne. Para estimar la pobreza ó enfermedad, 
que excusa de tomar la Bula de la Santa Crúzada, ó el In¬ 
dulto apostólico para uso de carnes, debe acudir cada uno al 
confesor, al médico ó persona timorata, docta y prudente. 

üno de los puntos màs principales de la prcdicación evan¬ 
gèlica y de la educación de la familia, ha de ser la pureza de 
las costumbres. Por lo cual encarga*mos en las Sinodales, 
que los predicadores y confesores la inculquen con gran celo, 
y los Parrocos recomienden a los nifíos la conservación de la 
inocencia, exhortando & todos í i vivir en el temor y presencia 
de Dios, como medio excelente de lograr la pureza de las 
costumbres. Y como de la abundancia del corazón habla la 
boca(l), lo primero que se ha de procurar en los fieles es 
que sean limpios de corazón (2), y así lo serún en su lengua- 
je, en sus conversaciones y en todo su porte.exterior. lluiran 
de las ocasiones y peligros de pecar, y guardaran los man- 
damientos de la Ley de Dios y los de la Santa Madre Iglesia. 

La pureza de las costumbres es el mejor preservativo 
contra los desórdenes morales del adulterio, del concubinato 
y de toda clase de torpezas. Encargamos A los Pàrrocos que 
inspiren gran horror & todos estos viciós; que se valgan de 
la oración y de la exhortación para desarraigarlos si los hu- 
biere en sus parroquias, y que nos den cuenta de los pecado¬ 
res públicos incorregibles, para lo que proceda según los 
casos. 

Si bien es cierto que no todas las diversiones y espectúcu- 
los públicos son de suyo ilícitos, no lo es menos que por re¬ 
gla general ofrecen muchos peligros y ocasiones de pecar. 
En cumplimiento de lo que sobre este punto ordena el Conci¬ 
lio provincial, mandamos A los Parrocos y Confesores, que 
principalmente en el confesonario amonesten A los peniten- 
tes para que se aparten de aquellos bailes y espectúculos, 
que de ordinario son para ellos un peligro próximo de pecar 
por las circunstancias que en los mismos concurren. Y si los 
penitentes fuesen rebeldcs a sus amoncstaciones, declaren 
que no les concederún la absolución; de la cual son mucho 
mAs indignos los que promueven y sostienen esos bailes y 


(1) Math 'XII, 34. 

(2) Math. V, 8. 
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espectàculos sin causa que los excuse, màxime cuando en 
ellos se haga público menosprecio de las personas y cosas 
sagradas, ó se viertan especies contrarias à la fe y & la moral 
catòlica, ó se alabe el vicio y se ponga en ridículo la virtud. 
Mandamos también à los Curas que ni en las fiestas religio- 
sas, ni en las romerías, consientan diversiones y espectàcu- 
los contrarios à la moral. 

Prohibimos particularmente ei lujo de las mujeres, como 
ya lo hicieron los Padres del Concilio provincial, por ser in¬ 
numerables los daíios y perjuicios que trae à la familia y à 
la sociedad en el orden religioso, moral y económico,*porque 
ademas de consumir recursos considerables que debían em- 
plearse en el mantenimiento de la familia y en la educación 
de los hijos, trae en pos de sí el empobrecimiento, la servi- 
dumbre de la usura y la ruína de la casa, siendo ademàs un 
peligro y un escúndalo que acarrea grandes pecados. 

También condenamos en las Sinodales la plaga de la 
usura, que derriba grandes fortunas, enreda en mil compro¬ 
misos, da ocasión a grandes injusticias y llega à consumir 
toda clase de recursos. 

TÍTULO IX 

De las penas. 

Siendo propio de la Iglesia el poder coercitivo, tiene de 
antiguo establecidas reglas prudentes para la aplicación de 
diversas penas a los que quebranten sus leyes y preceptos, ó 
menosprecien su autoridad. Mas inspirandose en la caridad 
de Cristo, y obrando como una madre respecto de sus hijos, 
ante todo los amonesta y los corrige, teniendo por fin princi¬ 
pal de sus disposiciones penales el arrepentimiento, la en- 
mienda y la satisfacción de los delincuentes. Luego que éstos 
reconocen su culpabilidad y se someten & la autoridad de la 
Iglesia, ésta les sujeta a las satisfacciones correspondientes, 
les admite à su comunión, les otorga el perdón y la reconci- 
liación con el pueblo ficl ò quien escandalizaron. 

Fundòndonos en esta doctrina y conducta, encargamos 
en nuestras Sinodales mucha caridad para con los pecadores 
públicos, empleando con ellos la corrección fraterna antes 
de pasar & la denuncia; haciendo ésta con la recta intención 
de que se corri ja el pecador y se quite el escàndalo que ha 
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Causado, y procediendo con la prudència y reserva debidas. 
Nada hay tan contrario A la caridad como las denuncias 
inspiradas por el odio ó la envidia; las calumnias comunica- 
das por medio de anónimos; v la publicación de noticias fal- 
sas é infamantes por medio de la prensa. Todo esto queda 
reprobado y severamente prohibido en las Sinodales. 

También encargamos en ellas A los que intervienen en 
los expedientes y causas, con motivo de alguna denuncia, 
que averigíien con diligència la verdad, que la consignen 
con exactitud en sus escritos y que adviertan A los testigos 
tengan muy presente la santidad del juramento que han 
prestado, y si faltan A sabiendas A la verdad con dafio de 
tercero, incurren en pecado reservado A Nós y A nuestros 
sucesores. Por último, mandamos A todos los que intervienen 
de oficio en la averiguación y comprobación de faltas ó deli¬ 
tós, que guarden el debido secreto, y no faciliten A nadie 
noticia alguna de los procedimientos, ni de las disposiciones 
de la autoridad eclesiAstica, impidiendo asi la divulgación y 
publicación de lo que debe ser oculto. 

Esta es la breve resefla de las nuevas Constituciones Si¬ 
nodales, basadas en los decretos del Concilio provincial. 
Ved ahora, VV. I-IH. y aa. hh., cuAn obligados estamos A 
dar humildes gracias A Dios Nuestro Senor, porque en esta 
època calamitosa, en que el espíritu de satAnica soberbia ha 
esparcido tan densas tinieblas por el campo de la filosofia y 
del derecho, rompiendo con toda clase de leyes divinas y 
humanas, el espíritu de Cristo ha movido A su Vicario en la 
tierra, el Romano Pontífice, A procurar la celebración de los 
Concilios y de los Sínodos diocesanos, que son otros tantos 
fortísimos baluartes de la doctrina revelada y de la ley evan¬ 
gèlica, contra los cuales se estrellan todos los esfuerzos de 
los sectarios del error y del vicio. Ya lo sabeis, VV. HH. y 
aa. hh. Cuando os ocurriere alguna duda sobre puntos de 
fe ó de moral, de cuito ó de Sacramentos, de derechos y de- 
beres de las personas sagradas, de bienes y beneficiós ecle- 
siAsticos, ó sobre otros asuntos de disciplina, consultad los 
Decretos del último Concilio provincial y las nuevas Consti¬ 
tuciones Sinodales. Manejad estos dos libros, y haciendo lo 
que en ellos se dispone, cumplireis con vuestros deberes reli¬ 
giosos y con los preceptos de la caridad cristiana. Oid todos 
la voz del Sefíor, que os dice por Isaías: Este es el camino, 
andad por él;y no torzais, nià la derecha ni d la izquierda , 
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l·laec est via, ambulate in ea: et non declinetis ncque ad 
dexteram, neque ad sinistram (1). 

No seamos ya, os diré, para conduir, con el Apòstol San 
Pablo, niiios fluctuantes, ni nos dejemos ar rebat ar por todo 
vienlo de doctrina, por la malignidad de los hombres, que 
enganan con astúcia en el error . Antes siguiendo la verdad 
en caridad, crescamos en todas las cosas en Aquel, que es la 
cabesa, Cristo (2). Permanezcamos firmes en la santa fe, sin 
olvidarnos ni un sólo día de lo que debemos A nuestro Apòs¬ 
tol Santiago, que nos engendró en Cristo Jesús por el Evan - 
gelio. Seamos sus imitadores como É1 lo fué de Cristo (3). 
Acordaos de vuestros Prelados, que os han hablado la pa- 
labra de Dios: cuya fe habeis de imitar considerando cudl·l 
diclioso fin han tenido ... No os dejeis extraviar por doctnnas 
varias y peregrinas ... Obedeced d vuestros Superiores, y 
estudies sumisos. Por que el los velan, como que han de dar 
cucnta de vueslras almas, para que hagan esto con gosofy 
no gimiendo: pues esto no es provechoso para vosotros (4). 
Andad, mientras que teneis lus , porque no os sorprendan 
las tinieblas. Y el que anda en tinieblas, no sabe d dónde va. 
Mientras que teneis lus, creed en la lus, para que seais 
hijos de la lus (5). Andad como hijos deia lus; pues el 
fruto de la lus consiste en toda bondad, y en justícia, y en 
verdad, aprobando lo que es agradable d Dios (6). Seguid 
la justícia, la piedad, la fe, la caridad, la paciència, la man - 
sedumbre. Pelead buena batalla de fe, para que después de 
haber hecho buena confesión de ella ante muchos test i gos, 
consigais la vida eterna d que fuisteis llamados (7). 

En prenda de que estos son nuestros màs vehementes 
deseos para con todos vosotros, VV. HH. y aa. hh., os damos 
nuestra Pastoral bendición: En el nombre del + Padre y 
del f Hijo y del Espíritu f Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas, 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Cémara 


(1) Isai. XXXI, 2t. 

(2) Ephes, IV. 14 y 1 5 . 

( 3 ) I. Cor. IV, i 5 y 16. 

(4) Hcbr. XIII, 7,gy 17. 
( 5 , Joan. XII, 35 y 36 . 

(6) Ephes. V, 8, 9 y 10. 
q) l.Timoth. VI, 11 y 12. 
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y Gobierno à diez y nueve de Noviembre de mil ochocientos 
noventa y uno.—JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Compos- 
tela. —Por mandado de S. E. I. el Arzobispo, mi Sefior, 
Licdo. Eugenio del Blanco Alvarbz, Cattótiigo, Secre - 
tario . 
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CIRCULAR 


prohibiendo seguir la carrera eclesiàstica fuera de 
este Seminario sin permiso especial. 


-àr-sobispabo bc-Santiago bc (íompostela. 

<J|1|allàndose dispuesto por el Santo Concilio de Trento 
y^ses. cap. 18 de Ref., que los jóvenes aspirantes al 
Sacerdocio sean educados en los Seminarios, bajo la vigilàn¬ 
cia del propio Obispo, para que éste pueda formar juicio 
prudente sobre la vocación al estado eclesiàstico de los orde- 
nandos, y de su idoneidad para los diferentes cargos que van 
anejos al sagrado ministerio, lo cual no puede conseguirse 
siguiendo su carrera en Seminarios de otras Diòcesis, hemos 
acordado lo siguiente: 

1. ? Que desde el próximo curso académico, no puedan 
matricularse los jóvenes de esta Diòcesis en ningún Semina¬ 
rio de fuera de ella, sin haber obtenido previamente nuestra 
licencia in scriptis. 

2. ° Que los que, sin este requisito, siguieren su carrera 
en otro Seminario, no podràn ordenarsè, ni obtener dimiso- 
rias, mientras no adquieran domicilio en ajena Diòcesis. 

3. ° Que los sefiores Curas pòrrocos lean esta Circular en 
un día festivo, al ofertorio de la Misa parroquial, para que lle- 
gue & conocimiento de los interesados y de sus familias. 

Santiago 5 de Juniode 1891.—EL ARZOB1SPO. 
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CIRCULAR 

sobre el Congreso de Sevilla. 



^r^obiepabo bc Santiago bc Qlompostcla. 


vez màs resuena agradablemente en nuestros oídos 
el anuncio de un Congreso Católico en Espafia, y es la 
hermosa ciudad de Sevilla la elegida para proseguir este 
afio la nobilísima empresa, que comenzó en Madrid el de 1889, 
y continuó en Zaragoza el de 1890. A nadie se oculta la im¬ 
portància de estas asambleas de fervientes católicos, que 
atentos A la voz del Supremo Jerarca de la Iglesia, y acep- 
tando reverentes, no sólo sus ensefianzas y mandatos, sino 
también sus exhortaciones y consejos, acudcn presurosos A 
defender la Religión por los medios y con las armas que les 
sefíalan sus legítimos Pastores. Unidos por los fuertes víncu- 
los de una misma fe, y animados por el fuego de una misma 
caridad, se prestan gustosos A tomar parte en esas grandes 
manifestaciones del espiritu católico, que es espíritu de su- 
bordinación y de concordia, de energia y de prudència, para 
contrarrestar los efectos lamentables del espíritu satànico. 
À la organización de las fuerzas de la incredulidad y del in- 
diferentismo, saben oponer la intima unión, que les inspira 
el Evangelio, y les recomienda la íntima constitución de la 
Iglesia catòlica; y ocupando cada cual el lugar que le corres- 
ponde en el cucrpo místico de Cristo, ofrecen una resistència 
invencible A los cnemigos de la verdad. 

Todo esto y mucho mas ha comprendido perfectamente 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, al recomendar 
en todas partes la celebración de Congresoà Católicos. Çuya 
grandísima utilidad demuestra en su contestación A la carta 
que le ha dirigido el Excmo. Sr. Arzobispo de Sevilla, con 
estas palabras: “À la verdad, siendo cada dia màs grande la 
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corrupción de los tiempos y la inquietud de los hombrcs, y 
estando en muchas regiones debilitada la piedad, aborrecida 
ó tenida en desprecio la fe, resfriada la caridad y obscureci- 
da la luz de la verdad por las tinieblas del error, es conve- 
niente que todos cuantos aman la causa de Dios, unan sus 
esfuerzos, y trabajen con empeflo para conseguir que Dios 
sea honrado en todas partes con sentimientos de piedad, sea 
conocida y se propague por doquiera la doctrina de la fe, 
florezcan las obras de caridad, y triunfe la verdad divina de 
las fàbulas ingeniosas, con el auxilio de una ciència sòlida." 

À todo católico sincero le basta saber, que el Papa quiere 
una cosa que juzga conducente A la defensa de la Iglesia y 
al triunfo de su doctrina y derechos, para que la aplauda de 
corazón y sin reservas, y coadyuve cuanto pueda A realizar- 
la, en la seguridad de que ha de tener un feliz éxito, por 
haberla iniciado el Pastor de los Pastores, para neutralizar 
el desbordamiento del mal con la sobreabundancia del bien. 

No es grande el sacrificio que esto demanda; basta una 
buena voluntad para vencer las dificultades que puedan 
ofrecerse en cooperar, màs ó menos, A la celebración y bue- 
nos resultados del Congreso Católico, que va A tener lugar 
en la ciudad de San Isidoro. 

El Reglamento impreso, que hemos distribuído A los seno- 
res Vocales de esta Junta diocesana, consigna los requisitos 
que han de llenarse para figurar en la lista de socios titula¬ 
res y honorarios del Congreso, y los derechos que A los mis- 
mos se otorgan. 

Así, pues, no dudamos hacer un llamamiento general A 
nuestros amados diocesanos, para que tomen alguna parte en 
tan catòlica empresa. Deseamos que concurran al próximo 
Congreso de Sevilla individuos de nuestro Clero Catedral, 
Colegial y parroquial; de los Institutos religiosos; de esta 
Universidad literaria; de los Institutos de segunda ensefianza 
de Santiago, Corufla y Pontevedra; de la Sociedad de San 
Vicente de Paul y otras de piedad y caridad, y todos los que 
de veras se interesan por el triunfo de la Iglesia Catòlica, 
Apostòlica, Romana, ya sean literatosó jurisconsultos, hom- 
bres de ciència ó dedicados ú las artes. En suma, deseamos 
que esta Archidiócesis compostclana, que tanto se ha distin- 
guido siempre por su piedad, y tan gallardas muestras ha 
dado y està dando de su catolicismo, se halle dignamente 
representada por un considerable número de socios titulares 
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y honorarios. Y esperamos, por la intercesión de nuestro Pa- 
trono el Apòstol Santiago, que toda la nación ha de recoger 
abundantes y sabrosos frutos del Congreso Católico que se 
nos anuncia. 

Santiago de Compostela 8 de Enero de 1892.—EL AR- 
ZOBISPO. 
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mscuitso 

pronunciado por su Excia. Ilma. en el Congreso 

Católico de Sevilla. 


TEMA .—Objcto propio de 
la Religióny deia política; 
respectiva òrbita de acción 
dècada una,y sus mutu as 
relaciones, segúti la Encí¬ 
clica C\m m:L·TA,y otras en- 
senanzas de la Jglesia. 


Excmo. Sr: 

VV. IIH. y aa. hh.: 


^J^kada hay tan propio de un Congreso Católico como la 
><§Religión, que, al mismo tiempo que une al hombre con 
Dios, establece vínculos permanentes de caridad entre los 
que tenemos un solo Seftor, una sola fe, y un solo ban- 
tismo(l). A todos nos ensefia los mismos Misteriós é idén- 
ticos dogmas; à todos nos prescribe iguales actos de cuito y 
las mismas reglas de moral; à todos nos administra los 
mismos Sacramentos, nos recomienda las mismas virtudes, 
y nos ofrece los mismos medios para la consecución de 
nuestro último y nobilísimo fin. Como ciència y como virtud, 
como institución y como sociedad, el Catolicismo es el faro 
luminoso que alumbra nuestros pasos por el arido desierto 
de este mundo transitorio; es el celestial manà, que nos con¬ 
forta cn el ràpido viaje à la verdadera tierra de promisión; 


(i) Ephcs. IV, 5. 
*7 
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es el Angel bienhechor que nos guia, nos acompafía y de- 
fiende, al encaminarnos A la Ciudad permanente de una 
eternidad feliz. Por gran dicha nuestra viviraos en el seno de 
la Santa Madre Iglesia, única depositaria de la palabra de 
Dios, Maestra infalible de la doctrina de la fe y de la moral, 
encargada por el mismo Hijo de Dios de sefíalarnos el ca¬ 
mino recto y seguro para llegar al Cielo, donde esperamos 
reunirnos, y cantar por siempre las debidas alabanzas A la 
Beatísima Trinidad. 

Tan pròpia como es la Religión de este lugar y de esta 
Asamblea, otro tanto ajena parece la política; por no haber- 
nos congregado aquí para tratar de intereses terrenales, sino 
de bienes sobrenaturales, y por ser de todo en todo contra- 
rias nuestras aspiraciones A la de aquellos, que se agitan 
en la movediza y ardiente arena de un estadio, donde se 
debaten las cuestiones relativas al régimen y gobernación 
de los Estados. La Religión tiene la virtud de unir las inte- 
ligencias y los corazones de los creyentes; la política sumi- 
nistra abundante pAbulo A las pasiones de los hombres, 
producicndo discordias, competencias, divisiones y partidos. 
La Religión tiene principios inmutables, reglas fijas, y re¬ 
cursos inagotables de vida pura, quieta y tranquila. La po¬ 
lítica varia con frecuencia en la aplicación de los principios 
del derecho, en la organización de los poderes públicos, y en 
la elección de medios de defensa de los grandes intereses 
sociales. La Religión tiene siempre fija su mirada en Dios 
como nuestro primer principio y nuestro último fin, y se 
ocupa de proporcionarnos los medios de hacernos dignos de 
las promesas de Nuestro Seflor Jesucristo. La política atiende 
directa é inmediatamente A promover y conservar los dere- 
chos y bienestar del hombre en este mundo por el libre y 
ordenado desarrollo de sus facultades naturales. 

Pero siendo el objeto principal de éste, como de todos los 
Congresos Católicos, animarse mutuamente al cumplimiento 
de nuestros deberes, no sólo en el orden religioso, sino 
tambión en el político, ya que una misma es la persona del 
católico y la del ciudadano, claro estA que importa mucho 
conocer bien los que nos impone nuestra profesión de cris- 
tianos, y los que van anejos A nuestra condición de ciuda- 
danos. Lo cual es sumamente necesario en esta època de 
tanta confusión en las idcas y tan superficial instrucción en 
la moral cristiana. De donde se siguen gravísimos errores, 
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interminables disputas, y continua agitación en los ànimos, 
por haber apartado los hombres el oído de la vei dad, y 
haberse dado à fàbulas, invenciones y sistemas, enteramente 
contrarios à nuestra Religión. PorqUe suelen algunos, dice 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, no sólo distin- 
guir, sinó aun apartar y separar por completo la política 
de la Religión, queriendo que nada tenga que ver la una con 
la otra, y jusgando que no deben ejercer entre si ningun 
injlujo(t). Otroshay, por el contrario, que mescla n y conto 
identifican la Religión con aïgún partido politico, hasta el 
punto de tencr poco tnenos que por separados del catoh- 
cismo d los que perteneccn à otro partido (2). 

Entre estas opiniones, tan opuestas y encontradas, cada 
una de las cuales ha llevado à sus defensores à un extremo, 
por huír del contrario, brilla como arco iris de paz, y seguro 
presagio de bonanza, la doctrina cierta ó indudable de la 
Santa Iglesia Romana, Madre y Maestra de todas las demàs; 
y desde la Càtedra de San Pedro resuena hasta los confines 
del mundo la voz de la verdad, que libra de todo error, y 

debe terminar toda controvèrsia. 

Reunidos aquí nosotros con el beneplàcito y la bendición 
del Romano Pontífice, à impulso de un vivísimo deseo de 
hacer algo por la causa de nuestra Religión sacrosanta, me 
ha parecido oportuno proponer à vuestra sabiduría el 

OBJETO PROPIO DE LA RELIGIÓN Y DE LA POLÍTICA; LA RESPEC¬ 
TIVA ÒRBITA DE ACCIÓN DE CADA UNA; Y SUS MUTUAS RELA¬ 
CIONES, según la Encíclica “Cum multa“ y otras ensexan- 
zas de la Iglesia. No pretendo ensefiar nada. Me tendré por 
muy dichoso, si logro repetir, con toda fidelidad y exactitud, 
lo que a todos nos ensefía el Vicario de Cristo sobre estos 
puntos de tanta trascendencia, y tan continua aplicación. 

I 

Para evitar toda equivocación, conviene sentar, ante 
todo, que por Religión entendemos la sociedad que profesa 
la única Religión verdadera; la sociedad depositaria de la 
divina revelación, ó sea, del conjunto de verdades, que cl 
Sefior ha querido que creamos con una fe inquebrantable. 


(1) Encíclica Cum multa . 

( 2 ) ídem. 
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Nos referimos & la sociedad instituïda por Nuestro Sefior Je- 
sucristo, para que en ella y por ella consigan todos los hom- 
bres su eterna salvación. Y significamos la Santa Iglesia 
Catòlica, Apostòlica, Romana, con su cabeza visible el Sumo 
Pontífice, legitimo sucesor de San Pedro, con su cuerpo do- 
cente, y regente, compuesto de los Obispos, sucesores de los 
Apóstoles en comunión con el Pastor de los Pastores; y con 
multitud de fieles, unidos & sus legítimos Prelados, y obe- 
dientes todos al Romano Pontífice. 

También fijamos la significación de la política, no limitan- 
do su concepto al arte ó ciència de regir y gobernar una so¬ 
ciedad, legítimamente constituída, para proporcionarle la 
mayor suma de bienes del orden natural, sino que presupo- 
nemos ya existente la sociedad civil, constituída, organiza- 
da, y provista de todos los medios necesarios para su subsis¬ 
tència, y conducentes à la consecución del bienestar tempo¬ 
ral de los que & ella pertenecen. 

Tratamos de la Religión y de la política, como de socie- 
dades completas, independiente una de otra en el ejercicio de 
su autoridad, y de los poderes que le son propios en orden à 
los fines respectivos, para que fueron formadas. “El hombre, 
dice León XIII, estú naturalmente ordenado à vivir en comu- 
nidad política, porque no pudiendo en la soledad procurarse 
todo aquello que la necesidad y el decoro de la vida corporal 
exige, como tampoco lo conducente ú la perfección de su in- 
genio y de su alma, ha sido providencia de Dios, que haya 
nacido dispuesto al trato y sociedad con sus semejantes, ya 
domèstica, ya civil; la cual es la única que puede proporcio¬ 
nar lo que basta ú la perfección de la vida. Mas como quiera 
que ninguna sociedad puede subsistir, ni permanecer, si no 
hay quien presida à todos, y mueva à cada uno con un mismo 
impulso eficaz y encaminado al bien común, síguese de ahí 
ser necesaria ú toda sociedad de hombres una autoridad que 
la rija; autoridad que, como la misma sociedad, surge y ema¬ 
na de la misma naturaleza, y por tanto del mismo Dios, que 
es su autor“ (1). 

Así también “el Unigénito Hijo de Dios constituye sobre 
la tierra la sociedad, que se dice la Iglesia, transmitiéndole 
aquella pròpia excelsa misión divina, que É1 en persona 
había recibido de su Padre, y encargàndole que la continua- 


(i) Encíclica Immortale Dei. 
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se en todos tiempos“... “Esta sociedad, pues, aunque consta 
de hombres, no de otro modo que la sociedad civil, con todo, 
atendido el fin k que mira y los medios de que usa y se vale 
para lograrlo, es sobrenatural y espiritual, y por consiguien- 
te distinta y diversa de la política; y lo que es màs de aten- 
der, completa en su genero y perfecta jurídicamente, como 
que posee en sí misma y por sí pròpia, merced & la voluntad 
y gracia de su Fundador, todos los elementos y facultades 
necesarias k su integridad y acción. Y como el fin à que 
atiende la Iglesia, es nobilísimo sobre todo encarecimiento, 
así de igual modo, su potestad se eleva muy por encima de 
cualquiera otra, ni puede en manera alguna estar subordina¬ 
da, ni sujeta al poder civil. Y en efecto, Jesucristo otorgó a 
sus Apóstoles plena autoridad y mando libérrimo sobre las 
cosas sagradas con facultad verdadera de legislar, y con el 
doble poder emergente de esta facultad, conviene k saber: el 
de juzgar y el de castigar" (1). 

La verdad capital de mi tema, y el principio fundamental 
de mi Discurso se halla en las siguientes palabras del Pontí- 
fice reinante: “Por lo dicho se ve cómo Dios ha hecho com¬ 
partí cipes. del gobierno de todo el linaje humano a dos po* 
testadcs; la eclesiàstica y la civil; òsta, que cuida directamen- 
te de los intereses humanos y terrenales; aquélla, de los ce- 
lestiales y divinos. Ambas k dos potestades son supremas, 
cada una en su gònero; contiònense distintamente dentro de 
terminos deíinidos conforme k la naturaleza de cada cual y 
k su causa pròxima; de lo que resulta una como doble esfera 
de acción, donde se circunscriben sus pcculiares derechos y 
sendas atribuciones" (2). 


iCixkï es la òrbita respectiva de la Religión y de la políti¬ 
ca? íCuàles los derechos y atribuciones de la Santa Iglesia 
Catòlica y del Estado? Procediendo con orden, veamos pri- 
mero los que pertenecen k la Iglesia por voluntad y gracia 
de su divino Fundador. Éstc dijo k los Apóstoles: como cl 
Padre me etivió, así tambièn yo os envío d vosotros (3). Se 
me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. Id, pues, 


(i) Encíclica Immortale Dei. 
(?) Ídem. 

(3) San Juan, XX, 2 i. 
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y cnseüad d todas las gent es, bautisàndolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Esplritn Santo. Enscndndolas d 
observar todas las cosas que os he mandado. \ ttttrad que 
yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación 
del siglo (1). 

Por estos y otros testimonios de la Sagrada Escritura y 
de la tradición, aparece con toda claridad que Nuestro 
Sefior Jesucristo confirió & su Iglesia, fundada sobre Pedro, 
à quien dió las'llaves del Reino de los cielos y el cargo de 
apacentar sus ovejas y corderos, los poderes que marca la 
òrbita de su acción, y son los siguientes: 

1. ° El poder del magisterio en todo lo que se refiere & la 
fe y à la moral; magisterio divino por su origen, universal 
por su extensión, perpetuo por su duración, y supremo é 
infalible, así para definir los dogmas, como para condenar 
los errores contrarios', lo mismo para fijar las reglas de las 
costumbres, que para reprobar toda clase de viciós. 

2. ° El poder Sacerdotal, que comprende la administración 
de los Sacramentos instituídos por Jesucristo, la celebración 
del Santo Sacrificio de la Misa, la ordenación de Obispos, 
Presbíteros y Ministros, y todos los actos y ceremonias del 
cuito divino. 

3. " El poder legislativo, conferido por Jesucristo, como 
el de la ensefianza, à Pedro y A los demàs Apóstoles, y en 
ellos y por ellos sus legítimos sucesores. Este poder tiene 
por objeto asegurar el cumplimiento de los mandatos divi- 
nos, y establecer orden y concierto en el ejercicio del magis¬ 
terio, en la administración de los Sacramentos, en los actos 
del cuito, y en la defensa de los derechos de la comunidad 
cristiana. 

4. ° El poder ejecutivo, derivado del legislativo, como su 
complemento, desarrollo y realización; cuyo objeto es con- 
ducir à los fieles cristianos que forman la Iglesia addiscente, 
y regida por sus legítimos Prelados, & la observancia de los 
mandamientos de Dios y de la misma Iglesia, conteniendo à 
cada cual en su deber, y manteniendo la paz, unión y con¬ 
còrdia entre todos. 

5. ° El poder judicial, que es el que restablece el orden 
perturbado, declara los legítimos derechos de los cristianos 
en el orden religioso y moral, reprime los excesos de los 


(i) San Mateo, XXVIII, 19, 20 y 21. 
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súbditos, quita el escúndalo de los malos católicos, y castiga 
i'i los delincucntes con penas adecuadas al lïn de su insti- 
tución. 

6. ° El derecho de propiedad. Porque, aun cuando el 
reino de Cristo no es de este inundo (1), esto es, no tiene por 
objeto los bienes de este mundo, ni debe contarse entre los 
reinos, cuyo fin es la consecución de intereses temporales, 
sin embargo, se compone de hombres, que viven en este mun¬ 
do, y por necesidad tiene que valerse de medios conformes íi 
nuestra naturaleza, para el ejercicio de su sagrado ministe- 
rio. La Iglesia necesita templos, para los actos del cuito y 
administración de los santos Sacramentos; cementerios, para 
dar sepultura A los cuerpos de los que mueren en su comu- 
nión; Seminarios, para instruir y educar ú los aspirantes al 
Sacerdocio; Casas de Religión, para los que quieran seguir 
los consejos Evangélicos; Hospitales y Asilos de caridad, 
para ejercer òsta con los enfermos, con los pobres y desva- 
lidos; y necesita recursos temporales, para el sostefíimiento 
del Cuito, del Clero, y de los pobres. A todas estas necesi- 
dades ocurre con el derecho de propiedad, adquirida por 
títulos legítimos, que son comunes a los individuos y à las 
colectividades de toda sociedad. 

7. ° El derecho de difundirse, organizarse y ejercitar sus 
divinos poderes, no dentro de los limites de un Reino ó Im- 
perio, sino por todo el mundo, siendo la Iglesia la única so¬ 
ciedad, que tiene una personalidad jurídica universal, pròpia 
é indefectible; una autoridad plena é independiente de todos 
los poderes de la tierra; y una organización tan vasta, que 
abarca todos los Estados, todos los paises, todos los indi¬ 
viduos, y todas las clases de la sociedad. 

En suma, la Iglesia Catòlica tiene todos aquellos pode¬ 
res, derechos y atribuciones, que le son necesarios, para 
llenar la misión, que le ha conferido su divino Fundador; y 
dentro de esa òrbita debe funcionar con libertad é indepen¬ 
dència en toda la redondez de la tierra, conforme à los 
anuncios del Sefíor: Pídeme y te daré las gcntes en herencia 
tuya,y en tu posesión los términos de la tierra (2). Por 
toda la tierra salió el sonido de ellos y hasta los confines de 
la redondes de la tierra la palabra de ellos (3). 

(i; S. Juan, XVIII, 36 . 

(a| SalrooII,8. 

t3) Romanos, XIII, i, 
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III 

También el Estado, ó sea, la sociedad que subsiste y se 
rige con independència de toda otra, y que tiene pròpia 
constitución y organización, para hacer en cuanto es posible, 
la felicidad temporal de los que la componen, se hatla dota- 
do de los poderes y atribuciones, que el derecho natural y la 
recta razón sefialan, como indispensables, útiles y adecua- 
dos à la consecución del fin, que le es propio. Como sociedad 
completa en el orden natural, no sólo consta el Estado de 
matèria y forma, ó lo que es lo mismo, de multitud de perso- 
nas reunidas en determinado territorio, y de los elementos 
de cooperación al bièn común à todos, por la unidad de ten¬ 
dència y acción, sino que cuenta con un poder eíïcaz, para 
mover à los socios à la consecución de un fin, y este poder 
es la autoridad. La autoridad, ó potestad del Estado, trae su 
origen de Dios. Nou est pot est as nisi a Deo(l). 

Pero la forma de gobierno no està determinada por Dios. 
“Et derecho de soberanía, dice nuestro Santísimo Padre el 
Papa León XIII, en razón de sí propio, no està necesaria- 
mente vinculado à tal ó cual forma de gobierno: pueden es- 
coger y tomar legítimamente una ú otra forma política, con 
tal de que no le falte capacidad de obrar eficazmente el pro- 
vecho común de todos“ (2). Mas cualquiera que sea la forma 
política ó la constitución de un Estado, siempre tiene, en su 
calidad de ser colectivo, cuerpo moral, y persona jurídica, 
los tres poderes, que establecen el orden, lo reaiizan y lo 
conservan ó sea, el poder legislativo, el ejecutivo, y el judi¬ 
cial. El Estado ejerce su soberanía en todo el territorio que 
le pertenece y tiene indisputable derecho à disponer todo 
cuanto en justícia corresponda, para promover el bien común 
de los súbditos, mantenerlos en orden y en paz, y defender- 
los de todo ataque exterior, según el derecho de gentes. El 
Estado ampara el respeto à las pcrsonas y à la propiedad: 
atiende à la conservación del sentimiento religioso y de la 
moralidad: y promueve las instituciones de reconocida utili- 
dad pública. 

Lo que no puede ningún Estado es declararse ateo, ó 


(i) Romanos, XIII, i. 

U) Encíclica Immortale Del 
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conducirse como tal. “Los Jefesó Príncipes del Estado deben 
poner la mira totalmente en Dios, Supremo gobernador del 
universo; y proponérsele como ejemplar y ley en el adminis¬ 
trar la República.Justo ha de ser el mandato ú impcrio 

que ejercen los gobernantes, y no despótico, sino en cierta 
manera paternal, porque el poder justísimo, que Dios tiene 
sobre los hombres, estú también unido con su bondad de 

Padre.Así fundada y constituïda la socicdad política, ma- 

nifiesto es que ha de cumplir, por medio del cuito publico, 
las muchas y relevantes obligaciones que la unen con Dios. 
La razón y la naturaleza, que manda A cada uno de los 
hombres dar cuito à Dios piadosa y santamente, porque es- 
tamos bajo su poder, y de Él hemos salido y A É1 hemos de 
volver, estrecha con la misma ley A la comunidad civil. Los 
hombres no estún menos sujetos al poder de Dios unidos en 
sociedad, que cada uno de por sí; ni està la sociedad menos 
obligada que los particulares A dar gracias al Supremo Ha- 
cedor, que la formó y compaginó, que próvido la conserva, 
y benéfico le prodiga innumerable copia de dúdivas, y afluèn¬ 
cia de haberes inestimables. Por esta razón, así como no es 
lícito descuidar los propios deberes para con Dios, y el pri- 
mero de éstos es profesar de palabra y de obra, no la Reli- 
gión que A cada uno acomoda, sino la que Dios quiere y 
consta por argumentos ciertos é irrecusables ser la única y 
verdadera, de la misma suerte no pueden las sociedades po- 
líticas obrar en concicncia, como si Dios no existiese; ni 
volver la espalda A la Religión, como si les fuese extrafia; 
ni miraria con esquivez y desdón, como inútil y embarazosa; 
ni, en fin, otorgar indiferentemente carta de vecindad A los 
varios cultos; antes bien, y por el contrario, tiene el Estado 
político obligación de admitir enteramente, y abiertamente 
profesar, aquella ley y practicas del cuito divino, que el 
mismo Dios, ha demostrado que quiere" (1). 

En vano haría el Estado alarde de su soberanía, preten- 
diendo ser la fuente primordial de todo derecho, é invocando 
sus leyes, como fiel expresión de su voluntad omnipotente, 
y regla indeclinable para todos de su autoridad. Porque no 
habiendo potestad que no venga de Dios, el Estado sin Dios 
seria un Estado sin autoridad, un Estado sin soberanía, un 
Estado sin la condición indispensable para serio. Y sin em- 


(i) Encíclica Immortale Dei. 
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bargo, “se ha intentado contra el buen sentido y la natura- 
leza de las cosas, dice un escritor notable, la empresa de 
fundar una sociedad civil y un gobierno humano, quitando 
la piedra angular de toda construcción de esta clase, y el 
cemento que une todas sus partes, la Religión. No solamente 
no se ha contado con ella, sino que se ha constituído en 
sistema el proscribirla de todas las instituciones; hàse erigido 
en principio, no el distinguir lo que debe ser la Religión, 
sino el separar y eliminar todo el elemento religioso del 
mundo social, el hacer una sociedad civil, completamente 
privada y cuidadosamente desprovista de toda Religión" (1). 

Mucho han logrado los impíos, y mucho han adelantado, 
por desgracia, en tan absurda empresa; pero se han encon- 
trado con obstàculos insuperables, y se han visto obligados 
à reconocer que hay una fuerza superior que los detiene, 
y les impide hacer todo el mal que se proponen. La única 
Religión verdadera, la sociedad religiosa fundada por Nues- 
tro Sefior Jesucristo, subsiste por virtud divina, y las paer- 
tas del infterno jamds prevalecerdn contra ella (2). Obra 
imnortal de Dios miscricordioso es sn Iglesia, ha dicho el 
sapientísimo León XIII (3), y à todos los enemigos de ésta 
podemos repetir el sabio consejo de Gamaliel & sus compa- 
fieros de Concilio, cuando consultaban cómo darían muerte 
& los Apóstoles. No os metais, les dijo, con esos hombres, 
dejadlos, por que si este consejo, ó esta obra viene de Dios, 
no la podreis deshacer, porqjie no paresca que quercis 
resistir à Dios (4). Y nosotros les decimos: “No os metais 
con la Iglesia Catòlica, dejadla en libertad; si fuera obra de 
los hombres, ya hubiera desaparecido, pero como es obra de 
Dios, no la podreis deshacer, porque no hay quien pucda 
resistir à la voluntad de Dios “ (5). 

IV 

Si pues coexisten la Iglesia y el Estado, la Religión y la 
política, icuúles son las relaciones que hay entre ambas? 


(n Augusto Nicotàs. El Estado sin Dios. Edic. de Madrid, 1S73, pagina 37 y 
siguicnics. 

(2) S. Mateo, XVI, 18. 

( 3 ) Encíclica Immortale Dei. 

(4) Hechos Apostóücos, V, 38 y Sg. 

(5) Romanos,IX, 19 . 
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Pura dilucidar un punto tan importante, comenzaré diciendo, 
que con ser ambas sociedades, la religiosa y la política ente- 
ramente distintas, deben sin embargo hallarse siempre estre- 
chamente unidas. “Es, pues, necesario, dice León XIII, que 
haya entre las dos potestades cierta trabazón ordenada; 
trabazón íntima, que no sin razón se compara à la del alma 
con el cuerpo en el hombre. Para juzgar cuílnta y cuíll sea 
aquella unión, forzoso se hace atender à la naturaleza de 
cada una de las dos soberanías, relacionadas así como es 
dicho, y tener cuenta de la excelencia y nobleza de los 
objetos para que existen; pues que la una tiene por fin 
próximo y principal el cuidar de los intereses caducos y 
deleznables de los hombres, y la otra el de procuraries los 
bienes celestiales y eternos. Así que todo cuanto en las cosas, 
y personas, de cualquier modo que sea, tenga razón de 
sagrado, todo lo que pertenece à la salvación de las almas 
y al cuito de Dios, bien sea tal por su pròpia naturaleza, ó 
bien se entienda ser así 'en virtud de la causa & que se 
refiere, todo ello cae bajo el dominio y arbitrio de la Iglesia; 
pero las demàs cosas, que el régimen civil y político, como 
tal, abraza y comprende, justo es que le estén sujetas, puesto 
que Jesucristo mandó expresamente, que se dé al César, lo 
que es del César, y à Dios lo que es de Dios. No obstante, à 
veces acontece, que por necesidad de los tiempos pueda 
convenir otro género de concordia, que asegure la paz y 
libertad de entrambas, por ejemplo, cuando los Gobiernos 
y el Pontííice Romano se avengan sobre alguna cosa par¬ 
ticular. En estos casos hartas pruebas tiene dadas la Iglesia 
de su bondad maternal, llevada tan lejos como le ha sido 
posible, la indulgència y la facilidad de acomodamiento (1). 

Con arreglo à este sapientísimo criterio, bien podemos 
asegurar, que hay asuntos de la exclusiva competència de 
la Iglesia, otros de la competència exclusiva del Estado, y 
otros en que debe armonizarse la acción de ambas potesta¬ 
des, de manera, que ninguna pierda de su derecho, y se 
evite todo conflicto. Son matèria de la competència exclusi¬ 
va del Estado, por ejemplo: las diferentes formas de gobier- 
no, la organización de los poderes públicos, las disposiciones 
relativas al derecho administrativo, al derecho civil, penal, 
procesal y de gentes. Lo son también: las relaciones que es- 


(i) Encíclica Immortale Dei. 
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tablece el derecho internacional con otros Estados, la defen¬ 
sa de la patria, el orden publico, la seguridad de las perso- 
nas, la defensa de la sociedad y de la propiedad, la adminis- 
tración de justícia, el desarrollo de la agricultura, indústria 
y comercio; el fomento de las ciencias naturales, el de las 
artes, así mecànicas como liberales, y bellas artes, y otros 
muchos objetos del orden natural. 

Pertenecen exclusivamente à la potestad de la Iglesia: 
la predicación del Santo Evangelio, el establecimiento de la 
jerarquia, el juicio sobre doctrinas relativas à la fe y à la 
moral, el ejercicio del cuito, la administración de los Sacra- 
mentos, la educación y organización del Cleró, el régimen y 
gobierno de las Comunidades religiosas, el empleo y distri- 
bución de los bienes eclesiósticos, la fundación, unión y divi- 
sión de sus beneficiós, la promulgación de sus leyes discipli¬ 
nares, y otros asuntos anàlogos del orden religioso y moral. 

En una sociedad constituïda según estos principios, cada 
uno de los poderes, el de la Iglesia y el del Estado, se con- 
tiene en sus limites; y conservando su mutua independencia, 
se unen sin confundirse, y funcionan sin embarazarse al tra- 
tar de asuntos, que ofrecen los dos aspectos, uno temporal y 
otro espiritual. En tal sociedad lo divino y lo humano se dis- 
tinguen, clasifican y ordenan convenientemente; los dere- 
chos de los ciudadanos respétanse como inviolables, ni se 
vulneran fàcilmente, estando como estàn à cubierto bajo la 
égida de las leyes divinas, naturales y humanas; los deberes 
de cada cual son exactamente definidos, y queda sancionado 
con oportuna eficacia su cumplimiento" (1). Cuando el impe- 
rio y el Sacerdocio viven en buena armonía, el mundo esta 
bien gobernado, y la Iglesia florece y fructifica; cuando 
estàn en discòrdia no sólo no crece lo pequefïo, sino que las 
mismas cosas grandes decaen miserablemente y perecen** (2). 
Por esto la Iglesia ama y procura la unión y concordia con 
lós diferentes Estados, que abarca en el universo mundo; y 
lamenta la separación, como grandemente funesta à la Reli- 
gión y & la sociedad civil. La Iglesia sabe sostener amistosas 
relaciones con toda clase de gobiernos, atemperarse à las 
circunstancias de cada país, y sostener sus derechos sin per- 
juicio alguno del Estado. 


(1) Encíclica Immortale Dei. 

( 2 ) Ivon de Chartres al Papa Pascual 11, carta 238. 
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Desgraciadamente, desde que el monstruo del Protestan¬ 
tisme) difundió su hàlito pestilente sobre la Europa cristiana, 
se turbaron las buenas relaciones entre la Iglesia y el Esta- 
do; y los engendros del Jansenismo y del Cesarismo allana- 
ron el camino à la revolución cosmopolila, para propagar y 
erigir en sistema las que los masones del grado 30 llaman 
opiniones liberales. El liberalismo, no la forma constitucio¬ 
nal de un Estado, sino el sistema de gobierno, que ha roto la 
tradición de la Europa cristiana, y que invocando las mal 
llamadas libertades modernas, ataca la libertad é indepen¬ 
dència de la Iglesia, ese es el mayor enemigo de la unión 
entre ambas potestades. “Las naciones y los pueblos del an- 
tiguo mundo, dice el Cardenal Manning, han estado bajan- 
do por espacio de trescientos anos, unos ràpidamente y con 
violència, otros despacio é insensiblemente, pero sin dete- 
nerse, de la luz y orden de la fe. Reformas espúreas han en- 
gendrado la revolución, y la revolución ha profanado las 
soberanías y los estados de la cristiandad, dejando à la Igle- 
sia aislada, como lo estuvo al principio de su fundación“ (1). 

El liberalismo viene diciendo hace tres siglos: “El Estado 
es todo; la Iglesia no es sino lo que el Estado quiere que sea. 
El Estado es libre, con libertad omnímoda é ilimitada; la 
Iglesia depende del Estado. El Estado dispone de todo sea 
profano ó sagrado, la Iglesia no se puede mover sino al 
compàs que le marque el Estado. El Estado es omnipotente, 
y puede suprimir la Iglesia. El Estado es un Dios, à quien 
todos y también la Iglesia, han de rendir cuito.“ 

Las consecuencias pràcticas de estas màximas anticris- 
tianas del liberalismo, fiero ó manso, se han visto de un 
siglo à esta parte, y se estàn viendo en nuestros días. Me 
contentaré con aducir algunos hechos. El decreto (expedido 
por un Ministro de Gracia y Justícia) por el cual se intimó à 
los Obispos de Espafla, que en el tórmino de ocho días diesen 
à sus diocesanos una Carta Pastoral en determinado sentido 
político, y que remitiesen copia de ella al Ministerio sin 
pérdida de tiempo, fué un acto de liberalismo, contra el 
cual protestó enérgicamente el Emmo. Sr. Cardenal García 
Cuesta, Arzobispo de Compostela, calificàndolo con muchí- 
sima razón de deniasia y exhorbitancia, porque con él se 
conculcaba la libertad de la Iglesia, mirando à ésta conto un 


(i) El Sacerdocio eterno: ed. de Méjico, i885, pàgs. m y r?J. 
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ramo de la administración civil. Aquel doctísimo teólogo, y 
celoso apologista del Catolicismo, no quiso degradarse, como 
él raismo dijo al Sr. Ministro, ha sia el punto de consentir en 
la esclavitud de la Iglesia. Los Obispos católicos, afiadió, 
miramos esa absorción de la potestad religiosa por la civil 
como una herejia, mil veces anatematisada por la Igle- 
sia (1). Tan justa y digna protesta le mereció ser procesado, 
y con el proceso se le impidió acudir al Concilio Ecuménico 
del Vaticano, al cual estaba convocado, como todos los 
Obispos, por el gran Pontífice Pío IX. 

Otro acto de liberalismo, realizado por la anticristiana 
revolución de Septiembre de 1868, fué imponer al Clero es- 
paflol el juramento à una Constitución, que nuls bien que 
ley fundamental del Estado, era un programa de las liber- 
tades modernas, condenadas por la Iglesia, llegando la into¬ 
lerància de los que pregonaban la libertad de conciencia, à 
decir al Sacerdote católico: “ó juras ó no te pago lo que 
te debo.“ 

Por último, y para no hacerme molesto, el nombramiento 
y apoyo dado por el Gobierno de la nación à un Presbítero, 
para que gobernase la Archidiócesis de Santiago de Cuba, 
contra el beneplàcito del Sumo Pontífice, que, lejos de 
mandar expedir à su favor las Bulas de provisión, hizo expe¬ 
dir sentencia de excomunión contra el intruso, amparado 
por el Gobierno, fué un acto de liberalismo, que agravó, 
con un cisma escandaloso, la situación crítica de la Isla de 
Cuba, donde ardía el fuego de la insurrección y del separa- 
tismo. Y para que nadie pudiese en lo sucesivo alegar dere- 
cho alguno, ni excusa legal para cometer semejantes usur- 
paciones de jurisdicción, dió su famosa Bula Roma nus 
Pontífex en la cual impone pena de excomunión latae 
sententiae contra los nombrados y presentados para las 
sillas Episcopales vacantes, que se atrevan à recibir el 
gobierno, cuidado y administración de dichas Iglesias, sin 
haber presentado las letras Apostólicas de su promoción. 

No se cometerían tales atentados contra la Iglesia, si se 
la considerase como sociedad completa, perfecta é indepen- 
diente, dotada por su divino Fundador deia misma libertad 
y soberanía en todo el mundo, que la que ejerce cualquiera 


(i) Contestación de x 5 de Agosto de 1869, inserta en el Boletin del Arzobis 
pado, corrcspondicnte al día 20. 
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Estado en un pequefio territorio; pero como el liberalismo 
pretende reducir A la Iglesia A humillante servidumbre, y 
ésta no puede renunciar A sus derechos, no es extrafio que 
se rompa la armonía y la concordia que debe haber entre 
ambas potestades, de cuya unión y buena inteligencia saca 
siempre mAs ventajas el Estado. 

“Si se trata, dice Fenelón, del orden civil y político, la 
Iglesia, que tiene en sus manos las llaves del reino del Cielo, 

estA muy lejos de querer turbar los reinos de la tierra.mas 

£se trata del ministerio espiritual, dado A la Esposa inme- 
diata y únicamente por su Esposo? La Iglesia lo ejerce con 
total independencia de los hombres. Antes que sufrir el yugo 
de las potestades del siglo, y perder la libertad evangèlica, 
renunciaria todos los bienes temporales, que hubiese recibido 
de ellas .... Así como los Pastores deben dar A los pueblos el 
ejemplo de la màs perfecta sumisión, y de la mAs inviolable 
fidelidad A los Príncipes en lo temporal, del mismo modo, 
los Príncipes, si quieren ser cristianos, deben por su parte 
dar A los pueblos el ejemplo de la mAs humilde docilidad, y 
de la mAs exacta obediència & los Pastores en todo lo espi¬ 
ritual. Turbar A la Iglesia eri sus funciones es atacar al 

Altísimo en aquello, que le es mAs caro, que es su Esposa; 
es blasfemar contra sus promesas; es osar un imposible; es 
querer trastornar el reino eterno“ (l). Y como se han invo- 
cado diferentes títulos A favor del Estado para esclavizar A 
la Iglesia, figurando entre ellos el de protección, el mismo 
ilustre Arzobispo de Cambray responde con estas palabras: 
“No permita Dios que el protector gobierne, ni prevcnga ja- 
mAs en cosa alguna los reglamentos eclesiAsticos. El aguarda, 
escucha con humildad, cree sin detenerse lo que ella ensefia, 
obedece lo que manda, y hace que se obedezca, así por la 
autoridad de su ejemplo, como por el poder, que tiene en sus 
manos. El protector de la libertad jamàs la disminuye. Su 
protección no seria ya un socorro, sino un yugo disfrazado, 
si pretendiese dirigir A la Iglesia, en lugar de dejarla diri- 
girse A sí misma. Este exceso' funesto fué el que precipitó 
la Inglaterra A romper el vinculo sagrado de la unidad, 
queriendo hacer Jefe de la Iglesia al Príncipe, que no es 
mAs que el protector de ella. Cualquiera que sea la nece- 


(i) Véase el Discurso sobre la cotifirmación de los Obispos , del Emmo. Se- 
nor Cardenal Arzobispo de Toledo, D.‘ Pedro Inguanzo, edición de Madrid, i 836 . 
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sidad que tenga la Iglesia, de un pronto socorro contra las 
herejías, y contra los abusos, es mucho mayor la que tiene 
de conservar su libertad" (1). 

Con sobrada razón ha dicho León XIII: “Querer someter 
la Iglesia, en lo que toca al cumplimiento de sus deberes, 
íi la potestad civil, es, no solamente grande injuria, sino 
grande temeridad; pues con esto se perturbaría el orden 
de las cosas, anteponiendo las naturales A las sobrenatu- 
rales, quitando, ó por lo menos, disminuyóndose la muche- 
dumbre de bienes, que acarrearía la Iglesia à la sociedad, si 
pudiese obrar sin obstàculos, y abriendo la puerta A ene- 
mistades y conflictos, los cuales, cuànto dafio hayan traído 
A una y A otra harto lo tienen demostrado los aconteci- 
mientos“ (2). 


V 

A la luz de estas verdades no es difícil resolver las dudas, 
que puedan ocurrir en el cumplimiento de nuestros deberes 
para con la Iglesia y el Estado, y determinar cual haya 
de ser nuestra conducta en nuestro doble concepto de cris- 
tianos y de ciudadanos. Se “ofrecen circunstancias, dice 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, en las cuales 
parece que una manera de obrar exige de los ciudadanos el 
Estado, y otra contraria la Religión cristiana, lo cual cierta- 
mente proviene de que los que gobiernan A los pueblos, ó no 
tienen en cuenta para nada la autoridad sagrada de la Iglesia, 
ó pretenden que ésta les sea subordinada. Pero, es impiedad 
dejar el servicio de Dios por agradar íl los hombres; ilícito 
quebrantar las leyes de Jesucristo, por obedecer A los Magis- 
trados, ó so color de conservar un derecho civil, infringir los 
derechos de la Iglesia... Si las leyes de los Estados estan en 
abierta oposición con el derecho divino, si se ofende con 
ellas a la Iglesia, ó contradicen A los deberes religiosos, ó 
violan la autoridad de Jesucristo en el Pontífice Supremo, 
entonces la resistència es un deber, la obediència crimen, 
que por otra parte envuelve una ofensa A la misma sociedad, 
puesto que pecar contra la Religión es delinquir tambión 
contra el Estado... No se niega la obediència debida al Prín- 


(1) Discurso citado, pàgina 179. 

(2) Encíclica fmmortale Dei, 
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cipe y A los legisladores, sino que se apartan de su voluntad 
únicamente en aquellos preccptos, para los cuales no tienen 
autoridad alguna, porque las leyes hechas eon ofensa de Dios 
son injustas, y cualquiera otra cosa podran ser menos 
leyes (1). 

Por lo mismo que las instituciones modernas rebosan de 
liberalisme, y traen consigo aparejada la esclavitud de la 
Iglesia, en may'or ó menor escala, “los católicos tienen causas 
justas para intervenir en la gobernación de los pueblos, pues 
no acuden, ni deben acudir A esto para aprobar lo que en el 
día de hoy hay malo en la constitución de los Estados, sino 
para convertir eso mismo, en cuanto se pucda, en bien sin¬ 
cero y verdadero del público, estando determinados A infun- 
dir en todas las venas del Estado, A manera de jugo y 
sangre vigorosísima, la sabiduría y eficacia de la Religión 
catòlica “ (2). Mas para esto “es necesario que los católicos, 
dignos de este nombre, quieran ante todo, ser y parecer 
hijos amantísimos de la Iglesia; han de rechazar sin vacila- 
ción todo lo que no puede subsistir con esta profesión glo¬ 
riosa; han de aprovecharse, en cuanto pueda hacerse hones- 
tamente, de las instituciones de los pueblos para la defensa 
de la verdad y de la justícia; han de esforzarse para que la 
libertad en cl obrar no traspase los limites senalados por la 
naturaleza y por la ley de Dios; han de procurar que todo 
Estado tome aquel caràcter y forma cristiana, que hemos 

dicho. Enticndan todos que la integridad de la verdad 

catòlica no puede en ninguna manera subsistir con las opi- 
niones que se allegan al naturalismo, ó al racionalisme, cuyo 
fin último es arrasar hasta los cimientos la Religión cris¬ 
tiana, y establecer en la sociedad la autoridad del hombre, 
postergada la de Dios.“ 

“Tampoco es lícito cumplir sus deberes, de una manera 
en privado y de otra en público, acatando la autoridad de la 
Iglesia en la vida particular, y rechazandola en la pública; 
pues esto seria mezclar lo bueno y lo malo, y hacer que el 
hombre entable una lucha consigo mismo, cuando, por el 
contrario, es cierto que éste siempre ha de ser consecuente, 
y nunca apartarse de la norma de la virtud cristiana en nin¬ 
guna cosa, ni en ningún género de vida“ (3). 

(1) Encíclica Sapientiae christianae. 

(2) Encíclica /mmortale Dei. 

( 3 ) Encíclica Immortale Dei. 

r8 
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Estas ensefíanzas de nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII, son tan claras y precisas, tan sabias y oportunas, 
que no necesitan explicación ni comentario. Son como la 
quinta esencia de la doctrina de la Iglesia, expuesta con tal 
orden, tanta solidez, tan intimo encadenamiento de ideas y 
tal fuerza de raciocinio, que al leer sus inmortales Encícli- 
cas, nos parece que estamos leyendo cuestiones y artículos 
de la Suma Teològica de Santo Tomàs de Aquino. 

De ellas resultan las siguientes conclusiones: 

Primera; debemos dar al César lo que es del César, obede- 
ciendo à la autoridad civil en todo lo que es de su exclusiva 
competència, con tal que en nada se oponga <í lo que Dios 
nos manda, y la Santa Madre Iglesia nos preceptúa. 

Segunda; debemos obedecer d Dios cintes que d los hom- 
bres (1), ctiando las leyes del Estado estén en abierta opo - 
sición con el derecho divino (2). La Iglesia no quiere 
interponerse entre el Gobierno y los ciudadanos , para res¬ 
tringir las prerrogativas del poder político con relación d 
sus subordinados. Pero el Estado no debe tampoco interpo¬ 
nersc entre la Iglesia y los fieles, para poner trabas al 
ejercicio de una misión espiritual, que no emana de aquél, 
sino de Dios Í3). 

Tercera; debemos trabajar por la unión entre la Iglesia y 
el Estado, sin confundir jamàs la Religión con la política, y 
subordinando ésta à aquélla. La Iglesia catòlica ama y pro¬ 
cura la buena inteligencia y la concordia con todos los 
Estados, sin perjuicio de sus propios derechos; pero no puede 
admitir solidaridad entre su divina y universal misión y la 
causa particular de cada Estado. 

Cuarta; debemos trabajar unidos en favor de la libertad 
é independencia de la Iglesia. Los católicos no pretendcn de 
ningtín modo formar un Estado en el Estado . Pero ellos 
no admiten que la Iglesia sea incorporada al poder secular, 
como una de las ruedas de su administración, y antes que 


(i) Hechos Apostólicos, v. 29. 

12 j Encíclica Sapientiae christianae. 

( 3 ) Exposición de la situacidn creada à !a Iglesia de Francia, y declaración de 
los Cardanales Arzobispos de Tolosa, Reims, Rennes, París y Lyon.—París 16 de 
Enero de 1892. 
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sufrir ese rebajamiento, deben estar dispuestos d siifrir 
todo, y preparados d emprender todo lo necesario para la 
resistència (1). 

Quinta; debemos trabajar por la libertad é independencia 
del Romano Pontííice. Su situación actual es la obra prin¬ 
cipal del liberalismo . El Vicario de Cristo, el legitimo suce- 
sor de San Pedro, el Sumo Pontífice y Supremo Jerarca de 
la Iglesia, està privado del libre ejercicio de su soberanía; 
està impedido de comunicar libremente con sus súbditos; 
està rodeado de enemigos; vigilado y tratado, como no se 
trata à un criminal. Nadie puede entrar en el Vaticano, sin 
ser observado; todo cuanto el Papa dice à los que le visitan, 
da pàbulo à sus enemigos para censurarle, deprimirlc y 
calumniarle; se expían todos sus pasos, todos sus actos, 
todos los momentos de su vida, para sorprenderle ut cape - 
rent emnin sermone (2). Se comentan sus palabras, tor- 
ciendo su significado; se interpretan sus documentos, alte- 
rando su sentido obvio y natural; se buscan con anhelo 
falsos testimonios contra su ^roceder, para acabar, si fuera 
posible, con el Pontificado, ut etirn mort i traderct (3). 

;Consentiremos nosotros tamafia iniquidad? ^Miraremos 
con indiferència esta flagrante violación de la justícia? 
i Abandonaremos à nuestro Santísimo Padre à los calculados 
ataques de una política sectaria, que se inspira en el odio à 
Cristo y à su Iglesia? No, y mil veces no. Protestamos contra 
el bàrbaro derecho de la fuerza, que abrió la brecha en la 
Puerta Pia. Protestamos contra la invasión de un ejército 
extranjero en un territorio pacíficamente poseído por el m3s 
legitimo de los Soberanos. Protestamos contra el plebiscito, 
la lcy de garantí as y todos los hechos consumados en per- 
juicio de los inalienables é imprescriptibles derechos del 
Romano Pontífice. Sostenemos que .el Papa no debe estar 
sujeto à nadie en el ejercicio de su Primado de honor y de 
jurisdicción sobre toda la Iglesia, y que el libre ejercicio de 
este Primado cxige independencia y soberanía territorial, 
igualmente respetable para todos los Éstados del mundo, y 
sagrada é inviolable, según el derecho natural, de gentes, 
internacional, divino v eclesiàstico. 


10 Véase el documento antcs citado. 
( 2 ) S. Mateo,XXII, i5. 

(3; !d. XXVI. òt). 
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Y apoyados en las promcsas del divino Fundador de la 
Iglesia, no sólo estamos seguros de que las puertas del in - 
ficrno jamàsprevalecerdn contra ella(l), sino que aspira- 
mos al triunfo de la Religión sobre toda política anticristiana, 
y & que sea reconocido el reinado social de Jesucristo sobre 
todos los reinos de la tierra. Cuando los pueblos comprendan 
la grandeza y sublimidad de este reinado, repetiran llenos 
de jubilo las palabras, que el Papa Sixto V hizo poner en el 
pedestal del gran Obelisco de la plaza de' San Pedro: Cristo 
vence, Cristo reina, Cristo impera, Cristo defienda de todo 
mal d sit pitcblo . Así sea. 


(i) S. Mateo, XVI, 18. 
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MEXSAJE 


dirigido à Su Santidad por los Prelados del Congreso 

Catòlico de Sevilla* 


Beatísimo Padre: 

(^^^eunido el tercer Congreso Catòlico nacional en la ciu- 
T^®dad de Sevilla, ilustrado con los resplandores de las 
sapientísimas ensefianzas de San Isidoro, y ennoblecido con 
las venerandas cenizas de San Fernando; es nuestro primer 
deber, después de invocar las luces del Espíritu Santo, le- 
vantar los ojos y el corazón al trono augusto de Vuestra 
Santidad para rendir el homenaje de nuestro màs profundo 
acatamiento, de nuestro màs respetuoso amor y de nuestra 
inquebrantable adhesión al Sucesor del Bienaventurado 
Pedro, al Vicario de Jesucristo; al Representante augusto 
de la mels alta, màs noble y mils legítima Soberanía que 
existe sobre la tierra. 

Esta religiosa asamblea se complace en protestar solem- 
nemente ante Dios y ante los hombres, que acepta reveren- 
te y sumisa todas las ensefianzas que emanan de esa càtedra 
de verdad, y ú ellas quiere ajustar sus pensamientos, sus pa- 
labras y sus aspiraciones tomàndolas por segura guia en sus 
deliberaciones y acuerdos. 

Siendo esta asamblea ajena à toda mira política y aun à 
todo negocio puramente humano, la idea que en estos instan- 
tes nos alienta à todos es el fomento de los intereses católi- 
cos. Así unidos en haz compacta como cumple à una falan¬ 
ge del ejéreito de Cristo, es nuestra formal resolución con- 
sagrarnos por entero à la defensa de la Iglesia y del Sumo 
Pontificado, mediante la direcciòn y gobierno de los Obispos 
àquienes puso el Espíritu Santo para regir y gobernar su 
Iglesia. 
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E>e ellos herrios aprendido, que hoy, mas que en otros 
tiempos, es preciso confesar paladinamcnte y proclamar 
muy alto la necesidad de vuestro Principado civil para el 
libre ejercicio de vuestro poder espiritual, en utilidad de la 
Iglesia y en provecho común de los pueblos; ya que nunca 
como ahora, ha sido esta doctrina conculcada con tanta au- 
dacia por los enemigos de la Iglesia, mirada con tanta indi¬ 
ferència por los que debieron ser los primeros en sostenerla 
y ampararla; 

Por esto nosotros, en nombre y representación de todos 
los católicos espaftoles, creemos cumplir un sagrado deber 
al protestar con toda energia contra la innoble servidumbre 
à que os ha reducido la revolución impía: protestamos igual- 
mente que, sean cuales fueren las razones con que preten- 
da justificarse el inicuo despojo del patrimonio de San Pedro, 
jamàs serà por nosotros reconocido, sin que puedan invocar- 
se los derechos de prescripción que nunca pucden ser apli- 
cados al Principado civil de la Sede Romana. Protestamos, 
en fin, que en ningún tiempo dejaremos de reclamar contra 
la violència que està sufriendo vuestra suprema Autoridad, 
ni de trabajar con toda diligència, dentro del circulo de 
nuestras atribuciones, para que Vuestra Santidad sea plena- 
mente reintegrado en la posesión de vuestros temporales do- 
minios. iOjalà la necesidad de este restablecimiento univer- 
salmente sentida diese lugar à la formación de vasta asocia- 
ción internacional que estudiase y pusiese en pràctica los 
medios màs eficaces para la realización de tan levantado 
pensamiento! 

Entendemos que la Iglesia, según la constituciòn que le 
dió su Divino Fundador, es una sociedad perfecta, y que por 
lo mismo tiene el derecho y el deber de funcionar libremente 
dentro de la òrbita en que està constituida, sin obstàculos ni 
trabas por parte de los Gobiernos, que han de ejercer su ac- 
ciòn en una òrbita diversa y que han de honrarse y enalte- 
cerse y aun creer que fomentan su propio bienestar con la 
protección de los derechos é intereses de la misma Iglesia. 

Del olvido de estos principios en sus aplicaciones pràcti- 
cas se originan conflictos que lastiman las prerrogativas de 
la Iglesia y ocasionan rozamientos que dafían manifiesta- 
mente à los intereses espirituales y conturban la paz que 
debe reinar inalterable. 

Entenderrtos igualmente, que siendo hijos dòciles de h\ 
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Iglesia y al mismo tiempo súbditos respetuosos de los Rode¬ 
res constituídos, debemos distinguir entre los deberes que 
como católicos nos ligan A la Iglesia, y como ciudadanos a 
los supremos gobernantes: es lo mismo nuestro ànimo seguir 
dòcil y íielmente las enseflanzas que nos habeis dado, prin- 
cipalmente en la Encíclica Sapientiae christianae. Esta- 
mos, por lo tanto, dispuestos A dar à Dios lo que es. 
de Dios y al César lo que es del César, y no queremos des- 
viarnos jamas de la doctrina ensefiada por Vuestra Santidad 
en la Encíclica Cum multa, ni de las discretas Reglaspràcti- 
cas, cuya exacta observancia nos fué confiada por nuestros 
venerables Prelados reunidos en el Congreso Católico de 
Zaragoza. 

Los frutos que han producido en los católicos de Espafla 
estos inestimables documentos, estan patentes à los ojos de 
todos, y estos frutos senln, sin duda, cada vez mayores, y 
se llegarà final mente al perfecto concierto de los entendi- 
mientos y de las voluntades, siguiéndose fielmente aquellas 
enseflanzas en su espíritu y letra; sobre todo si, como lo 
decía Vuestra Santidad al responder al Mensaje del Congre¬ 
so Católico de Zaragoza, U aun aquellos pocos que resisten à 
“vuestras amonestaciones y que no se dejan aún guiar por 
M el espíritu de la fraternal concordia... manifiestan clara- 
“mente de obra y de palabra haber abandonado el camino, 
M en el cual habían entrado temerariamente. M De nuestra parte 
renovamos una vez màs la protesta de cordial y pronta obe¬ 
diència A cuantos mandamientos, amonestaciones é insinua- 
ciones os digneis dirigirnos acerca de la conducta que debe¬ 
mos observar en las presentes circunstancias. 

Cuan conturbadas traiga A las naciones el pavoroso 
problema social para conciliar las aspiraciones del capital 
y del trabajo, lo demuestra con elocuencia aterradora la 
agitación que se nota en todas partes y la preocupación que 
ocasiona este estado de cosas A los encargados de dirigir la 
marcha de la sociedad. Vuestra Santidad, que ha sido puesto 
por Dios para derramar luz sobre todas las cuestiones que 
interesan al bienestar moral de los pueblos, ha sentado con 
mano magistral los principios inconcusos sobre que debe 
descansar la solución de tan trascendental problema; dando 
reglas A los patronos y A los obreros y no escaseando los 
consejos A los altos Poderes gobernadores de la humana so* 
ciedad. 
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Nosotros, Santísimo Padre, deseando con vivo anhelo 
corresponder A vuestros paterriales designios, consignados 
en la incomparable Encíclica Remm novarum, nos propo- 
nemos reducir vuestras ensefianzas A conclusiones prúcticas 
en utilidad de las diversas clases sociales, contribuyendo así 
con nuestro modesto concurso A la realización del bien 
común. 

Cumpliéndose en estos días la fecha memorable que sefia- 
la el transcurso de cuatro siglos desde que el inmortal Cris- 
tóbal Colón descubrió un nuevo mundo, no podia el Congreso 
Católico de Sevilla dejar de consagrar alguno de sus trabajos 
à celebrar tan importante acontecimiento. Como resumen de 
ellos, fija nuestra mirada en las ideas contenidas en la Encí¬ 
clica Quar to abeant saeculo, tenemos el placer de repetir el 
eco de vuestra palabra, diciendo muy alto Colombus noster 
est: que es decir, el descubrimiento de las Américas es una 
glòria de la Iglesia y un nuevo titulo A la gratitud y perdura¬ 
ble alabanza de parte de las naciones. 

Finalmente, Santísimo Padre: A fuer de hijos amantísimos 
de la Iglesia, consideramos vuestra glòria como glòria nues¬ 
tra; así nuestro corazón experimenta una expansión indefini¬ 
ble al acercarse la fecha de vuestro Jubileo episcopal. En 
vuestra última Encíclica manifestais los hermosos sentimien- 
tos de vuestra alma hacia la Virgen Santísima, A cuyo favor 
especial atribuís la celebración de día tan sefíalado: por nues¬ 
tra parte, nos complacemos también en considerarlo como 
un nuevo beneficio obtenido de la divina largueza por inter- 
cesión de nuestra Madre Santísima en favor de la Iglesia 
catòlica. 

Recuerda el ónimo con la mas dulce emoción las esplen- 
dorosas manifestaciones de respeto y de amor que Roma y 
cl mundo tributaron à Vuestra Santidad con motivo de vues¬ 
tro Jubileo sacerdotal y el feliz movimiento de aproximación 
hacia el Pontificado que se produjo en algunas naciones sc- 
paradas del gremio de la Iglesia. 

El Congreso Católico de Sevilla hace votos al Cielo, para 
que el próxlmo Jubileo Episcopal corone la obra comenzada, 
A fin de que los Estados modernos comprendan toda la ex- 
tensión de los inestimables beneficiós que la Iglesia y la So¬ 
ciedad civil han reportado de vuestras ensefianzas y los fru- 
tos que en adelante estún llamados A recibir: ojalà abran los 
ojos los que los tienen cerrados A la luz de la verdad y de- 
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pongan sus preocupaciones y recelós contra la Iglesia aque- 
llos desventurados hijos suyos que son arrastrados por el 
torbellino de los errores modernos; à fin de que, unidos todos 
en unidad de caridad formemos, según los designios de Jesu- 
cristo, un solo rebaflo bajo el cayado de un solo Pastor. 
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CIRCULAR 

sobre la santificación de la Cuaresma* 


-&r=obispabo bc Santiago bc (Eompostela. 

gran solicitud que la Santa Madre Iglesia demuestra 
en todas las épocas del ano por la salud eterna de sus 
hijos, se manifiesta de un modo particular durante el tiempo 
de la Cuaresma. Desde el principio del Cristianismo fué 
elegida esta època del ano eclesiústico para ejercitarse en 
aquellas virtudes, que mús directamente conducen al alma ú 
la unión con Dios, y à la participación de los móritos, que 
nos adquirió nuestro amantísimo Redentor con su pasión y 
muerte. Y partiendo de la màs indispensable de todas, que es 
la penitencia, recorrían los cristianos el estadio de la morti- 
ficación, del ayuno, del recogimiento, de la oración, de la 
limosna, de la privación de toda clase de diversiones, y aun 
de los placeres lícitos, para asemejarse en algo al Varón de 
dolores, y crucificar la carne con sus viciós y concitpis - 
cencias. 

La anticipación de algunos días de ayuno cuadrage- 
simal, para completar el número de cuarenta, por la omisión 
del ayuno del sàbado en unas iglesias, del jueves y súbado 
en otras, y aun del jueves y súbado santo en otras, dió oca- 
sión a las semanas de Septuagésima, Sexagésima y Quin - 
cuagésima, como preparación, ó disposición ú la Cuaresma. 
Después que el ayuno cuadragesimal se extendió general- 
mente ú todos los días de la semana desde el miércoles de 
cenisa, exceptuando siempre los domingos, cesó el ayuno 
supletorio en las semanas precedentes; pero desde la Domi¬ 
nica de Septuagésima la Iglesia continuó, y continúa anun- 
ciando à los fieles el próximo tiempo de su purificación y 
santificación. 

Para disponernos mejor, dice el Papa Benedicto XIV, 
para la Cuaresma, nos representa la Iglesia en el Domin* 
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go de Septuagèsima, en los oficios divinos, la calda del 
primer hombre, cl destierro del Paraíso, la penitencia que 
le impuso Dios, y la esperansa de volver d su gracia. El 
Domingo de Sexagésima nos propone la reparación del 
género humano después del diluvio, en que se nos represen¬ 
ta la reparación de nuestra naturalesa, enjlaquecida por el 
pecado; la tierra, libre ya de las aguas, entregada al culti¬ 
vo de Noé, la que scgún su disposición de estèril, ó fecunda, 
se enlasa bien con la paràbola del Evangelio, que se lee, 
del fruto que produce la semilla, según la varia disposi¬ 
ción de la tierra en que se siembra. En la Quincuagésima se 
nos presenta la separación de los elegidos de entre los hom- 
bres del siglo corrompido, que el Seüor hace, figurada en la 
vocación de Abraham, conto se lee en el Oficio divino; el 
cual, libre de las tinieblas de la idolatria, abandona su mis- 
ma patria y parientes, para ir d servir d Dios en un pais 
extranjero; y en el Evangelio del dia predice Cristo d sus 
discípulos las mds notables circunstancias de su pasión, ha- 
biendo pocos días antes resucitado d Ldsaro (l). 

Desde el miércoles de Ceniza hasta la Pascua de Re- 
surrección se multiplican en el pueblo fiel los ejercicios de 
piedad; la oración, el ayuno, la limosna, la mortifieación, la 
asistencia à la santa Misa, à la predicación de la divina pa- 
labra, à la ensefianza de la Doctrina cristiana, à la pràctica 
del Via-Crucis, rezo del Santo Rosario, canto del Miserere, y 
otros muchos actos de religión, encaminados à aplacar la ira 
divina, expiar los pasados desórdenes, reformar las costum- 
bres, y cosechar gran copia de méritos para la vida eterna. 

Con este motivo os exhortamos, amados hijos, por medio 
de la presente Circular, à que procureis santificar con bue- 
nas obras el próximo tiempo de Cuaresma. No recibais en 
vano la gracia de Dios (2). No dejeis pasar esta ocasión tan 
buena, sin aprovecharos de los excelentes medios de justifi- 
cación, que os ofrece la divina misericòrdia, y de las muchas 
indulgencias, con que os brinda la Santa Madre Iglesia. 
Buscad al Sefior con particular empefio en este tiempo acep- 
table, en este dia de salud (3). Buscadle mientras le podeis 
encontrar, mientras teneis lus que guíe vuestros pasos; no 


(l) Instrucción XIV. 

(21 2.* Cor., c VI, v. l. 
( 3 ) 2,* Cor., c. VI, v. 2. 
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sea que venga de improviso la noche de la muerte, y no po- 
dais hacer nada para la vida eterna. 

Guardad la ley del ayuno y de la abstinència, que tan 
ligera ha venido à hacerse, por la tolerància verdaderamen- 
te maternal de la Iglesia. Ejercitaos en orar, mental y vo- 
calmente; en concurrir à la predicación de la palabra divina, 
y en la asistencia & los ejercicios devotos, que se practican 
en las iglesias. Y sobre todo, disponeos por el ayuno, la ora- 
ción y la mortificación, à recibir dignamente los Santos Sa- 
cràmentos de la Penitencia y Comunión, mediante los cuales 
se realizarà en vuestras almas una verdadera transformación 
de ideas, sentimientos, propósitos y aspiraciones, para la 
mayor glòria de Dios, edificación de la Iglesia, y santifica- 
ción pròpia de cada uno. 

El tiempo de Cuaresma es el màs à propósito para arre¬ 
glar los asuntos de conciencia; restituir lo mal adquirido; 
reconciliarse con los enemigos; perdonar las injurias, conso¬ 
lar al triste, socorrer al pobre, visitar à los encarcelados, y 
asistir por caridad à los enfermos. Es el tiempo de atesorar, 
no tesoros de riquezas temporales, que el orin y la pol illa 
consumen, y los ladrones desentierran y roban, sino de ate¬ 
sorar tesoros en el cielo, en donde ni el orin, ni la polilla los 
consume, y los ladrones no los desentierran, ni los ro- 
ban (1). No tengais puesto el corazón en lo terreno y transi- 
torio; levantadlo hacia lo permanente y lo eterno. Morir al 
pecado, para resucitar à la gracia; descargarse de los viciós, 
para llenarse de virtudes; seguir à Jesús por la via dolorosa, 
hasta contemplarlo crucificado entre dos ladrones, para con- 
templarle después resucitado y glorioso; esto es, santificar 
el tiempo de la Cuaresma, y llenar los piadosos intentos de 
la Santa Madre Iglesia. 

Encargamos, en particular, à los venerables Curas pú- 
rrocos, ú los padres de familia y a los Maestros de niflos, 
que concurran todos eficazmente al feliz éxito de los ejerci¬ 
cios de la Cuaresma, à fin de que todos tengan la indecible 
satisfacción de celebrar la Pascua en gracia de Dios, y se 
logre que el Clero y el pueblo, los padres y los hijos, tos 
maestros y los discípulos, den glòria <1 Dios con la purifica- 
ción de sus conciencias, y la reforma de sus costumbres 
públicas y privadas. 


[D Math.,c. VI, vv. 19 et 2o. 
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Con esta ocasión, no podemos menos de llamar la aten- 
ción de nuestro Clero y puetilo sobre la urgente necesidad 
de reparar, con obras de penitencia, oración y mortificación, 
lasgravísimas ofensas, que diariamente està recibiendo Dios 
Nuestro Seiïor de los malos cristianos, que deshonran nues- 
tra Religión con sus abominables delitós. No vamos A ocu- 
parnos de todos, pero no podemos menos de fi jarnos sobre 
la blasfèmia, la cual se halla tan extendida, que da horror 
pensar en el estado de una sociedad, donde se oye blasfemar 
impunemente al nifio y al adulto, al hombre y A la mujer, A 
personas de clase humilde, y A otras que se llaman cultas y 
decentes. Mas r ;qué cultura ni qué decencia revela un len- 
guaje injurioso al Ser Supremo? cCóma puede disculparse 
una impiedad tan irracional? Porque contra razón es que la 
criatura insulte A su Criador, que el hombre se atreva A 
juzgar de los soberanos atributos é inexcrutables designios 
de Dios, y se revuelva, insensato, contra Àquel, de quien 
todo lo ha recibido. 

La blasfèmia suele disculparse con la ignorància de quien 
la profiere, el acaloramiento de una disputa, la gravedad de 
una injuria recibida, lo considerable de una pérdida, ó la 
injustícia de los hombres para con cl blasfemo. Emperò, 
ison estas, por ventura, causas legítimas, ni siquiera pre¬ 
textos, que disculpen tan horrible crimen? ;Puede el hombre 
por semejantès motivos renegar de Dios é insultarle? Cuan- 
do el Procónsul de Esmirna excitó A San Policarpo, Obispo 
y màrtir, A que blasfemase de Cristo, le respondió el Santo 
con estas palabras: Ochenta y seis attos hace ya, que yo sir- 
vo d Jesucristo, y en todo este tiempo nunca bte hiso mal, 
antes sicmpre he recibido dc su mano muchos y gran - 
des favores. Pues cómo quercis que yo blasfeme d quien 
tanto bien me ha hecho, y me crió y conserva la vida, y sea 
desagradccido d tan buen Dios y Seiïor? 

La ignorància, la ira, la embriaguez, la tristeza y otras 
pasiones impiden ver claramente toda la enormidad del pe- 
cado de blasfèmia, pero no se la quitan de ningún modo, 
màxime siendo el acto de blasfemar voluntario en la causa 
que lo produce. Si el blasfemo consideràra con seriedad la 
santidad infinita de Dios, en el cual no cabe injustícia; si 
pensase en corregirse de sus propios excesos, causa de las 
desgracias temporales que sufre; y si conservase en su cora- 
zón el temor de Dios, no sólo se abstcndría de cometer un 
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pecado propio del demonio, sino que tomaria todas las pre- 
cauciones necesarias, para que en ninguna ocasión y por 
ningún motivo saliesen de su boca tales palabras. El nombre 
de Dios es santísimo, y siempre hemos de pronunciarlo con 
gran respeto, para alabar à la Majestad Suprema, rendirle 
gracias, aplacar su ira, y ofrecerle amor. La fe nos obliga à 
adorar & Dios con el mús huipilde acatamiento; la esperanza 
nos impulsa & confiar completamente en su bondad, fidelidad 
y misericòrdia; y la caridad nos la ofrece, como í\ sumo 
Bien, digno de ser amado con todo nuestro coraaón, con toda 
nuestra alma y con todas nuestras fuersas (1). 

Pertenece, por tanto, à nuestro deber consignar aquí, 
para que todos los Curas parrocos las lean, con la presente 
Circular, à sus feligreses, las cuatro Cònstituciones Sino- 
dales, que hemos dado contra la blasfèmia. Y son como 
siguen: 394. Cumpliendo lo preceptuado por el Concilio pro¬ 
vincial , en el capitulo II de este titulo, mandamos d los 
Pdrrocos y Predicadores, que expongan dios fieles la gra- 
vedad del horrendo crimen de la blasfèmia, d fin de extirpar 
de la sociedad este pecado verdaderamente propio de demo- 
mos, por el cual no solamente se falta d la reverencia debida 
d la infinita Majestad de Dios, sino que se le insulta con 
grosero atrevimiento,y se le provoca d justa ira cont ra los 
que así reniegan de su Criador , y se revuelven contra su 
mds insigne bienhechor. —395. Siendo tan horrible y detes¬ 
table el pecado de la blasfèmia, no solamente por la ofensa 
que hace d Dios , sino también por el escdndalo, que produce 
en los que oyen al blasfemo, no podemos menos de seguir 
contdndolo entre los casos reservados Sinodales, y de en- 
cargar d los Confesores que prescriban penitencias tnedici- 
nales d los que se acusen de este crimen, hasta lograr que 
no vuelvan d salir de su boca tan impias y escandalosas ex- 
prestones.— 396. Los Pdrrocos y predicadores hardn saber d 
los padrcs de família, y dem as superiores, la gran rcspon- 
sabihdad que contraerdn delante de Dios, si dejaren blas¬ 
femar d sus hijos é inferiores, sin amonestaries y corre¬ 
giries severamente, según la mayor ó menor culpabilidad 
de los mismos.—397'. Mandamos d los Pdrrocos que trabajen 
cort celo cerca de las Autoridades civiles, para que por los 


(f) Marc. c. 12. 
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mcdios legales, procuren que desaparesca de los púcblos esa 
peste moral de la blasfèmia. 

Santiago de Corapostela 6 de Febrero de 1892.—EL AR- 
ZOBISPO. 


Facultades í los Pàrrocos y Confesores para el 
tiempo de Cuaresma. 

1* Prorrogamos A los Sacerdotes, que tengan expeditas 
sus licencias de celebrar, predicar y confesar, el uso de 
dichas facultades hasta el primer Sínodo del mes de Julio, si 
las tuvieren por menos tiempo. 

2. ® Todos los Confesores, que se hallen en el uso de sus 
licencias, podrAn absolver hasta el l.°de Julio de los casos 
reservados en el último Sínodo, y son los siguientes: l.° Blas¬ 
fèmia pública. 2.° Perjurio en juicio, con dano de tercero. 

3.° Los que cooperan al sostenimiento de escuelas protes- 
tantes, ó laicas. 4.° Percusión de Clérigo, cuando no es 
reservada al Papa. 5.° I·Iomicidio. 6.° Poner manos violentas 
en padre ó madre. 7.° Aborto procurado, etiani effectu non 
secuto. 8.° Còpula incestuosa entre los que tienen impedi- 
mento dirimente para casarse. 9.° Sodomia y bestialidad. 

3. a También podrAn absolver, durante el mismo tiempo, 
de los casos reservados d Nós por derecho común, y de las 
censuras reservadas d los Obispos por la .Bula Apostolicac 
Sedis, en los casos no deducidos ad fòrum contentiosum. 
Y asimismo, podrAn absolver dos veces A los penitentes, que 
tengan la Bula de la Santa Cruzada, de los casos reservados, 
que en la misma se expresan. 

4. a De estas mismas facultades podrAn usar, hasta fin de 
Diciembre, los seftores Dignidades y Canónigos de esta Santa 
Iglesia Catedral, y de la Colegiata de la Coruila; los sefíores 
Arciprestes, los Curas pArrocos de curatos de término y de 
ascenso, y los Confesores de número de la S. I. Metropolitana. 

5. a En virtud de Rescripto Pontificio, concedemos A los 
Curas pArrocos, y encargados de las parroquias, que co- 
miencen el cumplimiento con el Precepto Pascual, según la 
costumbre de anticiparlo desde la primera Dominica de 
Cuaresma, y les concedemos que puedan prorrogarlo para 
los feligreses, que tengan justa causa, hasta el Domingo de 
la Santísima Trinidad. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 238 - 

Durante esta època de cumplimiento con el Precepto 
Pascual concedemos, en virtud de facultades Apostólicas, al 
seflor Abad-cura de la Colegiata de la Corufia, y & los sefto- 
res Arciprestes, que puedan absolver, pro foro conscientiae, 
et in actu Sacramentalis confessionis dumtaxcit , de los 
cuatro casos de la Sagrada Penitenciaria consignados en el 
número 1204 del Boletín Eclesidstico del Arzobispado, co- 
rrespondiente al lOdeFebrero de 1890, guardando todos los 
requisitos que en dichos cuatro casos se consignan. 

7. a Facultamos à los Púrrocos para ausentarse de sus 
Parroquias, y concurrir & las de sus compafieros en el minis- 
terio, para oir confesiones, durante el período del cumpli¬ 
miento con el Precepto Pascual, guardando la Constitu- 
ción 89, capitulo V, titulo II de nuestras Sinodales, que à la 
letra dice así: Siempre que fuere indispensable la reunión 
de varios Sacerdotes en una parròquia para oir las confe¬ 
siones de los Jleles en tiernpo Pascual, y hubicren de que • 
darse d còrner y pernoctar en la Casa rectoral, encargarnos 
d todos la rnayor moderación y templansa en estas cornidas, 
y que para descansar de las tareas del confesonario, ocupen 
santarnente el tiernpo en el rezo del Oficio divitto, en el 
estudio de los casos de moral que se les ofrezcan, y en la 
consulta de la resolución mds acertada, cvitando todo cuanto 
les distraiga de la meditación y de la oración d que, segínt 
cl cspiritu de la Iglesia, dcben dedicar se para ejercer digna - 
mente su ministerio. 

8. a Todos los Confesores que necesitan facultades espe- 
ciales para absolver en determinados casos, acudirún a Nós 
con la debida reserva, y sin valerse de persona intermèdia. 

Santiago de Compostela 6 de Febrero de 1902. —EL AR- 
ZOBISPO. 
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CARTA PASTORAL 

contra el Protestantismo. 


EL n D. JOSÉ 


DE 


ï DE U IGLESII 


por la gra eia bc Hio$ jg bc la «Santa <Scbc Apostòlica, £r*obi*po bc San¬ 
tiago bc Compostcla. Capcllait ^ttawor bc <S. <&-> Jucs (Drbinario bc su 
Jtcal (Capilla, Casa n Corte. Jtotario J&tgot bel Jtcino bc j)cdit, Caballe¬ 
ro ©ran Cru* bc la Jlcal ji bistinguiba Orbot bc Carlos <Scnabor 
gleino, bel Conscjo bc S- £&•, ctc., ctc. 


AI Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegial de la Cortina, a nuestros Aroíprestes, Parrocos 
y demas Cléro, a los Religiosos y Religiosas, y ii los fieles todos de 
nuestra Arch i diòcesis: 


PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS. 

lig 

•X£Ieyendo con atención el Evangelio correspondiente a la 
V ^Dominica del Buen Pastor, que acabamos de celebrar, 
nuestra alma se ha conmovido por dos sentimientos entera- 
mente opuestos, el uno de alegria y el otro de temor. Nos 
alegrabamos meditando aquellas amorosas palabras de nucs- 
tro Sefíor Jesucristo: Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor 
da su vida por sus ovejas ... Yo soy el buen Pastor: y conoà - 
co niïs ovejas, y las m/as me conocen ... Tengo también otras 
ovejas, que no son de este aprisco: es necesario que yo las 
traiga, y oiràn mi vos , y serà hecho un solo aprisco y un 
solo Pastor (1). 

Así es, Venerables Hermanos y amados hijos. Cristo 
Jesús es el buen Pastor, que conoce a sus ovejas, y llama a 
cada una por su nombre, y las junta en un solo redil, y las 
saca al campo de la virtud, y va delante de ellas con sus 
ejemptos, y las apacienta con su excelente doctrina, y las 
consuela con los raudales de gracia de sus Sacramentos, y 


(i) San Juan,X, 11,14 y 16. 
f 9 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 290 - 

las defiende de los lobos rapaces, y las rige y gobierna con 
admirable dulzura y eficacia, después de haber dado ia vida 
por ellas. Vino al mundo para que tengan vida, y la tengan 
cn abundancia, y las alimenta con su propio Cuerpo y 
Sangre. Cristo Jesús es el Pastor de los Pastores, el modelo 
perfectísimo de todos los que puso como Pastores en su Igle- 
sia, de todos aquellos, a quienes encomendó, en todo ó en 
parte, el rebano que formó y juntó muriendo por nosotros, y 
redimiéndonos con el precio de su sangre. 

Emperò, al cotejar las cualidades del buen Pastor con 
las que se nccesitan para coadyuvar a su grande obra; y re- 
flexionando que al oficio del buen Pastor corresponde, no 
sólo apacentar las ovejas con el pasto saludable de la sana 
doctrina de la fe, sino también apartarlas de los pastos ve- 
nenosos de la herejía, y defenderlas del lobo rapaz, que 
viene ú devorarlas, hemos sentido un gran temor, por la 
gran responsabilidad que tendremos delante de Dios, si no 
cumpliéremos los deberes propios del buen Pastor respecto 
à esta preciosa porción de la grey de Cristo, que Nos ha sido 
encomendada por su Vicario el Romano Pontífice. 

He aquí que yo os envio, dijo Jesucristo à sus Apóstoles, 
como ovejas en medio de lobos . Sed, puesprudentes como 
scrpientes, y sencillos como palomas (1). Apacentad, nos 
dice & los Obispos San Pedro, la grey de Dios que està entre 
vosotros, teniendo cuidado de ella, no por fuersa, sino de 

voluntad segtín Dios . Y cuando apareciere el Príncipe de 

los Pastores, recibireis corona de glòria, que no se puede 
marcliitar (2). éQué os parece, dice Jesucristo, si tuviere 
alguno cien ovejas, y se descarriare una de ellas; por ven¬ 
tura no deja las noventa y nueve en los montes, y va d 
ouscar aquella que se extravià? V si aconteciere el hallarla, 
dígoos en verdad, que se gosa mds con ella, que con las 
noventa y nueve, que no se extraviaron (3). Y cuando la 
ballaré, afiade el Sefior por San Lucas, la pone gososo sobre 
sus hombros: y vimendo d casa, llama d sus amigos y veci- 
nos, diciéndoles: dadme el parabién, por que he hallado mi 
oveja que se liabia perdido (4). 

Obligado por nuestro sagrado Ministerio, os dirigimos 

[ 

dl San Mateo, X, 16. 

(j) Carta I de San Pedro, V, 2 y]4- ’ 
l 3 ) San Mateo, XVIII, 12 y i 3 « 

(4) San Lucas, XV, 5 y\ 6. .... 
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hoy, VV. HH. y aa. hh., esta Carta Pastoral, para daros 
la voz de alerta contra el lobo del Protestantismo, que viene 
k devorar el rebafío de Cristo; contra los falsos pastores que 
se han establecido recientemente en la parròquia de Santa 
Eugènia de Riveira, arciprestazgo de Postmarcos de abajo, 
y contra todos los que hacen propaganda antic'atólica en 
diferentes puntos de esta Archidiócesis. Nopodemos creer, 
que nuestros amados diocesanos, nacidos y educados en el 
seno de la Santa Madre Iglesia, se dejen llevar de los errores 
que se les predican contra la Santa Fe, que nos enseftó k los 
espafloles el Apòstol Santiago. Pero tememos que la licencia 
otorgada para diseminar la herejía en el pueblo católico, 
venga k aumentar en muchos la indiferència religiosa, y k 
impedir la reforma saludable de sus costumbres. 

Vamos, por tanto, k exponer brevemente el peligro que 
ofrece esta propaganda herètica k las almas que Nos estan 
confiadas, y la obligación que tenemos todos, VV. HH. y 
aa. hh., de rechazar la falsa doctrina y hacer inútil dicha 
propaganda anticristiàna. 

Es tal la condición del hombre, sujeto k las deplorables 
consecuencias del pecado original, que su entendimiento se 
halla sujeto k la ignorància, su voluntad propensa al mal, y 
su naturaleza siempre dèbil para combatir contra los ene- 
migos de su alma, el mundo, el demonio y la carne. De aquí 
proviene la gran dificultad que experimenta en la investi- 
gación de la verdad, los frecueníes errores en que cae al 
inquirirla, y la poca fïrmeza que demuestra en sostenerla, 
aun después de haberla conocido con toda certidumbre. 
Cuando se trata especialmcnte de las verdades del orden 
sobrenatural, que se aprenden mediante la revelación, „y dc 
las múximas de la moral evangèlica, que condena severa- 
mente todos los viciós de nuestra corrompida naturaleza, el 
hombre es làcilmente arrastrado al error, y retenido en la 
servidumbre del pecado. Presta atento oído k quien le pre¬ 
dica la emancipación del yugo de la autoridad, la omisión de 
muchos actos obligatorios, y la licencia para otros que le 
estàn prohibidos. Entonces es, cuando no pudiendo sufrir 
la sana doctrina de nuestra santa fe, aparta los oídos de 
la verdad, y los aplica k las falsas doctrinas de los herejes, 
à las absurdas ensefianzas de los impíos, y à las predica- 
ciones del mús repugnante libertinaje. 
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Agrégase à esto, que el error protestante, en particular, 
se presenta & los fieles con apariencia de verdad; es, según 
el lenguaje de Nuestro Seflor Jesucristo, cl lobo que viene 
vestido con picl de oveja; es un falso Cristianismo, que pre- 
tende suplantar al Catolicismo, a pesar de la confesión que 
hacen los protestantes, de que podemos salvarnos en el seno 
de la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana. Pero, 
como dicen que el Protestantismo es el Cristianismo puro y 
evangélico, al propio tiempo que abre una ancha via de 
salvación, en lugar de la estrecha que nos ensefió Jesucristo; 
como remeda el lenguaje catòlico, hablando de Dios, de 
Cristo, de la Bíblia, de fe y de moral, de cul lo y de Iglesia, 
los fieles, que no han estudiado los fundamentos de nuestra 
Religión, los labradores, artesanos y pescadores, que no 
saben distinguir por sí el error de la verdad, tan pronto 
como tienen una diferencia con el Cura pàrroco, ó encuen- 
tran una dificultad cualquiera en el cumplimiento de los 
deberes religiosos, en la recepciòn de los santos Sacramen- 
tos, ó en los actos del cuito y de piedad, rompen el yugo de 
obediència a la Iglesia Catòlica, y saliendo del aprisco 
del buen Pastor, van A agregarse A la secta de los protes¬ 
tantes convecinos, como apòstatas y renegados, para eterna 
perdición de sus almas. 

Dejan de ser católicos para vivir sin fe, puesto que en el 
Protestantismo no hay ninguna autoridad doctrinal, ni misión 
para ensenar la doctrina revelada, ni jerarquia, que reúna a 
muchos bajo el cayado dè un Pastor, que traiga y derive su 
magisterio del buen Pastor Cristo Jesús. Los protestantes 
no tienen autoridad alguna para predicar el Cristianismo, 
y menos para hacer guerra al Catolicismo, propagando sus 
errores en un país catòlico. Si ellos dicen ser libre el cristiano 
para creer lo que le plazca, según le dicte su espíritu privado, 
único intérprete de la Biblia, que dicen ser la única regla de 
fe, ;por qué vienen a perturbar a los catòlicos en sus creeu- 
cias, fundadas en la autoridad infalible de la única verda- 
dera Iglesia de Jesucristo, que la ha constituído legitimo 
intérprete de la divina revelación? 

Desde que se rompió en nuestra catòlica Espafía la unidad 
religiosa, venimos observando que los protestantes son cui- 
dadosamente amparados en sus predicaciones anticatòlicas, 
las cuales no son simplemente el ejercicio de un derecho en 
mal hora otorgado, sino un ataque injusto a nuestra Reli- 
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gión Sacrosanta, quedando los católicos indefensos en la 
legítima posesión de la verdad, sin poder impedir que' sean 
contaminados los simples fieles con el virus de la herejía. 
Pero, no debe liaber derecho contra derccho. iEs lo mismo, 
por ventura, no ser molestado un extranjero protestante en 
territorio espaiïol por sus opiniones religiosas, que introdu- 
cirse A propagar el Protestantismo entre los espafíoles, que 
profesan la Religión del Estado? £Es lo mismo no ser moles¬ 
tado por el ejercicio de un cuito, que venir A Espafia con 
una buena subvención de la Sociedad Bíblica, de Londres, ó 
de cualquiera de las sectas protestantes, A molestar con sus 
predicaciones, é introducir un cuito falso, que condena la 
Religión del Estado? El Protestantismo en Espafia no es 
otra cosa que un medio de descatolizar A los espafíoles, un 
banderín de enganche para los renegados, y un asilo para 
los impíos desobedientes A la Iglesia. Cuando el Estado es 
católico, debe mirar como una plaga y una peste la herejía, 
é impedir por consiguiente su propagación entre los cató¬ 
licos, como se trata ahora de impedir las maniobras de los 
anarquistasy socialistas extranjeros, que vengan A Espafia 
A hacer prosélitos. La Iglesia no impone A nadie la fe, ni 
pretende convertir por la fuerza A los que tienen la desgra¬ 
cia de profesar la herejía; pero tiene incuestionable derecho 
A que el Estado católico le preste su auxilio para impedir 
entre los fieles la propaganda contra los dogmas, los mis¬ 
teriós y las instituciones católicas. Dar licencia para per¬ 
vertir A los católicos con predicaciones, cantos, lecturas y 
ensefianzas heterodoxas, en pueblos enteramente sumisos A 
la Iglesia, (aunque no falten en ellos algunos impíos y es¬ 
candalosos), es dispensar al error verdadera protección, es 
favorecer la herejía, y dejar que entre el lobo en el rebaflo 
de Cristo. Si se han de respetar las opiniones religiosas de 
los emisarios protestantes de Inglaterra, que tanto anhelan 
tomar posesión de estas hermosas rías de Galicia, mucho 
mAs se deben respetar las creencias salvadoras de los cató¬ 
licos, que profesan la Religión del Estado. 

Ya se estAn viendo las consecuencias ,de la ruptura de 
nuestra Unidad Catòlica. Los rebeldes A la autoridad ecle- 
siAstica encuentran así un medio de quedar impunes; los 
pecadores públicos se burlan de las amonestaciones del Sa- 
cerdote católico, y al apostatar de la Religión en que na- 
cieron y fueron educados, no lo hacen porque crean que la 
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verdad està en el protestantismo, sino porque éste favorece 
sus perversas inclinaciones. 

Todos estos males habían sido previstos por el gran 
Pontífice Pío IX, de feliz memòria, cuando en 1875 llamó la 
atención del Gobierno espanol sobre un proyecto de Consti- 
tución, opuesto à lo estipulado en el Concordato de 1851, y 
en alto grado perjudicial à los intereses de la Iglesia catò¬ 
lica en Espafia. A la voz del gran Pontífice respondió unàni- 
memente la voz del Episcopado, y Nós en unión del Exce- 
lentísimo Sr. Obispo de Puerto Rico, dirigimos una reverente 
exposición à S. M. el Rey D. Alfonso XII en favor de la 
Unidad Catòlica. Queremos, VV. HH. y aa. hh., dejar con- 
signadas en esta Carta Pastoral las razones que entonces 
adujimos, por considerar oportuno su recuerdo* con motivo 
de la propaganda protestante, que se està haciendo en esta 
Archidiócesis. 

Me aquí las palabras que se leen en la referida exposición 
à S. M. el Rey: i; Para llevar à la precoz y aventajada inteli- 
gencia de V. M. el màs completo convencimiento, y à su 
noble y generoso corazón la màs íntima persuasión en favor 
de nuestra petición, debemos comenzar afirmando, que si el 
hombre en su desenvolvimiento físico està sujeto à leyes se- 
veras, cuya transgresión puede costarle la salud y la vida, y 
si en el ejercicio de sus facultades intelectuales el menor des¬ 
cuido puede conducirie al abismo del error, tampoco puede 
ponerse en duda, que su emancipación de la autoridad de 
Dios y la desobediencia à las leyes, que el mismo Dios le ha 
impuesto, para que camine rectamente à su último íin, le ha- 
cen digno de tremendos castigos, y responsable de los enor¬ 
mes perjuicios, que ha de atraer sobre él y sus conciudada- 
nos el trastorno del orden moral, único capaz de dar vida, 
estabilidad y pujanza à las familias, à los pueblos y à la So¬ 
ciedad en general. 

u Sin ley no puede vivir el hombre, ya se le considere in¬ 
dividual, ya colectivamente; sin orden no puede subsistir 
ninguna sociedad, y el orden lo ha de establecer una ley su¬ 
perior al mismo individuoy la sociedad; una ley que emana¬ 
da de Dios, como fuente de todo derecho, como autor del 
hombre aislado y asociado, sea respetada, acatada y cumpli- 
da por todos, sin distinción de clases, rango y posición. Así 
çomo no se ha encontrado nunca un pueblo ni sociedad, que 
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no profesara alguna Religión, tampoco puede subsistir go 
bierno, ni Sumo imperante, que no deba profesar alguna, 
doctrina religiosa, y reconociendo la existència de un solo- 
Dios, como principio de autoridad, centro de verdad y ci- 
miento de toda justicia, sesometa à la primera, defienda la 
segunda y obre conforme A la tercera. No hay poder que no 
venga Dios, y nadie tiene derecho a mandar sobre los demús, 
sino en virtud de una lcy constante establecida por el mismo 
Dios, que es quien ha dispuesto que el hombre viva en So¬ 
ciedad, que esta sociedad tenga una autoridad, y que esta 
autoridad sea por todos respetada. 

Y aun cuando Dios no haya establecido la forma de go- 
bierno de una nación, ni la manera de constituirse ésta, ni el 
orden que ha de observarse para la conservación y transmi- 
sión de la autoridad suprema, es indudable que ha querido 
que la sociedad le reconozca como à Rey de Reyes y Seiïor 
de los que domi nan, puesto que por El reinan los Reyes y 
los Legisladores decretan cosas justas, por Él mandan los 
Príncipes, y los poderosos decretan la justicia (1). De mo- 
do, que no pueden subsistir, ni deben tolerarse Gobiernos 
ateos, Príncipes sin fe y naciones sin principios religiosos. 
Es preciso repctirlo muchas veces, no es posible que subsis- 
ta una autoridad humana, sin que derive su fuerza de la 
autoridad divina; no hay poder político capaz de ejercer la 
autoridad conferida por Dios A toda sociedad para que se 
conserve, sin que tome su fuerza y autoridad legislativa de 
una ley superior A las contenidas en los códigos de la legis- 
lación humana, y sin que se apoye en el sólido cimiento de 
los eternos principios de equidad y de justicia, que dicta la 
razón natural, no viciada ni extraviada por innobles y bas- 
tardas pasiones. 

Es necesario que en el corazón de todos los súbditos esté 
profundamente grabado el respeto al orden moral, fundado 
sobre el principio religioso, para que se sometan sin dificul- 
tad y observen puntualmente las disposiciones emanadas de 
la autoridad legítima, encaminadas A establecer, conservar 
y defender el orden, la tranquilidad pública, el respeto & las 
personas y & la propiedad, y otros muchos principios é inte- 
reses de la màs alta importància. 

No puede, en fin, erigirse un tribunal público, que dirimí 


(i) Prov, 8, i5, 
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las contiendas de los ciudadanos, y castigue severamente los 
crímenes de los malhechores, si los jueces que lo constitu- 
3 r en, no se hallan investidos de un poder superior al arbitrio, 
inlluencia, intrigas y manejósdeloslitigantes y procesados, 
y tan digno de respeto à los ojos de toda la sociedad, que el 
fallo pronunciado por los que tienen a su cargo la aplicación 
de las leyes, se cumpla sin dilación, y se lleve A debido 
efecto en todas sus partes. 

u Para que esta autoridad necesaria en toda sociedad se 
ejerza dignamente; para que en la formación de las leyes no 
perjudique los legítimos derechos de la nación cuyos des- 
tinos rige; y para que sus tribunales tengan una norma 
segura é indeclinable en el desempeflo de sus importantes 
y a veces tremendas funciones, es preciso acudir a la verdad 
emanada del mismo Dios, comunicada por diferentes vías a 
los hombres, y contenida en el sagrado depósito de la Reve- 
lación; es necesario que el hombre, siguiendo invariable- 
mente las luces de la sana razón, fije sus creencias religiosas, 
y adopte una regla inmutable de conducta en cualesquiera 
circunstancias en que se encuentre. 

“Reconocida la absoluta nccesidad que el hombre , ya 
individual, ya colectivamente considerado, tiene de some- 
terse A las prescripciones de la ley eterna de Dios en todo el 
discurso de su vida, y admitida la fe en un solo Dios, fuente 
de verdad y de justícia, primer principio y ultimo íïn de las 
acciones humanas, y supremo Legislador de todas las socie- 
dades dignas de este nombre, damos un paso mds en el 
camino que nos hemos trazado, sentando como consecuencia 
lògica de lo que va expuesto, la obligación que todo sumo 
Imperante y toda sociedad tienen de profesar pública y pri- 
vadamente la verdadera Religión, una vez que la conozcan, 
y de someterse con docilidad y con respeto A los preceptos 
emanados de Dios, y propucstos por sus legítimos ministros. 
Una vez conocida la existència de una sociedad depositaria 
de los dogmas revelados por Dios, fiel custodio de su’ santa 
ley, y maestro infalible en el orden moral y religioso, es un 
deber, de cuyo cumplimiento nadie puedc dispensar, el 
ingresar en esa misma sociedad, escuchar sus ensenanzas, y 
someterse A su autoridad en todo lo concerniente al cuito 
divino, A la fe y A las costumbres. Porque no està en el ar¬ 
bitrio del hombre la elección de un sistema religioso cual- 
quiera, de los innumerables que en todos tiempos han 
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pululado en el mundo, ni puede hablar de sus derechos indi- 
viduales en sus relaciones con el Criador. Este es el que tiene 
derecho indisputable à que todos los hombres le reconozcan 
por su Dios y Seftor, £ que'le tributen aquel cuito y aquellos 
obsequios, que Él manifiesta ser los únicos que le agradan, 
y à que cumplan estrictamente, en la manera y forma que 
al mismo Dios plazca, todos los preceptos de su justísima y 
eterna ley, los cuales no son otra cosa sino medios designa- 
dos por su divina Providencia, para que la humana criatura 
pueda llegar seguramente à la consecución de su Ultimo fin. 
Así, pues, el individuo y la sociedad, los pueblos y las 
naciones, los Reyes y los vasallos, los Legisladores y los 
súbditos, si por dicha suya han llegado à conocer la verda- 
dera Religión, que es la Catòlica, Apostòlica, Romana, no 
pueden jamàs arrogarse el derecho de menospreciarla, sino 
que, por cl contrario, tienen todos el estricto deber de pres- 
tarle, cada uno dentro de su esfera de acción, el respeto màs 
inviolable, y de dispensar A la verdadera Iglesia de Jesu- 
cristo la màs alta consideración, el màs firme apoyo y la 
protección mas decidida. 

“Veamos ahora cómo se ha de cumplir esa obligación 
imprescindible de conciencia, que pesa incesantemente sobre 
toda sociedad y sobre todo sumo Imperante, que tienen la 
felicidad y la glòria de profesar la Religión Catòlica, que es 
la única verdadera; y en qué consiste ese respeto inviolable, 
esa elevada consideración y ese apoyo real y positivo, A que 
tiene derecho respecto de sus hijos la Santa Madre Iglesia, 
encargada de propagar, arraigar y conservar intacta esa 
misma Religión. 

“El respeto entonces se manifestarà con toda sinceridad, 
cuando se dé la màs amplia libertad y el mayor desembarazo 
posible A los Ministros del Evangelio en cl desempeflo de sus 
sagradas funciones, sin que ningún encargado de ejercer la 
potestad secular se crea autorizado para inmiscuirse arbi- 
trariamente en los negocios de caràcter puramente religio- 
so, los cuales se hallan completamente fuera del circulo de 
sus atribuciones. 

“La consideración entonces serà digna de una fe profun- 
damente arraigada, y pròpia de corazones fieles à la gracia 
de Jesucristo, cuando se favorezca por todos los medios líci- 
tos la acción del Clero católico en la predicación y defensa 
de la doctrina revelada; cuando haya un escrupuloso cuida- 
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do de que se aumente y consolide la instrucción religiosa en 
todas las clases de la sociedad, impidiendo que haya cúte- 
dras del error enfrente de aquellas en que se ensefía la ver- 
dad. La cual, aunque en sí misma no sufra menoscabo algu- 
no por la contradicción de los sectarios de la mentirà, ni 
tema entrar en examen comparativo con cualquiera de las 
Religiones conocidas en el mundo, tiene derecho y privilegio 
exclusivo a dominar ella sola todas las inteligencias, y a 
poseer por completo todos los corazones. 

'El apoyo y la protección consisten en contribuir eficaz- 
mente à que el Cuito católico se dé con el mayor esplendor 
posible, evitando cualquier desorden, tumulto, desacato, 
irreverencia ó escúndalo en los actos de ese mismo cuito, 
que siendo la expresión de la fe y de piedad que existe en el 
londo de los corazones, y acomodúndose a la naturaleza del 
hombre, sirve admirablemente, por medio de las impresiones 
de los sentidos, para grabar en el espíritu los misteriós y los 
dogmas de nuestra sacrosanta Religión. 

“Como consecuencia necesaria de este apoyo y protec¬ 
ción, tiene el Estado el deber de impedir que se establezca, 
propague y extienda en un pueblo exclusivamente católico, 
cualquiera otro cuito; puesto que siendo éste la manifesta- 
ción pública de la herejía ó del cisma, del paganismo ó ju- 
daísmo ó de cualquiera otro error contrario ú la verdad re¬ 
velada, no puede menos de influir poderosamente sobre los 
únimos de los que se hallen presentes, siquiera sea por mera 
curiosidad, ú los actos de ese mismo cúlto, infiltrúndose 
en aquellos poco à poco ei veneno del error, estimulando 
fuertemente sus pasiones, y llegando ú producir, primero la 
tibieza en la fe, despuós la duda, y por último la increduli 
dad, y la porfiada resistència ú las leyes de Dios y de su 
Iglesia. Es, por tanto, indispensable que todo buen católico 
impida, cuanto esté de su parte, que al lado de una mies 
sana y escogida, brote y crezca la perniciosa cizaüa, que 
tanto ha de aminorar la cosecha, y hacer que degenere la 
excelente calidad del fruto. A medida que la fe catòlica se 
arraiga en un pueblo, mejor se comprende el deber ineludi¬ 
ble, que pesa sobre todos en general, y sobre los que gobier- 
nan en particular, de poner un valladar y un muro indes¬ 
tructible à la introducción del error y del vicio. “ 

A pesar de estas y otras muchas incontestables razones, 
y no obstante lo estipulado en los cuatro primeros artículos 
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del Concordato de 1851, se rompió la Unidad Catòlica de Es- 
pana sin necesidad, ni utilidad alguna, antes bien, con grave 
detrimento de la Santa Fe; y si dicha ruptura no ha causado 
aun mas estragos, ni los resultados que se proponen los pro- 
testantes y sectarios, no ha sido ciertamente porque no ofrez- 
ca un gran peligro ú la salvación de las almas, sino porque 
los esfuerzos de los heterodoxos se ven contrarrestados por 
la tradicional religiosidad de nuestro pueblo. 

Obligación nuestra es, VV. HH. y aa. hh., evitar que se 
extravíe una sola de las ovejas, que Nos estàn encomenda- 
das, y por esto, os exhortamos con todo el afecto de nuestro 
corazón, y os conjuramos por el Sagrado Corazón de Jesús, 
à que ninguno de vosotros se aparte de la pureza é integri- 
dad de nuestra santa fe. Rechazad con energia toda propa* 
ganda anticristiana; no deis oídos à la predicación de los 
enemigos de la Iglesia, ni os dejeis engafiar por los que 
vienen d vosotros cubiertos con vestidos de ovejas, y dentro 
son lobos robadores (1). Gnardaos que no os engafie algu- 
no, os dice Jesucristo, porque vettdrdn muchos en mi nom¬ 
bre, y dinin: yo soy el Cristo: y d muchos enganardn (2). 
Ninguno os engaile con palabras vanas; pfies por esto 
viene la ira de Dios sobre los hi/os de la incredulidad (3). 

Grande es el peligro que ofrecen ú vuestras almas esos 
emisarios asalariados del Protestantismo, esos mercenarios 
corruptores de la sana doctrina de la Iglesia Catòlica, misio- 
neros sin misión, predicadores de opiniones personales, y no 
de dogmas revelados. Abrid los ojos para comprender el 
abismo à que pretenden conduciros los operarios de la ini- 
quidad, los propagadores de la herejía, los enemigos decla- 
rados de las verdades màs sublimes y consoladoras de nues¬ 
tra Religión. iQuién de vosotros se atreverà à renegar de la 
doctrina, que en esta dichosa región de Galicia predicó nues¬ 
tro grande Apòstol Santiago? Debemos sufrir toda clase de 
privaciones antes que apostatar de las verdades de nuestra 
fe. Contra la debilidad deia naturaleza humana està la vir- 
tud de la gracia divina; contra las apariencias del falso cris- 
tianismo està la realidad de lo que ya habeis aprendido; y 
contra la autorización de la potestad civil para propagar el 


(1) S. Mateo, VII, i5. 

( 2 ) ídem, XXIV ,4 y 5. 

(3) Pablo à los de Efeso, V, 6 , 
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error entre vosotros, està la prohibición de la ley de Dios y 
de la Iglesia, para que no admitais jamàs semejantes predi- 
eaciones. Mirad que à la hora de la muertehay protestantes, 
incrédulos y ateos, que se convierten al Catolicismo; pero no 
hay ningún católico que se haga protestante. Que ninguno 
de vosotros caiga ahora ni nunca en la herejía; sino que 
todos permanezcais firmemente adheridos à la doctrina de la 
santa fe, y sumisos à la autoridad de la Santa Madre Iglesia; 
y à la hora de la muerte tendreis una firme y dulce esperan- 
za de conseguir vuestra eterna salvación. 

Para que así suc.eda, os damos à todos, VV. IIH. y 
aa. hh., nuestra Pastoral bendición: En el nombre del )J< 
Padre y del Hijo y del Espíritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas, 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara 
y Gobierno, en la festividad del Patrocinio de San José, à 
ocho de Mayo de mil ochocientos noventa y dos.—JOSÉ, Ar- 
zobispo de Santiago de Compostela.— Por mandado de Su 
Excia. Ilma. el Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Eugenio del 
Blanco Alvarez, Canónigo, Secretario . 
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COMÜMCACIÓX 

de Su Excïa. Ilma. al Excmo. Sr- Nlinistro de Gracia y 
Justicia con motivo de la propaganda protestante* 


Excmo. Sr.: 

ÏIS 

vAJ&on fecha 3 de Encro del afto próximo pasado de 1891, 
^he tenido el honor de dirigir a V r . E. la siguiente comu- 
nicación: 

M En las parroquias de Marín, Pineiro, Ardún y otras del 
termino litoral de las rías de Galicia pertenecientes à esta 
Archidiócesis, se estú tolerando hace anos que unos ingleses, 
secundados por algunos espafloles apóstatas de nuestra Re- 
ligión, fomenten centros de lecturas y predicaciones, canti- 
cos y actos del cuito, que se verifican a puertas abiertas, 
conduciendo ademàs sus cadúveres con pompa fúnebre y 
pronunciúndose discursos en el cementerio de Marín, que es 
donde la osadía de los que estan descatolizando à nuestro 
pueblo ha tornado tal incremento que han alquilado una casa 
junto & la del sefior Cura púrroco y en el sitio mas público } r 
còntrico de la población. Tiene escuelas de nifios a quienes 
arrebatan con sus ènsefianzas heterodoxas la pura Doctrina 
cristiana en quedebían ser instruídos por haber nacido me- 
diante el Bautismo, en el seno de la Iglesia Catòlica.—El 
art. 11 de la Constitución autoriza el cuito privado de los que 
no creen en el Catolicismo; pero no autoriza la propaganda 
protestante ni la ensefianza de doctrinas reprobadas por la 
Religión Catòlica, que es la del Estado —El Sr. Cura parro- 
co de Marín, me dirigió con fecha 5 de Diciembre, una comu* 
nicación en la cual reíiere entre otras cosas los siguientes 
hechos: l.° Que los protestantes escarnecen en aquella pa¬ 
rròquia el dogma Católico é injurian a los Sacerdotes 11a- 
m Índoles ladronesy ú la Iglesia cueva de ladrones. 2.° Que 
conducen públicamcnte los cadaveres de sus adeptos y los 
sepultan públicamcnte con oración fúnebre, en cementerios 
abiertos ò sin puertas. 3.° Que en la calle mús cèntrica tiencn 
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una casa y en ella con puertas y ventanas abiertas, celebran 
su cuito y cúnticos que se oyen A medio kilómetro de distan¬ 
cia. 4.° Que tienen escuelas püblicas dónde enseilan A los 
ninos los errores del protestantismo por maestros sin titulo 
profesional ni habilitación para enseftar. 5.° Que hacen ma- 
trimonios según el rito protestante sin que los inscriban en 
el registro civil.—Estos sucesos y la perturbación que traen 
* los fieles han motivado el que el Concejal de Marín Don 
b rancisco Lamas presentase al Ilustrísimo A 3 'untamiento 
una moción en 28 de Diciembre último por considerar ilegal 
lo que estan haciendo allí los protestantes, cuya moción fuó 
tomada en cuenta y remitida el acta al Sr. Gobernador civil 
de Pontevedra. Asimismo los vecinos dirigieron una instàn¬ 
cia al Sr. Alcalde para que los proteja contra los abusos de 
unos extranjeros que estún alterando la paz de las familias 
en lasplayas de Tambo, Portecelo, Mogor, Pinares de la Rana 
y pueblo de Marín, con pública ofensa A los sentimientos ca- 
tólicos de aquellos habitantes. Por tanto, ruego A V. E. que 
fije su atención en este asunto, que creo importantísimo, 
pues siendo pobres los moradores de los mencionados luga- 
res y ricos los mantenedores dc las escuelas y reuniones y 
actos del cuito heterodoxo, me temo que si el Estado no au¬ 
xilia A la Iglesia para impedir los progresos de una secta 
tan perjudicial <1 la Patria como A la Religión, vendrún días 
de tristeza y luto al mismo tiempo que de grandes pérdidas 
para este territorio espafiol, tan A proposito para arribar los 
buques extranjeros." 

Como no se haya dado contestación al anterior escrito, 
ruego A V. E. se digne comunicarme qué medidas se han to¬ 
rnado para impedir la propaganda pública protestante, tan 
contraria A la Constitución del Estado, y A la Real orden de 
23 de Octubre de 1876, que prohibe toda manifestación públi¬ 
ca de los cultos disidentes de ta Religión Catòlica. 

Con este motivo, no puedo menos de manifestar A Vue- 
cencia que recientemente se ha instalado toda una colonia 
de protestantes en la parròquia de Santa Eugènia de Rivei- 
ra, adonde vinieron, de un golpe, como veinte personas en¬ 
tre hombrcs y mujeres, y arrendando una casa empezaron A 
dar lo que ellos llaman conferencias evangélicas, a puertas 
abiertas, y con acompanamiento de canto y música, en las 
primeras horas de la noche. 

Esto, como no podia menos, haturbado aquella parròquia 
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y promovido entre sus habitantes y los advenedizos frecuen- 
tes disturbios. El Sr. Gobernador de la provincià de la Coru- 
fia, en oficio de 5 del actual, dijo al Sr. Alcalde de Riveira 
que dichos protestantes no habían presentado en el Gobierno 
de provincià documento alguno para acogerse ú la ley de 
30 de Junio de 1887, y que por lo tanto no estaban constituí- 
dos en asociación para los efectos de aquella ley; que exija 
el Sr. Alcalde à los referidos protestantes el cumplimiento 
de lo prevenido en la ley de 15 de Junio de 1880, y que en 
virtud de lo dispuesto en Real orden de 23 de Octubre de 
1876 prohiba toda manifestación externa que lastime los sen- 
timientos católicos del vecindario, obligando à que las puer- 
tas exteriores del local en que se celebren los actos del cuito 
disidente estén cerradas. 

Los protestantes, que no sólo atacan públicamente à 
nuestra Santa Religión, sino que también conculcan las dis- 
posiciones civiles, han tornado ahora como centro de su pro¬ 
paganda la aldea de Castifieiras en la misma parròquia de 
Riveira, no cesando de fomentar la perturbación y el desor- 
den entre aquellos pacíficos habitantes de la costa. 

(Jrge, Excmo. Sr., el que se adopten medidas severas 
para que no alteren nuestra paz religiosa unos extranjeros, 
y se obligue & éstos al cumplimiento de lo consignado en las 
disposicioncs legales citadas. De otro modo, desaparecera la 
tranquilidad de los pueblos, se hollaràn los derechos de los 
católicos, y tarde ó temprano se daràn pretextos à alguna 
potencia extranjera para intervenir en los asuntos de Espa- 
fía y ocupar las codiciadas rías de Galicia. 

Ruego por último à V. E. que, por quien corresponda, se 
ordene al Sr. Gobernador de la provincià de Pontevedra que 
observe con los protestantes de Marín, Pifíeiro, Mogor, etc., 
la misma conducta que el de la Corufia observa, fundado en 
preceptos legales, con los de Santa Eugènia de Riveira. 

Dios guarde à V. E. muchos afios. Santiago 21 de Mayo 
de 1892.—JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Compostela.— 
Excmo. Sr. Ministro de Gracia yjjusticia. 
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CIRCULAR 

de Su Excia. Ilma. con motivo del Centenario de Colón. 


^t^obispabo bc Santiago bc Compostcla. 

is de tal magnitud y trascendencia el descubrimiento de 
Amèrica por Cristóbal Colón, y tan principal la parte 
que cupo A Espaíia en esta gloriosa empresa, que al acer- 
carse el próximo día 12 de Octubre, cuarto centenario de 
dicho descubrimiento, los espaftoles particularmente estamos 
de enhorabuena, porque Europa y America se estremecen 
de jubilo con este motivo, olvidan todas sus diferencias, y se 
preparan à dar inequívocas muestras de la importància im¬ 
ponderable de aquel gran suceso. 

Con haber sido tantos los exploradores de mares y países 
desconocidos, ninguno llama tanto la atención general, como 
el ilustre genovès, que desde el puerto de Palos cruzó el 
mar Atlàntico el afio de 1492, y en setenta días arribó a la 
Isla de Guanabaní, una de las Lucayas, £ la que llamó San 
Salvador. Y es que Cristóbal Colón, como dice nuestro San- 
tísimo Padre el Papa León XIII (1), se distingue de todos los 
deiricis descubridores por haber llevado miras màs altas que 
la de saber y merecer bien de la sociedad, satisfacer los 
nobles impulsos del genio y lograr ventajas materiales. 
“Consta que el principal pensamiento y el principal propó- 
sito que estaba arraigado en su alma era este: abrir camino 
al Evangelio por nuevas tierras y por nuevos mares M (2). 

Este cardcter distintivo de la empresa de Colón brilla 
con fulgores inextinguibles en las paginas de la historia de 
nuestra patria, que gobernada entonces por los Reyes Ca- 
tólicos D. Fernando y D. a Isabel, favoreció generosamente 


(1) Encíclica Quarto abeunte dc 16 de Julio de 1892. 

(2) Encíclica citada. 
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los nobles y cristianos intentos del marino genovès, y le 
proporcionó los recursos necesarios para realizarlos. Lejos 
de cortar los vuelos del ingenio y oponerse & los legítimos 
progresos del entendimiento humano en la investigación de 
la verdad, la gran Reina de Castilla dirigió sus esfuerzos ú 
que los adelantos cn la astronomia, geografia, nautica y 
otras ciencias naturales sirviesen para dilatar los horizontes 
de la doctrina de la fe. Porque la fe y la ciència no se ex- 
cluyen, antes bien se armonizan y se aunan, para conducir 
al hombre con seguridad por los vastos espacios del mundo 
de la razón y de la Revelación. 

Así nos lo demuestra la historia de aquella època dichosa, 
en que los Reyes de Espafia, al mismo tiempo que velaban 
sin cesar por la pureza é integridad de la santa fe catòlica, 
castigando como delito la herejía, y reprobando el judaísmo, 
y extirpando el mahometismo con la conquista memorable 
de Granada, enviaban a America Misioneros y Obispos para 
salvar A millares de alraas, sumidas en las tinieblas y sombra 
de muerte de la infidelidad, abolíendo los sacrificios humanos, 
los ritos supersticiosos y las costumbres opuestas A la moral 
evangèlica. 

Muy à propósito aduce nuestro Santísimo Padre palabras 
de la Reina D. a Isabel y de Cristóbal Colón para demostrar 
que la empresa del descubrimiento de Amèrica, cuyo cuarto 
centenario vamos A celebrar, se llevó A cabo A impulsos del 
sentimiento religioso. Los Reyes Católicos y el mismo Colón 
buscaron el apoyo del Vicario de Cristo, y el Papa Alejan- 
dro VI, en su Bula Inter cactcra, dada A 4 de Mayo de 1493, 
alabó el celo de D. Fernando y D. ft Isabel en la propagación 
de la Religión cristiana, con el cual libertaron A Granada de 
la potestad de los Sarracenos, y enviaron A Cristóbal Colón 
à regiones remotas y desconocidas, para descubrir nuevas 
gentes, que conociesen y adorasen A Jesucristo. 

El Sonor colmó sus piadosos deseos, y por una disposición 
amorosa de la divina Providencia, que nunca desampara à 
su Iglesia, el descubrimiento de Amèrica vino A compensar 
en gran parte, como dice sabiamente León XIII, los daíios 
que el Catolicismo iba A sufrir en Europa con la aparición 
del protestantismo. 

“Por esto, dice el Santo Padre, para que las fiestas que se 
hagan en memòria de Colón, sean dignas y estén acordes 
con la verdad, al esplendor de las pompas civiles debe acom- 

JO 
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pafíar la santidad de la Religión. Y así como en otro tiempo, 
al primer anuncio del descubrimiento del otro mundo, se 
rindieron fi Dios, providentísimo é inmortal, públicas accio¬ 
nes de gracias, siendo el primero en dar ejemplo el Soberano 
Pontífice, así ahora, al renovarse la memòria de aquel faus- 
tísimo suceso, creemos deber hacer lo mismo.“ 

Cumpliendo Nós con vivísima satisfacción el mandato 
Pontificio, y haciendo uso de la facultad, que en las referidas 
Letras Apostólicas se Nos otorga, venimos en disponer: 

1. ° Que el domingo 16 del próximo mes de Octubre se 
cante en esta nuestra S. A. y Metropolitana Iglesia Catedral, 
después del Oficio del dia, la Misa solemne de la Santísima 
Trinidad con rito de Misa votiva pro re gravi. 

2. ° Que en el mismo dia y en la pròpia forma se cante 
la misma Misa en la Colegiata de la Corufia. 

Y 3.° Que los Curas pàrrocos del Arzobispado exhorten 
fi los fielcs fi dar gracias fi Dios, en dicho día 16 de Octubre, 
por los innumerables beneficiós, que ha dispensado fi su 
Iglesia, mediante el descubrimiento de Amèrica por Cristó- 
bal Colón, auxiliado de los Reyes Católicos. 

Santiago de Compostela 4 de Septiembre de 1892.— JOSÉ, 
Arzobispo de Santiago de Compostela. 
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CARTA PASTORAL 

sobre la devoción del Santísimo Rosario. 


EL I D. JOSÉ MARTÍN OE HERRERA ï DE LI IGLESIA, 

por In grada bc JHos y bc la «Santa «Scbc Apostòlica, «3U\cobispo bc San¬ 
tiago bc Compostcla, Capclliín ^ttayor bc <S. £& • 3 xxts fltbirwrio bc su 
Jlcal Capilla, Casa y Cortc, Jlotario blanor bel Jlcino bc £L'cón, Caballe¬ 
ro (5 ran Crus bc la Jtcal fi bistinguibn (Orbcn bc Ca dos £££, ;Scnabor btl 
Jicino, bel Conscjo bc «S. ttc., ctc. 


Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegial de la Coruna, a nuestros Arciprestes, Parrocos 
y demas Clero, à los Religiosos y Religiosos, y a los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 


PAX VOBIS.-PAZ À VOSOTROS 

m 

singular regocijo damos A Dios Nuestro Sefíor las 
y * c mas rendidas acciones de gracias por los sefíalados fa- 
vores, que Nos ha otorgado durante la Santa Pastoral visita, 
que acabamos de practicar. Venta joso concepto teníamos ya 
de la fc 3 r de la piedad del Clero y pueblo, que el Senor, en 
sus inescrutables juicios, ha puesto bajo nuestra solicitud 
Pastoral; pero los hechos recientes, que han tenido lugar en 
las parroquias que hemos visitado, han venido & corroborar 
y afirmar màs y màs ese mismo juicio, y & demostrar que 
los trabajos del Apòstol Santiago en esta afortunada tierra 
de Galicia continúan produciendo muchos y abundantes 
frutos. ^ 

En el monte que lleva su nombre, junto A la villa del Pa¬ 
drón, hemos visto millares de fieles asistiendo & la Santa 
Misa, recibiendo la Sagrada Comunión, oyendo la divina pa- 
labra y entonando himnos sagrados con cl mayor recogi- 
miento y compostura. Las autoridades, el Clero y el pueblo 
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Concurrieron en solemne procesión al monte, donde según la 
tradición predicó Santiago la divina palabra, y allí apifíados, 
pero con el mayor orden y silencio, escucharon de nuestros 
labios aquella misma palabra, y recibieron la semillaevan- 
gélica, que seguramente cayó en tierra buena, esto es, en 
corazones dóciles y sumisos. Sin mris atractivo que el de su 
fe y su piedad, acudieron allí en numerosísima muchedum- 
bre, como en los aflo's precedentes; y con la mayor esponta- 
neidad hicieron una hermosa y pública protestación de la 
santa fe catòlica. iQué espectriculo tan edificante y tan su- 
blime ofrecían A Dios, A los Àngeles y A los hombres aque- 
llos millares de católicos, que contestaban unrinimes creo A 
cada una de las preguntas que les hacíamos sobre los mis¬ 
teriós de nuestra fe! jCon qué energia rechazaron todos los 
errrores opuestos A la misma fe! 

A todo esto tenemos que afladir la continua asistcncia A 
las iglesias parroquiales de Santiago de Padrón, y de Santa 
Maria de los Àngeles en los días de la Santa Pastoral Visita, 
para oir nuestra predicación, acudir al tribunal de la Peni¬ 
tencia, rezar el Santo Rosario y practicar otros actos de pie¬ 
dad. Bendito sea el Seftor, Pndre de las misericordias y 
Dios de todo consuelo (1), que así nos favorece en estos 
tiempos de tanta incredulidad ó indiferència. Era de ver, no 
sólo en las parroquias correspondientes à los centros de Pa¬ 
drón, de los Àngeles y de esta ciudad de Santiago, la pun¬ 
tual asistencia del Clero, la numerosa concurrència de los 
fieles, los centenares de personas de uno y otro sexo puestas 
de rodillas, al tiempo mismo de nuestra llegada, en losatrios 
y contornos de las iglesias parroquiales, ostentando muchas 
el escapulario del Sagrado Corazón de Jesús, ó el de la San- 
tísima Virgen Maria, la multitud de voladores disparados 
en nuestro obsequio, para demostrar el júbilo y contento, 
con que los pueblos recibían A su Prelado, y los millares de 
personas de todas edades, que recibieron el Sacramento de 
la Confirmación. 

Justo es que consignemos aquí estos hechos, no por lo 
que tienen de honorifico -ri nuestra humilde persona, sino 
para demostrar nuestra gratitud A nuestros amados colabo- 
radores en el ministerio de la cura de almas, y a los fieles 
que les estrin encomendados, así como también para dar un 


(!) 2 .\Cor. c. i, v. 3. 
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público y solemne mentís à los aíiliados <1 sectas diabólicas, 
que viven del odio al Catolicismo, y se valen de libelos infa- 
matorios para calumniar y hacer guerra & los Ministros de 
una Religión, que condena sus maquinaciones infernales, 
estrellàndose éstas en la sensatez del pueblo católico, y 
quedando al descubierto los impíos procedimientos de los 
enemigos de la Iglesia. 

A nuestro regreso de la Santa Pastoral Visita, hemos 
tenido el consuelo de leer la última Encíclica, que nuestro 
Santísimo Padre el Papa León XIII acaba de.daralorbe 
católico, recomendando de nuevo la devoción dei Santo Ro¬ 
sario, y confirmando la concesión de indulgencias, hechas en 
afíos antcriores. Con este motivo, y después de haber dis- 
puesto el íiel cumplimiento del mandato de Su Santidad, Nos 
parece oportuno dirigiros, VV. HH. y aa. hh., esta Carta 
Pastoral, con el íin de cumplir por nuestra parte los piado- 
sisimos deseos, que ya dejó consignados el Sumo Pontííice 
en su Breve de 24 de Diciembre de 1S83 por estas palabras: 
M Es, pues, en gran manera conforme, no sólo ú la piedad de 
los particulares, sino tambión ú lo que exigen las públicas 
cala'midades, que este modo de orar vuelva à ocupar aquel 
lugar distinguido, que hace mucho tiempo obtuvo, cuando 
cada una de las familias cristianas procuraba no dejar pasar 
un sólo día sin rezar el Rosario. Por esta causa, Nós exhor- 
tamos y rogamos a todos, que mantengan con religiosidad y 
constància la costumbre de rezar todos los días el Rosario: 
y asimismo declaramos, que nuestros deseos .son, que se 
rece diariamente en el templo principal de cada una de las 
Diòcesis, y todos los días festivos en los templos parro- 
quiales.“ 

Bien conocida es la historia del Santo Rosario & los cató- 
licos espafíoles, puesto que nos çabe la honra de que un 
compatricio nuestro, Santo Domingo de Guzmún, haya sido 
el que lo instituyó, predicó y propagó, como arma poderosí- 
sima contra los enemigos de nuestra santa fe. Pero Nos 
place consignar aquí esta interesante historia con las mismas 
palabras de nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII: 

“Nadie de vosotros ignora, venerables hermanos, cuúntos 
trabajos y duelos acarrearon ú la Iglesia de Dios, à princi- 
pios del siglo XII, los herejes albí ge uses que, descendientes 
de los maniqueos, llenaron de abominables errores las co- 
marcas meridionales de Francia y otras regiones del nombre 
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latino; y Uevando por todas las tierras el terror de las armas, 
pretendían soberbios, con estrago y desolación, establecer el 
triunfo de su tirania. 

“Contra semejantes bravísimos enemigos, levantó, como 
es sabido, el Dios de las misericordias un varón santísimo, 
el ínclito Padre y fundador de la Orden Dominicana. Grande 
por la pureza de su doctrina, por la santidad de su vida, por 
las proezas de su apostolado, tomó sobre sí la defensa de la 
Iglesia, fïando el suceso, no en la fuerza, ni en las armas, 
sino sobre todo en la devoción del Rosario, que éi mismo 
instituyó, y por sí y por los alumnos de su Orden por doquie- 
ra propagó, como quien estaba persuadido, y por divina luz 
asegurado, que los enemigos de la fe, vencidos y desbarata- 
dos por la fuerza de aquella oración, como por arma pode- 
rosísima, se verían forzados A cejar en sus impíos y satani- 
cos intentos. Lo cual sabemos cufln puntualmente en hecho 
de verdad se cumplió. Porque, a medida que los pueblos 
adoptaban y repetían aquella manera de orar, según el Pa¬ 
triarca Santo Domingo había fundado, recobraban nuevo vi¬ 
gor la fe, la piedad, la concordia; y caían por el suelo las 
arterías y violencias de los herejes; ademas de que muchos 
fueron los extraviados, que volvieron al buen camino, de 
suerte, que las armas tomadas por los católicos para recha- 
zar los asaltos, sirvieron para reprimir la furia de los impíos. 

“La eíicacia y poder de semejante plegaria centelleó con 
vivas luces en el siglo XVI, cuando las huestes musulmanas 
amenazaban someter casi toda Europa al yugo de la supers- 
tición y de la barbarie. Entonces el Sumo Pontífice Pío V, 
después de exhortar A los príncipes cristianos A tomar como 
pròpia, y defender la causa, que era común A todos, esforzó 
su empenado celo mandando invocar con el Santo Rosario 
el socorro de la poderosa .Madre de Dios. En aquellos días 
presenció el cielo y la tierra un espectaculo milagroso, que 
cautivó la admiración del universo. Porque, por una parte, 
los fieles, no lcjos del istmo de Corinto, dispuestos & dar la 
vida y la sangre por la salvación de la Religión y de la Pa- 
tria, miraban y aguardaban A pie quedo A sus enemigos, y 
por otra, inermes, ordenados en piadosos escuadrones de su- 
plicantes, pedían A Maria, saludúndola reiteradamente con 
las preces del Santo Rosario, que se dignase coronar con la 
Victoria los votos de los combatientes. Respondió ella A los 
fervientes ruegos. Porque empenada en las aguas de Lepan- 
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to la pelea, la flota de cristianos, sin notable pérdida de los 
su}'os, arrollados y hundidos los enemigos, alcanzó cumplida 
victorià. Por lo cual, el raismo Santísimo Pontífice, dcseoso 
de autorizar la memòria de aquel famoso suceso, decretó que 
el día aniversario de tan esclarecida batalla se celebrase con 
solemnidad à honra de Nuestra Senora \de las Victorias, el 
cual día consagró después Gregorio XIII con el titulo del 
Rosario. 

“Igualmente en el siglo pasado otras victorias se alcan- 
zaron sobre los turcos en Temeswar de Ilungría, y junto a 
la isla de Corfú, en los días dedicados à la Virgen Santísima 
Nuestra Sefiora, después de haber of recido muchas preces, 
según el piadoso rito del Rosario . Por cuyo motivo, Cle¬ 
mente XI, nuestro predecesor, quiso que, para perpetua 
memòria, la fïesta del Rosario se solemnizase cada ailo en 
toda la Cristiandad.“ 

Después de esta historia tan interesante, aduce el Sumo 
Pontífice los clarísimos é importantes testimonios de algunos 
de sus antecesores en favor del Santo Rosario. “Entre ellos, 
dice, Urbano VI testiíicó que por el Rosario llueven todos 
los días bendiciones sobre el pueblo cristiano . Sixto IV afir¬ 
mo que ese rnodo de orar es ordenado, ya para honrar à 
Dios y d Maria, ya para alejar del mundo lastimosas cala- 
midadcs . León X apellidó el Rosario institución contra los 
heresiarcas y herejias pestilentes, ornamento de la Iglesia 
Romana. Pío V decía de él, que al propagarse esta devo- 
ción, los cristianos, cncendidos con la meditación de los mis¬ 
teriós, inflamados con la recitación de las preces, comenza- 
ronà sentir se trocados en otros h ombres, las tinieblas d 
desaparecer, y d difundirse la luz de la Catòlica fe. Final- 
mente, Gregorio XIII declaró que el Rosario fué compuesto 
por el Bienaventurado Domingo para aplacar la còlera de 
Dios, y para implorar la intcrcesión de la Biencuuenturada 
Virgen Marian 

Estos grandes y repetidos elogios que los Romanos Pontí- 
fices han tributado a esta piadosa pràctica en honor de la In- 
maculada Madre de Dios, se comprenden facilmente consi- 
derando: Primero, los elementos de que consta el Santo Ro¬ 
sario. Segundo, el orden y disposición admirable de los 
mismos. Y tercero, los efectos que produce en cl individuo y 
en la sociedad. 
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I 

;De qué elementos se compone el Santo Rosario? De ova¬ 
ciones y meditaciones. Las oraciones son el Padre nuestro 
y el Ave Maria, ó sea la oración dominical, la salutación 
angèlica y una tierna deprecación à Maria Santísima, Madre 
de Dios y Madre nuestra. 

No hay oración tan excelente como el Padre nuestro, 
porque compendia perfectamente en pocas palabras todo 
cuanto conduce A la maj'or glòria de Dios, y al remedio de 
todas nuestras necesidades. En la oración dominical apren- 
demos à llamar A Dios con el dulce nombre de Padre, A 
elevar nuestra mente y corazón al cielo, donde estil nuestro 
vcrdadero Tesoro y nuestro ultimo fin, y A pedirle toda clase 
de gracias y favores con la mayor confianza, porque es el 
mismo Hijo de Dios quien nos ha mandado orar con estas 
palabras salidas de su boca, y nos ha promctido atender à 
nuestras súplicas. Es el Padre nuestro una oración, divina 
por su autor, por sus palabras y por las peticiones, que en 
ella se contienen. 

Pedimos ante todo en el Padre nuestro, que el nombre de 
Dios sea conocido y honrado en todo el mundo; que los infie- 
les reciban la luz del Santo Evangelio; que crezea y se ex- 
tienda por todas partes la Obra de la propagación de la fe; 
que los judíos, mahometanos, herejes, cismAticos, incródulos 
y ateos, abran los ojos A la luz de la verdad; y que los cristia- 
nos demostremos con nuestras buenas obras la santidad de 
nuestra Religión, y jamús demos lugar A que el nombre de 
Dios sea blasfemado y deshonrado por los impíos y liberti- 
nos, de entre los mismos católicos. 

Pedimos tainbién que venga A nosotros el reino de Dios, 
reconociendo su soberanía sobre todos los hombres, como 
Rey de Reyes y Seüor de los que dominan; que reine en to¬ 
dos los cristianos por la fe, la esperanza, y la obediència à 
la Santa Madre Iglesia; y que reine mas particularmente por 
su gracia en nuestras almas durante esta vida, para gozar 
después de É1 en el reino de los Cielos. 

Pedimos asimismo, que el Sefior nos favorezea con sus 
auxilios sobrenaturales, para hacer su voluntad acà en la 
tierra con tal prontitud, tan rendida obediència y tan fino 
amor, como se hace en el Cielo. Nada demuestra tanto la 
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santidad del cristiano como esta perfecta obediència a la vo- 
luntad de Dios, y por esto nada hay para nosotros tan im- 
portante, como el obtener de Dios ese fervor de caridad, que 
nos asemeje A los dngelcs y bienaventurados. 

Después de pedir lo que mús directamente se refiere A la 
honra, obediència y amor de Dios, Je pedimos que nos dé el 
pan nuestro de cada día, esto es, el alimento conveniente 
para el cuerpo, el espiritual de la gracia, y los sacramentos 
para el alma. Le rogamos que nos fortalezca también con el 
pan sobresubstancial de la Sagrada Eucaristia, con el part 
vivo que descendió del Cielo, con el pan que da la vida eter¬ 
na al que lo comiere bien dispuesto, A quien Jesús ha prome- 
tido que lo resucitarà en el ultimo dia. 

Declarúndonos deudores en la presencia de Dios, no sólo 
de innumerables beneficiós, sino también y principalmente 
de muchos pecados, pedimos A Dios en el Padre nuestro, que 
nos perdone todas estas deudas; que nos dé su gracia para 
arrepentirnbs, obtener la absolución de nuestras culpas, y 
con ella la remisión de la pena eterna; y también de las tem- 
porales, que debemos pagar por los pecados en esta vida ó 
en la otra. 

Anadimos en esta petición, que el Sefior nos perdone, 
como nosotros perdonamos d nuestros deudores t es decir, 
que si nosotros perdonamos A los que nos han injuriado, es- 
peramos también que el Sefior nos perdone las ofensas que 
le hemos hecho. Petición muy en consonància con el precep- 
.to de Nuestro Sefior Jesucristo que nos dice: Amad d vues - 
tros ettemigos, haced bien d los que os aborrecen, y rogad 
por los que os persiguen y calumnian. Pero si nosotros no 
perdonamos A nuestros deudores, esta misma petición nos 
condenarú en el tribunal de Dios, midiéndonos con la misma 
medida que hemos emplèado con el prójimo. 

Para todo hombre la vida presente es, en expresión de 
Job, una milícia sobre la tierra; es una vida de prueba, de 
tentaciones y de peligros, que nos ofrecen el demonio, el 
mundo y la carne. Nadie puede evitar las tentaciones, y has- 
ta el mismo Jesucristo quiso ser tentado., para ensefïarnos A 
vencer nuestras tentaciones. No teniendo nosotros fuerzas 
suficientes para luchar contra tantos y tan poderosos enemi- 
gos, pedimos al Sefior en el Padre nuestro que nos favorez- 
ca con su gracia, y no nos deje caer en la tentación; y así 
no seremos tcntados mús de lo que podemos con su auxilio, 
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antes por el contrario, la tentación nos darà ocasión de al- 
canzar victorià, mérito y corona. 

Pinalmente, pedimos à Dios en el Padre nuestro que 
nos libre de mal, esto es, de todos los males y peligros'espi- 
i ituales y corporales. Esto es una petición general, por la 
que intentamos vernos libres de los males del alma, que son 
los pecados, de los hàbitos viciosos, que nos inclinan à rein¬ 
cidir en aquellos, de las ocasiones y peligros de pecar- y 
también de los males del cuerpo, como son, las enfermeda- 
c es, hambres, pestes, guerras, persecuciones, inundaciones 
terremotos, incendios, y demàs calamidades, sean públicas 
ó privadas. Nuestra petición respecto à los males del alma es 
absoluta, porque siempre y en todo caso nos conviene ver¬ 
nos libres de semejantes males; mas respecto a los corpora¬ 
les y temporales, nuestra petición es condicional, esto es 
con tal que asi convenga à la mayor glòria de Dios y & la 
salvación de nuestra alma. Nos interesa tanto màs esta con- 
dición, cuanto que sabemos, que por muchas tribulaciones 
nos es preciso entrar en el reino de los cielos, y q ue para 

ser glorificado con Cnsto, es necesario padecer con Él y 
como El. J 

La salntaaón Angèlica es la expresión de las grandezas 
de Maria, elegida y predestinada para Madre del Verbo en- 
carnado, y enriquecida con tales privilegios, que la elevan 
sobre toda pura criatura. Por eso, el Arcàngel la llamó llena 
de gracia, y bendita entre todas las mujercs, y Santa Isabel 
inspirada por el Espíritu Santo, despuós de habcr repetido 
con San Gabriel que era bendita entre todas las muieres 
anadió que era bendito el fruto de su vientre, y la llamó 
bienaventnrada, porque mediante su fe, había sido elevada 
à la altísima dignidad de Madre de Dios, y había servido de 
instrumento al mismo Dios para la santificación del Precur¬ 
sor del Mesías y de su Madre. 

Síguese à tan cumplida salutación y tan merecidos elo- 
gios, la devotísima dcprecación, que el pueblo católico diri- 
gió ya à Maria Santísima en tiempo del Concilio de Éfeso 
en 431, como protest.a viva y perenne contra la herejía de 
Nestorio, que le había negado la dignidad de Madre de Dios. 

Y contiéne el clamor de los pecadores à la Madre del Reden- 
tor, para que ruegue por nosotros ahora, que nos hallamos 
en necesidad y rodeados de peligros, y en la hora de la 
piuerte, de cuyo momento pende la eternidad. 
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* Bien se echa de ver, por estas ligeras indicaciones, la 
suma importància, que tienen para todo íiel cristiano estas 
devotas oraciones, alabanzas y súplicas, dirigidas à Dios 
Nuestro Sefior y & la Inrrçaculada Virgen Maria. Nadie pue- 
de negar, que rezàndolas con fe viva y devoción verdadera, 
son de una eficacia decisiva, así para obtener del Sefior, por 
medio de la Santísima Madre de Cristo, toda clase de gra- 
cias, como para librarse de toda clase de males y de peligros. 

II 

El orden y disposición del Santísimo Rosario no puede 
ser màs & propósito para mantener la atención y el recogi- 
miento de quien lo reza, y producir en su alma sentimientos 
de la mas tierna confïanza en la misericòrdia de Dios y en la 
intercesión de la Santísima Virgen. Consta de quince dece- 
nas de Ave Martos, cada una de las cuales comienza con el 
Padre nuestro y termina con el Glòria Patri. A cada dece- 
na acompafia la consideración de un misterio de nuestra Re- 
ligión, dividiéndose éstos en gososos, dolorosos y gloriosos. 

En los misteriós de goso se propone à nuestra considera¬ 
ción el de la admirable é incomprensible Encarnación del 
Verbo divino en las purísimas entranas de la Inmaculada Vir¬ 
gen Maria, por obra y gracia del Espiritu Santo, para que, 
contemplando el anonadamiento del Hijo de Dios, y la obe¬ 
diència de la que se llamó esclava del Seïïor, aprendamos 
nosotros £ ser humildes y obedientes. 

Maria Santísima, después que el Verbo se hiso car ne en 
su purísimo seno, fué d toda prisa d casa de su prima San¬ 
ta Isabel, y tan pronto como ésta oyó la salutación de Ma¬ 
ria, sintió dar saltos de gozo al nifio, que llevaba ensu vien- 
tre, quedó llena del Espiritu Santo, como su hijo, conoció el 
misterio de la Encarnación llamando d Maria Madre del Se - 
ilor, bendita y bienaventurada, y ésta entonó el sublime c&n- 
tico del Magnificat. 

Considerando esta visita comprendemos cuànta debe ser 
nuestra caridad con el prójimo, cuales nuestras conversacio- 
nes, y cuàn bueno es tener propicia à Maria, para que venga 
à'.visitarnos & la hora de nuestra muerte. 

El misterio de la Natividad de Nuestro Sefior Jesucristo 
en Belén, nos ensefïa la pobreza, el abatimiento y mortifica- 
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ción, con que quiso aparecer & los hombres el Hijo de Dios, 
paia que le sigamos por este camino, despreciando las ri- 
quezas, los honores y los placeres. Al propio tiempo, quiso 
descubrir su grandeza en la vocaciqn de los pastores y de 
los Magos, a lin de que nosotros le adoremos con viva fe y 
profundo acatamiento. 

A los cuarenta días de haber nacido, fui presentació 
Jesús ett cl tcrnplo por su Madre, que se sometió A la ley de 
la purificación , sin estar comprendida en ella, y fué revela- 
do a Simeón y Ana como el verdadero Mesías. En cuyo mis- 
terio Jesús y Maria nos recomiendan el mas exacto cumpli- 
miento de nuestros deberes religiosos. 

Siendo el Nifio Jesús de doce ailos, subió al templo de Je- 
rusalén con Maria y José para celebrar una de las fiestas de 
la ley de Moisès, y pasados los días de la fiesta advirtieron 
Mai ía y José en su viaje de vuelta A Nazaret, que no venia 
con ell os el Niiïo Jesús; se volvieron A buscarle, y le halla - 
i on al tercer dia en el templo oyendo y preguntando d los 
Doctores . Con esto se nos advierte, que si perdiéremos A 
Jesús por el pecado, debemos buscarle con anhelo por el 
camino de la penitencia, en la seguridad de encontrarlo en 
el templo en la persona de su Ministro, que tiene facultad de 
perdonar los pecados. 

En el pi imero de los misteriós de dolor, Jesús nos ensefía 
A 01 ar con atención, humildad, confianza y perseverancia, 
como El oró en el huerto de Getsemaní hasta agonisar, y 
sudar gotas de sangre. 

En el segundo contemplamos & Jesús atado d la columna , 
ci uelmente asotado, y derramando en abundancia su sangre 
preciosísima por nuestro amor. En el únimo, paciència y 
mansedumbre, con que sufre tan injusta y cruel flagelación, 
debemos aprender A sufrir los trabajos de esta vida, como 
penas debidas por nuestros pecados, remedio contra nuestra 
soberbia, y matèria de satisfacción y mérito para la vida 
eterna. 

En el tercero debemos ponderar la ignomínia de Jesús, 
cubierto por desprecio con manto de púrpura, coronado de 
esptnas, y hecho objeto de las burlas de los soldados, que se 
arrodillaban ante Él, le daban bofetadas, y le herían con la 
misma cafía, què por cetro le habían puesto en la mano. 
iCómo condena la corona de espinas de Jesús las coronas de 
flores, que la vanidad pone en la cabeza de los hombres! 
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iCuànto debe confundirnos y avergonzarnos la contempla- 
ción del Ecce Homo! 

Condenado Jesús à muerte de Cruz por Pilato, dèbil é 
inicuo Juez, que confesó no hallaba causa alguna para con- 
denar al Justo, se le obtigó" A éste d llevar sobre sus hom- 
bros el instrumento de su suplicio, y cuando rendido por el 
peso de la cruz, cayó con ella en tierra, buscaron los verdu- 
gos à Simón de Cirene para ayudarle A llevaria. jCuàn enor¬ 
me es el peso de nuestras culpas! Sobre Jesús puso el Eterno 
Padre las iniquidades de todos nosotros, y al contemplarle 
caminando con la Cruz ú cuestas, no sólo debemos arrepen- 
tirnos de nuestros propios pecados, sino también negarnos d 
nosotros mismos, tomar nuestra Crus y seguirle. 

El último de los misteriós dolorosos es la crucifixión y 
muerte de Jesús sobre el monte Calvario. Imposible parece, 
que el ànima devota no se conmueva profundamente, al con¬ 
templar A Nuestro Sefíor Jesucristo crucificado. Allí le ve 
lleno de oprobio, clavado de pies y manos, insultado de nue- 
vo por sus enemigos, derramando por sus llagas la sangre, 
que aún le queda en el cuerpo, y sufriendo con tal presencia 
de ànimo y tan ardiente caridad sus dolores é ignominias, 
que allí mismo pronuncia siete palabras de vida eterna , ora 
rogando por sus enemigos, ya prometiendo el Paraíso al 
ladrón arrepentido, ya manifestando su amor'à Maria, a 
quien hace Madre de los hombres, ya declarando su desam- 
paro, su sed y su entera conformidad con la voluntad del 
Eterno Padre, en cuyas manos encomienda su espíritu, é in- 
clinando la cabeza, muere por nosotros, después de haber 
consumado su sacrificio. • 

Los misteriós gloriosos transportan al alma A un nuevo 
mundo, al mundo de lo sobrenatural, divino y eterno, como 
premio de los sufrimientos en lo humano y temporal. Sale 
Jesús triunfante y glorioso del sepulcro, se aparece A su 
Madre Santísima, y A los Apóstoles, trocando las anteriores 
penas en purísima alegria. Les ensefía, y en ellos A nosotros, 
que fiu; preciso que el Cristo sujriese, y así entrase en su 
glòria, y que nosotros no debemos aspirar A los triuníos y 
glòria de la resurrección, si no estamos resueltos A morir 
y vivir como Él. 

Consuela A los Apóstoles con el repetido anuncio de la 
venida del Espíritu Santo, y A los cuarenta días de su Resu¬ 
rrección sube glorioso y triunfante d los Cielos, y toma 
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asiento A la diestra del Padrc. Con lo cual nos asegura de 
que también subiremos nosotros à reinar con É1 en el Cielo, 
si nos despojàremos de todo pecado sobre la tierra. 

Vino el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, y desde luego 
comenzó A manifestarse la existència y vitalidad de la Igle- 
sia de Cristo, propagandose el Evangelio con rapidez extra¬ 
ordinària por el mundo entonces conocido. De donde se 
deduce claramente, que la Iglesia es obra de Dios misericor- 
dioso, y que nosotros debemos vivir como los primitivos 
cristianos, admirando al mundo con los ejemplos de una fe 
viva, una esperanza incontrastable y una caridad à toda 
prueba. 

La Santísima Virgen Maria, que tanto contribuyó à la 
obra de la propagación de la fe, y establecimiento de la 
Iglesia, con sus oraciones, ejemplos y virtudes, llegó al fin 
de su carrera mortal; y el Senor, no sòlo quiso hacer pre¬ 
ciosa su muerte, sino que la resucitó, y la llevó en cucrpo y 
alma al Cielo. Donde la Beatísima Trinidad le dió el premio 
debido à sus méritos, coronàndola por Reina de todo lo 
criado. Allí tenemos à Jesús y Maria, mostràndonos el ultimo 
y dichoso término de nuestra peregrinación sobre la tierra, 
con tal que seamos fieles imitadores de sus virtudes. 

Tan abundante matèria y tan conmovedoras escenas 
ofrecen todos estos misteriós A la devota consideración de 
los fieles cristianos, que cada Ave Maria del Rosario es una 
verdadera flor de filial afecto A Maria, un acto de cristiana 
virtud, y un obsequio agradable A la Santísima Virgen, 
ofreciéndole con las decenas una hermosísima guirnalda, 
una corona de místicas rosas, que ella recibe con maternal 
afecto, y premia con larga y piadosa mano. 

Tiene ademàs este orden y disposición del Santo Rosario 
la ventaja de acomodarse A todas las clases de la sociedad, 
siendo fàcil ayudar la memòria, pasando las cuentas, que 
marcan las Ave Marias de cada decena, avivar, durante el 
rezo de la misma, el recuerdo de cada Misterio, y fijar par- 
ticularmente la atención en aquellas palabras del Ave Maria, 
que mejor expresan el sentimiento producido en el alma. 

Ni debe tomarse en serio la objeción de los que dicen que 
el Rosario adolece de cierta monotonia, porque en úl se 
repiten muchas veces unas mismas palabras. Isaías(l) nos 


(i) Cap..VI, 3. 
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dice, que vió dos Serafines junto al Trono de Dios, que ela- 
maban el uno al otro, <5 alternativamente: Santo, Santo, 
Santo, Sefíor Dios de los ejércitos, llena està la tierra de su 
glòria. De los cuatro animales que San Juan nos dice en su 
Apocalipsis (1) que estaban alrededor del Trono de Dios, 
afirma que no cesahan dia y noche de decir: Santo, Santo, 
Santo, el Sefíor Dios omnipotente, el que era, el que es, y el 
que ha de venir. David hace el elogio de la ley de Dios en el 
salmo 118, y de los ciento setenta y seis versículos de dicho 
salmo, hace mención en ciento setenta y dos de la ley, ya 
bajo su propio nombre, j T a bajo los de palabra, testimonio, 
senda, juicio, justificación, mandato, precepto y verdad; 
siendo muy de notar, que en todos los versículos, menos en 
cuatro, habla el Profeta con el Sefíor en segunda persona. 
Nuestro Sefíor Jesucristo, orando largamente en el huerto de 
los Olivos, dijo: Padremio, si es posiblc, pase de mi este 
càlis, mas no como yo quiero, sino conto tú (2). Oró segun¬ 
da vez diciendo: Padre mío, si no pu'ede pasar este càlis sin 
que yo lo beba, hàgase tu voluntad (3). Y de nuevo fué à 
orar tercera ves, diciendo las mismas palabras (4). A cuyos 
testimonios de la Sagrada Escritura, dignos del mayor res- 
peto y veneración, debemos afiadir, que en la Misa se repi- 
ten los Kyries, el Sanet us y los Agnus, y en las letanías de 
la Santísima Virgen y de los Santos, la Iglesia repite mu- 
chas veces la misma deprecación. Lo cual no se reputa como 
una àrida monotonia, sino como una expansión legítima de 
los afcctos del corazón, que no se desahoga de una sola vez, 
ni con una sola palabra, sirviendo también, en el rezo del 
Santo Rosario para detenerse el espíritu en la consideración 
del Misterio correspondiente à cada decena, uniendo así de 
un modo sencillísimo la oración mental à la vocal, el rezo y 
la meditación. 


III 

Los efectos que produce esta devoción del Santo Rosario 
son de la mayor importància, no solamente para el indivi- 


(i) Cap. IV,8. 

(5) Math. XXVI, 3 g. 

( 3 ) Ibid. 42. 

(4) Ibid. 44. 
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duo, sino también para la sociedad. w La devoción del Rosa¬ 
rio, dice un autor piadoso, aplaca la cólcra divina, destruye 
la herejía, confunde la impiedad, disipa la ignorància, resta- 
blece el cuito del verdadero Dios, hace cesar los escandalós 
y colma à la Iglesia de consuelo. ; ‘ “En sus principios atrajo 
tantas gracias y bendiciones del Cielo sobre los pueblos, que 
no se veia por todas partes sino cambio de vida, conversión 
del corazón y austera penitencia “ (1). Se hizo tan popular 
esta devoción del Rosario, que no había clase de la sociedad 
que no se honrara con llevarle, y ninguna familia cristiana 
dejaba pasar un sólo dia sin rezarlo (2). 

Y a la verdad, la experiencia acredita la multitud de bue- 
nos y excelentes resultados, que produce el rezo del Santo 
Rosario, cuando se hace con devoción; y considerando la 
piedad maternal y el poder grandísimo de la Santa Madre de 
Dios, no pueden menos de seguirse tan favorables resulta¬ 
dos. Quien se hallare agobiado por el peso de sus culpas, 
fàcilmente se moverà a penitencia, si considera atentamente 
lo que el Hijo de Dios y su Madre Santísima han hecho y 
sufrido por salvarle; y cuanto màs insista en el rezo del Ro¬ 
sario, màs sentirà los impulsos de la divina gracia para con- 
vertirse de veras. Los que ya disfrutan de la tranquilidad de 
la conciencia, por haberse reconciliado sinceramente con 
Dios en el Santo Tribunal de la penitencia, encuentran tra- 
zada, en el rezo y la meditación del Santo Rosario, la via 
segurísima de la imitación de Jesús y Maria, por el ejercicio 
de las virtudes que en ellos resplandecen; y aprcnden a 
negar se d sí mismos, tomar su crus y seguir en pos del 
Redcntor y de su Madre. Y los que han llegado à veneer las 
desordenadas inclinacioncs de la carne, y velan de continuo 
contra las ascchanzas del mundo y del demonio, merced al 
hàbito de orar, que ya han adquirido, miran el rezo y medi¬ 
tación del Santo Rosario, como la ocasión màs propicia para 
elevarse àla contemplación de las grandezas divinas, y sien- 
ten un vacío en el corazón, cuando por cualquier motivo no 
han podido entregarse à tan piadosa pràctica. 

Ofrece, por lo mismo el Rosario largo espacio, y camino 
íirme à los que marchan por cualquiera de las tres vías de 
santificación, Ja purgativa, la iluminativa y la unitiva. De 


(r) I hiebaut, Homeliessur les Evangiles. Tomo IV. 
(?) Breve de León XIII. 
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aquí ha provenido la pràctica del mismo en las Comunida- 
des religiosas, en las familias cristianas y en las grandes reu- 
niones de los fieles, para celebrar las fiestas màs solemnes 
del cuito católico. De aquí el empleo del Santo Rosario, 
como arma poderosa contra los enemigos del nombre cris- 
tiano, como medio de aplacar la ira divina en las grandes 
calamidades públicas, y como oración siempre eficaz para 
lograr la extirpación de las herejías, la reforma de las cos- 
tumbres y la santiíicación de las almas. El Rosario fué siem¬ 
pre, y continuarà siendo, una verdadera profesión de los 
misteriós principales de nuestra fe, un ejercicio facilísimo de 
piedad, y una muestra de devoción à Jesús y Maria. Es, por 
último, una fuente inagotable de consuelo, de paz y de espe- 
ranza para todos los que lo rezan con buenas disposiciones. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, siguiendo 
fielmente la conducta de sus ilustres antecesores, ha reco- 
mendado con la mayor eficacia el rezo del Santo Rosario, y 
ha otorgado nuevas indulgencias para los que lo recen en 
gracia de Dios, y mediten sus Misteriós. Pero no se ha con- 
tentado con esto, sino que ha mandado, que todos los aiïos 
se rece diariamente durante el mes de Octubre , mientras 
duren las actuales y tristes circunstancias, tan adversas para 
la Iglesia y su Cabeza visible, el Romano Pontífice. <;Y qué 
significan esta recomendación y este mandato? Que el Rosa¬ 
rio es un medio muy à propósito para contener las furiosas 
embestidas de los enemigos de la Iglesia, y para mantener 
en los hijos de ésta la pureza ó integridad de la Santa Fe 
Catòlica. Todo esto demuestra, que Maria Santísima tiene 
tan altos poderes en el Cielo para procurarnos toda clase de 
gracias y favores, que en ella debemos poner nuestra màs 
íirme y dulce confianza. Ella quebrantó la cabesa de la ser- 
piente infernal, y dió muèrte d todas las hcrcjlas en el uni- 
verso mundo. Es el ref ugio de los pecadores, la consoladora 
de los afligidos, el auxilio dç los cristianos, y la que salu- 
damos, llamàndola vida, dulsura y esperansa nuestra. ;Qué 
no debemos esperar de su protección y de sus súplicas? ;De 
quó no es capaz su maternal corazón en favor nuestro? Ella 
es Madre de Dios y Madre de la divina gracia; es también 
nuestra Madre, Madre de misericòrdia. 

Acudamos, pues, VV. HH. y aa. hh., à Nuestra Seftora 
del Rosario; honrémosla tomando en nuestras manos las 
cuentas del mismo; recómoslo con devoción, meditemos sus 
2 ( 
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misteriós, repitamos con fervor las tiernas súplicas & la San- 
tísima Virgen, y estemos seguros de que seremos oídos por 
su intercesión poderosa. 

Para que así suceda, os damos à todos, VV. HH. y aa. hi- 
jos., nuestra Pastoral Bendición: En el nombre del © Padre 
y del ÜBHijo y del Espíritu gg Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas, 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Cdmara 
y Gobierno, en la Solemmdad del Santisimo Rosario, el 
Domingo dos de Octubre de mil ochocientos noventa y dos. 
JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Compostela.— Por man- 
dado de S. E. I. el Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Eugenio 
del Blanco Alvarez, Canónigo, Secretario. 
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COMUNIÇAC1ÓZV 

de Su Excia. Ilma. al Excmo. Sr. Ministro de la Gober« 
nación, sobre presentación de libros parroquiales 
en los Ayuntamientos para las operaciones de las 
quintas. 


JS|Kxcmo. Sr.: Por la ley del Registro civil de 1870 se de- 
y ^clararon sin fuerza legal, y se caliíïcaron de documen- 
tos privados laspartidas de bautismo, extendidasy firmadas 
por los Pàrrocos desde la promulgación de aquella ley. 

Para los efectos de la del reclutamiento y reemplazo ‘del 
ejército, se halla dispuesto por el articulo 44 de ésta, que los 
Curas pàrrocos, ó los eclesiasticos que aquellos designen, 
concurran A la formación del alistamiento, teniendo siempre 
de manifiesto los libros parroquiales. 

Esta última disposición, & pesar de haberse dado sin con¬ 
tar con los Superiores jeràrquicos de los Pàrrocos reducien- 
do a éstos A la condición de empleados civiles, se ha venido 
tolerando durante ei período en que las partidas sacramen- 
tales no podían ser reemplazadas por los asientos del Regis¬ 
tro civil. Y aun para suplir las deíiciencias de éste, los PA- 
rrocos prestan su concurso a los Ayuntamientos, facilitando 
las relaciones de bautizados que se les piden. 

Esto no obstante, y transcurridos ya veintidos afíos des¬ 
de que se dió la ley del Registro civil, no faltan Alcaldes 
que han exigido A determinados Curas la comparecencia 
personal en las casas de Ayuntamiento con los libros del 
archivo parroquial. 

Sin denegar el auxilio que se les pedía, aunque en una 
forma distinta de la empleada con los dcmús Pàrrocos, pu- 
sieron esos casos singulares en conocimiento de sus Prelados, 
y éstos les ordcnaron que sin sacar del Archivo parroquial 
los asientos, que la ley afirma ser de caràcter privado, los 
exhibiesen A una comisión del Ayuntamiento, ó enviasen la 
relación que se les pidiera, autorizada con su firma y cl sello 
de la parròquia. 
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Tal disposición no bastó para librarles da una causa cri¬ 
minal, por supuesta denegación de auxilio, habiendo obteni- 
do dos de ellos un éxito favorable. 

Pero aun pende en mi Diòcesis una causa criminal ins¬ 
truïda contra el Pàrroco de Coiro, Ayuntamiento de Cangas, 
provincià de Pontevedra, por no haber comparecido, en la 
forma enunciada, con los asientos de bautismos. 

Yo ruego à V. E. que expida una Real orden (que se in- 
serte en la Gaceta de Madrid) declarando à los Pàrrocos 
exentos de la Referida comparecencia en las casas de Ayun¬ 
tamiento. Y fundo mi petición en las razones siguientes: 

1* No èxiste ninguna disposición legal, que obligue à 
los Pàrrocos à llevar libros de nacidos, y menos, desde que 
la ley del Registro civil declaró sin valor el Registro. ecle- 
siàstico. El articulo 35 de dicha ley dice terminantemente: 
“Los nacimientos, matrimonios y demàs actos concernientes 
al éstado civil' de las personas, que tengan lugar desde el dia 
en que empiece à regir esta ley, se probaràn con las partidas 
del Registro, que por ella se establece, dejando de tencr cl 
valor de documentos públicos las partidas del Registro 
eclesidstico, referente à los mismos actos “ iCon qué dere- 
cho se manda à los Pàrrocos, que presenten los libros? i Y si 
no los hay? Salta à la vista la incompetència de todo Juez 
civil para conocer de este asunto, que pertenece exclusiva- 
mente al fuero eclesiàstico. 

2. “ No hay necesidad alguna de que los Pàrrocos com- 
parezcan con los libros parroquiales para el efecto indicado, 
puesto que casi todos los Ayuntamientos se contentan con 
relaciones autorizadas con la firma del Cura y sello pa¬ 
rroquial. 

3. “ Es una contradicción manifiesta la que existe entre 
la ley del Registro civil, que quita toda fuerza legal à los 
asientos parroquiales, y la obligación que se pretende impo- 
ner à los Pàrrocos de comparecer con documentos privados, 
como si tuviesen el valor de públicos; y si bien esto redunda 
en honor de los mismos Pàrrocos, es indudable que dichos 
documentos pueden ser impugnados en el fuero civil. 

4. ® Si los Obispos tenemos dispuesto, en uso de nuestro 
derecho, que no se saquen los libros del archivo parroquial, 
los Pàrrocos merecen aplauso por obedecer à sus legítimos 
Superiores, sin que por esto denieguen auxilio à la autori- 
dad, puesto que le sumiflistran los datos pedidos; y 
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5.' 1 La armonía entre la Iglesia y el Estado exige, que 
desaparezca todo motivo ó pretexto de discòrdia, por el abu¬ 
so que hacen algunas autoridades subalternas de disposicio- 
nes legales, nada favorables A la autoridad y libertad de la 
Iglesia. El Clero parroquial prestó siempre auxilio A la au¬ 
toridad civil, y le suministró, por muchos anos, los estados 
de nacidos, casados y difuntos, con los cuales se formó la 
estadística, sin otro coste para los municipios, que el de los 
modelos impresos, necesarios para tan importantes trabajos. 

Por todo lo cual, me permito rogar de nuevo A V. E., que 
de Real orden declare A los Pàrrocos exentos de concurrir 
con los libros parroquiales A la formación del alistamiento, 
que menciona el articulo 44 de la ley de 11 de Julio de 1885. 

Diosguarde àV. E. muchos afios. Madrid 10 de Noviem- 
bre de 1892.—JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Compostela. 
—Excmo. Sr. Ministro de la Gobcrnación. 
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CARTA PASTORAL. 

con motivo del Jubileo episcopal de Su Santidad. 


NÍS EL DU I. JOSÉ uunk DE HERRERA T DE Li IGLESli, 

por bi gr.tci.i bc Jbos g bc I.t (Santa <Scbc Apostòlica. Ar~obispo bc San¬ 
tiago bc Compostela, (C.tpclhín jttngor bc S- 4R.. Ju« ©rbinari» bc su 
Slcal Cupilia, Casa g Covtc. Jtotario ,Úl.u>or bel glcino bc |Çcòn, Caballe¬ 
ro ©ran Cru* bc la Jtcal g bistinguiba (Drbcn bc Cavlos EEE, -Scnabor bel 
Slcitio, bel Conscjo be <S. #■, ctc., clc. 

Al Venerable Dean y Cabiblo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegial de la Corufia, ú nuestros Arciprestes, Pàrrocos 
y demàs Clero, a los Religiosos y Religiosas, y à los fieles todos de 
nuestra Arcbidiócesis: 



PAX VOBIS.—PAZ A VOSOTROS. 


? esplandece la amorosa providencia de Dios en las 


obras, que su diestra omnipotente realiza para condu- 
cir al pueblo cristiano por el camino de su eterna salvación, 
y muy particularmente, en la solicitud con que mantiene la 
vida y la acción siempre fecunda de la Santa Madre Iglesia. 
Nacida ésta del Sagrado Corazón de Jesús, comenzó A vivir 
en medio de fuertes contradicciones, hubo de sufrir, desde 
su infancia, crueles persecuciones, y A medida que fué des- 
arrollando sus celestiales energias, se vió precisada A soste- 
ner una lucha sin tregua con formidables y astutos enemigos. 
Con diversas armas, y por distintos procedimientos, atenta- 
ron contra su vida las potestades del infierno, llegando en 
determinadas ocasiones A creer seguro su triunfo, y mortales 
los golpes que descargaron sobre ella. Mas la virtud divina 


deshizo en un momento los planes mejor concebidos, y la 
Iglesia de Cristo prevaleció contra los consejos de la pru¬ 
dència de la carne y de la astúcia infernal. A su lado caye - 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 327 - 

ron mil, y d su derecha dies mil (1), pero ella quedó incòlu¬ 
me en medio de espantosas ruínas, y cantó al Sefíor el him- 
no de la victorià. 

Lo que ha acontecido en los dieciocho siglos pasados, eso 
mismo sucede en el presente. A la multitud de fuerzas com- 
binadas para destruir la Iglesia de Jesucristo, y dirigidas 
contra la piedra angular sobre que està fundada, opone la 
vigilància del Pastor Supremo la organización de la milicia 
de Cristo, el valor y la decisión de los confesores de la fe, y 
la unión de todos los buenos católicos en pro de los derechos 
de la misma Iglesia. A la licencia del error, de la impiedad y 
de las perversas costumbres, opone el Romano Pontífice la 
predicación constante de la verdad, la recomendación del 
cuito debido à Dios y à sus Santos, y la exhortación à las 
virtudes cristianas. Y à las maquinaciones de las sectas, 
confederadas en dafio de la única Religión verdadera, opone 
el Papa los trabajos de sus fieles hijos, formando todos un 
solo rebafío bajo la dirección de un solo Pastor. 

Esta íntima unión de los miembros del cuerpo místico de 
Cristo, este ordenado enlace de los fieles con sus Prelados, y 
de óstos con la Cabeza visible de la Iglesia, aparece à la 
vista de todos en los Congresos católicos de nuestros días, 
en esas públicas asambleas de Obispos, sacerdotes y segla- 
res, en que solemnemcnte se proclaman las verdades de la 
fe, se sostienen los principios de la moral evangèlica, se de- 
fienden los derechos de la Religión, y se reprueban las in- 
justicias que se cometen contra las leyes de Dios y los pre- 
ceptos de su Iglesia. En ellos se establecen inteligencias 
provechosas entre los hombres de buena voluntad, para 
adoptar iguales medios de llevar à la pràctica los principios 
salvadores de la sociedad; se estudian las sabias ensefíanzas 
del Sucesor de San Pedro, que marcan el rumbo que ha de 
seguirse en las presentes azarosas circunstancias; y de los 
trabajos, que sobre determinados temas se presentan, dedú- 
cense las conclusiones pràcticas, que tienden à uniformar la 
acción de los católicos, según las prescripciones de la San¬ 
ta Sede. 

Los asuntos de piedad, de propaganda, de enseflanza y 
de caridad ofrecen vasto campo à la actividad de los socios 
de los Congresos católicos; las reuniones de las secciones 


(l) Ps. 90, v. 7. 
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revisten un caràcter de gravedad, templanza y prudència, 
que las hace sumamente interesantes, y las deliberaciones 
suministran nuevas luces para acertar con excelentes con- 
clusiones. Las sesiones públicas son manifestaciones solem¬ 
nes de fe y de piedad, avivan los sentimientos religiosos, y 
alientan à la defensa de los altísimos intereses de la Iglesia. 

Tal ha sido el aspecto consolador del Congreso católico 
de Sevilla, que tuvo lugar en Octubre próximo pasado, y no 
dudamos que, cuanto màs se aumente el espíritu de unión y 
de concordia entre los que à estos Congresos asisten y 
cooperan, mayor serà la resistència que opongan à la ince- 
sante propaganda de las sectas. No es el tiempo en que 
vivimos, tiempo de reposo y de aislamiento, ni basta lamen¬ 
tar los grandes males que estàn à la vista de todos. Es tiem¬ 
po de sacudir la pereza, de enardecerse en celo por la glòria 
de Dios, y salir al encuentro de los enemigos de Jesús. Es 
necesario aprestarse à defender la causa de la Religión y de 
la justícia con unidad de plan y de jefe, guardando à éste la 
màs completa obediència y la màs constante sumisión. Es 
indispensable que los soldados de Cristo acudan al llama- 
miento general, que se les hace por sus legítimos superiores, 
y cada cual ocupe el puesto que les sefialen. Animados todos 
de un mismo espíritu, guiados por sus Pastores, y oyendo la 
voz del Supremo Jerarca, marcharàn decididos por el cami¬ 
no de la verdad, y jamàs transigiràn con el error y la im- 
piedad. 

Entre los asuntos que ocupan la atención de los Congre¬ 
sos católicos, descuella, como es natural, el estado verdade- 
ramente intolerable del Romano Pontífice, ya se atienda à lo 
que exige la libertad é independencia de su sagrado minis- 
terio, ya al espíritu dominante de sus opresores, bien à los 
derechos de los católicos de todo el mundo, bien à los con- 
flictos, que de seguro ocurriràn en el caso de una guerra, en 
que intervengan los que abrieron tan profunda herida en el 
derecho internacional, cuando abrieron la brecha de la Puer- 
ta Pia, violando los derechos del Papa Rey. Cuanto afecta al 
Vicario de Cristo, interesa sobremanera à todos los cristia- 
nos, así como las alegrias y tristezas de un padre conmue- 
ven profundamente à sus hijos. Nosotros en tal concepto 
ansiamos verle libre, independiente y soberano; sentimos en 
el alma que no cese la opresión que le aflige, sino que se tra- 
te de ahogar la voz del derecho, que clama sin cesar contra 
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los hechos consumados. Tomamos parte en las amarguras, 
que devora el Santo Padre, encerrado en el Vaticano y ro- 
deado de eriemigos, y lamentamos que se le deje sin defensa 
y protección por aquellos, que tan obligados se hallan à 
prestàrsela. 

Pero al misrao tiempo nos llenamos de regocijo, viendo la 
entereza con que el Papa León XIII sostiene la causa de la 
Santa Madre Iglesia, la sabiduría con que deshace las argu- 
cias y los sofismas de los inicuos, y la confianza ilimitada 
que tiene puesta en el auxilio de Dios y en la intercesión de 
la inmaculada Virgen Maria. Sin duda, por esto, se compla- 
ce el Sefior en vigorizar su espíritu en medio de la flaqueza 
corporal, que es inherente à la vejez, y le prolonga la vida, 
para que repita con San Pablo: Todo lo ptiedo etiAquel que 
me conforta (1). 

Hace cinco afíos que tuvimos el consuelo de celebrar su 
Jubileo Sacerdotal, y pròxima està ya la fecha de su Jubileo 
Episcopal, que serà el 19 de Febrero de 1893. El mismo Su¬ 
mo Pontífice nos ha anunciado tan feliz suceso, que todos 
esperamos, y últimamente, lo ha hecho çn su piadosísima 
Encíclica sobre el Santo Rosario. 

Nosotros, Venerables Hermanos y amados hijos, no po- 
demos mostrarnos indiferentes al general movimiento de 
piedad filial, que se advierte en el Orbe Católico, para de¬ 
mostrar al Santo Padre nuestro entusiasmo, en ocasión tan 
solemne, y debemos aprovecharlo para realizar uno de los 
acuerdos del Congreso Católico de Sevilla. 

Promover una peregrinación nacional à Roma en el aílo 
próximo venidero, llevar à los pies del Soberano Pontífice 
la expresión sincera del respeto, del amor, de la obediència y 
adhesión à su Sagrada Persona de parte de todos los católi- 
cos espafíoles, y presentarle, à la par que los.homenajes 
debidos à su soberanía, una colecta para el Dinero de San 
Pedro, son actos tan dignos, tan oportunos y tan propios de 
los que nos gloriamos de ser hijos de la Santa Iglesia Roma¬ 
na y del Papa Rey, que basta enunciarlos para aceptarlos 
de todo corazón. Por lo cual, no vacilamos en recomendar à 
todos nuestros amados diocesanos tan santa empresa; que si 
los Cruzados iban à Tierra Santa à librar los Santos Luga- 
res de la dominación de los sarracenos, nosotros, deseosos 


II) Philip. 4,1 3 . 
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de librar al Vicario de Cristo de manos iníïeles y hostiles, 
debemos procurar que se organice una peregrinación al 
Vaticano, que lleve en el corazón el amor al Sumo Pontifi- 
ce, y en las manos el precio de su rescate. La peregrinación 
y la ofrenda nacional serviràn para demostrar, que la Espa- 
fia catòlica jamàs ha de transigir con los enemigos del Papa, 
ni consentirà en la servidumbre, à que se le ha pretendido 
someter con la titulada ley de garantías. Nosotros, animados 
por la fe, y sostenidos por la divina gracia, queremos tener 
parte en la glòria de garantir contra los enemigos de la 
Iglesia, la vida, la libertad y la soberanía del Papa, y si en 
nuestra mano estuviera, le restableceriamos, desde luego, 
en su trono secular. Pero si esto no nos es posible por ahora, 
queremos, al menos, celebrar su Jübileo, proclamando sus 
derechos, reconociendo su autoridad, y haciendo pública 
profesión de nuestra fe. 

iQuégran día va àsereldel JubileoEpiscopal de LeónXIII! 
iQué afectos de gratitud brotaràn de los corazones de tantos 
millones de católicos, por haberle otorgado el Seflor la gra¬ 
cia de ejercer el ministerio de Pontífice por medio siglo! iQué 
abundancia de indulgencias y remisiones de pecados han 
descendido de lo alto por mano de tan docto, prudente, sabio 
y piadoso Pastor! Y se van à cumplir los cincuenta afios del 
Jubileo en el mismo mes, en que se contaràn quince, desde 
que Dios le constituyó Obispo de los Obispos. El celo, la cièn¬ 
cia, la fortaleza y demàs virtudes, que San Pablo recomen- 
daba à sus discípulos San Tito y San Timoteo, resplandecen, 
por la divina Misericòrdia, en el Papa León XIII, y al con- 
memorar su Jubileo Episcopal, no hacemos otra cosa, sino 
bendecir y alabar al Sefior, por habernos dado tan digno su- 
cesor de San Pedro, en el cual honramos la jerarquia ecle¬ 
siàstica, y admiramos la providencia de Cristo para con su 
Iglesia. 

En todas las épocas de la historia de ésta ha dado el 
Sefior para regiria Pastores supremos que guardasen el sa- 
grado depósito de la fe, Papas santos y celosos, que la edi- 
licasen con su conducta; pero en la època actual le ha pro- 
porcionado fortísimos defensores dc sus derechos. Pío VI, 
Pío VII y Pío IX murieron como màr.tires de su deber. 
León XIII vive como Doctor y Confesor de la fe, mantene- 
dor de la Ley de Dios, sabio intérprete de la doctrina revelada, 
y atleta invencible en la lucha contra los enemigos de su so- 
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beranía espiritual, y los usurpadores de la temporal. Mien- 
tras que vive esclavizado, pregona la única libertad verda- 
dera, y cual yunque de acero, sufre impertérrito los golpes 
furiosos de las sectas diabólicas, conjuradas contra el Senor 
y contra su Cristo (1). 

Justo es que nos preparemos à celebrar este aconteci- 
miento de tanta importància para todo el Orbe Católico. En 
Roma tenemos nuestro tesoro, allí debe estar también nues- 
tro corazón. Allí està el centro de la unidad y la piedra fun- 
damental de la Iglesia, el poder supremo de las llaves del 
Reino de los Cielos, el Magisterio infalible en la fe, la guia 
segura en la Moral, el custodio fiel de la doctrina revelada, 
y el Maestro, Pastor y Padre de todos los cristianos. De 
Roma saldrà siempre la ley para todos los católicos, la reso- 
lución de todas las cuestiones, el consejo en todas las dudas, 
la regla de creer y de obrar según el Santo Evangelio. La 
Roma de los Césares quedó eclipsada por la Roma de los 
Papas; pero ésta jamàs lo serà por la Roma de la re- 
volución. Por mucho que se afanen los rcvolucionarios en 
destruiria hasta los cimientos, no lograràn sus diabólicas in- 
tenciones, porque el Cielo y la tierra pasardn, mds las pala- 
bras de Cristo no pasardn (2). 

Larga serie de màrtires nos ofrece la historia de los 
Papas, y lejos de desaparecer esta institución divina con la 
sangre derramada, creció y se multiplicó de tal manera, que 
à su sombra bienhechora acudieron à descansar muchos del 
Oriente y del Occidente, del Septentrión y del Mediodía. Y 
cuando los herejes y cismàticos cortaron ramas frondosas 
del àrbol de la Iglesia, ésta se propagó y extendió, por el 
celo y actividad de los Romanos Pontífices. 

La saludable influencia del Pontificado Romano se deja 
sentir en todas partes hasta los últimos confines de la tierra, 
lo mismo en las pequefias islas, que en los grandes continen- 
tes, en el antiguo y en el nuevo mundo, y donde quiera que 
existen fieles de Cristo. A Roma vuelven los ojos todos los 
que estudian la sublime ciència de la Religión, porque sólo 
en Roma se encuentra el supremo Maestro de ella, y se es- 
cucha la voz de Cristo, por medio de su Vicario. Bien saben 
los católicos, que el Romano Pontífice puede ser arrojado 
violentamente de la Ciudad Eterna, pero saben que donde 

(1) Fs. II, V. 2. 

( 2 ) Matth. XXIV, v. 25, 
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quiera que se halle, es el legitimo sucesor de San Pedró y 
ejerce el supremo Apostolado, que ninguna revolución le 
puede arrebatar. Roma sera siempre la patria común à 
todos los católicos, la ciudad de la Sede pcrmanente de San 
Pedro, la depositaria de los sepulcros de los Príncipes de los 
Apóstoles, y la porción seflalada en herencia à los jefes su- 
premos del Catolicismo. 

Esta soberanía Papal no es de este mundo; pero se ejerce 
sobre todo el mundo; no se encierra en los estrechos limites 
de un reino, ó de un imperio, sino que es universal, y los 
comprende à todos; no estriba en el apoyo de los Príncipes 
de la tierra, sino en la virtud del Rey de los Cielos. Y esta 
soberanía lleva consigo la libertad é independencia de todo 
poder humano, porque à Cristo le fué dada toda potestad en 
el Cielo y en la tierra (1). 

A esta soberanía debe ir aneja la posesión de un territo- 
rio, més ó menos extenso, pero completamente exento de ex- 
trafía dominación, porque el Papa no puede ser súbdito de 
ningún soberano de la tierra. M Y é la verdad, decía el mismo 
León XHI, siendo Obispo de Perugia, repugna <1 la recta 
razón, que esté sometida à una potestad humana, la potestad 
espiritual, que se eleva sobre todas las potestades; repugna 
que esté sometido a un Rey terreno el intérprete supremo de 
la ley y de la voluntad divina; repugna que el Pontífice, que 
cuida del fin primario y ultimo, que es la salud de las almas, 
esté bajo el yugo y la represión de un príncipe civil, que 
sólo atiende é las cosas de la tierra, y se halla sujeto al mis- 
• mo fin último. Y si los Pontífices de los primeros siglos no 
gozaban de la libertad del Principado, esto acaeció por con- 
sejo próvido de Dios, para probar la divinidad de la Religión 
y entonces los Pontífices eran súbditos de hecho, no de de- 
recho w (2). 

El hecho es que los Romanos Pontífices adquirieron el 
principado civil ó dominio temporal, por los títulos més le- 
gítimos. “La soberanía temporal, dice el Cardenal Mathieu, 
tuvo la necesidad por principio, la conciencia por ley, las 
bendiciones de los pueblos por compafíeras, y el testimonio 
de la historia para su justificación.“ 

De este hecho da también testimonio el protestante Gui¬ 


ïn Math. XXVlii, V. |8. 

{2} Vénse cl Scavini.—Edicción de 1890, tomo IV, pag. 22a. 
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zot por estas palabras: “La unión del poder espiritual y del 
temporal en el Papa no ha sido un hecho buscado sistemAti- 
camente, ú obtenido A nombre de un principio metafísico, ó 
de una pretensión ambiciosa. La necesidad, una necesidad 
íntima y continua es la que ha producido verdaderamente 
este hecho à través de toda especie de obstAculos. Cumplien- 
do y para cumplir su misión religiosa, ejerciendo y para 
ejercer su potestad espiritual, el Papa ha tenido necesidad, 
absolutamente necesidad de independencia y de una cierta 
medida de autoridad material. Él la adquirió primero en 
Roma, luego en otras partes de Italia, y esto sucesivamente 
y por diversos títulos; al principio, como magistratura mu¬ 
nicipal; después, como propietario territorial, y en virtud del 
poder político inherente entonces à la propiedad; y última - 
mente, A titulo de soberanía plena y directa. Las posesiones 
y el gobierno vinieron A los Papas como un apéndice natural 
y un apoyo necesario de su grande situación religiosa, y 
A medida que ésta se desarrollaba. Las donaciones de Pepino 
y de Carlomagno no fueron mAs que uno de los principales 
incidentes de este desarrollo, comenzado bien presto y se- 
cundado por el instinto de los pueblos y por los favores de 
los Reyes“ (1). 

Reconocido como legitimo el dominio temporal del Roma- 
no Pontífice, y respetado éste por espacio de mil ailos como 
soberano de sus Estados, es evidente que no pudo ser despo- 
jado del mismo, sino faltando abiertamente los usurpadores A 
los preceptos del derecho natural. La rebelión, la conspira- 
ción, la ocupación de ajeno territorio por fuerza armada, las 
violencias contra pacíficos habitantes, la guerra al Papa sin 
motivo ni pretexto que la justificase, la agresión inmotivada, 
la farsa dc los plebiscitos, y la infidelidad A los tratados, no 
son títulos dignos de invocarse para desposeer A un legitimo 
Soberano, siendo aplicables à este hecho de verdadera ini- 
quidad las siguientes reglas de derecho: 2. a El poseedor de 
mala fe en ningún tiempo ptiedc alegar la prescripción. 
J8. a No se afirma con el transcurso del tiempo lo que por 
derecho no subsiste desde el principio. 64 . a Las cosas que 
se hacen contra derecho, debcn tenerse ciertamente por no 
hechas (2). 

(i) Vcanse las cartasdel Emmo. Sr. Cardenal García Cuesta & La Iberia. 
Edicción de Madrid. t86d, píg. 5 .J. 

(2; De Regulis juris in sexto. 
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Por esto el Papa Pío IX, que desde las primeras invasió- 
nes de los piamonteses en los Estados Pontificios, había pro- 
testado enérgicamente contra tamafías iniquidades, cuando 
vió consumada la obra de la revolución por el despojo de la 
misma Roma, capital del Catolicismo, cumplió un sagrado é 
ineludible deber, reclamando contra el despojo que había 
sufrido, y la situación de verdadera servidumbre, en que 
forzosamente se le había colocado. Ni puede dejar de recla¬ 
mar y protestar también nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII, porque no son los Papas como los demàs Reyes 
destronados, cuya pérdida afecta solamente à una familia ó 
dinastia; ellos no pueden renunciar à lo que interesa viva- 
mente à toda la Iglesia, ni consentir en lo que tanto dafía à 
su personal libertad é independencia, como jefe de los cató- 
licos de todo el mundo. 

Verdad es, que la soberanía temporal del Romano Pontí¬ 
fice no es absolutamente necesaria para la vida de la Iglesia 
catòlica; pero esto no justifica la usurpación cometida, y-si 
el Papa reclama su soberanía temporal, es porque dicha so¬ 
beranía es necesaria con necesidad moral, esto es, para que 
el Romano Pontífice ejerza su elevado ministerio con la li¬ 
bertad é independencia que le corresponde para el logro del 
fin à que està ordenado. 

Sin la cualidad de Sumo Imperante en determinado terri- 
torio, no puede moralmente el Papa mantener la unidad de 
la Iglesia, y evitar los cismas, que la competència y antago- 
nismos de diversos Estados pudieran producir contra el Rey 
à que estuviese sometido el Romano Pontífice en lo temporal. 
El poder doctrinal, el legislativo, ejecutivo y judicial, pro- 
pios del Supremo Jerarca de la Iglesia, no podrían ejercerse 
libremente mientras el Papa fuese súbdito de un Rey, parti- 
cularmente cuando tuviese que condenar à ese mismo Rey 
como hereje, ó reprenderle como infractor de los Sagrados 
Cànones. Y si ese Rey se hiciera enemigo del Papa <cómo po¬ 
dria éste obrar libremente? <jQuién no comprende la situación 
allictiva y crítica de un Papa, que estuviese en poder de un 
soberano enemigo? Y si ese Rey tuviese que sosteneruna 
guerra con otro ú otros Estados, iqué seria del Romano 
Pontífice? iCómo quedaria à salvo de toda parcialidad, y de 
los furores de alguno de los beligerantes? Es necesario, pues, 
que así como los templos son lugares sagrados é inviolables, 
por hallarse destinados al cuito divino, así también sea sa- 
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grado é inviolable el Estado Pontificio, cuyo destino es ga¬ 
rantir la libertad é independencia del Papa, como Pastor uni¬ 
versal del rebano de Cristo, como Jefe espiritual de los fieles 
esparcidos por toda la redondez de la tierra. 

Pues viendo & nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII 
privado de este dominio temporal, tan legitimo y necesario, 
y descubiertas ya claramente & la faz de todo el mundo las 
perversas intenciones de sus enemigos, de destruir también 
su soberanía espiritual, es muy justo que nosotros, Venera¬ 
bles Hermanos y aa. hh., al acercarse el Jubileo Episcopal 
del Pontífice reinante, renovemos nuestras demostraciones 
de afecto & su sagrada persona, y de interès por el decoro 
y esplendor de su altísima dignidad. 

Por todo lo cual, os exhortamos: Primero; à elevar al 
Sefior plegarias muy fervientes por la vida y la salud de 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII. Segundo; à 
pedir à Dios con mucha instancia por las necesidades de la 
Santa Madre Iglesia. Tercero; íi pedir, en particular, cl res- 
tablecimiento del poder temporal del Romano Pontííice. Cnar- 
to; à emprender en el aiío próximo venidero la peregrina- 
ción nacional à Roma ó à tomar al menos parte en ella 
unióndose en espiritu à los peregrinos espatíoles. Y quinto; 
íi contribuir con algún donativo, aunque sea pequeüo, para 
la colecta, que la Espafía Catòlica ha de hacer al Soberano 
Pontífice con ocasión de su Jubileo Episcopal. A cuyo fin 
desde esta fecha queda abierta la suscripción del Clero y 
del pueblo de esta Archidiócesis Compostelana en nuestra 
Secretaria de Cilmara, A donde enviaran también los vene¬ 
rables Curas pfirrocos las sumas, que les entreguen sus feli- 
greses. 

Recibid todos, VV. HH. y aa. hh., nuestra bendición. En 
el nombre del © Padre y del © Hijo y del Espiritu © Santo. 
Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas y 
refrendada por nuestro infrascripto Secretafio de Càmara y 
Gobierno à cinco de Diciembre de 1892.—JOSÉ, ARzonisro 
de Santiago de Compostela.— Por mandado. de S. E. I. el 
Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, 
Canónigo, Secretario. 
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CIRCULAR 

sobre los deberes de los Pérrocosi 


Jlrsobispabo bc Santiago bc (íompostcla. 

rovistas ya, en virtud del Concurso general, las pa- 
‘T yr rroquias vacantes en este Arzobispado, y pròxima la 
provisión de las resultas y núevas vacantes, hemos creído 
ser esta la ocasión mús oportuna de dirigirnos, como tiempo 
hà lo deseàbamos, à todo nuestro amado Clero parroquial, 
para recomendarle el mús exacto cumplimiento de sus impor- 
tantes deberes. 

Son los Pàrrocos, por razón de su cargo, los auxiliares de 
los Obispos en la cura de almas, sus fieles cooperadores en 
el ministerio pastoral, los operarios enviados d la vifla del 
gran Padre de familias, no para estar todo el dia ociosos, 
sino para llevar el peso del dia y del calor con la firme es- 
peranza de obtener el preciosísimo denario de una dichosa 
eternidad. Ellos son, en sus respectivas parroquias, los Mi- 
nistros deia divina palabra, los dispensadores de los Santos 
Sacramentos, y los encargados de las funciones del cuito, 
bajo la autoridad, vigilància y corrección de los Obispos, 
puestos por el Esplritu Santo para regir la Iglesia de Dios. 
Cuya doctrina confirmó el Santo Concilio de Trento cuando 
dijo: “Manda el santo Concilio & todos los Obispos que para 
asegurar mejor la salvación de las almas que les estún cn- 
comendadas, dividan el pueblo en parroquias determinadas 
y propias, y asignen & cada una su Pàrroco perpetuo y par¬ 
ticular, que pueda conocerlas, y de cuya sola mano les sea 
permitido recibir los Sacramentos; ó den sobre esto otra 
providencia màs útil, según lo pidiere la calidad del. lu- 
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gar tt (1). Son, pues, losCuras pàrrocos los que, cumpliendo 
exactamente sus deberes, alivian à sus respectivos Prelados 
del peso del régimen de las iglesias, que según dice el mismo 
Concilio, es formidable à los mismos Angeles: ornes quippe 
Angelicis húmer is formidandum (2). 

No dudamos, venerables Sacerdotes, que estais bien pcr- 
suadidos de la importància de vuestros deberes; mas para 
que los tengais <1 la vista en pocas pàginas, vamos à consig- 
narlos reunidos en esta Circular por el orden siguiente: 

Residència. “Estando mandado por precepto divino à 
todos los que tienen encomendada la cura de almas, que co- 
nozcan sus ovejas, ofrezcan sacriíicio por ellas, las apacien- 
ten con la predicación de la divina palabra, con la adminis- 
tración de los Sacramentos, y con el ejemplo de todas las 
buenas obras; que cuiden paternalmente de los pobres y 
otras personas infelices, y se dediquen d los demàs ministe- 
rios pastoralcs; cosas todas que de ningún modo pueden eje- 
cutar ni cumplir los que no velan sobre su rebafio, ni le asis- 
ten, sino lo abandonan como mercenarios ó asalariados; el 
Sacrosanto Concilio los amonesta y exhorta a que teniendo 
presentes los mandamientos divinos y haciéndose el ejetn - 
plar de su grey (3), la apacienten y gobiernen en justícia y 
en verdad" (4). 

Aunque las palabras transcritas se refieren en primer lu- 
gar & los Obispos, comprenden tambien de lleno a todos los 
que ejcrcen la cura de almas, calificando el mismo Concilio 
de culpa mortal la falta grave de residència, y declarando 
que el que no reside, no hace suyos los frutos correspondien- 
tes al tiempo de su ausencia, ni los puede retener con seguri- 
dad de conciencia, aunque no haya otra intimación que la 
del decreto Conciliar, sino que estàn obligados & distribuir 
dichos frutos en la fàbrica de la respectiva Iglesia, ó en li- 
mosnas à los pobres del lugar. Así es, que en el mismo capi¬ 
tulo citado se leen estas graves palabras: M Esto mismo abso- 
lutamente declara y decreta ei Sacrosanto Concilio, aun en 
orden à la culpa, pérdida de los frutos y penas, respecto de 
los Curas inferiores, y cualesquiera otros que obtienen algún 
beneficio eclesiastico con cura de almas; pero con la circuns- 


(1) Sesión 24, c . XIII de Ref . 

(2) Ses. 6, c. í de Ref . 

( 3 ) l Petri, c. II, v. 5 . 

(4) Concilio Trid., Ses. 23 , c. I de Ref . 

22 
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tancia de que siempre que estén ausentes, teniendo antes el 
Obispo conocimiento de la causa y aprobfindola, dejen Vi- 
carioidóneò, que ha de aprobar el mismo Ordinario, con la 
debida asignación de renta. Ni obtengan la licencia de au- 
sentarse, que se ha de conceder por escrito y de gracia, sino 
por grave causa, y no mfis que por el tiempo de dos meses. 
Y si citados por edicto, aunque no se les cite personalmente, 
fueren contumaces; quiere que sea libre fi los Ordinarios 
obligarlos con censuras eclesifisticas, secuestros, y privación 
de frutos, y otros remedios de derecho, aun hasta llegar fi 
privaries de sus beneficiós 14 (1). 

El último Concilio provincial Compostelano, celebrado el 
afio de 1887 en esta Santa Apostòlica Metropolitana Iglesia, 
renueva las disposiciones del Santo Concilio de Trento (2). Y 
las Sinodales dadas por Nós en el que celebramos el afio 1891, 
encargan el cumplimiento de esta sagrada obligación con 
las siguientes palabras: “El Santo Concilio de Trento de- 
cretó que los Curas no puedan ausentarse de sus parro- 
quias mas que por dos meses en cada un afio, con licencia 
del Obispo y con causa probada por el mismo, y dejando un 
Vicario idóneo aprobado también por el Ordinario, asignfin- 
dole alguna retribución. Mandamos que así se observe y 
cumpla, y que sean castigados los que hicieren mas dilata¬ 
da ausencia de la que prescribe y en la forma que la dispone 
el Santo Concilio. Y en las ocasiones que fi los Parrocos se 
les ofrezca venir fi esta ciudad, no siendo de paso, y dete- 
niéndose en ella mfis de cinco días, se han de presentar ante 
Nós ó fi nuestro Provisor y Vicario general a darnos razón 
del motivo que tienen para su detención“ (3). 

Oración. Los Pfirrocos deben orar por sus feligreses, 
puestoque participan del ministerio Apostólico, al cual pcr- 
tenece, en primer lugar, la oración, según lo dijo San Pedro: 
Nos vero orationi et ministerio verbi instantes erimus (4), 
y según lo ensefió San Pablo cuando dijo: Omnis Pontífex 
ex hominibus asnmptus , pro hominibus constituitur in Us, 
quae snnt ad Deurn, nt offerat dona, et sacriftcia pro pcc - 
calis (5). El Pontííice Inocencio I nos dice que el oficio de 


O) Sesión 23 , c. 1 de Ref. 

(2) Titulo V, c. XIII. 

( 3 ) Constit. 268, tít. V, cap. VII. 
(4» Act. VI, 4. 0 

(b) Hebr. V, i. 
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los Sacerdotes es orar y sacrificar: Sacerdotibus et orandi, 
et sacrificandi officiam est (1). Esta oración compren- 
de el rezo diario de las horas canónicas, que por lo mis- 
mo que sirven para cumplir un deber de los Sacerdotes, se 
llaman Oficio divino; y es tan grave esta obligación, que el 
que no reza, no hace: suyos los frutos del beneficio’que posee, 
en la parte correspondiente & su omisión, como consta por 
las disposiciones del Concilio V de LetrAn y de San Pío V. 
Cuya restitución debe hacerse en conciencia y por' justicia 
antes de cualquier sentencia declaratoria, según dispuso 
Alejandro VII, y debe hacerse en favor de la Iglesia ó de los 
pobres. 

Comprende también la obligacíón de orar la aplicación 
de la Misa pro popnlo en todos los domingos y fiestas del 
afío, y también en las fiestas suprimidas, según la Constitu- 
ción Amant issirni Redemptor is, dada por el gran Pontífice 
Pío IX a 3 de Mayo de 1858, siendo de advertir, que éste es 
un deber personal, que el Pórroco no debe encomendar ú 
otro, sino por enfermedad, ausencia ó legitimo impedimento; 
y si no hace esta aplicación, peca mortalmente, y esta obli- 
gado ú hacerla en otro dia. 

También esta obligado el P^rroco ó orar, como todo Sa- 
cerdote, antes de celebrar la Santa Misa, según dispone .la 
rúbrica del Misal por estas palabras: orationi aliquantulnm 
vacet. Y debe tener habito de meditar y orar, no sólo para 
su propio aprovechamiento, sino también para que ensefie 
prúcticamente A sus feligreses tan importante ejercicio, y 
para que sepa dirigir ú las almas, que Dios llama & la vida 
contemplativa. Y como pastor de las de su parròquia, debe 
orar por ellas todos los días: quotidianas pro popnlo ad 
Deurn preces et orat lones effnndere (2). Y San Bernardo 
dicequeel Pastor de almas cumplira con su deber, si las 
apacienta con la palabra y con el ejemplo, pero sobre todo 
con la oración: si pascas verbo, pascas exemplo, pascas et 
sanctarum fructu orationum . Manent itaque tria hace: 
verbnrn, exemplum, oratio: major anteni /us est oratio (3). 
Finalmente, San Agustín dice que para atraer í\ los pecado¬ 
res, lo que vale principalmentc es la oración: Ut advertant 


(i) Epístola ad Exuperiunt . 

<2) Concil. Romano sub Beuedicto XIU , lít. I, cap. IV. 
0 ») Epístola 20 3 . 
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monemus, nt inslruanlur docemus; ut convertantur ora - 
ntus (1). 

Predicación. Este es el deber mas importante de los Pa- 
rrocos después de la oraeión, y es preciso que todos se for¬ 
men conciencia recta sobre el modo de cumplirlo, porque 
emana del derecho divino, y las omisiones respecto de él 
atraen gran responsabilidad sobre el Cura pàrroco en el Tri¬ 
bunal de Dios. Ni basta que predique en las íiestas principa- 
les del aüo durante la Cuaresma; es preciso que guarde es- 
trictamente lo que manda el Santo Concilio de Trento, y vie- 
nen recomendando los Romanos Pontífïces respecto a la ma¬ 
tèria, forma y días de la predicación parroquial. En cuatro 
sesiones diferentes se ocupó el Concilio de Trento de la obli- 
gación que tienen los Curas de predicar & sus feligreses la 
palabra divina; pero las disposiciones màs terminantes son 
las siguientes: 

1. a “También los Arciprestes, Parrocos y los que de 
cualquier modo que sea, obtienen igiesias parroquiales, ó 
por otro concepto tienen cura de almas, instruyan con pala- 
bras de salud, por sí ó por sujetos idóneos, si estuvieren legí- 
timamente impedidos, al menos los domingosy íiestas solem¬ 
nes, à los fieles que tienen A su cargo, según su capacidad y 
la.de aquellos, enseiïando lo que & todos es necesario saber 
para salvarse, y anunciandoles con breves y sencillas pala- 
bras los viciós de que han de huír y las virtudes que deben 
practicar, para librarse de la pena eterna y conseguir la 
glòria celeste" (2). 

2. a “Deseando este Santo Sínodo que el cargo de la pre¬ 
dicación, que es el principal de los Obispos, se ejerza con la 
mayor frecuencia posible para salvación de los fieles, aco- 
modando mejor & la practica de los tiempos presentes los 
decretos publicados sobre este punto bajo el Pontificado dc 
Paulo 111, de feliz recordación, manda que los Obispos en su 
Iglesia, por sí, ó estando legítimamentc impedidos, por 
aquellos que destinaren al ministerio de la predicación, y en 
las demas igiesias por medio de los Parrocos, ó en caso de 
estar impedidos, por otros que el Obispo dcbeni designar en 
la ciudad Episcopal, ó en cualquier parte de la Diòcesis que 
juzgare convenir, y a expensas de los que por ley y costum- 


(0 De ver bis A postoli. 

(2) Scsión 5 .*, II de Ref. 
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bre deben costearlo, anuncien las Sagradas Escrituras y la 
Ley Divina, al menos todos los domingos y días de fiesta so¬ 
lemnes; y en tiempo de los ayunos de Cuaresma y Adviento 
del Seftor, todos los días, ó al menos tres días por semana, si 
así creyeren que es necesario, y tambiún en todas las oca¬ 
siones que juzguen puede hacerse oportunamente" (1). 

El Papa Inocencio XIII en su Bula Apostolici ministerii, 
dada ú 13 de Mayo de 1723 para las iglesias de Espafía, con¬ 
firma las disposiciones del Tridentino con las siguientes pa- 
labras: “No sin grave dolor de nuestra alma, hemos sabido 
que aun cuando el Concilio de Trento decretó, que todos los 
que poseen, de cualquiera manera que sea, iglesias parro- 
quiales ú otras que llevan aneja la cura de almas, deben, al 
menos los domingos y fiestas solemnes, instruir à los fieles 
que les estún encomendados, según la capacidad pròpia de 
unos y otros, con doctrina saludable, enseflúndoles lo que es 
preciso sepan los fieles de Cristo para salvarse, y explicando 
los preceptos de la Divina Ley y los dogmas de fe, imbuyen- 
do también à los nifíos en los rudimentos de la fe, y denun- 
ciando con pocas y sencillas palabras los viciós que han de 
evitar y las virtudes que han de practicar; sin embargo, al- 
gunos Rectores de iglesias parroquiales omiten estas funcio¬ 
nes tan propias de ellos, tratando de eludir esta culpa, ó con 
el pretexto de una inmemorial, pero en verdad mala costum- 
bre, ó porque no les parece necesario hacerlo, habiendo 
otros muchos que tienen sermones sagrados en otras igle¬ 
sias, y que instruyen a los ninos en los misteriós de la fe, ya 
en las escuelas, ya en las plazas. A fin, pues, de que no se 
cause tangrande perjuicio à la Cristiana República con el 
vano pretexto de estas y otras semejantes excusas, estricta- 
mente mandamos ú todos los Arzobispos y Obispos de las Es- 
panas.que ú todo trance procuren quetodos aquellos que ejer- 
cen la cura de almas, cumplan con diligència por sí, 6 estando 
legítimamente impedidos, por otros, los sobredichos cargos. 
Pero si se encontraren algunos, que no sean suficientemente 
aptos para esto, los mismos Arzobispos y Obispos cuidarún 
les suplan oportunamente otros à costa de los Púrrocos me¬ 
nos idóneos, y en adelante no se confieran los beneficiós cu- 


(i) Sesión 24, e«p. IV de Ref.— Vé anse también las Ses. 22, cap. VIII de, 
los Dogin., Ses. 2'i, I de Ref. y Ses. 24, VII de Ref. 
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rados sino à los que en realidad puedan cumplir tales debe- 
res por sí mismos.“ 

En la instrucción dècima de las que dió à luz el Cardenal 
Lambertini siendo Arzobispo de Bolonia, y antes de ser as- 
cendido à la Càtedra de San Pedró con el nombre de Bene- 
dicto XIV, se explica la clase de discursos que han de hacer 
los Curas para cumplir las prescripciones del Concilio de 
Trento, confirmadas por los Papas Inocencio XIII y Bene- 
dicto XIII. “Estamos persuadidos, dice, que no estàn obliga- 
dos los Pàrrocos à hacer formalmente un sermón, pero sí al 
menos à tener una plàtica familiar proporcionada à la capa- 
cidad del pueblo, sin que puedan excusarse de esta obliga¬ 
ción, ni por la costumbre, aunque fuere inmemorial, ni que 
porque en otras muchas iglesias se hagan ser mones, ni por 
el corto número de oyentes; ya porque la razón de ser el nú¬ 
mero tan corto, proviene de no cumplir el Cura con su obli¬ 
gación, viéndose por experiencia que siempre hay concurso 
en las iglesias en que el Pàrroco hace sus funciones, ya 
también porque ademàs de que està derogada por el Conci¬ 
lio de Trento la costumbre contraria, puso fin à todas estas 
excusas Inocencio XIII en la citada Constitución, confirma¬ 
da por Benedicto XIII.“ 

Es tan grave la obligación que tienen los Curas de predi¬ 
car, en la forma que determina el Concilio de Trento, que no 
sólo pecan mortalmente, según la común opinión de los teó- 
logos moralistas, si omiten la predicación,.sin legitimo impe- 
dimento, por espacio de tres meses cada afío, sino que dicho 
Concilio sanciona su mandato con estas palabras: “Si amo- 
nestados por el Obispo, no cumplieren esta obligación por 
espacio de tres meses, sean precisados à cumplirla por medio 
de censuras eclesiàsticas, ó de otras penas à voluntad del 
mismo Obispo; de suerte, que si le pareciese conveniente, 
aun se pague à otra persona que desempene aquel ministe- 
rio, algún decente estipendio de los frutos de los beneficiós, 
hasta que arrepentido el principal poseedor, cumpla con su 
obligación “ (1). 

No basta que el Cura predique, es preciso que guarde or- 
den, sencillez, brevedad y òportunidad en lo que dice. Debe 
hacer la predicación con un vehemente deseo de la salvación 
de sus feligreses, con verdadera unción sacerdotal y con 


(i) Sesión 5 .*, cap. WdeRef. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 343 - 

gran moderación, evitando cuidadosamente las alusiones 
personales, las invectivas ó amenazas, y ciertas salidas de 
tono y descompostura en el lenguaje y ademanes, impròpia 
de un ministro de Jesucristo, modelo de mansedumbre, y del 
lugar y ocasión en que desempefia su ministerio. 

Tengan muy presentes los Curas pàrrocos las Constitu- 
ciones 35, 36, 37 y 38 del tít. I, cap X de las que hemos 
dado en el último Sínodo, à fin de que su predicación verse 
sobre las materias que allí se indican, y se haga en la forma 
màs adecuada para obtener felices resultados. No reprendan 
nunca los Curas desde el altar A determinadas personas, por 
no ser aquel el lugar propio para hacer la corrección. 

Catequesis. Otro de los deberes mas importantes de los 
Curas pfirrocos, es ei de hacer la Catequesis , ó ensenanza 
elemental de la Doctrina cristiana, y aunque hemos dado 
ya sobre esto nuestra Carta Pastoral con fecha 21 de 
Enero de 1890, no podemos dispensarnos de reproducir aquí 
las principales disposiciones canónicas que demuestran su 
importància, y sefialan los días en que debe cumplirse. 

El Concilio de Trento en la sesión 24, capitulo IV de 
Ref., después de haber mandado que los Obispos y los 
Curas prediquen el Santo Evangelio, dice: “Los mismos 
(esto es, los Obispos), cuidaràn también de que, a lo menos 
los domingos y otros días festivos, se ensefien con diligència 
& los nifios, en cada una de las parroquias, los rudimentos 
de la fe, y la obediència & Dios y a los padres por aquellos 
A quienes corresponda; y si es preciso, les obligaran à ello 
con censuras eclesiàsticas, sin que obsten privilegios, ni 
costumbres.“ 

Esta disposición fuó confirmada por el Pontífice San 
Pío V en su Constitución Ex debito Pastorali; por el Papa 
Paulo V en su Constitución Ex credito nobis; por Inocen- 
cio XIII en su Bula Apostolici rninisterii; por Clemente XII 
en su Constitución Pastora/is oficiï, y por Benedicto XIV en 
su Encíclica Ubi primum y en su Encíclica Et si minime, en 
la cual se leen estas notables palabras: “Dos cargos espe- 
cialmente fueron impuestos A los Curas de almas por el 
Sínodo de Trento: el uno, que en los días de íiesta hablen al 
pueblodelas cosas de Dios, y el otro que instruyan & los 
nifios y a todos los rudos en los elementos de la Divina Ley 
y de la fe. Si en los días sefialados tuvieren los Pàrrocos una 
plfitica, que no resuene con persuasivas palabras de la tiu- 
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mana sabiduría, sino que con especial unción se deslice en 
los ilnimos de los oyentes, acomoddndola à su capacidad; si 
anunciaren algún misterio, principalmente del que entonces 
haga la Iglesia conmemoración, discurriendo sobre lo que 
sirva de estimulo A las virtudes y de horror à los viciós, 
principalmente los mas graves y que rmls cunden en el 
pueblo; si en esos mismos días (porque esto pertenece tam- 
bién à su oficio) nutren à los nifíos A manera de infantes 
recién nacidos, con la leche de la doctrina, preguntando ya 
íl unos, ya A otros, y explicando lo que sea dudoso y obscuro; 
si, íinalmente, en.conformidad con lo que enseíia el Apòstol, 
atienden si la lectura, à la exhortación y si la ensefíanza, 
para ser cada uno perfecto hombre de Dios, y prevenido 
para toda obra buena, justo es creer que el resultado corres- 
ponderà :l los deseos, y el pueblo serà acepto A los ojos de 
Dios, ocupdndose en obras buenas. 1 * 

En las Sinodales de este Arzobispado, dadas en 1746, se 
halla la Constitución 9.“ del titulo XX, que dice lo que sigue: 
“La gravísima obligación, que tienen los Rectores de expli¬ 
car A sus feligreses la Doctrina cristiana, estil repetidas 
veces intimadaen diversos Sagrados Concilios, especialmente 
en el Tridentino, cuya omisión nos seria muy sensible. Por 
tanto, mandamos, que todos'los Rectores, no contentdndose 
con el examen, que hacen si sus feligreses en tiempo de 
Cuaresma, se dispongan para explicaria todos los domingos, 
y fiestas del afio, instruyéndoles ó sobre algún articulo de 
nuestra santa fe, ó mandamiento, 6 sacramento, ú otra 
parte de la Doctrina cristiana, ó hacer decir el texto de ella 
en romance; procurando que todos sepan los mandamientos 
de la ley de Dios, y de la Iglesia, y los artículos de la fe, y 
los Santos Sacramentos, y las demds oraciones en romance; 
y les declaren la obligación que para ello tienen.“ 

Y Nós en las Sinodales de 1891 hemos dispuesto lo si- 
guiente: 

“Constitución 41. Siendo tan necesaria la instrucción en 
los artículos de la santa Fe, que todo cristiano debe creer 
para salvarse, en los Sacramentos, que ha de recibir; en los 
Preceptos, que ha de observar, y en las Oraciones, que ha 
de elevar A Dios para obtener su gracia; no hay duda, que 
todos los que tienen A su cargo la cura de almas, y los que 
por derecho son auxiliares en el ministerio parroquial, estàn 
obligados, ya sea por justícia, ya por caridad, A ocuparse 
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en la Catequesis de los nifios, y de todos los que ignoran la 
Doctrina cristiana 11 (1). 

En cuanto al método prúctico de hacer la Catequesis en- 
cargamos A los Curas que se atengan al que publicamos en 
el número 1203 del Boletin eclesidstico del Arzobispado, A 
continuación de nuestra Carta Pastoral de 21 de Enero 
de 1890. 

Sacramentos. Recomendamos A los Curas púrrocos lo 
que hemos dispuesto en las siguientes Constituciones Sino- 
dales: 

“Constitución 44. Al oficio de Pastor y Rector de las 
almas pertenece administrar bien los Santos Sacramentos; y 
así encargamos mucho A todos los que tal oficio tuvieren, 
que lo hagan con la decencia y pureza A que estún obliga- 
dos, administràndolos siempre en gracia de Dios“ (2). 

“Constitución 46. Antes de la administración de los Sa¬ 
cramentos, ha de procurar el Ministro de los mismos darse 
por breves momentos A la oración, y considerar el acto sa- 
grado que va A ejecutar, enterúndose bien del orden y cere- 
monias que ha de guardar, y leyendo éstas en el Ritual, si 
fuere preciso “ (3). 

Constitución 48. Los Curas y demàs Ministros de los Sa¬ 
cramentos, antes de administrarlos, han de declarar la virtud 
y fuerza de cada uno, la disposición con que se deben reci- 
bir y los efectos que causan en los que los reciben bien dis- 
puestos" (4). 

“Constitución 52. Mandamos A todos los Pàrrocos y demús 
encargados de la cura de almas, que en la administración 
del Bautismo solemne empleen siempre el agua consagrada 
con las ceremonias, que prescribe el Misal para el Sàbado 
Santo y Vigilia de Pentecostés; ó con las que senala el 
Ritual Romano en el capitulo VII del titulo II, si no hubiere 
agua consagrada" (5). 

“Constitución 59. Observen los Púrrocos lo que manda 
el Ritual Romano respecto A los nombres de losbautizandos, 
y no consientan que se les pongan nombres obscenos, fabu¬ 
losos, ridículos, de falsos dioses ó de impíos gentiles, pues 


(i) Tft. I, c. xt. 
(i) Tft. II, c. I. 
(3» ídem. 

U) ídem. 

(5) Tít. U, c. II. 
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deben llevar nombres de Santos, con cuyos buenos ejemplos 
se estimulen después à vivir piadosamente, y con cuyo pa- 
trocinio sean protegidos“ (l). 

“Constitución 60. En la redacción de las partidas de 
Bautismo guardaràn los Curas lo que previene el Ritual 
Romano en el capitulo III, titulo X, y el Parvus Codex en la 
pàgina 210 de la edición de Compostela, afio de 1882. Si el 
bautizado nofuese de legitimo matrimonio, sino hijo natural, 
el Cura no expresarà en la partida màs que el nombre de la 
madre y de los abuelos maternos, asentando también el del 
padre y abuelos paternos, si aquel lo reconoce personal- 
mente, ó por escrito autentico, en elacto del Bautismo. Si no 
consta de ninguno de los padres, se dirà en la partida que es 
hijo de padres desconocidos. Y si fuere espúreo, reconocido 
por su madre, se pondrà solamente la íiliación materna sin 
calificarla, ó se dirà hijo de padres desconocidos para evitar 
todo peligro de infamia u (2). 

“Constitución 65. Procuren los Curas pàrrocos y Predica¬ 
dores evangélicos atraer à los pecadores al Sacramento de 
la Penitencia, explicando los efectos saludables que produce 
en los que dignamente lo reciben; porque no sólo confiere la 
gracia santificante y la remisión de los pecados, sino que 
hace también re vivir los méritos anteriormente adquiridos; 
derrama la paz en el alma, el consuelo en el espíritu, y la 
serenidad en el corazón; comunica à la voluntad gran fuerza 
para desarraigar los viciós, y la conduce suavemente à la 
perfección de las virtudes M (3). 

“Constitución 66. Los Curas pàrrocos, Coadjutores y 
demàs encargados de la cura de almas, se sentaràn à menudo 
en el confesonario para oir las confesiones de sus feligreses, 
especialmente en las vísperas y días de íïesta, y en tiempo 
de Cuaresma, à íïn de quetodos los pecadores tengan facili- 
dad de reconciliarse con Dios, y de cumplir en muchos casos 
la obligación, que se les impone, de volverse à confesar 4 (4). 

“Constitución 67. Mandamos à todos los Curas y encarga¬ 
dos de las parroquias, que inculquen à los fieles la grave 
obligación que tienen de dar cuenta al Pàrroco de los enfer- 
mos graves, que haya en su familia, ó estén à su cargo, 


(i) m 11,0.11. 

(3) ídem. 

(3) Tít. II, c. IV. 

(4) Idcm. 
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para que reciban oportunamente el Sacramento de la Peni¬ 
tencia; sean los Curas muy diligentes en acudir à confesar a 
los enfermos, sin aguardar à que los llamen cuando les 
consta el peligro en que se hallan, (i fin de que no mueran 
sin confesión“ (1) 

Constitución 72. Siendo incapaces de absolución los que 
ignoran la Doctrina cristiana, mandamos à los confesores 
que antes de comenzar la confesión, pregunten à los peni- 
tentes lo necesario, ú no ser que sean de tal condición y 
calidad que no haya duda sobre esto“ (2). 

“Constitución 76. Prohibimos confesar & las mujeres sin 
rejilla, aun en la iglesia ú otro lugar sagrado; y exhortamos 
à los Confesores à que confiesen ú los hombres en el confeso- 
nario, excepto en tiempo deMisión ó cuando falte aquel“ (3). 

“Constitución 78. Mandamos à todos los Confesores que 
tengan muy presentes las censuras reservadas al Sumo 
Pontííice y à los Obispos para que no excedan de sus facul¬ 
tades; y que no absuelvan de los casos sinodales reservados, 
sino por el tiempo y en la forma en que les autorice el Ordi- 
nario de la Diòcesis. Lo’l casos reservados en este Sínodo 
son los siguientes: 

Primero: Blasfèmia pública. 

Segundo: Perjurio en juicio, con dano de tercero. 

Tercero: Los que cooperan al sostenimiento de escuelas 
protestantes, ó laicas. 

Cuarto: Percusión de Clérigo, cuando no es reservada 
al Papa. 

Quinto: Homicidio. 

Sexto: Poner manos violentas en padre ó madre. 

Sóptimo: Aborto procurado etiam effectn non secuto. 

' Octavo: Còpula incestuosa entre los que tienen impedi- 
mento dirimente para casarse. 

Noveno: Sodomia y bestialidad 11 (4). 

“Constitución 80. Cumpliendo lo dispuesto por la Santa 
Madre Iglesia en el Concilio IV de Lctrún, y en el de Trento, 
los Parrocos exhortarón ú sus feligreses, según les previene 
también el ultimo Concilio provincial en el capitulo V del 
titulo II, ú recibir anualmente la Sagrada Comunión por 


i» Tft. n.c.iv. 

<?> Idtm. 
i3» ídem. 

(<|) ídem. 
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tiempo de Paseua, advirtiéndoles del pecado mortal en que 
incurren, si no lo hicieren, y de la privación de sepultura 
eclesiàstica, si murieren impenitentes sin haber cumplido 
con aquel precepto" (1). 

"Constitución 81. Mandamos que todos los Pàrrocos pon- 
gan en pràctica lo que previene el Concilio provincial en el 
capitulo VI del titulo II respecto à la primera Comunión de 
los nifios, y à la solemnidad con que debe celebrarse en 
todas las parroquias, eligiendo al efecto el dia màs à propósito 
dentro del tiempo Pascual* 1 2 3 4 5 6 (2). 

“Constitución 82. Tanto à los ninos, como à los adultos, 
explicaràn los Curas las disposiciones necesarias para reci- 
bir dignamente la Sagrada Comunión, ensefiàndoles el mó- 
todo pràctico de confesarse bien, y cómo han de practicar 
actos de Fe, Esperanza y Caridad, guardar el ayuno, la 
limpieza y la modèstia, y dar gracias à Dios después de 
haber recibido el Santísimo Cuerpo de Cristo“ (3). 

“Constitución 84. Los Curas pàrrocos deben llevar la 
Comunión Pascual à los enfermos de su parròquia con la 
solemnidad debida, y el Santo Viàtico en todo tiempo, admi- 
nistràndolo según prescribe el RituabRomano“ (4). 

“Constitución 91. Sean muy diligentes los Pàrrocos y 
Coadjutores en visitar à los enfermos, que hubieren recibido 
el Santo Viàtico, para conocer por sí mismos el momento 
oportuno de administraries la Extremaunción** (5). 

“Constitución 100. No debiendo ninguno usurpar para sí la 
honra sacerdotal, sino el que es llamado de Dios como Aarón, 
mandamos à los Directores de nuestro Seminario y à los 
Curas pàrrocos, que nos informen con toda verdad y fideli- 
dad, en las épocas para esto sefíaladas, sobre la vida y cos- 
tumbres de los aspirantes à las Órdenes; y les cargamos 'la 
conciencia gravemente para que sean explícitos en sus in¬ 
formes, no contentàndose con decir que nada les consta en 
contra de la vocación al estado eclesiàstico de los seminaris- 
tas y ordenandos, sino que deben expresar el concepto que 
delante de Dios han formado de cada uno por los actos de 
su vida pública y privada" (6). 

(1) Tit. II, c. v. 

( 2 ) ídem. 

(3) ídem. 

(4) ídem. 

(5) . Tít. II, c. VI. 

(6) ídem. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 349 - 

“Constitución 103. En conformidad con lo dispuesto por 
los Sumos Pontífices, mandamos que se hagan en las parro- 
quias las publicatas de los ordenandos, y la información 
testificat sobre sus circunstancias personales y sobre su vida 
y costumbres; y encargamos A los Curas toda la reserva y 
secreto posibles sobre el contenido de dicha información, que 
enviaran directamente & nuestra Secretaria de Càmara con 
toda seguridad, bien cerrada y sellada, sin enviaria jamàs 
al interesado“ (1). 

“Constitución 107. Mandamos asimismo que los que han 
contraído esponsales vólidos en conciencia, no tengan entre 
sí trato deshonesto, y mucho menos, cohabiten sub eodern 
tecto hasta después de haber efectuado el Matrimonio" (2). 

“Constitución 108. Mandamos que los Curas y encarga- 
dos de las parroquias se abstengan de asistir al Matrimonio, 
sin que precedan las amonestaciones en la forma prescrita 
por el Santo Concilio de Trento; ni deben hacerse éstas, sin 
que el Cura reúna los documentos necesarios, y haga por es- 
crito las informaciones precisas acerca de las circunstancias 
personales de los contrayentes, y de que no media entre ellos 
ningún impedimento. ínterin se corren las proclamas, se han 
de preparar los contrayentes a recibir el Sacramento del 
Matrimonio por medio de una buena confesión, y A esto debe 
exhortarlos el Pàrroco, para evitar los inconvenientes que 
de no hacerlo así pueden seguirse" (3). 

“Constitución 109. Mandamos que ningún Cura haga pro¬ 
clamas, ni asista A Matrimonio alguno, ni dé licencia A otro 
Sacerdote para casar A sus feligreses, sin que primero exa- 
mine A los contrayentes, y los halle hàbiles en la Doctrina 
cristiana, A no ser que ya le conste que la saben. Y si no la 
supieren, recordamos al Cura la obligación que tiene de en- 
sefiàrsela, para lo cual se les designarà los días y horas A 
que han de acudir para aprenderla" (4). 

“Constitución 114. Mandamos A todos los Parrocos que 
velen A los contrayentes en el mismo acto de casarlos, A no 
ser en tiempo en que estan prohibidas las velaciones; y que 
exhorten A los feligreses casados, y no velados, A que reciban 
las velaciones A la brevedad posible M (5). 

(O Tít. II, c. vi. 

(j) ídem. 

(3) Tít. II, cap. VIII. 

( 4 ) Ídem. 

(5) Idcm. 
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“Constitución 116. Los Curas púrrocos, una vez celebra- 
do el Matrimonio, extenderún à la mayor brevedad la parti¬ 
da del mismo en el libro corriente de casados y velados, 
sirviéndose para estode las partidas, certificaciones, actas de 
consentimiento y de consejo paterno, y demàs documentos 
que obren en el expediente matrimonial, que se debe formar 
en cada caso, al propio tiempo que de las informaciones que 
consten en el mismo" (1). 

Culto. Encarecemos ú todos los Curas púrrocos elcum- 
plimiento de las siguientes Constituciones Sinodales: 

;, Constitución 124. Mandamos que los Pàrrocos y Recto- 
res de los iglesias de este Arzobispado guarden exactamente 
lo que prescribe el último Concilio provincial en el cap. II 
del tít. III sobre la exposición del Santísimo Sacramento a 
la adoración de los fieles; la cual no debe hacerse sin haber 
obtenido antes la licencia del Prelado diocesano, à cuyo jui- 
cio pertenece exclusivamente apreciar si existe causa públi¬ 
ca y suíïciente para conceder dicha licencia, y si de la fre- 
cuente exposición resulta el aumento de la piedad del pueblo 
para con Jesús Sacramentado" (2). 

"Constitución 127. Mandamos que delante del Sagrario,en 
que esté reservado el Santísimo Sacramento, haya una làm- 
para encendida de día y de noche sin interrupción, de lo cual 
ha de cuidar el Cura ó Rector de la iglesia, bajo de pecado 
mortal. Lo mismo ha de hacerse en las iglesias de los ane- 
jos, siempre que se cumpla el Decreto de la Sagrada Con- 
gregación de Ritos dado a 15 de Noviembre de 1890, publi- 
cado en el número 1235 del Bolet in Oficial del Arzobispado, 
correspondiente al 31 de Diciembre del mismo aflo. (Véase 
en los Apéndices de las Sinodales)" (3). 

“Constitución 128. Por el sumo respeto que todos debe- 
mos al Santísimo Sacramento, mandamos a todos los Curas 
pàrrocos y encargados de las iglesias de esta Archidiócesis 
que cuiden con toda diligència de que los corporales, hijue- 
las, purificadores, manteles y paííos que se usan para la ce- 
lebración del Santo Sacriíicio de la Misa y administración de 
la Sagrada Comunión, estén siempre muy limpios, lavàndo- 
los con frecuencia y desechandolos cuando estàn rotos ó 


(0 Tít. iï, c. viu. 

(2) Tít. llí,c. I. 

(3) ídem. 


% 
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manchados. Cuidaràn asimismo de que los càlices y copones 
estén bien limpios, teniendo la copa bien dorada en su inte_ 
rior, como'debe estarlo también la patena; que el vino y ei 
agua que se usa para el Santo Sacrificio, se tenga en vasijas 
muy limpias, y que el primero sea puro y blanco. Finalmen- 
te, procuraràn los Pàrrocos y Rectores de las iglesias, que 
las hostias y formas para la Misa y Comunión se hagan de 
harina de trigo con toda limpieza, y que se renueven à me- 
nudo" (1). 

“Constitución 131. Mandamos que sean veneradas con el 
cuito, que respectivamente les corresponde, las reliquias de 
la Santísima Cruz, los instrumentos de la pasión del Sefior, y 
las reliquias de los Santos, en la forma prescrita por la Igle- 
sia, prohibiendo que se expongan à la pública veneración 
aquellas, cuya autenticidad no consta por escrito ó por tradi- 
ción, aprobada por el Ordinario de la Diòcesis" (2). 

“Constitución 132. También se han de venerar las imà- 
genes de Nuestro Sefior Jesucristo, de la Santísima Virgen 
y de los Santos, una vez bendecidas y obtenida la autoriza- 
ción competente para exponerlas al cuito público. Y prohi- 
bimos & los Pàrrocos y Rectores de las iglesias exponer en 
ellas imagen alguna, aunque sea donada por los fieles, sin 
obtener previamente permiso del Ordinario, al cual infor- 
maràn si dichas imúgenes inspiran devoción y son dignas de 
ser colocadas en los altares, ó si por el contrario son defec- 
tuosas y mueven à risa ó desprecio" (3). 

“Constitución 136. Mandamos que en todas las iglesias 
de este Arzobispado se guarden las disposiciones del ultimo 
Concilio provincial, contenidas en los capítulos VI y XI del 
tít. III, sobre el canto v la música eclesiàstica, y prohibi- 
mos, por consiguiente, todo lo que se opone à dichos manda- 
tos respecto al canto y ú los instrumentos impropios del lugar 
sagrado" (4). 

“Constitución 138. Conforme à lo dispuesto por el Conci¬ 
lio provincial, prohibimos que se cante cosa alguna en lengua 
vulgar durante la Misa, y mandamos que se evite el canto ad 
■ libitum en las lecciones del Oficio de difuntos y de la Serna- 


na Santa" (5). 

(f) 

Tít. III, c. I. 

(2) 

Tít. III, c. II. 

(3) 

ídem. 

4) 

Tít. III, c. IV. 

(5; 

ídem. 
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“Constitución 139. Tengan muy presente los Pàrrocos y 
Rectores de las iglesias lo que dispone el Concilio provincial 
sobre el canto de las mujeres en las funciones sagradas, evi- 
tando toda ocasión de escàndalo al pueblo, y todo cuanto 
desdiga de la gravedad, modèstia y devoción que deben guar- 
darse en la casa de Dios“ (1). 

“Constitución 141. En cumplimiento de lo que manda el 
Santo Concilio de Trento y el ultimo Provincial Compostela- 
no, prohibimos severamente ejecutar, durante los Oficiós 
Divinos, piezas de música que distraigan à los fieles de la 
consideración de los misteriós sagrados, debiendo los orga- 
nistas y músicos ajustarsé à lo que manda la Iglesia, y celar 
los Pàrrocos y Rectores el cumplimiento de tan santos man- 
datos“ (2). 

“Constitución 142. Mandamos que se guarde todo lo que 
dispone el Concilio provincial en el cap. V del titulo III acer- 
ca de las Procesiones, tanto ordinarias, como extraordina- 
rias, cumpliendo por su parte los Clérigos que à ellas concu- 
rren, lo que se refiere al traje y ornamento con que han de 
asistir, orden, gravedad y silencio que deben guardar, é iti- 
nerario que han de recórrer, según costumbre, ó disposición 
legítima del Superior“ (3). 

“Constitución 143. Con arreglo à lo dispuesto en la Cons- 
' titución 19, del titulo XXV de las de 1746, prohibimos que 
las Procesiones salgan de noche, excepto para dar el Santo 
Viàtico; y las que se hicieren de dia, han de llevar siempre 
delante la Cruz de la parròquia, acompanàndola el Cura, 
Clérigos y feligreses de la misma desde que salga de la igle¬ 
sia hasta que vuelva“ (4). 

“Constitución 144. Mandamos que todos los Sacerdotes 
y demàs Clérigos, que acompafíen bajo Cruz y en procesión 
el cadàver de un difunto hasta el Cementerio, vuelvan con 
el mismo orden à la iglesia de donde salió la Cruz, rezando 
à coro algún Salmo úoración“ (5). 

“Constitución 147. Mandamos à todos los Curas que cum- 
plan con exactitud las nueve disposiciones que contiene el 
cap. VII, tít. III del Concilio provincial sobre sepulturas y . 


(I) 

Tít. III, c. 

IV. 

(2) 

ídem. 


(3; 

Tít. III. c. 

V. 

(4* 

Ídem. 


15) 

ídem. 
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funerales, haciendo dichos oíicios según lo prescriben las 
Sagradas Rúbricas* (1). 

"Constitución 14S. Prohibimos a los Saccrdotes que asis- 
ten A los actos fúnebres, cantar desde la sacristía; y manda- 
mos que cuando se cante la Vigilia acudan A tiempo al lu- 
gar sefialado en la iglesia, y continuen en su sitio, no sólo 
durante los Salmos, sino también durante las Lecciones, 
guardando siempre la modèstia, y cantando con uniformidad 
y gravedad. Los que falten A parte notable de las Vigilias y 
Misas por difuntos, no hacen suya toda la limosna que per- 
ciben por dichos actos, y estan obligados A suplir de algún 
modo su falta" (2). 

“Constitución 150. No se pronunciarà, sin prèvia licencia 
del Ordiriario diocesano, ninguna oración fúnebre, ni se ha- 
ran desde el púlpito elogios de personas particulares. Tam¬ 
bién prohibimos los discursos en los Cementerios, y reco- 
mendamos & nuestros diocesanos, tanto Clérigos como legos, 
que durante los funerales mediten sobre la muerte, y ofrez- 
can A Dios fervientes oraciones por los difuntos" (3). 

"Constitución 152. Los Curas parrocos velaran por la ob- 
servancia de las Constitucioncs y Reglamentos de las Cofra- 
días y Asociaciones establecidas en sus parroquias, procu- 
rando que los Cofrades y Asociados cumplan como buenos 
cristianos sus deberes religiosos, excluyendo de la Cofradía 
ó Asociación A los que no cumplan con el precepto Pascual, 
ó falten A Misa los días de fiesta, ó causen escandalo A los 
íïeles con algún pecado público" (4). 

'Constitución 156. Siendo el fin principal de las Cofra- 
días y Asociaciones piadosas la santiíicación de los cofrades 
y asociados, y contribuyendo poderosamente A este fin la re- 
cepción de los Santos Sacramentos, encargamos à los Pà- 
rrocos, Coadjutores y Sacerdotes adscriptos a las iglesias 
parroquiales, que acudan con diligència al confesonario en 
las vísperas y días de fiesta en que hay Comunión general, 

A fin de que los fieles puedan prepararse A recibir el Pan de 
los Angeles. Acudan àsimismo A las funciones y ejercicios 
piadosos, que celebran dichas Cofradías ó Asociaciones, edifi* 
cando así al pueblo con ejèmplos de sòlida piedad“ (5). 

(0 Tít. III,c. vi. 

( 2 ) ídem. 

(3/ ídem. 

(4) Tít. III, c. VII. 

(5) ídem. 
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“Constitución 158. Mandamos que se rece el Santo Rosa¬ 
rio en todas las parroquias los domingos y demús días de 
fiesta ú la hora que sea mús conveniente para la asistencia 
de los fieles, aprovechando esta ocasión para hacer la cate¬ 
quesis, antes ó después del Rosario, y explicando los miste¬ 
riós de éste, para que los fieles aprendan £ meditarlos“ (1). 

"Constitución 159. Sobre todas las devociones queremos 
que los Púrrocos y Predicadores recomienden ú los fieles 
la del Santísimo Sacramento, exhortúndoles ú que le visiten 
con frecuencia, y dando el ejemplo los Sacerdotes que vivan 
en la parròquia 11 (2). 

“Constitución 160. Ademús de las Cofradías y Asocia- 
ciones que recomienda el Concilio provincial, los Púrrocos 
fomentarún la devoción de rezar ú la Santísjma Virgen el 
Angelus en los tres tiempos sefíalados al toque de campana, 
así como el encomendar ú Dios las benditas almas del Pur- 
gatorio, rezando por ellas un Padre nuestro y Ave Maria 
cuando se toca la campana para este objeto en la iglesia 
parroquial 11 (3). 

Constitución 161. Cuidarún los Púrrocos y Rectores de 
las iglesias de que haya en ellas la mayor limpieza posible, 
por ser la Casa de Dios, destinada ú los actos del Cuito divi- 
no. Procuren que se barran ú menudo, y exhorten ú los con- 
currentes ú que eviten todo lo que se opone ú dicha limpieza, 
mostrando así que se hallan llenos de celo por el decoro que 
corresponde ú lugar tansanto“ (4). 

“Constitución 162. Todos los ornamentos y vasos sagra- 
dos se han de custodiar con gran diligència y esmero en los 
armarios, cajones y demús sitios destinados ú los mismos; 
evítese con todo cuidado la humedad, y para esto en los días 
de buen tiempo se sacarún los ornamentos ú la libre circu- 
lación del aire“ (5) 

“Constitución 164. Prohibimos poner en los retablos de 
los altares los exvotos ofrecidos ú algún santo, ó vasos de 
aceite sobre las mesas ó graderia de los mismos, para alum- 
brar ú las imúgenes de los santos, ó velas en depósito“ (6). 

- I 

i 


(ÏJ 

Tít. III, 

c. VIII. 

(2) 

Idcm. 


(3; 

ídem. 


(4) 

Tít. ni. 

c. IX. 

(5) 

Idem. 


(6) 

Idèm. 
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De la vida y honestidad de los Pàrrocos. Encarga- 
mos & todos los Píírrocos é individuos del Clero parroquial el 
cumplimiento de las Constituciones contenidas en el titu¬ 
lo IV, llamando la atención de todos sobre el hhbito y tonsu- 
ra clerical, que muchos no usan como previenen los Sagrados 
Cànones, y es nuestro deber amonestar ú todos por la pre- 
sente Circular, para que surta los efectos del derecho respec¬ 
to à los contraventores. “Aunque el hàbito no hace al monje, 
dice el Santo Concilio de Trento, es no obstante debido, que 
los Clérigos vistan siempre hàbitos correspondientes & las 
Órdenes que tienen, para mostrar en la decencia del vestido 
exterior la pureza interior de las costumbres: y por cuanto ha 
llegado à tanto en estos tiempos la temeridad de algunos, y el 
menosprecio de la Religión,que estimando en poco su pròpia 
dignidad, y el honor del estado clerical, usan aun pública- 
mente ropas seculares, caminando à un mismo tiempo por 
caminos opuestos, poniendo un pie en la Iglesia, y otro en el 
mundo; por tanto, todas las personas eclesiàsticas, por exen- 
tas que sean, que, ó tuvieren Órdenes mayores ó hayan ob- 
tenido dignidades, personados, oficios, ó cualesquiera benefi¬ 
ciós ecleshisticos, si después de amonesladas por su Obispo 
respectivo, aunque sea por medio de Edicto publico, no lle¬ 
varen habito clerical, honesto y proporcionado à su orden 
y dignidad, conforme à la ordenanza y mandamiento del 
mismo Obispo; puedan y deban ser apremiadas à llevarlo, 
suspendiéndolas de las Órdenes, oficio, beneficio,. frutos, 
rentas y provechos de los mismos beneficiós; y ademhs de 
esto, si una vez corregidas volviesen à delinquir, puedan y 
deban apremiarlas, aun privàndolas también de los tales ofi¬ 
cios y beneficiós; innovando y ampliando la Constitución de 
Clemente V, publicada en el Concilio de Viena, cuyo prin¬ 
cipio es Quoniam “ (1). 

Conforme A esta disposición, mandamos, en virtud de 
santa obediència, que se cumpla lo dispuesto por el Concilio 
provincial de 1S87 en el cap. II, del titulo IV y en las Sino- 
dales dé 1891, cap. V, del titulo IV, y los que contra- 
vinieren à estas disposiciones, quedarhn ipso facto sus- 
pendidos de decir Misa fuera de la iglesia en que prestan sus 
servieios, y si reincidieren, procederemos contra ellos según 
derecho. 


(i) Scsión 14, c. VI de Ref . 
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En igual pena incurriràn ipso facto los que no hagan 
ejercicios espirituales en la tanda que se les sefiale, y si de- 
jaren pasar los cuatro afios sin practicarlos, no teniendo 
justa causa aprobada por Nós, se procedent contra ellos 
según el grado de su desobediència. 

En la misma pena incurriràn ipso facto los que dejen de 
asistir tres veces, sin justa causa, à las Conferencias de 
Teologia moral y de Sagrada Litúrgia. 

Pbrsonas. Encargamos à todos los Curas parrocos que 
cumplan lo dispuesto en el capitulo II, titulo V de las Sino- 
dales: 

“Constitución 244. Mandamos à los Curas pàrrocos, bajo 
cuya vigilància han de estar los Seminaristas en tiempo de 
vacaciones, que observen la conducta moral y religiosa de 
los mismos, informando al fin de aquellas al Prelado, con la 
debida reserva, del buen ó mal comportamiento que hayan 
tenido“ (1). 

‘'Constitución 248. Sicmpre que el Prelado comunicaré 
à los Arciprestes alguna orden para transmitirla à los Curas 
del Arciprestazgo, procuraran hacerlo con la debida reser¬ 
va, A fin de que no se entercn los seglares de lo que se prc- 
viene A los Clérigos“ (2). 

“Constitución 249. Terfdran muy presente el mandato del 
Concilio provincial de guardar con separación los docu- 
mentos propios del Arciprestazgo y el sello, que juntamente. 
con aquellos, debe pasar al sucesor en el cargo“ (3). 

“Constitución 253. Tendràn cuidado los Arciprestes de 
ver si en sus partidos se guardan estas Constituciones Sino- 
dales, especialmente en lo relativo a la residència de los Cu¬ 
ras pàrrocos, Coadjutores y Sacerdotes adscriptos; como 
también respecto A la predicaeión, catequesis, hàbito talar 
y tonsura, conferencias morales, vida y honestidad de cos- 
tumbres, limpieza de las iglesias, y servicios de las mismas. 
También se enteraràn de los pecados públicos y viciós pre- 
dominantes en las parroquias del Arciprestazgo, debiendo 
poner todo en conocimiento del Prelado con prudència y con 
datos fidedignos u (4). 

“Constitución 276. En los casos de enfermcdad ó ausen- 


0) Tít. v, c. v. 

( 2 ) Tít. v, c. vi. 

(3) ídem. 

(4) ídem. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



' - 357 - 

cia del Cura pArroco, el Coadjutor, único, ó el màs antiguo, 
si hubiere mAs de uno, se encargarA del régimen y adminis- 
tración de la parròquia, percibiendo la mitad de los dere- 
chos de bautismos y matrimonios. TendrA también A su 
cargo el Archivo parroquial, asentando las partidas como 
teniente del Cura, y percibiendo la mitad de los derechos de 
expedición de documentos ó certificaciones durante el tiem- 
po que le sqpla“ (1). 

“Constitución 277. Siempre que los Curas pArrocos pue- 
dan administrar por sí mismos los Santos Sacramentos A los 
enfermos, deben ir ellos à cumplir con su deber, y no des- 
cargarse completamente de este trabajo con el Coadjutor, 
que lo es de la parròquia, y no del Cura“ (2). 

Bienes. Los PArrocos tienen estricta obligación de cui- 
dar y administrar con diligència todo cuanto pertenece A la 
parròquia, y les encargamos que cumplan con las siguientes 
Constituciones: 

“Constitución 308. Cumpliendo lo mandado por el Con¬ 
cilio provincial, encargamos A los Curas, que cuiden mucho 
de la limpieza y ornato de los Templos, pero que no hagan 
en ellos ninguna clase de obras, aunque sean A expensas 
propias, ó de personas piadosas, sin obtener previamente la 
licencia del Ordinario diocesano“ (8). 

“Constitución .309. También les prohibimos, en confor- 
midad con lo que manda el Concilio provincial, reformar las 
obras de arte cristiano que haya en las iglesias, sin obtener 
primero la autorización del Prelado“ (4). 

“Constitución 311. Declaramos con el Concilio provin¬ 
cial, que al PArroco pertenece administrar las ofrendas que 
se recogen en las Capillas, Ermitas, Santuarios y Oratorios 
públicos, y de ellas darA cuenta justificada al Ordinario“ (5). 

“Constitución 316. No siendo lícito enterrar en los Ce- 
menterios católicos à los que mueren fuera de la comunión 
de la Iglesia, ó son reos de ciertos delitós, ó mueren impeni- 
tentes, con grave escAndalo del pueblo fiel, encargamos A 
los PArrocos, que tan pronto como ocurriese en sus feligre- 
sías la defunción de alguna persona de esta clase, den par te 


(1) Tit. v, c. VIII. 

( 2 ) ídem. 

(3) Tít. VI, c. III. 

( 4 ) ídem. 

(5) ídem. 
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i\ esta Superioridad, cuando hubiese ticmpo de recibir opor- 
tunamente la contestación, sin diferir demasiado el sepelio; 
y en todo caso tomen por escrito informaciones de testigos 
fidedignos, que declaren bajo juramento sobre los anteceden- 
tes de la conducta moral y religiosa del difunto, sobre la fal¬ 
ta de creencias, la existència de los pecados públicos, ó la- 
impenitencia que le hace indigno de la sepultura sagrada. 
Hecha esta información. Nos la remitirún, ó Nçs comunica- 
ràn el resultado de ella ú la mayor brevedad, ejecutando 
despuós nuestras órdenes de concesión ó denegación de se¬ 
pultura eclesiàstica. Y cuando concediéremos esta sin pompa 
funeral, no se podran tocar las campanas, ni llevar acompa- 
fiamiento de Sacerdotes, ni hacer exequias, ó actos fúnebres 
en la iglesia, sino que el Parroco sólo, acompafiarú el cadú- 
ver al Cementerio, y le rezara el oficio de sepultura" (1). 

“Constitución 318. Reprobamos con el Concilio provin¬ 
cial toda demostración de vanidad en los Cementerios, como 
son lòs mausoleos suntuosos, y cuanto se oponga ú la humil- 
dad cristiana, por ser muy impropio de aquel lugar todo 
alarde de ostentación, de riqueza y de magnificència. Tam- 
bién reprobamos en dichos lugares sagrados los discursos, 
los paseos y otros actos profanos" (2). 

“Constitución 319. Declaramos, en conformidad con el 
Concilio provincial en el cap. VI de este titulo, que los Pú- 
rrocos y Ecónomos estan obligados a habitar la casa recto¬ 
ral, y no pueden cederla ni arrendaria & otros, antes bien, 
deben procurar conservaria íntegra y útil, en lo cual han de 
empleat* el canon anual, que a cada una se haya fijado 1 * (3). 

“Constitución 320. Mandamos que se observe la Consti¬ 
tución dada por el Emmo. Sr. Cardenal D. Miguel García 
Cuesta, à l.°de Marzo de 1854, aprobada por Real Cèdula 
auxiliatoria de 24 de Junio de 1857, y mandada ejecutar por 
Circular de dicho Emmo. Sr. Cardenal à 25 de Agosto del 
mismo afío, sobre el arreglo de los desperfectos de casas 
rectorales é iglesarios" (4). 

“Constitución 323. Deseando Nós que los Coadjutores 
vivan en companía de los Púrrocos, para el mayor bien espi¬ 
ritual de los unos y de los otros, exhortamos a estos ú que 


d) Tít. VI, c. IV. 
(i) Idem. 

(3) Tít. Vl,c.V. 

( 4 ) Tít. VI, c. VI. 
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procuren tener dispuesta en la casa rectoral alguna habita- 
ción en que pueda vivir el Coadjutor de la parròquia, con- 
viniéndose ambos en lo que éste ha de abonar por su manu- 
tención" (1). 

“Constitución 324. Los iglesarios son bienes eclesiàsti- 
cos, como las casas rectorales, y A los Curas tan solamente 
les pertenece el usufructo legitimo, mas no arbitrario, de los 
mismos. Por tanto, prohibimos à los Pàrrocos, y mucho màs 
A los Ecónomos, el hacer tala de àrboles, corta de maderas, 
ú otros actos que perjudiquen al valor de la finca, y si con- 
viniese el aprovechamiento de maderas, ó de àrboles, dése 
cuenta previamente al Ordinario de la Diòcesis" (2). 

“Constitución 327. Cuando ocurra la muerte ó traslación 
de un Pàrroco ó Ecónomo, el sucesor percibirà la parte que 
le corresponda de los frutos del iglesario, según la època 
del aflo, en que hubiere ocurrido la muerte ó traslación" (3). 

“Constitución 329. Conforme A lo que declara el Concilio 
provincial en el capitulo IV de este titulo, mandamos A los 
Curas, que adviertan A sus feligreses làs penas con que la 
Iglesia castiga A los usurpadores de los bienes eclesiasticos, 
esto es, A los que han comprado bienes ó redimido censos de 
la Iglesia, sin que unos ni otros hayan sido permutados en 
virtud del Convenio del Gobierno de Espana con la Santa 
Sede, hecho en 1859, y sin que hayan pasado al dominio del 
Estado. El Concilio ruega y exhorta en el Seflor A dichos 
usurpadores, A que atendiendo al clamor de la conciencia, 
vuelvan al seno de la Santa Madre Iglesia, de la cual estàn 
separados por la excomunión en que incurrieron, y privados 
de Sacramentos y de la sepultura eclesiàstica, si murieren 
en tal estado" (4). 

“Constitución 330. Adviertan los Pàrrocos A sus feligre¬ 
ses la responsabilidad de los que han comprado A los com¬ 
pradores, ó han heredado esos mismos bienes tan mal adqui- 
ridos, y que estàn obligados à la restitución, ó à obtener el 
saneamiento de la compra ó redención de los referidos bie¬ 
nes y censos" (5). 

“Constitución 331. Los compradores de iglesarios, y 


(I) Tít.Vt.c. vi. 
(a) ídem. 

(3) ídem. 

(4) Tit.Vl,c.VÜ 
ib) ídem. 
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sus herederos ó nuevos poseedores, deben restituir lo que 
corresponde à la parte reservada à cada Pàrroco, según el 
Real decreto concordado de 4 de Enero de 1867“ (I). 

“Constitución 334. Los Pàrrocos y Rectores de las igle- 
sias cumpliràn lo que previene el Concilio provincial en el 
cap. III de este titulo, sobre las fundaciones piadosas que se 
hayan hecho en sus parroquias, y abriràn un libro, si ya no 
le tuvieren, donde consignen las cargas de cada fundación, 
las personas obligadas à su levantamiento, las sumas que se 
adeudan por omisiones de los ailos precedentes, y las cargas 
que se han cumplido. Advertiran à los deudores la grave res- 
ponsabilidad que pesa sobre ellos, si no procuran satisfacer 
tan justas y piadosas deudas" (2). 

“Constitución 336. Adviertan los Pàrrocos à sus feligre- 
ses, que no son dignos de los Sacramentos los herederos y 
poseedores de bienes gravados con cargas piadosas, cuando 
se resisten à levantar estas cargas“ (3). 

“Constitución 344. Las dotaciones sefialadas para el sos- 
tenimiento del Cuito divino en las Iglesias Catedrales, Cole- 
giales y Parroquiales, tienen el caràcter de bienes eclesiàsti- 
cos, y los encargados de administrarlas estàn sujetos à las 
disposiciones de los Sagrados Cànones, y à las penas seflala- 
das à los defraudadores “ (4). 

“Constitución 345. Encargamos à todos los Curas del 
Arzobispado, que eviten gastos superíluos en sus parroquias, 
y por lo mismo que son exiguas las dotaciones del Cuito, las 
administraràn con la mayor economia posible“ (5). 

“Constitución 346. Todos los Curas y encargados de las 
parroquias rendiran anualmente, ó cuando el Prelado dispu- 
siere, cuenta justificada de ingresos y gastos, no sólo de la 
dotación del Cuito, sino también de los derechos de Fàbrica, 
y de las limosnas y donativos heçhos à favor del mismo" (6). 

“Constitución 343. Encargamos à los Curas del Arzobis¬ 
pado, que procuren impedir todos los afios los desperfectos 
que hubiere en el tejado de la iglesia, para que no llueva 
dentro de ella, cuyos gastos contamos entre los ordinarios. 


(1) Tít. VI, c, VI. 

( 2 ) Tít. VI, c. VIII. 

(3) ídem. 

( 4 ) Titulo VI, c. X. 

(5) Ídem. 

(6) ídem. 
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Pero les prohibimos que gasten cantidad alguna de la dota- 
ción de Cuito y Fàbrica en estandartes, guiones, araftas, 
fanales, escaparates ó urnas, y otros objetos, que no son ne- 
cesarios, ni convienen à la gravedad y solemnidad del Cuito 
en las parroqiiias“ (1). 

Pueblo cristiano. No podemos menos de llamar la aten- 
ción de los Curas pàrrocos sobre lo que preceptúan las Cons- 
tituciones siguientes: 

“Constitución 394. Cumpliendo lo preceptuado por el 
Concilio provincial en el capitulo II de este titulo, mandamos 
à los Pàrrocos y Predicadores, que expongan à los fieles la 
gravedad del horrendo crimen de la blasfèmia, à fin de extir¬ 
par de la sociedad este pecado verdaderamente propio de 
demonios, por el cual no solamente se falta à la reverencia 
debida à la infinita Majestad de Dios, sino que se le insulta 
con grosero atrevimiento, y se le provoca à justa ira contra 
los que así reniegan de su Criador, y se revuelven contra su 
màs insigne bienhechor“ (2). 

“Constitución 395. Siendo tan horrible y detestable el 
pecado de la blasfèmia, no solamente por la ofensa que hace 
à Dios, sino también por el escàndalo que produce en los que 
oyen al blasfemo, no podemos menos de seguir contàndolo 
entre los casos reservados Sinodales, y de encargar à los 
Confesores, que prescriban penitencias medicinales à los que 
se acusen de este crimen, hasta lograr que no vuelvan à salir 
de su boca tan impías y escandalosas expresiones“ (3). 

“Constitución 396. Los Pàrrocos y Predicadores haràn 
saber à los padres de familia, y demàs superiores, la gran 
responsabilidad que contraeràn delante de Dios, si dejaren 
blasfemar à sus hijos é inferiores, sin amonestaries y corre¬ 
giries severamente, según la mayor ó menor culpabilidad 
de los mismos“ (4). 

“Constitución 397. Mandamos à los Pàrrocos, que tra- 
bajen con celo cerca de las Autoridades civiles, para que 
por los medios legales, procuren que desaparezca de los pue- 
blos esa peste moral de la blasfèmia* (5). 

“Constitución 398. También predicaràn los Pàrrocos 


(1) Tít. VI,c.X. 

( 2 ) Tít. VIII, c. I. 

(3) Idcm. 

(4) ídem. 

(5) ídem. 
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contra el crimen del perjurio, exhortando à los fieles a que se 
aparten de tan grave pecado, ofensivo à la suma veracidad, 
sabiduría y justícia de Dios“ (1). 

“Constitución 403. Siendo tan general el menosprecio del 
tercer precepto del Decalogo, que prescribe là santificación 
de las íiestas, encargamos a los P&rrocos, que lo expliquen 
à sus feligresos, y ponderen la gravedad del pecado y es- 
candalo, que cometen los que profanan las íiestas" (2). 

‘Constitución 404. Exhorten los Curas à sus feligreses à 
no trabajar en los días de fiesta, ordenando este descanso a 
honrar & Dios Nuestro Seflor con la memòria de sus benefi¬ 
ciós, y a reparar lasfuerzas corporales, para vol ver al tra- 
bajo en los días, que no son de fiesta" (3). 

‘Constitución 405. Clamen los Curas pàrrocos contra 
los malos cristianos, que en lugar de aprovecharse del des¬ 
canso de los días de fiesta para oir la santa Misa, asistir à la 
predicación de la palabra divina, y dirigir al Seflor humildes 
oraciones, profanan dichas íiestas con el trabajo prohibido 
en ellas, ó entregàndose A los excesos en la comida y bebida, 
en el juego, bailes y otras diversiones mundanas, que hacen 
se multipliquen las ofensas contra su divina Majestad" (4). 

Constitución 408. Tengan muy presente los Curas p&- 
rrocos lo que ensefia y manda el Concilio provincial en el 
cap. IV de este titulo, sobre la educación de los liijos y el 
cuidado de los domésticos, mirando como la parte mas prin¬ 
cipal del ministerio parroquial, el explicar à menudo los dc- 
beres mutuos de los padres y de los hijos, de los amos y de 
los criados, puesto que del cumplimiento de estos debe- 
res depende principalmente la paz y la moralidad de los 
pueblos" (5). 

‘Constitución 413. Por lo mismo que se halla en desuso 
para muchos cristianos la ley del ayuno y de la abstinència, 
mandamos a los Curas pórrocos, que cumplan lo que se les 
ordena por el Concilio provincial en el cap. I de este titulo, 
explicando à qué obliga la ley del ayuno eclesiàstico y de la 
abstinència, de cuanta utilidad espiritual es para los fieles, 
que la practican con espíritu de penitencia, y cudn iníunda- 


(i) Tít. vm, c. i. 
{ 2 ) Tít. VIII, c. UI. 

(3) ídem. 

( 4 ) ídem. 

Tít. VIII, c. IV. 
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das son las dificultades que se presentan, y las excusas que 
se alegan para eludir su observancia“ (i). 

“Constitución 415. Ensefien los Pàrrocos y Predicadores 
à los fieles, que en todos los días de ayuno està prohibida la 
promiscuación de carne y pescado, aun cuando haya privi¬ 
legio de comer de carne, ei cual sólo sirve para promiscuar 
en los días de pura abstinència fuera de Cuaresma; y decla¬ 
ren que en este Arzobispado, como dice la Constitución VII, 
titulo XXXI de las de 1746, hay costumbre muy antigua de 
comer y guisar con manteca de puerco en los días de vigília, 
ayuno y abstinència fuera de Cuaresma u (2). 

“Constitución 416. Tan sistemàtica oposición viene ha- 
ciendo la moderna impiedad à la Bula de la Santa Cruzada, 
y tan enormes desatinos se profieren contra este diploma 
Pontificio, de historia gloriosísima para nuestra catòlica Es- 
pana, que no podemos menos de encargar à los Curas, Pre¬ 
dicadores y Confesores de este Arzobispado, que pongan un 
particular empefio en explicar à los fieles la verdadera histo¬ 
ria de esta Bula, las gracias, indulgencias y privilegios que 
por ella nos otorga el Romano Pontífice, y el respeto y apre¬ 
cio con que debemos miraria los espaíloles u (3). 

“Constitución 417. Expliquen los Curas pàrrocos, en 
particular, los privilegios que otorga la Bula de la Santa 
Cruzada en orden à la absolución de pecados reservados, y 
à la conmutación de votos, haciendo ver también la diferen¬ 
cia que hay entre Sumario de Vivos, Bula de Difuntos y 
Bula de Composición“ (4). 

“Constitución 420. Los Sumarios de Vivos deben tomar- 
se cada afío, luego que se verifique la nueva publicación de 
la Bula de la Santa Cruzada; y han de advertir los Pàrrocos 
à sus feligreses, que para gozar de los privilegios, no basta 
tener ànimo de tomar la Bula, si de presente puede tomarse, 
y que siendo el Sumario personal, no sirve el que toma el 
padre ó madre para toda la familia" (5). 

“Constitución 422. Encargamos 'à los Curas pàrrocos 
que expliquen à los fieles el destino de las limosnas de la 
Bula de la Santa Cruzada, según las disposiciones vigentes 


(r) Tit. VIII, c. v. 

( 2 ) Ídem. 

(3) Tít. VIU, c. VI. 

( 4 ) Idcm. 

(5) ídem. 
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las cuales hemos indicado en nuestra Circular de 7 de Enero 
del presente aflo, inserta en el Boletí.y del Arzobispado, co- 
rrespondiente al día 10 de dicho mes“ (1). 

Constitución 424. Por ser diferente el origen y motivo 
del Indulto Apostólico para el uso de carnes en días de absti¬ 
nència, del origen y motivo de la Bula de la Santa Cruzada, 
mandamos 5 los Curas, Predicadores y Confesores, que ex¬ 
pliquen A los íieles la obligación grave de guardar abstinèn¬ 
cia en los días que la Iglesia tiene senalados, y que para dis- 
pensarse de esta obligación, no basta la Bula de la Santa 
Cruzada, sino que es necesario proveerse también del Suma- 
rio correspondiente al Indulto Apostólico para el uso de car¬ 
nes. Estando clasificadas las personas, que han de gozar de 
este Indulto, y seflaladas las cantidades que A cada clase co- 
rresponden, no basta tomar el Sumario otorgado A la gene- 
ralidad de los íieles, sino que debe tomarse el que correspon- 
de A la clase, A que cada uno pertenece* (2). 

Constitución 425. Siendo personal el privilegio de este 
Indulto Apostólico, no aprovecha el de los padresà loshijos, 
sino que en cada familia deben tomarse tantos Sumarios, 
cuantas son las personas obligadas A guardar la abstinència, 
escribiéndose un solo nombre en cada uno, lo mismo que en 
el de Cruzada 1 2 3 4 ' (3). 

Constitución 427. I odos los íieles que estún dispensados 
de la ley de la abstinència, en virtud de este Indulto, tienen, 
sin embargo, la obligación de no promiscuar carne y pes- 
cado en una misma comida en los días de ayuno y en los Do- 
mingos de Cuaresma; pero podran comerhuevos y lacticinios, 
tanto en la comida de carne, como en la de pescado, con tal 
que todos tengan tambión la Bula de Cruzada, y los Ecle- 
siósticos ademós la de lacticinios 11 (4). 

Constitución 430. Todos los Phrrocos, Predicadores y 
Confesores inculcaràn con gran celo A los íieles la pureza de 
costumbres, que consiste en la corformidad de éstas con los 
preceptos de la ley de Dios y de la Santa Madre Iglesia. 
Exhorten A todos A temer A Dios y guardar sus santos man- 
damientos, en lo cual consiste la verdadera felicidad del 


(1) Tft.VIlI.c. VI. 

( 2 ) Tít. VIII c. VII. 

( 3 ) ídem. 

(4) Idcm. 
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hombre en esta vida, apartàndose de todo mal, y ejercitdn- 
dose en obras buenas, sin las cuales la fe es muerta, y nada 
aprovecha para la vida eterna M (1). 

“Constitución 433. Para lograr la pureza de costumbres 
en los fieles, los Curas les exhortaran d la oración, d la mor- 
tificación y d la frecuencia de dos Santos Sacramentos“ (2). 

“Constitución 439. Aunque no todas las diversiones y es- 
pectaculos se oponen de suyo d la moral cristiana, y por con- 
siguiente es lícito tomar parte en las primeras y asistir d los 
segundos con la moderación debida; sin embargo, es tan ge¬ 
neral el abuso que de unas y otros se hace, que con mucha 
razón se ocuparon de este punto los Padres del Concilio pro¬ 
vincial en el cap. VII de este titulo. Por lo cual, en cumpli- 
miento de lo que el mismo Concilio ordena, mandamos d los 
Pdrrocos y Confesores, que principalmente en el confesona- 
rio, amonesten d los penitentes que se aparten de aquellos 
bailes y espectdculos, que de ordinario son para ellos un pe- 
ligro próximo de pecar, por las circunstancias que en los 
mismos concurren. Y si los penitentes fuercn rebeldes d sus 
amonestaciones, declaren que no les concederdn la absolu- 
ción; de la cual son mucho mds indignos los que promueven 
y sostienen esos bailes y espectdculos sin causa que los ex- 
cuse, mdxime cuando en ellos se haga público menosprecio 
de las personas y cosas sagradas, ó se viertan especies con- 
trarias d la fe y d la moral catòlica, ó se alabe el vicio y se 
ponga en ridículo la virtud u (3). 

M Constitución 440. Mandamos d los Curas, que ni en las 
fiestas religiosas, ni en las romerías, consientan diversiones 
y espectdculos contrarios d la moral, como son ciertos bailes, 
los juegos prohibidos, las orgías, embriagueces y deshones- 
tidades 14 (4). 

“Constitución 442. Una de las plagas mds extendidas y 
arraigadas en esta sociedad positivista en que vivimos, es el 
vicio de la usura, que no sólo arruína las familias, sino tam- 
bién d los Estados. Por tanto, y cumpliendo lo que ordena el 
Concilio provincial en el cap. VI de este titulo, los Pdrrocos, 
Predicadores y Confesores emplearan todos los recursos de 
su celo sacerdotal para inspirar d los fieles un grande horror 

U) Tít. VIII, c. VIII. 

<2) Ídem. 

(3) Tít. VIII, c. X. 

( 4 ) Ídem. 
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à la usura propiamente dicha, que consiste en el préstamo 
de dinero, ó frutos, con interès, sin titulo alguno para ello, 
ó con un interès tan subido, que aparece evidentemente in- 
justo, sobre todo, cuando el préstamo se ha hecho à perso- 
nas necesitadas, que no pueden sacar del mismo el tanto por 
ciento, que se les exige“ (1). 

Actitud del Pàrroco con las Autoridades y personas 
influyentes de la parròquia.— Nada hay màs necesario & 
un Cura pàrroco, para que su ministerio sea fructuoso, que 
el sostener buenas relaciones con las Autoridades y perso¬ 
nas influyentes de su parròquia. Propio es de su ministerio 
sostener el principio de autoridad, aun en el caso de que no 
sea recomendable por sus ideas y costumbres la persona que 
la ejerza. Así es, que siempre debe ponerse al lado de aque¬ 
lla en todo lo que no sea abiertamente contrario à las leyes 
de Dios y de su Iglesia; debe cumplir para con la misma los 
deberes de la cortesia cristiana, y armonizar cuanto sea po- 
sible la acción eclesiàstica y civil. Vale màs prevenir todo 
conflicto, que sostenerlo con tesón, y si tiene tiempo en cada 
caso particular, que le ofrezca duda, consulte à su Prelado. 
No por esto ha de hacer jamàs traición à sudeber, ni transi¬ 
gir con el error y la iniquidad. Y para que tenga completa 
libertad de acción en todos los casos, no contraiga relaciones 
íntimas con la persona que ejerza la autoridad por buena 
que sea, sino que es preciso que se conserve siempre à con- 
veniente distancia, para poder sostener con decoro el fuero 
eclesiàstico, y la armonía con el civil. 

Respecto à las personas influyentes de la parròquia, guar- 
de con todas, las relaciones de una prudente y discreta cari- 
dad; pero jamàs tome parte en litigios, cuestiones, divisiones 
y partidos, porque esto le perjudicaria grandemente para 
ejercer su ministerio de paz. Mucho màs debe abstenerse de 
tomar parte en las luchas políticas, y de comprometerse con 
hombres de partido, aunque sean buenos católicos. Los inte- 
reses de la Religión y de la Iglesia estàn por encima de todos 
los partidos, y en los tiempos que corremos es muy difícil, 
por no decir imposible, tomar parte activa en esas luchas 
sin detrimentode la caridad. Esta es la que debe predicar el 
Cura à todos sus feligreses con la palabra y con cl ejemplo, 


(i) Tít. VIII, c. XI. 
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y ésta es la que debe inflamar su corazón para procuraries à 
todos los inmensos beneficiós de nuestra Redención. 

Elecciones. Desde que el protestantismo invadió el 
campo de la política, y ésta el de la Religión, adquirió gran 
desarrollo el virus del liberalismo, que ha ido mermando 
cada vez més la libertad de la Iglesia, y arrebatàndole sus 
incuestionables derechos, à pretexto de defender los del 
Estado. Proclamada la absoluta soberanía deéste, nosólo en 
asuntos de caríleter mixto, sino también en los puramente 
religiosos y eclesiasticos, y sostenido este falso concepto en 
los centros oficiales de ensefianza, en las publicaciones de la 
prensa, y en las asambleas legislativas, era natural que de 
éstas salieran leyes altamente perjudiciales à la Iglesia, la 
cual se ve cada día mús oprimida con nuevas cadenas de 
esclavitud, si bien doradas con el falso brillo de la legalidad. 

Los sucesos que narra la historia contemporànea, com- 
prueban la necesidad, que hoy tiene la Iglesia, de defenderse 
contra tan inicuas agresiones. Y por esto, los Romanos Pon- 
tífices, no sólo han condenado los errores modernos, relati- 
vos al concepto genuino de la Iglesia de Cristo y à los dere¬ 
chos que le corresponden por voluntad de su divino Funda¬ 
dor, sino que han inculcado é inculcan à los católicos el 
deber, en que estan, de salir à la defensa de ía mejor de todas 
las causas. 

Con gran sabiduría nos ha ensenado el Pontífice reinan- 
te, nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, que la Igle- 
sia no tiene, ni admite solidaridad con ninguna forma polí¬ 
tica determinada; que sabe vivir amistosamente con toda 
clase de Gobiernos, salva la verdad y la justícia, y quedando 
incòlumes sus derechos. Atenta siempre ú los altísimos inte- 
reses de la Religión, deja que la divina Providencia dirija el 
curso de los acontecimientos, y en medio de las vicisitudes, 
porque van pasando las naciones, ella se mantiene firme en 
la posesión de la fe y de la moi'al cristiana, con cuyos divi- 
nos destellos alumbra las tinieblas de la ignorància, disipa la 
niebla del error, y pone de manifiesto el único camino recto 
y seguro para que la sociedad consiga su fin. 

Ni se desvia la Iglesia catòlica del objeto sobrenatural de 
su institución, cuando ensefia à sus hijos los deberes que 
tienen como ciudadanos; puesto que uno mismo es el sujeto 
de la vida particular y de la vida pública, uno mismo cl fin 
ultimo del hombre, ya se le considere individualmente, ya 
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formando parte de la sociedad domèstica, ó de la política. 

Pertenece, por tanto, A la Iglesia, sin salirse de la esfera 
de su acción, sefialar los medios, que deben emplear los ca- 
tólicos, para ser dignos miembros de un Estado cristiano, y 
determinar en qué circunstancias han de tomar parte en los 
negocios públicos, y con qué condiciones sera lícita su inter- 
vención. Pertenece esto & lo que nuestro Santísimo Padre 
llama prudència política, de la Iglesia, virtud indispensable 
en toda sociedad cristiana, y sumamente necesaria en estos 
tiempos de convulsiones políticas, agitaciones anàrquicas y 
propaganda socialista. 

Hondas son las perturbaciones causadas por los princi- 
pios revolucionarios proclamados hace un siglo, y precisa* 
mente en estos días se est^n palpando las horribles conse- 
cuencias, que de ellos se derivan. Ante la imponente agita- 
ción, que hoy perturba à las naciones; al sentir el incesante 
oleaje deia tormenta, que esta encima; al oir el bramido de 
los vientos del desorden, de la anarquia, de la impiedad y de 
la inmoraüdad, no hay corazón que no se entristezca, ni 
inteligencia que noseanuble, ni fuerza capaz de resistir ei 
empuje del vendaval anticristiano. Esto tenia que venir. Se 
ha blasfemado de Dios, y Dios tiene que salir por su honra; 
se ha repetido el grito satúnico non scrviam, y Dios impone 
el yugo de su justícia A los que no han querido llevar el de 
su obediència. Se ha expulsado A Cristo de la sociedad; se ha 
organizado ésta con absoluta independencia de la Religión, 
sobre los deleznables cimientos de las opiniones y sistemas 
racionalistas. Y roto el dique de la ley de Dios, se ha des- 
bordado el torrente de las pasiones humanas, que todo lo 
ha inundado, encenagado y corrompido. 

Profundo conocedor del estado del mundo, nuestro Santi- 
simo Padre el Papa viene dúndonos, en sus admirables En- 
cíclicas, documentos y ensefíanzas, para que nos conduzca- 
mos según reclaman las actuales circunstancias. Él nos 
ensefia el origen de los gravísimos males que deploramos; 
nos muestra las causas verdaderas de tanto desorden; nos 
sefiala los efectos de tales causas; y nos íija y determina el 
remedio eíïcaz para salvar la sociedad. Aborda la cuestión 
palpitante de la situación, en que se encuentran los católicos 
respecto a los poderes públicos, a las leyes, & las institucio- 
nes, y al régimen y gobierno de los Estados. Y con una 
previsión grande, y un criterio lleno de prudència, distingue 
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muy bien lo que puede aceptarse, y lo que debe rechazarse; 
lo que conviene hacer para no dejarse arrastrar por la 
corriente inmunda del ateísmo, y lo que no se ha de omitir 
para llenar las nobles aspiraciones y sagrados deberes de 
los católicos sinceros. 

No, no quiere el Romano Pontífïce que callemos, y nos 
estemos quietos en la inacción. El error, d que no se resiste } 
se aprueba, y la verdad que no se defiende, queda oprimida. 
Por que descuidar el abatir d los perversos , cuando se 
puede, no es otra cosa que favorecerlos . Ni carece de sos - 
pecha de sociedad oculta el que deja de oponerse al crimen 
manifiesto (1). Por que, jqué le aprovecha no estar man- 
chado con error propio al que presta su consentimiento al 
que yerra? (2). Parece que consiente al que yerra, quien no 
ocurre d cortar lo que debe corre gir se (3). 

Teniendo en cuenta todo lo expuesto, y deseando dar una 
norma de conducta A nuestros diocesanos, declaramos: 

1. ° Que en las elecciones no es nunca lícito, ni A los 
eclesiàsticos, ni A los seglares, favorecer con- sus votos A 
candidatos, que hagan profesión de errores condenados por 
la Iglesia, ó que sean adictos A las sectas, que la misma ha 
prohibido y reprobado. 

2. ° Que no creemos conveniente en las actuales circuns- 
tancias, y por lo que se refiere A esta Diòcesis, que los 
eclesiàsticos tomen parte activa en las próximas elecciones 
de Diputados y Senadores, sin que esto obste para que 
puedan dar consejo a quien se lo pida, ajustíindose en su 
dictamen a las tres Reglas siguientes, dadas por el Episco- 
pado espanol en Zaragoza: 

“Regla XXX. Infiérese igualmente, que cuando las cir- 
cunstancias aconsejaren tomar parte en los negocios públi- 
cos, sera lícito hacerlo mediante el bencplacito de la Iglesia; 
y en este caso hay que tener presente lo que Su Santidad 
nos ensefta en su Encíclica. Sapientiae christianae , esto es, 
que se ha de favorecer en las elecciones A las personas de 
probidad conocida y de las cuales se espera, que han de ser 
útiles a la Religión, sin que pueda haber causa alguna que 
haga lícito preferir .A los mal dispuestos contra ella.“ 

Encíclica Sapientiae christianae.— Carta al Sr. Nuncio dc París, cn 4 . de No- 
viembre dc 1884 . 

(1) Decreto dc Graciano, Dist.83,cap. III. 

( 2 ) Decreto de Graciano, Dist. 83, cap. IV. 

l3) lbid. cap. V. 

14 
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“Regla XXXI. De la doctrina contenida en la Encíclica 
Immortale Dei resulta claramente, que no sólo no es pecado, 
sino que al contrario, es obra laudable (supuesto el beneplà- 
cito de la Iglesia), tomar parte en la administración del 
Municipio y de la Provincià, y aun en la gobernación de los 
Estados, à pesar de lo malo que hay en sus constituciones en 
los presentes tiempos, con tal que los que toman parte en la 
cosa pública no aprueben lo malo que hay en aquéllas, ni 
establezcan ó contribuyan ú establecer en lo sucesivo provi- 
dencias contrarias A la Iglesia, sino que acudan para con¬ 
vertir, en cuanto se pueda, en bien sincero y verdadero del 
publico, estando determinados A infundir en todas las venas 
del Estado, A manera de jugo y sangre vigorosísima, la sa- 
biduría y eficacia de la Religión catòlica. “ 

Encíclicas, Immortale Dei, Sapientiae christianae , de León XIII. 

"Regla XXXIII. Para mayor aclaración, y como com¬ 
plemento de la doctrina expuesta en la Regla 30, recordamos 
à todos aquellos que intervienen en la gestión de la cosa 
pública, que en el desempefio de sus cargos, jamàs les serà 
lícito obrar ni emitir su voto ton menoscabo de los derechos 
de la Iglesia, debiendo sobreponerse à todo compromiso ó 
coacción de partido.“ 

Encíclica Sapientiae christianae .—Carta al Sr. Obispode Urgel. 

Santiago de Compostela 26 de Enero de 1893.—EL AR- 
ZOB1SPO. 
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EXPOS1C1ÓBÍ 

de los Excmos. y Revmos. Sres. Arzobispo de Santiago 
y Obispos Sufragàneos, con motivo de la Real orden 
de 3 de Marzo, comunicada à los administradores 
habilitados diocesanos. 


Excmo. Sr. Ministro de IIacienda: 

Hl Metropolitano y Obispos de la Provincià Compostela- 

J ^na, ante V. E. exponen: Que la Real orden de 3 de 
Marzo último, comunicada por la Intervención general de la 
Administración del Estado, à los Administradores-IIabilita- 
dos diocesanos, conminandolos con la pena de reintegro y 
multa adicional de los haberes del Clero, si en el plazo de 
diez días no justiíican su entrega à los participes, lesiona 
tan hondamente los intereses de la Iglesia, que sus disposi- 
ciones, en un período de relativa armonía entre la Iglesia y 
el Estado, apenas se explican, sin recurrir al desconocimien- 
to que en los centros oíiciales se tiene de las condiciones de 
los pueblos, para quienes se legisla. 

Prescindiendo de que un Administrador-Habilitado, po^ 
bremente retribuído, carece de medios para formalizar en 
diez días dos mil documentos que exigen el pago del personal 
eclestàstico de muchas Diòcesis; nos encontramos con la im- 
posibilidad física y absoluta de llenar las onerosas condicio¬ 
nes de la citada Real orden, respecto a muchísimos pueblos, 
que carecen de giro, y à los cuales, & causa de las distancias, 
montaiias àsperas que los separan, y falta de vías y de me¬ 
dios de comunicación, y hasta de correo, no hay manera de 
remitir los recibos y de recibirlos íirmados en el plazo de 
diez días, aunque el Habilitado trabaje noche y dia, y aban- 
done las atenciones de otros participes para atender a los 
m£s lejanos. 

Sirva de ejemplo, entre otros, el Arciprestazgo de Fonsa- 
grada, del Obispado de Oviedo, que es cabeza de partido, y 
tiene carretera y correo diario. Sale este de Oviedo a las 
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diez de la mafiana; liace noche en León, toma al día siguien- 
te el tren descendente de Galicia; nueva noche en Lugo; y 
llega d Fonsagrada en la tarde del día tercero. Dos días por 
lo menos para recoger las firmas de los participes dispersos 
en pueblos distantes, y otros tres días para que vuelvan A 
’ Oviedo: total ocho días, en el supuesto de que no sepierda ni 
un correo ni una hora. 

Anàlogas, si no peores, son las condiciones, en que se en- 
cuentran Camariflas, de la Diòcesis de Mondofíedo, distante 
de esta ciudad 200 kilómetros, sin carretera ni comunicación 
directa; los Arciprestazgos de Nemancos, Bergantiflos, Pru- 
zos, Montes y Pilofio, de la Diòcesis de Santiago, dondc 
ocurre ademds la complicación de la necesidad de enten- 
derse previamente con la Delegación de la Corufia y de Pon¬ 
tevedra, por no ser Santiago capital de provincià; los 
Arciprestazgos de Caldelas, Riós y Villavieja en la Diòcesis 
de Orense; los de Benavente, Murias de Paredes, Oscos, 
Penamellera, Ibias y Suarna en la de Oviedo. Para llegar A 
estos dos últimos Arciprestazgos desde la capital, aparte de 
122 kilómetros de carretera, restan otros 50 y 80 respectiva- 
mente de sendero de cabras al través de las cordilleras de 
Val de Bueyes y Rafíadoiro, que han de recórrer peatones 
semanales ó propios, en los casos en que lo permitan los 
frecuentes temporales. 

No pudiendo los Prelados que subscriben sospechar de la 
rectitud de V. E., que se haya propuesto dejar indotados A 
tantos beneméritos ministros de la Religión, con quienes es 
absolutamente imposible que se cumplan en diez días las 
condiciones de la Real orden dos veces citada; y previendo 
ademds, que no habrh persona alguna de confianza y de 
responsabilidad, que se encargue de la Habilitación del 
Clero, si aquellas condiciones no se modifican y suavizan, 

A V. E. encarecidamente 

Suplican se digne dejar sin efecto las disposiciones de la 
Real orden de 3 de Marzo, disponiendo que los Administra- 
dores-Habilitados rindan cuentas de las dotaciones de Cuito 
y Clero A sus respectivos Prelados, que son los Administra¬ 
dores de los bienes de la Iglesia, cumpliéndose de una vez 
el articulo 37 del Concordato, sin perjuicio de que éstos de- 
vuelvan al Tesoro lo que le pertenezca, en el caso de fallecer 
los participes sin que ellos ó susherederos hayan justiíicado 
su derecho A la percepción de los haberes devcngados; y de 
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no ser oída esta reclamación, que los exponentes estiman de 
dereeho, m;ís decorosa para la clase sacerdotal, y màs 
econòmica para el Estado, amplíe V. E. el plazo seflalado, 
sustituyéndole por el de un mes, que no ocurricndo tempo- 
rales que intercepten las comunicaciones, es indispensable 
para llenar las formalidades impuestas en la tantas veces 
citada Real orden, y que mediante el celo que los Prelados 
desplegaran para el debido cumplimiento de las disposicio- 
nes aludidas, harà que éstas no sean lctra muerta, antes 
satisfanin los deseos de V. E. 

Santiago 16 de Abril de 1893.—f JOSÉ, Ar.zobispo de 
Santiago de Compostela. —f CESAREO, Obispo de Orense. 
-f Fr. RAMÓN, Obispo de Oviedo.— f- Fr. GREGORIO 
MARIA, Obispo de Lugo.— f MANUEL, Obispo de Mon- 
donedo. 
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EX1»()SICIÓ\ 

de los Prelados de la Provincià Eclesiàstica Composte- 
lana contra el descuento en la asignación del Cuito 
y Clero. 


A las Cortes: 


jplts para los infrascriptos Prelados de la Provincià Ecle- 
«jJ^isiàstica Compostelana un deber ineludible el acudir, con 
el debido respèto, a las Cortes del Reino, para reclamar con¬ 
tra el descuento de la dotación del Clero. Infructuosas han 
sido hasta el presente las justas y bien fundadas.reclamacio- 
nes, hechas al Gobierno de S. M. por nuestros Venerables 
Hermanos en el Episcopado; desatendidas han quedado sus 
exposiciones, y sin contestación los graves argumentos, que 
formularon en defensa de los intereses de la Iglesia. 

Por esto nos vemos precisados A molestar la atención del 
Senado y del Congreso, con el fin de exponer lisa y llana- 
mente las razones que nos asisten, para fundar nuestra re- 
clamación, que esperamos sea atendida. 

Es indudable que el presupuesto eclesiastico es justo por 
su origen, sagrado por su fin, moderado en su cantidad, 
concordado entre la Iglesia y el Estado, é indispensable para 
la decorosa subsistència del Cuito y del Clero. 

El origen de que procedc, y el principio en que se funda, 
es la justicia conmutativa. No debicra llamarse presupuesto , 
como si perteneciese A alguno de los ramos de la adminis- 
tración pública, susceptibles de variación anualmente; por- 
que es en realidad una carga de justicia, una deuda recono- 
cida, una indemnización desproporcionada, y una liquidación 
de cuentas, que el Estado tenia pendientes con la Iglesia 
desdc que realizó la desamortización. Nada mús justo, sefto- 
res Senadores y Diputados, que pagar lo que se debe, por 
haber violado el dereeho de propiedad, por haber despojado 
de sus bienes & quien los poseía al amparo de la Ley, de la 
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razón y de los mús justos títulos. Dada la expoliación de la 
Iglesia, la confiscaeión y venta de sus bienes, procedia una 
indemnisación; procedia alguna compensación, procedia 
que el Estado espafíol, d camino de la heredada fortuna de 
la Iglcsia, d cambio de la fortuna històrica de la Iglcsia, 
ligada con la existència de la Nación espanola ./ proce¬ 

dia que la Iglcsia recibiera en fornia de Deuda pública , en 
la forma mds sagrada para la Nación espanola, la indem- 
nisación, que representa el capitulo de obligaciones ecle- 
sidsticas (1). 

El fin y destino de la indemnización que representa el 
presupuesto eclesiàstico, es sagrado d inviolable. Tiene por 
objeto la pública celebración de los actos del cuito divino, 
la predicación de la palabra de Dios, la administración de 
los Santos Sacramentos, la instrucción y educación de los 
jóvenes que aspiran al Sacerdocio, el alivio de los pobres y 
desvalidos, y otros muchos actos de piedad y caridad. 

El Clero Catedral presta grandes servicios en el orden 
religioso, porque los Cabildos no sólo se ocupan en tributar 
diariamente ú Dios Nuestro Seflor el cuito solemne, sino 
que auxilían poderosa y eficazmente ú los Obispos, como sus 
consultores y cooperadores, en los asuntos de mayor impor¬ 
tància para la Iglesia, en el régimen y gobierno de los Se- 
minarios, en la predicación evangèlica, en la enseflanza de 
las ciencias eclesiústicas, en la provisión de las parroquias, 
en los exàmenes de los ordenandos, y en otros muchos mi- 
nisterios. 

El Clero parroquial es también indispensable para auxi¬ 
liar de continuo ú los Obispos en los importantes deberes que 
abraza la cura de almas. 

Para llenar tan altos fines y trabajar con fruto en tan 
diversos cargos, es tan moderada la cantidad que se ha se- 
fíalado en el presupuesto de obligaciones eclesiàsticas, que 
no admite disminución ni descuento alguno. La subsistència 
del Clero, en los diferentes grados de la jerarquia, necesita 
recursos cuya cantidad se ha de estimar por las circunstai;- 
cias de los tiempos, lugares y personas; por el estado econó- 
mico de la sociedad; por el valor del vestido, alimento y 
habitación; y por las exigencias y necesidades que rodean a 


(i) Palabras del Sr. D. Antonio Cànovas del Castillo, siendo Presidente del 
Consejo de Ministros, en la sesión celebrada por el Congreso dc Diputados cl 10 dç 
Mayode 1893. 
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los Ministros del Sefíor. Si parecieron moderadas las dota- 
ciones que se fijaron al Clero en el Concordato de 1851, en 
cuyo articulo 36 se afirma, que se entenderàn sin perjuicio 
del aumento, que se piiedci hacer en ellas, cucindo las cir- 
cunstancias lopevmitan, iquien duda que al Cabo de cuarenta 
afíos, en que tanto han encarecido el alimento, vestido y 
hospedaje, las referidas dotaciones resultan exiguas y en 
muchos casos deficientes? Basta comparar la disminución 
que ha sufrido desde 1851 el presupuesto eclesiàstico, con el 
aumento que se ha dado à los sueldos de los empleados pú- 
blicos, para convencerse de que si Cstos pueden sufrir algún 
descuento, con tal que tengan siquiera mil pesetas de sueldo 
anual, y no pasen de esa suma qüe hoy se reputa entera- 
mente necesaria, los eclesiàsticos, que en su inmensa mayo- 
ría no tienen mds de las mil pesetas anuales, no deben sufrir 
descuento alguno. 

Véase ahora la demostración de lo que estamos diciendo: 
El presupuesto eclesiàstico de 1862 


fué de pesetas. 44.138.536 

El de 1890 à 1891 fué de pesetas. 41.220.928 

Baja en veintiocho anos, pesetas. 2.917.60S 


En cambio el presupuesto del Esta- 
do, que en el ano econémico de 

1865 à 66 importó. 548.238.852 pesetas 

En el de 1885 à 86 subió à. . . . 897.146.889 “ 

Resultando en 20 afios un aumen- 

to de . •. 348.90S.037 

Y debemos advertir que el presu¬ 
puesto eclesiàstico de 1890 à 91, 
que citamos por ejemplo, aunque 
figura con. 41.220.928 pesetas, 

__i _ -1 'TT' *> 


no cuesta al Tesoro dicha canti- 
. dad, de la cual deben hacerse 
las deducciones siguientes: 

1. a El 11 por 100 del personal, 

P esetas .. 3.178.005 

2. a Timbres y cédulas personales. 188.175 

3. a Lo que se consigna para impre¬ 
vistos y no se paga. 40.000 
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4. * Lo que se cubre con la Cru- 

zada. 

5. a Reintegros al Tesoro por va- 


cantes. 1.000.000 

6. n Derechos de Cédulas Reales y 
papel sellado. 2.135.000 

Suman las deducciones. . . 9.211.180 

Paga el Tesoro, pesetas. . . 32.009.74S 


La cantidad destinada & la manutención del Cuito y Clero, 
aun cuando fuera decorosa y mels que suficiente, que no lo 
es, no debe ser objeto de discusión anual como lo son las 
partidas del presupuesto general del Estado. El presupuesto 
eclesiastico debe mantenerse integro y sin descuento, por 
haber sido concordado entre la Iglesia y el Estado. La 
Nación espanola, representada por la inmensa mayorfa de 
sus ciudadanos, de sus partidos, y de sus f racciones políti- 
cas, entiende bien, entiende con rasón, que debe cumplir 
estriciamente las obligaciones contraidas con la Iglesia por 

el Concordato y el Convenio adicional . Hubiérase cum- 

plido el Concordato y el Convenio,y no habría ocasión de 
discutir cada afio el presupuesto eclesiàstico; porque pactado, 
de la pròpia manera que la Deuda pública, entregado como 
propiedad que es, y el Concordato lo dice así, d la Iglesia 
un impuesto determinado, la Iglesia lo cobraria y por lo 
grave, por lo solemne, por lo inviolable del pacto ; no ten - 
drían que ver nada cou eso las Cortes espanolas (1) 

De lo expuesto resulta, finalmente, que las cantidades 
asignadas en el capitulo de obligaciones eclesi&sticas son in¬ 
dispensables para la decorosa subsistència del Cuito y Clero. 
Justo es el aumento de sueldos A los empleados públicos, 
mas no lo es el descuento, cada vez mayor que viene su- 
friendo el Clero, sin tener en cuenta los grandes sacrificios 
que ha hecho y los innumerables beneficiós que reporta & 
la Nación en el orden religioso, mora y económico. 

Al oponerse al descuento de sus dotaciones, no pretende 
el Clero un privilegio odioso con detrimento de las demàs 


0 ) Palabras del Sr. Cànovas del Castillo en la sesiòn del Congresó antes 
citada. 


i 
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clases de la sociedad, cuando màs aflictjvo parece el estado 
económico de la Nación. Es que necesita esas dotaciones 
para vivir en un estado correspondiente d sus circunstan- 
cias, y en tal necesidad no estú obligado à lo que se llama 
donativo del Clero, según se desprende del articulo 634 del 
Código civil vigente. Por otra parte, entienden los Prelados 
•que subscriben que no es tan apurada la situación de la Ha- 
cienda espanola, cuando no todas las clases, tanto civiles 
como militares, ni los banqueros y capitalistas, que prestan 
muy considerables sumas al Estado contribuyen en propor- 
ción de sus haberes para aliviar las cargas del Tesoro. El 
Estado ha de vivir según sus propios recursos, y no aumen- 
tar gastos innecesarios, que agotan la riqueza de los pueblos, 
y los reducen ú un estado de pobreza y servidumbre, mientras 
que la Deuda pública enriquece à los prestamistas. Cuanto 
mús se complica el organismo administrativo, mús crecen 
los gastos del presupuesto y mayor desequilibrio resulta 
entre los ingresos y gastos del Tesoro. 

Por estas consideraciones, los Prelados que subscriben 
ruegan con todo encarecimiento ú las Cortes del Reino que, 
simplificando los organismos de la administración, morali- 
zando ésta, y estableciendo verdadera igualdad ante la ley 
entre todos los contribuyentes, deje al Clero con su dotación 
íntegra, por ser absolutamente necesaria para la consecu- 
ción de los altísimos fines del Sacerdocio católico.. 

Santiago de Compostela 19 de Abril de 1893. —f JOSÉ, 
Arsobispo de Santiago de Compostela.— f CESAREO, 
Obispo de Orense.— f FERNANDO, Obispo de Tuy.— 
f Fr. RAMÓN, Obispo de Oviedo. - + Fr. GREGORIO 
MARÍA, Obispo de Lugo.—f MANUEL, Obispo de Mon- 
doiiedo. 
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CIRCULAR 


de Su Excia. Revma. respecto à Oblatas parroquiales, 
derechos de estola y pie de altar y frutos de Igle- 
sariosi 

Jlrsobtspitbo bc Santiago bc €ompostcla. 

m 

VXon- alguna frecuencia surgen, entre los Pàrrocos ó Ecó- 
^nomos que han regido durante el afto una misma parrò¬ 
quia, diferencias de apreciación sobre las cantidades que à 
cada uno corresponde por razón de Oblatas y derechos de 
estola y pie de altar, como también de lo correspondiente 
por razón de frutos de los Iglesarios. 

Las diferentes épocas del afio en que se perciben las Obla¬ 
tas parroquiales, ya sean <*stas en especie ó en dinero, así 
como el destino y objeto que tienen segiin los Aranceles de 
la Diòcesis; la circunstancia de que en muchas parroquias 
contribuyen los feligreses con una pequefia cantidad ó medi- 
da de grano que representa todos los derechos de estola, pie 
de altar y Oblatas; y la necesidad de que los frutos sembra- 
dos eh los Iglesarios, continuen en los mismos hasta su ma- 
durez aunque haya fallecido ó sido trasladado el Sacerdote 
que los plantó, justifican las diversas apreciaciones refe- 
ridas. 

Por tanto; para que no haya motivo à dudas y para que 
se distribuyan equitativamente los mencionados derechos de 
que el Clero se halla desgraciadamente bien necesitado, ve- 
nimos en dar las siguientes reglas: 

1." Cuando ocurra el fallecimiento ó traslación à otra 
parròquia de un Pàrroco ó Ecónomo, el sucesor percibird lo 
que le corresponda de Oblatas, derechos de estola y pie de 
altar, según la fecha en que haya tornado posesión ó comen- 
zado à servir su cargo. (Const. 353, cap. XI, tít. VI de las Si- 
nodales). 
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2* En aquellas parroquias que en tres ó cuatro épocas 
determinadas acostumbran à pagar la Oblata, serà ésta per- 
cibida por el Pàrroco, ó Ecónomo que fuere en las citadas 
épocas. Pero si en tiempo de Pascua hiciere uno el padrón y 
examen de doctrina, y otro llevase el trabajo del confesona- 
iio, esta Oblata se dividirà por mitad entre los dos. 

3. Cuando por costumbre ó convenio contribuyan los 
feligieses con cierta medida de grano en representación de 
Oblatas, derechos de estola y pie de altar, etc., este gra¬ 
no se distribuirà entre los Pàrrocos ó Ecónomos que sirvie- 
ron la parròquia duiante.el ano, à proporción de los meses 
que cada uno sirviera. 

4/ En todo caso, los diferentes participes de la Oblata 
conti ibuiràn à rata porción de lo percibido à los gastos del 
Patrono y del cumplimiento Pascual. 

5/ Estas disposiciones se aplican también en la parte 
que corresponda à los Coadjutores in capite y à los Sacerdo¬ 
ts que, en caso de vacante, estuvieren encargados de parro¬ 
quias antes de ser éstas pro vista s de Ecónomo ó Pàrroco. 

6. u Al vacar una parròquia, los frutos anuales del Igle- 
sario que estuvieren ya criados y en sazón para recogerse, 
peiteneceràn por completo al Pàrroco difunto ó trasladado 
que lo sembró. En cuanto à los demàs frutos que por enton- 
ces no puedan recogerse, perteneceràn también al que les 
plantó, pero indemnizarà al sucesor por el tiempo que le ocu¬ 
pen el terreno, ó bien este último se quedarà con los frutos, 
indemnizando al que les hubiere plantado. Para regular la 
indemnización, si entre los interesados no hay avenencia, 
nombrarà cada parte à un Pàrroco inmediato y à un tercero 
en discòrdia para que practiquen la tasación, y por ella de- 
beràn pasar las partes interesadas. 

/. lanto para las Oblatas y derechos de estola y pie de 
altar, como para los frutos del Iglesario, empezarà à contar- 
se el afio desde l.° de Enero. 

Santiago 30 de Septiembre de 1893.—EL ARZOBISPO. 



© Biblioteca Nacional de Espaha 



CARTA PASTORAL 

sobre la obediència. 

_ 0 

n EL OR. D. JOSÉ MARTÍN OE HERRERA ï DE Li IGLESIA, 

por Ivt grnchi bc pios v bc I.t ^V.mta <Scbc apostòlica, ^r^obispo bc «San¬ 
tiago bc Compostcla, Cnpclhin ^agor bc «S. «íH*» Jucs ODrbimirio bc su 
2Ual Capi lla. Casa j) Cortc, Jlotario «íUanor bel Jtcino bc £còn, Caballe¬ 
ro <J5ran Crus bc la Jtcal j) bistinguiba (Drbcn bc Cavlos iEE, «Scnabor bel 
Jtcino, bel Consejo bc «S. «JH., ctc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegiata de la Coruiia, à nues tros Arci prestes, Pàrrocos 
y demas Clero, a los Religiosos y Religiosas, y à los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS 

ü 

üo hà mucho que regresamos de la Santa Pastoral Visi- 
'“■! a> 'Vta, durante la eual hemos visto, como en aflos anterio- 
res y en la primavera del corriente, la docilidad de nuestro 
venerable Clero, y la fe y piedad de nuestro amado pueblo. 
Los venerables Curas púrrocos se ban mostrado puntuales y 
obsequiosos; las autoridades atentas y corteses; el pueblo 
humilde y devoto. iCon qué avidez y espontaneidad han con- 
currido los fieles à los actos de la Santa Pastoral Visita! De 
nuestra mano han reeibido centenares de ellos la Sagrada 
Comunión en la Misa, que diariamente celebràbamos en los 
centros designados para el ejercicio de nuestro apostólico 
ministerio. A millares de parvulos y adultos hemos adminis- 
trado el Sacramento de la Confirmación; gran número de es¬ 
tos se han presentado en el tribunal de la penitencia, para 
recibir de Nós la absolución Sacramental; constantemente 
han asistido al rezo del Santo Rosario, estación al Santísimo 
Sacramento, actos de fe, esperanza y caridad, canto del Tri- 
sagio y de la Salve; y despuós de habernos oído predicar la 
divina palabra, recibían devotamente nuestra bendición. No 
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dudamos que con la gracia de Dios se conservarà siempre 
viva en nuestros diocesanos la fe, que todos debemos al 
Apòstol Santiago, y la piedad heredada de nuestros ma- 
yores. 

A tan dulce consuelo y esperanza; à tan íntima y justa 
satisfacción, ha sucedido la honda pena que nos causa la se- 
rie de calamidades públicas, que pesan sobre nuestra amada 
patria: las inundaciones producidas por espantosas tormen- 
tas; el còlera difundiendo por varios puntos su pestilente y 
mortífero hàlito; la espantosa catàstrofe, que acaba de ocu- 
rrir en Santander; y, por fin, el clamor de la guerra, que con 
ser tan justa y necesaria, no por eso deja de traer consigo 
innumerables peligros, sobresaltos y amarguras. 

Emperò, màs que todos estos infortunios, pérdidas y con- 
tratiempos, Nos aflige el triste espectàculo que ofrece la so- 
ciedad contemporànea; la resistència sistemàtica à la autori- 
dad; la lucha encarnizada de los partidos, la división de los 
buenos, la impunidad del crimen, el oleaje siempre creciente 
de la inmoralidad, y el estado verdaderamente anàrquico de 
los pueblos. A cualquiera parte que se vuelva la vista se 
ven los tristísimos resultados de las modernas libertades, 
que no son sino la emancipación de toda autoridad, un salvo- 
conducto para traspasar las leyes de Dios y un estimulo 
para trastornar el orden publico. 

Se han multiplicado por doquiera los hijos de Belial, que 
según significa la palabra, no quieren someterse al yugo de 
la ley; frenéticos propagandistas del socialismo y anarquis- 
mo claman sin cesar por la destrucción de todo lo exis- 
tente, esto es, de los elementos indispensables à toda so- 
ciedad, el orden, el respeto à la autoridad, à las personas y 
à la propiedad. Tan subversivas ideas se lanzan diariamente 
à millones de personas, que leen con avidez periódicos, revis- 
tas y folletos saturados de excepticismo, incredulidad y odio 
satànico à la Iglesia catòlica, depositaria de la verdad, de¬ 
fensora de la justícia y bienhechora de todos los hombres. 

Y como estos trabajos para socavar los cimientos del or¬ 
den público, religioso y moral, vienen realizàndose hace mu- 
chos afíos, hemos llegado ya à tocar los funestos resultados 
de tan absurdas como insensatas declamaciones. Los mismos 
depositarios de la autoridad se encuentran sin medios efica¬ 
ces para reprimir los excesos de turbas ignorantes, à las cua- 
les se ha fanatizado con quiméricas promesas é ilusorias es- 
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pcranzas. Las leyes resultan deficientes; el Código penal sin 
vigor; el poder ejecutivo atropellado; y el judicial puesto en 
ridícula caricatura por la novísima fornia de administrar 
justícia. 

El contagio de la desobediencia ha invadido todas las cla- 
ses, y cada día son mayores los estragos cjue produce en la 
socicdad. Por t lo cual, Nos creemos obligado, en cumplimien- 
to de un deber de nuestro sagrado ministerio, à defender el 
principio de autoridad, é inculcar la virtud de la obediència 
por mcdiode la presente Carta Pastoral, sirviéndonos de • 
los documentos Pontiíicios, que a este importantísimo asunto 
se reíieren. 

I 

Antes de considerar la obligación, forma y caràcter de la 
obediència, que debe practicar el cristiano en sus diferentes 
relaciones sociales, debemos consignar, que la fuente y ple¬ 
nitud dc toda potestad se halla en Dios, y que à Dios se debe 
por todos los hombres la màs completa y rendida obediència. 
Todo cuanto Dios manda, debe ser cumplido fïelmente por el 
hombrc que es su criatura. Porque en Dios reside el sumo 
imperio, la soberanía absoluta, el poder sin limites, la sabidu- 
ría infinita, la justícia eterna, la rectitud indeclinable en sus 
designios, el orden perfecto en todas sus obras, y la bondad 
inagotable para con el hombre. El cual sólo es dichoso, cuan- 
do conforma, en todo, su voluntadcon la de Dios, que siem- 
pre quiere lo bueno, lo justo y lo que conduce à su eterna 
felicidad. Dios mismo es la felicidad del hombre, y éste mar- 
cha derecho a su fin cuando le ama con todo su corasón, con 
toda su alma, con todo su entendimiento y con todas sus 
fuersas (1). 

La prueba de este amor son las obras conformes con los 
preceptos divinos, es la observancia fiel de estos mismos pre- 
ceptos. Así los Israelitas, después dc haber oído de boca de 
Moisès la lectura de las palabras y mandatos del Sefior, dije- 
ron: Todo lo que ha hablado el Sefior , haremos, y seremos 
obedientes (2). Moisès propuso al mismo pueblo la bendición 
y la maldición. La bendición, dijo, si obcdeciéreis d los man - 


0) Luc., c. io, v. 27. 

(2) Exod., c. XXIV, v. 7. 
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damientos del Seilor viiestro Dios, que yo hoy os intimo: La 
maldición, si no obedeciéreis d los mandamientos del Sehor 
nues tro (l). Mejor es la obediència que las víctimas, 
dijo Samuel à Saul (2). Abraham mereció ser padre de los 
creyentes, prometiéndole el Senor, que en su linaje serian 
benditas todas las naciones de la tierra, porque obedeció d 
su vos (3). 

Al contrario, Tobías se lamentaba de los tristes efectos y 
justos castigos de la desobediencia, diciendo al Sefior: Por - 
.que no obedecimos d tus mandamientos, por eso hemos sido 
entregados d saco y d cautividad,y d muerte, y para ser la 
fdbulay el oprobio de todas las naciones, entre las cuales 
nos has esparcido . Yahora, Seíior , grandes son tus juicios, 
porque no hicimos, segiln tus preceptos, ni anduvimos con 
sinceridad del ante de Tí (4). 

i\ a qué vino al mundo el Hijo de Dios hecho hombre, 
sino à curar al humano linaje de los males, que trajo la des¬ 
obediencia de nuestros primeros padres? Él se anonadó, to - 
mando la fornia de siervo (5) y se humilià d sí mismo hecho 
obcdiente hasta la muerte y muerte de crus (6). Descendí 
del cicló, dijo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad 
de aquél, que me envià (7). No todo el que me dice: Se- 
d °r, Seilor, entrar d en el reino de los cielos, sino el que liace 
la voluntad de mi Padre que estd en los cielos, ese entrar d 
en el reino de los cielos (8). 

Por todos estos pasajes, y otros muchos que pudieran 
aducirse, consta claramente, que el hombre està oblig·ado à 
obedecer à Dios en todas las cosas, y que en esto estriba pre- 
cisamente su perfección. Jamàs puede el hombre declararse 
à sí mismo exento de esta obediència. En Dios vivimos, nos 
movemos y somos (9). De Dios dependemos por creación, 
conservación, redención y otros muchos beneficiós; de sus 
manos salimos, y à sus manos hemos de volver: suyos somos 
en el tiempo y en la eternidad. El Sefior nada quiere de nos 


(1) Deut., c. Xí, vv. 27 y 28. 

(2) I Regutn. c. XV, v. 22. 
« 3 » Genes. c. XXII, v. 18. 

<41 Tob c. III, vv. 4 y 5 . 

( 5 » Philipp. c. II, v. 7. 

(fi) Ibid. v. 8. 

(7) Joan. c. VI, v. 38 . 

<8) Matth.c. VII, y. 27. 

(9) Act. c. XVII, v. 28. 
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otros, que no sea justo y debido; nunca puede engafíarse, ni 
engafíarnos en lo que nos manda; y por esto la obediència à 
Dios es el camino recto y seguro para llegar al cielo. 

Sentada esta verdad fundamental, pasemos & considerar 
cudnta es la obligación que tiene el cristiano de practicar la 
obediència en las tres diferentes sociedades en que vive, la 
domèstica, la civil y la eclesiàstica. 

II 

Sociedad domèstica. — Considerado el hombre como 
miembro de la sociedad domèstica, no podemos menos de re¬ 
cordar el precepto terminante del Sefíor, que es el cuarto 
del Decàlogo: Honra d tu padre y d tu madre. Honora pa- 
trem tnum et matrcm titani (1). El honor que con estas pa- 
labras se ordena y manda por el mismo Dios, no se reduce à 
un testimonio de consideración y de estima, dado por el hijo 
A su padre y à su madre; se extiende íí todos aquellos actos, 
que son indispensables para el buen orden, paz y tranqui- 
lidad de la sociedad domestica. A la cual ha dado el Sefíor 
una cabeza, que es el padre, y con él la madre, como su 
inseparable compafíera. A ambos manda el Sefíor que obe- 
dezcan los hijos, reconociéndolos como sus mas legítimos 
superiores, con todas las facultades necesarias y conve- 
nientes íí esa superioridad, que demanda la sumisión y obe¬ 
diència de los inferiores, que son los hijos. Por derecho 
natural, el hijo es inferior al padre, y no esposible conside- 
rarlos como iguales, porque es Dios quien ha establecido la 
jerarquia domestica. 

De aquí se deduce la estrecha obligación que tienen los 
hijos de obedecer a sus padres. Quitadles esta obligación, y 
el hogar doméstico serií un lugar de desorden y anarquia. 
Son tan correlativas las ideas de derecho y deber, que ó no 
concedemos h los padres la autoridad y patria potestad, que 
les reconocen todos los Códigos de legislación, ó hay que 
borrar el cuarto mandamiento del DecAlogo. £Cómo es po- 
sible honraries, sin obedecerles? íQué honra seria la que les 
prestase un hijo, que viviese à su antojo, y no se sometiese 
al orden establecido por ellos, ni se considerase obligado 
à cumplir sus mandatos? No es posible que ha3 r a familia bien 


(i) Exod. c. XX, v. 13. 
25 
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organizada sin la obediència, que es la base de la paz, unión 
y concordia de los padres con los hijos, y de éstos con 
aquellos. 

A este propósito Nos parece oportuno reproducir aquí lo 
que consignamos en la Carta Pastoral, que sobre los debe- 
res mutuos de los padres y de los hijos, dimos en Santiago 
de Cuba d 30 de Abril de 1885: “Si la dignidad y superioridad 
con que Dios ha querido honrar d los padres respecto de sus 
hijos, obliga d éstos d tributaries el respeto, la reverencia y 
consideraciones que d tal dignidad y superioridad corres- 
ponden, la autoridad de que se hallan investidos por el 
mismo Dios, hace que los hijos tengan el deber indeclinable 
de honrar A sus padres con la mds rendida obediència. En 
la obediència de los hijos d los padres se funda el orden de 
la sociedad domèstica; y así como no hay sociedad bien orde¬ 
nada sin superior que mande, y sin súbditos que obedezcan, 
tampoco la hay en que estén mds claramente designados el 
depositario de la autoridad y el titulo con que la ejerce. La 
patria potestad ha sido siempre reconocida y respetada, y 
d ella estdn somet-idos los hijos por expresa voluntad de 
Dios. Ademds del precepto de honrar d los padres; ademds 
del testimonio de la recta razón en favor de la ley natural, 
el Sefíor ha recomendado d los hijos en los libros sagrados 
la obediència que deben d sus padres. Escucha, hijo mio, 
dice Salomón en sus Proverbios, la instrucción de tu padre, 
y no dejes la ley de tu rnadrc. Para que se anada bella gra- 
cia d tu cabesa y un collar d tu cuello (1). En el librodel 
Eclesidstico se dice, que el que teme d Dios, honra d sus pa¬ 
dres, y servird como d seiiores, d aquellos que le engendra - 
ron (2). El Apòstol San Pablo dice terminantemente en su 
carta d los de Éfeso: Hijos, obedeced d vuestros padres en el 
Senor, porque esto esjusto (3). Y en la que dirigió d los Co- 
losenses: Hijos, obedeced d vuestros padres en todo, porque 
esto es agradable al Senor (4). Escribiendo d los Romanos 
cuenta, entre los que por sus pecados son dignos de muerte, 
d los desobedientes d sus padres (5). Y anunciando d su dis- 
cípulo Timoteo ticmpos peligrosos, porque en ellos, como 


il) 

Prov. c. 1, v. 8. 

(2) 

Eccli, c. III, v. 8. 

13 ) 

C. VI, v. i. 

( 4 ) 

C. III, V. 20. 

15 ) 

G. I, v. 3 a 
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son los nuestros, había de córrer gran peligro en muchos la 
fe y la moral evangèlica, dice: que habrd hornbres amadores 
de si mismos, codiciosos, alíivos, soberbios, blasfem os j des- 
obe dient es d sus padres tt (1). 

Ademàs de estos interesantes pasajes, encontramos re- 
comendada la obediència, que deben los hijos à los padres, 
con el ejemplo de Isaac, que en la flor de su vida siguió fiel- 
mente las indicaciones de su padre Abraham, subió con él al 
monte Morià, cargado con la lefia del sacrificio, y viendo 
que él era la víctima del holocausto, que Dios había manda- 
do haceí <í su padre, se dejó atar por éste como un manso 
cordero, y colocar sobre el altar y la lefia, ya preparada 
para el sacrificio. Y Dios premió la obediència de ambos, 
impidiendo que se realizara en Isaac el sacrificio, que sobre 
aquel mismo monte había de consumar Nuestro Seflor Jesu- 
ci isto, heclio obediented su Eterno Padre hasta la niuertc y 
muerte de crus (2). También nos ofrecen los libros santos el 
ejemplo del joven ”1 obías, que habiendo oído los avisos y en- 
cargo que le hacía su anciano y piadoso padre, le respondió 
y le dijo: Padre, haré todo lo que has mandado. Omnia, 
quaecútnque praecepisti mi fiï, faciam, Pater (3). 

V sobre todo, el Santo Evangelio, no sólo nos presenta à 
Jcsuci isto encargando la honra, que se debe d los padres, 
sino sometiéndose humildemente à Maria Santísima y d San 
José. Descendió con ellos, dice San Lucas, y vitio d Nasaret 
y estaba sujcto d ellos u (4). 

“En virtud de tales testimonios y ejemplos, ,-qué hijo ha- 
bra tan soberbio, que se atreva d negar la obediència d sus 
padi es? ;Cómo es posible que se consienta en ninguna famí¬ 
lia cristiana el menosprecio de la autoridad paterna? r ;De 
dónde, sino del olvido deia ley de Dios, puede provenir ese 
aire de absoluta independencia, esa actitud rebelde de mu¬ 
chos hijos para con sus padres? jAh! Es que se ha olvidado 
el verdadero concepto de la patria potestad; es que ha pene- 
trado en el hogar doméstico esa funesta conspiración contra 
el principio de autoridad; es.que se ha introducido en la fa¬ 
mília, à titulo de libertad, la m;ís espantosa anarquia. Y de 


íi) II Thimot. c. III, v. 2. 

(2) Philip, c. II, v. 8. 

( 3 ) Tob. c. V, v. i, 

( 4 ) C. II, v. 5 i. 
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hijos protervos, díscolos y desobedientes no pueden salir mús 
que ciudadanosdiostiles à toda autoridad, quetascan el freno 
de toda ley, que no saben obedecer, y aprenden finalmente ú 
ser revolucionarios. Si los hijos obedeciesen à sus padres, 
respetarían el principio de autoridad y contribuirian, con 
su obediència & las leyes, al mantenimiento del orden y de 
la paz.“ 


III 

Sociedad civil.— Entre las muchas y sapientísimas Encí- 
clicas, con que nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII 
ha esclarecido, de un modo admirable, los puntos mds tras- 
cendentales de la doctrina catòlica, encontramos la que ex- 
pidió d 28 de Diciembre de 1878, primer afío de su Pontifica- 
do, contra los errores de los socialistas, comunistas ó nihi- 
listas, los que “según atestiguan las divinas pdginas, manci- 
llan su cnritc, desprecian la dominación y blasfeman de la 
majestad“ (1). Y por lo que d nuestro propósito se refiere, 
dice: “Ellos niegan la obediència à los poderes superiores, d 
los cuales, según amonesta el Apòstol, conviene que toda 
alma esté sujeta, y que reciben de Dios el derecho del man- 
do, predicando la perfecta igu.aldad de todos los hombres en 
los derechos y en las jerarquías." Con cuyo gravísimo error 
se destruye la base y fundamento de la obediència, que pre- 
supone la existència de una organización social, en la cual 
hay quien tiene d su cargo poner orden y sostenerlo, y hay 
quien tiene el deber de someterse al orden establecido. 

Dios ha dispuesto que haya en la sociedad superiores é 
inferiores; que haya quien tenga autoridad, y que esta au¬ 
toridad sca respetada y obedecida, según el orden del dere¬ 
cho natural y divino positivo. “Así como las acciones de los 
seres naturales, dice el Angel de las Escuelas con su admi¬ 
rable y penetrante mirada, proceden de las potencias natu- 
rales; asimismo las operaciones humanas proceden de la hu¬ 
mana voluntad; y puesto que en las cosas naturales precisa- 
mente las superiores mueven las inferiores & sus actos, por 
la excelencia de la virtud natural, otorgada por la divinidad; 
también es menester que en las humanas, las superiores 
muevan a las inferiores por su voluntad, en virtud de la au- 


(i) Encíclica Q}<od Apostolici. 
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toridad acordada por Dios. Mover, emperò, por la razón y 
la voluntad es mandar; y por consiguiente, así como por el 
mismo orden natural, instituído por la divinidad, los se res 
inferiores en la naturaleza tienen que sonieterse necesaria- 
mente A la moción de los superiores, de igual modo también 
en las humanas, según el orden del derecho natural y divi- 
no, los inferiores estàn obligados A obedecer A sus superio¬ 
res 14 (1). 

De esta solidísima argumentación se deduce, que si bien 
los hombres tienen todos igual naturaleza, principio y íin, no 
por eso estan emancipados de toda autoridad; porque Dios, 
que ha criado los individuos, es también autor de la Socie¬ 
dad, y esta no puede subsistir sin autoridad. Mas el origen 
de la autoridad no està en los hombres, sino que viene de 
Dios, que ha querido ordenar la sociedad humana por medio 
de la autoridad. Y así dice terminantemente San Pablo: No 
. hay potcstad que no venga de Dios , y las que existen, por 
Dios han sido ordenadas. Nou est potestas, nisi a Dco; qiicic 
autem sunt, a Deo ordinatae sunt (2). Cuyas palabras co- 
. menta San Juan Crisóstomo, diciendo: que es obra de la di¬ 
vina sabiduria, el quehaya principados, esto es, que unos 
manden y otros secin súbditos (3). 

u No puede existir, dice el Papa León XIII, ni se concibe 
una sociedad, sin que haya quien modere las voluntades de 
los asociados, para reducir la pluratidad A cierta unidad, y 
para darle el impulso, según el derecho y el orden, hacia el 
bien común. Dios ha querido, pues, que en la sociedad hubie- 
se hombres que gobernasen A la multitud* 4 (4). 

“Los lazos de los príncipes y súbditos, de tal manera se 
estrechan con sus mutuas obligaciones y derechos, según la 
doctrina y preceptos católicos, que templan la ambición de 
mandar por un lado, y por otro, la razón de obedecer se hace 
fàcil, firme y nobilísima. En verdad, la Iglesia inculca cons- 
tantemente a la muchedumbre de los súbditos este precepto 
del Apòstol: No hay potestad sino de Dios, y las que hay, de 
Dios vienen ordenadas; así que, quien resiste d la potestad f 
resiste d la ordenación de Dios: y los que le resisten, cllos 


( n 2. a 2.ae Quaest. 104, art. i.* 

(2) Roman. XIII, v. f. 

( 3 j Homil. 23 in Kpist. ad Rom. 

(4) Encíclica Diuturnum , 29 de Junio de iStti. 
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mismos ntraen sobre sí la conctenación u •(!). Y en otra parte 
nos manda estar sujetos necesariamente, no sólo por la fuer- 
za, sino también por la conciencia, y que paguemos à todos 
lo que es debido; A quien tributo, tributo; A quien alcabala, 
alcabala; A quien temor, temor; à quien honor, honor. Porque 
A la verdad, el que creó y gobierna todas las cosas, dispuso 
con su próvida sabiduría, que las cosas ínfimas lleguen por 
las medias, y las medias por las superiores, A los fines res- 
pectivos" (2). ‘ 

“Como quiera que ninguna sociedad puede subsistir ni 
permanecer, si no hay quien presida A todos, y mueva A cada 
uno con un mismo impulso eíicaz y encaminado al bien co- 
mún, siguese de ahí ser necesaria A toda sociedad de hombres 
una autoridad que la rija; autoridad que, como la misma so- 
riedad, surge y emana de la naturaleza, y, por tanto, del mis¬ 
mo Dios, que es su autor. De donde también se sigue, que el 
poder publico por sí propio, ó esencialmente considerado, no 
proviene sino de Dios, porque sólo Dios es el propio, verda- 
dero y supremo Seflor de las cosas, al cual todas necesaria¬ 
mente estún sujetas, y deben obedecer y servir hasta tal pun- 
to, que todos los que tienen derecho de mandar, de ningún 
otro lo reciben sino es de Dios, Príncipe sumo .y Soberano de 
todos“ (3). 

Son tan sólidos y convincentes estos razonamientos de 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, y tan completa 
la explicación que da de la doctrina catòlica, que basta con¬ 
siderar sus enseflanzas con ànimo imparcial, para reconocer 
la obligación de prestar obediència A los depositarios de la 
autoridad, siendo de estricta justicia y de absoluta necesi- 
dad, que los inferiores obedezcan A los superiores, y que na- 
die, bajo ningún pretexto, perturbe el orden establecido con 
sus actos de desobediencia. 

Hay que notar, sin embargo, la diferencia, que existe en¬ 
tre la obediència, que se debe A Dios, y la que se debe A los 
hombres. A Dios se ha de obedecer siempre y en todo; ú los 
hombres, investidos de autoridad, se ha de prestar la obe¬ 
diència dentro de ciertos limites. Si el súbdito, ó inferior, de- 
ja de serio, ya no estil sujeto a la autoridad de aquel supe- 


(i) Rom. c. XIII, v. i y 2. 

(2J Encícl. QuodApostolici . 

\$) Encícl. Immortale , i.°de Novietnbre de 1 885 » 
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rior. Así, el liijo emancipació, que vive fuera de la patria 
potestad, y es sui juris en el nuevo estado que abrazó, ya no 
tiene el mismo deber de obediència, que le ligaba, cuando vi¬ 
via en el hogar doméstico. Así también, el súbdito de una 
nación, que toma carta de naturaleza en otra, ya no tiene 
obligación de guardar las leyes del país, donde antes vivia. 

Otro de los limites de la obediència A la autoriclad huma¬ 
na se íïja por cl objeto del mandato del superior. Cuando es- 
te mandato se extiende A actos, que no caen bajo su jurisdic- 
ción; cuando el precepto del superior es abiertamente contra¬ 
rio al derecho divino, éste anula el pretendido derecho del 
superior, que no puede ordenar sino aquello, que esté confor¬ 
me, ó no se oponga A otro derecho, que él también debe res- 
petar. 

Del mismo modo, si las leyes humanas prescriben actos 
positivamente contrarios & los mandamientos de Dios, es evi- 
dente que entonces no deben practicarse dichos actos. “Es 
impiedad, dice nuestro Santísimo Padre León XIII, dejar el 
servicio de Dios por agradar a los hombres; ilícito quebran- 
tar las lej^es de Jesucristo por obedecer A los magistrados, ó 
so color de conservar un derecho civil, infringir losderechos 
de la Iglesia. Conviene obedecer à Dios antes que à los hom¬ 
bres (1), y lo que en otro tiempo San Pedro y los demàs Após- 
toles respondían A los magistrados, cuando les mandaban co- 
sas ilícitas, eso mismo en igualdad de circunstancias se ha de 
responder sin vacilar. No hay, así en la paz, como en la gue¬ 
rra, quien avcntaje al cristiano solícito de sus deberes; pero 
todo debe arrostrarse, y preferir hasta la muerte, antes que 
desertar de la causa de Dios y de la Iglesia“ (2). Lo cual no 
es ciertamente rebelarse contra el poder publico, “pero si las 
leyes de los Estados estan en abierta oposición con el derecho 
divino, si se ofende con ellas a la Iglesia, ó contradicen A los 
deberes religiosos, ó violan la autoridad de Jesucristo en el 
Pontífice Supremo, entonces la resistència es un deber, la 
obediència crimen, que, por otra parte, envuelve una ofensa 
a la misma sociedad, puesto que pecar contra la Religión es 
delinquir también contra el Estado.“ “No se niega la obe¬ 

diència debida al Príncipe y A los legisladores, sino que se 
apartan de su voluntad únicamente en aquellos prcceptos, 


(i) Act. c. V, v. ?o. 

{2) Encícl. Savientiae christianae , lode Enero de iSgo, 
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para los cuales no tienen autoridad alguna, porque las leyes 
hechas con ofensa de Dios, son injustas, y cualquiera otra 
cosa podran ser menos leyes“ (1). 

El objeto propio de la obediència, según ensefía Santo To- 
mds, L· es el precepto de cualquier superior, ya expreso, ya in- 
terpretativo, es decir, la simple palabra del superior, indican- 
do su voluntad, al cual obedece el buen obediente, según 
aquellas palabras de San Pablo: Amonéstales, que estén su- 
jetos d los Prhtcipes, y à las potestades 11 (2) . 

Esta virtud u es un medio entre lo superfluo de ella, esto 
es, en cuanto alguno obedece, ó & quien no debe, ó en lo que 

no debe.y es asimismo un medio entre lo excesivo, que se 

considera por parte del que sustrae al superior el débito de la 
obediència, porque hace con exceso su pròpia voluntad, y el 
defecto, que se considera por parte del superior, à quien no 
se obedece" (3). 

‘‘La regla de toda obediència à los hombres es la voluntad 
soberana de Dios, que ú cada autoridad ha fïjado la òrbita, 
dentro de la cual debe moverse para lograr su objeto; y si al¬ 
guna vez el padre (y lo mismo debe decirse de otro superior) 
ordenara & sus hijos cosas contrarias à las leyes de Dios y de 
su Iglesia, como seria.la inobservancia de las fiestas, el des- 
precio de los ayunos y abstinencias, el hurto, ó la venganza, 
los hijos no estarían obligados à obedecerle, porque hallàn- 
dose en abierta oposición el precepto de un inferior con el de 
un superior, debe cumplirse éste con preferencia à aquél“ (4). 

\ por esto dice San Juan Crisóstomo: En todas las cosas se 
ha de obedeccr d los padres, (y otro tanto debe decirse de los 
demàs superiores), menos en aquellas que se refieren d la ver- 
dadera piedad, esto es, d la piedad para con Dios u (5). No 
siempre es malo el no obedeccr al precepto; cuando el que lo 
imponemanda cosas, que son contra Dios, entonces no se le 
ha de obedecer. Non semper tnalum est non obedire praecep- 
to: cum etum Dominus jubet ca, quae sunt contraria Deo, 
tanc ei ubedienduin non est (6). 

“La obediència verdadera, santa y meritòria, es la que se 


(!) Encíclica Sapientiae christlanae . 

(2) Tit., c. 111 , v. i. 

( 3 ) Secunda 2 ae Quaest. 104, art. 11 . 

(4) Véase nucstra Pastoral de 3 o de Abril dc i 885 . 

( 3 ) Homil. 36 in Matth. 

l6) Decret. Gratiani, parte }.«, causa n.\ Quaest. 3 .», Can. Non. 91, 
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halla adornada de la discreción, honestidad, justícia y humil- 
dad. Tal obediència, es la que engendra la tranquilidad en los 
ciudadanos, y sin ella no puede subsistir la república, ni re- 
girse ninguna familia 11 (1). 

Por todo lo expuesto se comprende tàcilmente cuàl es el 
carúcter de la obediència que el hombre debe prestar ú sus 
superiores en la sociedad domèstica y en la civil. 

IV 

Sociedad eclesiAstica. —Los principios, que regulan la 
practica de la obediència, que debe el hombre à sus superio¬ 
res en la sociedad domèstica y civil, tienen aplicación aun 
màs rigurosa al cristiano, como miembro de la Santa Iglesia 
Catòlica, Apostòlica, Romana, sociedad instituída por nues- 
tro Senor Jesucristo, para que en ella y por ella consigan los 
hombres la eterna bienaventuranza. En armonía con tan no¬ 
ble y elevado fin, el divino Fundador le ha dado una organi- 
zación admirable, una jerarquia, que seiïala à cada cual su 
puesto, y un orden de acción tan uniforme y constante, que 
resiste à todas las convulsiones de la sociedad civil, à todas 
las maquinaciones de sus enemigos, y aun la pone à cubierto 
de las prevaricaciones de algunos de sus hijos. 

El centro de la unidad es el Romano Pontííïce, y de ese 
centro parten ú toda la circunferencia del mundo las energías, 
que el Espíritu Santo comunica ú los legítimos sucesores de 
los Apóstoles, y por ellos ú los Sacerdotes, y demas colabora- 
dores en la obra de la salvación de las almas. De lo alto del 
Vaticano, donde reside la cabeza visible de la Iglesia, des- 
ciende ú todo el cuerpo místico de Cristo la triple influencia, 
del Sacerdocio, del Magisterio, y de la Autoridad, que no es 
màs que la participación de aquella potestad, que Jesús con- 
firió à los Apóstoles, cuando les dijo: Se me ha dado toda po¬ 
testad en el cielo y en la ticrra (2). Como el Padre me envió, 
asíyo también os envio (3). 

Esta autoridad la ejerce el Vicario de Cristo en todo el 
mundo, y la ejercen también los Obispos en sus Diòcesis res- 
pectivas, con sujeción al Romano Pontífice. La ejerce el 
Papa en los países de infieles, donde aún no cxiste la jerar- 

(1) Opus ad fratres in Eremo, serm. 7. 0 inter Opera D. Angustini. 

(2) Matth. c. XXVIII, v. 18. 

( 3 ) Joan. c. XX, v. 21. 
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quía eclesiàstica, por medio de Vicarios Apostólicos, Prefec- 
tos y Delegados, que suplen la ausencia de Obispos con Sede 
pròpia. Y la ejercen todos los superiores eclesiàsticos, que se 
hallan en comunión con la Santa Sede, en la forma y con las 
limitaciones que la misma les senala. 

Al Sumo Pontífice todos los cristianos estamos obligados A 
obedecer; A los Obispos y otros superiores deben obedecer los 
súbditos senalados por el Papa. Los Obispos han sicio pues- 
tos por el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios (1), 
y los que ejercen la autoridad ordinaria en determinado te- 
rritorio, deben ser obedecidos en todo aquello, y por todos 
aquellos, que elDerecho Canónico tiene establecido. San Pa¬ 
blo dice terminantemente: Obcdcccd d vuestros PrcladoSy y 
estadles sunrisos. Obedite Pracpositis vestris, et subjace - 
teeis (2). 

La obediència es la virtud característica de todo buen 
cristiano; la que da cohesión y fuerza A la Iglesia de Cristo; 
sostiene la unidad, vigoriza la fe, afirma la esperanza, y es- 
trecha los lazos de la caridad. A la manera que un ejército 
bien disciplinado cumple con la mayor exactitud las órdenes 
de sus jefes, y guardan unidad en todos sus movimientos y 
evoluciones, así también, la miliciadel pueblo cristiano, obe- 
deciendo A las prescripciones de sus legítimos superiores, se 
mantiene firme en la confesión de la fe, y se deja guiar con 
docilidad por el camino que aquellos le indican. 

jQué hermoso espectaculo ofrecen al mundo los buenos 
hijos de la Iglesia en la pràctica de la obediència! 

El voto de esta virtud, lleva al Religioso A los màs apar- 
tados países del globo, dejando patria, parientes y amigos, 
para cumplir con el sagrado deber, que le ha impuesto su su¬ 
perior. Se deja llevar y traer por la obediència con la mayor 
sumisión, y no tiene màs voluntad, que la de aquél, que le go- 
bierna según las prescripciones de su Instituto. 

La obediència es para todas las almas consagradas A Dios, 
la piedra de toque, donde se contrastan y aquilatan los gra- 
dos de la perfección evangèlica. Poco importaria que practi- 
casen la pobreza y la castidad, si estas virtudes no fueran 
acompafiadas de la obediència. Esta es la virtud esencial de 
toda comunidad, si ha de ser observante. 


(1) Act.c.20, v. 28. 

(2) Haebr. c. XIII, v. 17. 
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El Sacerdote católico, al tiempo mismo de su ordenación, 
prometió reverencia y obediència al Prelado propio, y à los 
que le sucedan; y en virtud de esta promesa, hecha en oca- 
sión tan solemne, està obligado A servir A la Iglesia en el car- 
go, oficio, beneficio ó ministerio, que le corresponda, según 
los Sagrados Cúnones. 

Los que por razón del puesto que ocupan, deben auxiliar 
al Prelado en la cura de almas, tienen estricta obligación de 
seguir las instrucciones del mismo, porque éste es su guia y 
su consultor nato, al cual deben obedecer en el ejercicio de 
su ministerio. Y como el Prelado es el que tiene A su cargo 
principalmente la cura de almas en toda la Diòcesis, y ha de 
responder A Dios de sus diocesanos, à él toca exclusivamente 
dirigir el movimiento católico entre sus súbditos, mientras si- 
ga con fidelidad las instrucciones del Romano Pontífice, al 
cual todos, Obispos y Sacerdotes, Clérigos y legos, seculares 
y regulares, cstamos obligados A obedecer. 

Ni puede excusarse esta obediència diciendo, que el Papa 
y los Obispos pueden equivocarse, y aun extralimitarse en el 
ejercicio desu autoridad. Porque también pueden equivocar¬ 
se los otros Superiores eclesiósticos, aunque profesen la per- 
lección evangèlica, y sin embargo, ningún religioso debe 
cieerse autorizado para faltar A la obediència A sus Superio¬ 
res, aunque no sean infalibles, ni santos. <A dónde iríamos A 
parar, si fuese necesario, para prestar obediència, que el Su¬ 
perior no pudiese engafíarse, ni extralimitarse? Esta clasede 
Superiores, que no puedan equivocarse, ni faltar absoluta- 
mente en nada, no la hay en la tierra. Pero, de que puedan 
equivocarse ellos, no se deduce que acierten los súbditos 
desobedientes y rebeldes, que los censuran. 

Al Papa y A los Obispos no puede censurar ni juzgar na- 
die, por sabio que sea, y por prudente que parezca. Negar la 
obediència al Papa bajo el pretexto de que el Papa se equivo¬ 
ca , es andar por los caminos del cisma y aun de la herejía. 
Porque la Iglesia docente y regente no la componen, ni los 
censores del Papa y de los Obispos, ni los que oponen resis¬ 
tència A sus instrucciones; y decir esto, seria un error tras- 
cendental, y una herejía manifiesta. No ha habido hereje, que 
no haya dicho que él acertaba y la Iglesia se equivocaba, y 
que su juicio particular era preferible al del Papa y de ïos 
Obispos. Pretender ser mús católico que el Papa, y corregir- 
le, y decir que se equivoca y se extralimita, es pura soberbia, 
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No, no; el Papa no se equivoca, ni se extralimita, al pro- 
poner à los católicos una norma de conducta en determinadas 
circunstancias. Bien claramente ha explicado y demostrado 
su competència en asuntos y cuestiones morales, que no por 
ofrecer algún aspecto de interès temporal para determinadas 
‘ personas ó agrupaciones, dejan de caer bajo su magisterio, 
como Director de las conciencias, por el aspecto del interès 
de la Religión. “Hay personas, ha dicho nuestro Santísimo 
Padre el Papa León XIII, que haciendo alarde de su catolicis- 
mo, se creen con derecho à mostrarse refractarias A la direc- 
ción impuesta por el Jefe de la Iglesia, bajo el pretexto de que 
se trata de una cuestión política. Pues bien; ante estas erró- 
neas pretensiones mantenemos en toda su integridad cada 
uno de los actos emanados de Nós anteriormente, y decimos: 
No, no cabe dudar: Nós no perseguimos fines políticos, pero 
cuando la política se encuentra estrechamente unida A los in- 
tereses religiosos, como acontece en la actualidad en Fran- 
cia, si hay alguien que tiene la misión de determinar la con¬ 
ducta, que puede defender y custodiar eficazmente los inte- 
reses religiosos, en los cuales consiste y estriba el fin supre- 
mo de las cosas, es el Pontífice Romano. A este principio tu¬ 
telar del bien de las almas se refieren todas las enseflanzas, 
que Nós hemos creído deber dar recientemente en diversas 
ocasiones, en virtud de Nuestro apostólico ministerio" (l). 

Ningún católico medianamente insti uído en la Doctrina 
cristiana, ignora, que el Romano Pontífice es infalible, cuan¬ 
do define ex cathedra como Doctor universal, algún punto re- 
lativo A la fe ó A las costumbres, imponiendo la obligación de 
someterse A su definición. Mas, no hay necesidad de que defi- 
na ex cathedra, para ser obedecido por todos los fieles de 
Cristo. El Concilio Vaticano, que definió como dogma de fe 
la infalibilidad del Romano Pontífice, dijo estas terminantes 
palabras: Enseiiamos y declaramos, que la Iglesia Romana, 
por divina institución, tiene el principado del poder ordina- 
rio sobre todas las demds Iglesias, y que este poder de ju- 
rtsdicción del Romano Pontífice ,verdaderamcnte episcopal, 
es inmediato; que los Pastores y los fieles todos y cada uno, 
cualesquicra que sean su rito y dignidad, le estan sujetos 
por el deber de la subordinación jeràrquica, y de la verdade- 
ra obediència, no sólo en las cosas que perteneccn dia fe y à 


(1) Carta de Su Santidad al Obispo de Grenoble & 22 de Junio de 1892. 
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las costumbres, sino también en las que conciernen d la dis· 
ciplina y al gobierno de la Iglesia, ex teu dida por todo el 
universo; de manera que, guardando la unidad,sea de co- 
munión, sea de profesión, de una misma fe con el Roniano 
Pontífice f la Iglesia de Cristo sea un solo rebaiio, con un 
solo Pastor suprcmo. Tal es la doctrina de la verd ad catò¬ 
lica f de la cual nadie se puede apartar sin perder la fe y la 
salvació n (1). 

Que las enseiïanzas, declaraciones, mandatos y exhorta- 
dones de nuestro Santísimo Padre León XIII se refieren à co- 
sas pertenecientes d las costumbres, d la disciplina y al go¬ 
bierno de la Iglesia, y van encaminadas à procurar la salud 
eterna de las almas, y no mezquinos intereses de la tierra; y 
por lo mismo que el Papa obra dentro de la òrbita de su ex¬ 
clusiva competència, es claro y evidente à todos los que no 
estén ciegos por el espíritu de partido. Por lo cual, no mcre- 
cen refutación, sino que inspiran compasión los que, cubier- 
tos con el manto de un falso celo religioso, que pudiéramos 
llamar fanatismo liberal, se erigen en jueces de la Suprema 
Cabeza de la Iglesia. 

Pero, como hacen tanto dailo en el pueblo cristiano con su 
actitud de pasiva resistència, y con su propaganda de refor¬ 
ma, al estilo protestante, fomentando la división entre los ca- 
tólicos, é impidiendo la unión, hoy tan necesaria; por esto, 
concluímos esta Carta Pastoral, exhortàndoos, VV. HH. y 
aa. hh., à practicar, con toda perfección, la virtud de la obe¬ 
diència cristiana, y a orar por los que andan extraviados de 
la senda, que d todos nos marca el Supremo Pastor de la Igle- 
sia de Cristo. 

Seamos humildes y obedientes, y no nos empefiemos en 
dar lecciones de gobierno, sin tener misión para ello. Respe- 
temos la autoridad en todas sus legítimas manifestaciones, 
en la sociedad domèstica, en la civil y en la eclesiàstica. Sea 
nuestra obediència pronta, generosa y alegre. 

La obediència, dice San Gregorio el Magno, con rasón es 
preferida d las victinias , por que por las viclimas se da 
muerte d la car ne ajena, mas por la obediència se da muerte 
d la pròpia voluntad. Obedientia victimis jure praeponi- 


(0 Constitución dogmàtica Pastor aeternus , dada en la 4- a sesión cl 18 de Julio 
de 187a 
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tur, quia per victinias aliena caro , per obedientiam vero vo- 
luntas propria mactatur (1). 

La perfecta obediència, dice el mismo Santo Padre, que se 
presta d los hombres, es un don del Criador, y una ofrenda 
al Seiior; por que d los hombres se ofrece por Dios,y ofreci - 
du d los hombres, Dios la recibe (2). Y pondera tanto la obe¬ 
diència, que llega & decir: Si obedeciéremos d nucstros Pre- 
lados, obedecerd Dios d nuestras oraciones . Si obedierimus 
praepositis nostris, obediet Deus orationibus nostris (3). 

Aprendamos del Divino Maestro à ser humildes y obe- 
dientes; guardemos la subordinación establecida y mandada 
por Dios, y vivamos seguros de que por la obediència llega- 
remos a conseguir el reino de los Cielos. 

Deseando Nós muy de veras, que obtengais tanta dicha, & 
todos vosotros, VV. HH. y aa. hh., os damos de corazón 
nuestra bendición. En el nombre del “j* Padre, y del j Hijo y 
del Espíritu f Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas y 
refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Cómara y 
Gobierno, a siete de Noviembre de mil ochocientos noventa y 
tres.—JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Compostela. —Por 
mandado de S. E. I. el Arzobispo, mi Senor, Licdo. Eu- 
genio del Blanco Alvarez, Canónigo, Secretario . 


(i) Moralium, lib. ?5.° c. X,n.° i5. 

< 2 i Libro 2 .° in I. Rcgum, c. III, súper illud vade et dormi, lib. 4 . 0 , c. V. 
(3) Aurifodina, verbo obedientia , sent. i55. 
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de Su Excïa- llma. mandando leer en las Dominicas de 
Cuaresma, y al ofertorio de la Misa parroquial, va- 
rios capítulos de las Sinodades. 


-cU^obispabo bc Santiago bc OTompostcla. 


síILÍIebiendo Nós procurar con toda diligència, que las pres- 
tf-V cripciones del Concilio provincial de 1887, y las del Sí- 
nodo diocesano de 1891, tcngan el mas puntual cumplimiento 
por parte de aquellos A quienes se reíïeren; y siendo para esto 
nccesario, que las recuerden los que ya las saben, y las conoz- 
canlos que las ignoran; hemos acordado publicar, por medio 
de la presente Circular, las disposiciones siguientes: 

1“ Los sefiores CatedrAticos de Sagrada Teologia y De- 
recho Canónico de nuestro Seminario Conciliar, continuarAn 
dando A conocer A sus discípulos las indicadas prescripciones 
Conciliares y Sinodales. 

2. “ Los Seminaristas internos oirAn todos los afios, en el 
refectorio, la lectura de las Constituciones Sinodales. 

3. “ En todas las Conferencias de Teologia Moral y Sa- 


grados Ritos, se leerAn A lo menos cuatro capítulos de las 
Constituciones Sinodales, de manera, que puedan leerse to¬ 
das en dos afios; sin que por esto se omita la lectura de la Sa¬ 
grada Biblia y de la Imitación de Cristo, ü otro libro ascéti- 
co, según dispusimos en nuestra Circular de 26 de Noviembre 
de 1889. 

4.“ En todas las iglesias parroquiales, tanto principales 
como unidas (vulgo anejos), se leerAn, en los cinco primeros 


domingos de cada ano, al ofertorio de la Misa parroquial, 
las Constituciones Sinodales que A continuación se expresan, 
por el orden siguiente: 

Primer dominco.— Titulo I. De la santa fc catòlica. Se 
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leeràn las Constituciones de los nueve primeros capítulos de 
este titulo. 

Segundo domingo.— Titulo II. De los Sacrnmentos. Ca¬ 
pitulo IV. Deia Penitencia. Se leeràn las Constituciones 67, 
72, 73, 76 y 78. —Capitulo V. De la Eucaristia. Se leeràn las 
Constituciones 83, 86 y 87. —Capitulo VI. De la Extremaun- 
ción. Se leeràn las Constituciones 90 y 93.—Capitulo VIII. 
Del Matrimonio. Se leeràn las nueve primeras Constitu¬ 
ciones.—Titulo III. Del Cuito. Capitulo I. Del Santisimo Sa- 
cramento. Se leeràn las Constituciones 122, 123, 124, 125 
y 127.—Capitulo II. Cuito de los Santos, de las Reliquias y 
de las Imàgenes sagradas. Se leeràn las tres Constitucio¬ 
nes de este capitulo.—Capitulo IV. Del canto y música en 
las Iglesias.— Se leeràn las Constituciones 136, 138, 139 y 
141. - Capitulo V. De las procesiones. Se leeràn las Consti¬ 
tuciones 142, 143 y 146.—Capitulo VII. De las Cofradias y 
Aseciaciones piadosas. Se leeràn las seis Constituciones de 
este capitulo.—Capitulo VIII. Del Santo Rosario y otras 
devociones. Se leeràn las cuatro Constituciones de este ca¬ 
pitulo. 

Iercer domingo. —Titulo V. Dc las pcrsonas eclesidsti- 
cas. Capitulo VII. De los Pdrrocos. Se leeràn las Constitu¬ 
ciones 263, 266, 271 y 272.—Titulo VI. De los bienes eclesids- 
ticos. Capitulo I. Dcreclio de propiedad de la Iglesia. Se 
leeràn las tres Constituciones de este capitulo.-Capitulo III. 
De las Iglesias, Capillas y Oratorios públicos. Se leeràn 
las diez Constituciones de este capitulo —Capitulo IV. De 
los Cementerios católicos. Se leeràn las cuatro Constitucio¬ 
nes de este capitulo.—Capitulo VII. De los usurpadores de 
bienes eclesidsticos. Se leeràn las cinco Constituciones de 
este capitulo.—Capitulo VIII. Cumplimieuto de últimas vo¬ 
lant adcs. Se leeràn las cuatro Constituciones de este ca¬ 
pitulo. 

Cuarto domingo.— Titulo VIII. Del pueblo cristiano. Se 
leeràn los siete primeros capítulos de este titulo. 

Quinto domingo.— Se leeràn los cuatro capítulos restantes 
del mismo titulo. 

Esperamos del celo de los venerables Pàrrocos y demàs 
encargados de la cura de almas, que inculcaràn à los fieles 
la observancia de las Constituciones, que les leyeren, apro- 
vechando la ocasión de predicaries sobre aquellos puntos de 
dogma, cuito y moral, que se contienen en las mismas. 
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A fin de que no falte en ninguna iglesia un ejemplar de 
las Constituciones Sinodales, y no se omita por esta causa 
su lectura, autorizamos à los sefíores Curas para adquirir 
de los fondos de cuito y fàbrica, tantos ejemplares como 
iglesias parroquiales tengan à su cargo. 

Santiago 4 de Diciembrede 1893.—EL ARZOBISPO. 



I 
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CARTA PASTORAL 

sobre la predicación del Santo Evangelio. 


EL I D. JOSÉ MARTIN DE 



ï DE LA f ESI», 


por la gntcnr bc pins i) bc la .Santa ^cbc Apostòlica. 3Vf=obispo bc San¬ 
tiago bc Compostcla, Capcll.in Mtm.or bc S- Mts «rbinario bc sn 
gtcal Capilla. Casa 11 Cortc. ^lotario <#H.ii)or bel Jtcino bc JCcòn. Caballe¬ 
ro ©ran Crua bc la li cal n bistingniba Crbcn bc Cario s EEE, -Scnabor bel 
llcino, bel Coitscjo bc S- 4W-. ctc.. ctc. 


Al Venerable Dein y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegiata de la Coruna, ú nues tros Arciprestes, Pàrrocos 

y demàs Clero, 4 los Religiosos y Religiosos, y à los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 


PAX V0BI5.—PAZ À VOSOTROS 

m 

treinta y cuatro Enciclicas, que nuestro Sanlisimo 
- - Padre el Papa León XIII publicó desde su elevación al 
Trono Pontificio hasta el 8 de Septiembre del afío próximo 
pasado, forman una hermosa y esplendente corona de sabi- 
duría, de piedad y de celo verdaderamente apostólico. Son 
tantas y tan importantes las materias, que en ellas ha escla- 
recido con luz superior el Sumo Pontífice; es tal el orden con 
que ha procedido en la demostración y defensa de la doctri¬ 
na catòlica; y tan bella la forma literaria, de que ha revesti- 
do la verdad el primero y consumado latino del presente si- 
glo, quebastan por sí solas para suministrar brillantes argu- 
mentos à los apologistas de nuestra Religión, y quedaràn 
como un tesoro precioso y un monumerito imperecedero de 
glòria en los fastos del Pontificado. 

Mas cuando parecía haberse agotado la fuerza intelectual 
del Venerable Anciano, que celebra el quincuagésimo afío de 
su consagración episcopal en el octogésimocuarto de su 
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vida; y cuando creíamos que faltaba matèria, ó argumento 
sobre que escribir, al que tantos había expuesto por comple¬ 
to, he aquí que el Maestro y Doctor universal nos sorprende 
con su nueva Encíclica de 18 de Noviembre último, la cual 
difunde.los luminosos rayos de su sabiduría, y ostenta la mag¬ 
nificència de su literatura latina por el vastísimo campo de 
la Hermenéutica Sagrada. En ól ha levantado el Papa 
León XIII A la palabra de Dios escrita un arco de triunfo, 
que es el consuelo y alegria de todos los católicos, A la par 
que el terror y espanto de los incrédulos y racionalistas. 

La Encíclica Provtdentissimus Deus no puede explicarse, 
porque es clarísima; no debe comentarse, porque perdería 
su importància; y es preciso leerla sin traducirla, para pe¬ 
netrar bien el fondo de las ensefíanzas que contiene. Sir- 
ve admirablemente para dar un curso completo de Sagra¬ 
da Escritura, y para desechar la falsa exégesis del espi- 
ritu privado de los Protestantes, que impelidos por la fuer- 
za de su principio disolvente de la Biblia, han venido A parar 
en el nuls descarado racionalismo, quedandoles la misma Bi¬ 
blia, como un objeto de comercio, y un medio de propagar, 
en los países católicos, la rebelión contra la Iglcsia Romana. 
Por esto, la aparición de la rcciente Encíclica del Papa 
León XIII ha causado tan desagradable efecto entre los ene- 
migos de la revelación escrita, y del magisterio instituído por 
Jesucristo para interpretaria. 

Presenta el Sumo Pontífice como verdad fundamental, 
para recomendar el respeto debido ú los Libros Santos, la 
divina inspiración de los mismos Libros, que se llaman Sa- 
jgrados y Canónicos, porque han sido escritos por santos 
hombrcs de Dios, que hablaron, y los escribicron, por inspi¬ 
ración del Espiritu Santo (1); como tales los recibió la Igle- 
sia de Cristo, y los propone à los fieles. De esta verdad dedu- 
ce León XIII sus grandes ensenanzas, dirigidas, según él 
mismo nos dice, A proporcionar raudales abundantes de sal¬ 
vadora doctrina, y A impedir que enturbien las cristalinas 
aguas de esta fuente, purísima . ó inagotable, los enemigos 
declarados de la revelación, y los atrevidos corruptores de la 
palabra de Dios. 

Con el objeto de excitar A los buenos católicos al es¬ 
tudio provechoso de la Sagrada Escritura, el sapientísimo 


(i) 2.* Petri,c. I. v. ai. 
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León XIII expone las utilidades que proporciona al Doctor y 
al Apólogista; à los maestros del dogma y de la moral; A los 
oradores sagrados; ;í los catequistas; y A todos los que se 
ocupan en explicar, sea cn esta ó en la otra forma, la doctri¬ 
na catòlica. Siendo Dios el autor de los Libros Santos, de 
Dios ha de venir la luz para entenderlos é interpretarlos. 
Los Apóstoles y Varones Apostólicos; los Santos Padres y los 
Doctores de la Iglesia; los Profesores de la Teologia positiva 
y de la escoMstica; y los que se dedicaron A la exposición de 
los textos sagrados y sus versiones, todos, todos se esmera- 
ron cn mantener incorrupto el depósito sagrado de la revela- 
ción, contenido en la Santa Escritura; y trabajaron con he- 
roico esfuerzo por dar A conocer, aclarar y comentar am- 
pliamente el sentido literal, y el espiritual, contenido en 
aquel. 

Después de hacer mcnción de los trabajos llevados A cabo 
por los católicos en la edición de las Políglotas, y en la refu- 
tación de los argumentos presentados por los enemigos de la 
Iglesia en el terreno de la filologia, pasa el Santo Padre A 
dar prudentísimas reglas, para combatir à los racionalistas y 
profesores de la absurdamente llamada cieitcia libre, y que 
debe llamarse ciència de falso nombre (1). 

Maestros selectos son los que han de poner al alcance de 
los discípulosla veracidad, integridad y autoridad de los li¬ 
bros Santos; los que han de refutar victoriosamente las obje- 
ciones de los incrédulos y racionalistas; y los que han de dar 
A conocer la interpretación, que los Santos Padres y Doctores 
católicos dan al texto sagrado, teniendo muy presente, que 
en las cosas pertenecicntes d la fe y A las costumbres, el ver- 
dadero sentido de la Sagrada Escritura es aquel, que ha tc- 
nido y tiene la Santa Madre Iglesia, d quien corresponde 
jusgar del verdadero sentido é interpretación de las Santas 
Escrituras (2). 

Aprovechando la ocasión, que nos ofrece esta doctísima 
Encíclica, y deseando que nuestros amados colaboradores en 
el ministerio descubran A los fieles los tesoros, que contiene 
la Sagrada Escritura, particularmente en el próximo tiempo 
de Cuaresma, Nos ha parecido oportuno tratar, en la presen¬ 
te Carta Pastoral, de la predicación del Santo Evangelio. 


(1) l Thimot, c. VI, v. 20. 

(2) Concilio Vaticano, Ses. 3 . a , cap. II. 
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I 

Es la predicación evangèlica el medio establecido por 
Nuestro Sefior Jesucristo para llamar à los hombres à la fe, 
conservarlos en ella, y estimularlos à la pràctica de los man- 
damientos de Dios y de la Iglesia. Habiendo hablado Dios 
ntuchas veces, y en tnuchas maneras d los Padres en otro 
tiempo por los Profetas: últimamente en estos días nos ha 
hablado por el Hijo (1). EI cual cnvió à sus discípulos à pre¬ 
dicar el reino de Dios, les dió sapientísimas instrucciones 
para que desempefiasen digna y fructuosamente este ministe- 
rio, y momentos antes desu gloriosa Ascensión à los cielos, 
dijo à los Apóstoles estas terminantes palabras: Idpor todo el 
mundo,y predicad el Evangelio ú toda criatura (2). Y les 
demostró la legítima misión con que les enviaba, diciéndoles: 
Conto el Padre me envió, asi también yo os envio (2). Se me 
ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. Id, pues, y 
ensenad d todas las gent es, bautisdndolas en el nombre del 
Padre , y del Hijo, y del Espiritu Santo. Ensendndolas A 
observar todas las cosas, que os he mandado (4). Con cuyo 
mandato vino à realizarse el anuncio de David, que dijo: 
Par toda la tierra salió el sonido de ellos, y hasta los con- 
fines de la redondez de la tierra la palabra de ellos (5). 

El Apòstol San Pablo nos da la razón, y nos explica la 
economia admirable del designio del Salvador del mundo, 
diciéndonos: La fe es por el oido,y el otdo por la palabra de 
Cristo (6). tPues cómo invocarrín d aquel, en quien no cre- 
yeron? O dcómo creerdn d aquel, que no oyeron? Y ^ cómo 
oiràn sin predicador? Y gcómo predicardn, si no fucren en- 
viados? (7). Son, por lo tanto, preceptuados por el Sefior es¬ 
tos dos actos; la predicación, de parte de aquellos à quienes 
se dijo: Id y ensenad; y la. audición, de parte de los demàs.. 
Por la predicación, la palabra del Verbo encarnado resuena 


lí) Heb.,c. I, v. r y 2. 

12) Marc. XVI, «s. 

Joan. XX, 21 . 

(<t) Math. XXVIII, 18, *r f y 20. 
< 5 ) Salmo XVIII, 5 , 

( 6 ) Rom. X, 17 . 

171 IbiU. v. 14 y j5. 
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en todo el mundo; y por la audición de esa misma palabra, 
no sólo se adquiere la fe, sino que se robustece, se perfec¬ 
ciona, se adquiere mayor instrucción en las vcrdades, que 
son objeto de la misma, el cristiano comprende mcjor sus de- 
beres, y se mueve à cumplirlos. La predicación es una gra¬ 
da del Senor, que ilústra el entendimiento y mueve la volun- 
tad, comunicando fuerzas para adelanlar cada dia en el ca¬ 
mino de la pròpia santificación. Esta gracia es para todos, 
doctos é indoctos, ricos y pobres, hombres de ciència y de es- 
casa instrucción. Nada nuevo dirà el predicador ú los sabios; 
pero si estos asisten con humildad à la predicación, penetra¬ 
ran mejor el sentido de la Sagrada Escritura, y descubriràn 
algo, que hasta entonces se había escapado à su gran pene- 
tración, porque la palabra de Dios no se entiende à fuerza de 
discurso, sino por las luces que Dios comunica, y la gracia 
con que favorece íl las almas humildes, complaciéndose en re¬ 
velar à éstas lo que escondió & los sabios y prudent es, Uenos 
de soberbia. Y si à los doctos no les comunica el Sefior, du- 
rante la predicación, nueva luz de doctrina, por lo menos les 
recuerda su ley, les pone delante los viciós que deben evitar, 
y las virtudes que han de practicar, moviéndoles d reformar ó 
mejorar sus costumbres, como leemos en la vida de San An- 
tonio Abad, San Francisco de Asís y otros Santos. 

Nadie debe considerarse exento de oir la predicación evan¬ 
gèlica, puesto que según nos ensefía San Pablo: Por caanto 
en la sabiduría de Dios no conoció el mundo d Dios por la 
sabiduría; quiso Dios hacer salvos cí los que creyesen en e'l, 
por la locura de la predicación, esto es, por la predicación 
de Cristo cruciftcado, que es escdndalo para los Jud(os,y lo¬ 
cura para los Gentiles (1). 


II 

No quiso el divino Maestro que la palabra de Dios queda- 
se al arbitrio de cada uno, ni que el cspiritu privado fuese el 
criterio y la regla de inter'pretación de la Sagrada Escritura; 
sino que estableció un magisterio permanente é infalible, que 
confió à su Iglesia docente. Compónese ésta del Romano Pon- 
tíce, legitimo sucesor de San Pedro, y de los Obispos, suce- 
sores de los Apóstoles, d quienes puso el Espíritu Santo para 


(i) I Cor.!, 2iya 3 . 
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regir la Iglesia de Dios (J), teniendo por cabeza suprema 
al Romano Pontífice. Al cuerpo de los Pastores se refieren las 
terminantes palabras de Jesucristo, y todos los que en la 
Iglesia catòlica desempefian el ministerio de la predicación, 
lo hacen con la licencia y bajo la autoridad de sus legítimos 
Pastores. De este modo, la predicación evangèlica es digna 
del mayor respeto para los que miran al fondo de las cosas, 
y no se detienen en la forma exterior, porque la oyen, no 
como palabra de hombres, sino como es en realidad, conto 
palabra de Dios (2). 

Y si A estose afíade, que el divino Fundador de la Iglesia 
le ha conferjdo el privilegio de la infalibilidad en su magiste- 
rio, ya no queda duda de la seguridad con que los fieles pro- 
fesan las verdades que ensenan los predicadores evangélicos, 
y la firmeza con que rechazan todo cuanto la Iglesia conde- 
na, como contrario a la doctrina revelada. Gran provinden- 
cia de Dios ha sido dar al hombre un medio tan seguro de 
acertar, en lo que se refiere al importantísimo negocio de su 
eterna salvación. De este modo, ha provisto A la debilidad de 
nuestra inteligencia, y nos ha afirmado en la verdad, para 
que no searnos ya ni nos inconstantes, ni nos dejcmos arras • 
trar de todo viento de doctrina, por la malignidad de los 
hombres } que enganan con astúcia en error (3). 

Obedeciendo los Apóstoles al mandato de Cristo, se con- 
sideraron obligados A anunciar el Evangelio el mismo dia de 
Pentecostés. Y fueron todos llenos del. Espíritu Santo, y co- 
mensaron d hablar en varias lenguas, como el Espíritu San - 
to les daba que hablasen Pedro, no sólo predicó re- 

petidas veces A los habitantes de Jerusalén, A pesar de la 
prohibición de los Sacerdotes, sino que sufrió con sus compa- 
fíeros la prisión A que fueron reducidos, y los azotes que les 
dieron, por predicar el nombre de Jesús, y cuando compare- 
cieron ante el Concilio, y fueron interrogados por el Prínci¬ 
pe de los Sacerdotes, Pedro y los Apóstoles dijeron: Es me¬ 
nester obedecer d Dios antes que d los hombres. Obcdire opor - 
tet Deo magis quam hominibus (5). Creciendo el número 
de los discíputos dijeron los Apóstoles: No es justo que deje • 


(1) Act. c. '2Q, v. ?8. 

(2) 1 Tcsalonic. II, * 3 . 

( 3 ) Ephes. IV, 14. 

(4) Act, Ap. II, 4. 

( 5 ) Ibid. V,29. 
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mos nosotros la palabra de Dios y que sïrvamos à las me- 

sas . nosotros atenderemos de continuo d la oración y al 

ministerio de la palabra, esto es, A la predicación (1). 

Todos los Apóstoles cumplieron con este deber hasta la 
muerte, y enseftaron A los Obispos, que ellos consagraron, 
la obligación de dedicarse con ahinco A este ministerio. San 
Pablo, escribiendo A sus discípulos Timoteo y Tito, les dice 
ser necesario, que el Obispo tenga aptitud para ensenar, y 
convencer dios que contradicen, ponderando la obligación de 
predicar el Santo Evangelio con estas graves palabras: Pro¬ 
testo delante de Dios y de Jesucristo, que ha dejusgar d los 
vivos y d los muertos en su venida y en su reino: que predi¬ 
ques la palabra, que instes oportuna é importunamente: re- 
prettde, ruega, amonesta con toda paciència y doctrina (2). 

Los sucesores de los Apóstoles consideraron la predica¬ 
ción del Santo Evangelio como un deber personal, y tan obli- 
gatorio, que no podia sustituirles otro, sino en el caso de ha- 
llarse ellos legítimamente impedidos. Al ejercicio de este 
ministerio debemos las preciosísimas homilías, que nos han 
dejado los Santos Padres, como la mds fiel expresión, y el 
mds genuíno comentario del Santo Evangelio. 

III 

Con el aumento considerable de la grey confiada A cada 
Obispo, no pudo éste atender con su predicación A todos sus 
diocesanos; y fuó indispensable encargar A los Presbíteros la 
cura de almas, y el ejercicio del ministerio pastoral en deter- 
minadas porciones de territorio, en diferentes feligresías, 
ó agrupaciones de fieles, con los cuales hiciesen el oficio de 
pastores y rectores, como auxiliares, dependientes en un to- 
do del Obispo respectivo. Establecidas por necesidàd las pa- 
rroquias, primero en el campo y luego en las ciudades, los 
euras contrajeron el deber de predicar el Santo Evangdio 
por el mismo derecho divino, que obliga à los Obispos, y sin 
exonerar A éstos del cargo de la predicación, que el Concilio 
de Trento llama el principal de los Obispos, praecipuum 
Episcoporum muntis. 

Los Padres del Concilio de València, celebrado en 855, al 


(i) Ibid. VI, 2 y 4 - 

[2J II Ad Thim. IV, I y 2. 
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tratar del ministerio de la predicación, dijeron en el Ca¬ 
non XVI: Cada uno de nosotros, ya por si, ya por alguno 6 
algmios de los Ministros de la Iglesia, suftcicntemcnte ins- 
truídos, provea de tal manera d los fiele's de la palabra de la 
predicación, dentro y fuera de la Ciudad, que absolutamente 
no pueda faltaries la amonestación y exhortación de salud. 
El Papa Inocencio III, habiendo reunido el IV Concilio de 
Letràn el afio 1215, decretó çn el Canon X, que es el capitu¬ 
lo XV, tít. XXXI, libro primero de las Decretales de Grego- 
rio IX, lo'siguiente: 

“Aconteciendo muchas veces que los Obispos por sus mu- 
chas ocupaciones, ó por falta de salud corporal, ó por inva- 
siones de enemigos, ó por otros accidentes (por no hablar del 
defecto de ciència, que en ellos es digno de completa repro- 
bación, y ademàs no debe tolerarse), no bastan por sí mismos 
para suministrar al pueblo la palabra de Dios, principalmen- 
te en extcnsas y dilatadas Diòcesis; por general Constitu- 
ción- establecemos, que los Obispos se sirvan de varones idó- 
neos para ejercer con fruto el oficio de la santa predicación, 
que sean poderosos en obras y en palabras, y què edifiquen 
con la palabra y con el ejemplo las feligresías, que se les 
han encomendado, visitàndolas solícitamente en lugar de 
aquellos, cuando los mismos no pudieren hacerlo en per¬ 
sona/ 

En el Concilio de Viena, celebrado en 1311, el Papa Cle¬ 
mente V, deseando cortar las disensiones, que habían surgi- 
do entre los Religiosos del Orden de Predicadores y Menores 
de San Francisco, de una parte, y los Clérigos de las iglesias 
parroquiales, ó sean los Curas, de la otra, publicó una im- 
portante resolución, trasladada después íntegra al capitu¬ 
lo II, tít. VII De sepulturis, de las Constituciones llamadas 
Clementinas, en el cuerpo del Derecho Canónico, en cuya 
.. resolución se consigna, ó mejor diremos, se da porsupuesto, 
que los Curas ó Rectores de las iglesias parroquiales tienen 
el derecho, que es al mismo tiempo una obligación, de predi¬ 
car ó proponer d sus fieles la palabra de Dios. 

Pero el Santo Concilio de Trènto puso un especial cuidado 
en recomendar la importància de la predicación evangèlica, 
y dispuso los dias y la forma en que los Curas habían de 
dar exacto cumplimiento à este deber pastoral. En la se- 
sión V, capitulo II, De Reformatione, se expresó de esta 
manera: “También los Arciprestes, Pàrrocos, y los que de 
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cualquier modo que sea, obtienen iglesias parroquiales, ó 
por otro concepto tienen cura de almas, instruyan con pala- 
bras de salud, por si ó por otros sujetos idóneos, si estuvie- 
sen legítimamente impedidos, al menos los domingos y fies- 
tas solemnes, à los fieles que tienen à su cargo, según su ca- 
pacidad y la de aquellos, ensefiando lo que à todos es nece- 
sario saber para salvarse, y anunciàndoles con breves y 
sencillas palabras los viciós de que han de huir, y las virtu- 
des que deben practicar, para librarse de la pena eterna y 
conseguir la glòria celeste." 

En la sesión XXII, capitulo VIII de los dogmàticos, dice 
como sigue: "Para que las ovejas de Cristo no padezcan ham- 
bre ni los pàrvulos pidan pan, y no haya qitien se lo par- 
ta (1), manda el Santo Sínodo à los Pastores, y à cuantos 
ejerzan cura de almas, que expongan con frecuencia, ya por 
sí, ya por otros, alguna cosa de las que se leen en la Misa, 
interin ésta se celebra, y entre otras, declaren algún misterio 
de este Santísimó Sacrificio, principalmente los domingos y 
días de fiesta." 

En la sesión XXIII, capitulo I, De Reform,, el Santo Con¬ 
cilio da por supuesto, que està mandado por precepto divino 
A todos los que tienen à su cargo la cura de almas, que pre¬ 
diquen la palabra de Dios. 

En la sesión XXIV, cap. IV, De Reform., dice el mismo 
Concilio: “Deseando este Santo Sínodo, que el cargo de .la 
predicación, que es el principal de los Obispos, se ejerza con 
la mayor frecuencia posible para salvación de los fieles, aco- 
modando mejor à la pràctica de los tiempos presentes los de- 
cretos publicados sobre este punto bajo el pontificado de Pau¬ 
lo III, de feliz recordación, manda que los Obispos en su Igle- 
sia, por sí, ó estando legítimamente impedidos, por aquellos 
que destinaren al ministerio de la predicación, y en las de- 
màs iglesias por medio de los Pàrrocos, ó en caso de estar és- 
tos impedidos, por otros que el Obispo deberà designar en la 
Ciudad Episcopal, ó en cualquier parte de la Diòcesis, que 
juzgaren convenir, y à expensas de los que por ley y cos- 
tumbre deben costearlo, anuncien las Sagradas Escrituras y 
la Ley Divina, al menos todos los domingos y días de fiesta 
solemne; y en tiempo de los ayunos de Cuaresma y Adviento 
del Scnor todos los días, ó al menos tres días por semana, si 


(i) Thren, IV. 
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así creyeren que es necesario, y también en todas las ocasio¬ 
nes que juzguen puede hacerse oportunamente.“ 

En la misma sesión XXIV, capitulo VII, Dc Reforrn., 
dispuso el Santo Concilio lo que sigue: “Para que el pueblo 
fiel se acerque con mayor reverencia y devoción íi recibir los 
Sacramentos, manda el Santo Sínodo à todos los Obispos, 
que no sólo cuando ellos han de administrar por si mismos 
los Sacramentos, expliquen primero la eficacia y uso de los 
mismos, acomodúndose à la capacidad de los que los reciben, 
sino que cuiden se guarde esto mismo por todos los Pàrrocos 
con piedad y prudència, aun en lengua vulgar, si es preciso 
y puede hacerse cómodamente, según la forma que el Santo 
Concilio ha de prescribir para cada Sacramento en el Cate- 
cismo, el cual cuidarún los Obispos sea traducido fielmente 
à la lengua vulgar, y explicado al pueblo por todos los Pà- 
rrocos; y ademús, que en la Misa solemne, ó durante la cele- 
bración de los divinos Oficiós, explanen los textos sagrados 
y las màximas saludables en la misma lengua vulgar, los 
días'de fiesta ó solemnes; y que traten de insinuar estas mis- 
mas cosas en los corazones de todos, é. instruirlos en la ley 
del Sefior, dejàndose de cuestiones inútiles." 

Muy graves y notables son también las palabras, con que 
el Papa Inocencio XIII desvanece las excusasde algunos Cu- 
ras, y confirma las disposiciones del Tridentino en su Bula 
Apostolici ministerii, dada en Roma & 13 de Mayo de 1723, y 
cuyo pàrrafo 9.° es del tenor siguiente: “No sin grave dolor 
de nuestra alma, hemos sabido que àun cuando el Concilio 
de Trento decretó que todos los que poseen, de cualquiera 
manera que sea, iglesias parroquiales, ú otras que llevan 
aneja la cura de alrnas, deben, al menos los domingos y fies- 
tas solemnes, instruir & los fieles que les estan encomenda- 
dos, según la capacidad pròpia de unos y otros, con doctrina 
saludable, ensefiàndoles lo que es preciso sepan los fieles de 
Cristo para salvarse, y explicando los preceptos de la divina 
ley y los dogmas de fe, imbuyendo también à los niflos en los 
rudimentos de la fe, y denunciando con pocas y sencillas pa¬ 
labras los viciós que han de evitar y las virtudes que han de 
practicar; sin embargo, algunos Rectores de iglesias parro¬ 
quiales omiten estas funciones tan propias de ellos, tratando 
de eludir esta culpa, ó con el pretexto de una inmemorial, 
pero en verdad mala costumbre, ó porque no les parece ne¬ 
cesario hacerlo, habiendo otros muchos, que tienen sermone§ 
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sagrados en otras iglesias, y que instruyen A los niflos en los 
misteriós de la fe, ya en las escuelas, ya en las plazas. A fin, 
pues, de que no se cause tan grande perjuicio A la Cristiana 
República con el vano pretexto de estas y otras semejantes 
excusas, estrictamente mandamos A todos los Arzobispos y 
Obispos de las Espafias, que A todo trance procuren, que to¬ 
dos aquellos que ejercen la cura de almas, cumplan con dili¬ 
gència por sí, ó estando legítimamente impedidos, por otros, 
los sobredichos cargos. Pero si se encontraren algunos, que 
no sean suficientemente aptos para esto, los mismos Arzo¬ 
bispos y Obispos cuidanín les suplan oportunamente otros, A 
costa de los Púrrocos menos idóneos, y en adelante no se con- 
fieran los beneficiós curados sino A los que en realidad pue- 
dan cumplir tales deberes por sí mismos. “ 

El Sumo Pontífice Benedicto XIV, en su Encíclica Ubi 
primtim, dada en Roma A 3 de Diciembre de 1740, dice A los 
Obispos: Pero cuidad también principalmente, que todos los 
que ejei cen la cura de almas, apacienten A sus feligreses 
con diligència los domingos y otros días festivos de precep- 
to, con palabras de salud, enseflando aquello, que los fieles 
de Cristo han de saber para salvarse, y explicando los capí- 
tulos de la divina Ley y los dogmas de la fe, y aleccionando 
à los nifíos en los rudimentos de la misma, abolida por com - 
pleto, donde la hubiere, toda mala costumbre en contrario. 
Porque, dcómo oiríin sin predicar? Y <cómo podrAn aprender 
los pueblos la norma de creer y obrar rectamente, si los Cu- 
ras íueren descuidados, remisos y perezosos en este car- 
go? Por esto no se puede comprender bastante con el Animo, 
ni explicar con palabras, cuAn grave perjuicio resulta A la 
Cristiana República, por la negligència de aquellos A quie- 
nes estA encomendada la cura de almas, principalmente en 

lo que se rcfiere A la instrucción de los niflos en el Cate- 
cismo.“ 

Y para que nadie se dispense de la predicación del Evan- 
gc.lio, haciendo la Catequesis, 6 viceversa, el mismo Sumo 
Pontífice expidió, A 7 de Febrero de 1742, una nueva Encícli- 
ca, que comienza: Etsi ttitttttuc, en la cual explica A quién se 
refieren aqueüas palabras del Concilio de Trento, Ab iis ad 
quos spcctabit, diciendo: “Dos cargos especialmente fueron 
impuestos A los Curas de almas por el Sínodo de Trento: el 
uno, que en los días de fiesta hablen al pueblo de las cosas de 
Dios, y el otro, que instruyan A los niflos y A todos los rudos 
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en los elementos de la divina Ley y de la fe. Si en los días se* 
flalados tuvieren los Pàrrocos una plàtica, que no resuene 
con persuasivas palabras de la humana sabiduría, sino que 
con espiritual uneión se deslice en los ànimos de los oyentes, 
acomodàndola à su capacidad; si anunciaren algún Misterio, 
principalmente del que entonces haga la Iglesia conmemora. 
ción, discurriendo sobre lo que sirva de estimulo à las virtu- 
des, y de horror à los viciós, principalmente los mils graves, 
y que màs cunden en el pueblo; si en esos mismos días (por- 
que esto pertenece también à su oficio) nutren à los niííos, à 
manera de infantes recién nacidos, con la leche de la Doctri¬ 
na, preguntando ya à unos, ya à otros, y explicando lo que 
sea dudoso y obscuro; si, íinalmente, en conformidad con lo 
que ensefta el Apòstol, atienden d la lectura, d la exhorta- 
ción y d la ensenansa para ser cada uno perfecto hombre de 
Dios,y prcvenido para toda obra buc na, justo es creer que 
el resultado corresponderà à los deseos, y el pueblo serà 
acepto à los ojos de Dios ocupàndose en buenas obras.“ 

El inmortal Pontífice Pío IX en su Encíclica Noscitis et 
nobtscum, expedida à 8 de Diciembre de 1849, hace también 
à los Obispos el encargo siguiente: “Inflamad el fervor de los 
Eclesiàsticos, especialmente el de aquellos que tienen à su 
cargo la cura de almas, à fin de que pesando detenidamente 
el ministerio que del Senor han recibido, y no perdiendo de 
vista los Decretos del Concilio de Trento, se dediquen con la 
mayor actividad, según lo exigen las necesidades de la èpo¬ 
ca, à la instrucción del pueblo, y graben en todos los cora- 
zones las palabras sagradas, los medios de salvación, dàndo- 
les à entender, en sus discursos breves y sencillos, los viciós 
de que deben huir para evitar la pena eterna, y las virtudes 
que deben practicar para lograr la glòria del Cielo.“ Y un 
poco màs adelante, anade: “No dudamos que los Pàrrocos, 
sus Vicarios y los Sacerdotes, que en ciertos días, y sobre 
todo, en tiempo de aj T uno, se entregan al ministerio de la pre- 
dicación, se apresuraràn à prestar su apoyo en todo ,lo 
dicho. 

El Concilio provincial Compostelano, celebrado en esta 
Metròpoli el aiío de 1887, en el titulo V, cap. XIII, dice: 
“Acuérdense los Pàrrocos que esta continua carga (de la pre- 
dicación) les fué impuesta por el Sacrosanto Sínodo Triden- 
tino. Les exhortamos, pues, por las entrahas de Cristo, à que 
no desfallezcan en el cumplimiento de tan gran ministerio, 
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que reviste verdadera obligación de justícia; y si alguna vez 
se lo impide la enfermedad, ó la edad, ú otra cosa, den cuen- 
ta al Obispo, para que él provea oportunamente, según esta- 
blece el citado Sínodo. M 

Y las Constituciones Sinodales de 1891, en el titulo V, ca¬ 
pitulo VII, enumeran, entre las obligaciones de los Pàrrocos, 
la de predicar el Santo Evangelio. 

IV 

Por las disposiciones canónicas que dejamos transcritas, 
fàcilmente se comprende: l.° Cuànta es la importància de la 
predicación evangèlica. 2.° Quiénes son los que desempefian 
legítimamente este ministerio. 3.° Cuan grave es la obliga¬ 
ción de los Obispos y de los Parrocos en orden à predicar el 
Santo Evangelio. Y 4.° Cómo han de cumplirla los Pàrrocos 
y demas encargados de la cura de al mas. 

Respecto A la importància de este ministerio, basta con¬ 
siderar, que emana del derecho divino; que es el cumpli- 
miento de la voluntad expresa del Hijo de Dios; que tiene 
por objeto Misteriós incomprensibles, obras admirables, y 
verdades sobrenaturales, cuya creencia explícita ó implícita 
es indispensable para la salvación; y mandamientos divinos, 
à cuya observancia està vinculada la consecución de la vida 
eterna. Puede el cristiano prescindir del estudio de las cien- 
cias humanas, mas no puede dispensarse de aprender la 
ciència de la Religión. En esto consiste la vida eterna, dijo 
Jesueristo à su eterno Padre, en que te conoscan d ti sólo 
Dios verdadero, yd Jesueristo, d quien enviaste (1). De 
manera, que siendo la voluntad de Cristo, que los cristianos 
oigan à sus Pastores, à quienes dijo: El que d vosotros oye d 
mi me oye (2), es evidente que hay necesidad de que los Pas¬ 
tores prediquen d los fieles el Santo Evangelio . 

Estàn obligados à predicarlo los Obispos, cada uno en su- 
Diócesis, por derecho propio y por razón de su oficio. Cuan- 
do los RR. Pontífices Bonifacio VIII, Benedicto XI y Clemen¬ 
te V concedieron à los Regulares el privilegio de predicar en 
las iglesias de sus Órdenes y en las plazas públicas, según 
aparece de la Clementina antes citada, y del capitulo Inter 


(i) S.Joan. XVI, 3 . 
12) Lucae, X. 16. 
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cunctas, de privilegiïs, inter Extravag. commuti excep¬ 
tuarem la hora en que, el mismo Obispo predica, 6 hace pre¬ 
dicar solemnemente delante de si en la misma Ciudad 6 po - 
blación; en cuyo caso mandaron que callase todo otro predi¬ 
cador, d no ser que el Obispo dispensase. Para lo cual alega 
el sapientísimo Benedicto XIV la razón que se contiene en 
las siguientes palabras: Cttm solus Episcopus in sua dioecesi 
sit publicus Doctor, et Magister, indecens profecto est, ut eo 
doccnte, quisquam discipulorum docere praesumat (1). Y el 
Concilio de Trento en la ses. XXIV, cap. IV, dice: Mas nin - 
gún sacerdote secular, ni regular, tenga la presunción de 
predicar, ni aun en las Iglesias de su Religión, contra la 
voluntad del Obispo. 

Y aquí no podemos menos de tributar el debido elogio & 
los predicadores de las Órdenes religiosas, que tenemos en 
nuestra Archidiócesis, y & los que de fuera de ella vienen & 
predicar la palabra de Dios, sienòo para Nós constantes y 
poderosos auxiliares en un ministerio de tanta importància. 

Los Pórrocos y dem£s encargados de la cura de almas tie- 
nen, por su oficio, la obligación de predicar el Santo Evan- 
gelio, en los días que marca el Tridentino, y confirman los 
decretos de la Sagrada Congregación del Concilio. Los sa- 
cerdotes que dicen Misa, los domingos y días de fiesta, en 
iglesias, que se hallan lejos deia parroquial, deben cumplir 
lo que el Papa Benedicto XIV previno en su Encíclica Et si 
minime por estas palabras: “Disponga el Obispo, aunque sea 
imponiendo graves penas, que los Sacerdotes que allí cele- 
bran, hagan al pueblo una sumaria explicación de la Doctri¬ 
na cristiana, y que prediquen la Ley Divina.“ Y el ultimo 
Concilio provincial Compostelano, en el titulo V, caps. XIII 
• y XV, previene que los Sacerdotes, y principalmente los 
Coadjutores, expliquen algún punto de Doctrina cristiana y 
prediquen la palabra divina en las iglesias filiales, ó sean, los 
anejos. Los demas Presbiteros, y aun los Dióconos deben ha- 
llarse en disposición de ejercer este ministerio, cuando lo re- 
clame la caridad, ó el precepto del Superior, ó la necesidad 
de los fieles. 

Cuàn grave es la obligación, que tienen los Obisposy los 
Curas de predicar El Santo Evangelio , lo declaran las mis- 
mas palabras del precepto divino-eclesióstico, que se les ha 


(i) Synod. Diecc., lib. IX, c. 17, i\úm. 6.° 
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impuesto, y las penas canónicas en que incurren los que, sin 
legitimo impedimento, omiten la predicación. El Concilio de 
I rento dice respecto de los Curas, que no predican: “Si amo- 
nestados por el Obispo no cumplieren esta obligación dentro 
de tres meses, sean precisados à cumplirla por medio de cen- 
suras eclesiústicas, ó de otras penas ú voluntad del mismo 
Obispo; de suerte que si le pareciere conveniente, se pague 
A otra persona, que desempefíe aquel ministerio, algun de- 
cente estipendio de los frutos de los beneficiós, hasta que 
arrepentido el principal poseedor, cumpla con su obligación. “ 
San Alfonso Maria de Ligorio en su Teologia Moral, li- 
bro III, tratado 3.°, número 269, dice Hinc nondúbito... quin 
praedicttim praeceptnm obliget tant Episcopos, quatn Paro - 
chos graviter et absolute . 

Cómo han de cumplir los Púrrocos la obligación de pre¬ 
dicar el Santo Evangelio en los días sefialados, lo dice el mis¬ 
mo Concilio de Trento. Pero es preciso distinguir de parro- 
quias y de días. Manda el Concilio, que los Pórrocos suminis- 
tren ú sus feligreses el pasto de la divina palabra pro sua et 
earum (plebium) capac/tate. De cuyas palabras se deduce, 
que el Cura debe poner mayor esmero en la predicación, 
cuando ejerce su ministerio en una ciudad, ó población gran- 
de, donde suelen asistir a oirle personas instruídas, que en 
una aldea, ó parròquia rural, donde le oyen modestos labra- 
dores, ó braceros, sin estudiós. Ademas, en las fiestas solem¬ 
nes y de gran concurrència, debe predicar con mas prepara- 
ción, haciendo un verdadero discurso ó sermón, bien sea so¬ 
bre el Misterio que se celebra, ó sobre las virtudes del Santo, 
à quien se dedican los solemnes cultos del dia. 

Mas, cualquiera que sea la parròquia y el dia sefialado 
para la predicación, el Cura debe hacerla con rectitud de in - * 
tención, orden de ideas, sencillez de lenguaje, y brevedad 
de tiewpo. La intención ha de tener por objeto lo que expre- 
sa el tantas veces citado Concilio, esto es, ensefïar ú los fieles 
lo que deben saber, con necesidad de medio, según dicen los 
Teólogos, ó con necesidad de precepto, para salvarse; y 
anunciaries los viciós, que deben huir,ylas virtudes, que 
deben practicar, para que logrcn evitar las penas del injicr - 
no, y conscguir la glòria celestial. 

El orden de ideas resulta de la lectura, que antes de pre¬ 
dicar debe hacer el Púrroeo, del texto del Evangelio corres- 
pondiente; porque nunca ha de predicar sin la debida prepa- 
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ración, que consiste en orar, leer, meditar, y si es preciso, 
hacer apuntes. Ast expondró con acierto las verdades conte- 
nidas en el Santo Evangelio, serú oportuno lo que diga, y la 
predicación darú excelente resultado. 

La sencillez de lenguaje no consiste en usar frases bajas, 
é impropias de un Ministro sagrado. sino en huír por igual de 
dos extremos, de la afectación retòrica y atildamiento acadé- 
mico, y del descuido ó abandono en el lenguaje v en el estilo. 

La brevedad la recomienda el Concilio de Trento, y es 
muy conveniente, para no molestar ú los feligreses, ni mo- 
lestarse el Cura. Creemos que ordinariamente no debe pasar 
la predicación de un euarto de hora, excepto en los días so¬ 
lemnes, cuando se predica un sermón; y aun entonces con- 
vendría que no pasase de media hora, ó poco mrts. 

Deseando facilitar ó nuestros amados colaboradores el 
cumplimiento de un deber de tanta importància, le recomen- 
damos el método siguiente: l.° Digan en castellano el texto 
del Santo Evangelio. 2.° Propongan el punto ó puntos, que 
en él se contienen. 3.° Hagan sobre ellos las consideraciones, 
que de los mismosse desprenden; y 4.° Procuren siempre sa¬ 
car de la doctrina expuesta consecuencias pràcticas, para la 
reforma de las costumbres. 

Pero no podemos dispensarnos de hacer también algunas 
advertencias particulares, con el objeto de que la predica¬ 
ción parroquial dé copioso fruto. l. a A finde que tengan 
siempre los PArrocos abundante matèria doctrinal sobre los 
puntos que exponen, les recomendamos la lectura v estudio 
del Catecismo d los Pdrrocos , publicado de orden del Sumo 
Pontííice San Pío V, cuya obra deseamos que la tengan to- 
dos, no sólo por contener la doctrina mas pura y ortodoxa, 
sino también por hallarse escrito en un latín correcto, pro- 
pio y magistral. 2. ft Aunque, según el Concilio provincial, 
estún obligados los Coadjutores a anunciar la palabra de 
Dios en las iglesias filiales, los Parrocos deben hacerlo en 
ellas algunas veces, según insinua el mismo Concilio. 3. a Pre¬ 
diquen siempre la doctrina comiinmente recibida en la Igle- 
sia, absteniéndose deproponer cuestiones inútiles, ó sostener 
opiniones singulares. 4. A No pierdan de vista el doble objeto de 
la predicación, que es instruir y mover, procurando inculcar 
en el ónimo de cada uno de sus feligreses el temor de Dios y 
la observancia de sus santos mandamientos. 5. a Combatan 
los errores, y compadézcanse de los que yerran, evitando el 
v 
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estilo acre, y las declamaciones altisonantes contra los im- 
píos; pero deben refutar con sólidos argumentos las objecio- 
nes, que se hacen à la pureza del dogma y de la moral. 
6. a Cuando hayan de reprender viciós comunes y públicos, 
como la blasfèmia, han de llenarse de un santó' celo; mas no 
deben emplear frases de ira ó menosprecio, sino expresar 
vivos deseos de que todos los pecadores se conviertan y se 
salven. 7.* Si hubiere en la parròquia alguna, ó algunas per- 
sonas, que lleven una vida escandalosa, ó estén tachadas de 
algún pecado público, los Pàrrocos evitaràn con cuidado toda 
alusión à ellas, porque esto sólo servirà para irritar à los alu- 
didos. Deben hablar en general y para utilidad de todos sus 
feligreses. Y 8. n Lo que da màs eficacia à la predieaeión del 
Pàrroco, es su buena é intachable conducta; porque si adole- 
ciere de algún vicio, podràn decirle con razón: Medice, cura 
te ipsunt (1). Por lo cual, deben tener siempre en la memòria 
estas palabras de Nuestro Sefior Jesucristo: Así ha de brillar 
vuestra luz delante de los hombres; para que vean vuestras 
buenas obras, y den glòria à vuestro Padre, que està en los 
cielos (2). 

Animémonos, pues, VV. I-IH., à cumplir con asiduidad, y 
en todos los días que marca el Concilio de Trento, el deber 
sagrado de la predieaeión evangèlica, y pensemos seriamen- 
te en la responsabilidad que hemos contraído ante ei Supre- 
mo Jues de vivos y mucrtos. Para desechar toda negligèn¬ 
cia, recuerde cada uno lo que dice el Apòstol: Porque si pre¬ 
dico el Evangelio, no tengo de què gloriarme; porque me es 
impuesta obligación; pues hay de mi, si yo no evangelisa- 
re (3). Trabajemos como buenos soldados de Cristo (4) en 
predicar y ensehar (5) & los fieles, que nos estàn confiados. 
Y llevando el peso del dia y del calor (6) en el cultivo de la 
vifia del Padre de fatnilias, al llegar la hora de la muerte, 
obtendremos el preciosísimo denario del gran dia de una 
gloriosa eternidad. 

Para que así suceda, í\ todos, VV. HH., os damosnuestra 
bendición: en el nombre del f Padre, y del f Hijo, y del Es- 
píritu f Santo. Amén. 


(I) 

Lucae IV. 


( 3 ) 

Math. V, i6. 


( 3 ) 

!.■ Cor. IX, 

i6. 

(41 

11 Ad Thim. 

II. 3 . 

( 5 ) 

1 Ad Thim. 

V, 17 

(6) 

Math. XX, i 

2 . 
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Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra Dignidad 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Cama- 
ra y Gobierno, el día de la Càtedra de San Pedro en Roma, 
à diez y ocho de Enero de mil ochocientos noventa y cuatro. 
— f JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Compostela.— Por 
mandado de S. E. I. el Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Eugenio 

del Blanco Alvarez, Canómgo, Secretario. 

% 

APÉNDICE 

Indulgencias por oir la explicación del Santo Evangelio 

El Sumo Pontífice Benedicto XIV, con Decreto de la Sa¬ 
grada Congregación de Indulgencias, à 31 de Julio de 1758, 
concedió: Indulgència de siete aiïos y siete cuarentenas à to- 
dos los fíeles, por cada vez que asistan devotamente à la ex¬ 
plicación del Santo Evangelio, que hacen los Pàrrocos en sus 
respectivas parroquias, en los domingos y grandes solemni- 
dades del afio. 

Indulgència plenaria en el día de Natividad, Pascua de 
Resurrección, y en la fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo à los que, habiendo asistido asiduamente à la explica¬ 
ción del Evangelio, verdaderamente arrepentidos se confie- 
sen, y comulguen en tales días. 

El Sumo Pontífice Pío VI, con Rescripto de la Sagrada 
Congregación de Indulgencias, à 12 de Diciembre de 1784, 
extendió ademàs la Indulgència plenaria aun al día de la 
Epifania, y al Domingo de Pentecostes, llenando las condicio¬ 
nes arriba indicadas. 


* 
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CIRCULAR 

de Su Excia. Ilma. sobre la Peregrinación à Roma. 



JUxobifíjntïio be Santiago bc OTompostcIa. 


PjM 

^°l Uer f “ ° CCder à nadie Ia católica Es Pafia en amor y 
*** f adhesión inquebrantable al Romano Pontífice, acordó 
en el Congreso nacional de Sevilla celebrar, con una peregrí- 

* —» “o 

De tan religioso acuerdo dimos cuenta à nuestro Venera¬ 
ble Clero y amado pueblo por estas palabras: “Promover 
una peregrinación nacional à Roma en el afio próximo veni- 
dero, llevar a los pies del Soberano Pontífice la expresión sin- 
o® ra d f p Spet0 ’ del a mor, de la obediència y adhesión à su 

nríl í ^ e T? a de parte de todos los católicos espaftoles, y 
presentarle, à la par que los homenajes debidos à su sobera- 

nia, una colecta para el Dinero de San Pcdro, son actos tan 
ignos tan oportunos y tan propios de los que nos gloriamos 
de sei hijos de la Santa Iglesia Romana y del Papa-Rey que 
basta enunciarlos para aceptarlos de todo corazón Por lo 
cual, no vacilamos en recomendar à todos nuestros amados 
diocesanos tan santa empresa; que si los Cruzados iban à 
lerra Santa à librar los Santos Lugares de la dominación de 
los Sarracenos, nosotros, deseosos de librar al Vicario de 
Cnsto de manos infieles y hostiles, debemos procurar que se 
orgamee una peregrinación al Vaticano, que lleve en el co¬ 
razón el amor al Sumo Pontífice, y en las manos el pre- 
cio de su rescate. La peregrinación y la ofrenda nacional 
serviran para demostrar que la Espana católica jamàs ha 
de transigir con los enemigos del Papa, ni consentirà en la 
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servidumbre, ú que se ha pretendido someterle con la titula¬ 
da ley de garantías. Nosotros, animados por la fe, y soste- 
nidos por la divina gracia, queremos tener parte en la glòria 
de garantir contra los enemigos de la Iglesia, la vida, la li- 
bertad y la soberanía del Papa, y si en nuestra mano estu- 
viera, le restableceríamos, desde luego, en su trono secular. 
Pero si esto no es posible por ahora, queremos, al menos, ce¬ 
lebrar su Jubileo, proclamando sus derechos, reconociendo 
su autoridad, yjiaciendo pública profesión de nuestra fe“ (1). 

Causas de todos conocidas hicieron suspender, por dos ve¬ 
ces, la proyectada peregrinación en el afío jubilar; mas no 
por eso ha desmayado la nación catòlica en sus piadosos in- 
tentos; y à fin de que no quedúramos privados los esparíoles 
de tan sefialada honra, los Prelados reunidos en el Con- 
greso Eucarístico de València, acordaron realizar, en el 
mes de Abril de este afío, la tan deseada peregrinación. A lo 
cual ha venido A dar extraordinario realce el proyecto de 
una peregrinación obrera, que coincida con la nacional de 
todas las clases sociales. 

Digno es el Excmo. Sr. Arzobispo de València de nuestros 
mús sinceros plàcemes, por haber promovido una demostra- 
ción tan oportuna de la clase obrera en presencia del Augus- 
to Autor de la Encíclica Kerum novarum; y esperamos, Dios 
mediante, que ambas peregrinaciones, unidas por la misma 
fe y los mismos sentimientos de respeto y sumisión A la auto¬ 
ridad y ensefíanzas del Vicario de Cristo, han de ser digna 
coronación del afío jubilar de nuestro Santísimo Padre. 

Por la presente Circular os exhortamos, Venerables 
Hermanos y amados hijos, A tomar parte, con Nós, en la 
pròxima peregrinación. Módico es, en verdad, el precio del 
viaje desde la Coruna A Barcelona, de Barcelona A Civita- 
Vecchia y de allí A Roma; mas los que no puedan ir personal- 
mente, tienen un medio muy sencillo de cooperar A la pere¬ 
grinación, contribuyendo con la cantidad, que A cada uno 
dicte su amor al Papa, y le consienta su posición, A costear 
el viaje A pcregrinos pobres, ya sean de esta Diòcesis, ya de 
lasregiones de donde han de partir los vapores A Civita- 
Vecchia. Con esta fecha abrimos, en nuestra Secretaria de 
Càmara, una suscripción, cuyo producto se emplearú en su¬ 
fragar los referidos gastos. 


(i) Carta Pastoral de 5 de Diciembrc de 1892 . 
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Vayamos A Roma, VV. HH. y aa. hh., en esta ocasión tan 
solemne; vamos A dar público testimonio de nuestra fe. Va- 
mos A postrarnos A los pies del Sumo Pontífice, A oir sus sa- 
pientísimos consejos, y A recibir su Apostòlica Bendición. 
Vamos también & presenciar la solemne beatificación de un 
Sacerdote espanol, el Venerable Juan de Àvila, honra y 
prez del clero secular, gran Maestro de espíritu, y celoso 
apòstol de nuestra Espana en el siglo XVI. Vayamos todos, 
Obispos y Sacerdotes, Clcrigos y legos, capitalistas y obre- 
ros, ricos y pobres. Los que no vayan con el cuerpo, que nos 
acompaflen con el espíritu; los que no pueden contribuir con 
sus limosnas A que vayan otros, que eleven humildes oracio- 
nes al Senor para el feliz éxito de nuestra peregrinación. 

Vamos todos unidos; porque la unión produce lg. fuerza, 
y es consecuencia legítima de la verdadera caridad; y todos 
debemos aspirar A que quede demostrado practicamente el 
efecto de aquella oración de Cristo en la noche de la cena, 
cuando dijo: Padre Santo, guarda por tu nombre à aque - 
llos, que me diste, para que sean una cosa, conto también 
nosotros (1); esto es, para que estemos unidos por caridad, 
con tal unión y tan íntima, que represente la substancial que 
existe entre el Padre y el Hijo. A esta unión debe sacrificar- 
se todo otro interès, porque no le hay, que pueda comparar- 
se con el de la caridad cristiana. 

Juntémonos, pues, con los apretados vínculos de esta vir- 
tud teologal; guardemos el orden establecido por el mismo 
Jesucristo; no dividamos su túnica inconsútil, ni seamos 
miembros dislocados, que produzcan deformidad en el cuer¬ 
po místico de su Iglesia. 

Nadie se retraiga, ni quede rezagado en este movimiento 
general de amor & la Santa Iglesia y & su Cabeza visible el 
Romano Pontífice; porque el retraimiento suena A desafecto 
y desaprobación. No seria digno de llevar el hermoso dicta- 
do de católico, quien con su silencio se propusiera retraer A 
otros de tomar parte en esta peregrinación. Quede reserva¬ 
da esta conspiración del silencio para los sectarios, cuando 
no pueden censurar los actos y conducta de los católicos. 
Por el contrario, los verdaderos amigos del Papa debemos 
cooperar de palabra y por escrito, A aumentar cuanto sea 


(!) Joan, c. XVII, v. ir. 
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posible, el número de peregrinos ú Roma, y pedir à Dios que 
mueva los corazones de los tibios ó indiferentes- 

De este modo, la doble peregrinación espaftola, que con 
el favor de Dios va à realizarse, contribuirà no poco al esta- 
blecimiento de la soberanía social de Nuestro Sefior Jesucris. 
to, y à la libertad é independència de su Vicario en la tierra. 
Santiago 25 de Enero de 1894. 

f EL ARZOBISPO. 
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CAUTA PASTORAL 

de los Prelados espanoles que han ido à Roma acompa- 
Rando à la Peregrinación Nacional Obrera de 1894 . 

A nnestros amados hijos en el Senor los miembros de la Pe¬ 
regrinación Nacional Obrera, d cuantos en espíritu se 
tinteron à el los y d todo el Clcro y fieles de nuestras 


Solheiti sorvaro unitatem spiritus in vinculo 
pacis..... veritatem faciontos in eharitato crcs- 
camus m illo por omnia qui ost capat Christug. 
(Ephes. IV, 3 , 15 ). 

Solicitos on guardar la unidad dol ospiritu on 

Vinculo de paz. practicando vordad en eari- 

dad crozcamos on todas cosas on aquol quo os 
la caboza, Cnsto. ( S. l'al. ú los Efes., IV, 3 , 15 ). 

^Jègresados felizmente à nuestra patria, amadísimos pe- 
f ^regnnos, después de la manifestación asombrosa de 
vuestra fe y vuestra cordura en Roma, es cosa de alzar el 
. corazón d Dios y rendirle profundo agradecimiento, porque 
L·I, dispensador de todos los bienes, ha reinado y resplande- 
eido entre vosotros, levantando vuestra empresa y vuestro 
nombre d la alteza de lo admirable y sublime. Somos nosotros 
los primeros admiradores de vuestra insigne obra; eco ade- 
mas de aquella palabra augusta del Papa que puso el sello al 
asombro geneí al, reconociéndoos la primacia, entre todas 

° St ? C 1 T eS es P’ éndidas de las naciones, enderezadas 
d celebiar las fiestas de su jubileo. Alabado sea Dios y pre¬ 
gonen todas las criaturas su glòria, porque así ha ensalzado 
vuestra peregrinación y bendecido el nombre de Espafía' 
i Oh qué dulce es la memòria del bien obrar! jQué grato al 
alma revòlver en sus pensamientos el recuerdo del buen 
nombre conquistado, qué consolador para nosotros refrescar 
nuestro espíritu con la imaginación de tantos cuadros y esce- 
nas edificantes! J 
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Salió la romeria, en todos los àngulos de Espaila, guiada 
por sus Pastores, desde los templos del Sefior donde se invocó 
la protección del cielo y robusteció la fe con la virtud de los 
Sacramentos, al eco de la palabra divinay entusiastas himnos 
sagrados, y por doquiera que pasaba, dejaba la huella lumi- 
nosa de la cultura y el buen olor de las virtudes. 

Ante la provocación parcial de algún punto, y la incivil 
despedida de unos desalmados, ante el denuesto y el silbido, 
y aun las piedras y los disparos, se respondió con bendicio- 
nes por los Prelados agredidos, y con heroicas muestras de 
prudència y mansedumbre por los que formaban en las íïlas 
de la peregrinación. 

Aquel pasaje sombrío sirvió, por altos juicios de Dios, 
para resalte màs claro de vuestra romeria, porque se avivó 
el sentimiento de dignidad en toda Espaila, y el mismo grito 
de indignación resonó en todos sus àmbitos, hasta lanzarse 
unànime voto de protesta en las Cortes, con lo cual se decla- 
ró à la peregrinación eminentemente catòlica y espaftola. 
Vosotros rec'ordareis la honda sensación que esa protesta la- 
bró en el extranjero, merced à la cual abriéronse nuevos ca- 
minos à la romeria, cubiertos de flores, por los respetos y 
benèvola acogida que se granjeó en todos los lugares. 

Roma es testigo, y los huéspedes todos que pueblan la 
Ciudad Eterna, del correcto comportamiento de los grupos 
de espailoles que invadían calles y plazas, y penetraban en 
tiendas, museos y santuarios, haciendo que en todo Roma se 
liablase la lengua de Cervantes; pero testigo elocuente, pre- 
gonador sincero que por nada apasionados órganos de la voz 
pública prestó testimonio de la hidalguía y la piedad de nues- 
tro pueblo. El nativo sentimiento de caballerosidad espaíiola 
se despertó màs vivo que nunca en nuestros obreros al pisar 
las calles de Roma: “aqui tenemos que dar limosna à cuan- 
tos pobres nos pidan,“ hemos oído decir de humildes peregri- 
nos. Cuando los romanos les contemplaban orando en las 
iglesias, de rodillas en el santo suelo, sin arrimo à ninguna 
parte, exclamaban aquellos edificados; así, adoran à Dios 
los espailoles. 

Visitaban los jardines del Vaticano algunos obreros de la 
peregrinación, en ocasión que otros operarios italianos pro- 
seguían las obras allí proyectadas de un pabellón de verano, 
y por el anhelo de hacer algo para el Papa, pidieron los es- 
paiíoles les permitiesen un turno de trabajo, el cual obteni- 
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do, y tomadas las herramientas, trabajaron por dos horas 
con tal limpieza y primor, y sobre todo con tal gusto y sabo- 
reamiento, que se terminó aquella labor entre los aplausos 
de los obreros pontificios. 

iCuandose vió en Roma una comunión de hombres tan nu- 
merosa y prolongada como la de San Lorenzo, à donde acu- 
dieron nuestros peregrinos casi al día siguiente de su fatigo- 
so viaje, extramuros de la ciudad, à pie en su mayor número, 
y empapados en agua de la persistente llúvia? 

De las aclamaciones en el Vaticano à la vista del Papa no 
hay descripción que no sea pàlida; suelto allí el represado 
carino y la fogosidad vehemente de nuestro pueblo, ni el 
irresistible empuje de las agitadas olas del Ocóano presta 
cabal imagen de las oleadas de fervor y entusiasmo con que 
al emocionado Pontífice incesantemente se le vitoreaba. Y 
ese pueblo incomparable rezaba hà poco silencioso y recogi- 
do, al postrarse su Padre y Pastor ante los altares, porque 
tan piadoso era en sus estrepitosos hosanas, como en el sua- 
ve murmullo de las plegarias del Rosario. 

De boca en boca corria esta frase en Roma, en aquellos 
memorables días, repetida por labios muy autorizados: “esta 
romeria es como una misión dada por los espanoles. 11 iOh 
cuànto creció y se agigantó el nombre espafíol en Roma por 
esta edificante peregrinación! jEn la capital del orbe católi- 
co, para que así sonara mús engrandecido en todas las na- 
ciones! 

Replegado ha quedado el antiguo y dilatado poderío de 
Espafia à la región de su nombre y pocas colonias mús: nues- 
tra influencia política, nuestro comercio, las letras y la in¬ 
dústria, las lloramos en decadència; pero es consolador ver, 
en los mismos días de nuestra pequeflez territorial, que ate- 
soramos en nuestro seno algun germen fecundo y poderoso, 
el cual hace que en el Concilio Vaticano nuestros Obispos sean 
los mús unidos, resueltos y admirados del mundo; en las fies- 
tas jubilares del Papa, de todos los ejércitos europeos el es- 
pafiol quien le haya dedicado mús obras literarias; y en la 
competència de los pucblos cristianos para demostrar con 
las peregrinaciones su adhesión al Pontífice, el pueblo espa- 
nol, con ser de los mús distantes, el que ha alcanzado la pal¬ 
ma de la primacia. Esa es la misma razón, el mismo secreto 
porque Napoleón, desde la altura de su genio, nunca quiso 
declarar la guerra à Espafia, sino que se vió arrastrado por 
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las imprevisicmes de uno de sus generales. iOh, pueblo heroi- 
co, por tu fe y tu caràcter, digno de mejor suerte! 

De ahí que la complacencia y la satisfacción de nuestro 
Santísimo Padre León XIII por los brillantes rasgos de 
vuestra religiosidad, la habeis visto dibujada en su bondado- 
so semblante, en acjuel avance de los brazos, efusión de su 
alma paternal, para derramaros larga y copiosa bendición; 
lo habeis oído igualmente de sus augustos labios. “Ya he en- 
cargado al Secretario de Estado, nos decía à los Obispos, que 
estos días cesen las gestiones de las tareas ordinarias: en este 
mes no pienso màs que en vosotros, en estos días soy espanol: 
hispanus sum . u —Bendiga à Espafía,-le pedía un peregrino 
A Su Santidad, y contestaba dulcemente el Papa:—“Hijo mío, 
no pienso en otra cosa.“ Y al ver tanto rosario y medallas 
presentados à su bendición, exclamaba sonriente:—ipero no 
se han agotado ya las tiendas de objetos religiosos? Ni menos 
oportuno y amable se mostró al verse rodeado de los oficia¬ 
les y marinos de los vapores de la peregrinación; pues al 
serle presentado el capitàn de uno de ellos, le preguntaba el 
Papa:—icapitàn, de cuàl vapor?-Del León XIII, Santísimo 
Padre.—tDel León XIII? ile dejareis ir à pique?—Padre San¬ 
to, León XIII no se hunde jamàs.—£De modo que sois mi ca¬ 
pitàn?—Sí, y vuestra Santidad mi Rey. 

Cierto, ese es el sobera'no, Vicario de Jesucristo, aclamado 
por nuestro pueblo, digno de la fe de Espafta. Soberana fi¬ 
gura que simboliza al Espíritu que sobrenadaba en las tur- 
bulentas aguas del gónesis del mundo, reflejo de la Providen¬ 
cia, que suave y f uertemente dirige los destinos de las nacio- 
nes, que con su cabeza inspirada y serena, las armas de la 
mansedumbre y la calma, va guiando la nave de la Iglesia en 
un mar de recias olas y cerrada noche, rumbo al puerto de 
la salvación social, sin que los Estados le auxilien, simples 
expectadores, asombrados à lo màs, de cómo es rey de los 
corazones en la època y reinado del acero y el anarquismo. 

Y vosotros, amadísimos peregrinos, habeis consolado à ese 
corazón magnànimo, lo habeis empapado en el bafio de inefa¬ 
bles dulzuras, le habeis dado del elixir de la vida, (que el 
consuelo es lo que la anima y la alarga), para que se dilate 
su vida preciosa, inmaculada maravilla del siglo XIX. 

Al anuncio de que ibais à visitarle, quiso É1 honrar el 
nombre de Espafla y ofreceròs los cuadros màs esplendoro¬ 
sos del Cuito con la beatiíicación de dos apóstóles de nuestra 
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Eve„erad? 1 J “ a " ? Avi ' a y Die *° de «diz. Vosotros ha- 
Deis venerado à vuestros compatricios yobseauiadn -,i P m 

clamador de sus heroicas virtudes q d ° al Pro- 

San Pedi o, para los llombres pensadores y ayisados eran 

mil tele “ratas afun" m “ y ‘ ej ° S ’ * K ° d<! ,0S decla en 
esta viva y nalDitïnrl m “ nd ° q “ C ,a cuesti<Sn de Roma 
vu«t™ p cc ho plr „, i 7° Palpitantó y ardoroso estaba 

mas gente que *££££ mT q tTef P ïe *£& 

” debe yiyir •<*>- £& 

re^taosTl^wí m ' 1S ha,ag " efi ° s a todos los pe- 
dorés HaVS J ° CeSanasy sus fervientes promove- 

dtano adherirse, por los'obrerSi s„ cía y suTilHelí 

grama, a tan bnllante mamfestación catòlica- Nuestra cnlio 
iabu e na màs cumplida y cordial bendición al Evcelcntísimo" 

5£ S„ U rCr£o mi " aS ' C - d “ 


II 

El efecto primario de la peregrinación està alcanzado oor 
manera sorprendente; pero à todos ocurrirà que la obra^s 

Nos hí 0 fecunda - <l ue deb e producir ulteriores provechos 

7S£Z£è ? oma para adhe,irnos * las 

r, r dc Pedro ’ y <!“« <°dos nos vean colocados al 
tado del Papa que es luz del mundo, como Aquel de quien es 

V cano, ptedra sobre que descansan 4 una el ediflclo de ta 

a ventuia y nuestra honra, presentarnos ahora como de 

las r/™ ^ f ensefianzas Pontificias, celosos observantes de 
las recomendaciones del Vicario de lesurrisfn v i« 

de todo, testigos de las angustias de nuestro querido^Sre? 
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no cesaremos de orar porque sus días de tribulación acaben 
cuanto antes, y proclamar por todas partes la urgente nece- 
sidad de que viva el Papa con la independencia que él recla¬ 
ma para el mismo ejercicio de sus funciones espirituales. 

Atenderemos al bienestar de nuestra nación y perfeccio- 
namiento de nuestro espíritu, prestando atento oído A los 
mandatos y consejos de nuestro Padre y Pastor. 

El cual, tomando pie de la empresa realizada por los obre- 
ros peregrinos, recordó cofi vivo encarecimiento A los Obis- 
pos el celo por los circulos de industriales cristianos A fin de 
ilustrar y moralizar A la clase trabajadora, respondiendo A 
las excitaciones de su Encíclica De conditione opificum, y 
ahorrar A la sociedad días de luto y de vergüenza. Para esto, 
decía el Papa, es menester avivar el fuego de la caridad, es- 
trechar los vínculos de los católicos por la unión santificado- 
ra del amor divino. 

Seguramente, en Espafía podíamos atajar la difusión de 
las ideas disolventes, no llorando los danos en el rincón del 
hogar, ni gritando estérilmente contra los Gobiernos, que al 
fin suelen ser engendro del voluntario sufragio, sino desple- 
gando todos mAs actividad, dando nuestro nombre para la 
causa de Dios y parte de los caudales para el alivio del pró- 
jimo menesteroso. Esta es la mAs eficaz represión del anar- 
quismo y saneamiento del Arbol dafíado de ^a libertad. El 
cuadro que presentó València en la tarde del 11 de Abril A la 
despedida de los peregrinos, no puede hablar mAs alto y con- 
vincente. De un lado obrcros fascinados por las sectas, de 
otro los obreros educados por la religión. 

Los sectarios, huérfanos del noble sentimiento de la hos- 
pitalidad y del respeto A las gentes, insultan y escarnccen A 
respetables Sacerdotes y dignas sefíoras, y apelan al silbido 
como expresión de sus sentimientos, olvidando que son racio- 
nales y con uso de la palabra, para rebajarse al nivel de las 
fieras. Degradados A tanto extremo, ,-qué maravilla ape- 
drearan cobardemente A tres Obispos, uno tras otro, cuando 
los peregrinos se hallaban ya A bordo de los vapores? Distín- 
guense las fieras del hombre en la carència de pudor; pudie- 
ron hallarse faltos de él los que silbaban, pero A sus conciu- 
dadanos les enrojecieron el rostro y llenaron de vergüenza. 
Una voz, la mAs autorizada del mundo, ha declarado, que no 
sólo renunciaron por ello al titulo de cristianos, sino también 
al de espanoles. 
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Pero volved la vista ú los obreros educados por la Iglesia: 
respetan à las gentes, agradecen los favores, bendicen ú 
Dios, sufren pacientes las tribulaciones y llenan el espacio 
de vítores y cànticos. Granjéanse las simpatías de las nacio- 
nes, los aplausos del Papa, y à su patria la conquistan envi- 
diable nombre. A su paso dejan aquel buen olor del Apòstol, 
que es como bendición del cielo: Christi bonus odor sumus 
Deo (1). Tales son los frutos de la educación cristiana. 

Las sectas convierten los caballeros en viles esclavos, 
los obreros en múquinas infernales; la religión, a los opera- 
rios los transforma en caballeros, ú. los sefiores en héroes de 
la caridad, bàlsamo de las llagas sociales. Descubierto el 
remedio de las dolencias de la humanidad, y recomendado 
tan vivamente por el Papa, urge su aplicación en todas las 
ciudades y pueblos de la patria. 

Por est©, el venerable Pontífice nos encarecía tanto la 
multiplicación de los patronatos y círculos de obreros, de los 
cuales espera incalculables bienes para la Iglesia y para la 
sociedad. M Yo quisiera, nos decía, que no sólo en cada ciudad 
y en cada pueblo, sino en cada parròquia hubiese un circulo 
de obreros católicos, que aparte de otros conocimientos útiles, 
se cimentasen mús en el de la religión explicada por celosos 
Sacerdotes. Así aprenderían ú cumplir íielmente con los de- 
beres de cristiÜnos, los de la vida de familia, los del trabajo 
y la indústria, y los de la vida social, influyendo poderosa- 
mente en la moralidad pública y el bienestar común. u 

Al Clero y al pueblo, ú los que abundan en bienes y à los 
que viven del trabajo transmitimos las palabras del Pastor 
Supremo, y à todos pedimos con instancia que vengan en 
auxilio nuestro para llevar ú la prúctica su santó deseo y ex- 
hortación paternal. 

Los frutos de estos centros conocidos son doquiera se han 
instituído: & ellos toca no pequefla glòria de la peregrinación: 
à ellos buena parte de cuanto en elogio de la misma se ha 
dichoy hemos recordado. Multiplíquense en todas partes 
estos círculos y patronatos que aproximan y aunan todas las 
clases, y se multiplicaran à la par los frutos de orden moral 
y social. 

Y en este punto no cabe excusa para la concordia de los 
animós y unión de los que se apellidan hijos de la Iglesia ca- 


(t) II ad Cor. II, i5. 


© Biblioteca Nacional de Espaiïa 



- 431 — 

tóliea. A él pueden concurrir los que militan en diversas 
agrupacioncs ó partidos políticos, ya que por desgracia nues- 
tra nos hallamos deshechos en fracciones; y deshechos nos 
hallamos porque falta la abnegación; y no se tiene ésta, por- 
que falta también la fe sencilla y filial que en la sabiduría, en 
la prudència y en el amor del Vicario de Cristo ú todos sus 
hijos ha de poner todo el que católico quiera llamarse y serio 
realmente. 

TDiversas escuelas tiene aun la ciència teològica, lo que es 
muestra de la variedad y pequenez de los ingenios humanos; 
pero en puntos nada substanciales, obscuros para la razón y 
no aclarados por la revelacion divina. En éstos, definidos una 
vez por la Iglesia, la creencia de los teólogos es unànime, 
significando el homenaje del entendimiento humano ú la pa- 
labra infalible de Dios, in captivitatem redigentes omnem 
intellectum in obsequium Christi (1). Por fuerza en las es¬ 
cuelas filosóficas y políticas se impone la variedad de opinio- 
nes y partidos; pero al tocar los puntos de la religión, exigi- 
dos por la Iglesia, reclamados por el Papa y los Prelados, es 
menester resplandezca la unión de los católicos. iQué her- 
mosa y brillante ha resultado la peregrinación en que nos 
ocupamos, fruto de la concordia de los únimos y la sumisión 
a los legítimos Pastores! A nadie deben servir de embarazo 
sus aficiones particulares ó ideales políticos para cstas em- 
presas santas; y si tal acaeciera, bien puede desechar una 
idea opuesta a las reclamaciones de su conciencia- religiosa, 
buscando ante todo y sobre todo el reino de Dios y su justí¬ 
cia (2), ú fin de que agrupados todos al pie de la Cruz, dis- 
puestos por ella a cualquier sacrificio, trabaje cada cual en 
su esfera y en la medida de sus fuerzas para que en las fa- 
milias y en los pueblos reine el príncipe de la paz, Cristo 
Jesús, Rey de reyes y Sefior de los que dominan (3). 

Y claro estú que, como siempre se halla trabada la lucha 
entre el bien y el mal, y no hay pactada tregua entre la luz y 
las tinieblas, el Papa nos manda y ruega que en la situación 
en que las circunstancias nos colocan, en ella trabajemos 
compactos por los sagrados intereses de la religión y la pa- 
tria, no llevados del amargo pesimismo, sino alentados del 


(1) II ad Cor. X, 5. 

( 2 ) Matth. VI, 33. 

(3) 1 Tim. VI, i5. 
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buen espíritu, el cual pone de su parte cuanto se le alcanza, 
esperando en la Providencia divina que guiarà nuestros es- 
fuerzos, dàndonos lo que mejor nos convenga. Dejarse llevar 
del espíritu de abandono ó destrucción, inactivo y maldicien- 
tc, màs propio que de cristianos, es de tendencia satànica y 
germen de anarquismo. La Iglesia sana y restaura las cosas 
en Cristo; es obra de Dios la sociedad, y la Iglesia la ama y 
defiende. 

Por la razón natural alcanzamos que es necesaria la au- 
toridad en el mundo, igualmente que à la autoridad son de- 
bidos el respeto y la obediència. Y quiso Dios, por el bien de 
la sociedad misma, robustecer y confirmar tanto estas luces y 
doctrinas, que en diversas maneras nos las ha enseflado en 
las Sagradas Letras de uno y otro Testamento, y sefíalada- 
mente en el nuevo, por boca del Príncipe de los Apóstoles y el 
Apòstol de las Gentes. Deber es nuestro, nos ha dieho el 
Papa, sujetarnos respetuosamente à los poderes constituídos; 
y vosotros sabeis que nosotros somos los primeros en el eum- 
plimiento de ese deber y así lo hemos declarado en memora¬ 
bles documentos.El ser estas palabras y ensefíanzas del Papa, 
tan claras y obvias, tan recientes y solemnes, no permite que 
de parte nuestra haya màs que acatamiento y veneración 
hacia ellas. Sujeción respetuosa: para nosotros son como 
palabras sacramentales. Estas palabras no son grito de com¬ 
baté, sino luz de atracción: no deben aumentar las discordias, 
sino aunar las voluntades. Puçden moverse los católicos por 
todo el campo de las leyes patrias, que no dejan de estar su- 
jetos à los poderes constituídos los que respetan las leyes y 
ajustan à ellas su conducta. Excusado es declarar que la ley 
ha de ser justa para ser ley, conforme ensefia el santo Obis- 
po de Hipona, como que también exige rendida obediència, 
mientras no sea evidente su injustícia, esto es, su oposición à 
la ley de Dios ó de su Iglesia. 

Las palabras del Papa han de ser escuchadas y bien reci- 
bidas, lo mismo por los súbditos que por los gobernantes, lo 
mismo las que nos halagan, como las que nos piden sacrifi- 
cios para el bienestar común. 

Ah! Su Santidad nos decía: “Vosotros, hijos amadísimos, 
bien lo habeis comprendido, y Nos es grato admirar en esta 
grandiosa demostración la expresión elocuente de Nuestro 
pensamiento y del ansioso deseo dc Nuestro corazón de ver 
concertadas todas las clases sociales bajo el amparo de 
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la caridad cristiana, que es vinculo de perfección i* (1). 

Si està reina de las virtudes, efusiva y pacificadora, alza- 
se su trono en nuestras almas, nada màs seria preciso acon- 
sejar; ella es luz é ingenio, y todo lo rico y hermoso, como lo 
ponderó San Pablo al describir sus cualidades (2). 

Por esta razón os la deseamos tanto, y la recomendamos 
con la instancia y encarecimiento de San Pedro al escribir 
& sus discípulos dispersos por el Asia: “Sobre todo, manté- 
ned constante la mutua caridad çntre vosotros: ante omnia 
autem, mutuam in vobismetipsis charitatem continuant ha - 
bentes, porque la caridad cubre la muchedumbre de peca- 
dos (3). 

El Dios de la paciència y del consuelo, amadísimos en el 
Seíior, os dé à sentir una misma cosa entre vosotros, confor¬ 
me A Jesucristo (4), à fin de que teniendo una misma caridad, 
un mismo ànimo, unos mismos pensamientos (5), os veais col- 
mados de todo gozo y de paz en el creer para que abundeis 
en esperanza y en la virtud del Espíritu Santo, y unànimes 
à una boca glorifiqueis A Dios Padre de Nuestro Seflor Jesu¬ 
cristo (6). 

Descienda sobre vosotros y permanezca siempre la ben- 
dición de Dios Omnipotente Padre, f Ilijo f y Espíritu 
f Santo. 

Sevilla 18 de Mayo de 1894.—f Benito, Cardenal Sanz y 
Forés, Arzobispo de Sevilla.—f José María, Arzobispo de 
Santiago.— f TomAs, Arzobispo de Tarragona.—f Ciriaco, 
Arzobispo de València.—f José, Arzobispo-Obispo de Ma¬ 
drid-Alcalà.—f Vicente, Obispo de Càdiz.—f Manuel Ma¬ 
ría, Obispo de Jaén.—f Josk, Obispo de Segòvia.—f Jaime, 
Obispo de Barcelona.—f Salvador, Obispo de Urgel.— 
f Ramón, Obispo de Vitòria.— f Marcelo, Obispo de Màlaga. 
—fJosÉ María, Obispo deVich.—f Fr. Tomàs, Obispo de 
Salamanca.—f Ramón, Obispo de Oviedo.— f Gregorio Ma¬ 
ría, Obispo de Lugo —*j* Antonio, Obispo de Pamplona.-- 
-J- Mariano, Obispo de Europo, Auxiliar de Zaragoza.— 


íi) Col. III, 14. 

(2) i. ft AJ Cor.Xlll. 4. 

(3) l Petr. IV, 8. 

( 4 ) Rom. XV, b. 

|5) Philipp. II, 2 . 

(6) Rom. XV. 

28 
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f Juan, Obispo de Tarazona.—f Juan, Obispo deAvila.— 
■f Fr. Francisco, Obispo de Badajoz.—f Fr. José, óbispo de 
Jaca. —f Enrique, Obispo de Palència.—j- Victoriano, Obis¬ 
po de Osma. 
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pronunciados por Su Excia. Ilma. en el Senado 


Extracto oficial 

Sesión celebrada el dia 4 de Mayo de 1894. 

El Sr. Presidents: El Sr. Arzobispo de Santiago de Com- 
postela tiene la palabra. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: La he pe- 
dido para dirigir un respetuoso ruego al Sr. Ministro de Gra¬ 
cia y Justícia, suplicando a la Mesa tenga la bondad de tras- 
mitírselo. El ruego està fundado en dos hechos. 

En Septicmbre de 1890 elevé al Ministerio de Gracia y 
Justícia el expediente de la construcción de la iglesia de San¬ 
ta Lucia, de la Corufía, parròquia numerosísima, de nueva 
creación, que cuenta 1800 vecinos, y sólo dispone de una ca- 
pilla del todo insuíiciente para los actos parroquiales. Desde 
aquella fecha, hasta la hora en que hablo, no tengo noticia 
de que se haya resuelto semejante expediente. 

En Enero de 1891, elevé asimismo cl presupuesto para la 
conclusión de las obras de la Colegiata de la Corufia, é fin de 
cubrir las obras nuevas, que estén expuestas é la intemperie, 
y evitar un espectaculo nada agradable a los que transitan 
junto é aquel histórico y artístico templo. Tampoco tuve la 
fortuna de obtener éxito en el Ministerio de Gracia y Justícia, 
donde en 1892, se me dijo que no había dinero para esas 
atenciones, y que, si quería acudiese al Ministerio de Fomen¬ 
to, donde podria conseguir algo, prèvia la declaración de 
monumento nacional, por el mérito histórico y artístico de la 
referida Colegiata. Me dirigí, en efecto, al que entonces era 
Mininistro de Fomento, D. Aureliano Linares Rivas, y éste 
me ofreció, muy generosamcnte, su cooperación é mi inten¬ 
to; pero a los pocos días cayó aquel Ministerio, y aunque hice 
después algunas gestiones, han sido de todo punto inútiles. 

Vengo, por consiguiente, é rogar aquí, delante del Sena¬ 
do, al Sr. Ministro de Gracia y Justícia, que atienda à esas 
dos grandes necesidades de la Colegiata, y de la parròquia 
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de Santa Lucia de la Corufla, que creo son urgentfsimas, y 
de las cuales no se puede desentender el Arzobispo de San¬ 
tiago de Compostela. 

Y ya que estoy de pie, no quiero sentarme sin cumplir el 
deber de tributar un elogio justo y merecido à las Càmaras 
espaflolas, que han reprobado unànimes hechos criminales, 
que han venido à ser la negra sombra, que ha realzado el 
brillante y hermoso cuadro de la peregrinación espaflola. 

Y me siento, repitiendo las palabras que millares de pere- 
grinos espafloles han pronunciado bajo las grandiosas bóve- 
das de la Basílica de San Pedro: 

“Brame el infierno, 
ruja Satàn, 
la fe de Espafía 
no morirà.“—He dicho. 

Sesión celebrada el dia 8 de Mayo de 1894. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela tiene la 
palabra.- 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: La he pe- 
dido para hacerme cargo dé las que ayer pronunció el sefior 
Ministro de Gracia y Justicia, contestando al ruego que el 
viernes último tuve el honor de dirigirle, con el objeto de que 
facilitara el despacho de los expedientes de construcción de 
la nueva iglesia parroquial de Santa Lucia de la Corufla, y 
de eonclusión de las obras comenzadas en la Colegiata de la 
misma ciudad; sintiendo mucho que un compromiso ineludi¬ 
ble me impidiese venir aquí ayer, à primera hora, para escu- 
char al Sr. Ministro. 

Ante todo; cúmpleme manifestar, que no creo haber falta- 
do à ningún deber de cortesia, no comunicando previamente 
à S. S. que le iba à hacer una pregunta, porque mis pregun- 
tas no son capciosas, ni dificultosas, sino muy claras, y he de 
dar siempre à S. S., como à cualquier otro Sr. Ministro, todo 
el tiempo que juzguen necesario para contestarlas. 

Según he visto en el Extracto de la sesión de ayer, el 
Sr. Ministro de Gracia y Justicia no me puede ofrecer nada, 
no puede acceder de ningún modo al ruego que le dirigí, 
fundàndose para ello en que, cuando el aflo 1892 se contaron 
los expedientes de reparación de templos de Espafia, ascen¬ 
dia el presupuesto à 17 millones de pesetas, y la partida re- 
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sultante de expedientes aprobados, à 4 millones de pesetas, 
por lo cual, siendo únicamente 500.000 pesetas lo que cada 
aflo se presupone para estas atenciones, manifestaba el seftor 
Ministro que no podia de ningún modo complacerme; ana- 
diendo, para terminar el argumento, que las necesidadesson 
tan apremiantes que hay que escalonar, digàmoslo así, las 
concesiones de reparación y construcción de templos, distri- 
buyendo la suma concedida en varios ejercicios económicos, 
concurriendo ademàs la circunstancia de que había encontra- 
do ya agotado este capitulo en el presupuesto actual, toda 
vez que sólo existían 15.000 pesetas. 

A primera vista parece irrefutable el argumento del sefior 
Ministro. Si los expedientes de construcción y reparación de 
templos se clasiíicasen y se atendiesen con la preferencia, 
que es realmente indispensable à aquellas obras que, como 
consta en el Extracto de la sesión de ayer, se refieren à pa- 
rroquias que no tienen màs que un establo para celebrar la 
Misa; si los expedientes de reparación estuviesen numerados, 
y guardasen un turno rigoroso, y no se pudiese incoar nin- 
guno sin haberse terminado el anterior, en ese caso tendría 
razón el Sr. Ministro; con 17 millones de pesetas habría para 
34 afíos, y ya nos habremos muerto todos para entonces. 

Los 4 millones de pesetas aprobados hacen necesario un 
Real decreto, que nos diga à los Obispos que las Juntas dio- 
cesanas no eleven expedientes de ninguna clase, porque hay 
que dar primero esos 4 millones de pesetas. Pero este argu¬ 
mento no entrana en realidad fuerza alguna; en la pràctica 
no es así. Yo lo digo con franqueza al Senado, porque el Se- 
nado lo sabe muy bien; en este montón de expedientes que 
hay en el Ministerio, se coge aquél que està màs recomenda- 
do. Yo debo manifestarlo sinceramente, sin ofensa para na- 
die, ni para el Ministro actual, ni para los que le han prece- 
dido, porque precisamente mis peticiones se refieren à otros 
Ministros y à otros Gobiernos. Como yo no pertenezco à nin¬ 
gún partido político, puedo hablar à todos la verdad como 
católico, y decir: Pues si, en realidad, esa suma de 500.000 pe¬ 
setas que, como todo el mundo reconoce, es tan exigua, no 
alcanza para las necesidades màs urgentes de los templos de 
la catòlica Espafía, iqué extrafío es que se aglomeren'los ex¬ 
pedientes? 

Pero yo afíadiría también una cosa, y es, que los expe¬ 
dientes para la construcción y reparación de templos debían 
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despacharse con arreglo à la urgente.necesidad de cada uno, 
à juicio de los Prelados diocesanos que, no solamente cono- 
cen las verdaderas necesidades, sino las mayores, y yo pue- 
do afirmar que son mayores las de Santa Lucia de la Coruna 
y las de la Colegiata, que las de muchas parroquias cuyos 
expedientes se han despachado, yendo à mis manos las 
Reales órdenes relativas à ellos, posteriores à los afíos 90 y 
91. Por lo tanto, se han incoado después, como puedo demos- 
tràrselo al Sr. Ministro, porque obran las Reales órdenes en 
mi poder. 

No vale, pues, nada ese argumento, porque resulta que se 
atiende, no à la necesidad, sino à las influencias políticas; y 
si hay algún hombre político que tiene influencia con el Mi¬ 
nistro, de aquel montón de expedientes saca el que à él le in- 
teresa, y se hace la obra. Yo veo que no està agotado el pre- 
supuesto ni para Caldas de Reyes, ni para Ardàn, ni para 
Corcubión, ni para la Estrada, ni para algunas otras parro¬ 
quias de mi Diòcesis, cuyos expedientes se han incoado des¬ 
pués. 

Insisto, por consiguiente, en el ruego que he hecho, pues- 
to que los Ministros no se consideran obligados à seguir un 
orden para despachar estos expedientes, sino que toman el 
que les place. 

Yo no sé si el Sr. Ministro de Gracia y Justícia podrà de- 
jar à sus sucesores el cargo de pagar obras correspondientes 
à ejercicios anteriores, y agotar el presupuesto de este aíïo, 
de manera, que para el que viene no pueda disponerse de 
nada. Yo no lo sé; pero lo que sí me atrevo à decir, como 
opinión mía personal, es que todos los gastos que se hacen 
en el Ministerio de Gracia y Justícia para sostener ese Nego- 
ciado de conservación y reparación de templos, todo ese pa- 
pel que se gasta en cada expediente; todas esas Reales órde¬ 
nes que van y vienen de la Corte à las Diòcesis y de las Diò¬ 
cesis à la Corte; que todo el dinero que se invierte en em- 
pleados, se ahorraba y se economizaba con un método que 
yo entiendo muy sencillo: que se repartan las 500.000 pesetas 
consignadas en el presupuesto, que, en mi concepto, revisten 
el caràcter de bienes eclesiàsticos, como los del cuito, y así 
como à cada parròquia se la da su cantidad para el cuito, 
sin englobar la destinada para conservación y reparación de 
templos, se hagade ella una distribución à prorrata entre to¬ 
das las Diòcesis, y que cada Obispo perciba la suma que le 
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corresponda. iQué es muy exigua? Pues así y todo, yo pre- 
fiero esto, porque así podré obrar con independencia, mejor 
que no estar aguardando à que haya un hombre que lleve al 
paralítico à la piscina; porque la verdad es, sefiores Senado¬ 
res, que el que no tiene ese hombre, no consigue nada. 

Por consiguiente, yo propongo que la cantidad destinada 
à construcción y reparación de templos se reparta entre los 
Obispos, y si me corresponden 1.000 pesetas, 1.000 gastaré 
en lo que me importe màs. 

Y no puedo menos de insistir en lo de la Corufía, porque, 
sefiores Senadores, la Coruna tiene grandes necesidades re- 
ligiosas, y esas grandes necesidades se refieren muy princi- 
palmente à la nueva iglesia parroquial de Santa Lucia, tan 
precisa para que los fieles aprendan la ley de Dios, y à res- 
petar la Religión y sus ministros, à fin de que no se repitan 
escenas como las ocurridas cuando la peregt'inación de Pas- 
toriza, ni protestas como las hechas ahora por algunos 
desgraciados contra la peregrinación obrera à Roma.—He 
dicho. 

Sesión celebrada el dia 10 de Mayu de 1894. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: Pido la 
palabra. 

El Sr. Presidente: La tiene S. S. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: Sefiores 
Senadores, no creí que el Sr. Ministro de Gracia y Justícia 
diera tanta importància al ruego, que le dirigí la otra tarde, 
en favor de la construcción de la nueva iglesia parroquial de 
Santa Lucia de la Corufía, y de la conclusión de las obras, 
hace ya tiempo comenzadas, de la artística é històrica Cole- 
giata de Santa Maria de la misma ciudad. 

Digo que no lo esperaba, porque claro està, sefiores Se¬ 
nadores, que es un ruego y nada màs, lo que yo he hecho 
respetuosamente al Sr. Ministro, para que atienda y cubra 
esas necesidades, que estimo muy urgentes, y mayores que 
otras. 

Yo debo advertir mucho esto al Senado, porque el sefíor 
Ministro de Gracia y Justícia me ha atribuído à mi cometer 
una injustícia. Yo no soy injusto, Sr. Ministro; sostengo las 
palabras que pronuncié; el Prelado diocesano conoce las ver- 
daderas y las mayores necesidades. A mi no me puede hacer 
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cargo S. S. de que yo haya dado curso à un expediente, sin 
necesidad; pero entre las necesidades de la misma Diòcesis, 
hay muchas de màs urgència, y naturalmente, yo he insisti- 
do en ellas con un simple ruego, porque yo no puedo venir 
aquí à reclamar ni à mandar nada, sino A suplicar se conce- 
da alguna cantidad para esas dos grandes necesidades de la 
ciudad de la Corufía 

Ahora, cúmpleme hacerme cargo brevísimamente de la 
historia, para mi innecesaria, y creo que para el Senado tam- 
bién, de la legislación sobre la reparación y construceión de 
tcmplos. 

He leído el decreto de 1876, que fué firmado por mi her- 
mano (Q. E. P. D.), y que se està hojeando à cada paso para , 
la tramitación de esta clase de expedientes, y no veo en él 
nada de particular: demuestra que estamos todos dentro de 
la ley en cuanto à la tramitación; pero al propio tiempo en- 
cuentro un gran inconveniente. Hay expedientes para la 
construceión de obras, cuyos presupuestos importan, co- 
mo S. S. dijo la otra tarde, 21 millones de pesetas, y la suma 
que arrrojan los aprobados asciende à 4 millones de pesetas. 
Pues, yo pregunto al Sr. Ministro: <cómo se resuelve la di- 
ficultad? 

En dicho decreto se clasifiean las obras necesarias de re¬ 
paración de templos, en ordinarias y extraordinarias: esto 
es sabido; pero no pone orden de numeración, ni de turnos 
entre los millares de expedientes de reparación de templos. 
Todos los Prelados decimos lo mismo: nos quejamos cada 
cual de lo suyo, y como todos reconocemos que es insignifi- 
cante la cantidad de 500.000 pesetas para todas las Diòcesis 
de Espafla, por eso mismo, ante esa negativa de despacho de 
expedientes que corresponden à grandes urgencias de las 
Diòcesis, tiene uno que decir: preferible seria que no se ins- 
truyera expediente alguno para que luego haya, no arbitra- 
riedad (no he dicho eso) pero sí infiuencias y relaciones de 
amistad con los sefiores Ministros, que determinen la suerte 
que dichos expedientes han de seguir. 

Mucho ha lamentado el Sr. Ministro la intervención de los 
Prelados en estos expedientes. En primer lugar, yo no quie- 
ro ahora ponerme à defender à mis Hermanos; creo que no 
lo necesitan, porque no es cuestión que atafíe A los Prelados 
actuales la relativa à los gastos anteriores à la revolución de 
Septiembre y, por tanto, no puedo ocuparme de ese asunto; 
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pero sí diré al Sr. Ministro, que lo que todos deseamos es, 
que se haga justícia, que se atienda sin dilación à las mayo- 
res necesidades del cuito católico. 

“Que nosotros instruímos los expedientes." Y {qué hemos 
de hacer, Sr. Ministro? (El Sr. Ministro de Gracia y Justí¬ 
cia: jSi yo no lo critico!) Se me presenta, por ejemplo, el Pà- 
rroco de Santo Tomàs de Caldas de Reyes, diciendo: “Sefíor 
Arzobispo, nuestra iglesia no tiene recursos para hacer nue- 
vo templo,“ à lo que contesto: instrúyase el oportuno expe- 
diente;“ y, en efecto, el expediente se instruye, tramita y en¬ 
via al Ministerio de Gracia y Justícia; pero como tarda mu- 
cho la resolución, se acude à mi, y entonces me veo en el 
caso de afladir: “Yo no tengo gran representación; carezco 
de influencia cerca del Sr. Ministro," porque en la pràctica, 
en la realidad, los sefiores Senadores saben que los expe- 
dientes no se despachan precisamente por respeto à tal Obis- 
po, sino por respeto à tal Senador, Diputado ó Ministro; y 
todos los sefiores Obispos y todos los fieles, comprenden la 
verdad que encierra aquello de que, “el que tiene hombre es 
llevado à la piscina, y el que no, se queda sin curar," ó en 
otros términos: “el que tiene padrino se bautiza y el que no, 
no.“ Yo estoy viendo esa realidad de las cosas en mi pròpia 
Diòcesis. 

Al mismo tiempo que agradezco à S. S. la manifestación, 
que acaba de hacer, de que se han despachado tantos expe- 
dientes de la Diòcesis de la Corufia, porque eso prueba la re- 
ligiosidad de aquella comarca espanola, yo puedo decir que 
en ciertos momentos se complace à los electores diciéndoles 
que se va à hacer ó reparar una iglesia; y al efecto, yo puedo 
citar en este instante la comunicación de un Alcalde, que me 
preguntaba si era verdad que había llegado una Real orden 
relativa à la reparación de la iglesia parroquial de aquel 
punto; yo le contesté que sí, pero él no se contentó; puso un 
telegrama, y creyendo yo extrafto este proceder, se me dijo: 
“Es que maflana son las elecciones: y hoy, como víspera de 
ellas, se le cxige al candidato, que ofrezca una Real orden 
para reparar la iglesia." 

Esto dice mucho en pro del sentimiento religioso de algu- 
nos candidatos, pero no me exime de la obligación que tengo 
de pedir que se atienda à las mayores necesidades del cuito. 

Algunos expedientes se han despachado, sin embargo, en 
seguida, Sin saberlo ni pretenderlo yo; y de ello resulta, ha- 
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blando claramente ;por qué no hemps de decirlo?, que hay 
influencias políticas. 

Yo no censuro esto, senores Senadores; por el contrario, 
celebro mucho que exista ese sentimiento religloso. iOjalà 
hicieran todos esa política de reparación de templos, de am- 
paro de las obras religiosas y de amparo de los pobres!; pero 
he insistido en mi ruego, por las razones que ya he cxpuesto. 

Ahora, el Sr. Ministro de Gracia y Justícia dice que no 
puede complacerme. Perfectamente, Sr. Ministro; por eso 
yo no me enfado, à mí me basta cumplir con mi deber, <\ mi 
me basta decir & los fïeles y à los Diputados y Senadores de 
la Corufia: “El Sr. Ministro no tiene recursos para reparar la 
Colegiata; busquen ustedes otro medio de realizar esa buena 
obra, porque no podemos contar para nada con las cantida- 
des del presupuesto. M —He dicho. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: Pido la pa- 
labra. 

El Sr. Presidente: La tiene S. S. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: No he di¬ 
cho que el Ministro de Gracia y Justícia me llamase injusto; 
sino porque me atribuía, sin merecerlo, un criterio muy des¬ 
favorable respecto a los senores Ministros, y también à los 
sefiores Obispos presidentes de las Juntas diocesanas, que 
intervienen en los expedientes de construcción y reparación 
de templos. 

Yo no niego que S. S. haya atendido muchas veces (y creo 
que así debía ser siempre) las indicaciones de los sefiores 
Obispos. 

Y respecto à la cifra de 200.000 pesetas que el arquitecto 
diocesano ha sefíalado como necesarias para la construcción 
de la nueva iglesia parroquial de Santa Lucia, debo mani¬ 
festar que demasiado sabe S. S. que nunca se concede toda 
la cantidad. S. S. recordarà, sin duda alguna, el expediente 
que debe haber en su Departamento, sobre ampliación de 
la iglesia parroquial de la Estrada, para lo cual el arquitecto 
pedía màs de 39.000 pesetas, y el Ministerio ha concedido 
12.000, si no estoy equivocado. 

Por consiguiente, me voy alegrando un poco, y parece 
que voy teniendo alguna fortuna, puesto que S. S. no me 
desahucia por completo, sino que me dice respecto à la Cole- 
giata, que verà de proveer à esta gran necesidad, según pido. 
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No solicito màs; estamos conformes. Mi ruego no ha sido 
otro. Tanto respecto à la parròquia de Santa Lucia, como à 
la Colegiata, me he limitado à hacer una súplica respetuosa. 
S. S. me ha contestado de manera, que parece estaba yo re- 
clamando aquí un derecho. Mientras no haya otra legislación, 
no lo tengo por tal; pero me bastan las últimas palabras del 
Sr. Ministro de Gracia y Justícia, para que yo quede comple- 
tamente satisfecho de haber cumplido con mi deber. 

Sesión celebrada el dia 9 de Mayo de 1894. 

El Sr. Vïcepresidente (Romero Girón): El Sr. Arzobispo 
de Santiago de Compostela tiene la palabra. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: Sefíores 
Senadores; agradezco mucho la concesión que me hace de la 
palabra el Sr. Presidente, puesto que parece que la Mesa no 
se enteró de que yo la había pedido tan pronto como acabó 
de leerse el Acta. 

Precisamente el ruego que yo tengo que dirigir al sefior 
Ministro de Fomento, se relaciona con la cuestión suscitada, 
primero por el Sr. Conde de Canga-Argtielles, y después, 
por mi respetable Hermano y querido amigo el Sr. Obispo 
de Màlaga. Iba yo à rogar al Sr. Ministro de Fomento, que 
tomara alguna resolución sobre un caso que me ha ocurri- 
do en mi Diòcesis. 

En el Instituto de Santiago de Compostela estaba sefiala- 
do de texto un libro, que me fué denunciado como opuesto al 
dogma y à la moral. Confié el examen de ese libro à doctos 
teólogos, que debo sostener aquí son competentes, contra lo 
que he leído en un periódico; porque, en efecto, los teólogos 
son competentes (pues esa es matèria de su incumbencia), 
para ver si una doctrina discrepa ó està en conformidad con 
el dogma y la moral catòlica. Hecha la censura de aquel 
libro, lo condenò en cumplimiento de mi deber, como contra¬ 
rio al dogma y à la moral catòlica, como fundado en el natu- 
ralismo y en el materialismo, é indigno de sef puesto en ma- 
nos de niflos y adolescentes católicos que asisten à las aulas 

del Instituto de Santiago. 

El dignísimo seflor Director y Claustro de aquel estableci- 
miento, obedecieron al decreto del Arzobispo, que no se ex- 
cedió nada de sus limites, é hicieron borrar del catàlogo de 
los libros de texto el libro que el Arzobispo, en cumpli¬ 
miento de su deber, prohibió. 
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Mas yo creia de mi obligación también, enviar copia lite¬ 
ral de mi decreto A los seflores Ministros de Gracia y Justícia, 
y Fomento, por separado, como lo hice el mismo dia de 1.° de 
Febrero del afío corriente. 

Yo encarecfa A ambos sefíores Ministros, la necesidad de 
procurar que en los Centros docentes de una nación catòlica 
la enseflanza fuera también catòlica, para que (decíayo) “los 
padres de familia no se vean en la triste necesidad de enviar 
sus hijos inocentes A ser victimas de la enseflanza de ciertos 
profesóres, que abusan de su posición en la ensenanza oficial, 
violan la libertad de conciencia de loscatólicos.“ Ahora bien; 
estas dos comunicaciones creo que han llegado A su destino, 
y yo me felicito mucho de encontrar aquí A los dos sefíores 
Ministros A que he aludido, para que delante del Senado es- 
panol hablemos claro, y oigan el ruego que yo espero que 
serA atendido favorablemente por el Sr. Ministro de Fomento, 
A quien principalmente me dirijo, y cuyos católicos senti- 
mientos me son conocidos, con cuya amistad me honro, y 
del cual he oído de labios augustos alabanzas, que yo mismo 
le he transmitido. 

Mi ruego estA, efectivamente, fundado en un principio 
católico que no pueden desvirtuar los principios de goberna- 
ción de ningún Estado. Sea que haya libertad de cultos, sea 
que haya solamente tolerància, la Iglesia nunca puede apro- 
bar que se enseflen tesis científicas contrarias al dogma ca¬ 
tólico. Fero contrayéndome ahora al estado actual de Espa- 
fía, que es el de la tolerància, diré que siendo el Estado cató¬ 
lico, ha de ser también catòlica la ensenanza oficial, esa en- 
sefianza que los hijos de familia van A recibir de profesores 
pagados por el Estado, sin lo cual no tienen valor académi- 
co, ni los cursos, ni los grados, porque si lo tuvieran, yo 
prescindiria de la enseflanza oficial, lo digo claramente. No 
crean los sefíores Senadores que los Obispos somos enemi- 
gos de la libertad de enseflanza, como la entendemos los ca¬ 
tólicos, no; precisamente yo sostengo lo que dijo aquí un 
Senador ilustre, aquella víctima, yo no sé si de la masonería, 
el primer Obispo de Madrid, sefior Martínez Izquierdo. El 
Estado no es una institución docente, el Estado tiene por 
objeto gobernar, no tiene la misión de enseflar. Esas creo fue- 
ron las palabras del sefior Martínez Izquierdo, A quien con¬ 
sidero como mArtir de la verdad y de la justícia. 

No siendo el Estado institución docente, aunque fuera pre- 
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ciso para los que no sean católicos, que se les pusieran otros 
catedràticos que no lo sean; à los padres que sori católicos, 
no se les puede obligar à que lleven sus hijos à un profesor 
en cuj t o programa impreso hay una lección 24.... que no 
puedo decir al Senado. En efecto, parece imposible que para 
ensefíar gimnasia se hayan de publicar textos en que se ha- 
bla de los juegos de los gentiles, y se presentan làminas y 
grabados al desnudo, tratàndose también de los dos sexos, 
en términos que la decencia no permite emplear. Por eso se 
pretende ahora que la gimnasia sea obligatòria, no sólo para 
los varones, sino también para las hembras. 

Pues bien, esto es intolerable, no ya en un Estado católi- 
co, sino en un Estado civilizado, porque la decencia es antes 
que todo. 

Pasando ahora à ocuparme de otro punto, que también ha 
tocado mi distinguido Hermano el Sr. Obispo de Màlaga, 
debo manifestar que, en efecto, el Santo Padre se ha alegra- 
do mucho del acuérdo adoptado por las Càmaras espanolas, 
reprobando los sucesos de València; y yo también he rendi- 
do à las mismas un tributo merecido por su acuerdo unàni¬ 
me reprobando tales hechos: jPero, qué hephos seflores Se¬ 
nadores! Sobre eso, «-podrà haber discrepància entre gentes 

• bicn educadas? Es imposible. 

Pero vamos à la ensefíanza, porque no quiero apartarme 

del asunto. 

Mi ruego al Sr. Ministro de Fomento es éste: que procure 
por todos los medios legales, de que actualmente puede dis- 
poner, impedir la perversión de los alumnos de todo Institu- 
to docente, y que se prohiba todo aquello que sea contrario al 
dogma ó à la moral. 

Todo eso puede conseguirse por los medios, que S. S. sabe 
mejor que yo, pues una cosa es el procedimiento y otra cosa 
es la gravedad del asunto, es decir, la necesidad de eliminar 
de la ensefíanza todo profesor, que en vez de honrar à la Es- 
pafla catòlica con ensefíanzas católicas, la pervierta y desca- 
tolice con errores dignos de reprobación y de castigo. 

Ahora bien, yo no entro en este momento en esa discusión 
general de si ha de sostenerse ó no la libertad de ensefíanza, 
pero creo que el Gobierno, aun aceptando ese principio de 
tolerància, quedice consignado en la Constitución, no puede 
permitir que los ninos y adolescentes católicos tengan por 
maestro à un hombre, que sistemàticamente los descatolice. 
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Uno, pues, mi ruego al del Sr. Obispo de Màlaga, y espe¬ 
ro, que el Sr. Ministro de Fomento, sin salirse para nada de 
la esfera de la legalidad, de los medios, siquiera sean defi- 
cientes, de la legislación actual, procurarà impedir esos 
grandes males. 

Pero mi ruego lo hago màs extensivo aún, porque he oído 
al Sr. Conde de Canga-Argüelles y al Sr. Ministro sobre 
todo, decir, que es deficiente la legislación y que no hay ar¬ 
ticulo aplicable en el Código penal. Perfectamente, Sr. Mi¬ 
nistro; pero como para eso son las Cortes, para hacer las le- 
yes ó modiíïcarlas, yo pido, por mi parte, que S. S. procure 
que esas leyes se perfeccionen, que el Gobiemo inicie una 
reforma legislativa que complete el sentido genuíno del ar¬ 
ticulo 11 de la Constitución, y, de ese modo, creo que todos 
alcanzaremos lo que aquí se ha pedido tantas veces sobre 
asuntos de religión y de moral. 

No tengo màs que decir. 


El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: Pido la pa- 
labra para rectificar. 

El Sr. Vicepresidente (Romero Girón): La tiene V. S. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: Ante todo * 
doy gracias al Sr. Ministro de Fomento por sus excelentes 
disposiciones, puesto que ellas revelan los sentimientos eató- 
licos de que ha hecho muchas veces alarde; pero debo rectifi¬ 
car dos ó tres ideas que ha emitido S. S. sobre la tesis gene¬ 
ral de ciència y de fe. 

La Iglesia no comprime, no estrecha, no encierra los es- 
píritus en fórmulas que nunca puedan romperse; nadie ha 
sido màs discutidor que los teólogos, puesto que precisamen- 
te de los teólogos católicos arranca la discusión màs amplia 
de todo. Basta- leer la Suma de Santo Tomàs para compren- 
der que la base de la cnsenanza catòlica comienza con la 
discusión; porque, cuando trata Santo Tomàs de demostrar 
la existència de Dios, empieza haciendo el argumento de vi - 
delur quod non sit Deus: parece que no hay Dios. 

La Iglesia, pues, favorece la discusión, ama la proclama- 
ción de las doctrinas sanas, y siendo maestra infalible en lo 
que se refiere al dogma y à la moral, de ja amplia libertad à 
todos los hombres pensadores para que sostengan sus tesis 
científicas, poniéndoles un límite cuando llegan al campo de 

t 

* 
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la teologia. Por consiguiente, la Iglesia verdaderamente no 
repugna la discusión; al contrario, lafavorece; no niega la 
ciència ni la ensefianza. jSi no habría ciència moderna, à no 
ser por aquellos monjes benedictinos, aquellos hombres que 
estaban desojàndose día j r noche en la lectura de libros cien- 
tíficos para conservar y difundir sus ensefíanzas! Si tenemos 
ciència, literatura y artes, todo se ledebe à la Iglesia; por- 
que la Iglesia cuenta en su seno, no solamente con teólogos, 
cuenta con artistas, con literatos, con astrónomos, con físi- 
cos, y, en una palabra, con toda clase de sabios. 

Yo, por mi parte, rechazo completamente esa acusación 
de que la Iglesia estrecha los espíritus. No; lo que desea la 
Iglesia es que se estudie, que se discuta, que se hojeen los 
antiguos pergaminos; y nuestro Santo Padre León XIII, ya 
lo sabeis, ha abierto en el Vaticano una magnífica biblioteca 
para que allí acudan los sabios de todo el mundo y vayan à 
hojear los preciosísimos pergaminos que guarda; es decir, A 
beber en las verdaderas fuentes de la ciència; por consiguien¬ 
te, lo que quiere la Iglesia no esmàs queia conformidad de 
todos con la doctrina revelada por Dios A su Iglesia, y que 
toda discusión termine allí donde comienza el dogma. 

Necesito hacer otra rectificación. Respecto A las defi- 
ciencias de las leyes, yo rogué al Sr. Ministro de Fomento, 
que en vista de esa deficiència, debían darse otras leyes nue- 
vas; no he querido decir que las haga S. S., pues bien sé que 
el poder legislativo reside en las Cortes, pero sé también que 
elGobierno de S. M. tiene iniciativa pròpia. Claro esta que A 
esa iniciativa del Gobierno debe cooperar el poder legislati¬ 
vo, que, como acabo de decir, reside en las CAmaras, y 
éstas son las que han de tratar este asunto, miràndole bajo 
dos aspectos. Porque, sefiores Senadores, se habla de tole¬ 
rància y amplia libertad, y eso tiene dos sentidos. Somos nos- 
otros los católicos, intolerantes en matèria dogmàtica y mo¬ 
ral, pero A la vez, somos completamente tolerantes y canta- 
tivos con los que yerran, aun en ese terreno; y en los demés, 
dejamos que los hombres hablcn de física, por ejemplo, y de 
gimnasia también. Puesqué ipretendo yo prohibir la gimna- 
sia? (Risas). No; ni la higiene, ni la física, ni la psicologia, 
ni la agricultura, ni la indústria, ni el comercio. iOjalà que 
en Espafía estuviese mAs adelantada la ensefianza, porque 
entonces no se hallarían los labradores en la situación en que 
se ven! Ayer se ha dicho aquí por un hombre muy docto, que 
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los labradores no estàn suficientemente instruídos para culti¬ 
var la tierra. 

Yo no quiero entrar en esto, porque me distraería de mi 
objeto. 

Lo que quiero decir es que las leyes por el procedimiento 
que ya se halla establecido, deben hacerse para contener 
principalmente la propaganda anticatólica y nada màs. No 
queremos ni la persecución, ni la violència. No; no que- 
remos nada de eso: imitamos à nuestro Santísimo Padre 
León XIII, cuya inteligencia superior està llamando à todas 
las inteligencias para que entren en el terreno de la verdad. 
La última palabra en todas las cuestiones, la dice el Papa; y 
cuando esa última palabra la dice el Papa, es que no quiere 
guerras, ni tolerancias fanàticas, indebidas, irracionales. 

Ahora bien; esas disquisiciones que se llaman ciència, que 
son evoluciones de la fantasia, sea alemana, francesa, ingle- 
sa ó de otro país, no son ciència; son hipòtesis, y las hipòte¬ 
sis se van examinando por los católicos, demostrando que 
una verdadera tesis no puede ser opuesta al dogma. Las hi¬ 
pòtesis pueden variar, y estàn variando continuamente, pero 
como esos hombres no tienen la misión de deeirnos la verdad, 
pues la Iglesia es la única depositaria de ella, no estamos 
obligados à seguirlos, ni debemos tolerar sus errores con¬ 
tra la fe. 

Me parece que queda rectificado el único concepto à que 
tenia que contestar, y repito las gracias al Sr. Ministro por 
su amabilidad para conmigo. 

Sesiótt celebrada el dia 10 de Mayo de 1894. 

El Sr. Prf.sidente: Tiene la palabra el sefíor Arzobispo 
de Santiago de Compostela. 

El Sr. Arzobispo de Santiago de Compostela: La he pe- 
dido, en primer lugar, para rogar à la Mesa que rectifique 
una inexactitud que resulta en el Extracto de la sesión de 
ayer tarde, en una de las frases que tuve el honor de pronun¬ 
ciar, y en segundo lugar, para suplir un olvido involuntario 
que cometí en mi rectificación al discursó del Sr. Ministro de 
Fomento. 

En el pàrrafo que comienza: “No siendo el Estado institu- 
ción docente, seria preciso, para los que no sean católicos, 
que se les pusieran otros catedràticos que no lo sean,“ creo 
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que debe decirse “aunque fuera preciso para los que no sean , 
católicos, etc.“ 

Respecto de la omisión, debo manifestar que he sentido 
mucho no hacerme cargo de una cita del Sr. Ministro de Fo¬ 
mento, relativa A unas palabras que son textuales de San 
Pablo: “Con.viene que haya herejía;“ estas son en castellano 
las palabras de Sun Pablo; pero con estas palabras no quiso 
indicar el Apòstol que sean buenas las herejías, ni que sea 
lícito A un Estado católico autorizar que se ensenen herejías 
por los catedràticos en las aulas; sino que Dios, que sabe sa¬ 
car bienes de los males, permite que haya herejías para que 
luego salgan A la arena ardientes defensores del dogma ca¬ 
tólico. 

Así es que puede decirse, que si el pueblo espanol conser¬ 
va cn su mayoría la fe catòlica y los sentimientos religiosos, 
no es, ciertamente, en virtud de la tolerància de cultos, sino 
à pesar de ella. Es cuanto tengo que decir. 



29 
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ppedicado en la S. A. y M. I. de Santiago de Compostela 9 
por el Excmo. y Revmo. Sr. Arzobispo, Dr. D. José Mar¬ 
tín de Herrera t el día 27 de Mayo de 1894, Dominica in- 

fraoctava de Corpus. 


Ilic est pams, qui de coelo descendit. 
(Joan. c. VI, v. 59). 

Este es clpan, que descendiu del Cielo. 
(S. Juan, c. VI, vors. 59). 


«l mismo Dios, que con su diestra omnipotente sacó el 
v'^mundo de la nada, lo conserva, rige y gobierna con ad¬ 
mirable providencia. Cimentà la tierra sobre su pròpia esta - 
bilidad, dice David, d^ndole leyes fijas é invariables, que de- 
terminan su posición y movimientos. Hiso brotar fuentes en 
los valies, y con caudalosos ríos fertilizó la tierra. A ésta hizo 
producir heno para las bestias, y yerba para el scrvicio de 
los hombres . De ella saca el hombre pan, que corrobora su 
corasón, y vino que lo alegra. Todos los vivientes aguar - 
dan del Sefíor, que les dé comida d su tiempo . Abriendo É1 
su mano, todos se llenaràn de hienes. Mas apartando su ros - 
tro, se turbardn; les quitard el aliento, y desfallecerdn, y se 
reducirdn d su polvo . Enviarà su espiritu, y serdn criados; 
y renovarà la has deia tierra (1). 

El Senor condenó al hombre, por el pecado original, à 
comer el pan con el sudor de su rostro (2), pero no quie- 
re que andemos acongojados, diciendo: ^Qué comeremos, 
ó qué beberemos, ó con qui nos cubriremos? (3). Porque 
si su amorosa providencia cuida de las avecillas del cam¬ 
po, con mayor solicitud atiende à nuestras necesidades, y 
previene nuestros males, hasta el punto de que sin su volun* 


(1) Ps. io3. 

( 2 ) Gen.3. 

(3) Matth. VI. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 451 - 

tad ni un Cabello cae de nuestra cabesa (1), porque todos los 
tiene contados (2). Nos manda pedir el pan de cada dia (3) 
con la confianza, que tienenlos hijos ensus padres, si bien 
nos encarga que busquemos ante todo cl reino de Dios y su 
justícia, y todo lo detnds, esto es, las cosas necesarias íi la 
vida, se nos dard por a fiadidura (4). 

Aun en circunstancias extraordinarias, como aquellas en 
que se halló el pueblo hebreo desde su salida de Egipto, 
cuando obedeciendo A las órdenes del Seflor, y guiado por 
Moisès, anduvo por el desierto 40 aflos, atiende la divina 
Providencia A nuestras necesidades, y las sabe rcmediar con 
su ilimitado poder. Así lo hizo Dios con su pueblo escogido, 
envúindole el Manà para su diario alimento. No era pan de 
la tierra, sino del cielo, no el producto de la fertilidad de la 
tierra y del trabajo del hombre, sino un don que por minis- 
terio de los Angeles le enviaba el Sefior de los Cielos. El cual 
se encargó de alimentar A los Israelitas, sin que éstos tuvie- 
ran que poner de su parte mús diligència ni trabajo, que sa- 
lir de sus tiendas A recoger el Mand à la hora y en la medida 
que les fué senalada. Que por esto dijo David: Les llovió el 
mand para comer, y les dió pan del Cielo, Pan de Angeles 
cotnió el hombre. Pluit illis manna ad manducandum, et 
pancm coeli dedit eis. Patíem angelorum manducavit 
homo (5). 

Si tan próvido se mostró el Sefior en remediar la necesi- 
dad del alimento corporal, mucho màs se ha mostrado nues- 
tro amantísimo Redentor en mantener la vida sobrenatural 
de nuestras almas con el Pan vivo, que descendió del Cie¬ 
lo (6); con un pan sobre substancial (7), que tiene en sí todo 
sabor deleitable (8); esto es, con su propio Cuerpo y Sangre, 
bajo las especies de pan y de vino en el Santísimo Sacra- 
mento del Altar. No os dió Moisès pan del Cielo, dijo Jesús 
A los Judíos, mas mi Padre os da el pan verdadero del Cie¬ 
lo Y o soy el pan vivo que descendí del Cielo... Vues- 

tros padres comieron el mand en el desierto, y murie- 


(1) Luc. XXI. 

(2) Matth. X. Luc. XII. 

( 3 ) Matth. VI. Luc. XI. 

(4) Matth. VI. 

( 5 ) Ps. 77 - 

(6) Joan. VI. 

(7) Matth. VI. 

(8) Sap. XVI, 20. 
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ron... Quien comeeste pan, vivird eternamente (1). "EX manà 
fué un alimento prodigioso, llovido del Cielo para reme- 
diar la necesidad del cuerpo; la Sagrada Eucaristia es el 
alimento delalma en el orden sobrenatural, y da A quien lo 
reciba dignamente, derecho & la vida eterna. Conviénele 
perfectamente el nombre de Pan del Cielo; y es, aquí en 
la tierra, el vinculo social, que establece cl orden, la paz y 
la concordia entre los honibres . 

Esta es la idea, que voy A exponer brevemente A vuestra 
piadosa consideración. Mas <?cómo podré, Soberano Senor 
Sacramentado, hablar de este Misterio inefable, si Vos no me 
iluminais con las luces de vuestra eterna sabiduría? iCómo 
he de persuadir A mis oyentes de la verdad, que les he pro- 
puesto, si Vos no me favoreceis con los auxilios de vuestra 
divina gracia? Estos son los que humildemente imploràmos 
de vuestra bondad, por la intercesión poderosa de vuestra 
Santísima Madre, A la cual saludamos reverentes con el Ar¬ 
càngel, diciendo: Ave Maria . 

Verdaderamente ha sido extremada la caridad, con que 
el Hijo de Dios nos ha atnado, no contentàndose con descen- 
der del seno de su Eterno Padre al seno purísimo de la Inma- 
culada Virgen Maria, vivir treinta y tres anos en este valle 
de lagrimas, Uamar A todos los hombres al reino de los Cie- 
los, ensenarles su doctrina celestial, obrar en su favor innu¬ 
merables milagros, propios de su divina virtud, y morir, lle- 
no de oprobios, en el infamante patíbulo de la cruz: sino que 
quiso dejarnos un monumento perdurable de su amor, un 
Misterio incomprensible y un Sacrificio perpetuo de sí mis- 
mo, por el cual se nos aplicasen los méritos iníinitos, que 
para nosotros adquirió con su Pasión y muerte. Instituyó 
una gran Certa, para darnos A comer su propio Cuerpo y A 
beber su pròpia Sangre, bajo las especies de pan y de vino, 
A fuerza de prodigios celestiales. 

Del Cielo es la virtud, que convierte el pan y el vino en el 
cuerpo y sangre de Cristo. Del Verbo encarnado son las pa- 
labras de la consagración, por las cuales la Sabiduría del 
Eterno Padre pone ante los ojos de nuestra fe una mesa, que 
los Angeles rodean llenos de temor. Del mismo Hijo de Dios 
vivo es esta amorosa invitación: Tomad y comed; este es mi 
cuerpo . Tomad y bebed; esta es mi sangre. En aquel mo¬ 


lí) Joan. c. VI. 
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mento, el pan se convierte en cuerpo de Cristo, y el vino en 
sangre; pero, acomodàndose el Sefior a nuestra pequefiez, 
conserva los accidentes de pan y de vino, bajo cuyas espc- 
cies se oculta à nuestros ojos corporales; y es así un Dios 
verdaderamente escondido . Vere tu es Deus absconditas, 
Deus Israel, Salvator (1). 

Este es el pan, que descendió del Cielo, y desciende cada 
día, para ser alimento de nuestras almas, fortaleza de nues¬ 
tra debilidad, medicina de nuestras espirituales dolencias, y 
viatico del tiempo a la eternidad dichosa del Cielo. Pan, for- 
mado por obra y gracia del Espíritu Santo, cocido en el hor- 
no de la caridad de Cristo, y distribuído como celestial manà, 
para hacernos participantes y consortes de la divina natu¬ 
ralesa (2). Pan, que produce la unión de muchos enuno, y 
es el vinculo social, que establece el orden, la pazy la armo- 
nía entre los hombres. Nuestro Seiíor Jesucnsto, dice San 
Agustín (3), nos recomendó su cuerpo y sangre en aquellas 
cosaSy que de muchas se reducen à una; porque el pan re¬ 
sulta de muchos granos, y el vino de muchos racnnos de 
uvas . Comiendo dignamente este pan y bebiendo de este cà- 
liz se entra à formar parte de la misma sociedad de los San¬ 
tos, donde hay la verdadera pas, la unidad plena y perfec¬ 
ta . Por lo cual, el mismo San Agustín, contemplando este 
Misterio, exclamaba: /Oh Sacra mento de piedad! /Oh signo 
de unidad! /Oh vinculo de caridad! (4). Piedad religiosa, 
unidad de fe, y unión de caridad, que había declarado San 
Pablo, diciendo: El pan que partimos, #io es la participa- 
ción del cuerpo del Seiíor? Porque un pan, un cuerpo sonios 
muchos, todos los que participamos de un mismo pan (5), 
esto es, los que nos acercamos à la Mesa de la Sagrada Eu¬ 
caristia. 

El pan Eucarístico, dignamente recibido, es el que produ¬ 
ce en el pueblo cristiano el efecto de la oración tiernísima, 
que hizo Jesús à su Eterno Padre la noche.de la última Cena, 
cuando le dijo: Padre Santo, guarda por tu nombre d aque - 
llos, que me, diste, para que sean una cosa, como también 
nosotros ... Mas no ruego tan solamente por ellos, sino tant - 


0) lsai, c. 4$, v. i 5 . 

(2) a.·Petr. i. 

(3) Vidc offic. Corp. C. feria 2 . a 

(4) lbid. 

( 5 ) i»Cor. c. io, tv. i6,17. 
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bién por los que han de creer en rnípor la palabra de ellos; 
para que lodos scan una cosa, asi conto tu, Padre, en mí, 
yyo en tí, que también sean ellos una cosa en nosotros (1). 
Con cuyas palabras pidió, que todos estemos unidos por ca- 
ridad tan estrechamente, que esta unión sea semejante A la 
substancial, que hay entre el Padre y el Hijo. En el mismo 
sentido dijo San Lucas que los primeros cristianos de Jeru- 
salén tenlan un solo corasón, y una sola alma. Multitudi nis 
autem credentium erat cor unum, et anima una (2). 

jQué hermoso espectàculo ofrecía aquella multitud que 
diariamente se alimentaba con el Pan celestial, que descen- 
dió del Cielo! Santos y hermanos se llamaban, porque todos 
A una, con claridad fraternal, buscaban la santidad, y prac- 
ticaban las virtudes cristianas. Los ricos atendían A los po¬ 
bres, y los sanos visitaban A los enfermos; las diferentes 
clases sociales se unían sin confundirse, y todos formaban la 
gran familia de Cristo, bajo el régimen de los Apóstoles. Y 
es, que el espíritu de Cristo, mediante la Sagrada Comu- 
nión, se difunde por su cuerpo místico, que es la Iglesia; 
compacto, coligado y unido éste por el mismo Cristo, circula 
por todo él la sangre vivificante y regeneradora de la divina 
gracia, que lo mantiene vigoroso, y se aumenta la caridad 
que le da vida, acción y movimiento. En la unión íntima con 
su cabeza consiste la virtud celestial y divina, de que se ha- 
11a revestido, para resistir A todos sus enemigos, y la magna- 
nimidad para realizar grandes empresas. 

Yo no necesito recórrer la historia de la Iglesia en los 
dieciocho siglos y medio que cuenta de existència, para de¬ 
mostrar esta verdad tan consoladora. Me basta el grandioso 
suceso de la peregrinación espaííola à Roma, que acaba de 
realizarse. jAh! La peregrinación del mes de Abril de 1894 
formarà època gloriosa en los fastos de nuestra catòlica Es- 
pana. Ya se atienda al motivo y objeto de la peregrinación; 
ya al número y calidad de los peregrinos; bien se refiexione 
sobre las circunstancias, que la acompafíaron, bien sobre el 
fel is éxito, que ha obtenido, todo hombre de sano criterio y 
alguna fe se ve obligado à confesar, que esta peregrinación 
• ha sido un hecho providencial, singular, admirable, obra del 


{ f J Joan. cap. 1 7 » vv. 11, 20» 21 . 
(a) Act. c. 4 , y. 3a. 
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Senor. A Domino factum est istud, et est mirabile in oculis 
nostris (1). 

iQuó es lo que ha movido à màs de diecisiete mil espaiïo- 
les à abandonar su hogar y su patria, y emprender la pere- 
grinación à Roma? La fe y la piedad,.la fe, que les mostraba 
al Romano Pontífice como Vicario de Cristo, digno, por tan- 
to, de ser visitado en su anormal situación, y de que uniése- 
mos nuestras oraciones à las suyas junto al sepulcro de San 
Pedro. La fe, que nos ensefia, que à medida que crece la au- 
dacia y soberbia de sus enemigos, es màs estrecha en nos- 
otros la obligación de trabajar por la causa de la verdad y de 
la justícia. La piedad, porque los buenos hijos se llenan de 
gozo en todos los sucesos prósperos de sus queridos padres, 
y les demuestran su alegria y satisfacción en las épocas màs 
notables de su vida. Y como nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII celebraba todavía el quincuagésimo aflo de su 
consagración Episcopal, nosotros corrimos à tributarle nues- 
tros homenajes. Y gracias à Dios, la peregrinación espafiola 
ha sido la brillante y preciosa corona del aflo jubilar de 
León XIII; el màs espontàneo testimonio de nuestra fe, y un 
santo alarde de lo que puede hacer Espafía en defensa de 
los imprescriptibles derechos del Romano Pontífice. 

La fe que dió la unidad à nuestra nación; la fe que sostu- 
vo à nuestros mayores por espacio de siete siglos en la lucha 
contra los moros bajo el patrocinio del Apòstol Santiago; que 
unió à Espafía un nuevo mundo, é hizo pasear triunfante por 
todo el orbe nuestra bandera; esa misma fe, es la que ha 
unido à tantos millares de espanoles, para realizar una pere¬ 
grinación, que ha de dejar huella muy profunda en el campo 
de la Historia, y serà una demostración evidente dequeia 
victoria que vence al mundo, es nuestra fe. Haec est victo¬ 
rià, quae vincit mundum, ftdes nostra (2). 

Como si en el fondo de los corazones hubiese resonado 
una voz parecida à la de Pedro el Ermitafío, levantóse en 
pocos días un ejército numeroso de nuevos crusados, que 
revestidos de cristiana fortaleza, armados con el escudo de la 
fe, organizados por sus únicos propios jefes y unidos por los 
vínculos de la caridad, marcharon à Roma, llevando por 
mar y tierra la divisa de la piedad, y penetraron en la ciu- 


(1) Ps. 117 . 

( 2 ) i.» Joan. c. V. 
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dad Papal, no como los que abrieron la brecha de Porta-pía, 
para violar la justícia, sino para defenderla; no para arreba- 
tar legítimos derechos, sino para afirmarlos; no para hacerse 
còmplices de una usurpación impía y sacrílega, sino para de¬ 
mostrar que lo que Dios unió en el Romano Pontííice, no 
debe separarlo el honibrc audaz y revolucionario, y que los 
que llaman hechos consumados no puedcn ser nunca funda- 
mento de derecho. 

cY quiénes eran estos peregrinos, tan numerosos, tan 
bien organizados, tan obedientes, y tan unidos entre sí por la 
caridad de Cristo? Pertenecían à todas las clases de la Socie¬ 
dad espafiola; eran de la Península y Ultramar, blancos, ne- 
gros y malayos; clérigos y legos; de la nobleza y del pueblo; 
de la ciència y de la literatura; de la indústria y de las artes; 
del capital y del trabajo; pero principalmente operarios, y 
de aquí la denominación de obrera que se dió à la peregri- 
nación. Por la fe y por la caridad de Cristo formaron los pe¬ 
regrinos espafíoles un cuerpo compacto, muy bien organi- 
zado, y dispuesto & resistir los ataque à los enemigos de la 
Iglesia. 

Vanos fueron los esfuerzos de las sectas masónicas contra 
la peregrinación. Aquella silba, aquellos gritos salvajes, 
aquellas pedradas, aquellos tiros, aquellos vivas y mueras, 
lejos de retraer à los peregrinos, los enardecieron màs y 
màs, porque pusieron de manifiesto el verdadero espíritu del 
masonismo, que es espíritu satànico, del cual es obra la si. 
tuación creada en Roma al Vicario de Cristo. Quedó así jus¬ 
tificada la necesidad de las peregrinaciones al Vaticano, para 
dar un mentís & lo que dicen que la cuestión Romana ha 
muerto. No, no ha muerto, ni morirà. Si hubiera muerto, no 
se preocuparían tanto los que lo dicen, de que los católicos 
vayamos à Roma; y si en esta ocasión no ha habido allí con- 
flicto alguno, es porque las tentativas de València fueron 
contraproducentes. 

Las circunstancias que acompafïaron la peregrinación 
han demostrado, que era obra muy del agrado de Dios. Ha 
sido una verdadera misión ó predieación, que ha edificado à 
los católicos de Roma, de Espafïa y de todo el mundo. La 
peregrinación ha consistido en una serie de actos de piedad 
solemnes, conmovedores, imponentes. Prescindiendo de los 
practicados durante el viaje por mar y tierra, los peregrinos 
espanoles se han unido en el Sagrado Corazón de Jesús, asis- 
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tiendo à las dos Misas de comunión general en San Lorenzo, 
extra muros, donde se halla el sepulcro del inmortal Fio IX. 
En la primera de dichas Misas, que yo tuve el honor de cele¬ 
brar, distribuímos, entre cuatro, nada menos que cinco nul 
comuniones y en la segunda se administraron tres■ nul. 

Asistieron ademàs los peregrinos à otras dos Misas, que 
para ellos se celebraron en Santa Maria la Mayor. \ visita - 
ron con singular devoción las principales Iglesias y Santua.- 
rios de Roma, venerando las reliquias de los Santos, y admi- 
rando las primorosas obras del arte cristiano. Era un espcc- 
tàculo consolador el que ofrecían los peregrinos espafloles 
por las calles y plazas de Roma, ocupados en obras de edifi- 
cante piedad. 

Pero la coincidència de las lïestas de beatificaeión de dos 
cèlebres espafloles, el Venerable Maestro Juan de Avila, Sa- 
cerdote secular, y cl Venerable tr. Diego José de Cddis, 
Capuchino, dió nuevo realce à los actos de la peregrinación. 
En dos domingos consecutivos se celebraron dichas fiestas, à 
las cuales asistieron con gran devoción los peregrinos espa- 
iioles; y cuando por la tarde de cada domingo bajó nuestro 
Santísimo Padre el Papa León XIII íl venerar la imagen de 
cada Beato, màs de cuarenta mil personas, reunidas en el 
vastísimo tcmplo de San Pedro, le aclamaron con indecible 
entusiasmo, diciendo: Viva el Papa Rey ; viva cl Rey de Ro¬ 
ma, Viva León XIII, el Papa de los obrcros, haciendo al 
mismo tiempo grandes demostraciones de alegria. 

En cada una de esas dos tardes memorables se rezaba en 
alta voz el Santo Rosario; se exponía el Santísimo Sacra- 
mento; se cantaba una antífona y la oración del nuevo Beato; 
se hacía la reserva, y el Santo Padre volvía al Vaticano, re- 
pitiéndose de un modo imponente y conmovedor, los vivas y 
las aclamaciones à su trànsito por la nave central del magni¬ 
fico templo. óQué plebiscito se ha visto tan numeroso y es- 
pontàneo? 

Veamos ahora cómo recibió el Papa à los peregrinos es¬ 
pafloles. Celebró dos veces el Santo Sacrificio de la Misa para 
las dos tandas de peregrinos en el altar de la càtedra de San 
Pedro, y en el mismo templo amplísimo y augusto, en que 
tuvieron lugar las fiestas de las Beatificaciones. Oyó de rodi- 
llas otra Misa rezada después de la suya, y contestó à cada 
uno de los Mensajes del Emmo. Sr. Cardenal Sanz} 7 borés, 
Presidente de la peregrinación, con otro que hizo leei en cas* 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 458 - 

tellano. Mas cuando sentado en la Sedia, era conducido por 
el espacioso àmbito de la nave central, y cuando recibía los 
homenajes de los peregrinos espafíoles, robustas y numero- 
sísimas voces hactan resonar cantos piadosos, que alterna- 
ban con los vivas y aclamaciones. Y aquella figura de 
León XIII, por tantos títulos venerable, se erguía sobre la 
Sedia, y bendecía conmovido à los católicos espafíoles, à los 
cuales ha dado tantas pruebas de estima y de predilección. 

El nos ha dicho que Espafía creyente y devota habia ren- 
dido nnevo y maravilloso homenaje al Sepulcro del Príncipe 
de los Apósloles, yd Pedro, que siempre permanece en el 
Pastor Supremo de la Iglcsia; que la peregrinación espafío- 
la era dignlsima corona de tantos fcstejos, con que la piedad 
de los fieles ha querido honrar su Jubileo Episcopal; y que 
por ella la catòlica Espaila nterece llevarse la primacia 
entre todas las naciones. 

Y ya que le era imposible recibir particularmente à todos 
los peregrinos, recibió el mayor número posible de Sacerdo- 
tes y de seglares, saliendo todos de su presencia bien per- 
suadidos de que el Papa León XIII, à pesar de sus 84 afíos, 
tienegran actividad y clarísima inteligencia; es de tan gran 
corazón como cabeza; siente como Apòstol y habia como sa- 
bio, hallàndose dispuesto à dejar la vida presente, cuando 
fuere la voluntad de Dios, para volar ú la eterna. 

i\ cuííl ha sido el éxito de la peregrinación? En primer 
lugar podemos decir, que la peregrinación espahola ha sido 
la solución pràctica de la cuestión obrera y la cuestión social. 
Ambas cuestiones son pavorosas para los estadistas y gober- 
nantes modernos, que no quieren admitir las ensefianzas del 
sapientísimo León XIII en su Encíclica Remin novarurn. 
Por todas partes ven peligros, y à todas horas se encuentran 
con la insuficiència de los castigos, que imponen à los enemi- 
gos de la propiedad y de la autoridad. Son, ademàs, incom- 
petentes para fijar reglas de armonía entre las clases sociales, 
por haber ellos proclamado doctrinas, cuyas necesarias con- 
secuencias son los delitós, que intentan reprimir. Desde el 
momento en que autorizaron, y autorizan que se ensefie en 
la càtedra, en el libro, en el periódico, y en el circulo, que 
l'a propiedad, tal como està constituïda, es un robo, y que es 
preciso hacer desaparecer toda autoridad, ya son impoten- 
tes para remediar los males del socialismo y del anarquismo. 

Por el contrario, la reciente peregrinación obrera ha de- 
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mostrado la eficacia de la doctrina evangèlica para unir los 
Animós de todos en una misma aspiración, y establecer la ar- 
monía, la paz y la concordia por el fiel cumplimiento de los 
propios deberes. Se ha visto la unión producida por la cari- 
dad, sin faltar en nada A los principios de la justícia. A los 
pies del Sumo Pontífice se han postrado el patrono y el obre- 
ro, el rico y el pobre, el amo y el sirviente, todos sumisos A 
la voz de sus Prelados, como éstos A la del Papa. Mil odio- 
cientos obreros han comido juntos en el Vaticano, servidos 
por las Hijas de la Caridad, sin que haya ocurrido el menor 
desorden, antes bien, contentos de ver los prodigios de una 
cristiana organización, y los frutos de la obediència. 

También podemos decir, que el éxito de la peregrinación 
ha sido el aumento de la fe y de la piedad en los mismos pe- 
regrinos, y por ellos en sus familias y en todo el pueblo es- 
pafiol. Las gracias obtenidas en Roma han sido un nuevo 
estimulo A la vida cristiana, y una grata satisfacción para los 
que de ellas han participado, habiendo estado unidos en es- 
píritu A los peregrinos. El relato de lo que éstos han visto y 
oído en Roma, viene A confirmar A todos en aquel articulo 
del símbolo Apostólico: Creo la Santa Iglesia Catòlica, au- 
mentAndose así la docilidad A las ensefíanzas del Romano 
Pontífice. iQué lección tan hermosa y tan bien recibida! 

Finalmente, y por lo que A esta Archidiócesis en parti¬ 
cular se refiere, la peregrinación ha tenido un éxito feliz, ya 
se considere la gran benevolencia, con que el Sumo Pontífi¬ 
ce acogió las manifestaciones que le hice en mi nombre, en el 
de mi Cabildo Catedral y en el de todo el Clero y pueblo 
Compostelano, y la ofrenda que enlregué para el Dinero de 
San Pedro; ya prineipalmente la gracia extraordinària que 
me ha otorgado, de daros la Bendición Papal, anunciada 
para este dia. 

Yo no puedo menos de exhortar A todos, A que correspon- 
dan A la divina bondad con acciones de gracias por tan sefia- 
lados beneficiós. Pero esto no basta: es preciso que dure y 
permanezca en vosotros y en todos los espafloles, el espíritu 
de fe, para rechazar cuanto A ella se oponga; el espíritu de 
acatamiento y amor al Romano Pontífice, Vicario de Cristo 
en la tierra; la sincera obediència A su suprema autoridad; el 
espíritu de piedad en los individuos y en las familias; la 
mutua caridad entre todas las clases sociales; el respeto A to¬ 
dos los legítimos derechos; y el mAs exacto cumplimiento de 
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todos los deberes. Tengamos presentes las palabras de San 
Pablp: un pan, un cuerpo, sonios miichos, todos los que par- 
ticipanios de un mismo pan, que es el Santísimo Saeramento 
del altar. Vivamos unidos en Cristo por caridad acA en la 
tierra, para reunirnos un día en el Cielo. Así sea. 
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de Su Excia. Ilma. mandando à los Pàrrocos que cumplan 
lo dispuesto en las Sinodales, referente à los que no 
hubiesen cumplido con el Precepto Pascual. 


Jlr^obúspabo bc Santiago bc (Eompostela. 

3iI|Lbiendo terminado el tiempo sefíalado para cumplir con 
1 if0el Santo Precepto Pascual, encargamos à los senores 
Pàrrocos y Ecónomos de la Diòcesis, que à la brevedad po- 
sible ejecuten lo dispuesto en la Constitución 263, cap. VII, ti¬ 
tulo V de las Sinodales, los que todavía no lo hubieren hecho, 
y à todos hacemos las advertencias Siguientes: 

1. a No cesen de inculcar en caridad à todos los feligreses 
que no hubieren cumplido el Precepto Pascual , la obligación 
en que estàn de confesar y comulgar durante el afio, amo- 
nestàndoles à que lo hagan cuanto antes, y recordàndoles las 
penas canónicas en que incurren los que culpablemente no 
cumplen con Pascua. 

2. ft Si llegare el caso de enfermar gravemente alguno de 
los que, por cualquier causa que sea, no cumplió con el Pre¬ 
cepto Pascual, visítele el Pàrroco, exhortàndole con amor y 
buenas formas, à que se arrepienta y disponga, orillando 
cualquier impedimento que hubiere, à reconciliarse con Dios, 
y hacer una buena confesión de sus pecados. No se cansen 
ni desanimen los seflores Pàrrocos, aunque alguna vez sean 
recibidos con poca cortesia, considerando que setratadela 
salvación de las almas, à tanta costa redimidas por Nuestro 
Seflor Jesucristo. 

3. a Si à pesar de los cuidados, avisos y ruegos del Pà¬ 
rroco, falleciera impenitente, con grave escàndalo del pue- 
bio fiel alguno de- aquellos à que se refiere la Constitu¬ 
ción 316, cap. IV, tít. VI de las Sinodales, cumpla puntual- 
mente aquel lo que se dispone en la misma, procediendo in- 
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mediatamente, por escrito, ante Notario eclesidstico si le 
hubiere, ó ante otro Sacerdote nombrado al efecto corno Se- 
cretario, A practicar la información testifical mandada en la 
Constitución referida, y à lo demàsque en ella se dispone, 
procurando recibir declaración A algunas personas, que es- 
tuviesen presentes en el acto del fallecimiento. 

Santiago 20 de Junio de 1894. 


f EL ARZOBISPO. 
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COMUNICACIÓ^ 

de Su Excia. Ilma. al Excmo. Sr. Ministro de Gracia y 
Justicïa sobre Oblatas Parroquiales. 


J^^xcmo. Se$or: —Por Real cèdula auxiliatoria de 27 de Ju- 
^F^nio de 1867, no solamente se mandó ejecutar y cumplir 
el arreglo parroquial de esta Diòcesis, hecho por el Emi- 
nentísimo sefior Cardenal García Cuesta, sino también el 
Arancelde derechos parroquiales, formado por el propio se¬ 
fior Arzobispo, declarando A los Curas con derecho & la parte 
que les correspondiese en los derechos de estola y pie de al¬ 
tar fijados en dicho Arancel.—En el cual se leen las palabras 
siguientes: Oblatas. Es costumbre inmemorial en esta Diòce¬ 
sis, sancionada en el Concordato, dar d los Pàrrocos anual - 
mente una pequena prestación en especie, conocida con el 
nombre de oblata, que apenas asciende al valor de dies 
reales.—Conservamos esta costumbre de la oblata en espe¬ 
cie, y las oir as menor es en el tiempo de Pascua, introduci- 
das para ayiida del Pdrroco en los gastos de la fiesta del 
Patrono y del cumplimiento del Precepto Pascual, todo se- 
giínla costumbre establecida en cada parròquia.—Quedan 
abolidas las demds ofrcndas, que en algunas aldeas se ha - 
cían con motivo de los entierros .—F\md<ido en la costumbre 
inmemorial, en el Concordato de 1851, en la Real cèdula con¬ 
cordada de 3 de Enero de 1854, en el Arancel de la Diòcesis, 
y en el caròcter remuneratorio de las oblatas, el Juez muni¬ 
cipal de Culleredo, & cuya demarcación corresponde la pa¬ 
rròquia de Sueiro, en esta Diòcesis, condenó por sentencia de 
16 de Noviembre de 1893 A dos feligreses de dicha parròquia 
de Sueiro al pago de las oblatas, que debían y no querían 
pagar.—Mas habiéndose alzado al Juez de Instrucción de la 
Coruna, èste por sentencia de 22 de Diciembre de 1893, re- 
vocó la sentencia del Juez municipal, absolviendo A los recu- 
rrentes del pago de las oblatas, por considerar éstas volun- 
tarias, A pesar de los fundamentos alegados en la sentencia 
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del Juez municipal.—Por otra sentencia de 16 de Diciembre de 
1893, el mismo Juez municipal de Culleredo condenó ú cinco 
vecinos de la misma parròquia de Suciro al pago de las obla¬ 
tas ú instancias del Cura púrroco. Y por otra sentencia de 27 
de Enero de 1894, el Juez de Instrucción de la Corufia revocó 
la sentencia del Juez municipal.—Esparcida por la feligresía 
de Sueiro, y por toda la Diòcesis, la noticia de las sentencias 
del Juez de la Corufia, es inminente el peligro de que las obla¬ 
tas desaparezcan de la mayor parte de las parroquias, con 
gravísimo detrimento de los Curas, cuyas dotaciones, sobre 
ser en extremo reducidas, sufren el descuento de 10 por 100. 
—Por lo cual es en mi un deber ineludible acudir àV.E., para 
que haga cumplir las disposiciones concordadas. Que las 
oblatas, à que se refiere el Arancel aprobado por Real cèdu¬ 
la de 27 de Junio de 1867, son obligatorias, se demuestra fà- 
cilmente. 

No deben confundirse las oblalas con las ofrendas, como 
ha hecho el Juez de Instrucción de la Corufia, pues el mismo 
Arancel que conserva las oblatas, declara abolidas las ofren¬ 
das, y las palabras del Arancel explican la diferencia. Ni 
el que las oblatas fueran en un principio voluntarias, prueba 
que ahora dejen de ser obligatorias; porque la costumbre se 
ha convertido en ley, siendo hoy las oblatas verdadei'as pres- 
taciones que los cabezas ó jefes de familia pagan à sus Pà- 
rrocos, en el tiempo, especie y medida de costumbre en cada 
parròquia. Los fundamentos de hecho de la obligación de pa¬ 
gar las oblatas son: l.° El modo de obrar de los fielcs; los 
cuales en las parroquias, donde existe esta costumbre (por¬ 
que no en todas la hay), satisfacen las oblatas como una 
obligación sagrada, que sobre ellos pesa, siendo pocos los 
que se oponen al pago de esta obvención parroquial; y si es¬ 
tos obran así, no es porque no se crean obligados, sino por 
algún resentimiento con su Pàrroco, ó porque óste les ha rc- 
prendido algún vicio ó porque les ha incitado à no pagar al¬ 
gún enemigo de la clase sacerdotal.— 2.° La fucrsa de la 
costumbre; que es distinta aun en parroquias limítrofes, 
pues mientras en unas satisfacen las oblatas solamente los 
casados, en otras lo hacen también los viudos ó viudas, y en 
muchas los viudos pagan sólo la mitad.—3 ° Las personas 
màs religiosas y pudientes pagan las oblatas mientras se ha- 
llan en estado de casadas, y dejan de pagarlas cuando pasan 
al estado de viudas, todo en fuerza de la costumbre estable- 
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cida, y reputada por los fieles como ley.—4. 8 Cuando los PA- 
rrocos se han visto o.bligados A acudir A los tribunales contra 
algunos feligreses, que con notoria mala fe se resistían A pa¬ 
gar las oblatas, han obtenido sentencia à su favor, resultan- 
do los rebeldes eondenados A pagarlas por ser obligatorias.— 
5.° En muchísimos casos los mismos jueces sentenciadores 
eran feligreses en las parroquias donde residían, y pagaban 
ellos A los Curas las oblatas, como obligatorias; debiendo de- 
cirse lo mismo de los testigos, que deponían de la existència 
de la costumbre, con el carActer de obligatòria.—Los funda- 
mentos de dereclio son los siguientes: l.° Las disposiciones 
canónico-legales sancionan la antigua costumbre, y la con- 
sideran convertida en ley.—2.° Las oblatas tienen un carAc- 
tcr remuneratorio de servicios extraordinarios, que' los PA- 
rrocos prcstan A sus feligreses en determinadas épocas del 
afio; como son, la del cumplimiento con el Precepto Pas¬ 
cual, en cuya època necesitan los PArrocos rurales, que sus 
compaïíeros vengan A auxiliaries, y esto ocasiona gastos ex¬ 
traordinarios; y la de las fiestas del Patrono de cada parrò¬ 
quia, cuya soíemnidad requiere la asistencia de otros sacer- 
dotes, y también ocasiona A los Curas gastos extraordina¬ 
rios.—3.° El Arancel diocesano fija derechos rnenorcs A los 
Curas de parroquias rurales, que A los de parroquias urba- 
nas, no sólo por el menor coste de las cosas necesarias para 
la vida, sino porque aquellos cuentan con las oblatas que 
son parte integrante de los derechos de estola y pie de al¬ 
tar.—4.° De donde se deduce, que si quedaran abolidas las 
oblatas, seria de estricta justícia, como necesaria indemniza- 
ción, aumentar el Arancel de derechos parroquiales en las 
parroquias rurales.—5.° DerivAndose la obligación de pagar 
las oblatas, A que se refiere el Arancel diocesano, de dispo¬ 
siciones concordadas entre la Iglesia y el Estado, ningún 
funcionario publico puede, por sí y ante sí, como ha hecho el 
Juez de Instrucción de la Corufia, declarar voluntarias y li- 
bérrimas las oblatas; porque esto es una verdadera usurpa- 
ción de atribucioncs. Nadie puede dar interpretacióh autènti¬ 
ca de la ley, sino el que la ha dado, y cuando la ley es concor¬ 
dada, se necesita el consentimiento de ambas potestades para 
modificaria, ó abrogarla. La obligación de un funcionario 
público, cuando se le pide el cumplimiento de una disposi- 
ción concordada, es prestar auxilio A los Ministros de la 
Iglesia contra los rebeldes, y no apoyarlos, pretendiendo bo- 
3o 
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rrar con una sentencia, ó disposición gubernativa, lo que 
han sancionado las dos supremas potestades.—En atención A 
todo lo expuesto, yo ruego A V. E., que, de acuerdo con el 
Muy Reverendo Nuncio de Su Santidad, dicte una disposi¬ 
ción, que impida la abolición de las oblatas, ó me faculte 
para compensar esta pérdida en el Arancel diocesano.—Dios 
guarde A V. E. muchos afios.—Santiago 2 de Junio de 
1894 . —JOSÉ, Arzomspo de Santiago df. Compostela.—Ex- 
celentísimo Sr. Ministro de Gracia y Justícia. 
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CARTA PASTORAL, 

contra la propaganda protestante. 


is EL DU 0, JOSÉ MARTÍN DE HERRERA ! DE LÍI6LE8IA, 

por la graci* bc Jlio* p bc la £nnta ^Scbc apostòlica, ^rrobispo bc San¬ 
tiago bc (íompostcla, (Dapcllàn ^Hatjor bc S- £&•• <Sncjar (Drbimirio bc su 
gUal Capi lla. Casa 11 (Cortc. gtotnrio ^laijor bel Jtcino bc £cdn, Caballe¬ 
ro ©ran Crus bc la 3 lral u bisttnguiba (Dcbcn bc (Carlos ££E, £cn;tbor 
SJeiiui, bel Consejo bc S- £&■> dc., ctc. 

Àl Venerable Dean y Cabildo <le nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo d.3 la Colegiata de la Coruna, à nuestros Àrciprestes, Pàrrocos 
y demàs Clero, à los Religiosos y Religiosas, y a los fi eles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS 


c/ 



<2 


m 


JtuANDO Nos hallabamos practicando la Santa Pastoral 
^Visita lejos de esta Metròpoli, llegó A nuestras manos 
la enèrgica protesta del Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de 
Toledo contra una ceremonia religiosa, que ministros del 
protestantismo, venidos de Inglaterra, celebraron el 23 de 
Septiembre próximo pasado, en la capilla abierta, el aflo an¬ 
terior, al cuito púbüco de la secta anglicana en la capital de 
Espafta catòlica, a pesar de las protestas del Episcopado, del 
Clero y del pueblo. Al momento Nos adherimos de todo cora- 
zón A tan oportuna, como necesaria protesta en los breves 
términos, que Nos consentían las perentorias ocupaciones de 
nuestro sagrado ministerio. 

Pero esto no era suíiciente a nuestros sentimientos de Pre- 
lado espanol y de católico sincero; necesitabamos desahogar 
nuestro corazón, oprimido por el peso de la pena y amargura 
que Nos causan, la pérdida de tantas almas redimidas con la 
preciosa sangre de Cristo, y los peligros que corren especial- 
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mente las que han sido confiadas à nuestra solicitud pastoral. 
Ya lo sabeis, Venerables Hermanos y amados hijos; el pro- 
testantismo tiene prosélitos en esta Archidiócesis hace unos 
vçiate aflos, y en la Santa Pastoral Visita, que acabamos de 
girar por los Arciprestazgos de Salnés, Morrazo, Cotovad y 
Montes, hemos tenido ocasión de observar los amargós fru- 
tos de la rebelión de Lutero y Enrique VIII en las parro- 
quias de Marín y de Pifleiro. Si en otras no han logrado 
iguales resultados los emisarios de la herejía, esto se debe al 
celo de venerables Curas pàrrocos, y à la decidida coopera- 
ción de dignas autoridades y excelentes católicos. 

La ceremonia, emperò, que acaba de realizarse en la Villa 
y Corte de Madrid, residència del Rey de Espafla y de su 
Augusta Madre, la Reina Regente, tan catòlica como virtuo¬ 
sa, reviste un caràcter gravisimo, y es de inmensa trascen- 
deneia. Lo que no lograron los revolucionarios, que destro- 
naron à D. a Isabel II; lo que no consiguieron los masones y 
demagogos en la' època triste de la revolución de Septiembre, 
ha tenido lugar en el período de la restauración, en las cir- 
cunstancias, al parecer, màs favorables para el restableci- 
miento de la unidad catòlica, tan deseada por los buenos es- 
pafíoles. El protestantismo ha encontrado verdadera protec- 
ción oficial en Espana, y provisto de un salvoconducto, ha 
logrado que se construya una capilla y un centro de ense- 
nanza en Madrid; y ahora, como para lanzar un reto al Epis- 
copado espafiol, ha enviado ministros de su cuito, para con¬ 
ferir à un desgraciado apóstata del Catolicismo la dignidad, 
misión y facultades del apostolado, que ellos no tienen. Con 
lo cual, y con la fundación de templos y centros de propa¬ 
ganda en donde quiera que les plazca, es evidente que se vie- 
ne à descatolizar à Espafía, hiriendo los sentimientos religio¬ 
sos del pueblo, perturbàndole en la pacífica posesión de la fe 
catòlica, y preparando días de luto y desolación à nuestra 
desventurada patria. 

Ya veis, VV. HH. y aa. hh., cuàn grave es la obligación 
que cumplimos hoy, dirigiéndoos esta Carta Pastoral, à fin 
de preveniros conlra la propaganda protestante. 

Lo primero que nos ocurre, VV. HH. y aa. hh., al tratar 
de estc asunto, que tanto afecta à la conciencia de todo fiel 
cristiano, es manifestaros que aun cuando todas las leyesci- 
viles autorizasen la herejía, la apostasia y la màs absoluta 
licencia de pensar, hablar, escribir y obrar al antojo y capri- 
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cho del espíritu privado, ningún católieo podria renegar de 
la fe de Jesucristo, ni faltar à las promesas solemnes del San¬ 
to Bautismo. Las leyes humanas en tanto son reglas de bien 
obrar, y tienen fuerza de ligar nuestra conciencia, en cuanto 
que son conformes con la Ley divina, que es la norma inva¬ 
riable, y el fundamento indestructible de toda ordenación ó 
disposición encaminada al bien común de los súbditos. Por 
nií, dice el Seíior, reinan los reyes, y los legisladores decre- 
tan cosasjustas (I). No hay justícia, que nò emane del que 
es justo por esencia; no hay poder ni autoridad, que no esté 
subordinada A la de Dios, Legislador Supremo, Rey de reyes, 
Seiïor de los que dominan (2), y juez de vivos y muertos (3). 
Ni basta que una ley autorice, y aun proteja la propaganda 
del error contra los dogmas de nuestra Religión, para que el 
hijo sumiso de la Santa Madrc Iglesia tenga por lícito lo que 
estA prohibido por la Ley divina; y cuando la ley humana 
dispensa tal licencia y protección, el deber de los católicos 
consiste en impedir A todo trance el contagio de la herejía, y 
en adoptar todas aquellas medidas de precaución, que dfeta 
la Santa Iglesia, para no mancharse con la lepra de las ma- 
las doctrinas, ni consentir por su parte las manifestaciones 
de un cuito falso. 

Existe en Espaílauna ley fundamental, cuyo articulo 11 
dice, que la Religión Catòlica, Apostòlica, Romana es la 
del Estado; que nadie serà molestado en el territorio espa- 
üol por sus opiniones refigiosas, ui por cl ejercicio de su 
respcclivo cuito, salvo cl respeto debido à la moral cristia¬ 
na; pero que no se permitirún otras ceremonias ni manifes¬ 
taciones públicas, que las de la Religión del Estado. 

En virtud de estas disposiciones, todos los organismos 
del Estado deben llevar la marca de católicos; las leyes, las 
instituciones, la çnseftanza, la administración, y cuanto se 
reficra al ejercicio de los poderes públicos, debe ser conforme 
A los dogmas y preceptos de la Iglesia Catòlica, Apostòlica, 
Romana. Desde que se promulgó esta ley en 1876, se ha en- 
tendido que el cuito tolerado A los no católicos es el cuito pri¬ 
vado, y no el publico; si es que ha de establecerse alguna di¬ 
ferencia entre la Constituciòn de 1869, por cuyo articulo 21 


(i, Prov.c. VIII, v. i5. 

( 2 ) Apoc. c. XIX, v. i0. 

(3) Act. c. X, v. 42 . 
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quedaba garantido el ejercicio publico ó privado de cual- 
quier cuito, y la Constitución de 1876, cuyo articulo 11 dice 
que no se permitiràn otras ceremonias ni mani/estaciones 
públicas, que las de la Religión del Estado que es la catòlica. 

Esta fué la causa de que, al anunciarse cn el arlo de 1892, 
que iba à abrirse al cuito publico en Madrid una capilla pro- 
testante, los Prelados de esta Provincià eclesiàstica, uniendo 
su voz à la de todos los Obispos, y à la del Clero y pueblo 

espafiol, protestàsemos contra la apertura de dicha capilla, 
por consideraria ilegal, atentatoria à los sentmuentos reli¬ 
giosos de la nación, y principio de funcstas perturbaciones. 
Los hechos dicen ya muy alto, que por haberse autorizado la 
construcción de un edificio destinado al ejercicio de un cuito, 
diverso del católico, en un sitio público, para que en él in- 
grese el público, y dentro de ól se celebren ceremonias y 
actos públicos {puesto que no es una casa particular), los 
protestantes se han envalentonado, y sacando las consecuen- 
cias de aquella autorización, se han atrevido ú estableceí 
una falsa jerarquia episcopal en la Espafta de los Reyes ca- 
tólicos, y de Felipe 11, para emprender con màs ahinco la 
propaganda del protestantismo por toda nuestra nación. \ 
esto no puede menos de traer funestas perturbaciones é in¬ 
evitables conflictos, por ser una agresión injusta contra los 
que nos hallamos en tranquila posesión de la verdad revela¬ 
da, y no queremos que se nos considere como b'àrbaros infie- 
les, ó salvajes ignorantes, necesitados de misiones para ser 

iluminados por la fe de Cristo. 

No sucederia tal cosa, si la vigente ley, aunque no llena 
nuestros deseos, se interpretase rectamente, como había su- 
cedido antes del triste suceso que lamcntamos. La interpre- 
tación autèntica de las leyes es función pròpia del poder lc- 
gislativo, y no del ejecutivo, al cual únicamente correspon- 
de hacer cumplir la ley. De lo contrario, se confunden lasti- 
mosamente los poderes, y se introduce el caos en la sociedad. 
Tràtase en el presente caso de saber, si se han de conceder à 
los herejes, iguales ó parecidos derechos, que à los católicos, 
si, à pesar de haberse promulgado la Constitución de 1876, 
rige todavía la de 1869, y con ella la sección 3.’\ cap. II, H- 
bro II del Código penal de 1870, que trata de los delitós re- 
lalivos al libre ejercicio de los cidtos; cosa completamente 
distinta y aun opuesta à la tolerància del cuito privado de los 
disidentes, y à la prohibición terminante de todas las cere- 
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monias y manifestaciones públicas, que no sean de la Reli- 
gión delEstado, que es la Catòlica, Apostòlica, Romana. 

Nos hemos guardado de llamar consagración à la cere- 
monia verificada por unos extranjeros en la capilla protes- 
tante de la calle de la Beneficencia, el domingo 23 de Sep- 
tiembre último. Los protestantes carecen de verdadera jerar¬ 
quia de orden y de jurisdicción, del Sacramento del Orden, y 
del Sacrificio Eucarístico. El Eminentísimo sefior Cardenal 
Vaughan, Arzobispo católico de Westminster, dice en una 
carta recientemente dirigida al Emmo. Sr. Cardenal Mones- 
cillo, Arzobispo de Toledo: que los Obispos y ministros de la 
Iglesia protestante Inglesa y de Irlanda no tienen órdenes 
vdlidas. La fórmula de ordenación compuesta por Crammer 
en tiempo de la Reforma, la hiso con el fin de excitat toda 
noción del sacerdocio conto ministros, que ofrecen sacri- 
Jicio (1). 

Es indudable que no se confiere el Sacramento del Orden, 
ni resulta la consagración espiscopal, cuando no hay sujeto 
hàbil, matèria vàlida, forma expresiva del efecto del Sacra¬ 
mento, ministro legitimo, é intención en éste de hacer lo que 
hace la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana. En la consa- 
bida ceremonia, el sujeto era un Sacerdote y Religioso após- 
tata, y los ministros no eran legítimos, por haber perdido este 
caràcter los que funcionaron desde el principio del protestan- 
tismo en Inglaterra. La intención de los pretendidos consa- 
grantes no fué ciertamente la de hacer lo que hace la Iglesia 
catòlica, sino lo que prescribe la litúrgia anglicana, que des- 
poja al Sacramento del Orden del caràcter, que le dió el mis- 
mo Jesucristo, cuando, despuòs de haber consagrado el pan 
y el vino la noche de la Cena, y haber dado su Cuerpo y 
Sangre à los Apóstoles, les dijo: “Haced esto en memòria de 
mí.“ Hoc faci te in meam commemorationem (2), con cuyas 
palabras dice el Concilio de Trento, que fuerott instituídos 
Sacerdotes (3), para ofrecer el sacrificio de la nueva ley. 
Mas los protestantes no admiten el Sacerdocio, ni el sacrifi¬ 
cio instituído por Nuestro Sefior Jesucristo. 

Por lo que dice relación à la poteslad de jurisdicción, es 
evidente, que ni Enrique VIII, ni sus sucesores han podido 


’T) Véase el número iíf 36 de El Correo Espanol, correspondiente al vierncs 
19 de Octubre de 1894. 

(a) i. a Cor.,c. XI, v. a5. 

( 3 ) Sess. XXII, c. I y càn. 11 . 
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dar lo que no tiencn. iQuiòn les ha dado esa supremacia es¬ 
piritual y eclesiàstica, que obligan à reconocer por medio de 
un juramento? iEn qué lugar de la Bíblia pueden fundarse 
los ministros del anglicanismo para pretender fundar una 
jerarquia Episcopal en Espafia? “Los doctores católicos Har- 
ding, Bristow, Stapleton y el Cardenal Alien, que habían sido 
condiscípulos de los primeros Obispos protestantes, no per- 
dían ocasión de decirles, que ten fan tanto de Obispos conio 
sa Reina Isabel de Papa; sin que ninguno de ellos cuidase 
de refutar tan terrible acusación, contentàndose, poi via de 
desquite, con ridiculizar la consagración catòlica (1).“ 

Miraríamos con desprecio la pretendida consagración 
episcopal, hecha por ministros incompetentes, con solemni- 
dad, publicidad y protección oficial, si no viésemos en ella 
un remedo diabólico de la imponente ceremonia de nuestra 
consagración verdaderamente Episcopal; y decimos diabóh - 
co, porque siendo el diablo el padre de la mentirà (2), 
ya que no puede hacer caer & los espaftoles en la apos- 
tasía, presentàndosc en su horrible desnudez de rebelde 
à Dios, procura que sus adeptos se pongan pieles de ove- 
jas (3), y que vista el traje morado de Obispo católico el que 
arrojó la sotana negra de Sacerdote v r^ligioso. Apóstatas y 
renegados han de componer en Espafia la grey de la herejía; 
pero como es infinito el número de los necios (4), tememos 
con fundamento, que se perviertan muchas almas, y caigan 
en la tentación, no de abrazar el anglicanismo, por creerlo 
la religióij verdadera, sino de aumentar el número de los re- 
beldes al magisterio, y à la autoridad de la Iglesia Catòlica, 
Apostòlica, Romana. 

Para impedir en lo posible tan perniciosa propaganda del 
protestantismo, con las tristes consecuencias del libre exa¬ 
men , espíritu privado, sacerdocio universal y emancipación 
de toda autoridad docente y regente, de que tanto alardean 
los protestantes, no basta que nosotros protestemos de nue- 
vo, una y mil veces, contra estos pasos audaces de la secta 
anglicana en nuestra catòlica Espafia. Vamos à consignar 
aquí las mdximas y reglas de conducta, que han de tener 


H) «El Protestantismo refutado por la Bíblia,» pjrclP. Fr. Jos<í Coll. Ma¬ 
drid, i 88 S f pàgina *52. 

( 2 ) Joan ,c. Vllf, v. 44 . 

(3) Matth., c. VII, v. i3. 

(4) Eccles., c. I, y. i5. 
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presentes nuestros muy amados diocesanos para no dejarse 
arrastrar de las corrientes del error: 

. l. rf El protestantismo no es propiamente una religiòn, 
3 r a se considere ésta como ciència, ya como virtud. Le falta 
el solidísimo cimiento de la regla infalible de la fe, de los mo- 
tivos de credibilidad en favor de las verdades reveladas, y 
del magisterio infalible, que ensefía òstas con toda seguridad. 
La virtud de la Religiòn inclina à dar à Dios el cuito que É 1 
mismo ha hecho conocer que le agrada, y no puede saberse 
cuAl es ese cuito, si no se sigue con docilidad el magisterio de 
la Iglesia catòlica. 

2 . 11 El protestantismo es un conjunto de sectas, que care- 
cen de unidad; es acéfalo y anàrquico por su pròpia natura- 
leza, por su origen 3 - caràcter. No hay entre sus adeptos uno 
sólo, que haya recibido de Jesucristo, ni mediata, ni inmedia- 
tamente la potestad, que Jesucristo recibió de su Eterno Pa- 
dre, y confirió à sus Apóstoles, ni la misión contenida en es¬ 
tàs palabras, que les dirigió poco antes de subir à los Cielos: 
Id, pues , por todo el mundo, predicad cl Evangelio d toda 
criatura . El que creyere y fuere bautizado, serà salvo, mas 
el .que no creyere , serd condenado (1). No tienen los protes- 
tantes verdadera jerarquia, ni de orden divino, ni de juris- 
dicción eclesiàstica; sólo reconocen la supremacia que se 
han arrogado los Príncipes y Sumos imperantes sobre sus 
súbditosen matèria de Religiòn; puya supremacia no puede, 
en manera alguna, traspasar los limites de sus dominios tem- 
porales, quedando reducida cada secta à determinadas re- 
giones, y careciendo enteramcnte de la catolicidad. 

3. A El anglieanismo no es una religiòn, es una rebelión. 
Enrique VIII sacudió el yugo de la obediència debida al 
Papa, se declaró jefe y soberano de la Iglesia anglicana, y 
prohibió reconocer otra autoridad espiritual ò temporal, màs 
que la suya. La Reina Isabel hizo de Papisa, y bajo su reina- 
do el Parlamento proscribió de nuevo el Catolicismo, como 
3 *a lo había hecho en tiempo de Eduardo VI. Y siendo cosas 
inconciliables, la transmisión del apostolado, 3 r la rebelión 
contra el legitimo sucesor de San Pedro, y los legítimos sa- 
cesores de los Apóstoles, claro es, que la llamada Iglesia an¬ 
glicana carece de jerarquia, de sacerdocio, de episcopado, 
de magisterio, de potestad espiritual, y de sucesión en el mi- 


( 1 ) Marc., c. XVl, vv. i5y 16 . 
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nisterio instituído por Nuestro Seíïor Jesucristo. Es una rama 
separada del tronco, sin la savia de la fe, sin el vigor y loza- 
nía de la unidad, sin la hermosura de la caridad: palidece, se 
descomponey pulveriza bajo la influencia del espíritu priva- 
do, de la razón individual y de la humillante dependencia 
del Estado. Los que hoy aspiran al titulo, honores y sueldos 
de Obispos anglicanos, tienen que hacer primero el juramen- 
to de la supremacia espiritual de la Reina de Inglaterra, y 
contra toda autoridad eclesiàstica ó poder espiritual, que no 
sea el de la misma Reina (1). 

4 a Los católicos que buscan de veras su eterna salva- 
ción, jamàs pueden hacerse protestantes; porque, como dice 
el Emmo. Sr. Cardenal García Cuesta, dignísimo Arzobispo 
que fué de Compostela, glòria del Episcopadoespaflol, teólo- 
go profundo, y famoso apologista de nuestra Religión, “los 
protestantes confiesan que en todas las religiones puede uno 
salvarse, con tal que crea en Jesucristo, y dicen que los cató¬ 
licos se salvan y van al Cielo. l·Iasta ahora no se ha visto, en 
tres siglos que van de protestantismo, que un sólo hombre se 
haya hecho protestante para ser mejor y màs santo. Todos 
se liacen protestantes para vivir con màs licencia, y según 
sus caprichos (2).“ “Ellos mismos confiesan que micntras 
nosotros tomamos de entre ellos las personas màs sabias, 
màs virtuosas y màs religiosas, que todos los días se estàn 
convirtiendo al catolicismo, nosotros les rcgalamos las he- 
ces, esto es, las personas màs cínicas, màs viciosasy liberti- 
nas. Confiesan que cuandoel Papa limpia su jardín, les echa 
à ellos todas las malas yerbas y las inmundicias: confiesan 
que apenas pueden reclutar sino malvados y libertinos (3).“ 

5 n Los católicos, que apostatan, para hacerse protes¬ 
tantes, van derechamente à su eterna perdición; porque no 
pueden ignorar, al menos con ignorància invencible, que no 
pueden salvarse los que culpablemente viven y mueren fuera 
de la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana: y si à pesar de 
saberlo, se lanzan à ser prosélitos de los que vienen à Espa- 
fla à propagar, no el Santo Evangelio, sino la influencia po¬ 
lítica de su nación, realmente son culpables de enorme delito 


(1) Litúrgia anglicana.—Oxford, 1876, pàg. 5 j 7 . 

(2) Catecismo para uso del pueblo, aícrca del Protestantismo.—Madrid, 18G9, 
pàgina 28. 

( 3 ) Pàg.25. 
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delante de Dios; y si no se arrepienten antes de morir, se 
condenaran para siempre. 

6. a Todo buen católico debe estar prevenido contra las 
asechanzas de los propagandistas del protestantismo, y no 
admitir de su mano ejemplares de la Biblia, ni otros libros, 
que eontiencn el veneno de la herejía bajo títulos de religión, 
y aun de piedad, comenzando el autor por algunos conceptos 
admisibles, enseflando después la oreja de lobo, cubierto con 
piel de oveja, y terminando por la declaración audaz del 
error, y la manifestación de odio pertinaz contra la Iglesia 
catòlica. Los libros, folletos, revistas, periódicos, y otras pu- 
blicaciones, que ensefían, aplauden y defienden el protestan¬ 
tismo, estan prohibidos para los católicos, como una plaga 
mil veces peor que las de Egipto, como un veneno, que mata 
las almas y vicia el corazón, y como un azote, que el Sefior 
permite en estos tiempos de descreimiento, indiferència y 
positivismo. Alerta deben estar los padres de familia, para 
impedir que sus hijos sean víctimasde tal propaganda. 

7. 11 Llamamos muy especialmente la atcnción de los pa¬ 
dres de familia sobre la gravedaddel pecado, que cometen, 
los que envían & sus hijos & las escuelas protestantes, dondc 
inevitablemente son pervertidos en la Doctrina cristiana, 
con gravísimo detrimento de sus almas; que acostumbradas 
à oir, desde la primera edad, las ensefianzas heréticas, tie- 
nen por necesidad que perder el don de la fe, que recibieron 
en el bautismo, convirtiéndose así los padres en verdaderos 
homicidas de sus hijos, y contrayendo tremenda responsabi- 
lidad ante el tribunal de Dios. No autoriza ciertamente el 
articulo 11 de la Constitución vigente para atacar, por me- 
dio de una propaganda tan eficaz, las creencias del pueblo 
espafiol, pero, cuando vemos tan decidido empeílo en dejar 
introducir en Espafia la dominación del error protestante, 
violentando el sentido obvio y genuino del mencionado ar¬ 
ticulo, por complacer & los extranjeros, ó por satisfacer com¬ 
promisos de secta, Nos creemos màs y màs obligado à pro¬ 
testar contra las escuelas de niftos, regidas por protestantes, 
aunque dichas escuelas no sean oficiales ó públicas, porque 
siendo el Estado católico, y estando vigente el Concordato 
de 1851, no se deben consentir esos centros de primera ense- 
flanza, abiertamente contrarios & nuestra Religión, como no 
se consiente ningún centro ni asociación, que tenga por ob- 
jeto derrocar la Monarquia, y demàs instituciones vigentes. 
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V no sólo las escuelas de primera ensefíanza, síno tam- 
biún todos los colegios, Institutos y Universidades del Reino 
deben tener maestros católicos. Con mucho gusto hacemos 
nuestras las siguientes palabras de nuestros carísimos Her- 
manos en el Episcopado, reunidos últimamente en Tarra¬ 
gona: “Con la misma energia protesta el Congreso en unión 
de los Prelados, que le presiden, contra los decretos de Ins- 
trucción pública, en que se hace caso omiso de la ensenanza 
de la Religión, mientras se multiplican asignaturas de mate- 
rias, que sólo tienden A lo terreno; y se da libertad omnímo- 
da A los Profesores para ampliar programas y escribir libros 
de texto, según su criterio individual; con sujeción A los 
cuales han de ser examinados los alumnos, exponiéndose A 
la niíiez y A la juventud espafíola A ser inficionada con toda 
suerte de doctrinas erróneas, ateas y nocivas, de fatales con- 
secuencias en el orden material y moral, y esto en nombre y 
como funcionarios de un Estado católico.“ 

8. a En consecuencia de todo lo que llevamos expuesto, 
exhortamos A todos los PArrocos de nuestro Arzobispado, y 
muy especialmente A los de Marín y Pineiro, A que prediquen 
el Santo Evangelio y hagan la catequesis de los niflos con el 
mayor celo posible, no desmayando nunca por el escaso nú¬ 
mero de concurrentes, ó por otras circunstancias desfavora¬ 
bles; cuidando de explicar, con toda claridad, los dogmas 
fundamentales de nuestra Religión, y fijAndose en aquellos 
puntos de doctrina, combatidos por los protestantes, A fin de 
que los fieles distingan bien la verdad del error, y perma- 
nezcan firmes en nuestras creencias. Hagan ver a los padres 
de familia la gravísima obligación que tienen, de sacar A sus 
hijos de las escuelas protestantes, si ya los han enviado A 
ellas, y de abstenerse de todo acto, que pueda cooperar, di¬ 
recta ó indirectamente, al sostenimiento de dichas escuelas. 

Y 9. a Por ultimo, exhortamos A todos nuestros muy 
amados diocesanos, A que eleven A Dios humildes plegarias 
por la conversión de los que han apostatado de nuestra Reli¬ 
gión, y por la conservación de la fe en los que todavía, por 
la misericòrdia de Dios, no la han perdido. 

Roguemos todos al Seftor, que nuestra querida Espafia 
recobre la preciosa joya de la unidad catòlica; que reaparez- 
can aquellos héroes, que amparados por la Virgen del Pilar, 
é invocando A nuestro glorioso patrono Santiago, triunfaron 
mil veces de las huestes agarenas; y que no caiga sobre nos- 
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otros la raancha de habernos apartado de las gloriosas tra- 
diciones de nuestros mayores, por no oponernos con valor 
cristiano à los sectarios del protestantismo y del masonismo. 

Como prenda de nuestra caridad Pastoral, os damos & 
todos, VV. IIH. y aa. hh., Nuestra bendición: en el nombre 
del f Padrc y del f Hijo y del Espíritu f Santo. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de Nuestra Dignidad, 
y refrendada por Nuestro infrascripto Secretario de Cúmara 
y Gobierno, en la fiesta de los Santos Apóstoles San Simón y 
San Tadeo, el domingo 28 de Octubre de 1894.—JOSÉ, Ar- 
zobispo de Santiago de Compostela.— Por mandado de Su 
Excelencia llustrísima el Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Euge- 
nio ded Blanco Alvarez, Dignidad de diantre, Secretario. 
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CIRCULAR 


de Su Excia. Ilma. sobre santificación de las fiestas, 
suprimiendo en ellas las ferias y mercados. 


^Irxobispabo bc Santiago bc (Eomposícht. 

Con fecha 15 de los corrientes hemos dirigido à los sefto- 
res Alcaldes del Arzobispado el escrito que sigue: 

“Sr. Alcalde Presidente del Ayuntamiento de . 

||l|j|iEMPO hà que, para cumplir un deber de Prelado cató- 
-fico, vengo pensando en dirigirme à los seflores Alcaldes 
Presidentes de los Ayuntamientos de toda mi amada Archi- 
diócesis, y solicitar su valiosa cooperación, que à fuer de ca- 
tólicos y amantes de su país natal, nodudoque me han de 
prestar. 

Grave es el deber, que todos los íieles tienen, de santifi¬ 
car làs fiestas; deber impuesto de consuno por el derecho na¬ 
tural, por el derecho divino, y por el derecho eclesidstico; 
obligación que la misma razón dicta, no sólo como justo tri¬ 
buto al Criador, sino también como una necesidad imperiosa, 
ya que el cuerpo reclama el necesario descanso, para no su¬ 
cumbir bajo una labor no interrumpida, y el afma se abate y 
languidece, cuando la falta el pan de la divina palabra, y no 
se la alienta con la consideración de las verdades cristia- 
nas, y la esperanza de los bienes eternos. 

Nadie mejor que las Autoridades locales, conoce las pri- 

vaciones y sufrimientos que abruman à nuestros labradores, 

y à los que estan dedicados à las faenas de la pesca en los 

pueblos de la costa; nadie mejor que ellas, sabe cuànto nece- 

sitan, en losdías santos, del reposo corporal, de la compaftía 

de sus familias y de las honestas distracciones y goces del 

hogar doméstico, que las fiestas les proporcionan; y nadie, 

en íin, como las Autoridades locales, està en posición de co- 

nocer el progreso que en moralidad, buenas costumbres, 
* 
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respeto à las leyes y à la autoridad adquieren los pueblos, 
que son fieles observantes del domingo y santifican, según 
el precepto de la Iglesia, los demàs días de fiesta. 

• Hay, emperò, en muchas regiones de este Arzobispado, 
un impedimento grande para guardar las fiestas; obstàculo 
que de todo corazón deploramos, y que no podemos orillar 
sin el concurso de los sefíores Alcaldes, à quienes tenemos 
cl gusto de dirigirnos, y cuya cooperación confiadamente es- 
peramos. Este obstàculo es la celebración de ferias y merca- 
dos en ,los domingos y otros días festivos. 

Fatigado el campesino con el rudo trabajo de una sema- 
na, sale muchas veces el domingo para dirigirse à la feria ó 
al mercado, Uevando acaso sobre sus hombros los objetos 
que se propone vender, y conduce, al regreso, los compra- 
dos, sin haber podido asistir à la Santa Misa, ni oir la predi- 
cación del Santo Evangelio, ni pasar el día con su pròpia fa¬ 
mília. Y quiera Dios que aquel día no haya sido el peor de 
toda la semana, por haberse cometido en él algún exceso, y 
ofendido màs al Scnor, que los días de trabajo. 

Fàcil serà el evitar estos inconvenientes, y proporcionar 
el descanso necesario para la santificación de las fiestas, si 
los Ayuntamientos con la buena voluntad, que nos compla- 
cemos en reconocer en ellos, se proponen trasladar las ferias 
y mercados para un día entre semana, con advertència de 
qu,e si en el mismo ocurriese una fiesta de precepto, se tras- 
lade la feria ó mercado para el siguiente. No creemos que 
por esto puedan seguirsc à los pueblos grandes perjuicios, y 
mucho menos que el Senor deje de recompensar con largue- 
za, y aun con los mismos bienes temporales, à cuantosse es- 
fuercen por cumplir sus deberes de cristianos en los días fes¬ 
tivos, así como también à las Autoridades que lo procuren. 

Con la esperanza de que todos los senores Alcaldes han 
de secundar nuestros deseos, y acceder al ruego, que con 
toda eficacia les dirigirnos, daremos también orden à los re- 
verendos sefíores Pàrrocos, para que cooperen à obtener el 
anhelado éxito, coadyuvando al cumplimiento de las dispo- 
siciones, que con tal fin dieren las Autoridades locales. 

Con esta ocasión tengo el placer de enviar mi bcndieión 
à V. E., y al Ayuntamiento que dignamente preside. 

Santiago 15 de Noviembre de 1894.—JOSÉ, Arzobisfo de 
Santiago de Compostela." 

Teniendo, como no podemos menos, el mayor interès en 
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remover los obstàculos que à la santificación de las fiestas se 
oponen con la celebración en ellas de ferias y mercados, en- 
cargamos à todos los Pàrrocos de nuestra amada Diòcesis, 
que secunden por su parte las disposiciones que tomaren los 
sefíores Alcaldes, y que vayan encaminadas al fin que nos 
■proponemos en el escrito precedente. 

Santiago 20 de Noviembre de 1894.—EL ARZOBISPO. 


/ 
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CIRCULAR 

de Su Excïa. Ilma. recomendando la enseftavtza de la 

Doctrina Cristiana. 


JU^obispabo bc Santiago bc Qlompostcla. 

lila as graves circunstancias por que esta pasando Espafía 
ÇpPen el orden religioso, y la necesidad apremiante de disi- 
par las tinieblas de la ignorància y los siniestros rayos del 
error, Nos obligan ú public.ar la presente Circular , reco¬ 
mendando a todos nuestros amados diocesanos la ensenansa 
deia Doctrina Cristiana. No basta lamentarse del incre¬ 
mento, que va tomando la propaganda del Protestantismo, y 
de los dafios incalculables, que producen las escuelas de ni- 
nos regidas por herejes. Tampoco es suficiente la protesta 
contra la licencia otorgada a ministros de un cuito hetero- 
doxo para descatolizar ú nuestra nación. 

Hemos de sacar la consecuencia lògica y necesaria de 
nuestra actitud; hemos de emplear los medios mús condu- 
centes a impedir que prospere en Espafia el Protestantismo, 
cuando Inglaterra va convirtiéndose al Catolicismo. Entre 
estos medios, figura en primer término la ensenanza de la 
Doctrina Cristiana. 

Ya en cl ailo 1890 dimos una Pastoral recomendando esta 
obra tan útil como necesaria, y promulgamos las Actas y De- 
cretos del Concilio provincial, celebrado en esta Metròpoli 
en 1887;elcual contiene sabias disposiciones sobre la ense- 
iïanza de la Doetrina Cristiana. 

En el afio de 1891, tuvimos el gran consuelo de celebrar 
Sínodo diocesano, y en él publicamos solemnemente los De- 
cretos del Concilio provincial, y dimos nuevas Constitucio- 
nes Sinodales, basadas en las disposiciones del referido Con¬ 
cilio. Entre ellas pueden verse las relativas à la Catequesis, 
que se contienen en los capítulos IX y XI, del titulo I; VII, 
VIII y IX, del titulo V; y capitulo IV, del titulo VIII. 

3i 
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V en nuestra Circular de 23 de Enero de 1893, inculcamos 
a los venerables Curas pàrrocos el cumplimicnto de sus de- 
beres, y entre ellos el de la Catequesis. 

Por la presente Nos dirigimos al * Clero parroquial, à 
los padres de familia y À los Maestros de escuelas de niftos. 

Clero parroquial Bajo esta denominación comprende- 
mos, no solamente a los Parrocos y Coadjutores, sino tam- 
bien à-los Clérigos adscriptos a cada parròquia, y à los Se¬ 
minaristas domiciliados en ella. A todos Nos dirigimos, no 
para demostrar de nuevo la importància de la Catequesis, 
que se halla claramente comprobada por los documentos que 
acabamos de citar; sino para exhortaries a que despleguen 
todo su celo en la pràctica de este ejercicio. No creemos que 
ningún Cura pàrroco quiera manchar su conciencia con pe- 
cado mortal, como sucedería si abandonase la ensefíanza del 
Catecismo; antes bien, tenemos por indudable que nuestro 
Clero parroquial procura cumplir con este sagrado deber, si 
bien no falte quien alegue excusas inadmisibles. 

Lo que Nos parece mas conveniente advertir, es que los 
Coadjutores y Clérigos adscriptosa las parroquias, estàn obli- 
gadós <i ayudar à los sengres Curas en esta obra, y que ten- 
dremos muy presentes sus servicios en este particular, así 
como también exigiremos certificado de haber asistido à la 
Catequesis para la pròrroga de licencias ministeriales. 

De los Seminaristas, así internos como externos, tan sólo 
diremos que por su asistencia à la Catequesis, Nos han de 
demostrar su vocación al Sacerdocio. Durante el curso aca- 
démico, concurriràn los internos, que designe el Sr. Rector 
del Seminario, à la Iglesia de San Martín, y los externos à 
las de Pastoriza, la Compaftía, San Pedro y el Pilar, en las 
cuales hemos acordado establecer nuevos centros de Catecis¬ 
mo. En el tiempo de vacaciones, lo mismo los Seminaristas 
de esta ciudad, que los de fuera de ella, deben asistir cada 
cual en su parròquia al ejercicio de la Catequesis, bajo las 
órdenes del senor Cura. ♦ 

Esperamos que todos nuestros auxiliares en la cura de al- 
mas pondràn particular empeno en sostener la ensefíanza de 
la Doctrina Cristiana, siguiendo el método que ya tenemos 
marcado en nuestra Carta Pastoral de 1890, la<jue les encar- 
gamos vuelvan à leer con la mayor atenciòn. 

Padres de familia .—No pocos venerables Curas pàrrocos 
Nos han.manifestado en Santa Pastoral Visita y fuera de 
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* 

ella, la gran necesidad de que los padres de familia cooperen 
al feliz óxito de la Catequesis, enviando sus hijos & la Iglesia, 
A la hora sefialada. V en efecto, vanos seran los esfuerzos 
del Clero parroquial, si presentdndose & ensefiar la Doctrina 
Cristiana los domingos y días de fiesta, ven con sentimiento 
que los ninos y personas ignorantes no concurren & aprèn- 
derla. Vosotros, ioh padres de familia! teneis por derecho 
natural y divino positivo, grave obligación de procurar & 
vuestros hijos la instrucción y educación religiosa, cuya base 
y fundamentoson las preguntas y respuestas del Catecismo. 
Vosotros, sois los que con la palabra y* el ejemplo debeis in¬ 
culcaries la necesidad de vivir según la doctrina de la fe; y 
si la ignoran, £cómo podran llenar este deber importantísimo.*' 
Vosotros no podeis, sino muy raras veces, ensefiàrsela por 
vosotros mismos, y por lo tanto, es necesario que los envieis 
a la parròquia, en la cual se hallan los encargados por la 
Iglesia de ejercer el magisterio de la Doctrina Cristiana, de- 
biendo mirar esta como una de vuestras mas sagradas obli- 
gaciones. 

Ni esto nos parece suíiciente; porque siempre hay en las 
familias personas adultas que, ó no aprendieron bastante la 
Doctrina Cristiana en la niftez, ó la han olvidado por sus ocu- 
paciones y trabajos en la agricultura, en la indústria, ó en 
cl comercio. Estas personas también se hallan comprendidas 
en las disposiciones de la Iglesia respecto à la Catequesis, y 
deben asistit* A ésta para refrescar la memòria del texto del 
Catecismo, y la explicación que de sus preguntas y respues¬ 
tas deben hacer los encargados de ensenar la Doctrina Cris¬ 
tiana. 

No hay, por otra parte, medio mds excelente de santificar 
las fiestas, que acudir à la Misa y à la explicación del Evan- 
gelio por la maiiana, y al Rosario y Catequesis por la tarde. 
Los padres de familia deben procurar que sus hijos las san¬ 
tifiquen de este modo, si quieren que cumplan con los debe- 
res de hijos cristianos. 

Maestros de escuelas de ninos .—No es pequeiia la utili- 
dad que resulta & la familia y A la sociedad de que los niflos 
sean instruídos y educados por Maestros católicos, y de sen- 
timientos religiosos. Gran influencia ejerce sobre aquellos 
quien diariamente les ensena los rudimentos del saber huma- 
no, y los primeros elementos de lasciencias mas necesarias. 
Por lo mismo, euando el maestro se esmera en la enserianza 
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de la Doctrina Cristiana, que es la ciència màs excelente y 
la màs indispensable, presta un gran servicio A la Religión, 
A la familia, A la patria y A los mismos nifios. 

El Maestro es en la escuela un vicegerente del padre, y 
sus lecciones teóricas y pràcticas, encaminadas à formar la 
inteligencia y el corazón de los ninos según los principios de 
nuestra santa fe, son de suma trascendencia para el porve- 
nir de los mismos nifios. 

Mas, la.ensefianza dada por el Maestro en la escuela, no 
excusa la asistencia A la Catequesis en la parròquia, ya por- 
que nunca sobra repetir en ésta el texto del Catecismo, y ya 
principalmente porque el Cura pàrroco es ei que, no sólo 
ejerce el magisterio de la Doctrina Cristiana, sino también 
elcargode explicaria, y el oficio de ensefiar A los nifios el 
modo de llevaria à la pràctica. Con los nifios oyen esta ex- 
plicación los adultos, y todos juntos practican los actos de 
piedad, que van anejos à la Catequesis. Por lo cual, no pode- 
mos menos de exhortar A los Maestros, A que estimulen A los 
nifios A asistir A dicha obra. 

Confiamos en el celo del Clero parroquial, en los religio¬ 
sos sentimientos de los padres de familia, y en la conciencia 
de su deber que tienen los maestros, para esperar de todos la 
màs decidida coopcración A la ensenanza de la Doctrina 
Cristiana. Y mandamos que los venerables Curas pàrrocos 
lean esta nuestra Circular al ofertorio de la Misa del primer 
día festivo despuds de recibida. 

Santiago 28 de Noviembre de 1894.—EL ARZOBISPO. 
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mscuitso 

de Su Excia. Ilma. en la velada celebrada el 8 de Dï- 
ciembre de 1894, por el Ateneo León XIII, en honor de 
Nuestra Sehora de la Concepción> 

MlS AMADOS DIOCESANOS: 

JjL titulo que lleva este Ateneo; los trabajos à que sus 
^P^socios se dedican; y la presidència honoraria, que estos 
me ofrecieron antes de inaugurarlo, y yo aceptó con agra¬ 
do, me han movido à venir aquí esta noche, para poner 
fin con esta velada à las esplóndidas manifestaciones de pie- 
dad, que la religiosa Compostela ha ofrecido hoy à la In- 
maculada Virgen Maria. 

Decir Ateneo “León XI11“ es decir que los estudiantes 
que lo forman, ponen sobre su cabeza, como hijos sumisos 
de la Santa Madre Iglesia, las enseííanzas del Romano Pon- 
tifice, para que les sirvan de norte fijo, criterio.seguro y apo- 
yo firmísimo en sus estudiós. 

Denominar Ateneo “León XIII“ la asociación compuesta 
de estudiantes de la Universidad Compostelana, es decir pa- 
ladinamente, que vive fresca y se acaricia con entusiasmo 
la memòria de que esta Universidad, fundada en 1501 por el 
M. Revdo. Sr. D. Diego de Muros, Obispo de Canaria, el 
Revdo. Sr. D. Diego de Muros, Dean de la S. A. y M. Iglesia 
de Santiago, y D. Lope Gómez de Marzoa, Notario de nú¬ 
mero y vecino de esta ciudad, adquirió el canlcter de Ponti¬ 
fícia por Bula del Papa Julio II, expedida à 17 de Diciembre 
de 1504; y obtuvo mayores facultades y privilegios por la que 
expidió Clemente VII en 1526. 

De tan noble y honroso titulo se deriva el caràcter distin- 
tivo de los trabajos à que se dedican los socios de este Ate¬ 
neo. Compuesto de jóvenes católicos, que saben muy bien la 
armonía que existe entre la fe y las ciencias humanas, y que 
no hay verdadero progreso en la investigación de la verdad 
del orden natural, que contradiga lo màs mínimo à los dog- 
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mas de la Religión sacrosanta, se consagran à las tareas li- 
terarias y científicas con todo el ardor de la juventud, y con 
la halagüena esperanza de adquirir un caudal de conoci- 
mientos, que sean poderosos auxiliares para ejercer algún 
día dignamente cargos importantes y profesiones honrosí- 
simas en la sociedad. 

Vosotros, mis queridos jóvenes, girais con desembarazo 
por el ameno campo de la literatura, por entre las flores del 
buen decir y de la poesia: fijais vuestra planta con seguridad 
sobre los axiomas y teoremas de las ciencias exactas: levan- 
tais vuestra mirada à los cielos para contemplar los movi- 
mientos de los astros en la inmensidad del espacio; y bajàn- 
dola, penetrais los abismos del globo terràqueo, y arrancais 
grandes secretos à los cucrpos de los tres reinos, mineral, 
vegetal y animal. 

Meditais sobre los trascendentales problemas de la Filo¬ 
sofia: el ente en general, el hombrc en particular, sus rela¬ 
ciones con Dios, con el mundo y con sus semejantes. 

Os engolfais en los importantes tratados del Derecho, de 
la Justícia y de la Ley; la Filosofia del Derecho, los sistemas 
jurídicos, el Derecho social y los procedimientos conducentes 
à la recta aplicación de las leyes. 

Finalmente, vosotros haceis estudiós teóricos y practicos 
de la Medicina, de la Farmacia, y de otras facultades con 
éstas relacionadas, para ser mds adelante grandes bien- 
hechores de la humanidad. 

Pero en todas vuestras investigaciones científicas llevais 
encendida y levantada la brillante antorcha de la fe, que 
agranda el horizonte de las ciencias naturales, marca el ca¬ 
mino seguro de la verdad y sefiala los abismos tenebrosos 
del error. 

Así se comprcnde fàcilmente cómo y por qué habeis brin- 
dado con la Presidència honoraria de este Ateneo al que aho- 
ra os dirige la palabra. Lo que Dios unió, digo yo ;í este pro- 
pósito, el hombre no debe scpararlo. Y Dios, que nos ha da- 
do la razón, nos ha dado también la Revclación. JamAs 
deben andar divorciadas la ciència y la fe; basta para demos- 
trarlo la historia de la cèlebre Universidad Compostelana. 
Unidos desde su fundación el elemento civil y el eclesiàstico, 
el Papa y el Rey, el Arzobispo y el Cabildo, marcharon unà¬ 
nimes por el camino de los legítimos progresos del entendi- 
jnieqto humano en toda clase de ciencias: sostuvieron enhies- 
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ta la bandera de la civilización cristiana en la Jerusalón del 
Occidente; y demostraron à la faz del mundo, que la Iglesia 
catòlica no es enemiga de la luz de la ciència, antes bien, es 
su màs generosa protectora. 

iQuién puede olvidar al cólebre Arzobispo, hijo de San¬ 
tiago, D. Alfonso de Fonseca? El fué quien fundó en Sala¬ 
manca el Colegio mayor titulado del Arsobispo, y 61 fundó 
en la calle del Franco de esta ciudad el edificio, que reunió 
la juventud estudiosa en un centro de ensenanza màs amplio, 
que el fundado en 1501. 

Hasta casi la mitad del presente siglo, continuaron los 
Arzobispos de Santiago interviniendo en los asuntos de la 
Universidad, y ésta tuvo desde su fundamento un Canónigo 
Lector de Canónes. 

Séame, por tanto, lícito dirigir mis palabras de justa y 
merecida alabanza à los católicos jóvenes del Ateneo Esco¬ 
lar “León XIII,“ porque estàn realizando una obra de gran 
importància, cual es, la de favorecer la unión y la concordia 
entre los amantes de la pureza 6 integridad de la fe, y los que 
trabajan en el vasto campo de las ciencias humanas: porque 
con su ejemplo de activo y diligente estudio mueven à sus 
compafíeros à aprovechar el tiempo en conocer à fondo las 
asignaturas de sus respectivos anos escolares: y porque con 
el ejercicio de sus facultades intelectuales en las disertacio- 
nes y demàs trabajos académicos, manifestaràn sus aptitu- 
des especiales para determinadas profesiones. 

Sólo me resta exhortar à todos à proseguir en el buen ca¬ 
mino comenzado. A nuestro.santísimo Padre León XIII, con 
cuyo titulo se hónra este Ateneo, debemos la màs completa 
sumisión y obediència, y la cordial estima pròpia de buenos 
hijos, no sólo por la excelsa dignidad de que se halla revesti- 
do, sino también por su sabiduría, por su prudència, por su 
gran penetración y superior talento. No hay matèria, ni 
ramo de la ciència, que León XIII no esclarezca con sus sóli- 
dos razonamientos; no hay cuestión, que no resuelva magis- 
tralmente; ni duda, que no disipe, ni objeción que no pul- 
verice. 

Estudiad sus admirables Enclclicas, y en cllas encontra- 
reis tratados completos de las materias sobre que versan- La 
influencia de la Religión en la sociedad; los males que pro- 
ducen el socialismo, el comunismo y el anarquismo; la im¬ 
portància de la Filosofia, según la ensefló Santo Tomàs de 
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Aquino; la santidad del matrimonio cristiano; el origen del 
poder publico; la perversidad de las sectas masónicas; los de- 
beres de los cristianos; la condición de la clase obrera; el te- 
soro de la Sagrada Escritura, y otros muchos asuntos de pal- 
pitante interès, suministraràn à vuestra inteligencia matèria 
abundantísima de profunda meditación y muy detenido es¬ 
tudio. 

Que os sirvan esos documentos Pontificios de faro lumi- 
noso en el rcvuelto mar de las disputas de los hombres; que 
esclarezcan vuestra razón, para que no pierda jamàs el de- 
rrotero de la verdad; y guien vuestros pasos por el camino 
de la rectitud y de la justícia sin declinar un punto de él. 

Sí así lo hiciéreis, como yo lo espero de vuestros senti- 
mientos religiosos y de vuestra docilidad, el Ateneo Escolar 
“León XIII“ escribirà púginas interesantes en la historia de 
la Universidad Compostelana, y sus socios mereceríln bien 
de la Religión y de la Patria. 

He dicho. 
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CARTA PASTORAL 

sobre la Familia Cristiana. 


NOS EL DU D. JOSÉ MARTÍN DE HERRERA ï DE LA IGLESIA, 

por la gratia bc £lios u bc la .Santa ^cbc Apostòlica, Qxzobisvo bc San¬ 
tiago bc Compostcla, Capelhin «JHanor bc S- <?«** ©rbinario bc su 
gteal Capilla, Casa 5 Cortc, Jlotario <4Hsu)or bel Jtcino bc Çcòn, Caballe¬ 
ro $rnn Cru* bc la Jleal v bistinguiba (Drbeit bc Carlos ïEE, .Scnabor bel 
3£eino, bel Conscjo bc «S. $&•> *tc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegiata de la Coruna, a nuestros Arciprestes, Parrocos 
y demas Clero, à los Religiosos y Religiosas, y & los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS 

Üo hú mucho que celebramos llenos de júbilo el misterio 
-l^del nacimiento del Nifio Jesús en Belén de Judà; su ma- 
nifestación à los Pastores y a los Reyes; su huída à Egipto y 
su vuelta à tierra de Israel; su presencia entre los Doctores 
del Templo de Jerusalén, y su vida de obediència en Nazaret. 
El gran acontecimiento de la Natividad de Nuestro Seiior 
Jesucristo según la carnc, ha llenado de regocijo al mundo 
cristiano; ha reunido en torno del hogar doméstico à los in- 
dividuos de una misma familia; ha difundido la alegria entre 
los amigos y convecinos; y ha enlazado con los socorros de 
la caridad à los ricos y A los pobres. Todas las clases socia- 
les han coincidido en un mismo sentimiento, y sin darSe cuen- 
ta de ello, han demostrado que vive de siglo en siglo, y de 
generación en generación la fe en el Mesías prometido à los 
Patriarcas, el que ha sido y senl siempre la expectación de 
las naciones, y cuyo nombre es el de Príncipe de la pas. 

iQuién no se conmueve contemplando las tiernas escenas, 
que nos ofrece la gruta de Belén? iQuién no se admira y em- 
belesa meditando sobre las virtudes, de que nos dan ejemplo 
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Jesús, Maria y José? iQué anonadamiento de parte del Ver- 
bo encarnado! iQué humildad tan profunda! iQué pobreza 
tan extremada! Y jcuúnta sumisión y obediència en Maria y 
José! iQué observancia tan exacta de la ley de Moisès! iQué 
prontitud en cumplir los mandatos del Sefior! 

La Sagrada Familia es el modelo perfecto de la familia 
cristiana, la salvaguardia del hogar doméstico, el consuelo 
de los fieles esposos, y la firme esperanza de los padres y de 
los hijos durante la vida y à la hora de la muerte. jOh! si to- 
das las familias tomasen por norma de su conducta la de Je¬ 
sús, Maria y José, ciertamente habría algún remedio para 
los gravísimos males de la sociedad actual. 

“Ciertisimo es, dice nuestro Sahtísimo Padre el Papa 
León XIII, que cuanto en la sociedad domèstica es digno de 
alabanza, y procede de los mutuos oficios de caridad, de la 
santidad de las costumbres y del ejercicio de la pifedad, res- 
plandecía con suma perfección en aquella Sagrada Familia, 
que estaba preordenada para ser ensefianza y modelo de to- 
das las demús. Así es que, por benigno y próvido consejo de 
Dios, apareció establecida de tal suerte que, sean cualesquie- 
ra su estado y condición, todo cristiano que la contempla, 
puede con facilidad ver en ella razón y estimulo para la 
pràctica de toda virtud. En efecto; los padres encuentran en 
San José la norma preclarísima de la paterna solicitud y pro¬ 
videncia: en la Santísima Virgen Madre de Dios tienen las 
madres insigne ejemplo de amor, de modèstia, de sumisión y 
de perfecta fe; y en Jesús, del cual estaba dicho que erat sub- 
ditus illis, hallaràn los hijos de familia el divino modelo de 
obediència que deben admirar, honrar, é imitar. En esta Sa¬ 
grada Familia, que era de estirpe Real, los nobles aprende- 
ràn templanza en la prosperidad, y dignidad en la desgracia, 
y los ricos, cuànto deben posponerse los bienes de fortuna à 
la virtud. Los jornaleros y todos los que, especialmente en 
nuestra època, se irritan de verse pobres, volviendo el pen- 
samiento à la Sacratísima Familia, hallaràn màs razones 
para regocijarse, que para afligirse de la condición en que 
se ven. Como la Sagrada Familia, también ellos experimen- 
tan las fatigas y las angustias de la vida cotidiana; San José 
tenia que valerse de su oficio para atender al diario sustento, 
y hasta el mismo Dios Hombre empleó sus divinas manos en 
labores mecànicas; por lo cual no es maravilla que varones 
sapientísimos renuncien voluntariamente à los bienes de for- 
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tuna, para abrazar voluntariamente la pobreza con Jesús, 
Maria y José“ (1). 

Mas he aquí, Venerables Ilermanos y amados hijos, que 
el naturalismo, hoy predominante, se ha atrevido a poner su 
mano sacrílega sobre la veneranda y santa institución de la 
família cristiana, y emplea la piqueta demoledora de sus 
principios revolucionarios en desfigurar, mutilar y aun des¬ 
truir la unión conyugal y la sociedad domestica, que son 
principio y fundamento de toda sociedad bien ordenada. Así 
lo hace con el diabólico intento de sustraer a la acción de la 
Iglesia de Cristo lo que Cristo dispuso que ella tuviera A su 
cargo. 

Los funestos resultados de las màximas del naturalismo 
en orden A la familia estan A la vista de todos, y no pueden 
menos de contristar profundamente al católico amante de su 
Religión. Esto es lo que Nos mueve A dirigiros, Venerables 
Hermanos y amados hijos, la presente Carta Pastoral so¬ 
bre la Familia Cristiana, exponiendo su origen, sus elemen- 
tos, sus caracteres, y los rasgos que la hacen semejante A la 
Sagrada Familia. 

• I 

El origen de la familia es el matrimonio, instituído por 
Dios en el Paraíso terrenal. “Después que en el sexto día de 
la creación formó Dios al hombre del barro de la tierra, é ins- 
piró en su cara el aliento de vida, quiso darle una compahe- 
ra, la cual sacó maravillosamente del costado del varón, 
cuando éste dormia. En lo cual quiso Dios providencialísimo 
que aquellos dos cónyuges fuesen el principio natural de to¬ 
dos los hombres, del cual se propagase todo el género huma- 
no, y con procreación continuada, se conservase en todo tiem- 
po. Y aquella unión del hombre y de la mujer, para que res- 
pondiese mús adecuadamente a los sapientísimos pensamien- 
tos de Dios, desde entonces mismo presentó en primertérmino 
dos nobles propiedades altamente impresas y como grabadas 
en ella, a saber, la unidad y la perpetuidad. Lo cual tenemos 
declarado y continuado en el Evangelio con la divina autori- 
dad de Jesucristo, que aseguró a los Judíos y A los Apósto- 
les que el matrimonio, por su misma institución, debía ser 


(i) Brevtí de 14 dc Junio dc « 892 , 
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entre dos solamente, à saber, entre el hombre y la mujer; que 
de los dos se hacía como una carne; y que el vinculo nupcial 
era por la voluntad de Dios tan intimo y estrecho, que por 
ningún hombre podia ser disuelto ni quebrantado. Se ayunta· 
rd el hombre d su mujer, y serdn dos en una carne. Asique 
ya no son dos, sino tota carne. Por tanto, lo que Diosjuntó, 
el hombre no losepare' i 2 (1). 

“Teniendo el matrimonio à Dios por autor, dice el mismo- 
Papa León XIII, y habiendo sido desde el principio como un 
refiejo de la Encarnación del Verbo divino, por esto mismo 
reviste un caràcter sagrado, no adventicio, sino ingénito; no 
recibido de los hombres, sino impreso por la misma naturale- 

za.Presentamos como prueba los monumentos de la anti- 

güedad, y los usos y costumbres de los pueblos que màs se 
aproximaron à las leyes de la humanidad, y tuvieron màs 
conocimiento del derecho y de la equidad: el criterio que 
acerca del matrimonio tenían formado todos ellos, era, que 
era una cosa religiosa y santa. Por esta causa, las bodas se 
celebraban entre ellos casi siempre con las ceremonias pro- 
pias de su Religión, mediando la autoridad de los Pontífices 
y el ministerio de sus Sacerdotes. iTanta fuerza ejercía en 
esos ànimos, privados por otra parte de la revelación sobre¬ 
natural, la memòria del origen del matrimonio y la concien- 
cia universal del genero humano!“ (2). 

Y si es sagrado por su institución primitiva el matrimo¬ 
nio, lo es mucho màs, por haberlo elevado Nuestro Senor Je- 
sucristo à la categoria de Sacramento de la nueva Ley, como 
se halla definido por el Santo Concilio de Trento, siendo 
doctrina catòlica que: u En el matrimonio cristiano no puede 
separarse el contrato del Sacramento, y que por lo mismo 
no existe verdadero y legitimo contrato sin ser por el mismo 
hecho Sacramento. Porque Jesucristo Nuestro Seftor elevó 
el matrimonio à la dignidad de Sacramento, y el matrimonio 
es el mismo contrato, con tal que haya sido hecho legalmen- 
te. Allégase à esto que en tanto el matrimonio es Sacramen¬ 
to, en cuanto es un signo sagrado y eficiente de la gracia, y 
que es la imagen de las místicas bodas de Cristo con la Igle- 
sia, cuya forma y figura claramente representa el vinculo 
de estrecha unión con el cual se unen entre sí el hombre y la 


(1) Véase la Encídica Arcaiuim de León XIII, dada d 10 de Fcbrero de 1880. 

(2) La misma Encíclica. 
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mujer, y que no es otra cosa que el mismo matrimonio. Y así 
resulta que entre cristianos, todo matrimonio justo es en sí y 
por sí Sacramento, y que nada està màs distante de la ver- 
dad, que el suponer que sea el Sacramento cierto ornato del 
matrimonio, ó cierta propiedad extrínseca que, al arbitrio de 
loshombres, pueda separarse del contrato 11 (1). 

De ahí es que la Iglesia ha rodeado la celebración del 
matrimonio de ceremoniasreligiosas; exhorta à losfielesà que 
lo contraigan con puras conciencias; les amonesta à que ha- 
gan antes diligente confesión de sus pecados, y reciban la 
Sagrada Eucaristia para recibir con piedad el Sacramento 
del matrimonio; quiere que se celebre en lugar sagrado, esto 
es, en la iglesia, y que después de contraído, reciban inme- 
diatamente los cónyuges las bendiciones nupciales en la Mi- 
sa, que se llama pro sponso et spottsa. 

II 

La familia cristiana consta de dos elementos; de los pa- 
dres, unidos por el sagrado vinculo del matrimonio, y de los 
hijos, que son el fruto de la unión conyugal. Tan estrecha é 
íntima es la unión que existe entre los casados, que una vez 
consumado el matrimonio, jamàs se disuelve el vinculo con¬ 
yugal, estribando precisamente en su unidad é indisolubili- 
dad la pureza de su primitiva institución, y la perfección que 
le dió Jesucristo elevàndolo à la dignidad de Sacramento. 

No menos fuertes son los vínculos que unen à los padres 
con sus hijos, y à ústos con aquéllos, aunque de un orden 
diferente; porque las relaciones de los hijos con sus padres 
son las de inferior A superior, mientras que la unión conyu¬ 
gal hace à la mujer compaftera, mas no sierva, de su marido. 
Al hijo se le dice por Dios en el Decàlogo: Honra d tu pa- 
dre y à tu madre (2). A los maridos les dice el Apòstol: 
Vosotros, maridos, amad d vuestras mujer es, como Cristo 
amó tambiénd la Iglesia. Y à las mujeres dice: Las muje- 
res estén sujetas d sus maridos en todo (3). 

Ambos elementos se unen entre sí por el vinculo de la 
caridad. Es Dios quien ha santificado la unión amistosa del 
varón y la mujer, dando el precepto especial de que los ma- 


(1) Vcasc la misma Encíclica. 

( 2 ) Exod.,c. XX. 

(3) Ephcs. V, vers. 22 , 24 y 25. 
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ridos imiten, en su amor à las esposas, el amor que Jesucris- 
to tuvo à su Iglesia; y si el matrimonio es un gran Sacra- 
mento (1), porque representa la unión de Cristo con la Igle- 
sia, es porque Cristo amó íl su Iglesia con caridad generosa, 
y à su imitación los maridos deben amar à sus mujeres con 
amor de verdadera caridad. 

Igualmente, los vínculos de padres à hijos, y de éstos à 
aquéllos.son vínculos de amor de caridad, porque ésta obliga 
al hombre & amar à Dios sobre todas las cosas, y al prójimo 
como à sí mismo; y nadie hay màs próximo al padre que el 
hijo, ni al hijo que el padre. Desuerte, que en el hogar do¬ 
mestico, el amor natural de los esposos y el de los padres é 
hijos se halla elevado a la dignidad de amor sobrenatural. Y 
esta caridad es la que difunde la paz, el cpnsuelo, la alegria, 
el orden, la unión y la coneordia en la familia cristiana, que 
así recibe un nuevo caràcter sagrado, pudiendo decirse que 
el hogar domóstico es un verdadero santuario. 

Este amor de caridad dura siempre en los buenos esposos, 
aun después de disuelto el vinculo conyugal por la rnuerte 
de uno de ellos; y dura también en los padres é hijos mutua- 
mente aunque éstos tomen estado y vivan con entera inde¬ 
pendència de sus padres. Porque el amor de caridad es màs 
fuerte que la rnuerte, y halla en todas las circunstancias 
razón suficiente para subsistir vivo y activo, por fundarse 
en Dios que nunca muere, y en el precepto divino que nunca 
cesa. Así los esposos cristianos pueden decir con verdad, que 
se han jurado un amor eterno, y los padres jamàs pueden 
dejar de amar à los que son un efecto de su amor conyugal, 
ni los hijos pueden cesar en el amor à aquéllos, que fueron 
instrumento de la divina Providencia, para que ellos vinie- 
ran à este mundo, entraran en la sociedad de los Santos, que 
es la Iglesia Catòlica, y adquirieran el derecho à la vida 
eterna. Eterno amor, eterna caridad, perpetua unión de la 
misma caridad es la que mantiene trabados y armonizados 
los elementos de la familia cristiana. 

III 

Dos son los caracteres propios de ésta, la fe religiosa, y 
la moral evangèlica. En el hogar domestico, no solamente 


(0 Ephes. V, v. 32. 
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ha de resplandecer una fe pura, y exenta de todo error, sino 
también una fe viva por las buenas obras, principalmente 
por los actos de Religión. Todos los individuos de la sociedad 
domèstica han de mostrar grande esmero en cumplir los pre- 
ceptos de la Religión que profesan, acudiendo à los actos del 
cuito divino en el templo, y practicàndolos también en casa. 

Nada hay que tanto ennoblezca y distinga à una familia 
cristiana, como la pràctica constante de la virtud de la Reli- 
gión, la vida rodeada de los esplendores de la fe, las demos- 
traciones diarias dequetiene puesta su mirada en el último 
fin del hombre, que es el cielo, y no la tierra, porque no te - 
nemos aquí ciudad permanente, como dice el Apòstol, mas 
buscamos la que esta por venir (I). La gran respetabilidad 
de la familia cristiana no consiste en la nobleza de sus ascen- 
dientes, ni en su elevada posición social, ni en sus grandes 
riquezas; sinó en la pureza é integridad de la fe, en su cons¬ 
tante religiosidad, en su franca profesión de amor, respeto y 
obediència à la Santa Madre Iglesia. Gran consideración 
social merecen los individuos de una familia, que hace santo 
alarde de la ciència de la Religión, y no se contenta con una 
fe teòrica, sino que la tiene pràctica, usual y como tangible 
por los actos de su vida publica y privada. 

A la religiosidad debe correspondcr la observancia de los 
preceptos de la Ley de Dios y de su Iglesia, en lo cual con¬ 
siste la moralidad catòlica. Y esta es el complemento de la fe; 
porque no basta creer, y aun dar muestras de crej r ent.e. por 
actos de Religión. Es necesario que la vida del cristiano se 
hallc en consonància con la Ley de Dios, y sus costumbres 
sean fiel expresión de su obediència à esa misma Ley. Esto 
era preciso hacer , y no dejar lo otro . Haec oportuit facere, 
et illa non omittere , dijo Jesús à los Escribas y Fariseos (2). 
Conviene practicar los actos de la virtud de la Religión, pe¬ 
rò à ellos han de agregarse los de las demàs virtudes. En 
realidad no es conciliable la pràctica de una virtud cristia¬ 
na con la transgresión de alguno de los preceptos de la Ley 
de Dios, porque según nos enseíia el Apòstol Santiago, cual- 
qiiiera que hubiere guardado toda la Ley, y faltaré en sólo 
un prccepto , se ha hecho culpable de todos (3). Todo està 


0) Hebr. XIII, 14. 

( 2 ) Math. XXIIU 23 . 

( 3 ) Jacobi, II, 10. 
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enlazado en la vida de la familia cristiana; la fe, la esperan- 
za, la caridad, la prudència, la justícia, la fortaleza, la tem- 
planza y las demàs virtudes. 

Pero lo que ha de brillar, en primer término, en el hogar 
doméstico, en el santuario de la familia cristiana, es la santa 
virtud de la pureza. La moralidad verdaderamente evangè¬ 
lica de la familia cristiana consiste en impedir A todo trance 
lo que de cerca ó de lejos pueda introducirse en ella con 
menoscabo de la honestidad. El màs bello adorno de la ju- 
ventud es el pudor; cuando éste encuentra firme apoyo en la 
modèstia, en el recogimiento y en la fuga del hàlito pestilen- 
te de la sensualidad, adquiere una estimación singular. Vale 
màs la moralidad que las riquezas, y no hay verdadera cul¬ 
tura, donde no se guardan las reglas de la Ley de Dios. El 
gran peligro de la època presente es la licencia del vicio, que 
todo lo invade, por todas partes se exhibe, y A tòdo se atreve 
con el salvoconducto de la impunidad. 

No hay en lo humano quien salve de este abismo de co- 
rrupción, porque las leyeshumanas autorizan lo que vedan 
las divinas, y los principios de gobierno de los pueblos son 
los del naturalismo, condenado por la Iglesia. 

Muy dignos son de alabanza los esfuerzos de la Asocia- 
ción de padres de familia en contra de tales excesos y es- 
càndalos; pero no siempre se atiende A sus reclamaciones, 
porque es en verdad una inconsecuencia castigar, por un 
lado, el mal que por otro se autoriza. 

IV 

Los rasgosque hacen à la familia cristiana semejante A 
la de Jesús, Maria y José, son los actos virtuosos, por los 
cuales cumplen los padres y los hijos sus mutuos deberes. 
Del ordenado ejercicio de los derechos, y del fiel cumplimien- 
to de estos mutuos deberes depende la verdadera paz de la 
sociedad domèstica, y la felicidad, posible en este mundo, de 
la sociedad pública. 

Los padres tienen legítimos derechos sobre sus hijos, para 
cumplir con ellos grandes deberes; y los hijos tienen para 
con sus padres sagradas obligaciones, mediante cuyo cum- 
plimiento adquieren legítimos derechos, que deben ser res- 
petados por sus padres. Unos y otros tienen marcada por el 
derecho natural, y el divino positivo, la òrbita de acción res- 
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pectiva, y el orden de movimiento dentro de precisos limites, 
que les esta vedado traspasar. Deberes y derechos, que como 
procedentes de la naturaleza de las relaciones, que Dios ha 
establecido entre padres é hijos, no pueden ser restringidos, 
ni anulados por la potestad civil. 

“Ninguna ley humana, dice el Papa León XIII, puede qui- 
tar al hombre cl dcrecho natural y prinïario que tiene à con- 
traer matrimonio, ni puede tampoco ley ninguna humana po- 
ner en modo alguno limites & la causa principal del matri¬ 
monio, cual la estableció la autoridad de Dios en el princi¬ 
pio. Crecedy multiplicaos (1). He aquí la familia ó sociedad 
domestica, pequena ú la verdad, pero verdadera sociedad y 
anterior í\ todo Estado, y que por lo tanto, debe tener dere¬ 
chos y deberes suyos propios, y que de ninguna manera de- 
penda del Estado 14 (2). 

Deberes de los nrjqs para con sus padres 

Para comprender desde luego la suma importància de 
los deberes de los hijos para con sus padres, basta recordar 
que cuando el Seftor dió & Moisès en et monte Sinaí, escritos 
con su dedo en dos tablas, los preceptos de su Ley, incluyó 
en la primera los tres que se refieren al cuito, amor y servi- 
cio dc Dios, y puso a la cabeza de la segunda el de honrar d 
los padres, como el primero de los siete que se refieren al 
amor del prójimo; nada hay tan próximo y c.ercano ó cada 
hombre como sus padres; por eso el primer mandamiento de 
la segunda tabla dice: Honra d tu padre y d tu madre . Con 
cuya palabra honra no sólo se significa la protestación de la 
excelencia de los padres sobre los hijos, según la definición 
que da del honor el angélico Doctor Santo Tomós de Aqui- 
no (3), sino todos los obsequios, oficios y consideraciones que 
deben los hijos à sus padres. El prccepto divino es terminan- 
te, y va acompafíado de una promesa de larga vida en el si- 
glo futuro, y aun en el presente (4), porque la piedad, dice 
San Pablo (5), vale para todo; porque tiene promesa dc la 
vida que ahora es y de la que ha de ser; vida quieta y sose- 


(t) Gdnesis, I, 2S. 

(2) Encíclica Rerutn novarum , dada à i 5 de Mayo dc 1891. 
< 3 } 2.° secuhdae, q. to 3 , art. i.° 

{4} Ibid., q. 122, art. 5 .° 

( 5 ) 1 . fl Timoth., cap. IV r , vers. 8. 
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gada, pacífica y tranquila, acompanada del testimonio de 
una buena concicncia por el cumplimiento del deber. Repi- 
tiendo Moisès los prceeptos del Decàlogo en el Sagrado Li- 
bro del Deuteronomio, dice en nombre del Sefior & cada uno 
de los hijos: Honra d tu padre y rnadre, como te lo tncindó 
el Seu or tu D/os, para que vivas largo tiempo y te vaya 
bien en la tierra què el Sefior Diostuyo te ha de dar (1). 
Ó como dice San Pablo: Para que te vaya bien y seas de 
larga vida sobre la tierra (2). 

Son tan repetidas estas promesas en el Libro del Ecle- 
si&stico, y tanto el encarecimiento con que en él se recomien- 
da el cuarto precepto de la Ley escrita, que no podemos 
resistir al deseo de poner aquí literalmente el texto sagrado: 
Corno el que atesora, asi cs el que honra d su rnadre. Quien 
honra d su padre, se alegrard en sus hijos, y en el dia de su 
oración serd oído. Ouien honra d su padre, vivird vida rnds 
larga, y quien obcdcce al padre, recrear d d la rnadre . El que 
teme al Sefior, honra d los padres, y servir d como d senores 
d aquellos quele engendraron. En obra, y en palabra, y en 
toda paciència, honra d tu padre, para que venga sobre tl 
la bendición de él, y su bendición perrnanesca hasta lo ulti¬ 
mo. La bendición del padre afirma las casas de los hijos; y 
la maldición de la rnadre les desarraiga los cim ien tos. No 
te glòries en la contumelia de tu padre, porque no es glòria 
tuya su conf iisión, pues la glòria del hombre proviene de la 
honra de su padre, y es desdoro del fujo un padre sm 
honra (3). Una de las maldiciones que à los Israelitas mandó 
el Sefior proferir centra los transgresores de la Ley, fué la 
siguiente: Maldito el que no honra d su padre y d su rnadre . 
Y dird todo cl piieblo: Amén (4). Y Nuestro Senor Jesucristo 
reprendió severamente A los Escribas y Fariseos porque 
traspasaban el mandamiento divino de honrar d los padres, 
ensenando una tradición contraria & dicho precepto y a la 
Ley de Moisès (5). 

Por donde consta claramente que es de la mayor impor¬ 
tància para los hijos el cumplir exactamente todos los debe- 
res que tienen para con sus padres, y que pueden redu- 


íi> Deuter., cap. V, vers. 16. 

(2) Ephes., cap. VI, vers. ' 3 . 

( 3 ) Eccli., cap. III, vers. 5 -r 3 * 

(4) Deuter., cap. XXVII, vers. 16. 
( 5 | Math., cap. XV. 
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cirse & estos cuatro: Respeto, obediència, amor y asistencia . 

Respeto.— Así como el temor del Senor es el principio de 
la sabiduría (l) t así también el respeto de los hijos & sus 
padres es el principio de la felicidad domèstica. De Dios se 
deriva toda paternidad en el cielo y en la tierra (2) ) por 
cuyo noble y elevado origen ha de ser respetada por todos 
los hombres, pero muy particularmente por los que viven 
dentro del hogar doméstico, y son fruto de esa misma pater¬ 
nidad. Si alguien ha de ser respetable para el hombre en 
este mundo, ciertamente que ha de ser su padre y su madre, 
que son lcgítimos representantes de la divina Providencia, 
cuyos eternos designios cumplen para bien de sus hijos. Esta 
alta dignidad, esta indisputable superioridad debe inspirar & 
los hijos sumo respeto para con sus padres, guardóndoles 
siempre y en todas partes las consideraciones que por tal 
concepto se mcrecen. Cada uno, dice el Senor por Moisès, 
tema d su padre y d su madre, esto es, respete, honre y reve- 
rencie a los que le dieron el ser. Yo el Seüor Dios vuestro , 
afiade (3), como quien dice: “Tened entendido que yo, el Se¬ 
nor Dios vuestro, soy el que os impongo, con absoluto dere- 
cho, este precepto, y por lo tanto incurrireis en mi indigna- 
ciónsi no le guardareis. a Levdntate, dicetambièn el Senor, 
dclante de cabesa cana y honra la persona del anciano, y 
teme al Senor tu Dios (4). Con mayor razón debe levantar- 
se un hijo delante de su padre, cuyas canas, ancianidad, 
mayor edad, expcriencia y madurez dc juicio, le deben hacer 
para èi mas respetable que ningún otro hombre. 

El Patriarca José, después de haber pasado por el crisol 
de grandes tribulaciones, a causa de la negra envidia de sus 
hermanos, se vió de repente elevado al primer puesto del 
reino de Egipto, después de Faraón, quien le decretó hono¬ 
res verdaderamente regios. Con todo, y con-tener un gran 
poder sobre toda la tierra de Egipto, al saber que llegaba su 
padre Jacob & Gesen, uncido su carro , subió al cncuentro 
de su padre al rnismo lugar; y viéndole, después de mas de 
veinte afios de separación, y teniendo su padre ciento trein- 
ta, se arrojó sobre su cuello y abra.~dndolc lloró (5). Anun- 


(0 Ps. cx. 

(2) Ephc9. f cap. III. vers. i 3 . 

( 3 ) Levit., cap. XIX, vers. 3 . 

(4) Ibid., vers. 32 . 

( 3 ) Genes.,cap. XLV 1 , vers. 29. 
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ció después al Rey Faraón la llegada de su padre, le presen- 
tó al mismo Rey, y obtuvo de éste para su padre y familia la 
excelente tierra de Gesen, donde los Israelitas obtuvieron 
abundantes frutos, y se multiplicaron extraordinariamente. 

El rey Salomòn, tan grande por su sabiduría y por sus 
riquezas, eomo por la extensión del reino que heredó de su 
padre David, estando sentado en el trono vió venir à su ma- 
dre Bethsabée, y el Rey, dice el sagrado texto, se levantó 
à su encuéntro,y la adoró, esto es, le hizo una profunda re¬ 
verencia, y sentóse sobre su trono: y fué puesto un trono 
para la madre del Rey, que se sentó A la derecha de él (1). 

El principal concepto que revela el cuarto precepto del 
Decàlogo, es el del honor dc los hijos à los padres, y éste no 
es otra cosa que una serie de actos, con los que los hijos de- 
muestran la excelencia que reconocen en ellos, la alta esti¬ 
ma en que les tienen. <Y cómo cumpliràn este precepto, sino 
mostràndoles un gran respcto? Los buenos hijos ven en sus 
padres à los instrumentos vivos del poder, de la sabiduría y 
de la bondad de Dios para con ellos; ven à los ministros de 
la acción bienhechora del Ser Supremo sobre sus criaturas 
racionales; los miran con mucho respcto, porque tienen la 
intervención mas directa é inmediata en la obra de su exis¬ 
tència, de su conservaciún, de su desarrollo y perfecciona- 
miento; y no pueden menos de reconocer en ellos la mano 
del mismo Dios, que ha hecho a los padres principio par¬ 
ticular de nuestro ser, dice Santo Tomàs, conto Dios es el 
principio universal (2)> Aun en el caso tristísimo de que 
algunos padres no fuesen dignos de ser honrados y respeta- 
dos, por adolecer de algún vicio que les deshonrase, siempre 
deben los hijos respetarles por la dignidad de la paternidad 
que Dios les ha conferido. Los padres y los amos, dice el 
Doctor Angélico, han de ser honrados, por la participación 
de la dignidad de Dios, que es Padre y Seiïor de todos. Pa¬ 
rentes et domini sunt honorandi propter participationem 
divinae dignitat is, qui est omnium pater et dominus (2). 

Obediència — Si la dignidad y superioridad con que Dios 
ha querido honrar à los padres respecto de sus hijos, obliga 


(U 3 .° Reg., cap. II. vers. iq. 
(2; 2.“ secundae, q. 122, art. 5 .° 
( 3 ) 2. a secundae, q. 63 , art. 3 .° 
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A éstos à tributaries el respeto, la reverencia y consideracio- 
nes que & tal dignidad y superioridad corresponden, la auto- 
ridad de que se hallan investidos por el mismo Dios, hace 
que los hijos tengan el deber indeclinable de honrar d sus 
padres con la màs rendida obedicucia. En la obediència de 
los hijos & los padres se funda el orden de la sociedad domès¬ 
tica; y así como no hay sociedad bien ordenada sin superior 
que mande y sin súbditos que obedezcan, tampoco la hay 
en que estén mas claramente designados el depositario de la 
autoridad y el titulo con que la ejerce. La patria potestad 
ha sido siempre rcconociday respetada, y à ella estan some- 
tidos los hijos por expresa voluntad de Dios. Ademils del 
precepto de honrar d los padres; ademàs del testimonio de 
la recta razón en favor de la ley natural, el Senor ha reco- 
mendado à los hijos en los Libros Sagrados la obedicncia 
que deben à sus padres. Escucha, hijo mio, dice Salomón en 
sus Proverbios, la inslrucción de tu padre, y no dejes la ley 
de tu rnadre. Para que se ailada bella gracia d tu cabesa y 
un collar d tu cuello (1). Y en el pasaje que dejamos transcri- 
to del Libro del Eclesiàstico, se dice que el que teme A Dios 
honra d sus padres, y servird, como d senores, d aquellos 
que le engendraron. El Apòstol San Pablo dice terminante- 
mente en su carta à los de Éfeso: Hijos, obedeced d vuestros 
padres en el Senor, por que esto es justo (2). Y en la que di- 
rigió A los Colosenses: Hijos, obedeced d vuestros padres en 
todo, por que esto es agradable al Senor (3). Escribiendo A 
los romanos cuenta entre los que por sus pecados son dignos 
de muerte d los desobedientes d sus padres (4). Y anuncian- 
do A su discípulo Timoteo tiempos peligrosos, porque en 
ellos, como son los nuestros, había de córrer gran peligro en 
muchosla fe y la moral evangèlica, dice: quehabrd hombres 
amadores de si mismos, codiciosos, altivos, soberbios, blas- 
femos, desobedientes d sus padres (5). Ademds de estos 
interesantes pasajes, encontramos recomendada la obedièn¬ 
cia que deben los hijos à sus padres con el ejemplo de Isaac, 
que en la flor de su vida siguió fielmente las indicaciones de 
su padre Abraham, subió con él al monte Moria, cargado con 


(í) Prov. t cap. I, vers. 8. 

(2) Cap. VI, vers. i. 

( 3 ) Cap. II 1 , vers. 2 ü. 

(4) Cap. I, vers. 3 o. 

( 3 ) 2.* Timoth., cap. III, vers. 2. 
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la lefia del sacriíicio, y viendo que él era la víctima del holo- 
causto, que Dios había mandado hacer & su padre, se dejó 
atar por éste como un manso cordero, y colocar sobre el 
altar y la leiia ya preparada para el sacriíicio. Y Dios pre- 
mió la obediència de ambos, impidiendo que se realizara en 
Isaac el sacriíicio que sobre aquel mismo monte había de 
consumar Nuestro Senor Jesucristo, hecho obediente d su 
eterno Padre liasta la mucrte y muerte de Crus (í). Tam- 
bién nos ofrecen los Libros Santos el ejemplo del joven To- 
bías, que habiendo oído los avisos y encargo que le hacía su 
anciano y piadoso padre, le respondió y le dijo: Padre, liaré 
todo lo que me has mandado. Omnia quaecumque praecipis- 
ti mihi faciani, patcr (2). El profeta Jeremías nos refiere que 
habiendo llegado de orden del Sefïor íí los Recabitas, para 
que bebiesen vino, ellos respondieron: No beberernos vino, 
por que Jonadab, Itijo de Recab, nuestro padre, nos mandó, 
dicïendo: No bebereis vino vosotros nivuestros liijos nunca 
jarnàs, y no edificareis casa, ni sembrar ets semillas, ni 
plantareis viflas, ni las poseereis; mas en tiendas habita- 
reis todos los días de vuestra vida, para que vivais rnuchos 
dias sobre la tierra, en la que sois peregrinos. Hernos, pues, 
obedecidod la vos de Jonadab, hi/o de Recab, nuestro pa¬ 
dre, en todas las cosas que nos mandó, de no beber vino en 
todos nuestros dias nosotros,y nnestras mujeres, nuestros 
hijos éhijas, y de no edificar casas para habitar; y no hemos 
tenido viüa, ni campo, ni semcntera, sino que hernos habita- 
do en tiendas y hemos sido obedientes conforme d todo lo 
que nos mandó Jonadab, nuestro padre (3). Con cuyo exce- 
lente ejemplo mandó Dios ó Jeremías que reprendiese à los 
varones de Judíi y à los moradores de Jerusalén por su re- 
beldía à las órdcnes del Seflor, siendo así que los Recabitas 
habian cumplido por tan largo tiempo un difícil precepto de 
su padre. 

Y, sobre todo, el Santo Evangelio, no sólo nos presenta à 
Jesucristo encargando la honra que se debe à los padres, 
sino sometiéndose humildemente íi Maria Santísima y à San 
José. Desceudió con ellos, dice San Lucas, y vino d Nasaret, 
y estaba sujeto d ellos (4). 


(0 Fhilipp., cap. II, vers. & 

(2) Tob., cap. V, vers. i. 

( 3 ) Cap. XXXV, vers. 6-10. 

(4) Cap. H, vers. 5 i. 
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En virtud de tales testimonios y ejemplos, £qué hijo habra 
tan soberbio que se atreva à negar à sus padres la obedièn¬ 
cia? £Cómo es posible que se consienta en ninguna familia 
cristiana el menosprecio de la autòridad de los padres? <De 
dónde sino del olvido de la ley de Dios, puede provenir ese 
aire de absoluta independencia, esa actitud rebeldedemu- 
cbos hijos para con sus padres? i Ah! es que se ha olvidado 
el verdadero concepto de la palria pot est ad; es que ha pe- 
netrado en el hogar doméstico esa funesta conspiración con¬ 
tra el principio de autòridad; es que se ha introducido à 
titulo de libertad la màs espantosa anarquia en la familia. Y 
de hijos protervos, díscolos y desobedientes no pueden salir 
màs que ciudadanos hostiles à toda autòridad, que tascan el 
freno de toda ley, que no saben obedccer, y aprenden, íi- 
nalmente, à ser revolucionarios. Si los hijos obedeciesen à 
sus padres, respctarían el principio de autòridad, y contri- 
buirían con su obediència à las leyes, al mantenimiento del 
orden y de la paz. 

' Pero la obediència de los hijos ú los padres està encerrada 
en sus justos limites, que no es lícito traspasar. La regla de 
toda obediència à los hombres es la voluntad soberana de 
Dios, que à cada autòridad ha íijado la òrbita, dentro de la 
cual debe moverse para lograr su objeto; y si alguna vez el 
padre ordenara à sus hijos cosas contrarias à las leyes de 
Dios y de su Iglesia, como seria la inobservancia de las 
fiestas, el desprecio de los ayunos y abstinencias, el hurto ó 
la venganza, los hijos no estarían obligados à obedecerle. 
Porque hallàndose en abierta oposición el precepto de un 
inferior con el de un superior, debe cumplirse éste con pre- 
ferencia à aquél. Y así, cuando el Príncipe de los Sacerdotes 
prohibió à San Pedro y à los Apóstoles que predicasen à 
Jesús y ensenasen su doctrina, ellos respondieron: Es me¬ 
nester obedccer ü Dios antes que A los hombres, Obedire 
oportet Deo magis, quant homiftibus (1). Y por eso dice San 
Juan Crisóstomo: En todas las cosas se ha de obedccer à 
los padres, mqnos en aquettas que se refieren d la verdadera 
piedad, esto es, ü la piedad para cou Dios (2), 

Amor. —Toda la ley de Dios se encierra en dos preceptos: 
el de amar al Seiïor nuestro Dios sobre todas las cosas, y al 


(!) Act., cap. Vivers.29. 
(2) Homil. 36 , in Mtuth. 
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prójimo como a nosotros mismos; de donde se sigue que la 
paí te principal do la honra que los hijos deben à sus padres 
consiste en amaries, en virtud del precepto de la ley posi¬ 
tiva, que ha venido a confirmar y sancionar el de la ley 
natural. Nada hay, en efecto, tan natural como el que los 
hijos amen à sus padres, miràndolos como los representan- 
tes y ministros de Dios, como los autores de su vida, como 
los encargados de ejercer con ellos importantísimas funcio¬ 
nes, y como los dispensadores de continuos beneficiós. Deben 
amaries con amor de benevolencia, viendo cuan dignos son 
de aprecio y consideración; con amor de gratitud , sintién- 
dose obligados a ello por los innumerables favores que de 
ellos han recibido; con amor de aniistad, por la mutua 
correspondència de afectos y de bienes, que Dios ha dis- 
puesto que haya entre los hijos y los padres, y con amor de 
caridad, porque ésta ennoblece,* dignifica y da valor y 
mérito A todos los otros amores. La caridad, ó sea el amor 
sobrenatural, que sale de Dios, pasa por los hombres y 
vuelve A Dios, estableciendo un incesante circuíto de vida, 
que es el preludio de la eterna y feliz de los bienaventurados, 
ha demoiai en el corazón de los hijos, perfeccionando el 
amor natural que ya tienen & sus padres; ha de purificar y 
santificar ese mismo alecto, y ha de sostcnerle vigoroso en 
todos los trances de la vida. El amor de caridad de los 
hijos para con sus padres es el que difunde en el hogar do- 
méstico la paz, la alegria y el contento duradero, porque 
desciende de Dios, se sostiene por Dios, une siempre en 
Dios y conduce & Dios. Ese amor de caridad todo lo em- 
prende, todo lo sufre, todo lo soporta para bien de los 
padres, nada lo detiene, nada lo abate, nada lo amortigua; 
aun las abundantes y torrenciales aguas de las grandes 
tribulaciones no pueden apagar el fuego sagrado de esa 
caridad, que vive de la abnegación y del sacrificio. Ella se 
siente abrumadapor el enorme peso de la gratitud, y esto 
mismo es un estimulo A su actividad, pues que por mucho 
que el hijo haga por amor & sus padres, nunca harà tanto 
por ellos como ellos han hecho en su favor. Por esto dijo 
Tobíasàsu hijo: Y honraràs ú tu madre todos los días dc 
su vida, porque debes acordarte de cuóntosy cuan grandes 
peligros pasó por tí, llcvandotc en suseno(l). Y en el 


(i) Tob., cap. IV, vers. 3y 4. 
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Sagrado Libro del Eclesiàstico se lee: Honra d tu padrc, 
y de los gemidos de tu madre no te olvides, y acuérdate de 
que no liubieras nacido sino por ellos, y correspóndeles del 
tnodo que ellos hicieron también por ti (1). iQué hi jo puede 
contar, para pagarlas, todas las deudas de gratitud que 
tiene con sus padres, desde que su madre le llevó en el seno 
y le dió à luz hasta llegar à colocarse y vivir por sí sólo? 
tQuión podrà ponderar las angustias, los cuidados, las vigi- 
lias, las molestias, las privaciones, los trabajos, los dispen- 
dios y los sacrificios, que los padres hacen por los hijos? 
Esta es la causa de que el sentimiento de la gratitud, tan 
natural al hombre, obligue à los hijos à amar entraflable- 
mente à sus padres, y es preciso haber perdido todo afecto 
de ternura y de carifio, es preciso ser un monstruo para no 
corresponder con amor al amor de los padres. 

■ Este amor de los hijos, no ha de ser solamente afectivo; 
no ha de ser sólo de palabra ó de Ien gita, en expresión de 
San Juan, sinode obra y de verdad. Deben los hijos procu¬ 
rar para sus padres los mayores bienes de la vida; rogar por 
ellos à Dios, para que les colme de sus celestes bendiciones; 
pedir para ellos la gracia santiíicante y las virtudes cristia- 
nas; encomendar à Dios el remedio de sus necesidades; 
hacer en su favor votos y promesas, cuando les vieren en 
peligro de perder la vida, ó la gracia de Dios; rogar al 
Senor, por la intercesión de los Santos, que los convierta 
y traiga al camino de su salvación, si los vieren extraviados; 
y pedir para ellos la perseverancia final, para que obtengan 
la vida eterna, que es el mayor bien que pueden y deben 
desearles y procuraries de corazón. 

Nada hay mas contrario à este amor de los hijos para 
con sus padres que el menosprecio, la indiferència y el 
desvio en el tràto con ellos; nada màs repugnante à todo co¬ 
razón cristiano, que ver hijos atrevidos, insolentes é ingra- 
tos, que ofenden à sus padres con faltas graves de respeto, 
obediència y consideración, que por tantos títulos les deben, 
y nada màs horrible y monstruoso, que el caso de que un 
hijo llegue à injuriar, denostar, maldecir, amenazar y aun 
matar à su padre. Con pena de muerte se castigaba en la 
ley de Moisès la maldición proferida por los hijos contra sus 
padres. El que maldijere A su padre 6 su madre, nniera de 


(i) Cap. Vil, vers. 29 y 3o. 
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muerte (1). Quien maldice d su padre y d su madre, se lee en 
los Proverbios, apagada serà su antorcha en mcdio de las 
tinieblas (2). Y se hace recaer la nota de infamia, y se pro¬ 
nostica infelicidad contra el hijo, que falta al amor que debe 
à sus padres. Quien ajlige al padre y ahuyenta d su madre, 
es infame c infiel (3). Aun hoy el parricidio es severamente 
castigado en todos los Códigos penales de las naciones 
cristianamente civilizadas. 

Emperò, como el amor de los hijos d los padres es la de- 
rivación inmediata del amor que deben al prójimo, y como 
el amor del prójimo nunca ha de estar en pugna con el 
amor de Dios, por esta razón encontramos en el Santo 
Evangelio sublimes màximas de caridad, que nuestro Divino 
Maestro nos ha dado para ordenar esa misma caridad (4) y 
subordinar el amor de los hijos ú los padres al amor que • 
deben à Dios y à su Hijo Jesucristo. Y así nos dice: El que 
ama d su padre 6 d su madre mds que d ml, no es digno de 
ml (5). Hasta llega à decir, respecto & los hijos, cuyos padres 
se oponen à Jesucristo y & su Evangelio: Si alguno viene d 

ml, y no aborrece d su padre y madre . no ptiede ser mi 

disclpulo (6). Con cuyas palabras no quiere decir que para 
seguir à Jesucristo sea necesario aborrecer A los padres, 
sino que, cuando éstos se opongan à que sus hijos profesen 
el Evangelio, éstos deben preferir la voluntad y el amor del 
Hijo de Dios à la voluntad de sus padres, porque el amor de 
éstos no debe nunca sobrcponerse al amor de Dios. Y así 
pregunta San Gregorio el Magno, haciéndose cargo de estas 
palabras de Jesucristo: ^Cómo se nos manda aborrecer d 
los padres d nosotros, que tenemos del mismo Jesucristo 
el mandato de amar d nuestros enemigos? Y responde el 
mismo Santo Padre, diciendo: Si ponderamos lafu'ersa del 
precepto,podemos con la discreción hacer una y otra cosa, 
esto es, amar d los que estdn unidos con nosotros por el 
parcntesco y d quienes miramos como nuestros prójimos y 
desconocer d los que sufrimos como adversarios en el 
camino que nos lleva d Dios, aborrcciendo su oposición, y 


(i) ExocI, cap. XXI. vers. 17. 
(?) Prov.,cap. XX, vers. ?o. 
(' 5 ) Prov.,cap. XIX, vers. 26. 

(4) Cant., cap. II, vers. 4. 

( 5 ) Mgtth., cap. X, vers. 37. 

(6) Luc.,cap. XIV, vers. ?6 
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huyendo de ellos (1). Lo cual no es contrario, como advierte 
San Juan Crisóstomo (2), & los preceptos del Antiguo Tes- 
tamento, antes es muy conforme con ellos; porque allí 
vcmos que Moisès, bendiciendo, antes de morir, à las doce 
tribus de Israel, dice en alabanza de la de Levi, que al 
cumplir la orden del Seííor contra los adoradores del becerro 
de oro, dijo d su padre y d su tnadre: No os conosco (3). 
Del mismo modo, cuando el hijo cristiano trata de seguir 
los preceptos y aun los consejos del Santo Evangelio, pero 
se le oponen sus propios padres, contradiciendo à la volun- 
tad de Dios, no falta en mqnera alguna al amor que les debe, 
antes bien, demuestra que este amor es de verdadera car i- 
dad, diciéndoles: “No reconozco en vosotros facultad para 
impedirme*cumplir con la voluntad de Dios, que me llama 
con voz de amor, y yo no debo endurecer mi corasón al 
oirla (4), ni puedo dejar de seguir el ejemplo del joven 
Samuel & quien dijo el Sumo Sacerdote Heli, que si oía otra 
vez la voz del Sefior, respondiese: Habla, Seiïor, que tu 
.siervo oye“ (5). 

Asistencia .—Otro deber tienen los hijos para con sus pa¬ 
dres, y es el de la asistencia. Aunque este deber se contraiga 
■a ciertos casos, y a determinadas circunstancias, no por eso 
hemos de guardar silencio sobre él; antes bien, tenemos obli- 
gación de ponderar su importància, para que no se crean 
exentos de cumplir con él los hijos emancipados de la patria 
potestad, ó colocados en ciertas posiciones distinguidas, y 
honrados con dignidades, empleos ó cargos de 1 2 * 4 5 gran impor¬ 
tància en la sociedad. Este deber es una legítima consecuen- 
cia de los que ya dejamos expuestos. Del respeto, de la obe¬ 
diència y del amor nace la obligación de amparar, de asistir, 
de socorrer, de consolar y defender & sus padres, siempre que 
les vieren en necesidad, en peligro ú ocasión de sufrir algún 
mal. Estan los hijos obligados à prestar asistencia y socorro 
& sus padres en la vejez, en la enfermedad, en la pobreza, en 
peligro de muerte, en una gran tribulación y desgracia, en 
peligro de pecado, en la última enfermedad, en la muerte y 
después de la muerte. 


(1) ‘ Homil. 37, in Evangclia. 

(2) Homil. ’Sjy in Matth. 

<3) Deuter., cap. XXXIII, vers. 9 . 

(4) Psalm. XCIV. 

( 5 ) I Reg., cap, 111. 
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Hijo, dice el autor del sagrado libro del EclesiAstico, am - 
para la vejes de tu padre, y no le contristes en su vida: y si 
le faltaré el sentido, perdónalo, y no le desprecies en tu va¬ 
lor, porque la liniosna del padre no quedarà en olvido . 

iCuàn infame es el que desantpara à su padre! y es maldit o 
de Dios el que exaspera à su madre (1). La misma razón 
nos dicta que la limosna es una obra excelente en todas oca¬ 
siones, y es obligación de derecho natural aun para con los 
extrafios; pero de una obligación tanto màs grave y màs es- 
trecha para con los padres, cuanto que éstos son los mús le- 
gítimos acreedores à una compensación, por lo muchoque 
ellos han dado & sus hijos. Y por esto llega & decir San Am* 
brosio: Da d tus padres todo lo que tienes, aun no les das lo 
que les debes, porque les debes lo que eres (2). La gran estima 
en que tienen los buenos hijos à sus padres les hace estar 
atentos à las vicisitudes por que van pasando, en todas las 
épocas y circunstancias de la vida, y si saben queia necesidad, 
la vejez ó la enfermedad les obligan a pedir auxilio, jamas se 
lo niegan, antes acuden presurosos A prestàrselo, cumpliendo. 
lo que se lee en el sagrado Libro de los Proverbios: Oye ú tu 
padre que te engendrà, y no desprecies d tu madre cuando 
envejeciere (3). Gócese tu padre y tu madre , y regocijese la 
que te engendro (4). Y si desde el tiempo de nuestros prime- 
ros padres mandó Dios k cada uno de los hombres ejercer la 
caridad con todos, como lo demuestran estas palabras del 
Eclesidstico: y les mandó d cada uno de ellos acerca de su 
prójimo (5): si por Isaías se le dice: Parte con el hambrien- 
to tu pan, y d los pobres peregrinos mételos en tu casa: 
cuando vieres al desnudo } cúbrelo y no desprecies tu car - 
ne (6); y si tanto recomienda Nuestro Sefíor Jesucristo las 
obras de misericòrdia para con todos los hombres, sean ami- 
gos ó enemigos, {quién duda que todos estos oficios de cari¬ 
dad son en alto grado obligatorios d los*hijos respecto de sus 
padres? 

Pero, esta caridad bienhechora de los hijos no debe limi- 
tarse i\ los bienes del cuerpo; hay mds altos intereses por que 


(i) Kccli., cap. III, vers. 14, i 5 y 18. 
12) Lib. S,inLuc. 

( 3 ) Cap. XXIII, vers. 22. 

(4) Ibid., vers. 25 . 

( 5 ) Eccli., cap. XVII, vers. 13 . 

(6) Cap. LVÜI, vers. 7. 
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mirar, hay mAs graves necesidades que satisfacer, y el ma- 
yor de los bienes, que los hijos deben procurar à sus padres, 
es la salvación de su alma. Es obligación de los hijos pedir à 
Dios por la salud espiritual de sus padres, trabajar en su con- 
versión, si acaso anduviesen extraviados por la senda del 
vicio, y cuando llegare una enfermedad peligrosa, atender 
con prudente celo & que reciban oportunamente los Santos 
Sacramentos. En todo tiempo , dice et Catecismo del Santo 
Concilio de Trento, debemos tributar d los padres oficios de 
honra , pero nnnca con ruayor cuidado que cuando se hallan 
enfermos de peligro . Porqne se ha de ltacer diligència de 
que no omitan nada de lo que se refiere,ya d la confesión de 
los pecados,ya d los demds Sacramentos que deben recibir 
los cristianos, cuando se acer ca la muerte; y heinos de cm - 
dar que los visiten con frecuencia personas piadosas y rcli- 
giosaSy que los esf uerccn en su debilidad, los ayuden con sus 
exhortaciones, y animdndolos mucho , los alicnten d la espe - 
ransa de la inmortalidad, para que, apartando el pensa - 
- rnicnto de las cosas huntanas, le pongan todo en Dios. Asi 
se conseguird que, fortalecidos con la fclicisima comitiva 
de la fe, espcransa y caridad,y con el escudo de la Religión, 
juzguen que no sólo no ha de ser temida la muerte, pues es 
necesaria, sitio que ha dc ser deseada, como que franquea la 
puerta para la eternidad (1). En asunto de tanta trascenden- 
cia yerran grandemente aquellos hijos que, llevados de un 
ciego carino hacia sus padres, y no pudiendo avenirse con 
la idea del próximo peligro de muerte en que se hallan estos, 
rechazan como intempestivos los auxilios espirituales con 
que les brinda la Santa Iglesia; y hasta llegan a tratar de 
imprudentes & los Sacerdotes, ó personas piadosas, que les 
advierten del peligro de que mueran los enfermos sin Sacra¬ 
mentos. Y todavía hay que deplorar un mal mayor, y es el 
de aquellos hijos que creen que la recepción de los Santos 
Sacramentos asusta d los enfermos y les acelera la muerte. 
De tales artificiós se vale el demonio para impedir la salva¬ 
ción de las almas. Esto, sin hablar de los que tienen la des¬ 
gracia de pertenecer ú alguna de la sectas masónicas prohi- 
bidas por la Iglesia, respecto de los cuales la misma diabòli¬ 
ca sociedad se encarga de velar, como lo hacen los sòlidarios, 
para que el hermano no cumpla como católico, ni se confie- 


(i; Partc 3 .*, cap. V,núm. xi. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 510 - 

se, ni entregue los libros, títulos y condecoraciones de la 
secta, ni dé sefial alguna de haberse retractado de sus ilíci- 
tos compromisos. Y los que pregonan que la Masonería no se 
ocupa de Religión, ni coarta la libertad de los que ingresan 
en ella con Animo de seguir siendo católicos, se mienten A sí 
mismos, y privan de esa misma libertad A los afiliados mori- 
bundos. 

Después de muertos los padres, tienen los.hijos el deber 
de honraries y auxiliaries, solemnizando sus exequias, con- 
servando viva su memòria, y ofreciendo A Dios por ellos los 
sufragios, que la Religión ofrece A la piedad de un alma cre- 
yente y de un corazón amante. Lo cual encarece el citado 
Catecismo con las siguientes palabras: Por ultimo, se honra 
d los padres aun después de difuntos, si les hacemos los 
funerales, si asistimos d sus exequias, si les damos decente 
sepultura, si cuidamos de hacer por ellos los sufragios y 
Misas de aniversario,y si cumplimos puntualmente cuanto 
mandaron en su testamento (1). 

Deberes de los padres para con sus hijos 

A los deberes que tienen los hijos para con sus padres , 
corresponden los deberes que tienen los padres para con 
sus hijos, y de estos deberes nacen los derechos anejos A la 
patria potestad, que no llenaría su objeto, si no tuviese vir- 
tud suficiente para ejercer sobre los hijos aquellas prerroga- 
tivas, que son indispensables al cumplimiento de los deberes. 
Pueden Astos reducirse A los cinco siguientes: alimentarlos ó 
criarlos, cnseharlos, corregirlos, daries buen ejcmploy es - 
tado cornpetcnte d su tiempo, según dice el muy sabio P. Gas¬ 
par de Astete, Sacerdote de la Compafiía de Jesús, natural 
de Salamanca, que en el siglo XVI brilló por sus virtudes y 
por sus escritos, encaminados principalmente A la instruc- 
ción de la juventud; entre los cuales merece citarse su peque- 
iio Catecismo de la Doctrina Cristiana. 

Criansa.— Habiendo Dios instituído el matrimonio como 
el medio mAs adecuado para la propagación del genero hu- 
mano, es un deber natural de los padres cuidar de la vida, 
salud, alimentos, vestidoy demAs cosas que son necesarias A 


(D Partc 3.*,cap. V, n. 12 . 
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sus hijos desde que nacen, y aun desde que existen en el seno 
materno. En éste vive el hijo de la vida de la madre, y de su 
substància se alimenta; cuando ya ha nacido, Dios provee A 
la madre del alimento que ha de darle, y ella, por disposi- 
ción de la divina Providencia, debe criarle A sus pechos, sin 
excusarse jamàs por su pròpia comodidad, y no por necesi- 
dad, de un déber, cuyo cumplimiento tanto interesa física y 
moralmente a su vida y A la de su hijo. Pero como el hombre 
nace sujeto A tantas necesidades y miserias, es también un 
deber estrecho de los padres proveer íi todas ellas en cuanto 
les sea posible; y para hacer llevadera esta carga, cuentan 
siempre los padres no desnaturalizados con un cariflo tier- 
no, vchemente y constante hacia sus queridos hijos, que son 
lmcso de sus haesos, car ve de su car ne, y las prendas màs 
amadas desu corazón. Y cuando el amor natural de los pa¬ 
dres A los hijos se lmlla robustecido por el mutuo amor de, 
caridad, que San Pablo recomienda A los esposos, y consti- 
tuye lo m;ts fuerte y màs sagrado del vinculo matrimonial, 
entonces no hay molèstia que les parezca pesada en la crian- 
za de los hijos: no hay privación, ni trabajo, ni sacrificio, A 
que no se sometan gustosos para cumplir con este deber. 
Faltan, por el contrario, al mismo aquellos padres que aban- 
donan sus hijos al nacer ó durante la infancia, y aquellos 
que, olvidandose de lo que se deben a sí mismos, entregan 
sin necesidad A manos mercenarias la crianza de sus hijos, y 
los mantienen alejados de su compartia. También son culpa¬ 
bles aquellos padres que, teniendo consigo A los hijos en la 
infancia y en la nirtez, noies dan el alimento, vestido y trato 
que necesitan para su desarrollo físico, para prevenir las en- 
fermedades consiguientes tl la misèria, y para que gocen de 
una buena salud. De esta culpable omisión no pueden justi- 
ficarse alegando lo numcroso de la familia, y la escasez de 
los recursos, cuando ésta proviene de la falta de aplicación 
al trabajo, cuando malgastan lo que han heredado, ó no 
saben administrarlo, teniendo A menos vivir según las reglas 
de la economia domèstica. El trabajo es una ley penal im 
puesta por Dios A todas las clases, y alcanza lo mismo à los 
ricos que A lòs pobres> 

Por el otro extremo opuesto, faltan A su deber los padres, 
que crían A sus hijos en el regalo y comodidades, como si 
fueran hijos de príncipes opulentos; que les satisfacen todos 
los antojos en el comer, vestir, jugar y divertirse; que no re- 
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paran en gastos cuando se trata de que sus hijos brillen en el 
mundo por sus trajes, galas y aderezos; que les acostum- 
bran A una vida mueile y de deleites, inutilizúndoles así para 
los trabajos y tareas propias de un hombre, que ha de ganar 
otro día con el sudor de su rostro el sustento propio y el de 
sus hijos. 

Ensenanza.— A la par del desarrollo físico, deben los pa- 
dres procurar el desarrollo intelectual de sus hijos; los cua- 
les han venido A este mundo para llenar un objeto muy supe¬ 
rior al de los irracionales. Los padres son los encargados por 
Dios de cultivar las facultades intelectuales de sus hijos, y 
ésta es la misión màs importante que tienen que llenar como 
padres. En armonía con el doble fin del hombre, uno natural 
y temporal, v otro sobrenatural y eterno, uno intermedio y 
otro último, los padres deben A sus hijos los primeros élemen- 
tos de todo saber, el hablar, leer, escribir y contar; les han 
de procurar la instrucción ó ensenanza que se llama primera 
ó primaria; después la que se llama segunda, y finalmente, 
la superior, facultativa y profesional. Si esto último no les 
fuere posible, por lo menos han de procuraries tal grado de 
instrucción, que sepan A su tiempo cumplir con los deberes 
propios del estado, arte, oficio ú ocupación que elijan. Las 
Humanidades, la literatura, la instrucción cn filosofia, histo¬ 
ria, geografia, eiencias astronómieas y físico-matemàticas, 
elevan al hombre A gran altura sobre los que carecen del co- 
nocimiento de ellas, y cuando las cultiva con asiduidad, le 
proporcionan, como recompensa de sus trabajos, grandes 
satisfacciones, puesto que el hombre ha sido dotado de razón 
é inteligencia, para que con ésta llcgue A la mayor dicha del 
orden natural, que es el conocimiento y posesión de la 
verdad. 

Mas, dirigiendo esta Nuestra carta A padres cristianos, 
hemos de ponerles de manifiesto el deber que tienen de pro¬ 
porcionar y dar A sus hijos la ensenanza de la verdad reve¬ 
lada, de la doctrina de la fe , de la ciència de la Religión. 
Esa verdad, esa doctrina y esa ciència,, que como astro lumi- 
noso de primera magnitud, como sol radiante, disipa las ti- 
nieblas del error, y alumbra claramente el campo vastísimo 
que recorre la razón humana, para que ésta camine con toda 
seguridad en sus investigaciones científicas, debe penetrar 
en la memòria y en la inteligencia de los niflos por el cuida- 
do de sus piadosos padres, quienes, al enseüar A hablar a sus 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 513 - 

4iijos, deben ya ensefíarles A recitar el Credo, el Padre nues - 
tro y otras oraciones; deben habituarlos A alabar A Dios, * A 
pronunciar los nombres de Jesús y Maria, y A formar el 
santo signo de la Cruz, diciendo las palabras correspondien- 
tes. La instrucción en la Doctrina Cristiana es el deber mAs 
apremiante que tienen los padres para con los hijos; y no 
basta que ellos se la ensefien en casa, sino que deben enviar- 
los A la Parròquia, y a la Escuela, para que allí la aprendan 
del Pàrroco y del Maestro. Jamas nos cansaremos de reco- 
mendar A éstos el cumplimiento de la obligación que tienen 
de enseftarla, supliendo y perfeccionando la ensefianza do- 
doméstica. Mas, no por esto dejamos de insistir en que los 
padres instruyan A sus hijos, ya por sí mismos, ya por medio 
de los buenos libros, en la Historia Sagrada, así del Antiguo 
como del Nuevo Testamento; en la ley de Moisès y en la del 
Santo Evangelio; en los misteriós y dogmas principales de 
nuestra Religión, y en los preceptosde la Santa Madre Igle- 
sia. El Sefíor mandó A los Israelitas, no sólo queaprendieran 
los preceptos de la ley, sino que los ensefíasen A sus hijos, 
para que así se perpetuase esta ensefianza, íielmente trans- 
mitida de generación en generación. Y estas palabras que 
te mando yo hoy, dice el Sefíor A Israel, estaràn en tu cora - 
són, y las contaràs à tus hijos (i). Del cumplimiento dé este 
precepto nos da testimonio David, cuando dice en uno de sus 
salmos: Cudntas cosas hemos oido, y las hemos entendido, y 
nos las contaron nuestros padres. No fueron encubiertas à 

sus hijos en la otra generación . Todo lo que mandó él à 

nuestros padres, que hiciesén conocer à sus hijos: para que lo 
supiese la otra generación, los hijos que nacerdn, y se levan - 
tardn, lo contardn también d sus hijos, para que pongan en 
Dios su esperansa, y no se olviden de las obras de Dios, y 
aprendan con cuidado sus mandamientos (2). 

Esta es la màs rica herencia que los padres deben dejar A 
sus hijos, porque toda otra instrucción, que no esté basada 
en los principios de la Religión, ó que no esté en armonía 
con sus dogmas y preceptos, lejos de ser útil, es perniciosísi- 
ma al cristiano, y poco importan el tal.cnto, la elocuencia, la 
literatura y los conocimientos científicos, si falta la ciència 
de las ciencias, la ciència de la salvación eterna. Esta ciència 


(i) Deuter.,cap. VI,vers. 7. 
(a) Ps. 77. 
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divina tiene sus elementos que los nifios han de aprender de 
memòria, y se contienen en el pequeflo Catecismo de la Doc~ 
trina Cristiana. Tiene su desenvolvimiento en el Catecismo 
del Santo Concilio de Trento, y en diferentes libros que ex’ 
plican el texto de aquól, ó contienen leccioties de Religión y 
Moral, ó son ya verdaderos tratados de Teologia; y de todos 
estos libros los hijos de familia han de manejar los que co- 
rrespondan d su edad y circunstancias, bajo la dirección 
de un docto Sacerdote; porque escrito estA: Los labios del 
Sacerdote guardarón la ciència, y de su boca buscaràn la 
ley (1). Ningún padre de familia debe sustraerse, ni sustraer 
à sus hijos del magisterio de la Iglesia en punto à Religión, y 
mucho menos prescindir de esta ensefianza tan obligatòria- 
Puesiqué diremos de aquellos padres, que no se cuidan abso. 
lutamente nada de esta ensefianza.y de los que siguiendo cie- 
gamente la consigna de las sectas, pretenden eliminar dicha 
ensefianza, no sólo de su casa, sino de las escuelas públicas? 

i Horror causa pensar lo que ya comienza à ser una socie- 
dad, que cierra losojos ;i la luz del Evangelio, y pone injus- 
tas trabas àla acción civilizadora de la Iglesia de Cristo! Pa¬ 
dres de familia, estad alerta unos, y despertad otros de este 
funesto letargo en que os tiene sumergidos la vasta conspira- 
ción de falsos regeneradores de la humanidad, que sólo pro- 
gresan en las vías del error. No deis oidas & esas teorías 
subversivas de la fey de la moral del Evangelio, que minan- 
do los fundamentosde la obediència à Dios, del respeto à la 
Autoridad, de la observancia de la Ley y del temor de la di¬ 
vina Justicia, dejan vuestra patria potestad sin vigor, vues- 
tros mandatos sin efecto, vuestra familia sin vinculo de unión 
permanente, y vuestras almas en continua zozobra por el 
porvenir de vuestros hijos.“ 

Esto escribíamos hace casi diez afíos en Santiago de 
Cuba (2), y hoy tenemos mucho que afiadir sobre este punto 
en descargo de nuestra conciencia. A pesar de consignar 
el articulo 11 de la Constitución de 1876, que la Religión Ca¬ 
tòlica es la del Estado, sigue predominando en la enseflanza 
el espíritu de la rcvolución de Septiembre de 1868. No ha 
habido en esto verdadera restauración, sino evolución pro- 
gresiva de los modcrnos sistemas de pedagogia 6 instrucción 


(!) Malach., cap. II, vers. 7. 

(2) Véase nuestra Carta Pastoral de 3 o de AbrH de i 885 . 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 515 — 

pública. Los padres de familia no ven A sus hijos en los 
Institutos y Universidades gozando de la libcrtad cristiana, 
sino sufriendo la tirania liberal. Se han multiplicado las 
asignaturas, anadiendo algunas innecesarias é impertinen- 
tes, pero siguen eliminadas las mAs importantes, y en par¬ 
ticular la Religión y la Moral. El Estado se ha impuesto & la 
juventud, no solamente como preceptor, sino también como 
pedagogo, con detrimento de la fe catòlica, y con grave 
perjuicio de los padres de familia. 

Atinadamente escribe A este propósito un distinguido 
jurisconsulto: w En la edad moderna no son pocos los Go- 
biernos, que desconociendo y contrariando los principios de 
la ciència social, han comunicado A la intervención deia 
autoridad en la ensefianza una tendencia absorbente, inva¬ 
sora y destructora de la actividad particular, hasta llegar a 
convertir el Estado docente en la mas monstruosa y fatal de 
las malas instituciones. El primer yerro, base de los demús, 
consiste en hacer del Estado un maestro universal en 
ciencias, letras y bellas artes, que funda y mantiene cursos 
complctos de instrucciòn segunda, profesional y superior. 
Se cree ó se aparenta creer, que si el Estado no toma A su 
cargo el cultivo y difusión de las luces, no habrà particu- 
lares, ni instituciones libres que loemprendan, y que así la 
sociedad no tardar# en caer en las tinieblas de la barbarie. 
Los que tal dicen, no saben que el Estado docente no fué 
conocido por larga serie dc siglos, sin que se le echara de 
menos, y queaun hoy día no lo es en naciones de las mas 
civilizadas, como Inglaterra y \os Estados Ünidos.“ 

\ un poco mAs adelante, dicc: “Con la suprema dirección 
de la ensefianza oficial, primaria, segunda y superior, y con 
la poderosa influencia que, por el monopolio de títulos, 
grados y pruebas, ejerce (el Estado) en la ensefianza de los 
particulares, ticne a su cargo la institución de toda la ju¬ 
ventud, y.ello, mediante losfuturos destinos de la patria. 

El Estado docente, según sus partidarios, no entiende ni de 
revelación, ni de fe, ni de Iglesia/, debe dar instrucciòn ade- 
cuada A toda clase de ciudadanos, cualquiera que sea su 
Religión; no ha de mirar otra cosa, que el mayor desenvol- 
vimiento de las ciencias, letras y artes, dejúndolas espa- 
ciarse sin ataduras ni trabas en todo el campo que quieran 
abrazar. De donde dcducen que la ensefianza oficial no debe 
comprender los ramos religiosos; que ya que los comprenda, 
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no los ha de hacer obligatorios como los de instrucción 
profana, ni de tomarlos en cuenta para dejar de recargar 
éstos y de quitar el tiempo para aquellos; que en los textos no 
ha de considerarse la ortodoxia ó heterodòxia de las ideas; 
que los institutores pueden ser hombres de cualquiera Reli- 
gión y aun sin ninguna; que los maestros tienen facultad 
amplísima para énsefiar toda clase de doctrinas, etc.; en una 
palabra, el Estado docente ha de ser ateo, ó sea, laico, como 
graciosamerite se dice, para evitar la repugnància de aquel 
término, que lo pinta con propiedad. Estos tales, inocentes 
fingidos, no alcanzan A ver que la institución de la juventud 
bajo esas condiciones importa la màs perniciosa guerra 
contra la Religión: primero, porque todos los maestros, que 
quieran abusar de la debilidàd intelectual y moral de los 
alumnos para infundirles sus doctrinas heterodoxas, lo harón 
así, llevados de la natural propensión A comunicar las 
propias ideas, y apoyados en la inmunidad de que gozan A 
este respecto; segundo, porque aun no queriéndolo, es impo- 
sible en el comercio intimo y continuo del maestro con el 
discípulo, que no descubra éste las opiniones y sentimientos 
de aquél, y que deje de experimentar su influencia; y tercero, 
porque en la hipòtesis de una completa neutralidad de la 
ensefíanza en puntos de Religión, ella basta para pervertir 
el espíritu de los educandos, puesto que lo habitúa A no 
tener cuenta con Dios, le inspira desdén por 'las disciplinas 
y actos religiosos, y así lo dispone para el ateísmo príictico. 
No negaremos que el Estado docente puede tener, ni que 
tenga institutores ortodoxos,y píos; ni que obren con sanas 
intenciones muchos de los que lo sustentan; ni que valga 
poco para sujetarlo, el respeto A una sociedad creyente en 
su casi totalidad, ó inmensa mayoría. Lo que afirmamos es, 
que la institución de la juventud, divorciada de las ense- 
nanzas y autoridad de la Iglesia, como la quiere el indife- 
rentismo del Estado docente, es de suyo hostil A la Religión, 
y le infiere gravísimo dano“ (l). 

En vista de esto, A nadie debe parecer extrafio que las re- 
formas últimamente introducidas en la segunda ensenanza 
hayan causado impresión dolorosa en la Espafia catòlica, y 
hayan sido objeto de importante discusión en el Senado. Allí 


(i) Filosofia del Derechoó Derecho natural , por Rafael Kcrnàndez Concha, 
2. a edición, tomo II; Barcelona, ifr'88, pàginas2Í>7,2fi3y 264. 


<P> Biblioteca Nacional de Espaha 



- 517 - 

han levantado su voz los Reverendos Prelados de Salaman¬ 
ca, Màlaga y Córdoba, como fieies intérpretes del sentimien- 
to religioso, y valientes defensores de los derechos de la 
Iglesia. Sus argumentos en pro de la enseftanza de la Reti- 
gión en los Institutos han tenido gran resonancia en la Càma- 
ra y por toda la nación; pero en las esferas gubernamenta- 
les el resultado no ha sido satisfactorio. 

Nótase gran timidez en proclamarse gobernantes católi- 
cos, como lo demanda la vigente Constitución del Estado; y 
se paga tributo à la perniciosa influencia de ciertos principios, 
que vienen predominando en el organismo de la instrucción 
pública. Por una parte, se llama vigente la ley de 9 de Sep- 
tiembre de 1857, cuyo articulo 15dice: “Los estudiós generales 
del segundo período son: Religión y moral cristiana, etcè¬ 
tera. Por los artículos 281 y 287 de la misma ley se da ingreso 
en las Juntas provinciales y municipales de Instrucción públi¬ 
ca à Eclesiàsticos designados por el Diocesano. Y en el ar¬ 
ticulo 296 se reconoce en los Prelados el derecho, terminan- 
temente consignado en el articulo segundo del Concordato de 
1851, de velar sobre la puresa de la doctrina de la fe y de las 
costumbres, y sobre la educación religiosa de la juventud, 
en el ejercicio de este cargo, aun en las escuelas públicas. 
Las leyes posteriores à la del afio 1857 no han derogado estos 
artículos. 

Por otra parte, són tantas y tan contradictorias las dispo- 
siciones, dadas con posterioridad à la referida ley, sobre los 
diferentes ramos y puntos que abarca la instrucción pública, 
que hoy no se sabe qué es lo que debe considerarse como le- 
galmente obligatorio, apareciendo que el poder legislativó 
ha sido anulado por el ejecutivo. No se explica tanta confu- 
sión en cosa tan clara: porque si ninguna ley debe interpre- 
tarse de Real Orden, mucho menos pueden alterarse y variar- 
se à cada paso sus disposiciones con mandatos, que la çam- 
bian radicalmente. 

Mientras no se deroguen por otra ley los artículos que he- 
mos citado de la vigente de 1857, los católicos espafioles esta- 
mos en el deber de reclamar el cumplimiento de lo que la 
misma dispone sobre la ensefíanza de Religión y Moral cris¬ 
tiana. Y aun para cl caso de que otra ley derogase en adelan- 
te dichos artículos, à la par que sostuviese las recientes re- 
formas de la segunda ensefianza, tenemos obligación de pe- 
dir desde ahora, que no se abrume à los jóvenes con esa mu> 
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titud de asignaturas sobre cosas de la tierra, que les impide 
pensar en las del Cielo;porque el hombre en tanto debe con- 
sagrarse al conocimiento de las innumerables materias que 
se le ofrecen como dignas de estudio, en cuanto le conduzcan 
à la consecución de su último liny no se lo impidan, y en 
cuanto sean necesariasal ejercicio de la profesión à que se 
dedique, pudiendo aplicarse à este caso lo que dice San Pa¬ 
blo: No querais saber mds de lo que convicne saber, stno sa- 
bed con templansa. Nou plus sapere, quam opportet sapere, 
sed sapere ad sobrietatem (1). 

Y no es que la Iglesia sea enemiga de las ciencias y de 
las artes, ni merezca el ignominioso dictado de fautora del 
oscnrantismo. Esto sólo pudo ocurrir à sus enemigos, ciegos 
de furor contra la que es columna y sosten de la verdad (2). 
Sólo así puede explicarse ese grito de los modernos Julianos, 
que al ver lo que ha hecho la Iglesia por las ciencias, mejor 
hubieran repetido en su despecho: Venciste Gahleo. Venció 
la Santa Iglesia A sus detractores con su historia en la mano; 
los venció con sus Universidades Pontificias; y los vcnce hoy 
con sus Colegios y Seminarios. 

Lo que la Iglesia catòlica no puede aprobar, es el espíritu 
que informa las últimas disposiciones sobre la segunda ense¬ 
fíanza; y lo que reclama es, que en las aulas de un Estado 
Católico se hable alguna vez de Dios, que es el Scàor de las 
ciencias, y no hay ciència verdadera, sino derivàndola del 
que es por esencia la verdad, la sabiduría y la fuente de todo 
lo que es. 

En pro de la segunda ensefíanza sin Dios y sin Religión 
se alegan algunas razones, ó mejor dicho sofismas, que con- 
viene deshacer y pulverizar. En primer lugar, se dice que ya 
no estamos en los tiempos del Trivium de la gramàtica, re¬ 
tòrica y dialèctica, ni del Quadrivium de la aritrpética, mú¬ 
sica, geometria y astronomia. Pero de aquí no se deduce, que 
la segunda ensefíanza haya de comprender un número cua- 
druplicado de asignaturas en seis aiïos, y que entre ellas no 
haya una càtedra de Religión y Moral cristiana para niúos y 
jovencitos de diez à dieciseis afios. iQué necesidad hay de que 
aprendan, por ejemplo, gimnasia, esgrima, equitación, nata- 
ción, lo que llaman derecho usual, sociologia estètica y otras 


(!) Rom., XIII, 3 . 

\2) l Timoth. III, i 5 . 
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cosas parecidas, que les impiden adquirir sòlida instrucción 
en lo màs importante? 

Se alega, en segundo lugar, el art. 11 de la Constitución 
vigente, que establece la tolerància de cultos y la libertad de 
opiniones religiosas. A lo cual respondemos que la tolerància 
de cultos y la libertad de opiniones religiosas no implican la 
supresión de la càtedra de Religión y Moral cristiana que 
prescribe la vigente ley de 1857, porque la ensenanza no es 
la imposición de creencias; y así como los católieos tenemos 
necesidad de aprender lo que es el protestantismo, el judaís- 
mo, el mahometismo, y los errorcs del gentilismo para reba- 
tirlos, sin que esto nos haga perdcr la fe, así, el desgraciado 
quesinésta concurriese à la càtedra de Religión y Moral 
cristiana, aprendería lo que ignora, mas no por eso creería, 
porque el acto de fe no debe confundirse con el conocimiento 
de las verdades, que son objeto de la fe. Y tratàndose de una 
nación, que es casi enteramente catòlica, los padresde famí¬ 
lia tienen derecho à que se les ensenen à sus hijos los funda- 
mentos de la Religión y de la Moral evangèlica en las aulas 
de los Institutos, para que no titubeen en sus creencias al im¬ 
pulso de las opiniones antirreligiosas, que hoy se emiten li- 
bremente en libros de texto, explicaciones de Catedràticos, y 
discursos de actos académicos. 

Se pondera mucho la libertad de pensar y la inviolabili- 
dad del Profesor por sus opiniones; pero en cambio se some- 
te à los estudiantes católieos à que, à veces, aprendan, sin 
oir su refutación, absurdos panteistas, opiniones heterodo- 
xas y màximas antievangélicas por libros de texto, que afío 
por afio les sefíala y aun vende el propio Catedràtico, el cual 
puede amenazar con la suspensión al que no compre su libro, 
ó no aprenda la asignatura por el programa que él à su an- 
tojo sefïale. 

Se alega, en tercer lugar, que la enseíïanza de la Reli¬ 
gión y Moral cristiana no compete al Estado, sino à la Igle- 
sia y à la familia.—Tampoco compete al Estado la ensenan¬ 
za y la educación de la juventud en los multiplicados ramos 
del saber, porque no es de suyo institución docente, ni edu¬ 
cativa; pero, desde el momento en que absorbe todas estas 
funciones que corresponden à los padres de familia, siguien- 
do en la ensefianza un criterio naturalista y pràcticamente 
ateo, es una necesidad imperiosa, que se ponga la càtedra 
de Religión y de Moral en los Establecimientos públicos de 
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un Estado catóüco, ó que el Estado abandone dichas funcio¬ 
nes, dejando à los padres de familia el libre ejercicio de *sus 
derechos. Para saber literatura, artes, filosofia y ciencias, 
no es indispensable acudir à los Establecimientos oficiales, 
como lo està acreditando la enseftanza domèstica, la privada, 
la de Colegios particulares, y la que dan los Institutos reli¬ 
giosos. Los padres de familia sinceramente católicos prefie- 
ren estas clases de ensenanza para librar à sus queridos 
hijos de los peligros de la oficial. 

Corrección.— Forma un verdadero contraste el afàn de 
aprender, que desde muy temprano se desarrolla en los 
niílos, con la resistència à ser corregidos, con la repugnàn¬ 
cia à reprimir sus pasiones. Porque éstas, que germinan muy 
pronto en ellos, les impelen à lo que no deben jamàs practi¬ 
car, y oponen un grande obstàculo à su buena educación. 
En un nino tierno es fàcil observar ya retratada la envidia, 
la vanidad y otras pasiones, que creciendo con el mismo 
nifto, muestran à los padres cuàn obligados se hallan à co- 
rregirle. La corrección debe mantenerse entre dos extremos 
igualmente censurables, el extremado rigor y la extremada 
condescendència. El primero de dichos extremos es el de los 
que quieren guiar por el temor, y emplean medios poco ó 
nada racionales: el segundo es el de los que pretenden lograr 
todo por el cariflo, y no saben contener el ímpetu y calor de 
un corazón, apasionado ciegamente por lo que no es lícito. 
Siendo el hombre un compuesto misterioso de alma y cuer- 
po, de una substància espiritual y otra material, de razón y 
pasiones, de facultades nobilísimasy apetitós groseros, trà- 
base entre ambas substancias una lucha terrible, de la cual 
se lamentaba el Apòstol San Pablo en su carta à los Roma- 
nos; y en la que escribió à los Gàlatas dejó escrito: Porque 
la carne codicia contra el espíritu, y el espíritu contra la 
carne, porque estas cosas son contrarias entre sí (1). De 
esta lucha y oposición proviene la necesidad que tiene el 
hombre de mirar por el justo dominio y legítima preeminèn¬ 
cia de su alma sobre su cuerpo, de su razón sobre las pasio¬ 
nes, de la gracia, que es la vida de su alma, sobre la concu¬ 
piscència que, nacida del pecado original, le inclina al ac¬ 
tual. He ahí por qué los padres, que aman à sus hijos con 
amor de verdadera caridad, los que conocen à fondo el deber 


(!) Cap. V, ver». 17. 
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que tienen de educarlos cristianamente, procuran corregír- 
los con moderación, según lo que dice el Apòstol: Y vos- 
otros, padres, no provoqueis à ira d vuestros hijos; mas 
criadlos en disciplina y en corrección del Senor (1 ). 

Son objeto de la corrección paterna todas las palabras 
malsonantes, nada puras y contrarias à la caridad; toda 
conversación sobre cosas impertinentes ó escandalosas; toda 
acción quedesdiga de una persona temerosa de Dios y aten¬ 
ta con sus semejantes. Lo son, principalmente, las palabras 
y obras contrarias al respeto que se debe & Dios y à sus mi- 
nistros, à los lugares y cosas santas; lo que revele falta de 
obediència à los mismos padres ó à otros superiores; las bur- 
las contra los ancianos; los malos libros y las malas compa- 
flías, y todos los compromisos que los arrastran al pecado. 
Nunca debe disimularse lo que ataca à la ley de Dios, nunca 
tolerarse lo que va derechamente contra la pureza de las 
costumbres. Porque si al que el Senor ama lo castiga ,y se 
complace en él como un padre en su hijo (2), también los 
padres, amantes de sus hijos, deben corregirlos, y tanto m£s, 
cuanto mejor comprenden el bien que con ello les hacen. 
f'Tienes tú hijos? pregunta el Autor del Sagrado Libro del 
Eclesiàstico: Adoctrinalos y dóblalos desde su nines (3), es- 
to es, corrígelos y enfrena sus pasiones. Y, por el contrario, 
dice: Halaga d tu hijo, y te causarà espanto, juega con él y 
te contristard (4). Lo cual quiere decir, que el padre que se 
olvida de corregir & su hijo, y sólo piensa en acariciarlo y 
criarlo con mimo, sin contradeciíie jamàs, tendró después 
muchos disgustos con él cuando ya no pueda dominarle. Y 
así continúa: No le des libertad en su juventud, y no despre- 
des sus pensamientos (5); esto es, no le dejes à su libre an- 
tojo, ni tengas por nonadas sus pretensiones y caprichos, 
siendo tu deber enderezar sus pasos por el camino de la jus¬ 
tícia, de la honestidad y de la virtud. Ensefla d tu hijo y tra- 
boja con él, porque no tropieces ensu afrenta (6). Sapientí- 
sima prevención y excelente regla de educación es ésta, que 
olvidan los padres remisos é indulgentes con sus hijos, hasta 


(D Ephes., cap. VI, vers. 4 . 

( 2 ) Prov., cap. III, vers. 12 . 

(3) Cap. VII, vers. 25. 

( 4 ) Eccl., cap. XXX, vers. y. 

(5) Ibid.vers.u. 

U>id* vçr* i3, 
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el extremo de permitirles cuanto les piden, queriendo que fi¬ 
guren como hombres cuando todavía son nifíos, y exponién- 
doles à la furia de los huracanes de las pasiones cuando to¬ 
davía son àtboles tiernos, incapaces de resistirlos. De los 
malos hàbitos contraídos en la adolescència provienen las 
costumbres relajadas, la licencia en cometer toda clase de 
excesos; la intemperancia en comer, beber, bailar y jugar; 
la prostitución de la mujer y del hombre; las reuniones don- 
de reinan la blasfèmia, la impiedad y el libertinaje màs es- 
candaloso; la ociosidad, madre de todos los viciós; el comple¬ 
to abandono de los deberes religiosos; y, en suma, la inmora- 
lidad, que aumenta la criminalidad y deshonra à pueblos y 
naciones, al propio tiempo que provoca la còlera de un Dios 
tres veces Santo é infinitamente justo. 

Ejemplo. —De poco ó nada servirà que los padres procu¬ 
ren dar à sus hijos la ensenanaa que les deben, y muy poco 
eficaz serà la corrección que les impongan por sus faltas, si 
al mismo tiempo no les dan buen ejemplo. Todo lo que nos 
entra por el sentido de la vista, queda màs impreso en nos- 
otros, que lo que percibimos por el oído, y asi como el hijo 
que tiene delante de sus ojos el buen ejemplo de los padres, 
que confirma y robustece pràcticamente la ensefïanza de la 
virtud, se siente movido à imitaries, asi, por el contrario, 
cuando falte ese buen ejemplo, y cuando ve que sus padres 
no practican lo que ensenan, ó se conducen de un modo 
opuesto à lo que ensefían, se siente màs inclinado à seguir 
lo que halaga sus pasiones, y cae con facilidad en el vicio. 
Nuestro Senor Jesucristo se nos ha propuesto à todos como 
ejemplo de virtud, y antes comenzó à practicaria que à en- 
sefiarla. El Apòstol San Pahlo previene à su discípulo San 
ïimoteo, Obispo de Éfeso, que sea dechado de los Jieles cu 
palabra, en buena vida, en caridad, en fe, en puresa (1); y à 
su discípulo San Tito, Obispo de Creta, dice: Muéstrate à t( 
mismo en todo por dechado de buenas obras, en la doctrina, 
en la puresa de costumbres, en la gravedad (2). Pues guar¬ 
dada la debida proporción, los padres de familia deben ser. 
dechados de conducta para con sus hijos en el lenguaje, en 
la honradez, en la rectitud, en el amor à la verdad, en el te¬ 
mor de Dios, en el respeto à todo lo que se refiera à la Reli- 


(t) i" Timoth., cap. IV, vers. 12 , 
[ 7 ) Cap. II, vers. 7 . 
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gión, en el cumplimiento de sus deberes para con Dios, para 
con el prójimo y para consigo mismos. San Jerónimo, escri- 
biendo & Leta sobre la educación de su hija, le dice: Nada 
vea en tí,ó en stipadre, que si lo hiciere, peque. Acordaos 
iiosotros, los padres de esta Virgen, que mas le podeis en- 
sèfíar cou los cjcmplos que de viva vos. \ ciertamcnte, por 
la inclinación que el hombre tiene à imitar, sucede que los 
hijos, presenciando continuamente lo que dicen y hacen sus 
padres, les imitan con facilidad, y si los ejemplos son buenos, 
los hijos saldràn buenos, generalmente hablando; mas si los 
ejemplos son malos, cntonces bien puede decirse: /Ay del 
mundo por los escàndalos! (1). iAy de la familia donde reina 
el escàndalo de los padres! Porque ejerciendo tan decisiva 
influencia el ejemplo de éstos en la sociedad domèstica, y 
siendo ésta el principio, origen y fundamento de la sociedad 
que forma cl mundo, claro es que el porvenir de éste depen- 
de en gran parte del ejemplo que dieren los padres à los hi¬ 
jos. Nadie influyetan inmediatamente en la dirección de las 
inclinaciones del hombre, como aquellos que le tienen consi¬ 
go en el hogar doméstico, dependiente en un todo de ellos, y 
sin tener éste todavía suficicnte discernimiento é inçtrucción 
para apreciar bien la bondad ó malicia de todo aqifello, que 
ve practicar A los que son sus queridos padres. \ por esto es 
grande la responsabilidad que éstos contraen delante de 
Dios, si no dan buen ejemplo & sus hijos. » v 

Estado.— Finalmente, los padres estàn obligados à pro¬ 
porcionar à sus hijos el estado y colocación màs conveniente. 
Este es el asunto màs importante, cuya resolución pone fin à 
la grande obra de la educación domèstica. La elección de 
estado debe ser el fruto de un particular estudio de las cuali- 
dades, condiciones é inclinaciones de los niflos, à quienes se 
les debe procurar el desarrollo de sus facultades y aptitudes, 
para que así se preparen un acto del cual depende en gran 
parte la consecución de su ultimo fin, que es la salvación de 
su alma. Porque es preciso que entiendan bien los padres de 
familia, que cualquiera arte, oficio, ocupación ó profesión, 
que quieran abrazar sus hijos; ya intenten casarse ó mante- 
nerse célibes, ya se sientan inclinados à seguir la carrera de 
las letras ó de las armas, siempre y para todo estado deben 
prepararies con el intento de que vivan como buenos católi- 


(i) Matth., cap. XVIII, vers. 7. 
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Cos . t'De qué le sirve al hombrc, dice J. C., ganar todo el 
mundo, sipierde su alma? (1). Por esta razón, los mayores 
cuidados de los padres deben ser el que sus hijos conserven 
la inocencia, el que vivan apartados de todo peligro de peca- 
do, el que se acostumbren à andar siempre en la presencia de 
Dios, el que aprendan muy pronto à mirar los diferentes es- 
tados de la vida como diversos caminos para el cielo, tenien- 
do cada individuo marcado uno en particular. También de¬ 
ben advertiries, que para acertar en la elección de estado de¬ 
ben purificar su conciencia y rectificar su intención. Y sobre 
todo, deben encargarles que pidan à Dios el acierto en asun- 
to de tanta trascendencia para su por venir. 

Emperò, siendo los hijos los que en edad competente se 
han de resolver à abrazar el estado màs conveniente à su 
salvación, los padres deben daries la libertad necesaria para 
hacer bien esta elección. Los hijos no deben hacerla sin noti¬ 
cia y consejo de sus padres, porque éstos tienen màs conoci- 
miento, experiencia y prudència para acertar en la elección, 
que los mismos hijos; pero los padres nunca deben violentar 
à sus hijos, ni obligaries, directa ó indirectamente, à que eli- 
jan un estado ó colocación. 

En el Sagrado Libro del Eclesiàstico, està escrito: Hijos, 
escuchad el juicio del padre, y haced de manera que seais 
salvos. Porque Dios honro al padre en los hijos; y deman- 
dando el juicio de la madre, le afirmà sobre sus hijos (2). 
Guàrdense, pues, los hijos de despreciar los consejos pru- 
dentes y razonados que les den sus padres respecto à la elec¬ 
ción de estado; pero aun màs deben guardarse los padres de 
violentar à sus hijos, obligàndoles à que abracen un estado ó 
colocación que les repugne, ó impidiéndoles que sigan la vo- 
cación de Dios. Por esto la Iglesia catòlica, conciliando los 
deberes y dcrechos mutuos entre los padres y los hijos, ha 
establecido la fuersa ó miedo y el rapto, como impedimentos 
dirimentes del matrimonio; ha reprobado y prohibido que los 
hijos de familia se casen sin el consentimiento de sus pa- 
dres (3); ha mandado, bajo pena de excomunión, que ningún 
superior, de cualquier grado, dignidad ó condición que sea, 
impida en modo alguno, directa ó indirectamente, à sus súb- 
ditos ó à c ualesquiera otros, contraer libremente matrimo- 

(ij Math., cap. XVI, vers. 26 . 

( 2 ) Eccli., cap. III, vers. 2 y 3. 

l3) Vide Conc. Trid.j sess. 24 , cap. I De Jiefortn. matrim, 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 525 - 

nio (1), y ha decretado la misma pena contra los que obli¬ 
guen, de cualquier modo, & alguna mu jer à entrar contra su 
voluntad en Monasterio, ó a tomar el hàbito de cualquiera 
Religión, ó hacer la profesión; y & los que impidieren de al¬ 
gun modo, sin justa causa, el santo deseo que tengan las vír- 
genes ú otras mujeres, de tomar el hàbito ó hacer la profe¬ 
sión religiosa (2). 

También las leyes civiles han protegido, por una parte, 
la patria potestad, en ordenà là justa intervención de los 
padres en la elección de estado por los hijos, y por otra, 
la libertad de éstos en abrazar aquel que con maduro y deli- 
berado consejo juzguen series màs conveniente. Dichosos 
aquellos padres que, inspiràndose en la Doctrina del Santo 
Evangelio, procuran para sus hijos el estado màs seguro 
para salvarse, y piden à Dios luz y acierto para esta impor- 
tantísima elección. 

Réstanos solamente indicar los consejos, que los buenos 
padres, cuando son ancianos ó se hallan en peligro de 
muerte, deben dar à sus hijos; porque éste ha de ser el 
mejor testamento que pueden otorgar à su favor, éstà la 
herencia màs pingíie y duradera. Tomen por modelo al 
religioso Tobías, y lean con cuidado los consejos que éste 
dió à su hijo, cuando creia estar cercano à la muerte: Oye, 
hijo mio } las palabras de mi boca, y asiéntalas en tu cora - 
són, conto cimiento . Luego que Dios recibiere mi ahna en - 
tierra mi cuerpo: y honraràs ú tu madre todos los días de 
tu vida: porque debes acordarte de cudntos y citdn grandes 
peligros pasó por tí, llcvàndotc en su seno. V cuando ella 
hubiere cumplido el tiempo de su vida, la enterraràs cerca 
de m(. Tendrds d Dios en tu mente todos los días de tu vida: 
y gudrdate de consentir jamds en pecado, ni de quebrantar 
los mandamientos del Sehor nuestro. De tus haberes has 
limosna, y no apartes tu rostro de ningún pobre: porque 
así serà, que tampoco se apartarà de tí el rostro del Sehor . 
Según pudieres, así usa de misericòrdia. Situvieres mucho f 
da con abundancia: si tuvieres poco, aun lo poco procura 
darlo de buena gana. Porque te atesoras un grande premio 

para el dia deia necesidad . Gudrdate, hijo mío, de toda 

fornicación, y fucra de tu tnujer nunca consientas en cono- 


1 1 ) Conc. Trid., sess. 74 , cap. IX De Reform. matrim. 
( 2 ) Conc- Trid., sess. 23, cap. XVIll De Regularibus. 


© Biblioteca Nacional de Èspana 



- 526 - 

cer crimen. No permitasjanuis quereine la soberbia en tus 
sentimientos ó en tus palabras: porque en ella tomó princi¬ 
pio toda la perdición. A todo aquel que hubiere trabajado 
alguna cosa para tí, dale luego su jornal, y la soldada de 
tu jornalero de ningún modo quede en tu poder. Guàrdate 
de ha cer jarnds d otro lo que no quisieres que otro te haga 
d t(. Cowe tu pan con los hambrientos y menesterosos,y con 

tus vestidos cubre d los desnudos . Busca siempre con - 

se jo del hombre sabio. Alaba al Seïïor en todo ticrnpo: y 
pidele que cndcrece tus caminos, y que permanezcan en él 

todos tus designios . No temas, hijo rnío: es verdad que 

pasanios una vida pobre, mas tendremos muchos bienes si 
temiércmos d Dios,v nos apartdremos de todo pecado, é 
hiciéremos el bien (i). jQué consejos tan piadosos! |Qué 
mAximas tan importantes! iQué avisos tan prudentes! iQué 
documentos tan dignos de que todos los padres los inculquen 
sin cesar A sus hijos! Muy diferente seria el estado de la 
sociedad, si del hogar doméstico saliesen todos los hijos 
imbuídos en estos principios de Religión y de Moral. 

El Senor, en su infinita misericòrdia, derrame la luz de 
la verdad en las familias, y mueva eíicazmente los corazo- 
nes de los padres y de los hijos al cumplimiento de sus 
mutuos deberes. Tomen unos y otros por modelo la Sagrada 
Familia de Xazaret; é invoquen A menudo los nombres de 
Jesús, Maria y José, para que bajo tan poderosa protección 
eviten las sirtes del error, los intrincados iaberintos del 
vicio y el abismo de la eterna condenación (2). 

Para que así suceda, enviamos A todos vosotros, Vene¬ 
rables HH. y aa. hh., Nuestra Pastoral bendición: En el 
nombre del 83 Padre, y del 83 Hijo y del Espíritu 83 Santo. 
Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, sellada con el de nuestra Dignidad, y refren- 
dada por nuestro infrascripto Secretario de CAmara y Go- 
bierno, A veintidos de Enero de mil ochocientos noventa 
y cinco.—JOSÉ, Arzoüispo de Santiago de Compostela.— 
Por mandado de S. E. I. el Arzobispo, mi Senor, Licdo. En - 
genio del Blanco Alvarcz, Chantre, Secretario. 


(!) Tob., cap. IV, vers. 2*23. 

( 2 ) Véase la Caria Pastoral citada. 
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CIRCULAR 


de Su Excia. Ilma. sobre el canto y música en 
las funciones sagradas. 


JUéobisp&bo bc Santiago bc (íompostcla. 

féÉQ - 

I^uendo la Sagrada Litúrgia una pública y solemne ex- 
presión de los principales dogmas de nuestra fe, y or- 
denandose las ceremonias del cuito divino a excitar en los 
corazones de los íieles los afectos de piedad, que mantienen 
vivo el fuego de la devoción; no es de extranar que nuestra 
Santa Madre la Iglesia haya puesto especialísimo cuidado 
en conservar intacto el depósito de la tradición de la Sa¬ 
grada Litúrgia, ) T en evitar todo aquello, que pudiera 
desviar al pueblo fiel de la reverencia y recogimiento que 
reclaman las funciones sagradas, comunicando aspecto y 
sabor profano ú los actos, que se celebran en. la casa de 
Dios. 

Y siendo el canto y la música parte muy principal de la 
Sagrada Litúrgia, los Romanos Pontífices han velado en 
todo tiempo para precaver cualquier abuso, que pudiera 
cometerse en la ejecución del uno y de la otra. Bien re- 
cientes son las disposiciones del inmortal Pontííice Pío IX, y 
aun mús, las de nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII; 
disposiciones que debemos recordar en la presente Circular, 
ú fin de que nuestro venerable Clero nos auxilíe en la im- 
portante empresa de corregir lo que no esté conforme 
con ellas. 

En el número 1368 del Boletín Oficial de este Arzobis- 
pado, correspondiente al 30 de Agosto de 1894, se publicó 
un Decreto de la Sagrada Congregación deRitos, aprobado, 
confirmado y mandado publicar por el Sumo Pontífice en 7 
de Julio del mismo afio; en cuyo Decreto pueden verse 
recopiladas las indicadas disposiciones sobre el canto y la 
música, que deben usarse en las funciones del cuito divino. 
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Pero las prescripciones, cuya observancia tenemos el 
deber de recomendar por la presente Circular, son las que 
contiene el Reglamento compuesto por la Sagrada Con- 
gregación de Ritos, aprobado y mandado publicar por 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII con fecha 6 de 
Julio de 1894. 

Este Reglamento se halla integro en el número 1370 del 
Boletín Oficial del Arzobispado, y encargamos mucho à 
todos los eclesiàsticos la atenta lectura del mismo, limitún- 
donos ú llamar la atención sobre algunas de sus disposi- 
ciones. 

El articulo l.° dice: “Toda composición musical, infor¬ 
mada por el espíritu de las funciones sagradas & las que 
acompafia, correspondiendo religiosamente al significado 
del rito y de las palabras, mueve à devoción à los fieles, y 
por esto es digna de la casa de Dios.“ De cuyas palabras se 
deduce claramente, que debe excluirse del templo toda 
música profana, que en vez de excitar ú los fieles à la de¬ 
voción y al recogimiento, trae ú su memòria cosas entera- 
mente profanas, y opuestas à la santidad del lugar en que 
se ejecúta. Con esta prescripción Pontifícia èstó enteramente 
conforme lo que dispone el Concilio Provincial Composte- 
lano en el capitulo XI del titulo III; y lo que hemos man¬ 
dado en el capitulo IV, titulo UI de las Constituciones 
Sinodales, cuyos mandatos reproducimos por la presente 
Circular. 

Art. 6.° “La música figurada para órgano debe respon- 
der a la índole ligada, armónica y grave de este instrumento. 
El acompaflamiento instrumental debe sostener decorosa- 
mente el canto, y no ahogarlo. En los preludios é interlu- 
dios, así el órgano, como los instrumentos, conserven 
siempre el carúcter sagrado, que corresponde al espíritu 
de la función.“ Fíjense bien en este articulo los organistas 
y los músicos, que manejan instrumentos en las funciones 
sagradas, para no salirse de los limites que en él se esta- 
blecen. 

Art. 9.° “Queda severamente prohibida toda música 
vocal ó instrumental de índole profana, especialmente la 
inspirada en motivos, variaciones y reminiscencias teatra- 
les. “ Nada mús terminante para los cantores y los músicos, 
los cuales deben cumplir, como buenos cristianos, lo que tan 
repetidamente inculca la Santa Sede. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 529 - 

En la segunda parte de este Reglamento se dice, bajo el 
número 1°: “Siendo la música sagrada parte de la litúrgia, 
se recomienda à los Reverendísimos Ordinarios que tengan 
cuidado especial, y den prescripciones oportunas sobre ella, 
especialmente en los Sínodos diocesanos y provinciales, pero 
ajustúndose siempre ú este Reglamento.“ 

Número 2.“ “Los Reverendísimos Ordinarios harún 
cumplir exactamente ú los clérigos la obligación de estudiar 
el canto llano y figurado, especialmente como se encuentra 
en los libros aprobados por la Santa Sede. Pero en cuanto ú 
los otros géneros de música, y al estudio del órgano, no se 
les impondrún ú los clérigos como obligación, para no dis- 
traerlos de otros estudiós màs graves, ú que deben dedicarse. 
Mas si algunos deellos estan instruídos en tal género de 
estudiós, ó ticnen particular disposición, podrún permitirles 
que se perfeccionen en los mismos.“ 

Número 3.° “Vigilen mucho los Reveredísimos Ordi 
narios sobre los Púrrocos y Rectores de las Iglesias, para 
que no permitan ejecuciones musicales contrarias à las 
prescripciones de este Reglamento, valiéndose, según su 
arbitrio y prudència, de las penas canónicas contra los des- 
obedientes.“ 

Atinque este Reglamento se ha dado para los Obispos de 
Ilalia, no así el Decreto de la Sagrada Congregación antes 
citado, que es para toda la Iglesia. Y como uno y otro con- 
ticnen disposiciones generales, con las que se hallan con¬ 
formes las del último Concilio provincial Compostelano y 
Constituciones sinodales vigcntes, venimos en ordenar por 
la presente Circular: 

l.° Que no se use en las Iglesias, sean parroquiales ó 
no parroquiales, música instrumental, que no esté conforme 
con las anteriores prescripciones, como son, las llamadas 
mur gas, charangas, ó músicas compuestas de clarinetes, 
cornelines.trombones, bombardinos, etc. La misma prohi- 
bición hacemos extensiva à los instrumentos de percusión, 
como son, timbales, bombo y tambor, y el acompaflamiento 
del canto de la Misa con gaita gallega. Tampoco deben 
servir dichos instrumentos para alternar con las voces, 
tocando intermcdios, porque los que los tocan, carecen de la 
instrucción necesaria en la música sagrada, y porque la 
naturaleza de aquellos es mús ú propósito para banda mi¬ 
litar; ó para tocar al aire libre. 

34 
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2. ® Cuando no hubiere orquesta, ó sea, conjunto de 
voces é instrumentos, que se ajuste estrictamente à los 
mandatos de la Santa Sede, autorizamos à todos los Pdrro- 
cos, para que adquieran, con los fondos del cuito y fàbrica, 
un órgano exprestvo, ó armomum, que supla los instru¬ 
mentos antes indicados, consideràndose este gasto como 
extraordinano, y pidiéndonos en cada caso la oportuna 

licencia. 

3. ° Dúrante la Misa cantada, el órgano, ó armomum, 
cuando no acompafia el canto, sólo debe tocarse antes y 
después del gradual ó tracto; después del Sanctus hasta el 
Pater noster; después del Agnus hasta el Commumo; y 
después del Ite Missa est. 

4. ° En la Misa solemne se deben cantar à canto llano, ó 
figurado, ellntroito, los Kyries, alternando con el órgano; 

Glòria; las respuestas à las oraciones que cante el cele- 
brante; el gradual,alleluja ó tracto, según el tiempo lo 
requiera; la sequentia, cuando la hubiere; las respuestas al 
Evangelio; y el Credo, que debe cantarse integro, sin alter¬ 
nar con el órgano. Cantando el Credo, sigue el Ofertorio, 
el cual debe cantarse por el coro, ó recitarse en voz clara 
por un cantor. Concluído éste, puede tocarse el órgano hasta 
que el celebrante empiece à entonar el Praefatio, à cuyos 
breves versículos responde el coro. Después se canta el 
Sanctus. Después de la consagración, se cantan las res¬ 
puestas al Pater noster, y el Agnus Dei. Al conduir el 
celebrante de sumir, se canta el Communio, y después se 
responde à las últimas oraciones, v al Ite Missa est, cuando 
no se toca el órgano. 

5. ° Aunque asista orquesta à la Misa, y ésta se celebre 
con solemnidad, deben cantarse à canto llano: cl Introito, 
Gradual, alleluja ó tracto, Offcrtorio y Communio. Prohi- 
bimos el abuso de cantar villancicos, mol et es, anas ú otras 
piezas, después de la Epístola, y después de alsar hasta el 
Communio, suprimiendo el canto del Pater noster y Agnus. 

6. ° Habiendo de alternar y acompafiar algún instrumen¬ 
to à las voces en las Visperas, procesiones y otros actos so¬ 
lemnes, reiteramos la prohibición de los instrumentos antes 
enumerados; y durante las procesiones, se cantaràn Hytnnos 
ó Salmos, propios de la festividad ó del Santo à quien se de¬ 
diquen los cultos. 

7> Hàbtendosenos informado de que, aun en esta ciudad 
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de Santiago, se cometen algunos abusos en el canto de los 
funerales, mandamos: l.°Quenose canten las lecciones de 
difuntos ad libitum, improvisando melodías irrisorias <5 impro- 
pias del lugar sagrado y del acto fúnebre. 2.° Que cuando 
asista la orquesta al funeral, debe ejecutar ésta la primera 
leccióti, y las demús deben cantarse en tono de lección, ó ka- 
letida, es decir, diciendo la letra cou nua misma nota, y ba- 
jando un intervalo de quinta en los puntos finales. 3.° Que 
todos los sefíores Sacerdotes, que asistan al funeral, canten 
al unlsono, sin hacer dúos, ni glosas. 4.° Que donde se acos- 
tumbre ú emplcar el órgano y la música figurada en los actos 
fúnebres, se haga en tono suave y lúgubre (1). 5.° Que cuan¬ 
do se acompafíe el canto de los entierros con fagot ó armo- 
tnum, se limite el uso de estos instrumentos ú acompaflar las 
voces, haciendo las mismas notas que indica el canto del 
Ritual Romano, sin que se permitan cscalas, variacioncs, 
adornos,Jloreos, etc. 

8.° Desde esta fecha no daremos licencia ú los nuevos 
Presbíteros para celebrar la Santa Misa, sin que Nos presen¬ 
ten, ademús de la certificación del seflor Maestro de Ceremo- 
nias, por la que conste que se hallan instruídos en las de la 
misma, otra del Catedrútico de Canto Llano del Seminario, 
por la que conste: l.° Que saben entonar el Glòria, el Credo, 
y el Itc Missa est, ó Benedicamus Domino de la Misa can¬ 
tada, según las notas de canto llano, que se hallan en el Mi- 
sal Romano. 2.° Que saben cantar, por las mismas notas del 
Misal, el Prefacio, y el Patcrnoster. 3.° Que saben el tono 
festivo y ferial de las oraciones, según lo marca el Ceremo- 
nialde los Obispos en el cap. 27 del libro l.° Y 4.° Que saben 
los ocho tonos regulares de los Salmos. 

\ 9.° Prohibimos, con el Concilio provincial y las Cons- 
tituciones Sinodales, que canten las mujeres en la orquesta; 
que las mismas canten solos de arias 6 motetes, ya sea en las 
funciones de las flores dc Mayo, ó en otras, aunfuera de la 
Misa solemne; y que en los casos, en que pueda permitirse 
que canten, según dispone el Concilio provincial, lo hagan 
solas en el coro, ó tribuna de la Iglesia, sin que puedan ser 
vistas por el público. 

Esperamos, que los sefíores Curas y Rectores de las Igle- 


(t) S. R. C. 3i Mart. 1629 . Sabonen. De Herdt, Praxis Pontificalis, Iib. i.»capi¬ 
tulo XXV1U. 
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sias, movidos por el celo de la casa de Dios, d la cual cottvïe- 
ne toda santidad, cuidaràn del mils exacto cumplimiento de 
estas disposiciones. Asimismo les exhortamos à que, en los 
actos fúnebres, no dejen al arbitrio de los sacristanes segla- 
res la designación de Sacerdotes, que han de concurrir & ellos, 
para evitar disgustos, humillaciones, competencias y prefe- 
rencias indebidas. 

Santiago de Compostela 6 de Abril de 1895.-EL AR- 
ZOBISPO. 


\ 
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CARTA PASTORAL 

sobre la Santificación de las Fiestas» 


is EL 1 D. JOSÉ MARTÍN DE HERRERA ï DE EA IGLESEA, 

par l.i gràcia bc pios n bc la çS.rnta <Scbc Apostòlica JU-obispo be ^aa- 
tiago bc Compostcla, CTapetlaa ^Hnyor bc «gK., Jucsr (Drbinariü bc su 
8 ^cal Capilla, Casa n Cortc, Jtotario ^laijor bel gleino bc gcòn, (faballc- 
ro < 5 ran Crus bc la Jtcal v bistingniba (Drbcn -bc Carles Eli, £cmtbor btl x 
^tcino, bel Conscjo bc <S. <0\., cte., ctc. 

Al \ enerable Deàn y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abady 
Cabildo de la Coiegiata de la Coruiïa, à nuestros Arciprestes, Parrocos 
y demas Ciero, à los Religiosos y Religiosas, y a los íieles todos de 
nuestra Arch i diòcesis: 


PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS 

ÍMnsIstiendo nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII 
^v-en su piadoso empefío de recomendar la oración, como 
medio de realizar sus nobilísimos propòsit os de reunir las 
Iglesias disidentes A la Romana, ha sabido aprovechar la 
ocasión de las fiestas de Navidad, para ponderar la eficacia 
de las humildes súplicas al Sefíor, y lograr por ellas la paz 
y la salud del mundo. No desconoce el Sumo Pontífice las 
dificultades y resistencias, que oponen muchos hombres A la 
paz de Cristo, ni la necesidad de concorde firmeza de pro- 
pósitos para vencerlas. “Pero £qué no puede, dice, sobre 
los designios y sucesos humanos el recurrir A Dios con per- 
severante conlianza? íQué frutos tan prodigiosos no engen- 
dró en los antiguos, como en los modernos tiempos la reli¬ 
giosa plegaria? Causa por cierto muy triste amargura 
considerar al siglo orgulloso y descreído, que se atreve A 
vilipendiar y mofarse de este orden sobrenatural de cosas, 
y las sectas impías, dispuestas todas & sofocar los gérmenes 
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de religión y de piedad en los tiernos corazones de aquellos, 
íl quienes dicen que procuran educar en las virtudes cívicas 
y morales. Sin embargo, la dignidad del hombre jamàs se 
muestra mas noble, que cuando se inclina reverente à Dios, 
y desahoga en É1 los afectos de su alma, ya para rendirle 
homenaje de sumisión y gratitud, ya para pedirle clemencia 
y protección. Y fué siempre un bello espectàculo ver à los 
Príncipes y à los pueblos buscar en Dios, por medio de 
oraciones públicas, tanto la protección para toda empresa 
gloriosa, como el socorro en las grandes desventuras. Contra 
la perversión que deploramos, clama muy alto, no sólo la 
autoridad de los preceptos divinos, sino también el dictamen 
mismo de la razón, y la voz del corazón, que ya fué escu- 
chada con lidelidad por las màs cultas naciones del genti- 
lismo" (1). 

En las palabras que dejamos copiadas, resplandece, como 
siempre, aquel espíritu razonador y prudente, con que el 
gran Papa León XIII sabe convencerà todo el que busca 
sinceramente la verdad, y aquella solicilud paternal, con 
que se dedica à curar las grandes llagas de la moderna So¬ 
ciedad. 

Es hoy, por desgracia, llaga cancerosa que rebaja y 
empequefiece las aspiraciones de muchos hombres, la 
ruptura de los lazos, que à Dios deben uniries por medio de 
la religión; puesto que ellos proclaman insensatos un natu- 
ralismo absurdo y un positivismo degradante. Mas ni el 
individuo, ni la sociedad puede prescindir de su dependen- 
cia necesaria del Ser Supremo, y a no renegar de todo prin¬ 
cipio racional y de toda lògica demostración, es imposible 
negar la existència de Dios, la creación del mundo y del 
hombre, la Divina Providencia, y otras grandes verdades, 
que la recta razón demuestra aun sin el auxilio de la revela- 
ción. El hecho es, que tanto en el período de la Ley natural, 
como en el de la ley escrita, y en el del Santo Evangelio, 
vemos claramente reconocido, que el hombre debe unirse à 
Dios por la pràctica de la virtud de la Religión, tributàndole 
alabanzas, dirigiéndole oraciones, y ofreciéndole sacrificios 
que acrediten su dependencia del Ser Supremo. 

Nacido el hombre para formar parte de la sociedad, y 


(U Discurso dc Su Santidad en la reccpcidn; del S. Colegio el día s 3 de Di* 
- ciembre de 1895, 
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sienclo este cuerpo moral compuesto de muchos hombres, 
éstos, individual y colectivamente considerados, deben tri¬ 
butar à Dios el cuito que le eorresponde; deben consagrar 
algún tiempo à los actos del cuito divino, porque así lo exi- 
gen, la grandeza infinita de Dios, su absoluta y univer¬ 
sal soberanía sobre todos los seres criados, los beneficiós que 
nos dispensa, la providencia que con nosotros ejercita, la 
necesidad que tenemos de sus auxilios, y el orden que É1 
ha establecido para conducirnos à nuestro último fin. 

De aquí nacieron, desde el principio del hombre, las 
Fiestas, destinadas à la pràctica de la virtud de la Religión, 
fiestas celebradas por institución divina, determinadas en 
la ley positiva del Decàlogo y en otras promulgadas por 
Moisès, y conservadas y ennoblecidas por Nuestro Seflor 
Jesucristo. 

Con la autorídad que de Él recibieron los Apóstoles, y 
han heredado los legítimos sucesores de éstos, la Santa 
Madre Iglesia ha llamado siempre à sus hijos à la santifica- 
ción de las Fiestas y ha determinado el modo de cumplir 
con este sagrado deber. Por ser asunto de tanta importància 
para el pueblo cristiano, y de tan pràctica aplicación à 
toda clase de personas, Nos creemos obligados à dirigiros, 
VV. HH. y aa. hh., esta Carta Pastoral, que no dudamos 
ha de producir mucho fruto entre vosotros, dada vuestra 
religiosidad, que tenemos bien conocida. 

I 

Importància de las fiestas religiosas. 

En los primeros capítulos del Gènesis consignó Moisès 
dos grandes principios de religión: que Dios crió el mundo 
de la nada, y que el hombre, criatura de Dios, debe consa¬ 
grar un dia por lo menos cada semana al cuito de su Cria¬ 
dor. Todos los intérpretes “reconocen con perfecta unanimi- 
dad, dice el Emmo. Cardenal Gonzàlez, que el objeto que se 
propuso el autor de la narración hexamérica al distribuir la 
obra de la creación del mundo en seis espacios ó intervalos 
de tiempo (cualquiera que sea por otra parte la naturaleza 
de estos intervalos), terminados por un dia de reposo, fué 
instituir, afirmar y consagrar el dia del sàbado, como dia de 
santificación y de cuito à Dios, en memòria y reconocimien- 
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to de la grande obra de la creación, y beneficiós que en sí 
lleva y significa para el hombre. Cualquiera que sea el siste¬ 
ma de interpretación adoptado y seguido por el exégeta cris- 
tiano en orden al HexAmeron; cualquiera que sea la escuela 
A que se halle afiliado, ora se trate de Clemente de Alejandría 
y Orígenes, ó de S. Efrén y S. Basilio; ora escuchemos la 
voz de S. Ambrosio y S. Agustín, ó la de Santo Tomis con los 
demAs grandes Doctores EscolAsticos, en todas y en todos 
vemos que là institución esencialmente religiosa del sAbado 
tiene por base, A la vez que por símbolo y tipo, la acción 
creadora de Dios durante los días de la semana hexamérica, 
sea grande, pequefía ó nula la duración real de esos días“ (1). 

“En la Santa Escritura, después de referirse detallada- 
mente la grande obra de la creación del mundo, se lee que en 
el día séptimo el Seiior descansó, y bendijo al dia séptimo, y 
lo santificà (2); con cuyas palabras quiso Dios darnos A cn- 
tender claramente, que el hombre, sabedor de este inmenso 
beneficio de la creación, que A él tan principalmente le com- 
prende, debe santificar al menos un día cada semana, y de- 
dicarle A bendecir, alabar y dar gracias A su Criador por es¬ 
tàs obras maravillosas del cielo y de la tierra, que, según 
dice David en uno de sus Salmos (3), publican con su exis¬ 
tència, conservación, orden y belleza la glòria del que las 
sacó de la nada con un solo fiat de su diestra omnipotente. 
Con este sagrado deber de religión, que es lavirtudque nos 
inclina A dar A Dios el cuito que le corresponde por su gran- 
deza infinita, procuraron ya cumplir los Santos Patriarcas 
que vivieron en el período de la ley natural. 

En el de la ley escrita tenemos innumerables testimonios 
que demuestran la obligación que tiene el hombre de santifi¬ 
car, no sólo el día del sAbado, sino tambión otros días dignos- 
de especial conmemoración, ya por haber tenido lugar en 
ellos acontecimientos importantes en el orden religioso, ya 
por haber recibido el pueblo escogido beneficiós extraordina- 
rios del Sefior, lo cual reclamaba de él y de las generaciones 
siguientes, periódicos testimonios de gratitud, actos de ver- 
dadero cuito publico y sacrificios de todo género. A este fin 


(i) La Bíbliay la Ci«icú».—Edición de Madrid, 1891 , tomo 1, capitulo V, ar¬ 
ticulo II, pàg. a83. 

(it Gen., II, vers. 3. 

(3) Ps. XVIU,vers. t. 
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Moisès no deja de inculcar & los israelitas que en seis días de- 
bían trabajar, y en el séptimo descansar de todo lo que pu- 
diera distraerles del cuito religioso. Y cuando ya existió en 
Jerusalén el magnifico templo fabricado por Salomón, allí se 
reunían los.Judíos para celebrar las principales de sus fies- 
tas. Entre las lamentaciones del Profeta Jeremías, se halla 
una muy patètica relativa à la interrupción de las fiestas en 
aquel mismo templo de Jerusalén, como un castigo tremendo 
del Senor, irritado contra los Judíos pecadores, y de nada se 
queja tanto el mismo Dios por boca del Profeta Malaquías 
como de la profanación del dia festivo. 

Si de la època de los Patriarcas y de la ley escrita pasa- 
mos & la ley degracia, veremos todavía con mayor claridad 
la importància que se ha dado a la santificación de los días 
festivos. No sólo para reconocer el supremo dominio de Dios 
sobre las criaturas, no ya únicamente con el fin de aplacar 
su ira, implorar su misericòrdia, impetrar sus gracias y ha- 
llar remedio a toda clase de necesidades, sino también para 
celebrar los sublimes misteriós de la Santísima Trinidad, de 
la Encarnación y demús relativos à la vida, muerte y resu- 
rrección del Hijo de Dios hecho hombre, para solemnizar los 
misteriós, virtudes y privilegios de la Bienaventurada Virgen 
Maria; para traer ú la memòria el valor de los Màrtires, la 
constància de los Confesores, la pureza de las Vírgenes, y 
las virtudes heróicas de todos los Santos, la Iglesia de Jesu- 
cristo ha procurado llamar la atención de sus fieles hijos en 
todo el discurso del aüo con fiestas de mayor ó menor solem- 
nidad; pero siempre de grandísima utilidad en orden a la san¬ 
tificación de las almas. Remontèndose con ràpido vuelo en 
alas de la fe hasta las mansiones celestiales, ha mirado las 
fiestas del tiempo como una preparación para la gran fiesta 
que se celebra sin cesar en la celestial Jerusalén, donde reina 
un ctcrno descanso de toda clase de trabajos y donde, según 
nos ensena San Juan (1), los Santos deponcn sus coronas ante 
el trono del Cordero sin maneilla, y uniéndose à los Coros 
angélicos, entonan continuamente el armonioso Trisagio, 
Santo, Santo, Santo, el Senor Dios omnipotente, El que era 
y El que esy El que ha de venir (2), y le tributan sus ho- 
menajes, afíadiendo: Digno eres, Senor Dios nuestro, de re- 


(t i Apoc.,lV 4 
[ 2 ) Ibid., vers. S. 
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cihir glòria y honray virtud;por que tú has criado todas las 
cosas, y por tu voluntcid erany ftieron criadas (1). 

Peio à nosotros, VV. HH. y aa. hh., & nosotros, míseros 
moi tales, desterrados hijos de Eva, habitantes de este valle 
de làgrimas y miserias, no nos es dado ocuparnos sin inte¬ 
rí upción en las solemnidades del cuito divino: nosotros no 
podemos emplear todos los días de nuestra vida en procurar 
nuestra santificación precisamente por medio de las fiestas 
sagradas. Son tantas nuestras necesidades, que nos absor- 
ben la mayor parte del tiempo, y por esto el Senor, que Co¬ 
noco el bar i o dequehemos sido formados, se contenta con 
que santiíïquemos los días de fiesta, que por legítima autori- 
dad se hallan establecidos" (2). 

Es la santificación de las fiestas uno de los que Santo To¬ 
màs llama preceptos de justícia, por referirse & los actos de 
la viitud de la Religión, que es parte principalisima de la 
justícia (3); y después del primero y segundo precepto del 
Decàlogo, por los cuales se remueven los impedimentos de 
la verdadera Religión, era consiguiente, dice el angélico 
Doctor, que se pusiese el tercer precepto, por el cual los 
hombres se fundasen en la verdadera Religión. Y à la Reli - 
gión pertenece dar cuito d Dios (4). Deuda sagrada, de la 
cual nadie puede dispensarse; precepto importante, que tiene 
por fin dedicar algun tiempo à los actos, que màs interesan 
enoidena nuestra eterna salvación. De qui le sirve al 
hombre ganar todoel mundo, si pierde su alma? (5). No 
hay negocio tan interesante como el de la salvación, ni hay 
medio de salvarse, sino por la pràctica de la virtud de la Re¬ 
ligión. 

Conmovido el Pontífice reinante al ver tan generalmente 
profanados los días de fiesta, decía en 20 de Marzo de 1881 à 
la Sociedad Romana, fundada para procurar la santificación 
de los días festivos: “Vuestra obra, que tan directamente 
cela el honor de Diosy su glòria, ocupa justamente un pues- 
to distinguido entre las instituciones de piedad y Religión; y 
proveyendo à una grandísima necesidad de nuestros días, se 


(i) Apoc , IV, vers. n. 

(ai Dt nuestra Carta Pastoral de 26 de Agosto de 1878. 
( 3 ) 2 .* 2.ae Quaesr. 122, art. I. 

(*) Ibid., art. IV. 

[b) Math. XVI, 26. 
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hace altamcnte benemèrita y oportuna. Nadie mejor que vos- 
otros, hijos muy amados, conoce eu;\n grande sea al prescn- 
te la pública profanación de los días de fiesta. A la sombra 
de una libertad amplisima, que se deja A todos } r para todo, 
es muy cierto que los días consagrados al Sefior no se distin- 
guen ahora en nada de los dedicados al tràfico y al trabajo. 
Los comercios y las tiendas quedan abiertos en gran parte; 
los trabajos manuales se prolongan por muchas horas, A cs- 
condidas y al descubierto, en lugares públicos y de dominio 
particular. Parece que reviven en nuestros días los propósi- 
tos de los impíos, que se habían convenido en hacer desapa- 
recer de la haz de la tierra los días consagrados al Sefior. 
Quiescere facianius ctnnes dies festos Dei a terra (1). \ sin 
embargo, la observancia del día festivo, expresamente orde¬ 
nada por Dios desde el primer origen del hombre, es altamen- 
te reclamada por la absoluta y esencial dependencia de la 
criatura del Criador. Y esta ley, notadlo bien, carísimos, que 
al mismo tiempo atiende tan admirablemente al honor de 
Dios, A las necesidades espirituales y a la dignidad del hom¬ 
bre, y hasta al bienestar temporal de la vida humana, esta 
ley, decimos, toca no sólo A los individuos, sino también A los 
pueblos y A las naciones, las cuales son deudoras & la divina 
Providencia de todos sus bienes, y de todas las ventajas, que 
sacan del consorcio civil. Y es precisamente & la funestísima 
tendencia, que hoy prevalece, de querer conducir al hombre 
lejos de Dios, y ordenar los Reinos y las naciones, como si 
Dios no existiese, A lo que se debe el que hoy sea desprecia- 
do, y no se haga caso del día del Sefior. Se dice, es verdad, 
que con esto se intenta promover mejor la indústria, y pro¬ 
curar d los pueblos un aumento de prosperidad y de rique¬ 
sa. Necias y mentirosas palabras. Se quiere, por el contra¬ 
rio, quitar a los pueblos los alientos, los consuelos, los bene¬ 
ficiós de la Religión; se pretende debilitar en ellos el senti- 
miento de la fe y el amor A los bienes celestiales; y se atraen 
sobre las naciones los mas tremendos azotes de Dios, justo 
vengador de su honor ultrajado. M (2). 


(1) Salmo LXXllI, 8 . 

(2) V<íase cl Scavini. Ed. do Milàn de 18^0, tomo II, pàg. 177* 
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II 

Modo de santificar las fiestas» 

u Es el precepto de la santificación de las fiestas negativo 
en parte, y en parte afirmativo: prohibe y ordena, veda 
emplear el tiempo en trabajar para los intereses materiales, 
manda emplearlo en trabajar para los eternos intereses del 
alma. La razón, iluminada por la antorcha de la fe, dicta & 
todo cristiano que al Seflor y Criador de todas las cosas debe 
cuito interno y externo; que si por la oración privada y la 
meditación oculta cumple con los piadosos sentimientos de 
su creyente corazón, tributando todos los días à Dios el 
justo homenaje de su dependencia y gratitud, también debe, 
como individuo de la sociedad de Jesucristo, como hijo de 
la Iglesia catòlica, hacer en los dias de fiesta sincera mani- 
festación de sus creencias, reunirse en el templo con los 
otros fieles à dar ú Dios el cuito público, y estrcchar mús y 
mas los vínculos de caridad que le ligan con sus hermanos 
en la fe. Gran làstima fuera que imitase la conducta de 
aquellos que se glorían de poseer la que ltaman religión del 
corazón, es decir, del sólo cuito interno, despreciando las 
ceremonias sagradas, las solemnidades cristianas y toda 
clase de actos de cuito público. 

Nuestra pròpia naturaleza, nuestro estado social, la 
constitución de la Iglesia y la voluntad de su Divino Funda¬ 
dor nos obligan à tributar à Dios el cuito externo, que debe 
ser una fiel expresión del que estamos obligados ú tribu- 
tarle en el fondo de nuestros corazones. jPues qué! ino es el 
hombre un compuesto admirable de alma y cuerpo, siendo 
aquélla la que percibe los objetos externos por medio de 
éste, y el cuerpo quien refleja los fenómenos que pasan en 
aquélla? iQuién no ve pintados en el rostro del hombre los 
sentimientos que profundamente le afectan? La alegria, la 
tristeza, el amor, el odio, el respeto y el desprecio se reve- 
lan por si mismos; y respecto al sentimiento religioso, no se 
comprende que haya un sólo hombre que pregone por todas 
partes hallarse poseído de tan noble afecto, sin que dé sefíal 
alguna exterior del mismo; de donde se deduce rigorosa- 
mente que los que profesan la religión llamada del corazón 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 541 - 

no tributan al Sefíor ninguna clase de cuito, son impíos é 
irreligiosos. 

Mejor todavía se comprueba la necesidad del cuito ex- 
terno y publico, si se considera al hombre viviendo en Socie¬ 
dad, porque A esta sociedad debe buen ejemplo, y esta misma 
sociedad, que profesa la religión de Nuestro Sefior Jesucristo, 
necesita que sus miembros fraternicen públicamente, al 
menos los días de fiesta, para que sostengan con sus actos 
exteriores la fe de sus hermanos. La Iglesia catòlica es la 
congregación de los fieles cristianos que tienen un sólo 
Sefior, un sólo bautismo, una misma ley, un mismo fin y los 
mismos medios para su eterna salvación; es, A manera del 
hombre, un compuesto admirable de alma y cuerpo; su 
alma, ó su porción espiritual, no es otra cosa que el elemento 
divino de la gracia y dones sobrenaturales que la animan, 
y su cuerpo es la misma multitud de fieles ordenada y or- 
ganizada, formando un sólo individuo, y así como éste nece¬ 
sita exteriorizar sus ideas, la Iglesia necesita exteriorizar 
su fe, su esperanza y su caridad por medio del cuito externo. 

A lo cual debe agregarse la voluntad del mismo Jesu¬ 
cristo, su Fundador, el cual instituyó un Apostolado y Sacer- 
docio visible, siete Sacramentos que son signos sensibles de 
la divina gracia, y una jerarquia visible para ejercer el 
ministerio sagrado con los fieles; y como consecuencia ne- 
cesaria de esta organización, claro es que la Iglesia necesita 
templos materiales, donde se congreguen los cristianos, al 
menos los días de fiesta, A orar, meditar la ley evangèlica, 
recibir los Santos Sacramentos y practicar otros actos pú- 
blicos y solemnes de religión. Por esto el angélico doctor 
Santo TomAs de Aquino sostiene la conveniència de habér- 
senos impuesto el tercer precepto del DecAlogo, fundAndose 
precisamente en la necesidad de dar A Dios cuito interno v 
externo; y puesto que el hombre, según arguye el Santo 
Doctor, es movido por el interior impulso del Espíritu Santo 
al cuito interno, que consiste en la oración y devoción, fuè 
necesario dar un precepto acerca del cuito externo en la 
forma de signo sensible; por cuya razón mandó el Sefior que 
se santificase el sAbado, destinAndolc A dar A Dios cuito 
público con la conmcmoración del general beneficio de la 
creación (1). 


(i) a. 1 2.ae quaest.m, art. 4 . 
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Las fiestas de los Patriarcas tuvieron por objeto tributar 
cuito externo y público ú Dios, Criador delCielo y deia 
Tierra; las del pueblo Hebreo rendir ademús homenaje à 
Dios, su supremo Rey y Legislador; las del pueblo cristiano 
dirigir alabanzas, adoraciones, acciones de gracias y peti- 
ciones ú la Santísima Trinidad por Nuestro Senor Jesucristo, 
Salvador de los hombres. Bajo todos estos conceptos se ve 
que el hombre debe tributar al Sefior cuito interno y externo; 
debe protestar, principalmente en las fiestas, de su depen- 
dencia del Supremo Ser; reconocer el absoluto dominio de 
Dios sobre todas sus criaturas, y demostrar los sentimien- 
tos de su respeto, obediència y amor al Sumo Bien. 

Mas ;de qué medios debe valerse el hombre para cumplir 
con estos deberes? De los sacrificios, que son et acto mils 
solemne del cuito religioso y la expresión màs viva de 
nuestras aspiraciones en el orden sobrenatural. Son los sa* 
crificios ofrendas que el hombre hace a Dios de algún 
objeto que le pertenece, con el fin de reconocer su supremo 
dominio sobre todo lo criado, y honrarle como autor de la 
vida y de la muerte, como Arbitro soberano de nuestros 
destinos. Así lo practicaron los hombres de verdaderos sen- 
timientos religiosos desde el principio del mundo; así lo 
vemos consignado en la Historia Sagrada del Antiguo Tes- 
tamento, donde consta que Abel, Noé, Abraham, Melqui- 
sedec, Job, Isaac, Jacob y otros muchos ofrecieron sacrificios 
al Senor; y leyendo el Pentateuco, los libros de los Reyes y 
de los Profetas, ú cada momento se encuentran pasajes 
clarísimos en comprobación de esta verdad. 

Cuando Moisès y Aarón se presentaron por primera vez 
al Rey de Egipto pidiendo la libertad del pueblo de Israel, 
le dijeron: “Esto dice el Senor Dios de Israel: De ja ir d mi 
pueblo para que me of rosca sacrificio en el desierto “ (/), 
esto es, según el texto hebreo, para que cclebre una solem - 
nidad, cuya parte principal había de ser el sacrificio. 
Despuès de haber anunciado el Sefior la dècima y última 
plaga, con que iba ú castigar ú Faraón y a los Egipcios, que 
era la muerte de todos los primogénitos, eneargó al pueblo 
Hebreo por medio de sus siervos Moisès y Aarón, que se 
dispusiese ú celebrar el sacrificio del cordero pascual el 
día 14 del mes de Marzo, que los Judíos Uamaban Nisún, 


(i) Exod„ cap. V, vers. i. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 543 — 

expticando detalladamente las ceremonias con que había de 
verificarse dicho sacrificio del cordero. Ytoda la multitud 
de los hijos de Israel, dice el sagrado texto, lo inmolard por 
la tarde (í). Y tendreis' d este dia por monunicnto: y lo ce- 
lebrareis solemne al Seüor en vuestras generaciones con 
cuito perpetuo (2). Desde entonces, es decir, a desde la noche 
memorable, en que el Sefíor sacó A los Israelitas de la ser- 
vidumbre de Egipto, libróndoles por la sangre del cordero 
de la muerte de sus primogénitos, todos los anos se reno- 
vaba, según el mandato del Sefíor, la memòria de este gran 
beneficio, repitiéndose el sacrificio del cordero pascual, cuya 
festividad se celebró con gran solemnidad y regocijo por 
muchos siglos después del prodigioso suceso. 

En el mismo libro sagrado del Éxodo, al capitulo veinti - 
cuatro , se reíiere, que Moisès, después de haber recibido en 
el monte Sinaí la ley del Sefíor, y escrito todas las disposi- 
ciones que había de observar el pueblo, de que era cabeza, 
para obligar & éste A su observancia, hizo edificar a la raiz 
del monte un altar sobre el cual se ofreeieron holocaustos 
y se sacrificaron víctimas pacíficas al Sefíor. Y después de 
haber derramado una parte de la sangre de las víctimas 
sobre el altar, roció con la otra parte al pueblo pronunciando 
estas palabras: Esta es la sangre de la aliansa que • ha 

concertado cl Sefíor con vosotros . (3). Y en perpetua 

memòria de esta alianza, el pueblo judío celebraba también 
todos los anos la fiesta de Pentecostés, ofreciendo al Sefíor 
muchos sacrificios (4). En el capitulo veintinueve del sagrado 
libro de los Números se ordenan las víctimas que habían de 
ofrecerse en sacrificio en la fiesta llamada de las Trompetas, 
6 Ncomenia del nuevo afío, en la fiesta de la Expiación y en 
la de los TabernAculos . 

Edificado porSaiomón un magnifico y precioso templo al 
Sefíor en Jerusalén, se celebró con gran solemnidad su dedi- 
cación: por lo cual el Rey, y todo Israel con él, sacrificaban 
víctimas delante del Sefíor (5). Anunciando el profeta Oseas 
los castigos que habían de venir sobre los Israelitas por ha- 


(d Fxod , ca p. XII, vers. 6. 

(2) Ib., vers. 14. 

0 ) Ex., cap. XXIV, vers. 8. 
Lev., a 3 . 

( 5 ) UI Reg., cap. VIII, vers. 62. 
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ber abandonado al Seflor, dice de ellos: No ofrecerdn libacio « 
nes de v/no al Seiïor, ni le seran agradables sns sacrificios 

como el pan de los que estan de luto . tQué hareis en el dfa 

solemne, en el dia dc la fiesta del Seiïor? (1). Y íinalmente, 
el profeta Malaquías, reprendiendo A los hijos de Israel por 
su ingratitud al Sefíor, y en particular & los Sacerdotes por- 
que no cumplían con su sagrado ministerio, les dice: </ Quién 
hay entre vosotrosque cierrc las pucrtas y encienda mi altar 
de balde? No esta mi voluntad en vosotros, dice el Seiïor de 
los ejércitos, ni recibiré ofrenda alguna de vuestra mano. 
Porque desde donde rtace el sol hasta donde se pone, grande 
es mi nombre entre las gent es, y en todo lugar se sacrifica y 
ofrere d mi nombre of renda pura, porque grande es mi nom¬ 
bre entre las gentes, dice el Seiïor dc los ejércitos (2). 

III 

AsSstencia à la Misa. 

‘‘El profético anuncio de Malaquías se cumplió exacta- 
mente, cuando llegada la plenitud de los tiempos, Nuestro 
SefLor Jesucristo, Sacerdote cterno, segitn el orden dc Mel - 
qmsedec, no solamente se ofreció al Eterno Padre como víc- 
timade propiciación por los pecados de todo el mundo, sino 
que la víspera de su pasión y muerte instituyó un sacrificio 
perpetuo, que es la Santa Misa. “Puesto que por su muerte 
cruenta no se había de extinguir su Sacerdocio, dice el Santo 
Concilio de Trento (3), en la última cena celebrada la misma 
nochc en que había de ser entregado a sus enemigos, desean- 
do dejar a su amada esposa la Iglesia un sacrificio visible, 
según exige la naturaleza de los hombres, por el cual se re- 
presentase el sacrificio crucnto que iba a ofrecer una vez so¬ 
bre la Cruz, y se conservase hasta el fin de los siglos la me¬ 
mòria del mismo, aplicàndose su virtud salutífera para la 
remisión de los pecados que diariamente cometemos; ofreció 
A Dios Padre su cuerpo y sangre, bajo las especies de pan y 
dc vino, y bajo las mismas lo entregó, para que lo comiesen, 
A sus Apóstoles, A quienes entonces constituía Sacerdotes del 
Nuev r o Testamento, y mandó A ellos, y a sus legítimos suce- 


(0 Os , cap. IX, vers. 4. y 5 . 

(2) Malaq., cap. I, vers. 10 y u. 

( 3 ) Ses. 22, cap. I. 
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sores en el Sacerdocio, que le ofreciesen, siendo ésta la nueva 
Pascua que había de sustituir & la antigua." 

Los Apóstoles cumplieron el encargo y precepto de Nues- 
tro Sefíor Jesucristo, y al vol ver del monte Olivete de asistir 
a la gloriosa Ascensión del Sefíor & los Cielos, eligieron el 
Cenaculo como lugar de reunión para orar en medio del si¬ 
lencio y recogimiento, y en él recibieron el Espíritu Santo 
que les llenó de sus celestiales dones. De él salieron el mismo 
dia de Pentecostés & predicar el Santo Evangelio, y cuando 
por la prcdicación de San Pedro se convirtieron al Sefíor mi- 
llares de Judíos, éstos, ya bautizados con el bautismo de Cris- 
to, per sever aban en la doctrina de los Apóstoles, y en la co - 
mnmcación de la fracción del pan(l). Y est aban todos nniU 
n/mes en la galeria de Salomón (2), comenzando desde en* 
tonces fí celebrarse las asamblcas religiosas de la naciente 
Iglesia, en las cuales los Apóstoles predicaban, el pueblo ora- 
ba, se celebraban convitcsde caridad, y sobre todo, se par- 
ticipaba del pan Eucaristico , que aquellos distribuían des- 
pués de haber ofrecido el Santo Sacrificio, denominado des- 
pués Litúrgia , y mfís tarde Misa. 

Era tan principal entre todos los actos del oficio divino y 
del cuito publico la celebración del incruento Sacrificio, que 
desde luego procuró la Iglesia catòlica fijar las cercmonias 
con que había de verificarse, y las íiestasse llamaron Misas. 
En el principio no hubo necesidad de imponer a los fieles la 
obligación de asistir ú lo que por antonomasia se llamó La 
Acciótt en el lenguaje litúrgico, porque era tanto el fervor de 
los primitivos cristianos, que aun en tiempo de persecución 
concurrían diligentemente A los puntos designados para la 
celebración de los divinos Misteriós, ya fuesen las casas par- 
ticulares, ya las catacumbas ó lugares subterraneos. La Li¬ 
túrgia era como el centro y corazón del cuerpo místico de 
Cristo, y en unas partes el domingo, en otras algún día mfís 
durante la semana, y en otras hasta diariamente, se ofrecía 
el incruento Sacrificio de nuestros altares. Se daba tanta im¬ 
portància fí este acto solemne del cuito católico, que San 
Justino habla ya en su Apologia (núm. 27) de la exactitud 
con que los fieles, así de las ciudades como de los campos, 
concurrían a él en el domingo. 


(1) Act. cap. II, vers. 42. 

(2) Ib f V, vers. i?. 
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Dada la paz A la Iglesia en tiempo del Emperador Cons- 
tantino, fueron enaumento las solemnidades sagradas, y se 
celebró con gran frecuencia el Santo Sacrificio deia Misa, 
sin que faltasen los fieles A su celebraeión y aun A la Comu- 
nión Eucarística del Cuerpo y Sangre de Nuestro Sefior Je- 
sucristo; pero con el transcurso del tiempo fué resfriAndose el 
primitivo fervor, y fué preciso fijar una regla general para 
todos los fieles cristianos en orden A la obligación de asistir 
A la Santa Misa. En uno de los cAnones llamados Apostóhcos, 
se priva de la comunión A los que no oigan hasta el fin la 
Misa que se celebra en las sagradas solemnidades (l). El Con¬ 
cilio de Agde (afío 506) dispone y manda en su canon ó capi¬ 
tulo cuarenta y siete, que todos los seglares oigan Misa ente¬ 
ra en el dia de Domingo (2). Otras muchas disposiciones con¬ 
ciliares suponen ya subsistente esta obligación, que el mismo 
uso y general costumbre habían robustecido mas y mAs, sien. 
do de notar que, durante la Edad Media, era practica común 
asistir en los días de fiesta a la Misa parroquial, y que fué 
necesario que la Santa Sede declarase no pecaban aquellos, 
que con legítima causa faltaban A la parròquia y oían la Misa 
en otras iglesias. 

Uno de los mayores empefios de los heresiarcas Lutero y 
Calvino, fué la abolición del Sacrificio de la Misa, lo cual 
fué motivo poderoso para que el sagrado Concilio de liento 
ponderase los frutos que este incruento Sacrificio produce en 
los que a él asisten bien dispuestos, enseiiando en la sesión 
veintidos, capitulo segundo, que en él se contiene realmente, 
y se inmola de una manera incruenta el mismo Cristo que 
una sola vez se ofreció, con derramamiento de su sangre, 
en el ara de la Cruz; que este Sacrificio es verdaderamente 
propiciatorio y que por él se verifica, que si contritos de co- 
razón, con recta fe y verdadero temor y reverencia nos acer- 
camos penitentes A Dios, consigamos misericòrdia y halle- 
mos gracia para ser socorridos en tiempo oportuno. Porque 
aplacado el Senor con la oblación de este Sacrificio, conce- 
diendo sus auxilios y el don de la penitencia, perdona los crí- 
menesy pecados aun enormes. Ni sólo aprovecha A los vivos 
para la remisión de sus pecados, penas y satisfacciones, y 
para otras necesidadcs, sino que también se ofrece para 


(i) Dec. Grat. Part. 3. a De Cons. Dist. I. 1 , cap. LXU. 
(a) Ibid., cap. LX1V. 
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alivio de. los fieles difuntos, que aún no estiín del todo puri- 
ficados. 

Que es verdaderamente grave la obligación de oir Misa 
en los días festivos, es cosa por demàs sabida entre los fieles, 
y cuando en el siglo XVII hubo algunos moralistas laxos, que 
se opusieron ú esta doctrina universalmente recibida, el Ro- 
mano Pontífice Inocencio XI condenó, ú 2 de Marzo de 1679, 
una proposición concebida en estos términos: El precepto de 
observar las fiestas no obliga bajo peca do mortal, con tal 
que no haya escàndalo ni desprecio. Y como el acto princi¬ 
pal de la santificación de las fiestas es la asistencia à la Misa, 
por esto en los pequcnos Catecismos de la Doctrina cristiana 
se enumera entre los preceptos de la Iglesia el oir Misa en¬ 
tera todos los Domingos y fiestas de guardar, para cumplir 
así el precepto divino contenido enestas palabras del Decd- 
logo: Acuérdate de santificar el dia de Sdbado. 

Muy poca fe ha de tener el católico, que sin legítima causa 
deje de asistir a la Santa Misa en los días de fiesta, siendo 
muy de temcr que no rinda & Dios, ni aun en su casa, los 
homenajes que le niega en el templo. Porque la Misa com- 
prende una serie de oraciones, lecciones, actos y ceremonias 
tan instructivas y edificantes, que basta poner en ellas alguna 
atención para comprender su grandísima importància. Prè¬ 
via la humilde confesión de los pecados, sube el Sacerdote al 
altar, y allí recuerda las promesas de redención hechas & los 
antiguos Patriarcas, los vaticinios de los Profetas y los ge- 
midos de los justos del Antiguo Testamento; deja después 
oir el himno de los Àngeles celebrando el nacimiento del Sal¬ 
vador del mundo, las oraciones de la Iglesia dirigidas a Dios 
por N. S. Jesucristo, las sublimes cnsenanzas de los libros 
del Antiguo y Nuevo Testamento y la profesión de fe de 
todos los cristianos. Hace luego la oblación del pan y del 
vino, pronuncia secretamente nuevas oraciones y exhorta a 
los fieles a que pongan toda su atención en el gran misterio 
de la fe; después de haber hecho conmcmoraeión de los ofe- 
rentes y de aquellos por quienes se ofrece el Sacrificio, pide 
sufragio con nuevas oraciones. Llega el momento solemne, 
y tomando sucesivamente en sus manos el pan y el càliz que 
contiene el vino, consagra ambas especies con las mismas 
palabras de Jesucristo, Dios y hombre verdadero, de cuya 
divina omnipotencia es entonces el Sacerdote vivo instru- 
- mento. Renovada de un modo incruento la misma acción 
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sacrificadora que tuvo lugar en el Calvario, tanto el Sacer- 
dote como el pueblo adoran profundamente A la Víctima Sa¬ 
crosanta, A la cual piden con fervor que se logren los admi¬ 
rables efectos de la redención en los vivos y en los difuntos; 
siguen después las preces de preparación & la comunión del 
Cuerpo y Sangre de Cristo, que son Pater noster, Libera 
nos, Agnus Dei y Dotnine, non sum dignus. Terminada la 
Comunión, se dan gracias à Dios por el beneficio recibido, 
y se implora-la divina misericòrdia por el mismo mediador y 
abogado nuestro Jesucristo, cuya divinidad se proclama, 
después de haber dado la bendición al pueblo. 

Hemos querido, VV. HH. y aa. hh., hacer esta ligera in- 
dicación de lo que abraza la sagrada Litúrgia, para llamar 
de nuevo la atención de los tibios y perezosos sobre el^ cum- 
plimiento de un deber tan sagrado. iCómo es posible que 
considerando tantos y tan tremendos misteriós, & los cuales 
asisten reverentes los Angeles del Cielo, dejen de ir ú Misa 
los católicos que viven sobre la tierra? iQué asunto mas 
digno de meditación puede ofrecerse al humano entendi- 
miento, que ese prodigio del amor de Jesucristo al hombre, 
que esa representación y veneración del gran Sacrificio del 
Calvario, en la cual tienen lugar tantos milagros? iCómo no 
se encienden nuesttos corazones en amor divino al ver los 
excesos incomprensibles del amor que arde en el Sagrado 
Corazón de Jesús? iOh divino corazón, herido por una lanza 
material en el Gólgota, pero mús profundamente llagado 
por la lanza de la ingratitud del hombre, redimido con tu 
preciosísima sangre! jOh misterio siempre nuevo y siempre 
incomprensible, que tu caridad sufra tanto olvido y tantos 
desprecios de criaturas por tí tan queridasy estimadas!" (1). 

Sabido es que para cumplir cou el precepto de oir Misa 
los días de íiesta, no es necesario acudir & la pròpia parrò¬ 
quia, como lo es para cumplir con el precepto de la Comu¬ 
nión pascual. Basta uirla en cualquiera iglesia ó capilla 
pública, mas no en oratorio privado. 

Sin embargo, nuestro cargo pastoral Nos obliga à reco- 
mendar A nuestros amados diocesanos la asistencia à la 
Misa parroquial; y en esto no hacemos otra cosa, que 
cumplir lo que manda à los Obispos el Santo Concilio de 
Trento por estas palabras: Amonesten igualmente al mismo 


(j) De nuestra Pastoral de Jo de Noviembre de 1878- 
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pueblo d que concurran con frecuencici d sns parròquia s, 
por lo mcrtos en los domingos y fiestas màs solemnes (1). 
Advierta tambión con celo cl Obispo d su pueblo, que todos 
los fieles tienen obligación de concurrir d su parròquia à 
oir la palabra de Dios, siempre que puedan cómodamentc 
Itacerlo (2). 

Cierto es que el Obispo no puede obligar con penas à 
asistir à la Misa y d la predicación parroquial, pero no lo 
es menos que de dicha asistencia resulta no pequefia utilidad 
A los fieles; ya porque si el Pdrroco està obligado A aplicar 
la Misa pro populo, parece conveniente que la oiga el pueblo, 
por quien se aplica; ya tambión porque siendo obligación 
del Cura predicar el Santo Evangelio durante la Misa, A no 
mediar legitimo impedimento, es muy puesto en razón que 
los feligresos oigan la voz de su Pastor, para aprovecharse 
de las exhortaciones apropiadas sus necesidades espi- 
rituales. 

Ademàs, en la Misa parroquial tiene obligación el Cura 
de anunciar las fiestas, ayunos ó indulgencias, que ocurran 
en la semana; leer las Pastorales, Circulares y Edictos del 
Prelado diocesano; publicar los matrimonios que intentan 
contraer, ó las órdenes que desean recibir personas de la 
parròquia, para que los vecinos puedan denunciar los impe- 
dimentos que hubiere entre los contrayentes, ó las irregula- 
ridades y falta de buena vida y costumbres, que puedan 
existir y notarse en los ordenandos. Y finalmente, no hay 
ocasión màs oportuna para que las ovejas acudan à su 
pastor, y reciban el pasto espiritual de la oración, predica¬ 
ción y sacramentos, que la Misa parroquial. 

Y no debeis admiraros, VV. HH. y aa. hh., de que no 
Nos contentemos con esto. Dcjemos A los teólogos disputar 
sobre lo que es estrictamente necesario para la santificación 
de las fiestas, sin incurrir en penas eclesiàsticas; no gaste- 
mos tiempo en aquilatar opiniones de doctos Moralistas 
sobre si es pecado mortal ó venial el no oir la predicación 
del Pàrroco, ni asistir A otros actos de piedad fuera de la 
Misa. Un buen padre de familia no se contenta con dar à sus 
hijos el pan y abrigo necesario para que no se mueran de 
hambre ó de frío, y un buen Cura de almas no se contenta 


tt) Ses. XXII, Decreto dc Obscrv. et evit. in celebrat. Missae, 
(2) Ses. XXIV, cap. IV Dc Kc/orm. 
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con lo meramente necesario, por precepto grave de la 
Iglesia, para que sus feligreses santifiquen las fiestas. Yasí 
como los hijos recibcn con gusto el alimento y abrigo abun- 
dante, que les da su padre, así también los buenos feligreses 
no dejan de aprovecharse de los actos religiosos, a que su 

celoso Pfirroco les llama en los días de fiesta. 

Entre estos actos debemos contar, ademfis de la predica- 
ción del Santo Evangelio, la Catequesis, ó ensefianza elemen¬ 
tal delaDoctrinaCristiana. Para lo cual.penetradoel Parroco 
de que estil obligado fi hacerla sub gravi todos los domingos 
v fiestas del aiïo, convoca al pueblo al toque de campana, 
y & la hora mfis conveniente, à la Iglesia; reza en ella con 
el pueblo el santo Rosario, ó hace el Via-Crucis, ó practica 
algún otro ejercicio piadoso. Y aprovechando la ocasión de 
hallarse reunidos los niflos y los adultos, pregunta à aque- 
Hos el texto del Catecismo, y explica después fi todos con 
brevedad y sencillez las respuestas del texto referido. Esto, 
sin perjuicio de practicar lo que dispusimos en nuestra 
Carta Pastoral sobre la Catequesis, fijando el método 

de hacerla. , , 

Otro de los actos que recomendamos fi la piedau de los 

fieles en los días de fiesta, es la recepción de los Santos Sa- 
cramentos, por los cuales el alma sale del estado de culpa, 
6 se conserva en estado de gracia. La mayor ó menor fre- 
cuencia de los Sacramentos de la Penitencia y Comunión 
en una parròquia es regla segura para juzgar del celo del 
Pfirroco y de la piedad de sus feligreses. Gracias fi Dios, 
vemos en esta Diòcesis, con gran consuelo de nuestra alma, 
mucha frecuencia de Sacramentos, la cual se sostiene por 
el celo de nuestro venerable Clero secular, y del no menos 
activo y laborioso Clero regular, que tan continuo y ehcaz 
auxilio nos presta en el ejercicio de nuestro Apostólico 

ministerio. , , . . 

Finalmente, los días de fiesta son los mfis à propósito 

para ejercitar la caridad con los pobres, con los enfermos y 
con toda clase de desvalidos, dando así muestras de verda- 
dera religiosidad; porque la religión pura y sin mancilla 
dclantc de Dios y Padre, dice Santiago, es esta: visitar los 
huérfanos y las viudas en sus tribulaciones, y guardarse 
sin ser inficionado de este siglo (1). 


(!) Epist. Cath. I, 27 , 
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IV 


Abstinència de obras serviles. 

Para cumplir con el precepto de la santificación de las 
fiestas practicando los actos de religión y de piedad, que 
van declarados, es preciso abstenerse de las obras serviles. 
Lo primero que se manda es el descanso, y descanso signi¬ 
fica el nombre de sàbado que recibió del Sefior la fiesta 
semanal del pueblo judío. Es un descanso de caràcter reli- 
gioso, porque se ordena à honrar à Dios, Criador del Cielo 
y de la tierra, de los Àngeles y de los hombres. Para dar 
gracias à Dios por éste y otros grandes beneficiós, debe 
cesar el hombre en las obras serviles, y dedicarse los días 
de fiesta al ejereicio de la virtud de la Religión por medio de 
los actos preceptuados à este fin. Los días de fiesta no deben 
ser para el cristiano días de huelga, sino de santas ocupa- 
ciones; los demàs días le son dados para sus negocios tem- 
porales; el dia de fiesta debe consagrarlo al Sefior, y para 
esto debe desembarazarse de todo aquello, que le impida 
emplearlo santamente. 

Mucho han gritado los impíos contra el descanso de los 
días de fiesta, encubriendo su impiedad.con un celo exage- 
rado por el trabajo, como si la Santa Madre Iglesia no 
ensenase, que Dios impuso al hombre la ley del trabajo en 
castigo del pecado; que el trabajo es uno de los mejores 
titulos de propiedad, una condición de la vida humana, y un 
medio de emplear bien el tiempo presente para merecer 
aquel descanso eterno y lus perpetua, que pedimos à Dios 
para los fieles difuntos. 

Cuando à la Santa Sede llegaron las peticiones de dife- 
rentes Gobiernos para disminuir el número de fiestas, invo- 
cando la necesidad de dedicar màs días al trabajo, otorgó 
benignamente lo que se le pedía, pero encargando que se 
celebrasen con exactitud las que dejaba subsistentes- Con lo 
cual quiso quitar todo pretexto à los que se quejaban del 
excesivo número de fiestas, no por amor al trabajo, sino por 
falta de religiosidad. El tiempo ha demostrado que la im. 
piedad ha hecho grandes progresos menospreciando pràcti- 
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camente los preceptos de Dios y de su Iglesia, y mirando 
las fiestas religiosas con la mayor indiferència. 

Desde la revolución de 186S estamos viendo que se in- 
vocan mentidos derechos del hombre contra incuestionables 
derechos de Dios, libertad de conciencia sin Dios, libertad de 
cultos sin practicar ninguno, libertad de pensamiento sin 
respeto à la verdad, licencia al error para invadir el campo 
de la fe, y licencia de costumbres para sacudir el yugo de la 
obediència A ia autoridad. Con tales predicaciones y màxi- 
mas no es extrano que se trabaje en los días de liesta, y se 
huelgue en cualquiera otrodía de la semana. 

Si se meditase con espíritu cristiano y según los princi- 
pios de la recta razón sobre la abstinència de obras serviles 
en los días de liesta, se vería desde luego, “que la cesación 
del trabajo que gasta las fuerzas físicas, la suspensión del 
estrépito forense, la interrupción de los oíicios mecànicos y 
de otras ocupaciones semejantes, son un verdadero obsequio 
A Dios cuando con esc mismo descanso se intenta celebrar la 
memòria del Criador del univcrso, reconociéndoie por el su- 
premo de todos los seres, y confesando el cristiano su omní- 
moda dependencia del Padre Omnipotente que le crió, de Je- 
sucristo Hijo de Dios vivo que le redimió y del Espíritu San¬ 
to que en él derramó sus celestes dones. Es ademàs la cesa¬ 
ción del trabajo en los días de fiesta un alivio necesario de la 
pena impuesta A nuestro primer padre, es una demostración 
de la alegria por parte de los que creemos en las promesas 
de Nuestro Sefior Jesucristo, asi eomo suspendemos nuestras 
diarias ocupaciones en senal de regocijo cuando algún fausto 
suceso ocurre en nuestra familia; es en ciertas épocas del 
aíïo, sefial del sentimiento de penitencia que nos aflige, A se- 
mejanza de lo que acontece al dueiïo de un establecimiento 
publico, el cual lo cierra y suspende sus operaciones mer- 
cantiles en el día que ocurre una desgracia, en demostración 
del luto que pesa sobre su corazón. La abstinència de obras 
serviles en los dias festivos es como una reivindicación de 
los derechos de hijos de Dios y dc la libertad que perdimos 
por el pecado, causa de la pena del trabajo y hasta una ne- 
cesidad que nadie puede suprimir absolutamente, porque el 
hombre no es una màquina, y sus fuerzas físicas, por mu- 
chas que sean, no pueden resistir un trabajo continuo, antes 
bien, necesita una alternativa diaria en las horas del trabajo 
y del descanso, y la suspensión periòdica de un día, al me- 
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nos cada semana, para vigorizar su espíritu al mismo tiem- 
po que su cuerpo, si quiere continuar con buen éxito las ocu- 
pacioncs propias de su estado. Es, por fin, la cesación del 
trabajo una excelente disposición y una necesaria condición 
para que el hombre santifique debidamente los días de fiesta. 
iQuién no ve que la ocupación en un taller, en un almacén ó 
tienda de comercio y en otros negocios, que absorben del 
todo la atención del hombre y le retienen todo el día en un 
lugar determinado, son obstdculos insuperables para la san- 
tiíieación de las fiestas? Mientras no hay descanso corporal, 
ni tiempo libre de ocupaciones temporales, no es dado al 
hombre elevar su mente al Seftor, ni pensar en el gran día de 
la eternidad, ni oir la predicación y la Santa Misa, ni leer li- 
bros religiosos, ni practicar la oración mental y vocal, ni 
recibir los Santos Sacramentos, ni ejercitarse en obras de 
caridad. 

No faltara tal vez quien se excuse con la necesidad para 
trabajar en los días dedicados al descanso; pero si tal necesi¬ 
dad hubiere grave y urgente, sabido es que no abundamcs, 
ni siquiera participamos de esas ideas de ridículo farisaismo, 
que en ciertos países librecultistas hacen cesar, en virtud de 
una ley civil, hasta las mds honestas y precisas ocupaciones 
permitidas por la Iglesia catòlica en los días de fiesta, y es- 
tamos dispuesto a otorgar en tales días, como ya lo hemos 
hecho algunas veces, la competente autorización para el 
trabajo, siempre que se Nos pida con justa y suficiente causa. 

Permitidnos ahora, VV. IIH. y aa. hh., que exhalemos 
un profundo gemido de dolor, al ver cuànto se profanan los 
días de fiesta con obras terminantemente prohibidas en ellos: 
dejad que deploremos amargamente ese prúctico desprecio 
de una obligación, que reconocieron los Patriarcas en el 
tiempo de la ley natural, que renovó bajo severísimas penas 
el Sehor en la ley escrita, y que ha sido de nuevo proclama¬ 
da, cumplida y conservada por la Iglesia de [esucristo. jOh 
Dios mío! contened el golpe tremendo del brazo vengador de 
vuestra justa indignación, y perdonad tantas y tan escanda- 
losas profanaciones de vuestras fiestas. Abrid, Sefior, los 
ojos a tantos infelices prevaricadores de vuestra ley, que no 
reparan holgar durante la semana, y precisamente les ocurre 
trabajar en el domingo, trastornando el orden por vos esta- 
blecido. 

No busquemos ya, VV. HH. y aa. hh., remedio à las ca® 
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lamidades y necesidades que nos aquejan, sino poniendo an- 
tes los ojos de nuestra fe en la causa principal de nuestros 
males, la cual no es otra sino la justa ira del Senor contra 
los profanadores de los días de fiesta. Cuando la generalidad 
de los hombres que componen un pueblo va por el camino de 
la irreligión y de la impiedad, iqué extraflo es que el Sefior 
envíe à menudo sobre éste públicos y tremendos castigos que 
despierten à unos de su letargo y hagan sentir ú otros el peso 
de su pròpia iniquidad? A medida que los pueblos se separan 
de Dios por el pecado, Dios se separa de ellos abandonàndo- 
les à grandes miserias, conforme à lo que està escrito en el 
Sagrado Libro de los Proverbios (cap. XIV, vers. 34): La 
justícia levanta d la nación; mas el pecado hace miserables d 
los pueblos. Justitia elevat gentem, miseros autem facit po- 
pulos peccatum. 

Aplaquemos, por tanto, VV. HH. y aa. hh., la ira del Se¬ 
fior por medio de la santificación de los días de fiesta: que no 
se diga de los católicos, que son peores que los judíos y pro- 
testantes en este punto de tanta trascendencia en el orden so¬ 
cial; que no se vean en adelante abiertos en días festivos los 
talleres, almacenes, establecimientos de indústria y tiendas 
de comercio; que no sea la avarícia la reguladora de la nece- 
sidad que obligue à trabajar públicamente en las fiestas; que 
no se alegue la pérdida del tanto por ciento en los negocios 
temporales como pretexto para quebrantar un precepto divi- 
no. Verdad es que Nós no tenemos la fuerza material para 
obligar à que todos uniformemente cierren sus tiendas ó ta¬ 
lleres; pero ino es bien triste tener que invocar el auxilio de 
la ley civil y autoridad temporal para que se practique una 
ley religiosa? iPor qué no había de bastar la exhortación y 
amonestación que os hacemos, Venerables Hermanos y ama- 
dos hijos, para que todos contribuyéseis à hacer cesar ese es- 
càndalo de la profanación de los días de fiesta? Hubiera màs 
fe, y sobrarían las leyes coercitivas y penales: tuvieran mu- 
chos que de católicos se precian el valor suficiente de sus 
creencias, y bien pronto se formaria una liga catòlica que 
trabajase en contener y evitar el contagio de la irreligiosidad, 
hasta lograr que nuestro pueblo fuese modelo de catolicismo 
pràctico à los demàs“ (1). 


(i) De nuestra Carta Pastoral de j 6 de Agosto de 1878. 
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CONCLUSIÓN 

Siendo de tan frecuente aplicación A las costumbres la 
doctrina que llevamos expuesta, creemos necesario dictar 
algunas reglas de conducta, que mantengan A nuestros 
amados diocesanos en el justo medio deia virtud, huyendo 
de los extremos del rigorismo y del laxismo: 

1. a El precepto de oir Misa entera todos los domingos y 
días de fiesta, obliga bajo pecado mortal à todos los cristia- 
nos que tienen uso de razón. Pero estAn excusados de oirla, 
los enfermos, los ocupados en la asistencia precisa de los 
enfermos, ó de los nifios, ó en el cuidado necesario de gana- 
dos. En caso de duda sobre la suficiència de la excusa, debe 
consultarse al PArroco, al confesor, ó al médico, según los 
casos, y se ha de procurar que las personas ocupadas sean 
sustituídas por otras para que no pierdan siempre la Misa. 

2. “ Por obras serviles se entienden las que son propias 
de siervos 6 criados, jornaleros, operarios, labradores, arte- 
sanos é industriales, como son las labores del campo, el tra- 
bajo mecAnico en un taller ó fAbrica, la carga y descarga de 
buques en un puerto, la ocupación en tejer, coser, bordar, 
etcètera. En los casos de urgente necesidad, como es la reco- 
lección de frutos, se permite el trabajo por la Autoridad 
ecclesiAstica, cuidando de oir Misa si es posible; y cuando el 
trabajo es evidentcmente necesario en determinados días y 
casos, la necesidad excusa de pecado. 

3. n Pecan los duefíos de talleres y fAbricas, que sin ur¬ 
gente necesidad obligan A los operarios A trabajar en los días 
de fiesta, amenazandoles con despedirlos, si no concurren al 
trabajo en dichos días. Cuyo pecado se agrava, si les impi- 
den tomar el tiempo necesario para oir Misa. 

4. " No admite duda que la celebración de ferias y mer- 
cados, y la apertura de los comercios y tiendas se opone A la 
santiíicación de las fiestas; porque distrae la atención de los 
actos preceptuados en ellas; impide A muchas personas que 
oigan la Misa; convierte en profanas las fiestas religiosas; y 
hace que el cristiano se dedique A los intereses materiales, 
olvidando los espirituales. A los encargados del poder ejecu- 
tivo en Espafla, que es un Estado católico según la Consti- 
tución vigente, corresponde coadyuvar laacción de la Igle- 
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sia, para lograr la santificación de las fiestas, trasladando 
Lis fci ias y mci cados à días no festivos, y mandando cerrar 
las tiendas en éstos. Cuando el inmortal Pontífice Pío IX con- 
cedió para Espana la reducción del número de fiestas, mani- 
festó la csperanza de que el pueblo -espafiol celebraria reli- 
giosamente las que quedaban subsistentes. Y seguramente 
la Autoridad civil puede llenar los deseos del Romano Pon¬ 
tífice, dada la dociiidad del pueblo espanol. Ojalà que en 
nuestra Diòcesis se accediese al ruego, que dirigimos a los 

senores Alcaldes en nuestra Circular de 15 de Noviembre 
de 1894. 

Celebrad, V V. HH. y aa. hh., las fiestas con espíritu pro- 
fundamente religioso; santificad el día del Sefíor abstenién- 
doos del trabajo prohibido, y oyendo con devoción la Santa 
Misa, descansad de los negocios temporales para ocuparos 
en el negocio de vuestra eterna salvación; y el Senor, en 
piemio de vuestia religiosidad y obediència, al terminar 
esta vida temporal, os darà el descanso eterno y la lus per¬ 
petua de una dichosa eternidad. 

Esto es lo que ú todos desea vuestro Prelado, que os ben- 
dice en el nombre del ® Padre, y del © Hijo y del Espíritu 
® Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispai de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada coÀ el de nuestra Dignidad, 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Cúmara 
} Gobierno, a veinte de Enero de mil ochocientos noventa 
y seis. JOSÉ, Arzobispo de Santiago de Coaipostela.— Por 
mandado de S. E. I. el Arzobispo, mi Sefíor. — Licdo. Eugenio 
del Blanco Alvarez, Dignidad de Chantre , Secretario . 
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CIIICUL·AR 

de Su Excia. Ilma. referente à la concesión ò denegación 

de sepultura eclesiàstica. 


JUxobtspabo bc Santiago bc CEompostcla. 

concesión ó denegación de sepultura eclesiàstica ofre- 
v.^$ce en determinados casos serias dificultades, por la ne- 
cesidad de evitar dos extremos igualmente reprobables, el de 
concederla cuando debe negarse, y el de negaria cuando de- 
be concederse. Solamente por causas graves niega la Santa 
Madre Iglesia la sepultura en sagrado, ó la pompa funeral. 
Dichas causas se liallan consignadas en el cap. II, tít. VI del 
Ritual Romano, euyas últimas palabras son estas: Ubi vero 
in praedictis casibus dubium occurrerit } Ordinarius consu - 
latur. 

En el cap. VII, tít. VI del ultimo Concilio provincial 
Compostelano se contiene la doctrina y disciplina vigente so¬ 
bre los cementerios católicos, enumeràndose también las 
causas, por las cuales se niega la sepultura eclesiàstica, que 
son las mismas del Ritual Romano. 

Y en el cap. IV, tít. VI de las Constituciones sinodales vi- 
gentes, se establece el procedimiento, que deben seguir los 
scílorcs Curas del Arzobispado, en los casos comprendidos en 
las citadas disposiciones. 

Deseando Nós facilitar, cuanto sea posible, la solución de 
los conflictos y dificultades, que à veces ocurren à los encar- 
gados de la cura de almas, hemos acordado expedir la pre- 
sente Circular fijando algunas reglas pràcticas sobre tan de- 
licado } r gra ve asunto, y son las siguientes: 

l. a En los casos en que pueda y deba concederse la 
sepultura eclesiàstica, procuraràn los Curas pàrrocos, que 
ésta no se verifique sino transcurrido el tiempo necesa- 
rio, para que no quepa duda de la muerte, según lo que se 
preceptúa en el Ritual Romano por estas palabras: Nulfum 
corpus sepeliatur, praesertim si mors repentina fncrit, nisi 
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post àebitum temporis intervallum, ut nulliis owinino de 
morte relinquatur dubitandi loctts (l). 

2. R Todos los que mueran en comunión con la Santa Ma- 
dre Iglesia, deberàn enterrarse en lugar sagrado, ó Cemen- 
terio eatólico, y los Curas defenderàn este derecho contra los 
que pretendan llevar los cadàveres de los católicos, sean pàr- 
vulos ó adultos, à los cementerios de los protestantes y libre- 
pensadores. En caso de que no sean atendidas sus reclama- 
ciones, Nos daràn cuenta de todo lo ocurrido, para apoyar y 
hacer que triunfe la causa de la justícia. 

3. 11 Cuando enfermare gravemente algun pecador públi- 
co y escandaloso, el Pàrroco irà A visitarle cuantas veces sea 
necesario para reducirle al buen camino, brindàndole con el 
beneficio de la absolución, previo el arrepentimicnto y satis- 
facción indispensable. 

4. R Si A pesar de los cuidados, avisos y ruegos del Pàrro- 
co, falleciere impenitente, con grave escàndalo del pueblo 
fiel, alguno de aquellos A que se refiere la constitución 316, 
capitulo IV, tít. VI de las Sinodales, cumpla puntualmente 
aquel lo que se dispone en la misma, procediendo inmediata- 
mente por escrito, ante Notario cclesidstico si le hubicrc, 6 
ante otro Sacerdote nombrado al efecto conto Secretano, à 
practicar la información testifical mandada en la constitución 
referida, y A lo demàs que en ella se dispone, procurando re- 
cibir declaración A algunas personas, que estuviesen presen¬ 
tes en el acto del fallecimiento“ (2). 

5. R En la constitución 256, cap. VII, tít. V de las Sinoda¬ 
les, està mandado que no se difieran los Santos Sacramentos 
por motivos, agravios y ra3ones particularcs; y por la 
presente Circular prohibimos diferir el sepelio del cadàver 
de un feligrés, cuando no esté comprendido entre los que 
enumera el Ritual Romano. 

6. a Siempre que algun Cura pàrroco haya negado los 
Sacramentos à alguno de sus feligreses, por creerlo indigno 
de ellos, lo pondrà en nuestro conocimiento à la mayor 
brevedad, manifestando la causa ó motivo de haberlos 

negado. 

Y 7. a Cuando el Cura pàrroco creyere que alguno de 
sus feligreses se halla comprendido en las disposiciones del 


(i) Cap. I, tít. VI. 

U) De nuesira Circular de 20 dc Junio de I894. 
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capitulo IV, titulo VI del Concilio provincial, y en las del 
capitulo VII, titulo VI de las Sinodales, recurrirà à Nós, 
exponiendo el caso con todas sus circunstancias, y obrarà 
después conforme à las instrucciones que le diéremos, así 
respecto à la administración de Sacramentos, como à la 
concesión ó denegación de sepultura eclesiàstica en el caso 
de que fallezca. 

Santiago 25_de Juniode 1896.—EL ARZOBISPO. 
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CARTA PASTORAL 

sobre el Jubileo del Ano Santo. 


ÍS EL na I. JOSÉ IMÈ DE HM ï DE Lü IGLESII1, 

pur ta gr.tcta í»c pios p bc la SawIx ^cbc Apostòlica A V -°^ 5 P° 
ttago bc Composteta, CapclLin ^Hapor bc 4$. J«C 2 (Orbinario bc su 
3lr.il (Üapilla, Casa t) Cortc, Jtotario «íjtanciv bel Jlcino bc gcoit. Caballe¬ 
ro <5 ran Cnu bc la Jleal tj bistinguiba (Drbcn bc Cario? HE, £cnabor bel 
Jteino, bel Conscjo bc <$. <$H., ctc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Coinpostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegiata de la Corn na, à nues tros Arciprestes, P&rrocos 
y deinas Clero, à los Religiosos y Rcligiosas, y à los fieles todos de 
nuestra Archidióeesis: 


PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS 

' ^ 

íBI esde que el Obispo de Iria-Flavia, Teodomiro, deseu- 
ilV brió en el Campo de la Estrella el cuerpo venerando 
de Santiago, tomó tal incremento la devoción A nuestro Apòs¬ 
tol, que la modesta iglesia edificada sobre las ruinas de la 
primitiva capilla, que guardó siempre tan rieo lesoro, se 
convirtió en magnífica Catedral, y al antiquísimo lugar de 
Solovio reemplazó la ciudad monumental de Compostela. 
Plugo A Dios, que es admirable en sus Sanlos, hacer glorio- 
so el sepulcro del protomàrtir del Colegio Apostólico y pri¬ 
mer evangelizador de Espafía, atrayendo hacia ól A millares 
de peregrinos de todas las naciones que sabfan los favores 
dispensados por intercesión del Santo A los espanoles y A 
cuantos acudían A él con singular fervor. Reyes y Príncipes, 
nobles y plebeyos, ricos y pobres, sabios y santos, naciona- 
les y extranjeros utilizaron las antiguas vías romanas para 
venir A Compostela. La multitud de peregrinos y la frecuen- 
cia de las peregrinaciones obligaron A edificar en diferentes 
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puntos de los reinos de Castilla, León y Galicia Hospederías 
y Hospitales para los que venían en peregrinación à Com- 
postela. 

Tal importància adquirieron estas peregrinaciones, que 
de todas las partes de la cristiandad acudían à venerar el 
famoso Santuario, y à cumplir los votos que habían hecho 
en lejanas tierras por devoción al glorioso Patrono de 
Espafía. 

Aún no había transcurrido un cuarto de siglo desde el 
descubrimiento de las reliquias del Santo Apòstol (813), 
cuando ya Balafridio Estravón narraba las numerosas pere¬ 
grinaciones à Compostela, y los muchos y estupendos prodi¬ 
giós que allí se realizatian. En el afío 896 se verificaba la 
consagración de la Basílica, que hizo construir el Rey Al¬ 
fonso III el Magno, revistiendo la sagrada ceremonia ex¬ 
traordinària solemnidad, con la asistencia del mismo Rey, de 
la Reina y de sus hijos, de diecisiete Obispos, once Condes, 
todas las Autoridades é inmenso concurso de gentes de todos 
los pueblos de’la cristiandad. 

En el primer tercio del siglo décimo (915 à 928), el Papa 
Juan X, envió al sacerdote Zanelo, para que fuese testigo 
de la muchedumbre innumerable de peregrinos que venían 
al sepulcro del Apòstol, y de los milagros que aquí se obra- 
ban por su intercesión. 

En el afío 1040, vino en peregrinación à Compostela el 
Obispo griego Esteban-, que renunciando su Obispado, 
vivió el resto de sus días y murió en la Iglesia del Apòstol. 

Por la gran importància de las peregrinaciones, y por no 
ser ya bastante capaz la Basílica de Alfonso III para conte- 
ner à los peregrinos, el Obispo D. Diego Pelàez dió comienzo, 
en el afío 1078, à la fàbrica de la actual Basílica, que con- 
cluyó D. Diego Gelmirez en 1122. 

El Papa Urbano II declaró la Diòcesis de Compostela, 
trasladada de Iria-Flavia, exenta de la jurisdicción Metropo¬ 
litana, en el afío 1089; y en el 1104 el Papa Pascual II, con- 
cedió al Obispo Gelmirez el uso del Palio. 

A fines del siglo XI y principios del XII, Santo Do¬ 
mingo, compadecido de las muchas molestias y trabajos que 
sufrían los peregrinos de Compostela, en aquella parte de la 
Rioja en que hoy se encucntra la ciudad de su nombre, de- 
secó los pantanos, encauzó el río, construyó la calzada, cdi- 
ficó una casa amplia para albergar à los peregrinos, y cons- 
35 
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truyó un templo que llegó à ser y es Iglesia Catedral, donde 
descansan sus sagradas reliquias. 

En el afío 1109 vlno en peregrinación à Compostela el 
Arzobispo de Viena, del Delfinado en Francia, que después 
fué Papa con el nombre de Calixto II, el cual nos ha dejado 
descrito el espectàc ulo maravilloso que en torno del altar del 
Apòstol ofrecían aquellas legiones de fieles, que acudían de 
todos los puntos de la cristiandad (1). 

En esa descripción por extremo interesante y detallada, 
nos dice entre otras cosas: “No puede contemplarse sin ma¬ 
ravilloso gozo, el espectàculo que ofrecen los coros de los 
peregrinos, velando en torno del venerando Altar del bien- 
aventurado Santiago. A un lado se colocan los Alemanes, 
à otro los Francos, màs allà los Italianos, todos con cirios 
encendidos en las manos, de suerte, que la Iglesia toda, brilla 
como el sol en el dia màs esplendente. Y allí permanecen 
todos en vigilia y oración. Unos cantan al sonido de las cíta- 
' ras, otros al de las liras, otros al de los tímpanos, otros 
acompafiados de flautas... y otros acompafíados de diversas 
clases de instrumentos músicos. Unos lloran sus pecados, 
otros leen los salmos, quienes dan limosna à los ciegos. Allí 
se oyen los varios géneros de lenguas, las varias voces y 
cànticos de los extranjeros, de los Alemanes, de los Ingleses, 
de los Griegos, y de todas las demàs tribus y naciones de 
todos los climas del mundo. No hay lenguas ni dialectos, 
cuyas voces no resuenen allí. Sus oraciones y vigilias se 
observan con el mayor celo, pues unos van, otros vienen y 
todos presentan sus oraciones y sacrificios. Si alguno entra 
triste, sale alegre; allí se celebra una no interrumpida solem- 
nidad, una fiesta continua; y la preclara solemnidad no cesa, 
ni de día ni de noche. Los cànticos continuos atestiguan bien 
la alabanza y el jubilo, el regocijo y el entusiasmo univer¬ 
sal. Día y noche son una solemnidad continuada, un conti- 
nuado gozo en honor del Sefior y del Apòstol Santo. Las 
puertas de su Basílica nunca se cierran, ni de día ni de no¬ 
che, cuyas tinieblas huyen del augusto recinto, que resplan- 
dece como el mediodía, con la esplèndida luz de las làmparas 
y cirios. Allí van los pobres, los ricos, los esforzados caba- 


(i) Véase la obra titulada Santiago, Jerusalén , Roma, por cl Dr. D. José Ma¬ 
ria Fcrnàndcz Sànchez,y por D. Francisco Freire Barreiro,en Santiago, 1880. 
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lleros, los que combaten & pie, los sàtrapas, los ciegos, los 
mancos, los optímates, los nobles, los héroes, los pròceres, 
los gobernadores, los abades, unos à sus expensas, otros de 
limosna; unos por mortificación con cadenas, otros, como los 
Griegos, con el signo de la Cruz en las manos; quienes dis- 
tribuyen cuanto tienen à los pobres; aquellos conducen con 
sus propias manos hierro y plomo para la fàbrica de la Ba¬ 
sílica del Apòstol; muchos llevan al hombro los cerrojos y 
esposas, de los cuales y de las càrceles de los inicuos, son 
librados por el Apòstol, los que hacen penitencia y lloran 
sus pecados. Este es el linaje escogido, la gente santa, el 
pueblo de Dios, la flor de las naciones... He aquí la ciudad 
de Compostela, ciudad sagrada por los sufragios del bien- 
aventurado Santiago, salud de los fieles, alcàzar de los que 
vienen à ella. jOh! con cuànta reverencia debe ser honrado 
y reverenciado aquel sagrado lugar, en el que tantos miles 
de milagros acaecieron y donde se conserva el sacratísimo 
cuerpo del Apòstol, que tuvo la dicha de ver y tocar à Dios 
hecho carne! u 

11 Los muchos miles de milagros, que según el testimonio 
de Calixto II, se obraban diariamente por intercesión del 
Santo Apòstol, en la dichosísima ciudad de su glorioso se- 
pulcro, aumentaban las legiones de peregrinos que, después 
de admirar tantos portentos, llevaban hasta los últimos con¬ 
fines del mundo el nombre de Compostela 1 * (1). 

En el ano 1120 el Papa Calixto II, viendo la suma impor¬ 
tància que con las peregrinaciones había adquirido Compos¬ 
tela, elevó à Metropolitana esta Santa Iglesia Catedral, que 
heredó así la jurisdicción de Mérida. Y à esta misma impor¬ 
tància el Santuario del Apòstol Santiago, fué debido, que el 
mismo Papa Calixto II concediese, en 1122, el jubileo del 
Aiio Santo, que confirman sus sucesores, Eugenio III, 
Anastasio IV, y Alejandro III, el cual expidió su Bula 
à 25 de Junio de 1179. 

Desde 1130 à 1181 se construyó el converito y hospicio de 
San Marcos de León, para los peregrinos de Santiago. 

Era de tanta fama el Santuario del Apòstol, que los 
mismos Reyes tuvieron à mucha honra que sus cadàveres 
reposasen en esta Iglesia Catedral, y así, el Obispo D. Pedro 


(i) Véase obra citada, púg. 16. 
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Elías, acompafió desde León el cadàver de la Emperatriz 
D. a Berenguela, mujer de Alfonso VII, que està sepultada 
en la capilla de las Reliquias. 

Deseando el Arzobispo de Compostela, D. Pedro Rai- 
mundo, que las funciones del cuito divino se celebrasen con 
la mayor solemnidad posible en una iglesia de tanto renom- 
bre, dispuso que à los Maitines de la festividad del Santo 
Apòstol y Traslación de sus reliquias, asistiesen todos los 
Abades y Priores de la ciudad y de la Diòcesis. 

En el sigloXIII era tal el concurso de peregrinos de toda 
la cristiandad al sepulcro del Santo Apòstol, “el màsglorioso 
entre los sepulcros de los Santos de todas las naciones de la 
tierra,“ según frase de San Buenaventura (1), que las catorce 
puertas de la Catedral, se veían obstruidas constantemente, 
de día y de noche. De donde sin duda trajo su origen el 
Botafumeiro, para purificar la atmósfera del templo, y ya 
se usaba à fines de aquel mismo siglo. 

En las constituciones antiguas de la Santa Iglesia, se 
leen los acuerdos que tomaron el Arzobispo D. Juan 
Arias (1234 à 1266) y el Cabildo metropolitano, en conformi- 
dad con las costumbres inmemoriales establecidas respecto 
à los que venían à visitar las reliquias del Apòstol. Tales 
acuerdos son una prueba màs del inmenso número de pere¬ 
grinos, y nos enteran del orden con que se acercaban al 
Altar del Santo Apòstol desde las primeras horas de la 
maïíana. 

“El custodio del Altar y un clérigo, puestos en pie, y con 
varas en las manos, iban llamando por naciones, y en su 
propio idioma, à los piadosos romeros, que se agrupaban en 
torno del Presbiterio para ganar las indulgencias de la 
peregrinación, con cuyo fin, aquellos empezaban dàndoles 
con la vara un ligero golpe en la espalda ó en otra parte 
del cuerpo. Hecho esto, pronunciàbase por el Sacerdote la 
fórmula de la absolución, y llamando en seguida à todos los 
peregrinos, según la lengua de cada uno, decía dirigiéndose 
al Santo Apòstol, estas palabras: “Be tom a trom, San 
Giama! A atrom de labro“ (2). Terminados los oficios de la 
mafíana, subían los peregrinos al Altar del Apòstol, donde 


(i) Sermón del Santo Apòstol. 

(a) El P. Fita, traduce literalmente este doble yambo en los siguientes térmi- 
nos: “Bien tonia el trueno, Santiago. F.I trueno del labro. 1 - 
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depositaban sus ofrendas; pasaban, después, à venerar la 
Cadena, aquella tal vez con que los judios habían tenido 
aprisionado A nuestro Santo Patrono, y recorrían por fin, 
las demés estaciones. “Si la Corona de Santiago, leemos en 
uno de los pérrafos de los citados acuerdos, estuviese en el 
Altar, los alemanes deben presentar sus ofrendas, primero 
A la Corona, después A la Cadena y por ultimo al Arca de 
la obra. Mas si los alemanes fuesen conducidos al Tesoro 
para venerar la Corona, después que salgan del Tesoro 
deben ofrecer al Arca de la obra antes que al Altar... 
Cuando esté cerrada la puerta del Altar de Santiago, leemos 
en otro pérrafo de la misrria relación, y los tesoreros se 
hayan marchado, también el clérigo que esté junto al Arca 
debe dejar la sobrepelliz y retirarse de allí con el arquero. 
Deben no obstante dejar un hombre, que esté sentado, y sin 
vara, en las gradas de la entrada del Altar, y guarde el lino, 
la cera y las demés cosas que se ofreciesen. No debe llamar 
íí los peregrinos; pero si éstos le preguntasen cual es el Arca 
de la obra ó el Altar de Santiago, debe decírselo con toda 
fidelidad“ (1). 

Deseando enaltecer més y més un Templo tan famoso, el 
Arzobispo D. Pedro Mufliz, le consagró el dia 21 de Abril 

de 1211. 

De orden del Rey de Castilla y León, Fernando III el 
Santo, cautivos musulmanes trajeron en hombros A la Basí¬ 
lica compostelana, en 1236, las campanas, que habían lleva- 
do también en hombros A Córdoba, hacía 239 aflos, cautivos 
cristianos de orden de Almanzor. 

Santa Isabel, Reina de Portugal, vino en peregrinación 
ii Compostela por dos veces, una en 1325 y otra en 1335, de- 
jando en esta Catedral preciosos regalos que hizo al Apòstol 
Santiago. 

En 1340 el Arzobispo D. Martín Fernéndez Gres asistió A 
la batalla del Salado, desde cuya fecha arden constantemen- 
te, de día y de noche, cuatro velas en el Altar mayor de la 
Basílica compostelana, por fundación del Rey Alfonso XI, 
que ganó aquella batalla por intercesión del Santo Apóstól. 

Según el testimonio del historiador Gil Gonzélez Dévila, 
en 1645, las naciones que venían en peregrinación A Com- 


(i) Véase obra citada, pAg 3i y 3a. 
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postela, eran: Espafia, Francia, Italia, Alemania, lnglaterra, 
Escòcia, Irlanda, Polonia, Moscovia, Esclavonia, Hungría y 
las partes de Asia. 

En la sesión del Cabildo Catedral, del día 3 de Diciembre 
de 1666, se ordenó que, en la Capilla del Rey de Francia, 
donde se da la Comunión & los peregrinos, se tengan dos 
hachas, para acompafiar à Su Divina Majestad, cuando se 
da la Comunión en la nave de la Soledad, por los claustros 
y la plaza de la Quintana, conio sucedia muchas veces , sobre 
tódo en los arlos de Jubileo, por el gran concurso de pere¬ 
grinos 

En el Aíio Santo, de 1706, ordenó el Cabildo, que se pu- 
siesen altares en el claustro, para decir Misa y dar la Co¬ 
munión. 

En 1794, el arquitecto de la Catedral, D. Miguel Ferro, 
escribía, que era tanto el concurso de peregrinos, que en los 
días solemnes, apenàs cabían en el templo las dos terceras 
partes de los çoncurrentes, excluyendo de este número los 
vecinos de la ciudad. 

En los seis últimos días de Diciembre de 1875, se distribu- 
yeron en la Capilla de la Comunión de la Catedral, 30.000 sa- 
gradas Formas, la mayor parte a peregrinos; y con frecuen- 
cia, en los últimos días de aquel Afío Santo, dúbase la 
Comunión à las seis y siete de la noche y aun mós tarde. 

A esta sucinta relación de las famosísimas peregrinacio- 
nes & Compostela, debemos afladir una lista de algunos 
peregrinos cèlebres. En primer lugar ponemos & San Fran- 
cisco de Asís, Santo Domingo de Guzmún, San Franco de 
Sena, San Vicente Ferrer, Santo Toribio de Mogrovejo, 
Santa Isabel, Reina de Portugal, y Santa Brígida. Corres- 
ponde después hacer mención de los Reyes y Príncipes sobe- 
ranos de diferentes Estados: la mayor parte, si no todos, los 
Reyes de León y Castilla; los Reyes Católicos, Fernando é 
Isabel; Felipe el Hermoso y Juana la Loca; D. ft Catalina de 
Aragón, Reina de lnglaterra; Carlos V; Felipe II; Felipe III; 
Isabel II; Alfonso XII y S. M. la Reina Regente del Reino 
D. il Maria Cristina. Vinieron también & visitar las reliquias 
del Santo Apòstol, muchos Príncipes y Soberanos, de Fran¬ 
cia é lnglaterra, Portugal y otros Reinos, siéndonos imposi- 
ble enumerar & todos los personajes, notables por su ciència, 
valor, letras y posición, que vinieron en peregrinación à 
Compostela, y mencionaremos tan sólo al Cid Campeador 
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en el siglo XI y al Gran C.ipitan, Gonzalo Fernàndez de 
Córdoba, en el siglo XVI. 

Por estas ligeras indicaciones se comprende facilmente, 
que el incremento de la devoción al Santo Apòstol hizo que 
vinieran de todas partes de la cristiandad innumerables pe- 
regrinos & visitar sus santas reliquias, y que estas mismas 
peregrinaciones tan devotas, numerosas y continuas, mo- 
vieron ü los Romanos Pontífices à otorgar el singularisimo 
privilegio del Jubileo del Ano Santo, que ha servido gran- 
demente à sostener esas mismas peregrinaciones y aumentar 
de dia en dia la fama imperecedera de la Jerusalén del Oc- 
cidente. 

Ha sido, sin embargo, en nuestros días, cuando, el feliz 
hallazgo de las reliquias de Santiago el Mayor y de sus dos 
discípulos San Atanasio y Teodoro, ha venido & poner un 
sello indeleble d la gloriosísima historia de las peregrinacio¬ 
nes à Compostela, y debe servir de estimulo poderosísimo, 
para que los fieles de todo el mundo católico, concurran con 
nuevo fervor à visitar este glorioso sepulcro, y la urna 
preciosísima que hoy encierra las sagradas reliquias del 
Patrono de Espana. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, no se ha 
contentado con aprobar y ratificar el decreto de la Congre- 
gación especial de Eminentísimos Cardenales que declaró la 
identidad de las reliquias encontradas en el centro del àbside 
de esta Santa Apostòlica Metropolitana Iglesia, no lejos del 
lugar que primitivamente ocuparon, sino que ha dado en 
l.°deNoviembrede 18841a preciosa Bula Deus omnipotens, 
que no sólo es un acto de la suprema potestad que digna- 
mente ejerce como Vicario de Cristo, sino también un docu¬ 
mento histórico de inapreciable valor, en el cual se halla 
condensado cuanto se refiere à la historia del Santo Apòstol 
y sus reliquias, imponiendo perpetuo silencio, à los detrac¬ 
tores de nuestras mils legítimas glorias. 

En esa Bula pontifícia, ya se hace mención de las pere¬ 
grinaciones al sepulcro del Santo Apòstol, por estas pala- 
bras: “Establecida la tranquilidad. (después de las persecu- 
ciones de los Emperadores romanos contra los cristianos), 
difundióse la noticia de la traslación del cuerpo de Santiago 
entre los espafíoles, que sentían por él singular veneración, 
y las muchedumbres empezaron à visitar su tumba con un 
ardor y una piedad, que acaso no desmerecían de aquella^ 
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que impelían A los fieles, en Roma y otros puntos, al sepul- 
cro de los Apóstoles y A la tumba de los Santos mArtires. 

“Numerosos milagros, leemos en la misma Bula, ademAs 
de aquel signo celeste (la estrella), dieron brillo A la tumba 
del Apòstol, de forma que, no sólo de los pueblos vecinos, 
sino de los mAs apartados lugares, acudieron las muchedum. 
bres A orar cerca de los sagrados restos. Por lo cual el Rey 
Alfonso III,siguiendo el ejemplo de supredecesor (Alfonso II), 
emprendió- la edificación de una iglesia mAs vasta, que, 
sin embargo, dejaba intacto el antiguo sepulcro; y después 
de que rApidamente la hubo llevado A buen término, ador- 
nóla con todo el lujo de la realeza. 

“A fines del siglo X las salvajes hordas de los Arabes 
invadieron de nuevo A Espafia, destruyendo numerosas ciu- 
dades, y después de una horrible matanza en los habitantes, 
llevaron A todas partes el exterminio por el hierro y el fuego. 
El Emir Almanzor, de infausta memòria, que sabia cuAn gran- 
de era el cuito en el sepulcro de Santiago, concibió el proyecto 
de conduir con él.figurAndose que,si lo lograba, quedaria por 
tierra el fortisimo baluarte de Espafia, aquel en que Espafia 
tenia puestas todas sus esperanzas. Ordenó, por tanto, A los 
jefes de sus hordas que marcharan directamente sobre Com- 
postela, que atacaran la ciudad y entregaran A las llamas el 
templo y todo lo que pertenecía al cuito; pero Dios contuvo 
el incendio devorador en los mismos umbrales del presbiterio 
é hirió A Almanzor y A sus tropas con amargas calamidades, 
que les obligaron A alejarse de Compostela, pereciendo casi 
todos, incluso Almanzor, de muerte inesperada. 

“Quedaron, pues, al rededor del hipogeo las cenizas es- 
parcidas, recuerdo de la ferocidad del enemigo, testimonio 
de la protección del cielo; y cuando Espafia se vió libre de 
esos males, el Obispo de Compostela Diego PelAez hizo sur- 
gir de tierra, sobre las mismas ruínas del antiguo templo, 
otro aun mayor, cuyo esplendor y majestad acrecentó el su- 
cesor de Diego PelAez, Diego Gelmírez, recibiendo el titulo 
y honores de Basílica. Pero el cuidado principal de aquel 
Prelado fué el de reconocer la autenticidad de las reliquias 
que le habían sido transmitidas y hacer inaccesible el sepul¬ 
cro, levantando un nuevo muro. 

“Entretanto, la fama del santuario espafiol se había difun- 
dido por do quiera, é innumerables muchedumbres de pere- 
grinos acudían A él de todas las partes del mundo, siendo tal 
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la afluència, que era comparada en justícia à la que atraían 
los Santos Lugares de Palestina y las tumbas de los Após- 
toles Pedro y Pablo. Por lo cual los Pontífices Romanos 
Nuestros Predecesores reservaron à la Santa Sede la dis¬ 
pensa del voto de peregrinación à Compostela. w 

Al confirmar Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII 
en la misma Bula, tanto la sentencia del Emmo. Cardenal 
Payà y Rico, como el decreto de la Congregación Especial, 
nombrada por el mismo Romano Pontífice, declarando la 
identidad de las reliquias de Santiago el Mayor y sus dos 
discípulos San Atanasio y Teodoro, recientemente encontra- 
das en el àbside de esta Santa Apostòlica Iglesia Catedral, 
se cxpresó en los siguientes términos: 

M Y Nós intimamos y mandamos à nuestros venerables 
hermanos Patriarcas, Arzobispos y Obispos, como & los de- 
màs Prelados de la Iglesia, que publiquen de un modo so¬ 
lemne y en la forma que juzguen preferible, las presentes 
Letras en sus provincias, diòcesis y ciudades, à fin de que 
este fausto acontecimiento sea por donde quiera conocido y 
por todos los fieles celebrado con redoblada piedad, y para 
que de nuevo, y según la costumbre de nuestros antecesores, 
se cmprendan peregrinaciones d aquel sepulcro sagrado. 

“Y como la nobilísima nación espafiola, por la maravi- 
llosa asistencia de Santiago, ha conservado !la integridad y 
la inviolabilidad de su fe catòlica, à fin de que el Dios de mi¬ 
sericòrdia se digne concederle la gracia de fortalecerse, en 
medio de este diluvio de errores, por la intercesión y media- 
ción desu Patrono celestial, en la santidad de la religión de 
sus padres y en el fervor de su piedad, Nós concedemos que 
el amplio privilegio que posee de Nuestro predecesor Ale- 
jandro III, es decir, la facultad de ganar un jubileo plenario 
en el ano en que la fiesta de Santiago, fijada el 25 de Julio 
caiga en Domingo, le sea concedido también para el afio 
próximo en el que el día 25 de Julio se han de celebrar las 
fiestas solemnes de la invención y elevación del cuerpo del 
Santo Apòstol, observando el mismo método y gozando de 
los mismos privilegios contenidos en la Constitución del, 
mismo Soberano Pontífice con fecha XXV de Junio de 
MCLXX1X." 

Ocasión muy oportuna nos ofrece el próximo Afio Santo 
de 1897, para que todos nos esforcemos en cumplir los pia- 
dosos deseos de nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, 
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que tienden al acrecentamiento de la devoción al Santo 
Apòstol, Patrono de Espana, por medio de las peregrinacio- 
nes à Compostela; ya que el mismo Soberano Pontífice, no 
sólo confirmó el privilegio otorgado por sus antecesores Ca- 
lixto 11, Anastasio IV y ALejandro III, sino que quiso que se 
solemnizase el feliz hallazgo de las reliquias del Santo Apòs¬ 
tol con un Aflo Santo extraordinario, que fué el de 1885. 

Esta misma consideración Nos mueve ò invitar à nuestros 
venerables.hermanos los Reverendísimos Arzobispos y Obis- 
pos de Espafla y sus dominios, para que acompanados de 
muchos de sus diocesanos, vengan en peregrinación al se- 
pulcro de Santiago, durante el Aflo Santo que va à comen- 
zar. Y à fin de que esta obra, de tan gran piedad, se realice 
con orden y con facilidad, proponemos cl la consideración de 
nuestros venerables Hermanos, la venida de los peregrinos 
por provincias eciesiàsticas, distribuídas en la forma siguien- 
te: durante el mes de Junio podran venir los peregrinos per- 
tenecientes à las provincias eclesiòsticas de Toledo y Valèn¬ 
cia; en el mes de Julio, las de Sevilla y Granada; en el de 
Agosto, las de Burgos y Valladolid; y en el de Septiembre, 
las de Tarragona y Zaragoza. Claro es, que con nuestra in- 
vitación no queremos embarazar en lo mas mínimo la liber- 
tad de nuestros Hermanos en el Episcopado; solamente les 
indicamos esta idea, por si mereciere su aprobación. 

A nuestros muy amados Hermanos comprovinciales, les 
rogamos encarecidamente, que promuevan en sus respecti- 
vas Diòcesis, numerosas peregrinaciones, eligiendo para 
ellas la ocasión que les parezea mas oportuna, y organizòn- 
dolas según fuere de su agrado. 

Y à todos nuestros amados Diocesanos les exhortamos y 
encargamos con todo ahinco, que muestren de nuevo en el 
próximo Aflo Santo, la acendrada devoción que profesan a 
nuestro Santo Apòstol, y se dispongan desde luego à ganar 
eljubileo, y aprovecharse cuanto pudieren, de tan rico te- 
soro. No olviden, de ningún modo, la facilidad con que pue- 
den ganarlo, puesto que la Bula Pontifícia tan sólo requiere 
la Confesión, la Comunión y la visita ò laSanta Basílica, 
urandoenella por la intención del Sumo Pontífice, note- 
niendo necesidad de ayunar, dar limosna y visitar otras 
iglesias como se preceptúa para ganar el Jubileo del Aflo 
Santo en Roma. 

Si necesit&ramos encarecer la importància de las peregri- 
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naciones à Compostela, nos bastaria llamar la atención, de 
cuantos leyeren esta nuestra Carta Pastoral, sobre las difí- 
ciles circunstancias porque atraviesa la Iglesia de Cristo, 
cuyo Vicario, continúa prisionero en el Vaticano, privado 
aun de la libertad é independencia, que por derecho divino 
le corresponde, y la aflictiva situación de nuestra Espafla, 
que se ve obligada à sostener, simultàneamente, dos guerras 
dispendiosas, para sofocar la rebelión de hijos ingratos y 
súbditos rebeldes, dirigidos y amaestrados, en su obra con¬ 
tra el Altar y el Trono, contra la Religión y la Patria, por 
las sectas masónicas, cuya labor infernal, denunciada por 
Nós, cuando éramos Arzobispo de Santiago de Cuba, apare- 
ce ahora en toda su horrible fealdad, à la vista de los que 
Nos tenían por suspicaz y exagerado. Y como quiera que, 
los grandes sacrificios q ue hace Espafla por sostener sus le- 
gítimos derechos, y las demostraciones de patriotismo que 
està haciendo la nación entera, no son suficientes para lo- 
grar el triunfo y la paz tan deseada, no nos queda otro 
remedio sino acudir humildemente al Sefior de los ejércitos, 
que dispone de los reinos y da la victorià d los que le place, 
para que nos conceda, por la intercesión poderosisima de 
nuestra Seflora del Pilar, y nuestro Apòstol Santiago, que se 
restablezca el orden màs completo, la fe màs pura y la tran- 
quilidad màs firme, en todos los dominios espafioles. 

Esperamos, por lo mismo, que nuestro amado Clero Dio- 
cesano, tome con empefio el asunto de las peregrinaciones à 
Compostela, en el próximo Afio Santo, y mandamos que 
todos los Pàrrocos de esta nuestra Archidiócesis, lean, en 
dos ó màs días festivos al ofertorio de la Misa parroquial, 
esta nuestra Carta Pastoral, y exhorten à sus feligreses, à 
que se preparen oportunamente, para ganar las gracias del 
plenísimo Jubileo. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra 
Dignidad y refrendada por nuestro infrascripto Secretario 
de Càmara y Gobierno, el dia de la Inmaculada Concepción 
de la Santísima Virgen Maria, Patrona de Espafla y de sus 
Indias, à 8 deDiciembre de 1896. —JOSÉ, Arzobispo de San¬ 
tiago de Compostela. —Por mandado de S. E. R. el Arzo¬ 
bispo, mi Sefior, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, Dig¬ 
nidad de Chantre, Secretario. 
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CARTA PASTORAL. 

sobre la Unïdad de la Iglesias 


!$ EL 1 D. JOSÉ MARTÍN DE HERRERA í DE LI IRLESIA. 

por la grada be fi os fi be la ta £cbc Apostòlica £r*obispo be San¬ 
tiago be Compostela, Capellàn <$ttagor be S- <$1» <3 UC * ©rbiímrio bc su 
gteal Capilla, Casa fi Cortc, gCotarío JRjtfior bel Jtcino bc JEeén, Caballe¬ 
ro ©ran Crus be la $cal fi bistinguiba CDvbcn bc Cario* 53E5, <Sw*bot bel 
#cino, bel Consejo bc <S. <#*•, etc'-, etc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuesbra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegiata de la Coruna, à nuestros Arciprestes, Pàrrooos 
y demàs Clero, à los Religiosos y Religiosas, y à los üeles todos de 
nuestra Archidiócesis: 


PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS 

Jjjfos vidas, nos dice San Aguslín, reconoció la Iglesia 
por la predicación y recomendación de su divino Fun¬ 
dador: una en la fe de lo que no vimos, otra en la contem- 
plación de lo que es objeto de nuestra esperanza, una en el 
tiempo de nuestra peregrinación sobre la tierra, y otra en la 
eternidad de nuestra mansión en el cielo; una en el trabajo, 
y otra en el descanso; una en la vida activa de las buenas 
obras, y otra en la recompensa de la vida contemplativa, 6 
en la contemplación de Dios. Una se aparta del mal y hace 
el bien, la otra no tiene mal alguno de que apartarse, y tiene 
un gran bien de que gozar. La una pelea con el enemigo, 
la otra reina sin enemigos. Una socorre al indigente, la otra 
està donde no se halla ningún indigente. Una perdona las 
ofensas de los demàs, para que se le perdonen las propias, 
otra ni tiene ofensas que perdonar ni de qué pedií perdón, 
La una sufre el azote de los males, para no engreirse en los 
bienes, la otra con tanta plenitud de gracia carece de todo 
mal, que sin tentación alguna de soberbia permanece adhe- 
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rida al Sumo Bien. La una, por tanto, es buena, pero aun 
miserable, la otra es mejor y bienaventurada" (1). 

“Durante la vida presente tenemos designado por Dios un 
fin, al cual debemos dirigirnos mientras nos hallamos en- 
vueltos en los trabajos de este siglo. Y nos encaminamos A 
este único y supremo fin, en calidad de peregrinos, que no 
tenemos aquí chidad permanente; porque aün estamos en el 
camino, mas no en la patria; aún deseamos nuestra felicidad, 
pero no disfrutamos de ellà. Sin embargo, dirijamos A ese 
fin nuestros pasos y caminemos sin pereza y sin interrupción, 
para llegar finalmente A conscguirlo“ (2). 

De aquellas palabras que el divino Maestro dirigió A Mar¬ 
ta, según nos refiere San Lucas (cap. X), y cuya exposición 
hizo San Agustín en las frases que dejamos transcriptas, 
tomó ocasión el mismo Santo Padre, para recomendar à sus 
oyentes, los fieles de la Iglesia de Hipona, la unidad de la 
Iglesia de Cristo, A la cual tenían la dicha de pertenecer, y 
lo hizo en los siguientestérminos: 

“Pensad en esa cosa única, hermanos míos, ó en la unidad, 
y ved si os place, que en la misma muchedumbre no hay sino 
la unidad. He aquí que vosotros sois muchos, por la miseri¬ 
còrdia de Dios, ;quién os aguantaria si no tuviéseis gusto en 
la unidad? iDe dónde este reposo en muchos? Dada la unidad, 
existe el pueblo; quitada, es una turba. .jPorque qué es la 
turba sino la muchedumbre turbada? Mas oid al Apòstol: Os 
ruegOjpues, hermanos que digais todos lo mismo, y no haya 
divisiones entre vosotros; sino que seais perfectos en un mis¬ 
mo sentir y en un mismo parecer (3). Y en otro lugar: Sed 
unànimes, teniendo todos unos mismos pensamientos, no 
haciendo nada por por fia ni por vanagloria (4). Y el Seftor 
rogó al Padre en favor de los suyos, para que sean una mis¬ 
ma cosa, según lo es É1 con el Padre (5). Y en los Hechos de 
los Apóstoles: La muchedumbre tenia un solo corasón y una 
sola alma (6). Pues engrandeced al Seflor conmigo y ensal- 
cemos su nombre A una voz. Porque una sola cosa és nece- 
saria; una aquella cosa sobrenatural. Uno, el misterio, en 


(1) S. Agus., Tract. 124111 Joan. 

(2) Id. Serm. 26 de Ver bis Domini. 

( 3 ) 1 Cor., c. I, v. 10. 

<4) Philip., c. II, v. 2 y 3 . 

( 5 ) Joan.,c. XVll/v. 22. 

16) Act., c. IV, v. 32 . 
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que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, son una sola esen- 
cia. Vedque se nos recomienda la unidad. Ciertamente la 
Trinidad es nuestro Dios; el Padre no es el Híjo, el Hijo no 
es el Padre, el Espíritu Santo ni es el Padre ni el Hijo, sino 
el Espíritu de ambos; y sin embargo, las tres personas no 
son tres dioses, no tres omnipotentes, sino un solo Dios om- 
nipotente, la misma Trinidad es un solo Dios, porque una 
sola cosa çs necesaria; ú esta no llegamos si no tenemos to- 
dos un solo corazón“ (1). 

Inflamado nuestro Santísimo Padre, el Papa León XIII, 
en el deseo vehementísimo de la reunión de todos los hom* 
bres en la única Iglesia de Cristo, y muy particularmente de 
aquellos que se honran con el titulo de cristianos, y viven 
sin embargo fuera de esa Iglesia, ya por culpa pròpia, ya por 
la de sus antepasados, no cesa de hacer amorosos llama- 
mientos ú todas las comuniones cristianas, para que los hom- 
bres de buena voluntad, las almas sencillas, que buscan de 
buena fe la verdad, y las muchedumbres que viven aparta- 
das de la fuente de la vida, pero que desean saciar su sed de 
verdadera y eterna felicidad, vean por fin dónde se halla el 
único faro luminoso, que conduce seguramente al puerto 
de eterna salvación; la única cútedra, puesta por el divino 
Maèstro en la tierra, para ensefíar ú los hombres la verdad 
que los libra del error y del pecado y los conduce al cielo; y 
la única fuente de agua viva, que brota hasta la vida eterna . 

Estos silbidos amorosos del Vicario del buen Pastor, que 
quiere conducir ú las ovejas extraviadas al único redil, en 
donde se hallan libres de las garras del lobo infernal, si 
cooperan à la gracia de Dios, van obteniendo muy favora¬ 
bles resultados, que hacen concebir risueftas esperanzas, ú 
todos los amantes de la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Roma¬ 
na; los cuales no cesan de dirigir humildes plegarias al 
Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, secun- 
dando en esto los propósitos del Romano Pontífice. 

También ú Nós incumbe cooperar cuanto podamos à la 
obra trascendental de la unión de todos los creyentes, no 
sólo de aquellos que viven fuera del cuerpo visible de la 
Iglesia de Cristo, sino también de aquellos otros, que llamàn- 
dose y gloriàndose de ser católicos, no abundan sin embargo 


(D S. Agusiín, de Verb is Evangelii, Lucae, c. X. 

# 
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en aquellos sentimientos de paz, unión y concordia que de 
ellos exige la comunión en una misma fe, en una misma obe¬ 
diència y en una misma caridad, al tenor de las instruccio- 
nes, exhortaciones y recomendaciones heclias por el Romano 
Pontifice. Y como la unión se ha de fundar en la unidad, por 
esto Nos creemos obligado & dirigiros, VV. HH.yaa. hh., esta 
Carta Pastoral sobre la unidad de la Iglesia de Cristo. 


I 


Siguiendo, escrupulosamente, las ensefíanzas que nuestro 
Santísimo Padre el Papa León XIII consigno en su sapientí- 
sima Encíclica Salts cognitum , dada en Roma & 29 de Junio 
del próximo pasado afío de 1896, expondremos el concepto 
genuíno de la unidad de la Iglesia de Cristo, su principio ge- 
neiadoi, su nobilísimo objeto y los medios empleados por el 
divino Fundador de la Iglesia, para sostener esta unidad. 

La Iglesia es la congregación de los fieles cristianos, uni- 
dos por los vínculos de una misma fe, de un mismo cuito, de 
unos mismos Sacramentos, de unos mismos preceptos y 
consejos evangélicos, de una misma esperanza y de una 
misma caridad. Sociedad divina en su origen, sobrenatural 
por su fin y por las cosas que próximamente conducen à ese 
fin, y humana por ser comunidad compuesta de hombres. 
Ergo Ecclesia societas est, ortu divina, finc rebttsqnefini 
proxime admoventibus , supematuralis; qnod vero coalescit 
hotninibns, humana (1). Sociedad perfecta, cuyos miembros 
estrechamente unidos, admira blemente organizados y sabia- 
mente subordinados, ocupando cada cual el lugar que le co- 
rresponde, forman el cuerpo místico de Cristo, autor y con- 
sumador de nuestra fe, lus y guia de todos los hombres, 
que comunica à ese mismo cuerpo vida y movimiento, orden 
y dirección, verdad y gracia, de cuya plenitud todos hemos 
recibido. No todos los miembros tienen el mismo acto, pero 
todos forman parte del mismo cuerpo místico de Cristo, de 
la ciudad fundada sobre un monte elevado, para que pueda 
ser vista de todas partes; del pueblo à que son llamados to- 


(«) Bncicli. Satis Cognitum dc! Papa León XIII de 29 de Junio de 1896. 
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dos los pueblos de la tierra; del reino, que en su amplitud 
comprende à todos los reinos del mundo, porque no tiene li¬ 
mites en su extensión ni en su duración. Como es uno el 
Criador y Seíior de todas las cosas, y uno el Redentor de 
todos los hombres, así también es una la Jglesia fundada por 
Aquél à quien dijo San Pedro: Tu eres el Cristo, el Hijo del 
Diosvivo (1). Aquel que lleva escrito en sumuslo: Rey de 
reyes y Seíior de los que domivtan (2)- Aquel à quien ha sido 
dada toda potestad en el cielo y en la lierra (3). Aquel, en 
fin, que envió & sus Apóstoles, como Élhablasido enviado 
por su Padre(4), diciéndoles: Id pues, y ensedad d todas 
las gentes . bautisàndolas en el nombre del Padre, y del Hi- 
jo, y del Espiritu Santo, ensendndolas d guardar todas las 
cosas que os he mandado; y ved que yo estoy con vosotros 
todos los dias hastaelfin de los siglos (5). Id por todo el 
mundo, predicad el evangelio d toda criatura, el que creycre 
y fuere bautisado serd salvo, el que no creyere serà conde- 

nado (6). 

Por todos estos testimonios se comprende claramente, 
que el divino Fundador de la Iglcsia, quiso adornaila con la 
unidad de fe, unidad de doctrina, unidad de autoridad, uni- 
dad de régimen, y unidad de caridad. 

Por esta unidad se constituye el único redil, con el único 
supremo Pastor, de que nos habla en su Evangelio el di\ino 
Maestro; y de tal manera quiso que fuera esta unidad, que 
el que no ovese à su Iglesia, fuese tenido por gentil y publi- 
cano, y el que despreciase el magisterio y autoridad de los 
Apóstoles, se entendiese que menospreciaba su divina auto- 
ridad y su divino magisterio. 

La unidad de la Iglesia es una propiedad intrínseca de la 
misma, es una condición necesaria para llenar los altísimos 
fines de su institución, y brota espontàneamente del caràcter 
mismo de la verdad revelada, y de la religión instituída por 
el mismo Dios, y proclamada por el Redentor del mundo. La 
verdad es una é indivisible, y toda doctrina contraria à esa 


(!) S. Math., XVI, v. 16. 

(2) Apoc., XIX, ï6. 

( 3 ) Math., XXVIII, i8. 

(4) Joan., XX, 21. 

( 5 ) Math., XXVlll, 19 y 20. 

(6) Marc., XVI, i 5 y 16. 
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misma verdad, toda ensefianza que contradiga A la del divi- 
no Maestro, rompé la unidad deia Iglesia. Asimismo, toda 
religión que difiera esencialmente de la religión de Jesucristo, 
que no prescriba el mismo é idéntico cuito divino, precep- 
tuado por Aquel que quiere ser adorado en espírüu y en 
verdad, es religión falsa, no puede, ni debe confundirse ja- 
mAs con la única y verdadera religión que profésa la Iglesia 
catòlica. 

Consiste ademAs la unidad de la Iglesia, en la unión de 
todos sus miembros en la misma fe, y en la misma caridad; 
de manera que, todos digan y sientan lo mismo que ensefió 
su divino Fundador. Esta unidad se constituye, por la vida 
interior, ó el alma de la misma Iglesia, que es la gracia san- 
tificante y los dones sobrenaturales, infundidos por el Espí- 
ritu Santo en las almas de los fieles, viviendo todos la misma 
vida sobrenatural, y obrando todos en virtud de un mismo 
impulso, comunicado por Cristo, que es cabeza de la Iglesia, 


II 

Entran como elementos indispensables de la Iglesia de 
Cristo, el magisterio infalible, que somete A todas las ínteli - 
gencias A la profesión de unas mismas verdades, y la auto- 
ridad, que somete A todos los miembros de la Iglesia, al 
régimen y gobierno instituído por Jesucristo, para conducir 
A todos los fieles al puerto de su salvación. Por lo cual toda 
rebelión contra el magisterio de la Iglesia, toda desobedièn¬ 
cia A su autoridad, quebranta la unidad de la misma, y lanza 
al rebelde y desobediente fuera de esa unidad. 

Pero esta unidad, es al mismo tiempo una nota, por la 
cual se conoce la verdadera Iglesia de Cristo, y se la distin-- 
gue de las que no lo son: porque constando la Iglesia, según 
la constitución que le dió su divino Fundador, de alma y 
cuerpo, ó sea, de la gracia y dones del Espíritu Santo, comu- 
nicados A los fieles; y de los hombres, que de suyo son visi¬ 
bles, la vida interior y sobrenatural que Cristo comunica A 
su Iglesia, se manifiesta por signos exteriores y actos exter- 
nos, como son la predicación y Sacramentos, como es el 
cuerpo docente y la jerarquia, instituïda para el ejercicio de 
la autoridad; A la manera que teniendo Jesucristo dos natu- 
3? 
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ralezas, una divina y otra humana, manifestó la primera 
por los actos de la segunda. 

Lo que hace màs recomendable y admirable la unidad de 
la Iglesia, es su perpetuidad hasta la consumación de los 
siglos; porque la virtud divina que la engendra y sostiene, 
nunca desfeillece, ni se disminuye; y por esto dijo San Juan 
Crisóstomo: No te separes de la Iglesia; porque nada tan 
fuerte como la Iglesia. Tu esperansa la Iglesia, tu salud la 
Iglesia, tu refugio la Iglesia. Màs elevada que el cielo y 
mós extensa que la tierra. Jamús envcjece y siempre està 
robusta. Por tanto para demostrar su firmesa y estabili- 
dad, las Sagradas Escrituras la llaman monte (1). 

Para todos los que recitamos el símbolo apostólico, es 
evidente que Nuestro Sefíor Jesucristo no fundó, ni quiso que 
hubiese muchas comunidades, ó Iglesias, sino una, santa, 
catòlica y apostòlica Iglesia; y como Cristo se propuso sal¬ 
var à todos los hombres por medio de su Iglesia, era necesa- 
rio que pudiese distinguirse entre todas las sociedades reli- 
giosas que hubiese en el rnundo, y por eso la nota que pode- 
mos llamar característica para conocer la verdadera Iglesia 
de Cristo, es la unidad de fe, de cuito, de comunión; mante- 
nida constantemente por un poder divino, que la conserva 
con toda la vitalidad y virtud necesaria para la salud de 
todos los hombres. Ya había Isaías anunciado esta unidad, 
universalidad y perpetuidad de la Iglesia de Cristo cuando 
dijo: Y en los últimos tiempos estarà preparado el monte de 
la casa del Senor en la cumbre de los mont es, y se elevarà 
sobre los collados y correrün à él todas las gentes (2). 

Cuàl sea la naturaleza intrínseca y la efïcacia extrínseca 
de la unidad de la Iglesia de Cristo, lo expone magistral- 
mente San Cipriano por estas palabras: No puedela Iglesia 
ser dividida en pedasos por la separactón de sus miembros 
y de sus entranas. Todo lo que se separe del centro de la 
vida no podrà vivir por sí sólo ni respirar (3). Lo cual 
confirma diciendo: Todo el que habiéndose separado de la 
Iglesia (que es la Esposa de Cristo), se uniese à la adúltera 
(que es toda Iglesia disgregada de la catòlica), està separa¬ 
do también y privado de las promesas hechas à la Iglesia, 


(i) Hom. contr. Eutrop., n.* 6. 

(a) lsaiae.11,2. 

( 3 ) Dc Cath . Ecc, Unitate> núm. i 3 . 
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ni llegard d conseguir cl premio cl que abandona la Iglesia 
de Cristo. El que no se mantiene en esta unidad, no se man- 
tiene en la ley de Dios ,ni en la fe del Padre y del Hijo, ni 
conseguir d la vida ni la salvación (1). Y San Agustín hace 
à este propósito & los fieles la siguiente advertència: Ved lo 
que habeis de evitar, y qué es lo que habeis de practicar, ved 
lo que habeis de temer. Acontece que en el cuerpo humano se 
cor te un miembro ,v. g., una mano, un dedo, un pie: c por 
ventura el alma sigue al miembro cortado? Cuando estaba 
en el cuerpo, vivia, una ves cortado perdió la vida: asi el 
hotnbre cristiano es católico, mientras vive en el cuerpo (de 
la Iglesia), separdndose de ella, se ha hecho hereje: al mietn- 
bro cortado no le sigue el espiritu (2). Por lo cual sapientí- 
simamente dice el Sumo Pontífice en la citada Encíclica: “El 
que fundó una sola Iglesia, la adornó con la unidad, es decir, 
la hizo tal, que todos los que hubiesen de entrar en ella, es- 
tuviesen unidos por estrechísimos vínculos, de tal manera, 
que formasen un sólo pueblo, un sólo reino y un sólo cuerpo. 
Un sólo cuerpo y un sólo espiritu como fuísteis llamados en 
una sola esperansa de vuestra vocación (3). Sancionó esta 
su voluntad, al acercarse su muerte, y la consagró de un 
modo solemne, rogando al Padre de esta manera: No ruego 
tan solamente por cllos (los Apóstoles), sino también por 
aquellos, que mediante su palabra han de creer en mi; para 
que sean todos una cosa, asi como tú, Padre, en mi, y yo en 
ti, que también ellos sean, una cosa en nosotros. Yo en el/os 
y tú en mi; para que sean consumados en una cosa (4). Aún 
mds, quiso que fuera tan intima y perfecta la únión que hu- 
biese entre todos los que abrazasen su doctrina, que esta 
unión fuese una imitación y como imagen y semejanza de la 
unión substancial con que É1 està unido al Padre: Te ruego... 
que sean todos una cosa, asi como tú, Padre, en miy yo en 
ti (5). Mas el fundamento necesario de tan grande y tan ab¬ 
soluta unión entre los hombres, es la conformidad y unión de 
las inteligencias, de la cual resulta la unión de las volun- 
tades, y la uniformidad en el obrar. Por lo cual, según 
su plan divino, mandó que hubiese en su Iglesia unidad 


(1) De Cath. Ecc. Unitate. 

(2) Scrm. 267, núm. 4. 

( 3 ) Eph., cap. IV, v. 4. 

(4) Joan., cap. XVII, v. 20-21 - 23 . 

( 5 ) Ib., cap. XVII, v. 2i. 


© Biblioteca Nacional de Esparta 



— 580 — 

de fe, la cual es el principal vinculo que une los hombres 
con Dios, y de ahí reciben el nombre de fieles ó creyentes: 
Un solo Sefíor, una sola fe, un solo bautismò (1): es à saber, 
como uno es el Sefíor y uno el bautismò, así también es pre¬ 
ciso que sea una la fe de todos los cristianos que existan en 
todo el mundo. Y así el mismo San Pablo, no sólo ruega, sino 
pide con instancia y claramente suplica, que todos los cris¬ 
tianos sean del mismo sentir, y que huyan de las discordias 
de opiniones: Mas os ruego, hermanos, por el nombre de 
Nuestro Sefíor Jesucristo, que todos digais una misma 
cosa; y no haya dívísiones entre vosotros: antes sed pcr- 
fectos en un mismo Animo y en un mismo parecer “ (2). 


III 

Mas para lograr esta uniformidad y concordia en la fe, 
este mismo sentir en la inteligencia de la doctrina revelada 
por Dios y que se contiene en las Sagradas Escrituras y la 
tradición, es indispensable la autoridad doctrinal de la 
misma Iglesia, custodio é intérprete de la misma revelación, 
columna y cimiento de la verdad, maestra à quien única- 
mente incumbe interpretar, declarar y definir las verdades 
que son objeto de la fe, dirimir las controversias que puedan 
surgir sobre la inteligencia de la doctrina de Cristo, y con- 
denar los errores y opiniones, que se opongan à la integri- 
dad y pureza de la misma fe. Muy oportunamente dice & 
este propósito nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII: 
“La Iglesia, instruída en estos preceptos (los de Jesucristo) 
y acordàndose de su deber, en nada puso mayor empefío 
y celo, que en defender la integridad de la fe. De aquí 
provino el reputar como rebeldes declarados y excomulga- 
dos A todos los que no sintiesen con ella sobre cualquier 
punto de su doctrina. Los Arrianos, Montanístas, Novacia- 
nos, Quartodecimanos, Eutiquianos, en verdad no habían 
reehazado toda la doctrina catòlica, sino que la habían 
abandonado en parte: y sin embargo iquién ignora que 
fueron tenidos por herejes y arrojados como tales del seno 
de la Iglesia? Y con juicio semejante ha condenado ú todos 


(i) Eph , cap. IV, v. io 
U) Cor», cap.!, v. io. 
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cuantos fueron en los siguientes siglos autores de dogmas 
perversos “ Plenamente demuestra, el Papa León XIII, la 
razón de esta conducta de la Iglesia con las siguientes pala- 
bras: “ El que rechaza algunas de las verdades recibidas por 
Dios, en realidad abandona la fe por completo, porque re* 
husa someterse ;'i Dios, que es la primera verdad y el motivo 
propio de la fe.“ Y aduce las siguientes palabras de San 
Agustín, refiriéndose à los herejes: “En muchas cosas estàn 
conmigo, en pocas no lo estàn; pero en eStas pocas en que 
no estàn conmigo, no le aprovachan las muchas en las cuales 
estàn conmigo: In multis mecuin, in paucis non mecum; 
sed in his paucis in quibus non mecum, non eis prosnnt 
multa in quibus mecum u (l). Porque es evidente que los que 
admiten de la verdad revelada lo que màs les place, y recha- 
zan lo que se les antoja, no obran en virtud del motivo de la 
fe, que es, la suma veracidad de Dios y su bondad que no 
le permiten enganarse ni engafíarnos; se apoyan, por lo 
tanto, en su propio juicio, que es el principio destructor de 
toda revelación: por lo cual decía San Agustín: “Los que 
en el Evangelio creeis lo que quereis, y lo quenoquereis no 
creeis, mis bien creeis à vosotros mismos que al Evangelio. 
Qui in Evangelio quod vullis creditis, quod non vultis non 
cr editis, vobis potius quam Evangelio cr editis* (2). Nada 
de nuevo estableció el Concilio Vaticano al declarar la na- 
turaleza y motivo de la fe que sostiene là unidad de la 
Iglesia, por estas palabras: “Se han de creer con fe divina y 
catòlica las cosas que se contienen en la palabra de Dios es¬ 
crita, ó en la tradición, y que la Iglesia propone, sea con juicio 
solemne, sea consu ordinario y universal magisterio.para ser 
creídas como reveladas por Dios“ (3). Ysi cualquieradoctrina, 
dice San Agustín, aunque sea sencillà y clara y fàcil de ser 
comprendida, requiere un doctor ó maestro, ;qué mayor te- 
meridad y soberbia puede darse, que el no querer reconocer 
y recibir de sus legítimos intérpretes, los libros que con¬ 
tienen los misteriós divinos, y quererlos condenar sin cono- 
cerlos? (4). 

No basta guardar la unidad de la Iglesia, con la unidad 
de fe en todo lo que es objeto de su divino magisterio, sino 


(1) In Psalm. 54, núm. 19. 

(2) S. Aueust. lib. XVIII contra Faustum Manich, cap. III. 

( 3 ) Sess. III, cap. III. 

(4) Dc Util cred. y cap. XVII, núm. 35 . 
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que es necesario guardar esta misma unidad, en las cosas 
que se refieren al cuito divino, que son principalmente, et 
sacrificio y Sacramentos instituídos por Nuestro Sefíor Jesu- 
cristo; siendo la Iglesia la única encargada de ensefiar à los 
hombres la pràctica de la virtud de la religión, que es la 
que nos ensefia à dar à Dios et cuito que por tantos títulos le 
debemos. Y así como no dejó su divino Fundador al arbitrio 
de los particulares, el sagrado depósito de la revelación, así 
tampoca es del arbitrio privado el senalar los actos y cere- 
monias del cuito divino, habiendo Jesucristo instituído su 
Sacerdocio, encargado exclusivamentc de celebrar los divi- 
nos misteriós, administrar los santos Sacramentos y dirigir 
los actos del cuito. A los Apóstoles y à sus legítimos suce- 
sores y no à otras personas, se refieren aquellas palabras de 
Jesucristo: Id por todo el mtindo, predicad el Evangelio: 

bautisdndolos . Haced esto en mi memòria . A quien per - 

dondreis los pecados le serdn perdonados. Y asimismo, sólo 
à los Apóstoles, y à sus legítimos sucesores, concedió Jesús 
la potestad de apacentar, es decir, que gobernasen con 
potestad al pueblo cristiano: y claramente se deduce, que 
impuso à los fieles la obligación de obedecer y estar sumisos. 
Esta doctrina se contiene en aquella sentencia de San Pablo: 
Así nos tenga elhombre, como ministros de Cristo y dis¬ 
pensadores de los misteriós de Dios (1). 

Para mantener íntegra é incorrupta en la Iglesia Catòlica 
la unidad de fe, de cuito, de Sacramentos y de disciplina, 
fué necesario, y así lo quiso su divino Fundador, que hu- 
biese en ella una potestad suprema, pròpia de una sociedad 
perfecta; una potestad universal, que se extendiese à todos 
cuantos cristianos hubiese en toda la redondez de la tierra; 
una potestad perpetua,'que durase sin intermisión, por todos 
los siglos, hasta el fin del mundo; llenàndose así los nobilísi- 
mos fines del Salvador Cristo Jesús: el cual eligió à San Pe¬ 
dró y à sus legítimos sucesores, para ejercer sus veces en la 
tierra; con todas las facultades que son indispensables al 
Supremo Rector de una sociedad compuesta de hombres: 
y así como es imposible que subsista un edificio sin sólido 
cimiento, y cuando éste falta viene à tierra todo el edificio, 
así también, queriendo el divino y eterno Fundador de la 
Iglesia, que todos cuantos à ella perteneciesen estuviesen 


10 I Corint, IV, r. 
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unidos y coligados entre sí y con la cabeza de la misma, 
otorgó à San Pedro, y à cuantos legítimamente le sucedan 
en el transcurso de los siglos, no solamente la potestad del 
magisterio y el poder sacerdotal, sino también la autoridad 
suprema, que reune en sí, los poderes legislativo, ejecutivo 
y judicial, encaminados à mantener unidos con vínculos in- 
disolubles à los miembros de esta misma sociedad. Tiene por 
lo tanto el Romano Pontífice, legitimo sucesor de San Pedro, 
el primado de honor y de jurisdicción sobre toda la Iglesia, 
y à él corresponde la suprema potestad, no solamente en las 
cosas pertenecientes à la fe, al cuito divino, à la administra- 
ción de los santos Sacramentos y à la moral, sino también à 
la disciplina y à todo cuanto pueda interesar de algún modo 
al pueblo cristiano. 

Reviste esta potestad del Romano Pontífice, un caràcter 
tan superior al de todas las humanas potestades, que el mis- 
mo Cristo al hacer à San Pedro fundamento visible de la 
Iglesia, príncipe de su reino, pastor universal de su rebafio 
y depositario de las llaves del reino de los cielos, no sólo le 
prometió que las puertas del infierno no habían de prevale- 
cer contra él y la Iglesia, sino que todo cuanto él atase en 
la tierra, al hacer uso de las llaves, seria también atado en 
el cielo, y todo cuanto él desatase sobre la tierra, seria des- 
atado en los cielos. De modo que, la falta de respeto y obe¬ 
diència à esta suprema potestad, es una especie d'é sacrilegio 
y una falta cometida contra el mismo Jesucristo. “De este 
modo, dice Su Santidad el Papa León XIII, Aquel que es la 
piedra angular, que unió en uno al pueblo gentil y al judío, 
y que vino à congregar en la unidad à los hijos que estaban 
dispersos, hizo à San Pedro piedra, sobre la cual edificó su 
Iglesia con tal solidez, que permaneciesen sus miembros 
unidos mientras no se apartasen de la càtedra de Pedro." 
De entre todos los hçtnbres del inundo entero, dice San León 
Magno, sólo Pedro fué elegido,para ser puesto alfrente de 
todas las naciones llamadas à la fe, de todos los Apóstoles 
y de todos los Padres de la Iglesia: por que ami cuando en 
el pueblo de Dios hay niuchos sacerdotes y muchos pasto¬ 
res, sólo Pedro gobierna propiamente uquellos que de una 
manera mds eminente gobierna Cristo (1). 

“Subsiste pues lo dispuesto por la verdad, y el bienaven - 


(i) Serm. IV, cap. II. 
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tnrado Pcdro perscverando en aquella solides de piedra, no 
ha abandonado las riendas del gobierno de la Iglesia, que le 
fueron encargadas (1). Por lo cual niega San Agustín que 
sea católico el que se separa de la fe romana: N'o pienses 
tener la fe catòlica, tú que enseüas que no hay que profesar 
la fe romana . Noncrederis veram fi dem tener e catholicam, 
qui fidem non doces esse servandam romanam (2). 

‘Sin embargo, aunque la potestad de Pedro y sus suceso- 
res es plena y suprema, no creamos que sea sola. Porque 
Aquel que puso a Pedro como fundamento de la Iglesia, 
eligió también d doce ... à quienes llamó Apòstoles (3). A la 
manera que es necesario que la autoridad concedida à Pedro 
permanezca constantemente en el Romano Pontííice, así 
también los Obispos, que suceden £ los Apòstoles, heredan 
la potestad ordinaria de aquellos; de manera que, el orden 
de los Obispos, necesariamente entra en la íntima constitu- 
ción de la Iglesia. Aunque ellos no tienen la suma y plena 
potestad, no por eso se han de reputar vicarios del Romano 
Pontííice, porque ejercen una potestad que les es pròpia, y 
con muchísima razón se llaman Prelados ordinarios de los 
pueblos que rigen. 

“Mas como el sucesor de Pedro es uno sólo y los de los 
Apòstoles muchos, es conveniente examinar cu&les sean las 
relaciones que éstos tienen con aquél, por divina disposición. 
Y en primer lugar, es clara é indubitable la necesidad de que 
estén unidos con aquel que sucede & San Pedro; porque suel- 
to este vinculo, se disuelve y se disgrega la misma sociedad 
cristiana, de manera que, ya no es posible formar un solo 
cuerpoy un solo rebano. Lasalud deia Iglesia , dice San 
Jerónimo, pende de la dignidad del Sumo Sacerdote, al cual 
si no se le reconoce una potestad eminente y singular, se 
producirdn en la Iglesia tantos cismas cuantos sacerdo¬ 
tes (4). Por lo tanto, hay que fijar la atención, en que nada 
se concedió ò los Apòstoles separadamente de Pedro, y que 
mucho se concedió à San Pedro separadamente de los Após- 
toles. Al explicar San Juan Crisóstomo aquellas palabras de 
Cristo (San Juan XXI-15) dice: Por qué haciendo caso orni- 


(U Serm. lli, cap, II. 

(2) San Agustfn. serm. 120, núm. i 3 . 

(3) Luc., cap. VI, v. 

Diélog. contra lucif., núm. 9. 
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so de los demds habla sólo con San Pedro? Responde al ins- 
tante: Era el mds excelente entre los Apóstoles, la boca de 
los discípulos , y cabeza de aquella asamblea (1). Porque él 
sólo fué designado por Cristo como fundamento de su Iglesia; 
à él sólo le fué dada potestad de atar y desatar; y à él sólo 
se le dió poder de apacentar. Por el contrario, toda autoridad 
y dignidad que recibieron los Apóstoles, la recibieron junta- 
mente con San Pedro. En este sentido dice San León M.: Todo 
aquello que la divina dignación quiso que los demds prínci - 
pes tuviesen cornún con él, todo aquello que no negó d los 
otros,jamds lo concediósino por rnedio de él ... De modo que 
habiendo recibido él sólo mnchas cosas, nada pasó d ningú - 
no de ellos sin su participación . Divina dignatio si quid 
cum eo commune caeteris esse voluit principibus, numquatn 
nisi per ipsum dedit, quidquid aliis non negavit . Ut cum 
multa solus accepit , nihil in quemquam nisiipsius partici - 
patione transierit (2). De donde se sigue claramente que 
con razón pierden los Obispos el poder de gobernar, cuando 
se separan de San Pedro y sus sucesores: porque se separan 
del fundamento que debe sostener todo el edificio; y así no 
pertenecen al edificio, y por la misma causa quedan separa- 
dos del rebafio, cuya guia es el Pastor Supremo; quedan des- 
terrados del reino, cuya suprema potestad fué solamente 
concedida à Pedro.“ 

Es por lo tanto indubitable, que así como hay en la Igle- 
sia de Cristo una jerarquia sacerdotal, instituída por ordena- 
ción divina, y que consta de Obispos, Presbíteros y Ministros, 
así también, hay una jerarquia jurisdiccional, que consta de 
Sumo Pontífice, como legitimo sucesor de San Pedro y cabe- 
za visible de toda la Iglesia, y de los Obispos,. que como legí- 
timos sucesores de los Apóstoles, rigen y gobiernan las Diò¬ 
cesis que les estàn seíialadas; pero de manera, que su juris- 
dicción està subordinada à la suprema potestad del Vieario 
de Cristo, que es el centro de la unidad, y supremo Jerarca 
de toda la Iglesia, con el cual es indispensable que los Obis¬ 
pos se hallen unidos, si no quieren quedar separados de la 
unidad. Por lo cual, dice N. S. Padre el Papa León XIII, que 
el orden de los Obispos entonces se debe considerar unido à 
Pedro, segun la voluntad de Cristo, cuando estàn sujetos à 


(T) Hom. 88 in Joan, núm. i. 

(2) San León M., serm. IV, cap. 2. 
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Pedro y le obedecen, pues de lo contrario viene a convertir- 
se en una multitud confusa y perturbada: porque para con¬ 
servar la unidad de fe y de comunión, no basta el primado de 
honor y de ministerio, es absolutamente necesaria una ver- 
dadera autoridad, y ésta suprema, à la cual se someta toda 
la comunidad. Si la facultad de atar y desatar, y la de apa- 
centar, hace que cada uno de los Obispos, como sucesores de 
los Apóstoles, rija con verdadera autoridad el clero y pueblo 
que le està confiado; la misma facultad debe tener aquel à 
quien se le ha confiado el cargo de apacentar los corderos y 
las ovejas. Cristo hiso à San Pedro no sólo Pastor , sitio 
pastor de los pastores; apacienta, pues, Pedro los corderos 
y apacienta también las ovejas, apacienta los hijos y apa¬ 
cienta las madres, rige à los súbditos y rige à los Prelados, 
porque fuera de las ovejas y de los corderos no hay otra 
cosa en la Iglesia (1). 

Es un error manifiesto el sostener, que cada uno de los 
Obispos es inferior y està sometido à la jurisdicción del Sumo 
Pontífice, mas noasí los Obispos reunidos, ó colectivamente 
considerados: porque no hay vinculo de unión, ni centro de 
unidad, ni titulo de superioridad sino en el Vicario de Cristo, 
pastor universal, fundamento de la Iglesia y único Jerarca 
que la congrega, preside y rige y gobierna. Cristo no dió à 
los Apóstoles facultad alguna, prescindiendo de Pedro, y por 
tanto no pueden arrogarse los Obispos, sucesores de los 
Apóstoles, poderes que no han recibido de Cristo. Así 
los Romanos Pontífices han procurado siempre dar à los 
Obispos los honores y consideraciones que por divina insti- 
tución les corresponden, puesto que el honor que se da al 
cuerpo Episcopal refluye en aquel que ha sido constituído su 
cabeza visible, y ni por un momento debe alterarse el orden 
establecido por el divino Fundador de la Iglesia, de la cual es 
cabeza el Romano Pontífice. 


4 IV 

Resumiendo el Sumo Pontífice la doctrina expuesta en su 
magistral Encíclica sobre la unidad de la Iglesia de Cristo, à 


(i) S. Brunonis, Episcopi. Siguiensis Comcnt. in Joan. parte III, cap. XXI, 
número 55 . 
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todos nos dice en que consiste esa unidad, cuílles son los ele- 
mentos que la constituyen, cuúl el objeto A donde se enca¬ 
mina, cuól el principio que la sostiene y cuales los medios de 
conservaria íntegra y perfecta. No hay duda que los fieles 
dóciles A las ensefíanzas de la Iglesia catòlica, seguirún fir- 
memente adheridos A esta doctrina salvadora tan magnífica- 
mente expuesta por el Vicario de Cristo. Tampoco podemos 
dudar de la eficacia de las palabras^ del Sumo Pontííice, si & 
ellas uniéremos las plegarias que Él nos ha encargado diri- 
jamos al cielo por la reunión de las Iglesias disidentes A la 
Santa Iglesia Romana, que es la única verdadera; y es para 
todos nosotros un deber sagrado, coadyuvar con la oración 
y el ejemplo A que se llenen cuanto antes, los deseosdel Sumo 
Pontííice. 

Pero es al mismo tiempo un deber propio de nuestro sa¬ 
grado ministerio, el hacernos eco de la voz autorizadísima 
del Papa, para proponer la unión, la paz y la concordia de 
todos los que se honran con el nombre de cristianos. No pue- 
de darse verdadera unión entre aquellos que no acepten ín- 
tegramente los dogmas y ensefíanzas expuestas por el Ro- 
mano Pontííice, como maestro infalible de la verdad reve¬ 
lada. Tampoco pueden tener unión verdadera, aunque se 
llamen católicos, los que no se someten almagisterio deia 
Iglesia en sus ensefíanzas sobre puntos de fe y de moral. 
Por esto la Iglesia catòlica no puede aprobar el descabellado 
proyecto de un congreso de todas las religiones, como si se 
le reconociesen a todas iguales derechos que A la única ver¬ 
dadera Iglesia de Cristo; siendo un absurdo inconcebible pre- 
tender la unión de los que niegan la divinidad de Jesucristo, 
con los que la admiten; de los que no reconocen al Sumo 
Pontííice por Jefe supremo de la Iglesia y de los que lo con- 
íiesan adornado de la suprema potestad que Jesucristo le 
concedió como sucesor de San Pedro. Absurdo es también 
pretender amalgamar y confundir en un congreso, A los que 
niegan la real presencia de Cristo en la Sagrada Eucaristia, 
con los que la coníiesan; A los que niegan el cuito à la Santí- 
sima Virgen y los Santos, A sus imúgenes y reliquias, con los 
que creen que debe tributúrseles el cuito que les corresponde, 
como amigos de Dios; A los enamorados de las libertades 
modernas, condenadas por el Romano Pontííice, con los que 
dctestan los abusos de la libertad y siguen dócilmente las en- 
seftanzas del Maestro universal de la Iglesia de Cristo. No es 
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verdadera reunión, sino confusión babélica y panteística, la 
de los que mezclan y confunden el error con la verdad, la 
rebelión con la obediència, lo divino con lo humano y lo or- 
todoxo con lo heterodoxo. Desgraciadamente vivimos en una 
època de tal confusión de ideas en el orden científico, religio- 
so, moral y político, que sólo mirando al faro luminoso, que 
brilla sin mengua ni sombra en el Vaticano, pueden evitarse 
los absurdos de las opiniones modernas y los grandes males 
que està ya ocasionando en la sociedad, ese criterio de igual- 
dad absoluta, de tolerància indebida y de condescendència 
criminal con toda clase de aspiraciones y opiniones. 

Mas nosotros, VV. HH. y aa. hh., debemos tcner muy 
presente lo que nos ensefia el Sumo Pontífice, acerca de la 
unidad de la Iglesia de Cristo, y seguir lo que dice San 
Agustín tratando de la unidad: El que quiere vivir del es- 
plritu de Cristo, no sólo dcbe vivir en el cuerpo de Cristo, 
sino hacerse miembro vivo de Cristo, no debe ser nuembro 
podrido que necesite ser cortado del cuerpo, no debe estar 
dislocado, sino puesto en su lugar; debe ser hermoso, sano 

y dispuesto A ejercer las funciones que le son propias . Tu 

alma, dice San Agustín, vivifica los miembros que estdn en 
tu cuerpo; siquitas uno, ya no es vivificado por tu alma, 
porque no està uttido à tu cuerpo. Digo esto para que ame- 
mos la unidad y temamos la separación. A nada debe tcner 
el cristiano tanto miedo, conto d la separación del cuerpo de 
Cristo, porque si queda separado del Cuerpo de Cristo, ya 
no es miembro de Cristo, y si no es su miembro, ya no es 
animado por su espíritu (1). Ahora bien; falta la verdadera 
unidad, base de unión firme y constante, si no hay humilde, 
sincera y rendida obediència à las exhortaciones y amones- 
taciones del Romano Pontífice, que no sólo es Maestro de la 
fe y de la moral, sino Pastor, guia y Jefe supremo de todos 
los que de católicos se precien. Una sola cosa es necesaria, 
que es: buscar el reino de Dios y su justícia, anhelar por 
los intereses eternos del individuo, de la familia y de la 
sociedad, sin agitarse ni turbarse por los intereses caducos 
y perecederos de la tierra. Una sola cosa es necesaria: la 
obediència à la màs legítima de todas las autoridades, que 
es, la del Romano Pontífice, y la de los Obispos, puestos/>or 
el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios. Una sola 

* 

(I) S. A^ust., Hom . Tract. % vj, in Joan. 
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cosa es necesaria: la caridad, ó amor de Dios sobre todas 
las cosas, y el amor al prójimo en Dios, por Dios y para 
Dios. No condena la Iglesia catòlica la diversidad de opi- 
niones en puntos que Dios ha dejado à la libre discusión de 
los hombres; pero sí condena la confusión de las ideas y la 
interpretación de sus ensefíanzas por aquellos que no han 
recibido misión para ello. También conviene encarecer la 
importància de la obediència à la autoridad en todo aquello 
que no se oponga à las enseilanzas y preceptos de Dios y de 
la Iglesia. No quiere ésta que se confundan el orden civil y 
el religioso; pero sí quiere que ante todo, se oiga su voz, que 
es un eco de la del divino Maestro, que dijo: Dad al César 
lo que es del César,y d Dios lo que es de Dios . 

Emperò, si son dignos de censura los que dejYmdose 
llevar de su espíritu privado, excluyen de la unidad de la 
Iglesia de Cristo à los que no han sido excluídos por el Papa 
y los Obispos, es también digna de reprobación, la conducta 
de aquellos que admiten à esa misma unidad, à los que no 
pueden ser admitidos, según las recientes declaraciones de 
los Romanos Pontífices, el inmortal Pío IX y nuestro San- 
tísimo Padre el Papa León XIII. 

Ciertamente que la Iglesia, siempre solícita por el bien 
de todos los hombres y la unión de las Iglesias disidentes à 
la càtedra de Pedro, quiere, con mucha màs razón, que los 
católicos estemos todos en la verdadera unidad, y vivamos 
en la paz, unión y concordia que de nosotros exigen la 
unidad de la fe y el precepto de la caridad. Y nos reco- 
mienda con todo encarecimiento esta misma unión, en todo 
aquello en que la acción mancomunada es indispensable, 
para la defensa de los altos intereses de la religión. A 
ningún católico por sabio y prudente que parezca, le es 
permitido sembrar la división y la desconfianza, con suti- 
lezas y distinciones, desconocidas à los fieles humildes y 
obedientes; los cuales, ni se permiten interpretar los docu- 
mentos pontificios y episcopales, para excusar la obediència, 
ni embarazan en lo màs mínimo el movimiento de atracción 
y de unión, iniciado por el Jefe supremo de la Iglesia. Esta 
es la conducta que todos debemos seguir, y sin transigir 
jamàs con el error, aunque venga disfrazado con las apa- 
riencias de la verdad; y sin dejarnos engafíar por los que 
vistiéndose con piel de oveja, traen escondido el veneno de 
opiniones perversas, ó compromisos de sectas condenadas, 
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debemos coadyuvar al Romano Pontífice en sus trabajos 
por la unidad, y emplear los medios que É1 nos indica, para 
sanar esta sociedad en que vivimos y que padece tan grave 
enfermedad en su organismo, por el virus de los errores 
modernos. 

Pidamos al Sefíor que abra los ojos <1 todos los que andan 
extraviados de la senda de la unidad, y que dirija nuestros 
pasos por el camino de la humildad, de la obediència y de la 
caridad. • 

Con esta ocasión os damos, VV. HH. y aa. hh., nuestra 
Pastoral bendición: En el nombre del + Padre y del + Hijo y 
del Espiritu f Santo. Amén. 

Dada en Santiago de Compostela, firmada por Nós, se- 
llada con el de nuestra Dignidad y refrendada por nuestro 
Secretario de Càmara y Gobierno, el dia de la Càtedra de 
San Pedro en Roma, à 18 de Enero del afto 1897.—JOSÉ, 
Arzobispo de Santiago de Compostela. —Por mandado 
de S. E. R. el Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Eugenio del 
Blanco Alvarez, Dignidad de Chantre, Secretario. 





I 
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CARTA PASTORAL. 

sobre la importància de los Seminarios. 


JOSE, poc la bibina miscricorbia, bc la .Santa íglcsia Romana, {Jrcs- 
bftcro Carbcnal ^Hartín bc Jfjcrrera jj bc la iglcsia, ginrobispo bc (Santiago 
bc Compostela, Capclhin jEtagor bc <§. <£&., Jucs ©rbinario bc su Jlcal 
Cap i lla, Casa g Cortc, ftotario JRapor bel gtcino bc ICcon, Caballero (5ran 
Cru* bc la Jtcal g bistingniba (Drbcn bc Carios ïi£, <Scnnbor bel JUiuo, 
bel Conscjo bc <S. g\., ctc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegiata de la Coruna, à nuestros Arciprestes, Pàrrocos 
y demàs Clero, k los Religiosos y Religiosas, y k los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS 

|!a feliz coincidència del corriente Ano Santo con la ca- 
^^nónica erección de las Facultades de Filosofia, Sagrada 
Teologia y Derecho Canónico en nuestro Seminario Concr 
liar de Compostela, Nos impulsa à dirigiros esta Carta Pas¬ 
toral para demostrar el jubilo que ha producido en nuestro 
corazón tan fausto suceso. El Decreto Pontificio de 15 de Fe- 
brero último ha elevado el Seminario Compostelano ú la ca¬ 
tegoria de Universidad eclesiàstica, continuando así y per- 
feccionando el Pontífice reinante la obra de su predecesor el 
inmortal Pío IX. 

Profundo conocedor de los tiempos en que vivimos, y 
maestro consumado en la Filosofia de la historia contempo- 
rànea, nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII ha puesto 
susojos de un modo especial en los Seminarios, y no ha per- 
dido ocasión de ponderar su capital importància. Lo mismo 
en Europa que en Amèrica, en las regiones del Oriente y del 
Occidente ha encargado à los Obispos que velen con asidua 
vigilància sobre el régimen y gobierno de los Seminarios, 
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dando sapientísimas reglas para la instrucción y educación 
de los aspirantes al Sacerdocio. 

Es muy antiguo en la Iglesia catòlica el cuidado de pre¬ 
parar convenientemente à los jóvenes à la recepción de las 
Sagradas órdenes; y según las circunstancias de los tiempos 
y lugares, ha procurado instruirlos en las ciencias eclesiàs- 
ticas y en las virtudessacerdotales. 

“Por la misma excelencia del Sacerdocio instituído por 
Nuestro Sefior Jesucristo en la Nueva Ley; por la grandeza 
y sublimidad de los Misteriós que tratan los Sacerdotes; por 
la importància de la misión que desempefian predicando la 
palabra de Dios; por la pureza que se les exige para admi¬ 
nistrar santamente los Sacramentos, y por la necesidad que 
tienen de precaverse contra las insidias del mundo, del de- 
monio y de la carne, la Iglesia catòlica exige que el aspi- 
rante al Sacerdocio se crie y eduque en el temor de Dios, y 
entre, desde nifio, en uno de sus Seminarios, donde, libre su 
tierno corazón de las malas ocasiones que le hacen caer en 
el vicio, se desarrolle en él la preciosa semilla de la vocación 
divina al estado Sacerdotal, y creciendo con la edad la apli- 
cación al estudio de las .ciencias eclesiàsticas, la piedad y la 
devoción, se ejercite en las virtudes propias de un Clérigo, y 
se ensaye en las sagradas funciones y ceremonias. 

“Es cosa muy digna de notarse, como oportunamente la 
ha notado un cèlebre apologista de nuestra Religión (1), que 
“no fué la Iglesia sólo una escuela grande y fecunda; fué una 
“Asociación regeneradora; no esparció sus doctrinas gene¬ 
rales, arrojàndolas como al acaso, con la esperanza de que 
“fructificaran con el tiempo, sino que las desenvolvió ento- 
“das sus relaciones, las aplicó à todos los òbjetos, procuró 
“inocularlas en las costumbres y en las ley es, y realizarlas 
“en instituciones quesirviesen de silenciosa pero elocuente 
ensefianza à las generaciones venideras.“ Y así, despuósque 
obtuvo la paz en tiempo del Emperador Constantino, y pudo 
realizar con desahogo sus benéficos planes sobre la humani- 
dad, que venia à curar de los errores y de los viciós, por la 
gracia y virtud de Cristo, ya instituyó Iglesias Catedrales, 
Casas Episcopales y Monasterios, donde la nota preciosa de 
la Santidad, con que Jesucristo honró à su Iglesia, y que siem- 
pre ha subsistido y subsistirà en ella hasta la consumación de 


(i) Balmes: El Protestantismo comparado con el Catolicismo , cap. XV. 
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los siglos.así como había resplandecido en los Màrtiresy Con- 
fesores de la fe, en las Catacumbas de Roma y en los desier- 
tos del Egipto durante los tres primeros siglos, brillase tam- 
bién en medio de las ciudades, en los centros de la Religión, 
en las cèlebres Escuelas de la doctrina y ciència cristiana y 
en los Asilos de la perfección evangèlica, de la que hicieron 
profesión principalmente los Clérigos. Porque el estado reli- 
gioso, ensu fondo y esencia, es indefectible en la Iglesia; 
por él se muestra la Sanlidad de ésta, à él pertenecen los 
Clérigos Regulares y han de aspirar aun los Seculares, sien- 
do cierto que el estado de éstos es estado de perfección, por 
lo menos en los Obispos (l). 

“Lo cual indica también el Pontifical Romano diciendo 
que “los Ministros de la Iglesia deben ser perfectos por su fe 
“y sus obras, esto es, fundados en la virtud del amor de 
“Dios y del prójimo" (2). 

“Mas à la perfección se llega or dinar iamente por grados, 
y la gracia divina suele seguir el orden de la naturaleza, 
desarrollando progresivamente sus gérmenes de sanlidad en 
las almas consagradas à Dios, con el ejercicio continuo de 
las virtudes, y elevando al Clérigo de una en otra hasta po- 
nerle en estado de desempe&ar fielmente los oficios y cargos 
de la jerarquia de orden divino y la de derecho eclesidstico. 

“Por esto, según nos ensena el muy sabio y erudito Pon- 
tifice Benedicto XIV, “la sagrada antigüedad tenia dos suer- 
“tes de Seminarios: la una de aquellos que había en los Mo- 
“nasterios, en donde educaban à los nifíos, y los otros estaban 
“en las mismas casas de los Obispos, en las cuales se ins- 
“truían los Clérigos adultos, lo cual permaneció hasta el 
“ano de mil; pero habiendo poco después abandonado estas 
“Escuelas de los Monasterios y de los Obispos, y tornado 
“gran pie las Academias públicas y Universidades, parece 
“deberse esta grande idea de los Seminarios Episcopales al 
“Cardenal Reginaldo Polo, cuando buscaba por los anos 
“de 1556 piadosas trazas y modos para reformar el Clero de 
“Inglaterra; cuyo disefto, bien examinado en el de 1563, pro- 
“puso para la pràctica el Sagrado Concilio de Trento, y puso 
“felizmente en ejecución San Carlos Borromeo" (3). 


(1) S. Thom., ?. a 2.ae, q. 184. 

(2) De Ordinatione Presbyteri . 

( 3 ) Instrucción 59. 

38 
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“El mismo Pontífice nos da la razón de la existència de 
esta tan necesaria y útil institución eclesiàstica, diciendo en 
la màs importante dc sus inmortales obras: “Nada hay que 
“màs contribuya à la felicidad del Estado, que el que los 
“nifíos se instru 3 'an en toda sabiduría; porque siendo senten- 
“cia del Espíritu Santo, que el jo ven, según tomó su camino, 
M aun cuando se envejeciere no se apartarà de él (Prov. 22), 
“de ellos podrà esperar el Estado y prometerse con razón 
“muy buenos gobernantes y administradores. Considerando 
“esto sabiamcnte nuestros mayores, tan pronto comosucedió 
“la tranquilidad à los turbulentos tiempos de los primeros 
“siglos, cuidaron de instituir Seminarios Episcopales, en los 
“cuales, à vista del Obispo, se instruyesen y se perfecciona- 
“sen los jóvenes clérigos, que crecían en edad y se disponían 
“à las Órdenes mayores“ (1). Cita à este propósito el ejcmplo 
del gran Padre de la Iglesia San Agustín, quien, siguiendo 
la costumbre de la antigua disciplina, según la cual todo el 
que era destinado à los oficios eclesiàsticos y órdenes sagra- 
dos tenia que recibir su educación en la compafíía, ó, como si 
dijéramos, en el Seminario del Obispo(e 1 cual, de este modo, se 
cercioraba perfeetamente de su índole, costumbres, vocación 
y aprovechamicnto en ciència y cn virtud), dice de sí mismo: 
“En verdad } r o soy el que dispuse, como sabeis, no ordenar à 
“ningún clérigo que no quisiese permanecer conmigo; de 
“modo, que si quería apartarse de su propósito, con razón yo 
“le quitaba del clericato por habcr abandonado la promesa 
“de santa sociedad y la compafíía en que había ingre- 
“sado“ (2). • 

“Cabe à nuestra Catòlica Espana la glòria singular de 
habcr sido la primera que regularizó los Seminarios y dictó 
acerca de ellos tan acertadas disposiciones, que sirvieronde 
norma à las que, muchos siglos después, dió sobre los mis- 
mos el Santo Concilio de Trento. Son, por tanto, muy dignas 
de consignarse aquí en sus propios términos. Et Concilio II 
de Toledo, celebrado el aho de 527, diee en su capitulo I: 
“Respecto à los que la voluntad paterna destinó, desde los 
“primeros anos de su infancia, al Clericato, establccemos, 
“que después de tonsurados y puestos en la clase de los esco- 
“gidos, deben ser enseííados por el Prepósito en la casa de la 


(1) DeSynodoDioecesana , lib. V, cap. II,n. f. 

(2) De Synodo Dioecesana , lib. II, cap. lí, n, 4. 
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“Iglesia bajo la inspección del Obispo.“ Y el Concilio IV de 
Toledo, celebrado el ano de 633, en el cap. XXIV, dice: “La 
adolescència se inclina A lo malo, y no hay cosa mas volu" 
ble que la vida de los jóvenes; por esto convino establecer 
^ que los clérigos púberes ó adolescentes habiten todos en un 
“cònclave del atrio, para que pasen los anos de la edad lú- 
“brica, no en la lujuria, sino en las disciplinas eclesiàsticas, 
encargados A un anciano de muy buena vida y experimen- 
“tado, A quien tengan por maestro y testigo de sus acciones; y 
“si algunos de éstos son pupilos, sean alimentados por la tutela 
“sacerdotal, para que su vida esté intacta de crimen y sus 
“cosas libres de la injuria de los malos.“ 

Peioel Santo Concilio de Trento, en el cual tuvieron 
tanta y tan buena parte los Obispos espafioles para la insti- 
tución de los Seminarios (que ya existían en las iglesias ca- 
tedi ales de I ar ragona, Granada y Córdoba), dió una disposi- 
c.ión tan sabia, tan prudente y tan completa acerca de la ins- 
titución, organización, régimen y gobierno de los mismos, 
que desde aquella època viene siendo la norma constante y* 
segura para mantener y hacer fructuosa esta importante 
institución eclesiàstica, si bien es cierto que por las diferen- 
tes circunstancias en que se han encontrado los Ordinarios 
por la injuria de los tiempos y por las trabas que en todas 
pai tes se ponen a la acción libre de la Iglesia, no se han po- 
dido obtener todos aquellos felices resultados que con tanto 
celo y sabiduría se propusieron los Padres Tridentinos. 

En la sesión 23, cap. XVIII de ReJ'ormatione , dice el 
Santo Concilio: “Siendo inclinada la adolescència <1 seguir 
los deleites mundanales, si no se la dirige rectamente, y no 
“perseverando jamàs en la perfecta observancia de la disci¬ 
plina eclesiàstica, sin un grandísimo y especialísimo auxilio 
“de Dios, A no ser que desde sus màs tiernos afíos, y antes 
“que los hàbitos viciosos lleguen A dominar todo el hombre, 
“se les dé crianza conforme A la piedad y rcligión, establece 
el Santo Concilio que todas las Catedrales, Metropolitanas 
e Iglesias ma} r ores que éstas, tengan obligación de mante- 
“ner y educar religiosamente, é instruir en la disciplina 
“eclesiàstica, según las facultades y extensión de la Diòcesis, 
“cierto número de jóvenes de la misma ciudad y Diòcesis, 
“ó A no haberlos en éstas, de la misma provincià, en un Co- 
u legio situado cerca de las mismas Iglesias, ó en otro lugar 
oportuno a elección del Obispo. Los que se hayan de reci- 
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“bir en este Colegio tengan por lo menos doce afios, y sean 
u de legitimo matrimonio; sepan competentemente leer y es- 
“cribir, y den esperanzas, por su buena índole é inclinacio¬ 
ns, de que siempre continuaràn sirviendo en los ministerios 
“eclesiàsticos. Quiere también que se elijan con preferencia 
“los hijos de los pobres, aunque no excluye los de los màs 
“ricos, siempre que éstos se mantengan à sus propias ex- 
“pensas y manifiesten desco de servir à Dios y à la Iglesia. 
“Destinarà el Obispo, cuando le parezca conveniente, parte 
“de estos jóvenes (pues todos han de estar divididos en tantas 
“clases, cuantas juzgue oportunas, según su número, edad y 
“adelantamiento en la disciplina eclesiàstica) al servicio de 
“las Iglesias; parte retendrà para que se instruyan en el 
“Colegio, poniendo «tros en lugar de los que salieren, de 
“suerte que sea este Colegio un plantel perenne de Ministros 
“de Dios. Y para que con màs comodidad se instruyan en 
“la disciplina eclesiàstica, recibiràn inmediatamente la Ton- 
“sura, usaràn siempre de hàbito clerical; aprenderàn Gra¬ 
màtica, Canto, Cómputo eclesiàstico y otras artes liberales; 
“tomaràn de memòria la Sagrada Escritura, los Libros 
“eclesiàsticos, las Homilías de los Santos y las fórmulas de 
“administrar los Sacramentos, en especial lo que conduce à 
“oir las confesiones, y las de los demàs ritos y ceremonias. 
“Cuide el Obispo de que asistan todos los días al Sacrificio 
“de la Misa, que confïesen sus pecados à lo menos una vez al 
“mes, que reciban, à juicio del Confesor, el Cuerpo de 
“Nuestro Sefíor Jesucristo, y sirvan en la Catedral y otras 
“Iglesias de la población en los dias festivos." Bastan las 
palabras que dejamos transcritas para comprender desde 
luego la grandísima importància de los Seminarios Episco- 
pales, que desde la època del Tridentino se llaman Conci¬ 
liares, porque el referido Concilio dió todas las disposiciones 
necesarias à su institución, dotación, conservación, disci¬ 
plina, organización, régimen y gobierno en todo el Orbe 
Católico.“ 

“Como prueba reciente é incontestable de la importància 
que tienen los Seminarios Conciliares à los ojos de la Iglesia 
Catòlica, y del exquisito celo con que ésta ha velado siempre 
por su conservación y disciplina, debemos citar un docu¬ 
mento memorable de Nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII, à quien hoy rinden homenaje de admiración y de 
respeto, no solamente los fieles de la Iglesia, y los Reyes y 
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Príncipes cristianos, sino también los grandes hombres de 
Estado y los poderosos Emperadores que aún no tienen la 
dicha de pertenecer A nuestra comunión. Ese respeto, esa 
alta consideración, ese aprecio universal, que por tan justos 
títulos se ha ganado el sabio, prudente y celoso Pontífice 
que hoy nos rige, lo merece especialmente por los triunfos 
que ha obtenido en las complicadísimas cuestiones que 
afectan A las relaciones de la Iglesia y del Estado. Uno de 
lospuntos de oposición A los legítimos derechos de la Iglesia 
en Prusia ha sido precisamente el que se refiere A la orga- 
nización, estatutos, profesorado, régimen y gobierno de los 
Seminarios Católicos. Pues bien, el Romano Pontífice, que 
desde el principio de su Pontificado se propuso trabajar 
incesantemente por la paz, sin menoscabo alguno de los 
.derechos de la Iglesia, ha dirigido en l.° de Enero del 
corriente afío A los Arzobispos y Obispos de Prusia una 
carta doctísima, en la cual, repitiendo lo que enseiló admi- 
rablemente en su famosísima Encíclica Immortalc Dei opus, 
dice, que “la Iglesia es una sociedad sobrenatural y perfecta 
“en su género; que sólo A la Iglesia pertenece el derecho de 
“regular lo que concierne a su vida interior; que esta libre 
“potestad, que a nadie estA sometida, Jesucristo ha ordenado 
“que resida solamente en Pedro y en sus Sueesores, y en 
“cada Obispo en su Iglesia bajo la autoridad y magisterio de 
“Pedro; que este poder de los Obispos abraza principal- 
“mente, por su naturalcza, la disciplina del Clero, tanto en 
“las cosas que se refieren A las funciones sagradas, como en 
"las que conciernen al régimen de la vida Sacerdotal; pues 
“el Clero es al Obispo lo que las cuerdas A la cítara (1). Y 
"como el Orden Sacerdotal, heredero de un tan sublime 
“ministerio, se renueva sucesivamente en el curso de los 
“siglos, siempre semejante A sí mismo, y como es necesario 
“que los que han sido Uamados & este Orden caminen, en 
“cuanto de ellos dependa, por la pureza de su doctrina y la 
“inocencia desu vida, sobre las huellas de los que Jesucristo 
“escogió para primeros fundadores de la fe, nadie puede 
“dudar que solamente los Obispos tienen el derecho y el 
“encargo de instruir y de formar A los jóvenes, A quienes 
“Dios, por un favor particular, ha escogido entre los 


(i) San Ignacio, carta à los Eíesios, 
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“hombres para ser los ministros y los dispensadores de sus 
u misteriós. “ 

“Así se comprende fàcilmente, dice en la misma carta 
“el Santo Padre, porque desde los tiempos màs remotos de 
“la Iglesia, los Romanos Pontífices y los Obispos católicos 
“dedicaron todos sus cuidados à fundar para los candidat os 
“del Orden Sagrado Comunidades, en las que, ya por ellos 
“mismos, ya por medio de maestros experimentados, que 
“escogían à veces entre los Sacerdotes de su Iglesia Cate- 
“dral, pudieron instruir à los candidatos en las letras y en 
“una disciplina màs severa, y, sobre todo, en la dignidad de 
“costumbres que reclama su vocación. Aún son alabadas en 
“la memòria de los hombres estas Casas, abiertas en otro 
“tiempo por los Obispos y los Monjes para recibir en ellas à 
“los aspirantes al Sacerdocio, y entre todas, vive siempre 
“la ilustre y renombrada del Patriarcado de Letràn, de donde 
“salieron, como de una Ciudadela de ciència y de virtud, 
“tantos Soberanos Pontífices y Obispos, ilustres por su doc¬ 
trina y la Santidad de su vida“ (1). 

En la Encíclica que el mismo Pontífice dirigió à los Obis* 
pos de Hungría, con fecha 22 de Agosto del mismo afio 
de 1886, encarga muy de veras à los Prelados de aquel Reino, 
que fijen su solicitud pastoral sobre los Seminarios, à los 
cuales consagra las palabras siguientes: “ Omnino in insti- 
tuendis clericis sunt duae res necessariae, doctrina ad cul- 
tum mentis, virtus, ad perfectionem animi. Ad eas hmnani- 
tatis artes, quibus adolescens aetas informari solet, adjiin- 
gendae disciplinae sacrae et canonicac, canto ut eanmi 
doctrina remin sana sit, usquequaque incorrupta, cnm Ec- 
clesiae documentis penitus consentiens, hisque maxime tem- 
poribus vi et ubertate praestans, ut poténs sit exhortari... et 
eos qui contradicunt, arguere. Vitae sanctitas, qua dempta, 
inflat scientia, non aedificat, complectitur non solum probos 
honestosque mores, sed eum quoque virtutum sacerdotalium 
chorum, unde illa existit, quaeefficit sacerdotes bortos, simi- 
litudo Jesu-Christi, summiet aeterni Sacerdotis. u 

Escribiendo à los Obispos de Baviera en 22 de Diciembre 
de 1887, después de haber expuesto el objeto propio de la 
institución de los Seminarios, dedica à los Seminaristas las. 
siguientes palabras: u Hi nimirum, ut erunt humanitatis 


(i) Carta Pastoral dada en Santiago de Cuba à 24 de Junio de 1886. 
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artibus infornuti et politi, praestantissima sacrae Theolo - 
giae studia ne attingant, prius quant diligentem adhibuerint 
praeparationem in stiidio philosophiae. PJiilosophiam eam 
inlelligimus intimam solidamque, altissimarum indagatri - 
cem causarum, patronam optimam veritatis; cujus virtute, 
neque ipsi fluctnent, ne ve abeipiantur omni vento doctrinae 
in nequitia hominum, in astutia ad circumventionem erro - 
ris (1), et qucant etiam doctrinis caeteris adjumenta verita- 
tis subministraré, captionibus praestigiisque opinionunt 
discussis et refutat is* 

En su carta de l.° de Mayo de 1894 à los Obispos del Pevú^ 
no solamente recomienda la ensefianza en los Seminarios de 
todas aquellas cienciasque sirven al Sacerdote católico para 
defender con feliz éxito los dogmas de nuestra Religión, sino 
que inculca de nuevo la adhesión firme d la doctrina del An- 
gélico Doctor Santo Tomàs de Aquino por estas palabras: 
"In moderanda vero pro Seminariis vestris studiorum ra - 
tione, vobis, Vcnerabiles Fratres, ab oculos cssc volumus, 
quae Nosmet encyclicis litteris ae de re praescripsimus· Ut 
nenipe in philosophicis disciplinis tradendis maximus Au • 
gelico Doctori Thornae Aquinatis habeatur honos, et quae 
exejus voluminibus jugi et praedivite vena dimanat sa. 
pieutia, à Romanis Pontificibus perpetuis honestata laudi - 
bus studiosae juventuti largc effuseque impertiatur f 

Igualmente en su carta de 2 de Julio de 1894, estimuló à 
los Obispos del Brasil à que procurasen que en los Semina¬ 
rios se mantenga y prospere la ensefianza de las ciencias 
eclesiàsticas y el ejercicio de las virtudes clericales: “Huc 
igitur intendite aninos et sedulitatem, sic ut ecclesiastica 
Seminaria, quae jam sunt, oninino vigeant Jloreantque, tum 
ad studia sacrarum disciplinarum quod attinet, tum quod 
spectat ad animós adolcsccntium sancte fingendosf 

En armonía con estas enseílanzas y exhortaciones, nues- 
tro Santísimo Padre ha aprobado la institución de nuevos 
Seminarios y ha dado, por medio de la Sagrada Congrega- 
ción de Estudiós, diferentes instrucciones para la fundación 
y erección de verdaderas Universidades eclesiàsticas en Pa¬ 
rís, Milàn y Méjico. En sustitución de las antiguas Universi¬ 
dades pontiíicias, que teníamos en Espafia, ha erigido canó- 
nicamente more universitario las Facultades de Sagrada 


(i) Ephes. IV, 14. 
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Teologia, Derecho Canónico y Filosofia, eon el privilegio 
de conferir grados mayòres en dichas Facultades en los Se- 
minarios Conciliares de casi todas las Metròpolis eclesiílsticas 
de Espafla, y entre ellas se cuenta esta de Compostela. 

Muchas y expresivas gracias damos en nuestro nombre y 
en el del clero y pueblo compostelano à nuestro Santísimo 
Padre el Papa León XIII por habernos otorgado tan impor- 
tante privilegio, después de habernos favorecido con su Bula 
Deus omnipotens de l.° de Noviembre de 1884, en la cual, no 
solo declaró la autenticidad de las reliquias del Santo Apòs¬ 
tol nuevamente encontradas en esta Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia, sino que concedió un Jubileo extraordi- 
nario de Aflo Santo con tan fausto motivo, y ratificó el pri¬ 
vilegio otorgado por sus antecesores desde el siglo XII. 

Correspondamos, VV. HH. y aa. hh., à tanta genero- 
sidad, y demos pruebas pràcticas de la estima en que tene- 
mos tan singulares favores. No dudamos que los nuevos 
Estatutos de nuestro Seminario Conciliar, aprobados por 
Decreto Pontificiode 15 de Febrero del corriente aflo, seràn 
observados puntualmente por todos aquellos à quienes se 
reíieren. Esperamos asimismo que seràn observadas lasCons- 
tituciones que acabamos de dar para el buen régimen, go- 
bierno y disciplina del mismo Seminario, con lo cual se lle- 
naran cumplidamente los nobilísimos propòsitos del Romano 
Pontífice y los deseos que Nos animan de que el Seminario 
Conciliar Compostelano figure dignamente entre los prime- 
ros de su clase. 

Solamente Nos restan dos exhortaciones, que dirigimos 
con el mayor interès à los padres de familia. En primer 
lugar les exhortamos à que manden à sus hijos à las escuelas 
de primera enseíianza, por ser ésta la base necesaria de la se- 
gunda. Les exhortamos también & que favorezcan las bue- 
nas disposiciones que muestren sus hijos hacia el estado ecle- 
siàstico, pero que no violenten jamàs la voluntad de aquellos 
que no se sientan con vocación para ascender al Sacerdocio. 

Gran responsabilidad contraerían delante de Dios todos 
aquellos que no dejasen à sus hijos en completa libertad para 
la elección de estado, que tan directamente afecta à la salva- 
ción eterna del hombre, y no deben ser obedecidos los padres 
que se empenan en que reciban las Sagradas Órdenes los 
hijos que una y otra vez han manifestado de palabra, y por 
SU conducta lo vienen confirmando, que carecen de las apti- 
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tudes y condiciones necesarias para abrazar el estado ecle- 
siàstico. Falsa piedad seria la de aquellas madres, que por 
el sumo respeto que tienen à los ministros de la religión, se 
dejasen llevar de un afecto indiscreto hacia sus hijos, cre- 
yendo que sólo así asegurarían su salvación, siendo por el 
contrario esta la causa de que algunos jóvenes que podían 
ser excelentes en el ejercicio de profesiones honrosísimas y 
muy útiles à la sociedad, sigan à disgusto la carrera eclesiàs¬ 
tica, y carezcan después de las virtudes propias del Sacer- 
dote católico. 

Encargamos à los Curas pàrrocos que no omitan la ense- 
fíanza del Catecismo à los nifios en los días sefíalados por de- 
recho y que visiten las escuelas municipales y particulares 
para enterarse de la instrucción que allí se les da. En parti¬ 
cular les encargamos que observen la conducta de los Semi - 
naristas durante las vacaciones, à fin de que puedan infor- 
marnos oportunamente sobre su vocación y aptitud para el 
estado sacerdotal. 

Por ultimo, siendo tan considerables los gastos que re¬ 
clama este Seminario Conciliar, con el novísimo caràcter 
que le ha dado la Santa Sede, rogamos al Sefior mueva los 
corazones de los buenos católicos, que ansían fervorosa- 
mente la prosperidad de la Santa Madre Iglesia y que 
cuentan con recursos para ello, à que funden becas de gracia 
en este Seminario en favor de los Seminaristas pobres, con 
lo cual haràn una obra muy agradable à los ojos de Dios y 
conducente à la salvación de muchas almas. 

Recibid con este motivo, VV. HH. y aa. hh., la pastoral 
bendición, que à todos damos con el mayor afecto, en el 
nombre del © Padre, del © Hijo y del © Espíritu Santo. 
Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra Dignidad 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara y 
Gobierno à 13 de Septiembre de 1897.— JOSÉ, Cardenal 
Arzobispo de Santiago de Compostela.— Por mandado de 
Su Emcia. Revma. el Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Euge- 
nio del Blanco Alvarez, Dignidad de Chantre, Secretario. 
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CARTA PASTORAL. 

contra el Socialismo. 


JOSE, por la bibimi miscricorbm, bc hx «$anhi Eglesia Jjiomaiu. grcs- 
bítcro Carbcital ,/Hartín bc Jjcrrcra gbcht Eglcaia. bel titulo bc .Santa 
<£Rarfa in AEraspontina, glr^obispo bc ^Santiago bc Compostela, Capclhin 
çíttaoor bc <$. <4#., Juc 2 (Drbitiario be su gteal Capillu, Casa o Cortc. 
Jtotario <£Kai)or bel ^leino bc gccm, Caballero (Sran Crusr be la ^tcal g 
bistinguiba (Drbcn bc Cario5 EEE, <$enabor bel jjlciíto, bel Consejo 
be <§. JK., etc., ctc. 

Al Venerable Deàn y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Me¬ 
tropolitana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y 
Cabildo de la Colegiatade laCoruiia, a nuestros Arciprestes, Parrocos 
y demas Clero, à los Religiosos y Religiosas, y a los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.—PAZ A VOSOTROS 

IB ratísimo recuerdo ha dejado en Compostela el Afto 
Santo de 1397. Desde la hora de Vísperas del 31 de I)i- 
ciembre de 18%, en que abrimos solemnemente y ante nume- 
rosísima concurrència de Autoridades, Corporaciones, Clero 
y pueblo de esta ciudad, la Puerta Santa, ó de los Perdones, 
hasta igual hora del 31 de Diciembre de 1897, en que practi- 
camos la ceremonia de la clausura de dicha puerta, es incal¬ 
culable el número de fieles que han penetrado en esta Santa 
Apostòlica y Metropolitana Iglesia, y se han postrado ante 
el sepulcro glorioso del Apòstol Santiago para ganar las 
indulgencias, gracias y privilegios del Jubileo compostelano: 
rico tesoro que el Sumo Pontífice Alejandro III, siguiendo el 
ejemplo de sus predecesores Calixto II, Eugenio III y Anas- 
tasio IV abrió ft todos los fieles, que verdaderamente arre- 
pentidos y confesados, visitasen esta Santa Iglesia durante 
el Afto Santo, pudiendo ganar dichas indulgencias y gracias 
todos los días del mismo. 
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Entre los innumerables peregrinos que han venido à 
aprovecharse de tan singular concesión de la Silla Apostò¬ 
lica, figuran: el Revmo. Sr. Arzobispo de Montreal, en el 
Canadà, los Excmos. é Ilmos. Sres. Obispos de Salamanca, 
Zamora, Tuy, Jaén, Lugo y Orense, en nuestra Península; 
el Ilmo. Sr. Obispo de Brooklyn, en los Estados Unidos del 
Norte de Amèrica, y el Ilmo. Sr. Obispo de Lystra, Adminis¬ 
trador Apostólico de Gibraltar. Y entre los millares y milla- 
res de íieles de Cristo que se han aprovechado de las gracias 
Pontificias, debemos citar particularmente à los trescientos 
treinta y nueve Sacerdotes, que después de haber practicado 
los Santos Ejercicios en el Seminario Conciliar, pusieron fin 
d tan buena obra, yendo procesionalmente à la Catedral à 
ganar el Jubileo. 

Pero lo que ha dado caràcter singularísimo al Ano Santo, 
que acaba de terminar, ha sido la concurrència de treinta 
mil católicos, espanoles y extranjeros, à las solemnísimas 
fiestas celebradas en honor del Santo Apòstol, y las diez pe- 
regrinaciones de las que han formado parte màs de cuarenta 
nul personcis, que vinieron llenas de fe y devoción à ganar 
el Jubileo. 

Dieron gran realce à las fiestas las Ofrendas hechas al 
Patrono invicto de Espafia el dia 25 de Julio, en nombre de 
nuestros Reyes y de nuestra catòlica nación. Hizo la prime¬ 
ra, como Delegado regio, el Sr. Gobernador civil de la pro¬ 
vincià de la Corufia, y después de haber contestado Nós à la 
invocación que con tan fausto motivo dirigió al Apòstol 
Santiago, hicicron las Ofrendas extraordinarias el Excelen- 
tísimo é Ilmo. Sr. Obispo de Jaén, en nombre de S. M. el Rey 
D. Alfonso XIII (que Dios guarde), y de su augusta madre 
D. :i Maria Cristina, Regente del Reino; el Ilmo. Sr. Obispo 
de Lugo, en nombre de S. M. la Reina D. a Isabel II, y el 
Ilmo. Sr. Obispo de Orense, en nombre de S. M. el Rey Don 
Francisco de Asís. A cuyos ilustres Prelados tuvimos el 
honor de contestar, después de haber oído sus elocuentes 
invocaciones. 

Espectàculo nuevo y en alto grado edificante y conmove- 
dor es el que han ofrecido las diez peregrinaciones. Dirigida 
una de ellas por nuestro Venerable l·Iermano el Ilmo. Sefior 
Obispo de Lugo, y las demas por nuestro amado Clero pa¬ 
rroquial, han llamado poderosamente la atención del pueblo, 
porque vinieron en correcta formación de cuatro en fondo, 
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separados los hombres de las mujeres y cantando himnos 
sagrados, que daban el caràcter religioso à estas solemnes 
manifestaciones de la fe catòlica y de la piedad cristiana. 
Todas realizaron sus piadosos intentos con el éxito màs feliz; 
porque de una parte el Excmo. Cabildo Metropolitano dispu- 
so todo lo necesario en el Templo para que los actos religio¬ 
sos se verificasen con la solemnidad correspondiente; y de la 
otra el Excmo. Ayuntamiento recibió por medio de una co- 
misión à los peregrinos à su entrada en la ciudad, y adoptó 
las medidas màs convenientes para que el trànsito de los 
mismos por las calles y por la vasta Plaza de Alfonso XII se 
verificase con el orden màs perfecto. Por la puerta del Obra- 
doiro entraban en la Catedral los fieles de cada peregrina- 
ción con la mayor compostura, é inmediatamente oian una 
Misa; rezaban con Nós la estación al Santísimo Sacramento; 
escuchaban de Nuestros labios la divina palabra y recibían 
Nuestra bendición, ostentando en su pecho una medalla con 
la imagen del Santo Apòstol. 

Imposible es determinar el número de peregrinos que 
aisladamente ó en pequefios grupos han venido à Compostela 
durante el Aflo Santo à ganar el Jubileo; porque jamàs han 
visto los nacidos una afluència tan grande y continuada; y 
solamente podemos decir que son innumerables las Comunio- 
nes recibidas por los fieles, ya en sus respectivas parroquias, 
ya en las iglesias de esta ciudad, y muy particularmente en 
la Santa Iglesia Catedral, donde se han distribuído doscien- 
tas treinta mil. Los Confesores, tanto en la Iglesia Catedral 
como en la de San Francisco y en las demàs de la ciudad, 
han desplegado grandísimo celo para oir à tan extraordina- 
rio número de penitentes; y Nós les tributamos con sumo 
gusto los debidos elogios por obra de tanto provecho espiri¬ 
tual. Dios Nuestro Sefior recompense à todos cuantos han 
cooperado à facilitar à los fieles la recepción de los Santos 
Sacramentos para ganar el Jubileo del Aflo Santo de 1897, 
cuya memòria no se borrarà jamàs en Compostela. 

Sólo Dios sabe la grandeza del sacrificio que hicieron 
muchísimos de esos peregrinos, dejando su casa y familia, 
andando à pie muchas leguas sin tomar casi alimento, ni 
haber dormido la noche precedente. jQué afàn mostraban de 
entrar y salir por la Puerta Santa, de abrazar, según cos- 
tumbre, la imagen del Santo Apòstol, de contemplar la mag¬ 
nificència de la Casa del Sefíor y de orar ante la Tumba de 
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nuestro Padre en la fe! iSeguramente que las oraciones de 
tantos y tan devotos peregrinos subieron como nube de in- 
cienso de gratísimo perfume ante el Trono del Seiíor, y fue- 
ron como saetas encendidas A herir el Sagrado Corazón de 
Jesús, el purísímo Corazón de Maria y el pecho generoso 
de nuestro Santo Patrono! Si Espana ha enviado millares de 
soldados A Cuba y Filipinas para combatir con las armas 
materiales A sus encarnizados enemigos, Compostela ha sido 
el campo glorioso donde el CapitAn general de nuestros ejér- 
citos, el Apòstol Santiago, perpetuo defensor de la Religión 
y de la Patria, ha pasado revista junto A su Sepulcro A un 
numerosisimo ejército de soldados de Cristo, que han sabido 
manejar con valor y destreza las armas espirituales de la 
oración y de la mortifïcación, mil veces mAs poderosas que 
los fusiles Maüser y los cafiones de grueso calibre. Hemos 
asistido en el Afío Santo que acaba de transcurrir A un es- 
pectAculo nuevo para la generación presente, edificante para 
todos los buenos espafioles y que ha hecho evocar el recuer- 
do de aquellos felices tiempos en que Espafía fué grande y 
pròspera en lo temporal, porque sostuvo con valor la Reli¬ 
gión del Crucificado: al Sepulcro del Santo Apòstol acudían 
los Reyes y los príncipes, los capitanes, los nobles y los 
sabios para encomendar A su protección el feliz éxito de las 
grandes empresas por la Religión y por la Patria. 

OjalA que el hermoso espectAculo que acabamos de pre¬ 
senciar sirva de estimulo A todos los espafioles para que se 
aumente de dia en dia y de afío en ano el número de devotos 
peregrinos que vengan A visitar el Sepulcro de Santiago, 
para sacudir esa fría indiferència, esa atonia de los senti- 
mientos religiosos y esos respetos humanos, que mantienen 
en la inacción A muchos católicos, que no quieren darse 
cuenta del gravísimo estado de nuestra sociedad infestada 
por el naturalismo y embriagada con los goces materiales. 

La terminación del Ano Santo ha coincidido con las 
fiestas solemnes de la Natividad de Nuestro Seííor Jesucristo, 
y nos ha congregado en el templo para meditar las sublimes 
lecciones que la Sagrada Familia nos ofrece en el Portal de 
Belén para el remedio eficaz de los males que nos afligen; 
males de mayor trascendencia que los que ha ocasionado A 
Espafía la doble lucha que estA sosteniendo en Cuba y Fi¬ 
lipinas. 

Se trata, VV. HH. y aa. hh., de desquiciar por completo 
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la sociedad en que vivimos, propagando errores funestísi- 
mos y trabajando por llevar à la practica múximas verda- 
deramcnte subversivas del orden social; se trata de las 
maquinaciones de los socialistas, que no solamente se dejan 
sentir en las grandes poblaciones, sino también en las 
parroquias rurales y en las aldeas mils insignificantes. Por 
lo cual Nos vemos obligado A publicar esta Carta Pastoral 
para exponer lo que es el Socialismo, é indicar los preser- 
vativos que deben emplearse para que no penetre en las 
familias cristianas el virus de tan mortífero veneno. 


I 

Atento siempre nuestro SantísimoPadreelPapaLeónXIII, 
como Pastor vigilantísimo de la grey de Crislo, A evitar con 
diligència que el monstruo del socialismo hiciese gran des- 
trozo en las almas redimidas por Nuestro Sefior Jesucristo, 
dió en el primer ano de su Pontificado una doctísima Encí¬ 
clica (1), en la cual expuso magistralmente la naturaleza 
y tendencias de los tres funestísimos sistemas del comu¬ 
nisme), socialismo. y nihilismo, denunciííndolos A todo el 
orbe católico como atentatorios A los tres grandes principios 
de propiedad, familia y autoridad. 

“Resonando en los oídos del Vicario de Jesucristo aquella 
exhortación del profeta Isaías: Clama, no ceses; como trom¬ 
peta al sa tu vos (2), comienza A sefialar el caràcter predo- 
minante de los que, difundidos por todo el orbe y ligados 
muy estrechamente con el vinculo de inicua alianza, no 
pretenden ya ampararse con las tinieblas de sus ocultos con- 
ventículos, sino que haciendo confiadamente paladina y pú¬ 
blica ostentación de sí mismos, se esfuerzan por llevar A 
cabo su antiguo designio de minar por completo los funda- 
mentos de toda sociedad civil. “Estos, pues, son, dice el 
Romano Pontífice, los que, según atestiguan las sagradas 
pàginas, también contaminan su car ne, y desprecian la do- 
minación, y blasfeman de la majestad (3). No dejan in- 
tacto ó integro nada de cuanto sabiamente han establecido 


(r) Qitod Apostoliciy de 28 de Diciembrc de 1878. 

(2) Cap. LVIll, vers 1. 

( 3 ) Jud., cap. I, vers. 8. 
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las leyes divinas y humanas en orden A la conservación y 
honra de la vida; rehusan la obediència A las potestades su¬ 
periores, A quienes, según el aviso del Apòstol, debe estar 
sometido todo hombre, teniendo ellas prestado de Dios el 
derecho de mandar, y pregonan la perfecta igualdad de 
derechos y deberes en todos los hombres. Deshonran la 
unión natural del hombre y la mujer, sagrada hasta entre 
los búrbaros, y debilitan ó prostituyen el vinculo matrimo¬ 
nial que sostiene la sociedad domèstica. Finalmente, arras- 
trados por la codicia de los bienes presentes, que es la rais 
de todos los males, y que por seguiria, algunos se han 
descaminado de la fe (1), impugnan el derecho de propiedad 
sancionado por la ley natural; y por un atentado execrable, 
encubierto con las apariencias de atender & las necesidades 
y deseos de todos los hombres, pretenden arrebatar y tener 
por comunes todos los bienes adquiridos A titulo de legítima 
herencia, 6 con el trabajo intelectual, ó manual, ó por efecto 
de la economia" (2). 

Y como los ataques de los socialistas se dirigen principal- 
mente A la propiedad, y causan con ellos tan gran pertur- 
bación del orden publico, compendia el Romano Pontífice 
la doctrina catòlica en los siguientes términos: 

“La sabia doctrina catòlica, fundada en los preceptos de 
la ley natural y divina, provee muy acertadamcnte A la 
tranquilidad pública y domèstica, igualmente en lo que en- 
sefla acerca del derecho de dominio y de la división de los 
bienes útiles y aplicables A las necesidades de la vida. Pues 
cuando los socialistas traducen el derecho de propiedad 
como una invención humana que repugna A la igualdad na¬ 
tural de los hombres, y afectando querer la comunión de 
bienes, juzgan que no debe sufrirse con buen ànimo la po- 
breza, sino que se pueden violar impunemente los derechos 
y las propiedades de los ricos; la Iglesia que reconoce la 
desigualdad de los hombres, desemejantes ya por las fuerzas 
corporales y de la inteligencia, también en la posesión de 
bienes establece que el derecho de propiedad y de dominio, 
nacido de la misma naturaleza, es inviolable; porque ha 
visto que Dios, autor y vindicador de todo derecho, condena 
tan de plano el hurto y el robo, que hasta prohibe codiciar 

íi) I Timoth., cap. VI, vers. io. 

(2) Vénse pàg. 112, tomo de Pastorai.es del Emmo. Sr. Cardenal, edición 
de 1S99. 
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los bienes ajenos, y excluye A los rateros y ladrones del 
reino de los cielos, igual que A los adúlteros y A los idólatras. 
—Yno por esto abandona el cuidado de los pobres, ni deja de 
atender A sus necesidades la piadosa madre; sino que, por 
el contrario, abrazAndolos con maternal afecto y conociendo 
perfectamente que representan la persona de Jesucristo, que 
considera como hecho A sí mismo cualquier beneficio que se 
hiciere al mínimo de entre los pobres, los honra y los tiene 
en grande estima, los socorre cuanto puede, cuida de que 
se establezcan por todas partes hospitales y hospicios donde 
criarlos y curarlos, y toma bajo su especial protección estas 
santas casas. A los ricos les impone el gravísimo precepto 
de dar A los pobres lo que les sobre, y les amenaza la divina 
sentencia de ser atormentados con penas terribles si no so- 
corriesen en este mundo A los menesterosos. Consuela, por 
último, y fortalece A los pobres, ya presentAndoles el ejem- 
plo de Cristo que, siendo rico, se hiso por nosotros menes- 
teroso (1), ya repitiendo sus palabras en que llama A los 
pobres bienaventurados, y les promete premios eternos. 

“Pues iquién no ve que esta sea la mejor manera de re- 
mediar la antiquísima división entre los pobres y los ricos? 
Dado que, como lo demuestra la naturaleza de las cosas y la 
evidencia de los hechos, excluída ó desechada aquella ma¬ 
nera de remediarla, no puede menos de acaecer una de dos; 
ó que la maxima parte del género humano vuelva A caer en 
la torpísima condición de los esclavos, que largo tiempo 
existió entre los gentiles; ó que la humana sociedad haya de 
estar A merced de continuas revueltas; y ser contristada por 
rapiiías y latrocinios, como desgraciadamente ha sucedido 
también en tiempos menos remotos“ (2). 

Desde la fecha de esta Encíclica hicieron tales progresos 
los afiliados al socialismo, que nuestro Santísimo Padre el 
Papa León XIII se vió precisado A combatir de nuevo tan 
horrible monstruo en su Encíclica Rerum novarum sobre el 
estado y condición de los obreros, dada A 15 de Mayo de 1891, 
que ha resonado poderosamente en todo el orbe, y contribuí- 
do de un modo eficaz A que los católicos se prevengan contra 
sus funestísimas consecuencias. Entre los graves y arduos 
problemas que el espíritu innovador de nuestro siglo ha 


(I) II. Cor. viu, 9. 

(2( Enc. Qitod Apostolici. 
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arrojado con audacia al campo de la discusión, bien podcmos 
decir que figura en primera línea el relativo A la organiza- 
ción de la sociedad. Son elementos indispensables de ésta la 
Religión, la familia, la propiedad y la autoridad; la Re- 
ligión fundada por Cristo; la familia basada en el Sacra- 
mento del matrimonio instituído por Cristo; la propiedad am- 
parada por la ley del Decdlogo, cumplida y perfeccionada 
por Cristo, y la autoridad que viene de Dios y reclama la 
justa obediència de todo fiel discípulo de Cristo. El respeto 
A la Religión hace que el hombre cumpla sus deberes en la 
sociedad religiosa, que es la Iglesia; el respeto al sacramento 
del matrimonio le inclina A cumplir sus deberes en la socie¬ 
dad domèstica; el respeto A la propiedad y A la autoridad le 
estimula A cumplir sus deberes en la sociedad civil. 

Pero la Religión es la que mantiene como sagrado é in¬ 
violable el hogar doméstico, y la que ordena y armoniza los 
deberes y derechos de las clases sociales, de los ricos y de 
los pobres, del capitalista y del obrero, del propietario y del 
asalariado, del superior y del súbdito. La Religión dice A 
todos: respetad la propiedad; no hurteis. Y dice A los ricos y 
propietarios: sed justos en la contratación y remuneración 
del trabajo; sed fieles en vuestros contratos; huid de la usura 
y del monopolio; tratad con benignidad à los pobres y soco- 
rred A los menesterosos. 

De este modo se establece y mantiene el equilibrio social, 
se respetan todos los derechos y se practican la justícia y la 
caridad. Pero desde el momento en que se rompen estos mol- 
des sagrados y se erige en sistema la rebelión y la protesta 
contra estas móximas saludables de la Iglesia de Cristo, fal¬ 
ta el equilibrio establecido y se bambolea el edificio social, 
amenazando envolver en sus ruinas al capitalista y al obrero, 
al agricultor y al industrial, A los ricos y à los pobres. De lo 
cual es buena prueba el estado actual de nuestra sociedad, 
en la que hace aftos que germinan y pululan los errores de- 
letóreos del socialismo. 

Atacan sus partidarios la Religión catòlica, la familia 
cristiana y la propiedad individual. Pretenden destruir todo 
lo existente para levantar sobre las ruinas de la sociedad un 
sistema de organización social que prescinda de toda religión 
positiva y establezca una igualdad absoluta, y no admita 
otra propiedad que la colectiva, sin fuerza alguna decohe- 
sión entre las partes de la nueva sociedad y sin vinculo de 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 610 - 

autoridad que ponga orden y concierto entre los asoeiados. 

Bien se eeha de ver que el socialismo es harto poderoso 
para destruir, mas no para edificar. La perfecta igualdad de 
todos los hombres y la absoluta comunidad de todos los bie- 
nes, son tan contrarias A la razón, A la justícia y A la expe- 
riencia, que resultan completamente absurdas, ilusorias é 
irrealizables. Los mismos socialistas andan divididos sobre 
el modo de llegar A plantear su utòpica igualdad y comuni¬ 
dad. Unos recurren al que llaman sistema de asociación; 
otros al de la reciprocidad; otros al derecho al trabajo; y 
todos, en fin, vienen A coincidir en un Estado tirónico que 
absorbe la libertad y actividad individual, se declara duefío 
de personas y cosas, para distribuir A su antojo los bienes 
terrenos, los frutos del trabajo y las utilidades de la indús¬ 
tria; y pretende convertir la sociedad en un gran tngento de 
esclavos de raza blanca, que se muevan y trabajen al antojo 
de una pandilla de ambiciosos. 

A tales aberraciones llegan los que han desechado el dic¬ 
tamen de la recta razón y las saludables enseflanzas de la 
revelación, de que es depositaria y maestra la Iglesia de Cris- 
to. Magistralmente expuestas se hallan estas enseflanzas en 
la mencionada Encíclica del Papa León XIII, que con gran 
oportunidad ha hecho resonar la voz de la verdad, de la jus¬ 
tícia y de la caridad para dirimir la formidable contienda 
- trabada en nuestros días entre los ricos y los proletarios, 
entre los capitalistas y los obreros. 

El origen de esta contienda se debe A la abolición de los 
antiguos gremios de artesanos, cristianamente organizados 
y sabiamente prott gidos por las leyes civiles. Proclamadas 
las modernas libertades, hubo un desbordamiento general en 
las pasiones de los hombres, que produjo grandes trastornos, 
no solamente en el orden político sino también en el econó- 
mico. El resultado ha sido, como nos ensefla el Santo Padre, 
que las riquezas han venido concentrarse en pocas manos; 
y por efecto de la codicia y de la usura ha venido à ser triste 
y miserable la condición de los obreros. 

II 

Para restablecer el orden y la paz, sienta el Romano Pon- 
tífice, como primera base, el respeto à la propiedad indivi¬ 
dual adquirida por un titulo legitimo, y el màs legitimo de 
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todos, el màs conforme con el derecho natural es el trabajo. 
Condenado el hombre por Dios en castigo de su pecado à 
comer el pan con el sudor de su rostro, tiene derecho à po- 
seer con pleno dominio y con exclusión de los demàs lo que 
ganó con el esfuerzo de su brazo, con el ejercicio de su ta- 
lento y de su actividad; y nada habría tan injusto como dar 
participación en esa propiedad à la comunidad de los ciuda- 
danos. En la divina ley, no solamente se prohibe hurtar, 
sino también codiciar los bienes ajenos, lo cual demuestra 
plenamente que el derecho de propiedad individual està 
fundado en la ley natural y es una garantia firmísima del 
orden social. 

Quitad esta propiedad, y entonces iquién obligarà al 
hombre à trabajar, sabiendo de antemano que le han de des- 
pojar del fruto de su trabajo? Precisamente el estimulo al 
trabajo es el derecho à la propiedad que con él se adquiere; 
y lo que hace que el hombre abrace las molestias de la dura 
ley del trabajo, es la necesidad de atender con él à su propio 
sustento y al de su familia, siendo tan sagrado este derecho 
que ningún Estado ó pública autoridad puede violarlo, por- 
que es anterior y superior al mismo Estado, el cual jamàs 
puede exigir del individuo lo que es necesario à éste para su 
manutención, y de lo que no lo es, solamente puede exigirle 
lo que sea indispensable à la conservación de la misma 
sociedad. 

“Como los efectos, dice el Papa León XIII (1), siguen la 
causa de que son efecto, así el fruto del trabajo es justo que 
pertenezca à los que trabajaron. Con razón, pues, la totali- 
dad del género humano, haciendo poco caso de las opiniones 
discordes de unos pocos, y estudiando diligentemente la na- 
turaleza, en la misma ley natural halla el fundamento de la 
división de bienes y la propiedad privada, tanto que, como 
muy conformes y convenientes à la paz y tranquilidad de la 
vida, las ha consagrado con el uso de todos los siglos. Este 
derecho de que hablamos lo confirman, y hasta con la fuerza 
lo deíïenden, las leyes civiles, que, cuando son justas, de la 
misma ley natural derivan su eficacia. Y este mismo derecho 
sancionaron con su autoridad las divinas leyes, que aun el 
desear lo ajeno gravísimamcnte prohiben. No codiciards la 


(i) Enc. Rerum novarum . 
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rnujcr de tu prójimo, tti su casa, ui campo, ui sicrva, ui 
buey, ui asuo, ui cosa alguna de las que sou suyas u (1). 

III 

Otro de los preservativos eficaces contra los desórdenes 
del socialismo, es el respeto à la virtud de la justicia. Dios 
ha querido que haya en el mundo diferentes clases sociales, 
no para que las unas estén en guerra y oposición con las 
otras, sino para que todas vivan en amigable consorcio. La 
divina Providencia ha dispuesto que el hombre no se baste 
à sí mismo, sino que tenga que buscar auxilio en la sociedad 
con sus semejantes para la satisfacción de sus múltiples ne- 
cesidades. No quiere que los ricos menosprecien A los pobres, 
ni los pobres tengan envidia de los ricos, sino que todos 
llenen los deberes de la justicia, fundada en la ley natural. 
Porque el destino del hombre no termina aquí en la tierra, 
donde estamos como de paso y no tenemos ciudad pcruia- 
ncute. Así es que ni la riquezada superioridad, ni la pobreza 
redunda en deshonra, ya que el mismo Nifío Jesús, A quien 
adoramos como Rey de Reyes y Se flor de los que dommau, 
siendo rico quiso por nosotros hacerse pobre, nacer de una 
madre pobre, ser envuelto en pobres pafíales y reclinado en 
un pesebre. Artesano fué San José y obrero el mismo Jesús, 
nuestro Redentor, que no se desdefíó de trabajar con sus 
divinas manos muchos afíos en un taller. 

Lo que exige la justicia de los propietarios y de los obre- 
ros, es que aquellos remuneren suficientemente el trabajo y 
éstos lo presten con fidelidad. A semejanza del padre de 
familias que ú diferentes horas del dia envió operarios à 
trabajar en su vifia, y convino con los primeros en daries un 
denario à cada uno, y envió ú los demós prometiendo daries 
lo que fuera justo, así también el capitalista ó propietario, 
el contratista ó industrial, debe celebrar convenios equitati- 
vos con los obreros para remunerar su trabajo, según la 
importància, duración y mérito del mismo; y unos y otros 
deben cumplir estrictamente lo convenido. Faltarían, por 
tanto, & la justicia, de una parte los que valiéndose de su 
prepotència, del monopolio y de la usura, no remunerasen 
el trabajo con el debido salario, el cual no debe limitarse & lo 


(!) Delit., v. ai. 
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indispensable para que viva el obrero con estrechez, sino 
que debe servir también para atender A la manutención de 
su familia. Pero faltarían igualmente A la justícia de la otra 
parte, los obreros que no cumpüesen lo ofrecido y trataran 
de imponerse A los propietarios por el motín y la huelga 
para obtener una remuneración que no raerecen, ó un sa- 
lario que no han ganado. 

Cierto que en nuestros días la indústria engrande escala, 
valiéndose de una maquinaria potente, y abarcando obras 
de grandísima consideración, ha comunicado un nuevo as- 
pecto à la contratación y remuneración del trabajo; mas no 
por esto se hallan autorizados ni los industriales ni los 
obreros para faltar A los eternos principios de la justícia, 
que manda dar A cada uno lo que es suyo. 

Deber es de los poderes públicos mantener A todos los 
ciudadanos en el goce de sus respectivos derechos y no 
dejar impunes las injusticias, sobre todo cuando afectan à la 
conservación del orden público. Muy dignas son de protec- 
ción las clases proletarias, y puesto que el desequilibrio 
social que hoy trae inquietos a los gobernantes es efecto 
natural de las teorías subversivas y mdximas perniciosas del 
liberalismo moderno, que ha proclamado la libertad para 
apoderarse de los bienes de la Iglesia, favorecer el mono- 
polio, la usura y la libre contratación en perjuicio de los 
pequefios propietarios y de las clases obreras, exige la jus¬ 
tícia que no se aíiada aílicción al afligido, y se suavice 
cuanto sea posible la triste situación de los que sólo viven 
de su trabajo. 


IV 

Pero el medio màs eficaz para restablecer el orden y la 
armonía entre las diversas clases sociales, es el respeto íl 
la Religión. Solamente la Iglesia catòlica, según nos ensena 
el sapientísimo León XIII, posee la solución del problema 
social, porque ella sola ha recibido del Divino Maestro los 
principios y màximas saludables que establecen y mantienen 
la paz entre los hombres. En la Sagrada Familia encontra- 
mos el remedio à todos los males que nos afligen, y los 
ejemplos que demuestran en qué consiste la buena inteli- 
gencia que debe reinar siempre entre las diversas clases de 
la sociedad. La Religión es la que ensena A los padres y & 
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los hijos, à los ricos y à los pobres, à los Reyes y à los 
súbditos el origen divino de todos sus deberes y los límite s 
de todos sus derechos. Enséfiales igualmente que entre todas 
las ocupaciones del hombre en esta vida, entre todos los ne- 
gocios à que puede consagrar su inteligencia y actividad, lo 
principal es la consecución del ultimo y nobilísimo fin para 
que Dios nos ha criado. ^De qué le sirve al hombre ganar 
todo el mundo si pierde su alma? Ante todo y sobre todo 
està la pràctica de la Religión, sin la cual es imposible el 
orden y concierto en la sociedad. 

Por respeto à la Religión los amos y propietarios deben 
dejar en libertad à los criados y obreros para que santifi¬ 
quen las fiestas del Sefíor; no deben someterles en dichos 
días al trabajo, y mucho menos amenazarles con despedirles 
del taller ó de la fàbrica si no concurren al mismo. Deben 
daries buen ejemplo de religiosidad, asistiendo ellos mismos 
à la santa Misa y empleando el descanso dominical en pro¬ 
curar que sus dependientes se instruyan en la doctrina cris¬ 
tiana y reciban oportunamente los Santos Sacramentos. 

Por respeto à la Religión deben los propietarios pagar 
con toda exactitud el salario correspondiente à sus jorna- 
leros, y no defraudaries jamàs de lo que es justo, según la 
importància y duración del trabajo. 

Por respeto à la Religión deben los obreros dedicarse con 
ahinco al trabajo para hacerse merecedores del jornal con- 
venido, y asociarse los unos à los otros, no para imponerse 
à los propietarios, sino para auxiliarse mutuamente en el 
arte ú oficio à que se han dedicado. 

La Religión es la que inspira à los pobres la resignación 
y la paciència para sufrir las molestias y privaciones anejas 
à su condición; y à los ricos la compasión y caridad necesa- 
rias para atender y socorrer según su posibilidad à toda 
cl ase de menesterosos, ya sean obreros sin jornal, ya ancia- 
nos impedidos, ya enfermos, huérfanos ó desamparados. 

Mas en lo que se refiere al amparo y protección de las 
clases pobres, no hay duda que sólo la Religión es la que ha 
inspirado el generoso desprendimiento à los ricos para pro- 
veer à las necesidades de los pobres; y la Iglesia catòlica es 
la que con sus innumerables instituciones de caridad ha dado 
pràcticamente la única solución posible al pavoroso proble¬ 
ma de ricos y pobres; à la que hoy se llama la cuestión 

social. 

• ♦ 
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El Niflo Jesús que, siendo Rey de Reyes y Sefíor de todas 
las cosas, vino A pacificar cuanto hay en el cielo y en la tie- 
rra, y dar verdadera paz à los hombres de buena voluntad, 
se nos presenta en el Portal de Belén menospreciando las ri- 
quezas de este mundo; en el Templo cumpliendo los deberes 
del orden religioso; y en la humilde casa de Nazaret obede- 
ciendo A la Santísima Virgen y A San José y dedicàndose al 
trabajo como un pobre artesano. É1 mandó dar al César lo 
que es del César, y à Dios lo que es de Dios, recomendando 
siempre con sus palabras y ejemplos la subordinación, la hu- 
mildad y la caridad. 

V 

Resulta bien claro de la doctrina que hemos expuesto, que 
solamente la Iglesia catòlica es la que posee los medios de 
unir y armonizar todas las clases sociales; y que sólo vol- 
viendo al camino trazado por ella en el transcurso de los 
siglos, podrà cesar la inquietud y zozobra, que hoy tiene con. 
movida la sociedad éntera. Queda igualmente evidenciado 
que el orden social estriba en el respeto A la Religión, al ma- 
trimonio cristiano, A la propiedad, à la autoridad, A la justí¬ 
cia y A la caridad, buscando ante todo el reino de Dios y su 
justícia, porque todo lo demàs se nos dard por anadidura. 

Ni podemos contentarnos con lo expuesto para cumplir 
nuestro deber pastoral, porqué habiéndosenos informado que 
existen en nuestra Archidiócesis algunos gremios de agri¬ 
cultores y artesanos con tendencias socialistas, creemos 
oportuno publicar las disposicioncs siguientes: 

1. a Prohibimos A todos nuestros diocesanos inscribirse 
en cualquiera asociación ó circulo de agricultores, artesanos 
ú obreros, en cuyos estatutos no se consigne el respeto à la 
Religión catòlica y A la Autoridad pública. 

2. a Prohibimos asimismo el asistir A las reuniones de 
círculos ó asociaciones en que, ya embozadamente, ya con 
claridad, se sostengan los errores del socialismo contra la 
propiedad y contra el orden público. 

3. '* Prohibimos la lectura de periódicos; revistas ú hojas 

sueltas en que se propalcn y defiendan los errores del so¬ 
cialismo. 

4. ! Recomendamos la formación de asociaciones y círcu¬ 
los de obreros francamente católicos, consignando en I 05 
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estatutos de los mismos el descanso dominical y la asistencia 
à la santa Misa en los días de fiesta, la prohibición de la blas¬ 
fèmia y la pràctica de la caridad con los asociados, particu- 
larmente al fin de la vida para que reciban à tiempo los San¬ 
tos Sacramentos. 

5. a Exhortamos à todos los buenos católicos, y en espe¬ 
cial à nuestro venerable clero, à que promuevan y protejan 
dichos círculos y asociaciones, procurando que en todas las 
reuniones haya alguna pràctica de religión que acredite el 
caràcter propio de dichos círculos y asociaciones. 

6. a Exhortamos à todos nuestros diocesanos à que dirijan 
à Dios fervientes plegarias para que jamàs arraigue en 
nuestra Archidiócesis la planta venenosa del socialismo, y 
que sus propagadores no logren engaiiar à los incautos con 
las vanas promesas de una felicidad ilusoria. 

Descienda sobre vosotros, VV. HH. y aa. hh., y perma- 
nezca siempre la bendición de Dios omnipotente del © Padre 
y del © Hijo y del © Espíritu Santo.—Así sea. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra Dignidad 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara 
y Gobierno, el dia de la Epifania del Sefior, à seis de Enero 
de mil ochocientos noventa y ocho.—JOSÉ, Cardenal Mar¬ 
tín de Herrera, Arzobispo de Compostela. - Por mandado 
de S. E. R. el Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Eugeniodel Blan¬ 
co Alvarez, Dignidad de Chantre, Secretario. 
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DISCURSOS 

pronunciados por Su Emcia. Revma. en las sesiones del 

Senado celebradas los dlas 3 y 4 de Mayo de 1898. 

Sres. Senadores: 

S|P|al vez os parezca impropio de un ministro de la paz 
tj que tome la palabra en tiempo de guerra, para mante- 
ner el espíritu público, para defendernos de la inicua agre- 
sión de los Estados Unidos. Dice muy bien el Sr. Martínez 
de Campos: que no siempre va la victorià unida à la razón; 
pero la razón es la que nos hace fuertes, y fuerte Espafía 
con su derecho, aunque sean débiles sus na ves, aunque su- 
cumban sus marinos, aunque la prepotència de lobo rapaz 
quiera echarnos en cara nuestra debilidad, ante la historia 
cumplirà su misión. 

La guerra con los Estados Unidos es, como ha dicho muy 
bien el Sr. Sànchez de Toca, una evidente infracción del 
derecho natural, y me ha extrafiado muchísimo que antes 
no se haya hecho observación semejante. £Qué derecho na¬ 
tural es ese que se invoca para declarar la guerra ú Es- 
pafia? iQué ofensa ha inferido Espana à los Estados Unidos? 
iEn qué se fundan esas amenazas, esas intimaciones, esas 
provocaciones, esos ultimàtums , esa guerra de una Nación 
poderosa y rica contra nosotros? Por ventura, £no està en la 
conciencia de todos que esta guerra de Cuba no la sostene- 
mos con los cubanos propiamente.dichos, sino con los Esta¬ 
dos Unidos? Yo estuve en Cuba durante la guerra llamada 
gratide, durante la guerra chica, y he permanecido allí siete 
afios después de concluida ésta, sin temor ninguno de que se 
reprodujera la rebelión, porque los cubanos por sí solos no 
tenían medios ni organización; pero desde que se constituyó 
una Càmara filibustera en Nueva-York y los Estados Unidos 
han enviado à la gran Antilla buques, armas, municiones y 
dinero, la guerra es con ellos y no con los cubanos; con ellos, 
àvidos de arrebatarnos aquella hermosa Antilla para ganar 
muclio con el azúcar, el tabaco y la plata. 
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Por eso se han valido de mil pretextos para hacernos la 
guerra, como el de que quieren que acabemos nosotros la 
que sostenemos en Cuba, siendo así que nosotros podíamos 
decirles: “iSi sois vosotros los que estais alimentandola! i Si 
no podia haber insurrección sin vosotros! 

iQixé derecho de gentes es ese? Y si ésta es una cuestión 
tan clara y no hay discusión posible ni necesita el estudio de 
ningún jurisconsulto, <£por qué las naciones civilizadas de 
Europa, que se llaman cultas, se contentan con hacer indi- 
caciones de mera cortesia y no se lanzan abiertamente a 
impedir esa gran iniquidad que se està cometiendo contra 
Espaila? 

i Ah! Yo no puedo aconsejar nada, yo no puedo decir 
nada; pero sepa todo el mundo que Espafia es víctima de una 
iniquidad; Espana es víctima de una prepotència, de la 
prepotència del dinero, de la prepotència de la avarícia; 
pero no por eso dejarà de luchar, y lucharà basta la muerte, 
porque està instruída en los principios cristianos y sabe que 
en la Sagrada Escritura se nos dice: Agonizare pro anima 
tua, et usque ad mortem certa pro justitia. “Por la justícia 
pelea, y por la justícia pelea y combaté hasta la muerte. u 
Porque la justícia, senores Senadores, es la que engrandece 
las naciones; no ei oro y la riqueza; no la extensión del 
territorio; no esa prepotència que podíamos llamar pirate¬ 
ria, barbarie moderna. 

Si son grandes los descubrimientos que se han hecho en 
la Marina, esas màquinas infernales no deben emplearse ni 
usarse sino acompaíladas del derecho; y cuando se utilizan 
contra la razón y el derecho, constituyen una violència, una 
iniquidad grande que quedarà consignada en la historia. 
(Muy bien, muy bien). 

Por consiguiente, yo, seíïores Senadores, me asocio à las 
palabras del Sr. Sànchez de Toca, à las palabras del Sr. Be- 
rànger, à las del Sr. Martínez de Campos y al pensamiento 
de todos vosotros, porque no concibo que pueda aquí haber 
uno sólo que no sea espanol y no piense de la misma manera. 
Aquí no hay Obispos ni seglares, aquí no hay mayores ni 
menores, sino corazones espafíoles, que laten para decir à 
todo el mundo: Espana no se deja pisotear; prefiere morir 
para que triunfen su honor y su derecho. (Muy bien, muy 
bien). 
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Sres. Senadores: 

En la sesión de ayer, el Sr. Ministro de Estado manifestó 
que, en el concierto armonioso de voces que han resonado 
aquí en defensa del honor, de la dignidad de Espafía y de 
sus indiscutibles derechos, se había echado de menos la nota 
de la Iglesia, pero que yo había suplido esa falta con las 
pocas palabras que pronuncié de improviso. 

Vengo hoy à cumplir un deber de cortesia con el Sr. Mi¬ 
nistro de Estado por la benevolencia con que acogió aquellas 
frases; pero vengo también & cumplir otro deber de gran 
importància, atendida la dignidad que el Sumo Pontífice me 
ha conferido. 

Vengo à consignar la expresión de gratitud de la catò¬ 
lica Espana al Sumo Pontífice por los buenos oficios que ha 
desempefiado y està desempenando en favor de la paz; de la 
paz, seíiores Senadores, que no es el cobarde abandono de 
nuestra causa; de la paz, que no es la transacción con la in¬ 
justícia; de la paz, que es, como dice San Agustín, la tran- 
quilidad del orden; y el orden consiste en que cada Nación 
cumpla sus deberes y respete los derechos ajenos. 

Yo he tenido el gran consuelo de escuchar de los labios 
augustos del Sumo Pontífice (porque sabeis que acabo de 
venir de Roma) frases de vivísimo interès por nuestra in¬ 
fortunada Patria, y me he atrevido à decirle que es el único 
Soberano que tiene vehemente y efieaz deseo de la paz, 
habiéndome honrado Su Santidad con una sentencia de polí¬ 
tica cristiana admirable, pues me manifestó que, en efecto, 
las Naciones modernas, abandonando el criterio cristiano, 
han adoptado un criterio egoista. Por eso han fracasado, 
digúmoslo así, ó no han alcanzado toda la eficacia que de- 
bieran, las excitaciones del Padre común de los fieles, que 
desea que haya paz entre todos sus hijos y que no se per- 
turbe el orden público ni se perjudique la religión en ningún 
país católico. 

Yo me conduelo mucho de que en esa IsladeCuba, donde 
he estado cerca de catorce anos desempefíando, aunque in- 
dignamente, el cargo de Arzobispo, estén en grave peligro 
los intereses religiosos, porque ya sé que vosotros compren- 
dereis demasiado que los intereses materiales estén, no diré 
que perdidos, pero muy amenazados, mas también lo estàif • 
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los religiosos. Yo puedo declarar que en los catorce aíïos 
que próximamente, y como he dicho, he permanecido allí, 
he adquirido la convicción de que aquel coloso comercial 
que se llama los Escados Unidos ha estado infestando de 
virus ponzofloso aquella atmósfera cristiana de la Isla de 
Cuba, procurando extender ese veneno con la propaganda 
de las sectas prohibidas por la Iglesia; y como los masones 
(porque voy à decirlo claro) no tienen patria, y son los 
agentes de la revolución cosmopolita, por eso no les im¬ 
porta un ardite que perdamos la soberanía de Espafta en la 
Isla de Cuba, en Puerto Rico y en Filipinas; por eso no 
tienen mòs que el deseo de apoderarse de todo lo que posee 
esta Nación catòlica, en otros tiempos tan grande. 

Entiendo, por tanto, que en la alta Càmara, representa- 
ción de la catòlica Espafta, debemos consignar un voto de 
gracias, una expresión sincera de gratitud, al gran Pon- 
tífice que tantos anos hace que ocupa la Silla de San Pedro, 
por haber manifestado esos deseos, siquiera hasta ahora 
hayan sido ineficaces, de una paz honrosa para Espafta. 

Con esto he dicho lo que deseaba. 

El Sr. Presidentes Se pondrún en conocimiento del Go- 
bierno de S. M. las manifestaciones del Sr. Cardenal Arzo- 
bispo de Santiago de Compostela. 
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CARTA PASTORA Li 

sobre el Magisterio de la Iglesia 


JOSE, por la bibina giscrieorbm be la çSanta Iglesia Romana, JJ rr$ " 
Mero Carbenal ^Hartín bc ferrer» g bc la Eglcsia, bel titulo be <Santa 
partit in ^üEraspontina, ^nobispo be Santiago be (Eompostcla, Capcllàn 
«fl·lagor be <S. <£H., Jue? (Drbinario bc su Jteal (Capilla, (Cnsa g Cortc, 
Jlotario <íRagor bel Jtcino bc Jctm* (Caballero ®ran (£nu bc la Jftcal g 
bistinguiba (Drbcn bc Carlos EEE, <Scnabor bel $eino, bel QConscjo bc 
<S. ctc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruna, a nuestros Arcipvestes, Pàrrocos 
y dernas Clero, a los Religiosos yReligiosas, yà los fleles todos de 
nuestra Archidiòcesis: 


PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS 




- rM ondamente impresionado por la magnitud de las des- 
T^gracias que pesan sobre nuestra querida Espana, os 
dirigimos, Venerables Hermanos y amados hijos, esta Carta 
Pastoral, deseando compartir con vosotros el dolor y amar¬ 
gura de nuestro corazón. El despojo de nuestra legítima so- 
berania en Cuba, Puerto Rico y Filipinas hiere profunda- 
mente el sentimiento de nuestro amor à la Patria, por ser una 
de las mayores iniquidades que se han cometido en el pre- 
sente siglo. Si los Piamonteses atacaron sin causa justa al 
Soberano Pontífïce Pío IX, y le despojaron por la fuerza de 
las armas de su dominio temporal y de la pròpia ciudad de 
Roma, los yankees, no contentos con haber sostenido por 
tres afíos la insurrección cubana, provocaron A Espafia A la 
guerra sin que Espafia les hubiera inferido la menor ofensa, 
y quitàndose la màscara de su ambición, violaron el derecho 
de gentes, oponiendo el bàrbaro derecho de la fuerza A la 
fuerza secular y por todos reconocida de nuestro indiscutible 
derecho. 

El resultado de la lucha, dada la superioridad de las 
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fuerzas marítimas de nuestros enemigos, el apoyo que les 
prestó una nación poderosa, y el desamparo en que dejaron 
& Espafla las demfls naciones, era fflcil de preverse, teniendo 
en cuenta que Espafla había sufrido pérdidas enormes en 
hombres y en dinero, durante los tres aflos de la insu- 
rrección. 

Lo màs doloroso de tan tristes sucesos es el gravísimo 
dafto que de ellos resulta à nuestra Religión. Suprimido por 
completo èl presupuesto eclesiàstico en los territorios que 
acaban de ser arrebatados à la Corona de Espafla, es muy de 
temer y aún puede asegurarse que los Obispos careceràn de 
recursos para ejercer su sagrado ministerio y para la deco- 
rosa sustentación del Cuito y Clero, de los Cabildos, Semi- 
narios, Congregaciones y otros Institutos religiosos. Tam- 
poco podran permanecer en dichos territorios las Órdenes 
religiosas, que tantos beneficiós han prestado desde que 
aquellos países se incorporaron A la Corona de Espafla; y 
dada la diversidad de la lengua que ahora se manda apren- 
der, las trabas que por necesidad han de encontrar en sus 
trabajos los Sacerdotes católicos, y la propaganda activa del 
protestantismo que profesa la mayoría de los habitantes de 
los Estados (Jnidos, serfln incalculables las pérdidas que todo 
esto producirà en el orden espiritual y los perjuicios que 
traerà este cambio tan brusco en el régimen y gobierno de 
los fieles de Cristo. 

Adoremos con la mayor humildad la poderosa mano de 
Dios que así nos castiga, y procuremos buscar el remedio à 
los males que nos afligen. Gravísimo error seria pensar que 
Espafla sólo puede ser grande, pròspera y feliz, teniendo 
muchas y ricas colonias, abundando en las riquezas materia- 
les, y multiplicando los medios de pasar la vida en el lujo y 
en los placeres. Forque la verdadera grandeza consiste en 
pertenecer al reino de Cristo, que no tiene confines ni fronte- 
ras en el mundo, en profesar la santa fe de Cristo en toda su 
pureza, y en ajustar perfectamente nuestras costumbres à 
nuestras creencias. Consiste en tener el verdadero concepto 
del fin del hombre y de los medios por los cuales debe enca- 
minarse & ese nobilísimo fin. Consiste, en una palabra, en la 
completa docilidad y sumisión al magisterio de la Iglesia de 
Cristo, columna y sostén de la verdad (1), y que tiene por el 


(i) I Trm. III, i5. 
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mismo Hijo de Dios el encargo de mostrarnos el camino recto 
y seguro para llegar al Cielo. 

De este infalible magisterio vamos í\ tratar en la presen- 
te Carta Pastoral, porque abrigamos la firme convicción 
de que todos los males que nos afligen en el orden político y 
social traen su origen del olvido y menosprecio del magiste¬ 
rio de la Iglesia. 


I 

“Entre todas las obligaciones que nos impone el Ministe- 
rio Pastoral, ninguna hay que exija mayores cuidados y des- 
velos, que la conservación de la pureza de la fe por medio de 
la continua ensenanza de la verdad revelada, y por la defen¬ 
sa de esa misma verdad contra toda clase de errores. La 
tendencia general de los hombres de nuestros dias contra el 
divino magisterio de la Iglesia catòlica, y la licencia de pen¬ 
sar, hablar y escribir según el arbitrio del espiritu privació, 
han producido una conflagración general, en que han pere- 
cido muchas verdades del orden filosófico, y muchos princi- 
pios de sana moral, siendo punto menos que imposible dar 
con el objeto propio del humano entendimiento, à causa de 
las negras nubes que se han esparcido por el campo de las 
ciencias del orden natural. Con mucha màs razón ha quedado 
entre densas tinieblas de ignorància, de duda y de error la 
luz resplandecientc de la Rcvelacïón divina, y & pesar de ha- 
llarnos en el siglo de las luces, son innumerables los ciegos 
del orden sobrenatural. 

Mas el sol de las inteligencias brilla siempre con celestes 
é inextinguibles fulgores en la serena y altísima esfera del 
mundo de la fe, & donde ningún Luzbel soberbio puede subir 
con la loca pretensión de ser semejante al Altisimo, porque 
antes quedarà deslumbrado, ciego y confundido por la glòria 
de la Majestad v de la Sabiduría increada. A pesar de la in¬ 
gratitud de tantos hombres, que sin ser ciegos por la natura- 
leza, antes teniendo un claro talento, cierran voluntariamen- 
te los ojos de su razón para no ver la hermosa luz de la ver¬ 
dad, el Sefíor, en su inagotable bondad, hace nacer para nos- 
otros diariamente el Sol de justícia, Cristo Jesús, y nos visita 
de lo alto el Oriente, el Ver bo Unigénito del Padre, Lus de 
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lu. 2 , Dios verdadero de Dios verdadero (1), Lus verdadera 
que ilumina à todo hombre queviene d este muttdo (2). 

Ni se ha contentado la divina Providencia con darnos un 
Doctor y Maestro de la doctrina celestial, sino que conserva 
hoy el magisterio del mismo Jesucristo, el cual envió al Es- 
píritu Santo sobre los Apóstoles para enseilarles toda la ver- 
dad (3), y mandó ir por todo el mundo A los mismos Após¬ 
toles y A sus legítimos sucesores, para que ensefien A todas 
las gentes, les prediquen el Santo Evangelio, les insten opor¬ 
tuna é importunamente , y les arguyan, supliquen y repren- 
dan en toda paciència y doctrina (4), trabajando asiduamen- 
te en conservar incòlume el santo depósito de la fe. 

Para conseguir este íin importantísimo, debemos iluminar 
à los que estdn sentados en las tinieblas y sombra de muer- 
te (5) de la ignorància, afirmar en las sanas creencias A los 
que se hallan vacilantes por la duda, y exhortar en doctrina 
sana y argüir d los que contradicen (6) la ensefianza catò¬ 
lica, y se obstinan en seguir profesando y propagando cl 
error. Mas, ante todo, es preciso demostrar cuAn obligados 
se hallan todos los que de católicos se precian A respetar y A 
acatar el divino Magisterio de la Santa Iglesia Catòlica, 
Apostòlica, Romana. 

Tristísimas son las circunstancias que nos rodean, vién- 
dose hoy cumplido el triste anuncio del Apòstol San Pablo, 
cuando escribiendo A su discípulo Timoteo le decía: Vendrd 
tiempo en que no stifrirdn la sana doctrina, sino que confor¬ 
me d sus deseos se rodeardn demaestrosque les halaguen los 
oidos; y los apartardn de la verdad, y los aplicardn d las 
fdbulas. Erit enim temptis, cttm sanam doctrinam non sus- 
tinebunt, sed ad sua desideria coacervabunt sibi magistros, 
prurientes auribus: et a veritate quidern auditum avertent, 
ad fabulas au tem convertentur (7). 

Sin que en manera alguna pretendamos rebajar lo mAs 
mínimo la dignidad de la naturaleza humana, que, según ha 
definido el Cuarto Concilio de Letràn, participa de las dos 


(!) Símbolo Niccno-Constantinopolitano. 

(2) loan., cap. I» vers. ç). 

( 3 ) loan., cap XVI, vers. i 3 . 

(4) 2. a Timoth,» cap. IV, vers 2. 

(6) Luc., cap. I, vers. 69 

(6) Ad Titum, cap. I., vers. 9. 

(7) 2. a Timoth., cap. IV, vers. 3 et 4. 
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grandes clases de criaturas, espirituales y corporales, debe- 
mos remontarnos al origen del hombre, y considerarle, en 
orden al conocimiento de la verdad, tal como el Sefior bon- 
dadosísimo le crió, y tal como se eneontró después de su 
caída. El hombre no sólo fué criado à itnagen y semejansa 
de Dios, por haber recibido de É1 un alma espiritual, inteli- 
gente, libre, inmortal, seflora de sus actos y con conciencia 
de su responsabilidad, sino que recibió el don de la ciència 
natural, ó sea el conocimiento claro y seguro de las relacio¬ 
nes que existen entre los diferentes seres de la creación y de 
las cualidades propias de cada uno de ellos. Así es que, cuan- 
do Dios condujo à la presencia de Adfin à los animales te¬ 
rrestres y à las aves del cielo, para que viese como los había 
de llamar, dice el Sagrado Texto que puso à cada uno de 
ellos el nombre que le convenia en realidad. Omne quod vo- 
cavit Adam anintae viventis, ipsum est nomen eius (1). Por 
donde se comprende fàcilmente la ciència no aprendida, que 
Adfin poseia, de la naturaleza y propiedades de los seres vi¬ 
sibles, hasta el punto de inventar el nombre adecuado de 
cada uno, cosa que Pitàgoras reputó indicio de una gran 
sabiduría. 

Pero Adàn y Eva no sólo tuvieron la ciència natural que 
Dios les infundió de las cosas sensibles y materiales, sino 
que fueron también favorecidos con una ciència de un orden 
sobrenatural, les comunicó el Sefior la ciència del espfritu, 
hinchó sus cor as ones de scntido, y les mostró los males y 
los bienes(2); les enriqueció con la ciència de la Revelación, 
les habló inmediatamente, les manifestó su voluntad, les 
amenazó con sus castigos, les reprendió por haber delinqui- 
do, les impuso la pena con que les había conminado y les 
prometió el Reparador del humano linaje. 

Es, por tanto, un hecho innegable que el hombre debe & 
Dios el alma con sus facultades, el cuerpo con sus sentidos, 
la facultad de pensar y discurrir, el don de la palabra, la 
ciència del orden natural y la Revelación, objeto de la fe. 

Los primeros principios de todas las ciencias han sido im¬ 
presos por el mismo Dios en la mente de sus criaturas racio- 
nales, y Dios, que es cl Seiíor de las ciencias (3), es el que 


í i) Genes., cap. II, vers. 19 . 

( 2 ) Eccli., cap. XVII, vers. G. 

(3) r.° Reg , cap. II, vers. 3. 

40 
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Concede al hombre el talento, la actividad, el genio, el dis- 
curso y otras excelentes cualidades para hacer verdaderos 
progresos en los diferentes ramos del saber. La investigación 
de la verdad ha sido siempre la mrts noble ocupación del 
hombre, y si bien es cierto que perdida en gran parte la cièn¬ 
cia de Adàn y obscurecida la luz de la Revclación entre los 
pueblos que desde la torre de Babel se diseminaron por todo 
el mundo, cayeron los hombres, aun sabios, en graves erro- 
res contra la Religión y la moral; también lo es que el Senor 
eligió, entre los descendientes de Noé, al Patriarca Abraham 
para padre de los verdaderos creyentes, y por Moisès hizo al 
pueblo Hebreo depositario de las verdades reveladas por el 
mismo Dios desde el principio del mundo. Ese sagrado depó- 
sito recibió su aumento con las revelaciones hechas & los Pa- 
triarcas y Profetas, y su complemento y perfección por 
Nuestro Sefior Jesucristo, que vino al mundo d dar testimo¬ 
nio de la verdad (1) y & disipar las tinieblas de la ignoràn¬ 
cia y del error. Este divino Maestro predicó la mds santa y 
excelente doctrina, confirmó con su autoridad doctrinal 
cuanto estaba consignado en los libros del Antiguo Tes- 
tamerito, y fundó su Iglesia como Maestra de la verdad, 
dàndole un magisterio infalible, esto es, una facultad de 
ensefiar su doctrina con toda seguridad y sin mezcla alguna 
de error, asegurando que el que la creyese, seria salvo; y el 
que no la creyese, se condenarfa (2). El mismo divino Maes¬ 
tro dijo à los que componen la Iglesia docente: Quicn d vos - 
otros oye, d mi tneoye,y quien d vosotros desprecia, d mi 
me desprecia; y el que d mi me desprecia , desprecia aquel 
que me envió (3). Y por San Mateo nos dice: Que el que no 
oyere d la Iglesia, sea tenido como un gentil y un publi- 
cano (4). 

La Iglesia de Jesucristo comenzó desde luego a predicar 
la palabra de Dios A los Judíos y & los Gentiles, a los Griegos 
y & los Romanos, & los pueblos cultos y í\ los salvajes, por 
divina inspiración se escribieron los cuatro libros de un 
mismo Evangelio, los Hechos Apostólicos, muchas cartas de 
los Apóstoles y el Apocalipsis de San Juan; se dieron A co- 
nocer y transmitieron de viva voz y por escrito las divinas 


0) Ioan., cap. XVIII, vers. 37. 
(2) Marc., cap. XVI, vers. 16. 
( 3 > Luc., cap. X, vers. 16. 

(4) Mat., cap. XVIII, vers. 17 
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Tradiciones; y, propagado el Cristianismo por todo el 
mundo, ha sido constante y universal la influencia que su 
doctrina sublime y santa ha ejercido en todas las naciones, 
aun en aquellas que después se han separado de la unidad 
por la herejía y el cisma. 

La Iglesia catòlica no solamente ha influído con sus ense- 
íianzas y con su divino Magisterio en la conservación y 
propagación de la fe, sino que ha dirigido y encauzado el 
curso de las cicncias humanas para que no se desbordaran 
por el campo del error y del absurdo. Àbrase la Historia 
Eclesiàstica, y se verà que los verdaderos progresos cientí- 
ficos, literarios y artísticos; los m£s asombrosos descubri- 
mientos, y los mismos adelantos, que enorgullecen hoy à los 
enemigos de la fe, son debidos, en gran parte, & los Cató- 
licos, y en especial & los Eclesiòsticos. 

Sin detenernos en las famosas Escuelas de Alejandría y 
Antioquia, en las quebrillaron hombres tan notables por su 
saber, que convencieron de la verdad, y convirtieron A la 
fe A muchos filósofos; sin ocuparnos en ponderar el inmenso 
servicio que los Religiosos de los monasterios prestaron A 
las cicncias y éi las artes en la ominosa època de la irrupción 
de los bdrbaros del Norte de Europa, y omitiendo los gran- 
des beneficiós que produjeron las Escuelas abiertas por los 
Obispos y el Clero en los claustros de las Catedrales; fijemos 
nuestra atención en las Universidades de los siglos XIII, 
XIV, XV y XVI, en esos centros del saber, que brillaron 
con tanto esplendor sobre la humanidad, y veremos que 
casi todas fueron fundadas y sostenidas por los Papas, por 
los Reyes y por individuos del Clero católico. Inocencio III, 
Honorio III y Honorio IV, no sólo promovieron la ensenanza, 
sino que intervinieron en el régimen de las Universidades; 
Eugenio IV, Pío II, Paulo II, Alejandro VI, León X y Cle¬ 
mente VII, fundaron muchas Universidades en Francia, 
Italia, Alemania y Espafia; y tanto las de Bolonia, París, 
Salamanca y Oxford, que se llamaban los Cuatro Estudiós 
Generales, como otras muchas de menor celebridad, estu- 
vieron sometidas A la intervención de la Iglesia catòlica. 
Así se comprueba por la disposición del Concilio de Tours 
(ano 1583), que prohibia encargar de la Prefectura de los 
Estudiós & quien no tuviese la aprobación del Obispo dioce- 
sano; por la del Concilio de Tolosa (1590), que exigia la 
aprobación del Obispo para ejercer el cargo de maestro, 
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que prohibia leer ó retener los libros incluídos en el índice, y 
mandaba que la juventud escolar fuese instruída en la Doc¬ 
trina Cristiana; por la del de Reims (1585), que mandaba fue- 
sen visitadas las escuelas por visitadores de las Iglesias Ca- 
tedrales y Colegiatas, y por otras muchas que fuera largo 
enumerar. 

Esta intervención de la Iglesia en las escuelas y centros 
de ensefíanza de los países católicos, no es un privilegio 
otorgado por los Reyes y potestades seculares, sino un dere- 
cho inherente al magisterio que ejerce en la exposición y 
defensa de la fe; y así, no solamente es de su exclusiva com¬ 
petència el dar y arreglar la ensefíanza de la Sagrada Escri- 
tura, de la Teologia Dogmàtica y Moral, del Derecho Canó- 
nico y demàs ciencias eclesiàsticas, sino también el velar por 
la pureza de la Fe y de la Moral con su intervención en la 
ensefíanza de todas las ciencias profanas. Porque todas ellas 
tienen que tocar ciertos puntos que afectan al sagrado depó- 
sito de la Revelación. Así, por ejemplo, en la ensefíanza de 
la Gramàtica Latina es peligroso traducir ciertos libros de 
autores paganos, que contienen errores contra la Fe y en- 
salzan pasiones innobles. La Historia refiere hechos verda- 
deramente criminales, que no deben pasar sin reprobación. 
En Filosofia y en ciencias naturales hay un peligro continuo 
de caer en error, si no se tiene la vista fija en la luz de la Fe, 
en la Historia Sagrada, en los dogmas y màximas del Cato- 
licismo. 

Ni vale decir que la ensefíanza de las ciencias profanas 
tiene un objeto muy diferente del de la ensefíanza teològica 
y clerical, y que los profesores legos ó seglares deben gozar 
de la libertad de pensar y de la facultad il imitada de ensefíar 
à sus discípulos las opiniones ó sistemas que tengan por con- 
veniente; porque tal licencia no puede menos de ceder en 
dafío de la verdad revelada, y la Iglesia catòlica no puede 
consentir que se menosprecie su divino Magisterio bajo el 
fútil pretexto de que la Fe se opone à los progresos deia 
razón y de la ciència. Por mds que la Fe sea sobre la rasón , 
dice el Concilio primero del Vaticano, no por esto se puede 
decir que haya contradicción entre la Fe y la rasón, habien- 
do el tttismo Dios, que revela los misteriós é infunde la Fe, 
puesto en el entendimiento humano la luz de la rasón; Dios 
no puede negar se d si mismo, ni la verdad puede estar cu 
contradicción con la verdad. De la vana apariencia de esta 
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contradicción nace principalmente que, 6 bien los dogmas de 
la Fe no sean entendidos y expuestos según la niente de la 
Iglesia, ó bien que los error es de la opinió n se tengan por 
dictamen deia rasón . Dcfinimos, pues, que toda aserción 
contraria d la iluminada verdad de la Fe es de todo punto 
falsa (1). En suma, la Iglesia, quejuntamente con cl apos- 
tólico ministerio de ensehar recibió el mandato de custodiar 
el depósito de la Fe, ha recibido igualrnente de Dios el dcrc~ 
cho y el deber de condenar la falsa ciència, d fin de que nadie 
sea seducido por medio deia vana y falsa filosofia (2). Por 
lo cual, d loclos los fieles cristianos no sólo se les prohibe 
defender conto legitimas conclusiones de la ciència opiniones 
que se conozcan ser contrarias d la ensehanza de la Fe, es- 
pecialmente si han sido reprobadas por la Iglesia; sino que 
estdn absolutamente obligados d tenerlas y considerarlas 
como errores que se presentan cou la falaz apariencia de la 
verdad. No solamente la Feyla rasón no pueden jamds 
estar discordes entre sí, sino que, por el contrario, se atixi - 
Han mutuamente, demostrando la recta rasón los funda - 
ntentos de la Fe,y estudiando, ilustrada con su luz, la cièn¬ 
cia de las cosas divinas; pero la Fe libra y previene d la 
razón de los error es, y la ilustra con muchos conocimientos. 
Por lo que, tan lejos estd la Iglesia de oponerse al cultivo 
de las artes y de las ciencias humanas, que, por el contrario, 
de niuchas maneras las ayuda y las promneve, pues no ig¬ 
nora ni desprecia las ventajas que aquellas producen para 
la vida de los liombres; antes bien, reconoce que asi como 
proceden de Dios, Seiior de las ciencias, si son rectamenle 
dirigidas, conducen d Dios, con la ayuda de su gracia . No 
veda que cada una de estas ciencias gire en sus propios prim 
cipios y mótodo: pero reconociendo esta justa libertad, cuida 
diligentemente de que, contradiciendo d la Divina Doctrina, 
no caigan en los errores, ó traspasando sus propios limites, 
invadany perturben las cosas pertenecientes d la Fe (3). 

Por cuyas palabras se demuestra claramente que así 
como la luz del Evangelio, al ser difundida por los Apóstoles 
y varones apostólicos, sirvió para corregir los errores de los 
fïlósofos gentiles y desarrollar un gran movimiento intelec- 


(1) Conc Later. V, Bula Apostolici Regiminis. 

(2) Coloss., cap. II, vers. 8. 

( 3 j Sess. 3 .*, cap. IV, de Fide et Rationç . 
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tual en el Oriente y en el Occidente, así en nuestros días la 
misma Doctrina Evangèlica, objeto de nuestra Fe, eatendida 
y explicada como la entiende y explica la Iglesia catòlica, 

A quien corresponde por divina disposición juzgar del verda- 
dero sentido é interpretación de la Sagrada Escritura y de la , 
Tradición, sirve para purgar de errores monstruosos la cièn¬ 
cia moderna. Y como la ntaestra de la Fe, la columna y sos - 
tén de la verdad es la Iglesia del Dios vivo (1), por eso & 
ella pertenece el discernir y calificar toda la ensefíanza de 
los diferentes ramos de la ciència humana, puesta en contac- 
to y llevada al contraste de la revelación divina. A la Iglesia 
catòlica corresponde juzgar, pronunciar y declarar sobre la 
ortodoxia ó heterodòxia de toda doctrina, bajo cualquier for¬ 
ma que se presente, y este derecho es una consecuencia legí¬ 
tima de aquel magisterio que el divino Maestro coníírió & los 
Apóstoles y & sus legítimos sucesores, a fin de que apacien- 
ten la grey de Cristo con pastos saludables de doctrina ver- 
dadera, y la aparten de los pastos envenenados del error 
contra el dogma y la moral evangèlica. Este magisterio seria 
imperfecto é insuficiente para lograr el fin de remover todo 
peligro de error en el animo de los fieles, si la Iglesia doccn- 
te, A la par que instruye A los ignorantes y afirma en la fe 
A los que dudan, no pudiese argüir é impugnar A los que 
yerran, y defender la verdad, seílalando con fijeza y seguri- 
dad las negaciones de esa misma verdad, para que no seamos 
ya niüos Jluctuantes y nos dejcrnos llevar en rededor de todo 
viento de doctrina por la malignidad de los hombres, que 
enganan con astúcia en error (2), dejandose ellos arrastrar 
de su espíritu privado. 

El espíritu privado: he aquí el verdadero enemigo de la 
fe, que tomando diversas formas, y mintiendo fraternidad, 
invade el campo católico, para hacer en él gran destrozo. La 
historia del Protestantismo y del Jansenismo hace ver clara 
esta verdad, pudiendo decirse que el espíritu privado es el 
elemento disolvente de toda creencia y de toda sana moral. 
El espíritu privado que puso A Lutero enfrente de León X, 
y A los Jansenistas enfrente de los Pontífices Urbano VIII, 
Inocencio X, Alejandro VII, Clemente IX y Clemente XI, en 
la famosa controvèrsia de los hechos dognuíticos, es el que 


fi) i.* Tim., cap. III, vers. i 5 . 
(2) Ephcs., cap. IV, vers. 14, 
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informa y da vida à todos los sistemas excogitados para im¬ 
pugnar el magisterio de la Iglesia, para alentar y sostener 
todas las resistencias à su autoridad doctrinal. El espíntu 
privado es el que ha creado una nueva y mal llamada cièn¬ 
cia, el que ha sustituído el magisterio de la Iglesia con el de 
hombres enemigos de la fe, sin rnisión para enseiíar y sin 
titulo para imponer à otros lo que enseflan. A pesar de esta 
contradicción, y viendo ellos que la ensenanza, en sus dife- 
rentes grados ó categorías, es la que màs directamente con- 
tribuye à imprimir determinada dirección al hombre, traba- 
jan en todos los países con decidido empefto por sustraerla à 
la acción de la Iglesia, para que, interrumpida la corriente 
de las ideas católicas, omitidas las pràcticas religiosas y per- 
didos los hàbitos cristianos del hogar doméstico, se desarro- 
llen y crezcan los tiernos àrboles de la niflez y de la juven- 
tud sin la savia regeneradora de la Fe, sin la dirección de los 
preceptos de la ley del Sefior, y sin el suave vinculo del 
temor de Dios, que es el principio de la sabiduría (I). Así 
pretenden reemplazar la verdad con el error, la virtud con 
el vicio, y, lejos de combatir las pasiones vehementes é im- 
petuosas de la primera època de la vida, se favorece su satis- 
facción por toda clase de medios, quedando el joven enreda- 
do en tales compromisos de impiedad y de licencia, que es 
casi imposible hacerle volver al buen camino. Por grande 
que sea la influencia de un buen maestro sobre sus discípulos, 
no puede llegar à la de aquel que con su palabra y ejemplo 
ensefia continuamente à despreciar el Dogma y la Moral 
evangèlica, desconocer la Autoridad Eclesiàstica, ridiculizar 
à los Ministros de la Religión, y mirar con prevención todas 
las Instituciones de la Iglesia catòlica. 

No es extraíío que ésta, por boca de sus Pontífices y Con- 
cilios, haya defendido y defienda el derecho de intervenir en 
la ensefïanza, para preservar à sus hijos del fatal contagio 
del error. Esta defensa se ha hecho mucho màs necesaria en 
nuestros tiempos. Desde que se han proclamado los que 
llaman derechos del hombre, éste ha desaflado à Dios, y abu- 
sando de los beneficiós de su Criador, en particular del pre‘ 
cioso don de la palabra, ha hecho de ésta un arma para com¬ 
batir, no los errores y absurdos de una falsa filosofia, no las 
doctrinas y màximas del Gentilismo, del Mahomctismo, del 


(i, Psalm. i io, vers. io. 
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Protestantismo, del Racionalismo y del Materialismo, sino 
los Misteriós, los Dogmas y la Moral del Evangelio, los dere- 
chos y prerrogativas del Romano Pontífice, la Autoridad de 
los Obispos, la dignidad é inmunidad del Clero eatólico, la 
existència legal de las Congregaciones religiosas, en una pa- 
labra, toda institución netamente catòlica. 

Emperò, ipuede el hombre invocar ni poseer algún dere- 
cho contra Dios? iDónde està el fundamento de esa facultad 
que se arroga de definir à Dios à su antojo, prescindir de la 
idea grandiosa del Ser Supremo, y crearse un Dios à su gus¬ 
to, trastornando toda la Teologia? Antes que el hombre exis- 
tiera, existia ab aeterno el Dios vivo, personal y Omnipoten- 
te que adoramos los católicos; existia el Ente necesario, 
substancialmente distinto de todas las cosas, criadas por É1 
mismo de la nada con su eficaeísima palabra; existia El que 
con su inmensidad llena los Cielos y la tierra, y con su po¬ 
der, bondad y sabiduría conduce todos los seres à sus debidos 
fines. En Él, dice San Pablo, vivimos, nos movemos y somos. 
In ipso vivimus, movenmr et sumus (1). Él nos hiso, dijo 
David, y no nosotros mismos. Ipse fecit nos, et non ipsi 
nos (2). El hombre es cuanto Dios ha querido que sea, y 
nada màs; vive sobre la haz de la tierra el tiempo que à Dios 
place, y nada màs; su inteligencia y su voluntad, su alma y 
su cuerpo, sus potencias y sentidos, y todo cuanto tiene y 
vale, se lo debe à Dios, ante el cual no puede invocar ningún 
derecho; antes bien, debe confesar sus grandes deberes. <>Y 
quètienes tú, le pregunta San Pablo, que no hayas recibido? 
1 sí lo has recibido, cpor qué te glorías, como si no lo hu- 
bieras recibido? Quid auteni habes quod non accepisti? Si 
autem accepisti, quid gloriaris, quasi non acceperis? (3). 
Dios no ha criado al hombre al acaso, ni ha abandonado su 
obra; le ha intimado la ley natural, la ley Mosaica y la ley 
Evangèlica, à cuya observancia ha vinculado su dicha en el 
tiempo y en la eternidad. Cuando, pues, el hombre piensa, 
discurre, habla y escribe, lo hace con verdadera libertad, 
puesto que se halla exento de coacción y violència exterior 
y de necesidad interior, y es dueflo de sus actos; pero estos 
los debe ejecutar con libertad moral, esto es, con voluntària 
sumisión à la ley de Dios, su Sefior, con entera sujeción à 

(1) Act., cap. XVII, vers. 28. 

( 2 ) Psalm. 99 , vers. 3. 

(?) i.“ Cor., cap. IV, vers. 7. 
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los eternos principios de verdad, que su recta razón no puede 
despreciar, y con la noble aspiración de merecer, por obras 
de virtud y de justícia, la eterna felicidad para que ha sido 
criado. Jamàs podrà el hombre demostrar que su libertad 
consista en la oposición d la ley de Dios, ni que se halla en 
posesión de esta libertad individual en contraposición à 
dicha ley, puesto que la ley Divina, siendo eterna é invaria¬ 
ble, es anterior y superior, no sólo à la libertad, sino à la 
existència del hombre, el cual nace súbdito de su Omnipo- 
tente y absoluto Senor, sin que haya que consultarle si ha de 
guardar los preceptos divinos, siendo, por el contrario, pre¬ 
ciso amonestarle de la obligación de someterse à la justísima 
voluntad del Supremo Hacedor. 

Con arreglo à estos principios han procedido siempre los 
verdaderos sabios y grandes maestros que el Catolicismo 
cuenta en su seno desde la promulgación del Evangelio, y 
así deben conducirse cuantos deseen hacer verdaderos pro- 
gresos en las ciencias. A medida que crece la Fe, se camina 
con pie màs firme por el campo de la filosofia, y cuantos 
mayores adelantos se hacen en las ciencias humanas, màs 
clara aparece la verdad de la revelación divina, viéndose el 
hombre sabio obligado à exclamar con David: Tus testimo- 
nios, oh Sefior, se han hecho en extremo creibles. Testimonia 
tua credibilia facta sunt nimis (1). Mas si se divorcia la ra¬ 
zón de la Fe, no esextrafío que el hombre pierda el derrotero 
seguro de la verdad, y que empujado por el fuerte oleaje de 
su orgullo, llegue à dar en los escollos de errores tan mons¬ 
truosos como el Panteismo, el Indiferentismo, el Darvinis- 
mo y otros semejantes. 

Por lo cual, nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, 
en su Encíclica Inescrutabili dice al Episcopado católico: A 
vosotros pertenece, Venerables Hermanos, poner un dili- 
gente cuidado en que se difunda mucho por el campo del 
Sefior la semilla de las celestiales doctrinas y se planten en 
los dnitnos de los fieles las ensenansas de la Fe catòlica, 
echen en ellos hondas raíces y se conserven libres del conta¬ 
gio de los errores. Cuanto con rnay or empeno trabajan los 
enemigos de la Religión en enseiiar d los ignorantes, espe¬ 
cialment e jóvenes, lo que obscurece inteligencias y corrom¬ 
pé sus cost timbres, tanto mayor ha de ser la diligència que 


(i) Psalm. 92 , vers. 3.° 
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3c Ponga en procurar, que no sólo el método de la eusenan- 
3a sea solido y conveniente, sino principalmente que la mis- 
ma ensenansa sea en todo conforme A la Fe catòlica en 
literatura y artes, y sobre todo en filosofia, de la cual en 
gran par te depcnde la buena cualidad de las denuís ciencias, 
y la cual no tiene por objeto destruir la divina Revelación, 
antes bien, se glòria de preparar el camino para ella, y de 
defenderla de sus impugnadores, como con su ejemplo y 
escritos nos lo han ensehado San Agustín y el Doctor An- 
gélico, y los dem As Maestros de la Cristiana Sabiduria. 

Como consecuencia de esta verdad en favor del magis- 
terio de la Iglesia, siempre que el hombre rompé la concòr¬ 
dia de la razón y de la Fe, siempre que menosprecia la auto- 
ridad doctrinal de la Iglesia docente, sosteniendo con obsti- 
nación teorías, sistemas, opiniones ó afirmaciones que son 
contrarias à la verdad revelada, esta misma Iglesia se ve 
obligada à condenar y anatematizar los heréticos errores 
que se introduzcan en las ciencias, y todas las mdximas que 
se opongan à la moral del Santo Evangelio, prohibiendo los 
libros y escritos que lo contengan. Así lo ha practicado des- 
de los primeros siglos. En el Sagrado Libro de los Hechos 
Apostólicos se refiere que muchos de los convertidos en 
Efeso por San Pablo, que habian seguido las vanas artes 
de la magia y de la astrologia, trajeron sus libros y los que- 
tnaron delante de todos. Multi autem ex eis, qui fuerant 
curiosa sectati, contulerunt libros, et combusserunt coratn 
omnibus (1). Cuya conducta se halla en perfecta armonía 
con el encargo que hizo el mismo San Pablo & los Romanos, 
rogandoles que se apartasen de aquellos que causaban divi- 
siones y escAudalos, contra la doctrina que habian apren- 
dido (2); y con el mandato que dió à su discípulo San Ti- 
moteo diciéndole en su l. a Carta: Guarda el depósito (deia 
doctrina de la fe), evitando las novedades profanas de 
voces (inútiles ó vacías), y de contradicciones de ciència de 

falso nombre, la que prometiendo alga nos, se descaminaron 
de la fe (3). 

El Concilio de Niceno condenó y mandó quemar los libros 
de Arrio; el de Efeso condenó los de Nestorio; el Calcedo- 


0 ) Act., cap. XIX, vers rp. 

12) Rom., cap. XVI, vers. 17 

( 3 ) i. # Timoth., cap. VII, vers. aoy 21. 
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nense los de Eutiques; San León el Magno los de los Mani- 
queos, y los Romanos Pontífices han ejercido siempre el 
derecho de aprobar ó reprobar los libros relativos à la fe, à 
la moral y à la disciplina eclesiàstica. El Concilio Latera- 
nense 5.°, bajo el Pontificado de León X, decretó (afio 1515) 
que no se imprimiese libro alguno sin la aprobación de los 
Obispos ó de los Inquisidores de la fe. El Papa Paulo III 
fundó en Roma, el aflo 1542, una Congregación, con el en- 
cargo de prohibir los malos libros; y San Pio V fundó, para 
auxilio de la anterior, la Congregación del índice. Cuyo 
índice de libros prohibidos, hecho por disposición del Santo 
Concilio de Trento en el Pontificado de Pio IV, y continuan- 
do sin interrupción, ha sido reimpreso de orden del Papa 
Pio IX el afio 1877. Finalmente, en el Pontificado del mismo 
Papa Pio IX, ha sido dado à luz el Syllabus ó índice de los 
errores modernos, y ha tenido lugar la celebración del Sa- 
crosanto Ecuménico Concilio del Vaticano, en cuya Sesióu 
tercera se publicaron los Cànones dogmàticos en que se con- 
denan los errores acerca de Dios criador de todas las cosas, 
de la Revelación , de la Fe, y de las relaciones que existen 
entre la Fe y la Rasón, siendo los dos últimos del tenor si- 
guiente: 

Si alguno dijere que las ciencias humanas deben tratarse 
con tal libertad, que sus aftrmaciones, por màs que sean con- 
trarias d la Doctrina Revelada, puedan tenerse conto ver- 
daderas, y no puedan ser proscritas por la Iglesia; sea ex- 
comulgado.—Si alguno dijere poder suceder, que d los dog- 
tnas propuestos por la Iglesia, alguna ves, según el pro- 
greso de la ciència, deba atribuir se un sentido diverso de 
aqucl que la Iglesia ha entendido y entiende; sea excomul- 
gado ( !). 

II 

Lo màs importante es entender bien que el magisterio di- 
vino de Cristo no ha sido conferido à la comunidad ó univer- 
salidad de los fieles, de modo que cada cual se crea autorr 
zado para interpretar la palabra de Dios, contenida en las 
Santas Escrituras y en la Tradición ó para declarar qué 
fuerza tienen de obligar las decisiones de los Romanos Pontí- 


(!) De nuestra Carta Pastoral, fccha 3 de Octubre de i 883 . 
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fices ó las reglas de conducta que el Vicario de Cristo fije à 
los fieles en determinadas circunstancias. Lo primero se¬ 
ria adoptar el sistema protestante en la interpretación de 
las Santas Escrituras, y lo segundo, seria imitar la conducta 
de los jansenistas, erigiéndose los particulares en censores 
del cuerpo docente de la Iglesia de Cristo. 

Por desgracia hay necesidad de inculcar la sumisión màs 
absoluta al magisterio de la Iglesia, que no es otro que el 
magisterio de Cristo, en esta època de rebeliones y de insu- 
rrecciones, en esta època de descarados y feroces ataques a 
toda autoridad divina y humana. Y si en todo ejército bien 
disciplinado es necesaria la subordinación de los soldados à 
sus jefes y la pronta obediència à las voces de mando, no 
sólo en tiempo de guerra, sino también en tiempo de paz, hoy 
que la Iglesia de Cristo està atravesando un período de gue¬ 
rra sistemàtica y sectaria contra su magisterio y autoridad, 
todos los católicos debemos hacer santo alarde de sumisión 
y obediència enfrente de tantas rebeliones. 

Reprendiendo Jesús la soberbia de los fariseos que se glo- 
riaban de su magisterio en la interpretación de la ley de 
Moisès, y tenían una vana complacencia en ser llamados 
maestros y doctores del pueblo, dice el Sefíor à sus discípu- 
los: No os llameis maestros; por que uno sólo es vuestro 
maestro, el Cristo. Nec vocemini magistri, quia Magister 
vester tinus est, Christus (t). 

Y en efecto; la infalibilidad del magisterio de la Iglesia 
Catòlica, Apostòlica, Romana, viene de Cristo, verdad eter¬ 
na, enviada por el eterno Padre al mundo para enseftarnos 
con toda seguridad el camino del cielo, para darnos la cièn¬ 
cia de la salud é instruírnos en los misteriós, doctrina, pre- 
ceptos y consejos de su santo Evangelio; y así como Cristo 
dijo de sí mismo à los fariseos: mi doctrina no es mia, sino 
del Padre que me envió (2), así la Iglesia puede decir y dice, 
que su doctrina no es suya, sino que la ha aprendido de Cris¬ 
to, único maestro lo mismo del Antiguo que del Nuevo Tes- 
tamento. 

En el dia de Pentecostés se cumplió la promesa que había 
hecho Jesucristo à los Apóstoles de enviaries el Espíritu San¬ 
to, que les ensefíaría toda verdad, y en el momento de subir 


<n Math., XXIll, vers. io. 

(2) S. Joan., cap. Vil, vers 16. 
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à los cielos, les confirió el magisterio divino, por estas pala- 
bras: Id, pues, y ensenad d todas las gentes bautisdndolas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo, en- 
sefidndoles d observar todas las cosas que os he mandado; 
y mirad que yo estoy con vosotros todos los dfas hasta la 
consumación del siglo. Euntes, ergo docete ornnes gentes, 
baptizantes eos in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sanc- 
ti, docentes eos servare ontnia quaecumque mandavi vobis. 
Et ecce ego vobiscurn sum omnibus diebus usque ad consu- 
mationem saeculi (1). De esta misión doctrinal conferida por 
Cristo à los Apóstoles, y en ellos ú. sus legítimos suceso- 
res, arranca el magisterio infalible de la Iglesia de Cristo, 
cuya voz de sabiduría, de ciència, de precepto y de consejo, 
resonó en el mundo por ministerio de los Apóstoles, cum- 
pliéndose el anuncio del Rey Profeta: Por toda la tierra se 
extendió la voz de ellos y sus palabras llegaron hasta los 
confines de la tierra. In omnem terram cxivit sonus eorum 
et in fmem or bis terrae verba eorum (2). 

Y el eco de esa voz se ha extendido por todo el mundo de 
siglo en siglo, de generación en generación hasta nuestros 
dfas, de manera que hoy creemos y profesamos y defende- 
mos la misma fe, las mismas verdades y las mismas ense- 
flanzas que los Apóstoles llenos del Espiritu Santo dieron à 
los primeros fieles de Cristo. Ninguna variación, alteración 
ó mudanza ha sufrido la doctrina de Cristo en el transcurso 
de los siglos, à pesar de los trastornos que han ocurrido en 
las diversas naciones, habiendo servido las herejías y las 
rebeliones contra la autoridad doctrinal de la Iglesia, para 
fijar y explicar el sentido de la doctrina revelada y para 
quebrantar la cabeza orgullosa de los hcrejes y cismúticos, 
cumpliéndose la promesa del Divino Fundador de la Iglesia 
que las puertas del infierno jamàs prcvalecerían contra 
ella (3). 

Y como Dios no se muda, ni es como el hijo del hombre 
que cambia de pensamiento, y su palabra se ha de cumplir 
siempre hasta el punto de que primero faltarà el cielo y la 
tierra que dejarsc de cumplir lo que É1 nos ha anunciado, 
por esto los católicos vivimos segurísimos en la profesión de 


(D Math., XXVIII, vers. 19 y ?o. 

(2) Ps. 18. 

( 3 ) Math., XVI» vers. 18. 
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la santa Fe, y hoy como en el día de la Transfiguraeión del 
Sefíor en el monte Tabor escuchamos llenos de respeto aque- 
llas palabras que oyó nuestro Apòstol Santiago: Ipsum 
audite: A El escuchad, ú Él, esto es, al Verbo encarnado, al 
Hijo de Dios en quien el Padre tiene sus complacencias; y le 
oímos por una serie no interrumpida de sucesores de los 
Apóstoles, y principalmente por el legitimo sucesor de San 
Pedto, Vicario de Cristo en la tierra, que reasume en su sa- 
grada peisona todos los poderes conferidos por Cristo A su 
Iglesia. \ si todo Obispo en comunión con el Romano Pontí- 
íïce puede apropiarse aquellas palabras del Apòstol San Pa¬ 
blo. P) o Chnsto legationc fungwtur, desempeiíamos el car - 
g° dc embajadores de Cristo para anunciar A los hombres la 
palabra de Dios, el Romano Pontífice, legitimo sucesor de 
San Pedro, A quien dijo Jesucristo: apacienta mis corderos, 
apacienta mis ovejas, ejerce en todo el orbe el magisterio 
mismo de Cristo, magisterio tan divino, tan continuo y per- 
fecto, que en todas las épocas de la Iglesia y hasta la consu- 
mación de los siglos, podremos decir A cuantos desean acer- 
tar con el camino del cielo y aprender la ciència de su salva- 
ción. ipsum audite, esto es, escuchadle y obedecedle. Regla 
infalible para conocer la ortodoxia ó heterodòxia de una doc- 
ttina, es el fallo del Romano Pontífice, como Doctor univer¬ 
sal y Pastor de los pastores que es en la Iglesia de Cristo, y 
todo aquel que ensefíare lo contrario que el Vicario de Cristo 
ensefia, apartúndose de su magisterio ó combatiéndolo, ese 
se sale de la comunión de la Iglesia. 

Todos los herejes lo han sido por su obstinación en resis¬ 
tit íi tal Magisterio y en todos los siglos ha sido la piedra de 
toque para discernir y aquilatar toda clase de ensefianza en 
su relación con la doctrina de Cristo. No es arrogancia del 
Romano Pontífice, sino deber suyo ineludible ejercer el Ma¬ 
gisterio instituído por Cristo Nuestro Sefíor, y es un deber 

para todos los católicos someterse dòcil mente A ese Maeïs- 
terio. 

Hasta el siglo XVI en que estalló la rebelión del Protes- 
tantismo contra este divino Magisterio, los herejes de los 
diferentes siglos, habían negado por regla general determi- 
nados dogmas, mas desde que Lutero proclamó el principio 
disolvente del libre examen de la Sagrada Escritura estable- 
ciendo ésta como única regla de fe, han ido sus adeptos de 
negación en negación hasta llegar al Naturalismo, Ració- 
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nalismo y Pcinteísmo. Y desgraciadamente — debemos de- 
cirlo— ese espíritu de rebelión contra el Magisterio de la 
Iglesia de Cristo, ese espíritu privado erigido en maestro 
6 intérprete de la Biblia, se ha difundido de tal manera por 
todas las naciones que se llaman civilizadas y ha ejercido 
tan decisiva influencia en la organización de los pueblos 
modernos, que bien podemos decir que ha contagiado todas 
las clases sociales y es el gran obst Aculo con que lucha ho.y 
la Iglesia catòlica en el ejercicio de su divino Magisterio. 

Es éste propio y exclusivo —-según la institución de 
Cristo— del Romano Pontífice como sucesor de San Pedro, 
y de los Obispos, sucesores de los Apóstoles y en comunión 
con el Romano Pontífice. Nadie, por tanto, puede ejercerlo, 
fuera de aquellos a quienes Cristo se lo concedió. 

Este Magisterio tiene tres clases de enemigos, que lo 
combaten desde tres posiciones diferentes: las alturas del 
poder legislativo, el campo de la ensenanza y las trincheras 
de la prensa. 

Los códigos modernos de legislación, en lugar de estar 
basados como lo estaban en la època de la Europa cristiana, 
en las ensefíanzas de la Santa Iglesia catòlica, bastando 
recórrer el índice de nuestro Fuero Juzgo, las Siete Parti- 
das, las leyes de Indias y la Novísima Recopilación, han 
variado completamente el sistema de la gobernaciòn del 
Estado, merced A la influencia deletérea de las doctrinas del 
libre examen, del naturalismo y del liberalismo. 

La ensenanza se ha organizado sobre nuevas bases, tan 
anchas y tan conformes con la indiferència religiosa, que 
salta a la vista la oposición en que se halla con el Magisterio 
de la Iglesia, completamente menospreciado por los que 
proclaman la libertad de pensar, de hablar, de ensenar y de 
escribir A su antojo, y de sostener toda clase de opiniones y 
sistemas. Y ellos, los que se burlan de la infalibilidad del 
Romano Pontífice, los que menosprecian las decisiones de los 
Concilios y los preceptos de la Iglesia, se atribuyen una in¬ 
falibilidad personal en su modo de pensar y discurrir sobre 
cuestiones verdaderamente enlazadas con el dogma católico 
y con la moral cristiana, imponiendo à sus discípulos su 
modo de pensar y negAndoles la aprobación en la asignatura 
que ensefian, si no se conforman con sus teorías anticatóli- 
cas. Ya no se extraila que los que así opinan y obran, nieguen 
à la Iglesia el derecho de dirigir la ensefianza en relación 
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con la religión y la moral. Las consecuencias pràcticas de 
este modo de ensefíar son verdaderamente lamentables, sus- 
tituyendo el respeto al Dios de las ciencias con las opiniones 
caprichosas de los hombres y sembrando en el corazón de 
la juventud, la semilla del descreitrfiento y deia impiedad. 

No puede negarse que la imprenta en sí misma es un 
adelanto en la marcha de la sociedad, y la Iglesia catòlica, 
lejos de miraria con prevención, ha sido la primera que ha 
usado el invento de Gutenberg para publicar el màs pre- 
cioso de los libros que es la Biblia; pero ha crecido en tal 
manera en nuestros días el abuso de este admirable invento, 
que no es posible atajar la propaganda del error, hecha en 
tan grande escala, por medios que ofrecen tanta facilidad y 
que llegan à todas partes y se difunden por todas las clases 
sociales, inficionando el ambiente católico con la peste de 
herejías, absurdos y errores de toda clase. A lo cual se 
agrega el favor que prestan las leyes modernas à esta licen- 
cia sin limites para publicar y divulgar toda clase de opi¬ 
niones, hechos y doctrinas. De donde resulta que el abuso 
de la prensa viene à convertir en una plaga cancerosa el 
medio màs eficaz para llevar al hombre al conocimiento de 
la verdad. 

Pues bien, esta misma institución del Magisterio de la 
Iglesia catòlica, residente en el Papa y en los Obispos, 
aunque parezca insoportable à la soberbia del hombre, que 
pretende ser como Dios, sabedor del bien y del mal, y aspira 
à una autonomia que conduce al individualismo màs anàr- 
quico, es, sin embargo, un efecto de la amorosa providencia 
de Dios, que conociendo las innumerables dificultades con 
que lucha la humana inteligencia en la adquisición de la 
verdad durante la vida presente, se ha dignado suspender 
en lo alto la antorcha luminosa de la doctrina revelada y 
erigir una càtedra infalible, que sirva para conducir al 
hombre con toda seguridad por el laberinto de este mundo 
hasta su patria deseada; y así como en el orden natural ne- 
cesita de maestro para aprender à hablar y discurrir y para 
adquirir aquellas verdades que son patrimonio de la recta 
razón, y sirven al hombre para cumplir sus deberes sociales; 
así también en el orden sobrenatural necesita de un maestro 
que con su infalibilidad le mantenga libre de los escollos del 
error y le conduzca por el ejercicio de las virtudes teologa- 
les y morales à la consecución de los bienes eternos; y esta 
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solicitud maternal de la Iglesia catòlica en sostener la pureza 
de la doctrina revelada y fijar reglas precisas de conducta 
d todos sus hijos, es la que la hace competente para inter¬ 
venir en todas las cuestiones de legislación, ensenanza y pu- 
blicación de escritos. 

Así no es de extrafïar que en nuestra catòlica Espana re- 
probemos los Obispos tddo cuanto en matèria de legislación, 
de ensefíanza y de prensa se opone al Magisterio de la Igle- 
sia catòlica con detrimento de sus divinas enseflanzas, por- 
que es en nosotros un deber ineludible el decir à los legisla¬ 
dores, d los profesores y d los escritores aquellas palabras: 
ipsum, audite: oid al hijo de Dios que habla por boca de su 
Vicario, someteos dócilmente d su Magisterio infalible y no 
busqueis evasivas d la obediència, ni en la proclamación de 
una libertad que no teneis, ni en las argucias sugeridas por 
el espíritu privado para no seguir el rumbo marcado por el 
que dirige la nave del Pescador de Galilea. 

III 

Queremos confirmar cuanto llevamos expuesto con la 
autoridad irrefragable del Santo Concilio de Trento, que no 
sólo condenó el espíritu privado de los protestantes en la in- 
terpretación de las Santas Escrituras, sino que ensefíó quié- 
nes y cómo han de ejercer el Magisterio de la Iglesia. Para 
contener los ingenios insolentes, decreta el Santo Concilio (1) 
“que ninguno íiado en su pròpia sabiduría se atreva d inter¬ 
pretar la misma Sagrada Escritura para apoyar sus dictd- 
menes contra el sentido que le ha dado y da la Santa Madre 
Iglesia, d la que privativamente toca determinar el verda- 
dero sentido é interpretación de las sagradas letras, ni tam- 
poco contra el consentimiento undnime de los Santos Padres.“ 
Y en la sesiòn V, cap. II, da diferentes disposiciones el 
mismo Concilio para que la predicación de la palabra de 
Dios se haga con subordinación d la autoridad de los Obispos. 

Con arreglo d estas sabias disposiciones, los Obispos es- 
pafíoles reunidos en el Congreso Católico de Zaragoza el ano 
de 1890, dimos d los católicos de nuestra querida patria re¬ 
glas ó normas de conducta para dejar d salvo en toda clase 
de escritos, discursos y predicaciones el Magisterio del Sumo 


(i) Sesión IV. 

4 * 
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Pontífice y de los Obispos en comunión con la Santa Sede. 
“Téngase siempre presente como invariable que al Papa, 
ante todo, y después del Papa y con subordinación A él, à los 
Obispos, pertenece de dcrecho divino el magisterio doctrinal; 
íl los fieles corresponde un sólo debenser dóciles à sus ense- 
fianzas, atemperar & ellas su conducta y secundar en todo 
las intenciones de la Iglesia" (1). “Es obligación estricta de 
todos los católicos oir con docilidad y filial respeto todas las 
ensefïanzas emanadas de la autoridad de la Iglesia, ó sea, del 
Papa y de los Obispos 11 (2). “Según nos ensefia nuestro Sumo 
Pontífice en la Encíclica Sapientiae christianae, la obedièn¬ 
cia à la autoridad de la Iglesia viene prescrita por la fe, de 
donde se sigue que faltan à la integridad de la fe los cató¬ 
licos, que de palabra ó por escrito ensefían ó inculcan la 
perversa doctrina de que la obediència no es distintivo ó nota 
característica de los católicos, de modo que pueda ser buen 
católico quien no obedece al Papa y <1 los Obispos en las co- 
sas que son de su jurisdicción" (3). “Es doctrina de fe, que 
el Papa y los Obispos, no sólo tienen el derecho de ensefíar, 
sino también el de regir y gobernar A los fieles. De ahí que 
pequen gravemente y sean dignos de eterna condenación los 
católicos que desobedecen al Papa y & los Prelados, cuando 
prescriben la línea de conducta que debe observarse; y ad- 
vertimos A cuantos afirman que la obediència al Papa no es 
obligatòria sino cuando se trata de enseflanzas pertenecien- 
tes A la fe, que semejante doctrina, sobre ser perversa, es 
cismàtica" (4). “La Iglesia, por institución divina, se compo- 
ne de maestros y discípulos, de superiores que mandan y 
discípulos que obedecen, siendo pecado gravísimo contra 
esta divina institución la pretensión de erigirse en maestros 
los discípulos y los súbditos en jueces de sus superiores. Por 
tanto, prohibimos à todos los fieles, eclesiàsticos y religiosos, 
que se atrevan en lo sucesivo à desacatar y A censurar los 
documentos episcopales, y de un modo particular los ponti- 
ficios, aunque sea so pretexto de extralimitarse en sus atri- 
buciones los Obispos, ó de estar mal informado el Papa. 
Declaramos que pretender que sea esto un derecho de los 
sacerdotes, religiosos ó seglares, arguye doctrina sospechosa 


(1) Introducción & dichas reglas. 

(2) Regla II. 

( 3 ) Regla III. 

(4) Regla IV. 
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de herejía, ya que Jesucristo confió el oficio de juzgar à los 
Obispos sólo à aquel à quien dió la supremacia sobre los cor- 
deros y las ovejas, no habiendo en el mundo quien pueda 
juzgar al Sumo Pontífice" (1). 

IV 

Para terminar esta nuestra Carta Pastoral, sólo nos 
resta poner aquí las sublimes ensefianzas del divino Maestro, 
dignas, por cierto, de que todos nos esforcemos por llevarlas 
à la pràctica: Yo soy el buen Pastor... El buen Pastor da su 
vida por sus ovejas... Yo soy el buen Pastor y conosco tnis 
ovejas y las mias me conocen... Tengo también otras ovejas 
que no son de este aprisco; es necesario que yo las traiga y 
oirdntni vos,y serà hecho tm sólo aprisco y un pastor... 
Mis ovejas oyeti mi vos; y yo las conosco y me siguen. Yyo 
les doy vida eterna y no perecerdn jamds, y ninguno las 
arrebatard de mi mano (2). 

Procuremos todos nosotros, VV. HH. y aa. hh., oir con 
docilidad la voz del buen Pastor, seguirle con entera sumi- 
sión à sus divinos mandatos, hacer franca profesión de su 
doctrina y unirnos íntimamente à su corazón sacratísimo 
con los vínculos de una ferviente caridad, para que de este 
modo vivamos en santidad y justícia todos los días de nuestra 
vida y le veamos cara à cara en la eternidad. Deseàndoos 
à todos tan grande dicha, os bendecimos en el nombre 
del f Padre y del + Hijo y del Espíritu f Santo. Así sea. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara 
y Gobierno, el día de la festividad de Todos los Santos, 
à l.° de Noviembre de 1898.—JOSE, Cardenal Arzobispo 
de Santiago de Compostela.— Por mandado de S. E. R. el 
Arzobispo, mi Sefíor, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, 
Dignidad de diantre, Secretario. 


(i) Regla XIII. 

(?) S. Joan, cap. X. 
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CAUTA PASTORAL, 

sobre el Matrimonio cristiano. 


JOSE, pov la bibimt ^tiscricorbia bc la £anta Eglcsin Jt orna na, Jjrcs- 
bítcro Carbcnal JHartfn bc Hjcrvcni y bc la Iglcsia, bel tíiulo bc §anta 
^Haría in Cnispoutina, ^Vrsobispo bc ^Santiago bc Compostcla, Capclhín 
çíflayor bc <S. $L., Juc* CDrbinario bc $u Jlcal (Capilla, Casa y Cortc, 
Jtotario cíH;t|>or bel Jtcino bc gedn, Caballero <J5r.m Crus bc la Jical y 
bistinguiba Orbcn bc Carles EEI, <Scnabor bel Jlcmo, bel Consejo bc 
cS. gl., etc., ctc. 

Al V enerable Dean y Cabildo de miestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesiade Santiago de Coinpostela, al Venerable Abady Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruna, «i nues tros Arci prestes, Pàrrocos 
y denias Clero, a los Religiosos y Religiosas, y a los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 


PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS 


niuy triste y desconsolador el espect&culo que nos 
^^ofrece la sociedad contemponinea. Difundidos por do- 
quiera los principios disolventes del protestantismo y del 
naturalismo, à todas las clases sociales alcanzan las tristes 
consecuencias producidas por la perturbación del orden reli¬ 
giós 0 y del orden moral. En todas las naciones vemos predo- 
minando mils ó menos la indiferència religiosa, el Estado sin 
Dios ó el Dios Estado, la ensefíanza heterodoxa, la prensa 
impía, el bàrbaro derecho de la fuerza, la impunidad de los 
delitós mas atroces y la protección de los viciós mrts abomi¬ 
nables. Infestan el ambiente moral de los pueblos la blasfè¬ 
mia, la profanación de los días festivos, el menosprecio de 


la autoridad, el lujo, la pereza, el juego, la embriaguez, la 
pornografia y otros excesos repugnantes. 

Al contemplar este cuadro los hombres de sanas creencias 
y de buena voluntad se lamentan con razón de que la misma 
sociedad moderna, que tanto se envanece con sus legítimos 
progresos en el orden material, haya venido a parar en un 
estado de tanta decadència moral y religiosa. Pero no basta 
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lamentarse de estos gravísimos males, es preciso no autori- 
zarlos ni aun con el silencio, sino combatirlos denodada- 
mente y extirparlos de una sociedad que todavía se llama 
cristiana en medio de unas costumbres gentílicas. * 

A este íïn debemos Nós cooperar remontàndonos a los 
principales orígenes de esle diluvio de impiedad y de inmo- 
ralidad, que son el error y la ignorància. Y como la primera 
detodas las sociedades, la que inlluye de una manera deci¬ 
siva en el estado religioso y moral de los pueblos y de las 
naciones, no es otra que la sociedad conyugal, por esto os 
dirigimos, VV. HH. y aa. hh., esta Carta Pastoral, en la 
cual expondremos: l.° la doctrina catòlica acerca del Sa- 
cramento del Mairimonio; 2.° las condiciones y requisitos 
que deben llenar los fieles de Cristo para contraerle valida y 
lícitamente; y 3.° los deberes y virtudes propias de los que 
se hallan en el estado del matrimonio. 

I 

Recordando las sapientísimas ensefianzas que el Pontííice 
reinante dió A todo el orbe católico en su Encíclica Arcano 
divinae sapientiae, expedida A 10 de Febrero de 18S0, no 
haremos aquí otra cosa que reproducirlas. 

“Declara el Sumo Pontííice cual es el verdadero origen 
del matrimonio, recordando que el sexto día de la creación 
del mundo, después de haber formado Dios del barro el 
cuerpo del primer hombre, y de haber animado el mismo 
cuerpo con el soplo de vida, esto es, con el alma creada 
por el mismo Dios de la nada, envió un suefío sobre Adún, y 
hallàndose éste dormido, formó de una de sus costillas el 
cuerpo de la primera mujer, que igualmente animó, y la 
presentó a Adàn, dàndosela por companera. Al despertar 
Adan de su sueho, exclamó: Esto cthora hueso de mis huesos 
y carne de mi car ne, esta serà llamada varona, porque del 
varón fué tomada. Por lo cual dejard el hombre d su padre 
y d su madre y se unird d su mujer, y serdn dos en una 
carne (1). Consta, por lo mismo, que Dios es el Autor del 
matrimonio, pues que bendijo A Adàn y Eva, les dijo que 
creciesen y se multiplicasen, y dispuso que de este primer 
matrimonio de un solo hombre con una sola mujer fuesen 


(i) Génes., II, vers. 23 y r\. 
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procreados y descendientes todos los dem&s por una serie no 
interrumpida de generaciones. 

Despréndese también con toda evidencia que el matri- 
monio tuvo desde su principio, como dotes nobles y caracte- 
rísticas del mismo, la unidad y la perpetua indisolubilidad; 
lo cual coníïrmó Nuestro Senor Jesucristo, cuando para res¬ 
taurar debidamente el matrimonio en su primitiva y verda- 
dera institución de uno con una y para siempre, habiendo 
repetido las palabras antes citadas del Sagrado Libro del 
Gènesis, ailadió: As{ que ya no son dos, sino una car ne. Por 
lo tanto y lo que Dios juntó el honibre no le separe . Itaque 
jam non sunt duo sed una caro. Quod ergo Deus conjunxit, 
homo non separet (1). 

Emperò, según nos ensefia el Doctor de toda la Iglesia, 
esta forma nobilísima y digna del Autor del matrimonio, fué 
poco A poco alteréndose y desapareciendo de entre los pue- 
blos gentiles, en los cuales parece increïble hasta què punto 
llegó la degradación y envilecimiento del matrimonio, acto 
y estado que llegó A ser el juguete de las mAs torpes y abo¬ 
minables pasiones; de tal modo, que fueron autorizadas por 
las leyes la poligamia, la poliandria, el divorcio, el concubi- 
nato y toda clase de deshonestidades. 

La situación de la mujer fué tan horrible, que m<1s bien 
era una vil esclava que una digna compafiera, una cosa y 
no una persona, un ser desgraciado, sin libertad, sin dere- 
chos, sin propiedad, sin decoro, sin aprecio y estimación, 
sin amor, amparo, ni defensa de parte de su marido, antes 
bien, sujeta al castigo, al repudio, & la venta y a la pena de 
muerte. 

Aún entre los Judíos, pueblo escogido por Dios para 
custodiar íntegra la verdadera Religión y la Ley del Senor, 
pero pueblo de dura cervi3 y de corasón incircunciso, se 
obscureció aquella hermosura, que en su primitiva institu¬ 
ción ostentaba el matrimonio. Ellos fueron también dados 
a la poligamia y extendieron mAs de lo justo el permiso que 
Moisès les otorgó respecto al libelo de repudio, por cuya 
razón cuando interpelaron & Nuestro Sefior Jesucristo sobre 
si era lícito repudiar & la mujer por cualquier causa, el 
Sefior les dijo terminantemente que no; que si Moisès les 
había permitido repudiar A sus mujeres, lo había hecho en 


(l) Mat. XIX, vers. 6. 
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atención A la dureza de su corazón, pero al principio no fué 
así, y les dijo: Cualquiera que repudiare à su tnujer y se 
casaré con otra, adúlterio comete contra aquélla. Y si la 
mujer repudiare d su marido y se casaré con otro, comete 
adulterio (1). 

Gran cuidado tuvo el Redentor del mundo, el que vino d 
cumplir y perfeccionar la Ley Mosaica, de rectificar los 
errores y sanar los viciós de que adolecía la institución del 
matrimonio, ya autorizando y aprobando con su presencia 
las bodas que se celebraron en Cana de Galilea, donde hizo 
su primer milagro; ya reprobando lo que hacían los Judíos 
respecto al repudio; ya proclamando como ley inviolable del 
matrimonio la unidad y la indisolubilidad; ya restituyéndole 
A su primitiva pureza y santidad, y ya, finalmente, elevún- 
dole al rango de Sacramento. 

Instruídos los Apóstoles en esta misma doctrina, prego- 
naron por todo el mundo el matrimonio, como uno de los 
siete Sacramentos de la Nueva Ley, y explicaron con clari- 
dad los derechos y deberes mutuos de los cónyuges cristia- 
nos. En la unión de éstos vieron la semejanza y representa- 
ción del gran misterio de la unión del Verbo Divino con la 
naturaleza humana y de Jesucristo con la Iglesia; predicaron 
que era santo el estado del matrimonio; insistieron en reco- 
mendar y demostrar su unidad y la perpetua firmeza del 
vinculo nupcial; exhortaron & los maridos & que amasen A 
sus mujeres como Cristo anió d su Iglesia, y éstas les co- 
rrespondiesen con un amor ennoblecido con la gracia, que & 
los cónyuges se les coníiere por virtud del Sacramento; 
ensefiaron las ventajas del matrimonio cristiano, que no sólo 
sirve para santificar & los que le contraen con pureza de 
conciencia, sino que tiene por uno de sus fines dar hijos A la 
Iglesia, y acrecentar el número de los herederos del Reino 
de los Cielos; hicieron ver el concepto y estimación en que 
el esposo debía tener A su mujer, y finalmente, ensefiaron los 
deberes de los padres para con sus hijos, y los que éstos 
tienen para con sus padres. Tantas y tan grandes excelen- 
cias del matrimonio cristiano son una consecuencia natural 
de su divina institución, de su dignidad sacramental y de la 
índole pròpia de la sociedad domèstica que forma y conserva. 

Sentadas estas verdades, fúcil es deducir con rigurosa ló- 


(i) Marc. X, vers. i r y 12. 
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gica, como lo hace nuestro Santísimo Padre León XIII, que 
la Iglesia es la única autoridad competente para legislar, 
juzgar y dar disposiciones sobre el matrimonio cristiano, y 
que no sólo ha hecho uso de un derecho, sino que ha cumpli- 
do con un deber, procurando, en el transcurso de los siglos 
que cuenta de existència, conservarle en su pròpia forma, 
determinar las condiciones, requisitos y circunstancias en 
que ha de contraerse, poner impedimentos que le hagan ilí- 
cito ó invàlido, y prescribir cuanto se refiera al vinculo con- 
yugal, salva la esencia del Sacramento. De cuyos actos de 
posesión en esta matèria se encuentran numerosas pruebas 
en el cuerpo del Derecho Canónico, en las Actas de los Con- 
cilios y en las Bulas de los Romanos Pontífices. 

Pero la malignidad de los hombres ha llegado à tal 
punto, que afectando desconocer, ó mejor, menospreciando 
las ensefianzas de la Iglesia y los documcntos de la historia, 
quieren à todo trance alterar y cambiar la naturaleza del 
matrimonio, despojarle del caràcter sagrado que lleva im- 
preso por la misma mano del Criador, y rebajarle à la ínfima 
categoria de un contrato privado, libre y arbitrario, sin màs 
consistència que la que quieran darle el capricho, la velei- 
dad, las conveniencias ó la pasión dominantc à que se le su¬ 
bordina y prostituye. Imbuídos los enemigos del matrimonio 
cristiano en las màximas de una falsa filosofia, y halagados 
por sensuales y desordenados afectos, no pueden soportar 
las leyes que los enfrenan y moderan. Una vez despojado el 
matrimonio de su santidad é inviolabilidad, es natural que 
los enemigos de la Religión le saquen, como cosa profana, 
del terreno de la competència de la Iglesia, y le entreguen 
por completo al brazo secular; y para ahogar la voz de la 
sana razón y de la historia, digan que si la Iglesia ha ejer- 
cido jurisdicción en esta matèria, ha sido ó por concesión de 
los Príncipes temporales ó por abuso de su autoridad, pero 
que ya es tiempo de que el Estado reivindique sus derechos 
y disponga por sí sólo cuanto convenga y corresponda à la 
celebración del matrimonio. 

De aquí ha provenido la moderna institución del llamado 
matrimonio civil en las naciones cristianas; de esta secula- 
rización y profanación del acto, que siempre fué mirado 
como sagrado y eclesiàstico, ha dimanado la absorción por 
el Estado de los derechos de la Iglesia; de ese fatal sistema 
de intervención del Estado en la organización de la familia, 
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prescindiendo de la Religión, han emanado las leyes civiles 
que establecen impedimentos del matrimonio y todas las dis- 
posiciones que niegan valor al matrimonio cristiano canó- 
nico, sin tener para nada en cuenta la legítima é inalienable 
autoridad de la Iglesia, ni su secular legislación, antes tan 
respetada. 

Pero por mucho que se esfuercen los Naturalistas en 
profanar uno de los siete Sacramentos de la Nueva Ley, y 
por extendida que se halle la perniciosa doctrina que prego- 
nan, no pueden dejar de incurrir en la nota de falsedad. Por- 
que, como argumenta sabiamente el Soberano Pontífice en 
su doctísima Encíclica, siendo Dios el Autor del matrimonio 
y habiendo sido éste desde el principio una como muestra ó 
imagen de la Encarnación del Verbo Divino, hay en él un 
elemento sagrado y religioso que es propio de su naturaleza, 
independiente de la voluntad de los hombres, intimo & su 
esencia é inseparable de su existència. Donde quiera que ha 
existido el matrimonio, pero principalmente en los pueblos 
mas cultos de la antigíiedad, ha sido considerado como cosa 
sagrada, ha sido solemnizado con ceremonias sagradas y 
han intervenido en su celebración los Pontífices y Sacerdo- 
tes del cuito idoUltrico. Si, pues, aun entre los pueblos des- 
tituídos de la luz de la revelación estaba tan arraigado este 
concepto de la santidad del matrimonio, con mucha mayor 
razón debe ser respetado y reconocido como cosa por su na¬ 
turaleza sagrada entre los eristianos; cuya consideración 
adquiere una gran fuerza demostrativa con sólo advertir que 
el matrimonio cristiano, ademàs de su ingénita santidad, tie- 
ne el ser y la vida pròpia de un Sacramento, y que ei dispo- 
ner de las cosas sagradas, sobre todo de los Sacramentos, es 
propio y exclusivo, no de los Príncipes y potestades secula- 
res, sino de la Iglesia, ú cuyos primeros propagadores, los 
Apóstoles, dijo Jesucristo: Como el Padre me envió así tant - 
bién yo os envio (I). Se me ha dado toda potestad en el Cielo 
y en la tierra . Id, pues,y ensenad à todas las gentes, bauti - 
sdndolas en el nombre del Padre y del Hijoy del Esplritu 
Santo. Enschdndolas d guardar todas las cosas que os he 
mandado (2). 

Esta decisiva y concluyente argumentación se esclarece 


(Ü Joan. XX, vers. ar. 

(2) Mat. XXIII, vers. 18,19 y 20. 
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y confirma recorriendo la historia de la Iglesia, en la cual 
aparece que ésta ha ejercido su facultad sacerdotal, legisla¬ 
tiva y judicial constante y libremente; tan libremente como 
no lo hubiera podido hacer, dada la gratuita y falsa hipò¬ 
tesis del derecho originario de la potestad secular sobre el 
matrimonio cristiano. Porque, ik quién se le ocurre que en 
tiempo de Tiberio, Calígula ó Nerón se haya dado permiso k 
los Apóstoles para ejercer sobre los cónyuges un poder ex- 
clusivo de los Sumos imperantes? «jDónde consta el acto de 
concesión ó delegación en favor de los Príncipes de la Igle¬ 
sias ;Cómo San Pedro y San Pablo, que inculcaban y prac- 
ticaban la obediència a las autoridades constituídas, hubieran 
usurpado una facultad pròpia de aquéllas? Valor se necesita 
para recurrir k un argumento tan destituído de fundamento 
histórico y tan inverosímil, atendida la situación de la Igle- 
sia en los tres primeros siglos de su existència, en los cuales 
precisamente era perseguida, angustiada, oprimida, conside¬ 
rada como asociación extralegal, y por tanto privada de los 
derechos civil es que se otorgaban k los adoradores de los 
ídolos. 

Y sin embargo, es un hecho innegable que la Iglesia ejer- 
cía ya en aquel tiempo la facultad legislativa y judicial so¬ 
bre el matrimonio, no sólo con entera independencia, sino en 
abierta contradicción con las leyes imperiales. Aún después 
de la paz de Constantino, después de haber entrado en la 
Iglesia catòlica los Emperadores romanos, y de haberse con- 
cedido k los fieles de Cristo los mismos derechos y privilegios 
que k los demas ciudadanos, la Iglesia continuo ejerciendo 
su autoridad sagrada sobre el matrimonio, y dió numerosas 
disposiciones sobre él, sin que la detuviesen en su marcha la 
desemejanza ú oposición de las leyes civiles, y sin perder un 
punto de su libertad para decretar y sancionar lo que enten- 
dió ser màs conducente k la defensa de la santidad, unidad é 
indisolubilidad del matrimonio cristiano. Y los Príncipes se- 
cularcs estuvieron tan distantes de oponerse k esta legítima 
potestad de la Iglesia, que en vez de arrog^rsela ellos, decla- 
raron corresponderles solamente el oficio de guardadores y 
defensores de los Sagrados Cànones, por ser esta matèria de 
la exclusiva competència de la Iglesia, con cuyo permiso y 
autoridad confesaron haber dado edictos ó leyes sobre los 
impedimentos matrimoniales. De todo lo cual se deduce con 
evidencia la razón que tuvo el Santo Concilio de Trento para 
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definir que A la Iglesia corresponde establecer impedimentos 
dirimentes del matrimonio, y que las causas matrimoniales 
pertenecen A losjueces eclesidsticos (1). 

Enséfíanos también el sabio Pontífice que no debe admi- 
tirse de ningún modo aquella tan decantada distinción de los 
regalistas, que separan el contrato del Sacramento en el ma¬ 
trimonio cristiano con el objeto de que, bajo el primer con- 
cepto, corresponda al Estado tan principal y exclusivamente 
como por el segundo corresponde à la Iglesia. Tal disgrega- 
ción es irrealizable entre cristianos, porque ó no se da verda- 
dero y legitimo contrato matrimonial, ó este mismo es el Sa¬ 
cramento. El contrato matrimonial y no otra cosa fué lo que 
Jesucristo elevó à la dignidad de Sacramento, y tan esencial 
es al matrimonio el contrato, como es el contrato al Sacra¬ 
mento. De modo que en todo matrimonio celebrado entre 
cristianos son inseparables en realidad el contrato y el Sa¬ 
cramento, por nuls que sean distintos sus conceptos; y aún 
fijàndonos en el de Sacramento, vemos que éste, por su ins- 
titución, es un signo sensible de una cosa sagrada, es un 
acto religioso que, por voluntad de Cristo, tiene virtud de 
significar un gran misterio y de causar gracia y santidad. 
Ahora bien, en tanto el Sacramento del Matrimonio significa 
cosa sagrada y tiene virtud para causar gracia y santidad, 
en cuanto que es una como imagen y representación de las 
místicas bodas de Cristo con su Iglesia por razón del vinculo 
de unión material entre el hombre y la mujer, cuyo vinculo 
no es otra cosa que el mismo contrato matrimonial. De donde 
debe concluirse que no hay razón ninguna ni argumento his- 
tóricoque justifique la traslación à los Príncipes seculares 
de la potestad de legislar y juzgar sobre la esencia constitu¬ 
tiva del matrimonio cristiano. 

Por lo que hace à los Naturalistas, sus errores manifies- 
tos y sus injustas pretensiones son en alto grado perjudicia- 
les A toda la sociedad. Es ley divinamente establecida que las 
cosas ordcnadas por Dios A un fin, deben conservarse en 
actitud de que puedan fúcilmente conseguirle; lo contrario 
es, no sólo perturbar el orden de la divina Providencia, sino 
hacer inútiles ó daílosas las mismas instituciones naturales, 
haciéndose reos del castigo que merece la resistència A los 
designios divinos. No es, por tanto, de extrafíar que desna- 


(i) Ses. 24, can. 4 y 12. 


© Biblioteca Nacional de Esparta 



- 652 - 

turalizado y profanado por los impíos conatos de los ene- 
migos de Dios y de su Iglesia, el matrimonio se convierta, 
por culpa de los mismos, en fecundo manantial de calamida- 
des sociales. Por el contrario, quien considere el objeto pro- 
pio y natural del matrimonio cristiano, verà desde luego que 
contrayéndose conforme à los designios de Dios, es una fuen- 
te abundante de pública utilidad y salud; porque ademis de 
contribuir íl la propagación del humano linaje y multiplica- 
ción ordenada de las generaciones naturales, hace mejor y 
màs feliz la vida de los cónyuges por el mutuo auxilio que 
éstos se prestan en el socorro de las necesidades de la vida, 
por la constància y mutua fidelidad en el amor, por la comu- 
nidad de bienes pertenecientes à la sociedad conyugal, y por 
la gracia que se les ha conferido en virtud del Sacramento, 
para ennoblecer y depurar el anur natural. En el matrimo¬ 
nio cristiano es donde se ve afirmada la concordia de los 
ànimos entre los padres, asegurada la buena educación de 
los hijos, arreglada la patria potestad al modelo de la auto- 
ridad paternal de Dios, y practicada la obediència que deben 
los hijos à sus padres y los criados à sus amos. 

De esta clase de matrimonios debe, con fundamento, es¬ 
perar la sociedad una serie de generaciones de hombres pro- 
bos y honrados que, educados en el temor y amor de Dios, 
miren como un deber suyo propio obedecer ;i los legítimos 
superiores, amar à todos los hombres y no hacer dafto à nin- 
guno. Y así se ha visto comprobado por la experiencia, 
donde quiera que se ha conservado el matrimonio en su inte- 
gridad y pureza primitiva, adornado con las tres preclaras 
dotes de la santidad, la unidad y la perpetuidad; lo cual es 
una garantia segura de que los mismos excelentes frutos y 
resultados hubiera dado siempre y en todas partes, si hubiese 
permanecido confiado à la guarda y tutela de la Iglesia catò¬ 
lica, fïdelísima conservadora y defensora de aquellas prerro- 
gativas y excelencias. 

Desgraciadamente no ha sido así, en razón ú que en mu- 
chas partes se ha sustituído el derecho divino con el humano, 
de donde ha provenido que no sólo se ha desnaturalizado el 
primitivo caràcter de todo matrimonio, sino que, aun en el 
cristiano, se ha debilitado, por culpa de los hombres, la vir¬ 
tud salutífera de que tantos bienes emanaban. Ni podia ser 
de otra manera, porque £qué bien puede resultar de un acto 
del cual se excluye la virtud de la religión? iQuò otra cosa 
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ha de ser el matrimonio sin religión, sino un cebo ofrecido & 
la corrompida naturaleza del hombre, y un juguetc de sus 
desenfrenadas y torpes pasiones? De aquí es de donde han 
resultado tantos males à las familias y à la sociedad; pues, 
una vez eliminado el saludable temor de Dios y el cuidado 
de cumplir con los deberes que la religión impone y reco- 
mienda, llega & hacerse insoportable el ) r ugo del matrimonio, 
y se buscan y se alegan mil causas y pretextos para librarsc 
de tan pesada carga. Y como las pasiones nunca dicen 
“basta,“ à medida que los hombres avanzan en su camino de 
disolución, aborrecen toda restricción legal, clamando que 
las leyes son injustas, inhumanas y opuestas à los derechos 
individuales de ciudadanos libres; por lo cual, dichas leyes 
deben abrogarse y sustituirse con otras mas tolerables. Gra- 
ve es el apuro en que se ven colocados los que se han atre- 
vido à humanizar y secularizar el derecho de dar leyes que 
afecten al vinculo conyugal; porque, impulsados por la fuerza 
de la lògica y de los hechos, se ven arrastrados hasta un 
punto à que no quisieran llegar; como lo demuestra la histo¬ 
ria de la Revolución francesa, y lo evidencian las actuales 
pretensiones de los enemigos jurados de Dios y de su Iglesia. 

Es, sin embargo, muy fàcil demostrar que la facultad 
legal de divorciarse los casados abre la puerta à un sinnú- 
mero de males, como son: la instabilidad de las uniones con- 
yugales, la disminución de la mutua benevolencia, el graví- 
simo peligro de infidelidad, los dafïos y pcrjuicios que oca¬ 
siona à los hijos la segregación de la familia, las discordias 
entre diferentes personas de la misma, y el envilecimiento y 
degradación de la mujer, que, después de haber sido pasto 
de lubricidad à su marido, queda abandonada y expuesta à 
nuevos peligros. Siendo, pues, los divorcios tan opuestos à 
las buenas costumbres, claro es que lo son también à la dicha 
y prosperidad de las familias y de la sociedad: una vez dada 
la libertad para aquellos, no hay freno capaz de contener el 
ímpetu de las pasiones y la influencia perniciosa del mal 
ejemplo. 

Estas no son puras teorías; antes bien, la historia abona 
desgraciadamente su certeza, ensefíàndonos que à conse- 
cuencia de las leyes que favorecen los divorcios, se vieron 
en la sociedad tales scparaciones, tales odios y tal relajación 
é inmoralidad, que los mismos autores de las leyes se aver- 
gonzaron de su obra, y se apresuraron à revocarlas. Los 
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romanos, si bien al principio reprobaron los divorcios, con- 
cedieron luego tan funesta licencia, y el resultado fué que 
las mujeres contasen los afíos, no por la duración de los Cón- 
sules, sino por el cambio de los maridos. Una cosa parecida 
sucedió entre los protestantes, y también entre los católicos, 
cuando la legislación fué favorable à los divorcios. Todos 
estos males provienen de haberse intentado trastornar el or- 
den establecido por Dios, despojando al matrimonio de todo 
caràcter religioso y sagrado, y dejàndolo expuesto al capri- 
cho de los hombres. 

Por esta razón, es acreedora à la común gratitud la Igle- 
sia catòlica, que ha defendido constantemente la dignidad y 
santidad del Sacramento del Matrimonio; que se ha opuesto 
con entereza à los errores de los protestantes y de los grie- 
gos; que rechazó desde el principio las leyes imperiales favo- 
recedoras del divorcio, y que ha reprobado las nupcias con- 
traídas bajo la condición de que se disolviesen à cierto plazo. 
Con valor apostólico han resistido los Romanos Pontífices las 
pretensiones de Príncipes y Reyes empenados en que la Igle- 
sia aprobase los divorcios hechos por ellos; y si los gober- 
nantes de todas las naciones hubiesen atendido à lo que en 
este punto demanda la razón, la justícia y la pública utilidad, 
hubieran coadyuvado siempre à la acción benèfica de la Igle- 
sia, en vez de ponerse en frente de ella y tacharla de inva¬ 
sora de los derechos mayestàticos. Màxime, cuando consta 
que la Iglesia, al propio tiempo que no puede declinar un 
punto el cumplimiento de su sagrado deber, sabe tolerar y 
condescender, sabe dispensar y moderar, según los casos, el 
rigor de sus disposiciones. Nadie como ella se hace cargo 
de las circunstancias de los tiempos, lugares y personas, del 
estado de la sociedad y condiciones de los pueblos, y siempre 
que halla justas y graves causas para ello, mitiga oportuna- 
mente el saludable rigor de sus leyes. Por lo cual recomien- 
da & los fieles que en las cosas temporales, bien que relacio- 
nadas con el Sacramento del Matrimonio, se sometan & la 
legislación civil, que es la que determina los efectos también 
civiles de la unión conyugal, como son, por ejemplo, la pro- 
piedad y administración de los bienes, el derecho de testar y 
otros semejantes. 

No puede ponerse en duda que Nuestro Senor Jesucristo 
quiso que la Iglesia se hallase investida de la potestad sagra¬ 
da, enteramente distinta de la civil, y que ambas tuviesen 
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expedita y libre su acción respectiva en las cosas de su ex¬ 
clusiva competència; mas en aquellas que bajo diferentes 
conceptos ataften à ambas potestades, quiso el Sefíor que la 
Iglesia y el Estado procediesen de común acuerdo y en com¬ 
pleta armonía, teniendo presente en ese caso que la autori- 
dad encargada de las cosas temporales debe subordinar sus 
disposiciones à las de aquella que tiene à su cuidado los inte- 
reses celestial es y eternos. Cuya armonía y orden es de gran 
conveniència y utilidad para todos los hombres; porque así 
como la inteligencia humana se ennoblece y se halla màs de- 
fendida contra todo error, cuando procede en su ejercicio se- 
gún las luces de la fe, y ésta recibe no pequefío auxilio del 
uso de la recta razón; así también, cuando la Iglesia y el Es¬ 
tado se hallan en amistosas relaciones, obtienen muy venta- 
josos resultados. Porque la autoridad civil crece en dignidad 
y obra siempre con justícia, guardando un respeto inviolable 
à la religión, y la potestad eclesiàstica recibe del brazo 
secular el auxilio y la defensa conveniente al bien publico de 
todos los fieles. jDichosa unión y concordia, con la cual brin¬ 
da de nuevo à los Reyes y Príncipes el sabio Pontífice 
León XIII! jBendita unión y concordia, nunca tan necesaria 
como en estos calamitosos tiempos, en que el principio de 
autoridad se halla tan debilitado, y en que el orden y la tran- 
quilidad pública peligran por las subversivas teorías y repe- 
tidas tentativas contra todo derecho de mando, por legitimo 
que sea!“ (1). 


II 

De la doctrina expuesta sobre la santidad del matrimonio 
cristiano se deducen claramente las condiciones y requisitos 
que deben llenar los contrayentes antes de recibir este Sa- 
eramento. Es menester ante todo tener gran rectitud de in- 
tención al elegir el estado del matrimonio y ésta no ha de ser 
otra, que la de valerse del mismo como medio para conseguir 
el fin ultimo del hombre, que es agradar y servir à Dios en 
esta vida y después gozarle en la eterna. Desvíanse, por lo 
tanto, de la rectitud de intención los que buscan el matrimo¬ 
nio principalmente por obtener riquezas, comodidades ó 
placeres sensuales, los que no estudian detenidamente los 


U) Véase nucstra Carta Pastoral dc 22 de Mayo de 1880. 
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deberes que impone la unión conyugal, y los que no se hallan 
dispuestos A soportar las cargas inherentes al matrimonio. 

Es preciso ademús que respeten y observen las disposi- 
ciones de la Santa Madre Iglesia sobre los impedimentos del 
matrimonio, reparando bien en el fin nobilísimo que aquella 
se ha propuesto al establecerlos. Así, por ejemplo; debiendo 
contraerse el matrimonio entre personas de igual condición- 
lo prohibe entre los libres y los eselavos. Para que no reciba 
detrimento el mutuo respeto y consideración que se deben 
los parientes, y para cerrar la puerta à toda pasión que pro- 
fane la santidad del hogar doméstico, ha establecido los im¬ 
pedimentos de consanguinidad, afinidad y honestidad, dentro 
de ciertos grados. Para prevenir muchos delitós A que im¬ 
pulsa la vehementísima pasión de la sensualidad, ha estable¬ 
cido el impedimento de crimen. Para procurar y mantcner la 
libertad de la mujer, ha establecido el impedimento de rapto. 
Para asegurar el hecho de la celebración del matrimonio re- 
vestido de todas las formalidades que garantizan la aptitud, 
libertad y soltería de los contrayentes, ha establecido el im¬ 
pedimento de la clandestinidad. Por respeto A ia religión 
para fomentar la piedad entre los cónyuges y asegurar la 
cristiana educación de los hijos, ha establecido los impedi¬ 
mentos de disparidad de cuito y de religión mixta; y para 
mantener en toda su firmeza los sagrados vínculos del voto 
sagrado de castidad, del orden sacro, y del matrimonio ya 
contraído, ha establecido los impedimentos de voto, orden y 
ligamen. De manera que la Santa Madre Iglesia A la par 
que exige plena libertad en los contrayentes, respeta y hace 
respetar los compromisos libremente contraídos. Y si à estos 
propósitos tan razonables atendiesen los enemigos de los im¬ 
pedimentos matrimoniales y los censores. de las dispensas 
que A los mismos se refieren, deberían avergonzarse de su 
injusto proceder, porque los buenos hijos de la Iglesia res- 
petan las sabias disposiciones de ésta y se someten A ellas 
sin dificultad. Y por lo que hace A las expensas que por legí¬ 
tima autoridad estàn sefíaladas A los que desean ser dispen- 
sados, pueden evitarlas por completo, eligiendo para casarse 
una persona con la cual no les ligue ninguna clase de impedi¬ 
mento. Mas parece que hay empefio en seguir el propio ca- 
pricho y no sujetarse à la ley, y por esto se murmura contra 
los impedimentos y se crean causas para obtener dispensas 
de aquella. 
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Por mAs que deba ser enteramente libre la elección del 
estado de matrimonio y de la persona con quien ha de con- 
traerse, deben los hijos de família proceder con la mAs exqui- 
sita prudència en un asunto de tamana importància, contar 
con el consentimiento ó beneplacito de sus padres, con el con- 
sejo de personas prudentes y conocedoras de las circunstan- 
cias de ambas familias; deben encomendar este asunto A Dios 
con fervorosas oraciones, consultar el caso con un discreto 
y docto confesor; y enterarse bien de todos los requisitos 
canónico-legales, que deben practicarse antes de la celebra- 
ción del matrimonio. En el período que podemos llamar de 
preparación al matrimonio, deben los contrayentes tratarse 
con la mayor modèstia y honestidad, delante de personas 
de la familia, que hagan remoto con su presencia todo 
peligro de impureza, no olvidandose jamàs de la presencia 
de Dios, ni faltando & la delicadeza y consideración mutua, 
que se deben siempre las personas de diferente sexo. 

No por haberse dado palabra de matrimonio pueden 
cohabitar los esposos, ni propasarse & vivir en torpe concu- 
binato, y son dignos de severa reprensión los padres de 
familia, que otorgan tan perniciosa licencia & sus hijos con 
escAndalo general de los fieles, siendo éste el origen de 
tantas deshonras <5 ignominias, como se ven por todas partes. 
En gran responsabilidad incurren, no solamente los concu- 
binarios, sino cuantos cooperan A mantener ese desorden 
moral en las parroqujas, ya entre las personas que intentan 
casarse, ya entre las que obran A impulsos de sus desbor- 
dadas pasiones. De aquí provienen tantos hijos naturales, 
tanta disolución de costumbres y tantos delitós horrendos, 
que provocan la ira del Dios de la santidad y de la pureza. 

Siendo el matrimonio un Sacramento instituído por Nues- 
tro Sefior Jesucristo para comunicar A los que le contraen 
con puras conciencias los auxilios de su divina gracia en el 
liel cumplimiento de los deberes que impone, es necesario 
que los contrayentes se preparen A recibirlo por medio del 
Sacramento de la Penitencia, cuya disposición debe tenerse 
algún tiempo antes de la celebración, por si resultare algún 
impedimento de los que anulan ó dirimen el contrato matri¬ 
monial. Y por esto hemos dispuesto en nuestras Constitu- 
ciones Sinodales que “ínterin se corren las proclamas, se 
preparen los contrayentes A recibir el Sacramento del Ma¬ 
trimonio por medio de una buena confesión, y a esto debe 
42 
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exhortarlos el PArroco para evitar los inconvenientes que de 
no hacerlo así, pueden seguirse." 

Uno de los requisitos prescritos por la Iglesia para la 
celebración del matrimonio son las tresproclamas en que se 
anuncia el proyectado enlace matrimonial; y habiendo en 
muchos gran repugnància A cumplir con este requisito, 
hasta llegar en ciertos casos à poner como condición para 
casarse la dispensa de las tres proclamas, debemos defender 
esta sabia disposición del Concilio de Trento, fundada en la 
presunción de impedimentos, que pueden existir entre los 
contrayentes; y por esto se anuncia el matrimonio en tres 
días festivos en el templo parroquial para que los que tu- 
vieren noticia de algun impedimento, lo manifiesten al Cura 
pàrroco, el cual no siempre tiene cabal noticia de la vida y 
circunstancias de los contrayentes, pudiendo ignorar alguno 
de los impedimentos matrimoniales. Lamentamos muy de 
veras que el anuncio de un matrimonio dé muchas veces 
ocasión A desórdenes públicos por molestar A los interesados, 
que en uso de su libertad quieren recibir este Santo Sacra- 
mento, y ojaia que todos entendieran lo que exigen el res- 
peto y la consideración social. Solamente afiadiremos lo que 
hemos consignado en nuestras Sinodales sobre este punto, y 
es comosigue: “Tengan muy presente los Curas pSrrocos lo 
que previene el Concilio de Trento y renueva el ultimo 
Provincial Compostelano sobre la dispensa de proclamas, 
que aunque la dejó aquél A la prudència y juicio del Ordi- 
nario, éste no puede dispensar sin vcrdadera y legítima 
causa, y constàndole de que no hay impedimento alguno, 
puesto que ha de dispensar de una lev Pontifícia; y por Be- 
nedicto XIV en su Encíclica Nimiam licentiam de 18 de 
Mayo de 1743, se ha declarado que los Obispos no tienen 
una facultad omnímoda y arbitraria en estas dispensas, sino 
una facultad ajustada A las reglas de la prudència y A las 
circunstancias que concurran en cada caso. Por tanto, los 
Pàrrocos, al informar las solicitudes de dispensas de pro¬ 
clamas, lo harün exponiendo con exactitud el valor de las 
causas alegadas." 

Otro de los requisitos màs importantes para recibir dig- 
namente el Sacramento del Matrimonio es la instruccibn en 
la doctrina cristiana, porque los que la ignoran, no son 
capaces de absolución en el Tribunal de la Penitencia, ni 
podràn ensefíarla como deben A sus hijos, cuando los tu- 
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vieren. A este propósito hemos dispuesto en las Constitució- 
nes Sinodales lo que sigue: “Mandamos que ningún Cura 
haga proclamas, ni asista à matrimonio alguno, ni dé licen- 
cia à otro Sacerdote para casar à sus feligreses, sin que 
primero examine à los contrayentes y los halle hàbiles en la 
Doctrina Cristiana, à no ser que ya le conste que la saben. 
Y si no la supieren, recordamos al Cura la obligación que 
tiene de ensenàrsela, para lo cual les designarà los días y 
horas à que han de acudir para aprenderla. w De modo que 
los contrayentes que ignoran la doctrina cristiana, no deben 
extrafíar que el Cura pàrroco difiera la celebración del 
matrimonio hasta que la sepan, y deben prestarse con doci- 
lidad à aprenderla; y el Cura debe tratarlos con mucha cari- 
dad y paciència en dicha enseíianza para facilitar cuanto 
pueda, la pronta celebración del matrimonio. 

Seria muy conveniente que al verifïcarse óste, se prescin- 
diese de la pompa y solemnidad profana con que muchas 
veces tienen lugar estos actos, dando ocasión à deplorables 
excesos que desdicen completamente de la santidad del Sa- 
cramento del Matrimonio. También debemos reprobar la 
separación voluntària del acto de la celebración y de la 
bendición nupcial con las ceremonias marcadas en el Ritual 
Romano. Así es que fuera del tiempo en que estàn prohibidas 
las velaciones, deben celebrarse éstas inmediatamcnte des- 
pués de celebrado el matrimonio, lo cual ya tenemos dis¬ 
puesto en nuestras Constituciones Sinodales, por estas pa- 
labras: “Mandamos à todos los Pàrrocos que velen à los 
contrayentes en el mismo acto de casarlos, à no ser en tiempo 
en que estàn prohibidas las velaciones, y que exhorten à los 
feligreses casados y no velados à que reciban las velaciones 
à la brevedad posible." 

Mucha diligència deben poner los Pàrrocos en que la cele¬ 
bración del matrimonio se haga según las ceremonias que 
estàn seflaladas, leyendo alguna de las exhortaciones que 
trae el Parvns Còdex, y absteniéndose de pronunciar plà- 
ticas diferentes de esas exhortaciones, para evitar ciertos 
inconvenientes en matèria tan delicada, atendida la malicia 
del mundo y el cstado de la sociedad. Y por esto mismo con- 
vendría que no se celebrasen de noche con gran concurrèn¬ 
cia, sino de día y sólo c on el acompafiamiento de amigos y 
parientes. 
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III 

Muchos é importantes son los deberes de los que han 
contraído el santo Sacramento del Matrimonio; deberes que 
nacen de la naturaleza y propiedades del mismo, y A su fiel 
cumplimiento estil vinculada la paz, la unión y la concordia 
de los casados. El primero de estos deberes es el amor mutuo 
de loscónyuges, amor verdadero, sobrenatural y constante, 
amor de caridad, la cual inclina a amar en Dios, por Dios y 
para Dios; amor semejante al que tiene Cristo í\ su Iglesia, 
según declara el Apòstol San Pablo por estas palabras: 
Vosotros, mar/dos, amad à vuestras mujeres , como Cristo 
anió también d su Iglesia y se entregó d si mismo por 
ella (1). Y à las casadas debe enseftArseles, según el mismo 
Apòstol, que amen d sns maridos y quieran d sns hijos, que 
sean prudentes, castas, amanies de la templansa, que ten - 
gan cuidado de la casa, benignas, obedientes d sus mari¬ 
dos, para que no sea blasfemada la palabra de Dios (2). 
El Manual Toledano trae estas notables palabras que se 
leen ú los que se casan, al contraer matrimonio: M A na- 
die —según Dios— ha de amar y estimar m£s la mujer 
que à su marido, ni el marido màs que à su mujer. Y así 
en todas las cosas que no contradicen ú la piedad cris¬ 
tiana, se procuren agradar."—A este amor mutuo de cari- 
dad cristiana corresponde el auxilio que deben prestarse los 
esposos en todas las circunstancias de la vida, el constante 
anhelo por conservar entre ambos una paz inalterable, que 
no se turbe por la diversidad de juicio, de genio ó de caràc¬ 
ter. A este mismo amor corresponde sufrir con paciència 
las pérdidas, enfermedades ó desgracias, y otros varios 
sucesos de la vida, evitando con cuidado todo motivo de 
disgusto y sofocando los ímpetus de la ira, antes de que se 
apodere del corazón. La unión conyugal es unión de amor, 
y si de los primeros fieles de Cristo nos dice San Lucas que 
tcnían un solo corasón y una sola alma (3), del marido y 
de la mujer debe también decirse que hay entre ellos tal 
comunidad de pensamientos, y deseos y quereres, que viven 


(!) Ad Ephes. V, vers.* 5 . 
(?) Ad Tit. II, vers.4 y 5 . 
( 3 ) Act. IV, vers. 32 . 
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como si no tuvicsen los dos mas que una sola alma y un 
sólo corazón, apropiandose la mujer aquellas palabras de la 
esposa de los cantares: “Mi amado para mí y yo para él.“ — 
Dilectus meus mihi et ego i lli (1). 

Con este deber de mutua y constante caridad se halla 
íntima y necesariamente enlazado el de la fidelidad, que 
deben guardarse el uno al otro de por vida. u Así lo pide 
—dice el Manual Toledano en la exhortación que se dirige & 
los contrayentes— la fe que el uno al otro os habeis dado, 
porque cclebrado cl matrimonio, ni el varón ni la mujer 
tienen senorío sobre su cuerpo. Y así antiguamente los 
adúlteros eran castigados con severísimas penas, y ahora 
lo seròn de Dios, que es el vengador de los agravios y des- 
acatos que se hacen & la pureza de los Sacramentos.“ Ador- 
nado el Sacramento del Matrimonio con las dotes de la 
unidad y de la indisolubilidad, los cónyuges deben guardarse 
mutua y constante fidelidad mientras subsista el vinculo 
matrimonial, que una vez consumado el matrimonio no 
puede disolverse màs que por la muerte de uno de ellos, y 
por esto el Apòstol San Pablo, queriendo prevenir el pecado 
de la infidelidad conyugal y cerrar la puerta & las pasiones 
que pugnan por romper el vinculo del matrimonio, inculcó & 
los fieles la indisolubilidad del mismo, diciendo: à aquellos 
que estan urtidos en matrimonio, mando, no yo, sino el 

Senor, que la mujer no se separe del marido . La mujer 

està atada d la ley, mientras vive su marido, pero si mu - 
riese su marido, queda libre; cdsese con quien quiera, con 
tal que sea en el Seítor (2). 

La ley de Dios prohibe, no solamente los actos, sino los 
deseos contrarios à la fidelidad conyugal. Nuestro Seíior Je- 
sucristo confirmó el noveno mandamiento del Decàlogo, diri- 
giendo a los Judíos estas palabras: yo os digo que todo aquel 
que pusiere los ojos en una mujer para codiziarla, ya come- 
tió adulterio ensu corazón con ella (3). Y en el Manual To¬ 
ledano se dirigen à la esposa estas palabras: “Sed como ver- 
jel cerrado, fuente sellada por la virtud de la castidad. M Con 
las cuales se indica bien claramente que para guardar la 
fidelidad al marido debe impedir todo aquello que pueda dar 
entrada à las tentaciones impuras. 

(1) Cant. II, vers, 16. 

(2) i. # ad Cor. VII, vers. loy 39. 

( 3 ) Math., V, vers. 28. 
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Cuando en la catòlica Espaila estaba en vigor la moral 
evangèlica, en las altas regiones del poder legislativo y eje- 
cutivo se protegia la fidelidad conyugal, prohibiendo que los 
casados se separasen para emigrar los maridos a los países 
de Amèrica. En la ley XIV, titulo VII, libro I de la Recopila- 
ción de Indias, se leen estas palabras: “Rogamos y encarga- 
mos à los Prelados de nuestras Indias, que por sus propias 
personas ó las de sus visitadores se informen si en sus Diò¬ 
cesis vi ven algunos espailoles casados ó desposados que ten- 
gan en estos reinos sus mujeres, y constàndoles que hay 
algunos de esta calidad, avisen de ello & nuestros Virreyes, 
Presidentes, Audiencias y Gobernadores, los cuales sin remi- 
sión, tolerància, dispensación ni prorrogación de término, los 
hagan embarcar en la primera ocasión y venir à estos reinos 
À hacer vida maridable con sus mujeres. u 

Y en la Ley I, titulo III del libro VII, se reitera y se enca- 
rece la disposición anterior, leyèndose en ella estas palabras: 
“Habiendo reconocido cuànto conviene al servicio de Dios 
Nuestro Sefior, buen gobierno y administración de justícia, 
que nuestros vasallos casados ó desposados en estos reinos, 
y ausentes en los de las Indias, donde viven y pasan aparta- 
dos por mucho tiempo de sus propias mujeres, vuelvan à 
ellos y asistan à lo que es de su obligación, según su estado; 
hemos encargado à los Prelados eclesiàsticos, que se infor¬ 
men y avisen à nuestros Virreyes y justicias de los que tie- 
nen esta calidad para que los hagan embarcar y venir ú es¬ 
tos reinos, sin dispensación ni prorrogación de término, como 
con màs extensión se contiene en la Ley XIV, titulo VII, 
libro I.“ 

Pero en esta desgraciada època, en que A titulo de liber- 
tad se ha dado rienda suelta & todas las pasiones y se han 
legalizado el concubinato y el divorcio (l), vemos con gran- 
dísima pena que sin obstdculo alguno se separan los maridos 
de sus mujeres, formando parte -de esas numerosas y conti- 
nuas emigraciones & diferentes países de Amèrica, y pasan 
allí ailos enteros con gravísimo peligro de faltar à la fideli¬ 
dad conyugal, y dando ocasión à que falten también sus mu¬ 


di En los últimos días del ano que acaba de transcurrir, el Tribunal del dlstri- 
to del Sena en París, ha pronunciado en una sola scsión doscievtos noventay 
Cf/a/ro fallos de divorcio^ disolviendo asf otras tantas uniones Conyugales. (Vdasc 
Osservatore /tomano, correspondientc à los días ?8y 29 de Dicicmbrc Últimop 
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jeres, que han dcjado en la Península. No discutiremos aquí 
la conveniència y utilidad de dichas emigraciones, pero sí 
debemos exhortar A todos los casados A que, si quieren tomar 
parte en ellas, lleven consigo A sus mujeres é hijos, ó al me- 
nos, abrevien cuanto les sea posible su permanència en Ul¬ 
tramar y se vuelvan cuanto antes A hacer vida maridable. 
La convivència de los casados bajo un mismo techo es la mSs 
conforme A la naturaleza del matrimonio, que se define: 
Unión maridable de un varón y una mujer que retiene A am- 
bos en una sociedad inseparable, viri et rnulieris maritalis 
conjunctio, individuam vitae consuetudinem retinens. Esta 
cohabitación y comunicación perenne entre el marido y la 
mujer sirve admirablemente para impedir que el demonio de 
la voluptuosidad les incite A faltar A la fidelidad y al amor 
eterno que se han jurado ante el Altar Santo. jDios libre A 
los casados de dar la menor ocasión 6 pretexto para que se 
encienda en el corazón de su consorte la pasión de los celos, 
porque entonces el hogar domestico se convertirA en un in- 
fierno insoportable, y no sólo darA ocasión A continuos es- 
cAndalos en la familia, sino A graves erímenes en la sociedad. 

Para asegurar el cumplimiento de los deberes que tienen 
los casados, es necesario que se ejerciten en las virtudespro- 
pias de su estado, A fin de que puedan llevar las cargas del 
matrimonio. La primera de estas virtudes es la religión, la 
cual nos inclina A dar A Dios el cuito que le debemos. Esta 
religiosidad de los esposos cristianos se ha de conocer por 
sus actos públicos y privados, por lo que deben practicar en 
el seno de la familia dentro del hogar doméstico y por las 
obras preceptuadas por la Santa Madre Iglesia para llenar 
los deberes de católicos prActicos. La religión ha de ser el 
freno que contenga A los casados en los limites de lo justo y 
de lo honesto, para que ni se falten mutuamente en el amor 
y fidelidad conyugal, ni descuiden las obligaciones que han 
de cumplir con sus hijos, si el Sefíor se los diere. La religión 
es la que da al hogar doméstico un carActer sagrado é in¬ 
violable, porque A todas las ocupaciones del marido y de la 
mujer preside el santo temor de Dios y el deseo de cumplir 
su santísima voluntad. 

Por el contrario, sin la religión se hacen insoportables los 
deberes del matrimonio, porque roto el vinculo que une al 
hombre con Dios, no es extrafïo que se rompan los que le 
unen con la criatura, y A medida que el hombre se aparta dq 
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Dios cede con mayor facilidad al ímpetu de sus pasiones, de 
donde resulta una serie de desórdenes morales que trastor- 
nan la sociedad domèstica. 

La segunda virtud de los casados debe ser el amor al tra- 
bajo, y éste se recomienda especialmcnte al marido en el 
Manual Toledano, por estas palabras: “Os ocupareisen ejer- 
cicios honestos para asentar vuestra casa y familia, así para 
conservar vuestro patrimonio, como para huir del ocio, que 
es la fuente y raiz de todos los males. “ 

Y respecto à la mujer no hay duda que son continuos sus 
cuidados y desvelos cuando Dios le da hijos, y por esto se 
llama la unión conyugal matrimonio, quasi tnatris muntis. 
Laboriosidad supone en ambos el Rey David en el Salmo 127 
cuando dice: Bienaventurados todos aquellos, que temen al 
Senor; y que no tuercen del camino derecho de sus divinos 
mandamientos. Si así lohaces, /dichoso tu! todo te irà bien, 
y comerds con alegria los frutos de tus fatigas y sud or es. 
Tu mujer serd semejante à una frondosa parra, arrimada à 
las paredes de tu casa, esto es, ocupada en el gobierno de la 
misma. 

Magnifico elogio nos hace Salomón de la Perfecta Casada 
en el capitulo XXXI del libro de los Proverbios, cuya lectura 
recomendamos A las que se hallan en tal estado. Ella es mu¬ 
jer de un hombre principal que se sienta con los Senadores, y 
sin embargo, el trabajo es lo que la hace m3s recomendable. 
De ella se dice que buscó lana y lino y lo trabajó con la in - 
dustria de sus manos; que repartió con diligència la tarea 
A sus domésticos; que con el fruto de sus manos planto una 
vi na; que veló de noche en el trabajo; que sus manos to - 
maron el huso; que con el trabajo proporcionó A sus do¬ 
mésticos vestidos dobles; que consideró y reconoció atenta 
las cosas de su casa y no com ió ociosa el part. Su mari¬ 
do y sus hijos la alabaron diciendo: Muchas mujcrcs al/e- 
garon riquesas con su trabajo; tu las has sobrepujado d 
todas. 

La ley del trabajo que Dios impuso A Adíín y & sus des- 
cendientes, sin distinción de cl ases ni de condición, obliga 
especialmente & los casados que tienen familia, los cuales 
deben demostrar con sus palabras y ejemplos que el trabajo 
es el que da al hombre un titulo legitimo de propiedad y le 
proporciona un bienestar correspondiente & su clase, gozan- 
d q con él de honor y de independència entre sus conciuda- 
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danos, al mismo tiempo que le proporciona los recursos ne- 
cesarios para la familia que tiene A su cargo. 

El Apòstol San Pablo, escribiendo a los fieles de Tesaló- 
nica, reprueba enérgicamente la conducta de aquellos, que 
vivían sin trabajar, y les dice: que si alguno no quiere tra- 
bajar, no coma . Por cuanto hemos oido qtie andan algunos 
entre vosotros inquiet os que en nada entienden, stno en in¬ 
dagar lo que no les importa . A estos, pues, que asise porten 
les dcnunciamos y rogamos cnNuestro Senor Jesucnsto } 
que comansu pau, trabajando en silencio (1). 

Con la aplicación al trabajo debe unirse en los casados la 
virtud de la economia domèstica , que consiste en la prudente 
administraciòn de lo que sirve para la subsistència de ellos 
y de la familia, aumentando cuanto puedan lícitamente los 
ingresos y suprimiendo los gastos superfluos. Obligados se 
hallan como todos los fieles A hacer obras de caridad con los 
pobres, según se lo permitan sus facultades; pero de ningún 
modo deben malgastar lo que tienen ó ganan en el fomento 
de las pasiones ó inclinaciones desordenadas. Así es que 
deben huir del juego prohibido, que disipa grandes fortunas, 
trastorna el orden doméstico y acarrea grandes perjuicios 
A la salud y aun A la vida de los jugadores. 

Con igual empefio han de huir las mujeres del vicio del 
lujo, que consume enormes cantidades en el superfluo ornato 
del cuerpo, fomenta la vanidad, rehuye el trabajo é incita A 
concurrir A espectAculos peligrosos donde se ofrecen muchas 
ocasiones de ofender A Dios con pecados contrarios A la ho- 
nestidad y A la fidelidad conyugal. Tenga presente lo que el 
último Concilio Provincial ha dispuesto sobre este punto, y 
lo que tenemos consignado en nuestras Sinodales, por estas 
palabras: “Siendo las diversiones y los espectAculos públicos 
ocasión y motivo de que las mujeres se entreguen al des- 
orden del lujo, esto es, al adorno inmoderado, al uso de pren- 
das de vestir y joyas preciosas, con detrimento de la modès¬ 
tia y muchas veces del pudor, mandamos, en cumplimiento de 
lo que ordena el Concilio provincial, que los PArrocos y pre¬ 
dicadores expongan A los fieles los gravísimos danos que 
causa à la familia y & la sociedad el lujo de las mujeres; el 
cual ademAs de consumir recursos considerables, que debían 
emplearse en el mantenimiento de la familia y en la educa- 


(i) Il.·ad Thesa!.,cap. UI, vers. loysig. 
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cióndelos hijos, trae en pos de sí el empobrecimiento, la 
servidumbre de la usura y la ruína de la casa, siendo adem&s 

un peligro y un escdndalo que acarrea grandes y nefandos 
pecados. u 

En el Manual Toledano se recomienda A la esposa la mo¬ 
dèstia en el vestido y la economia por estas palabras: des - 
preciareis el dcmastado y superjluo ornato del cuerpo en 
comparación de la hermosura de la virtud: con gran dili¬ 
gència habeis de guardar la hacienda . 


Finalmente, los casados deben emplear el tiempo en cum- 
plir los deberes que tienen para con sus hijos, y de los cua- 
les no tratamos ahora por haberlo hecho ya en nuestra Car¬ 
ta Pastoral sobre la Familia Cristiana. 

Reasumiendo ya cuanto llevamos expuesto en ésta, lo 
reduciremos A las conclusiones siguientes: 

l. a El matrimonio cristiano es un verdaderoSacramento 
adornado con las dotes excelentes de la unidad y de la indi- 
solubilidad, y confiere A los que le contraen con puras con- 
ciencias una gracia especial para vivir pacííïcamente entre 
sí y criar hijos para el cielo. 


2. A Para contraer dignamente el matrimonio son requi¬ 
si 02 indispensables la rectitud de intención, el estado de gra¬ 
cia y el cumplimiento de todas las disposiciones de la Santa 
Madre Iglesia. 


3. Los deberes propios de los casados son el mutuo 
amor de caridad y la fidelidad conyugal. 

4. u Las virtudes que hacen felices A los casados son la 
practica de la Religión, la aplicación al trabajo, la econo¬ 
mia domèstica, la fuga de los viciós del juego y del lujo y el 
buen empleo del tiempo. 

. todos los que abrazan el estado del matrimonio 


ajustasen su conducta A estas conclusiones. Entonces com- 
prenderían muy bien por qué el joven Tobias dijo £ Sara, su 
esposa, en la misma noche de la boda: Sara, levàntate y ha - 
gamos oración à Dios, hoy y maftana , y después de mariana, 
por que estas tres noches nos junt amos con Dios; y pasada 
la tercera noche haremos vida maridable. Por que somos 
hijos de Santos y no podemos junt amos à manera de los 
gentiles, que no conocen d Dios (1). Comprenderían también 
pet fectamente por qué San Pablo dice en su carta à los He- 


(I) Tob. VIII, 4 y 5. 
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breos: Sea honesto en todos el matrimonio, y el lecho sin 
mancilla. Porque Dios jusgard d los fornicarios y d los 
adúlter os (1). Y se esmerarían en cumplir exactamente los 
deberes de esposos y de padres, estando persuadidos de la 
gran influencia que ejerce la familia cristiana en todas las 
clases de la sociedad. 

Exhortamos vivamente A nuestros amados Curas pArro- 
cos A que trabajen sin descanso en extirpar de sus feligresías 
todo cuanto se opone à la pureza de las costumbres y A la 
santidad del matrimonio, recordando A los fieles que el cas¬ 
tigo del Diluvio, que Dios envió sobre la tierra en tiempo de 
Noé, tuvo por motivo la corrupción de las costumbres. Omnis 
quippe caro corruperat viam suant súper terram (2). 

Pidamos todos al Sefior la reforma de las costumbres para 
que nos libre del diluvio de males y desgraçias que nos afli- 
gen, y nos dé la verdadera paz, ó sea, la tranquilidad del 
orden religioso y moral. Y para que así suceda os bendeci- 
mos A todos en el nombre del © Padre y del © Hijo y del 
© Espíritu Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela A auince de Enero de mil ochocientos noventa y nue- 
ve .—JOSE, Cardenal Martín de Herrera, Arzobispo de 
Santiago de Compostela.— Por mandado de Su Eminència 
Reverendísima el Cardenal Arzobispo, mi Sefior, Licenciado 
Eugenio del Blanco Alvarez, Dignidad de Chantre, Se¬ 
cret ario. 


(i) Heb. VIII, vers. 4. 
<2) Genes, VI, vers. !2. 
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SER5IÓX «E CLAUSURA 

predicado por Su Emcia. Revma. en el Congreso 
s Católico de Burgos. 


TEMA . — Credo Sanet cim 
Ecclesiam Catholicam . Pars 
!•% art. IX. Symb. Apostol.) 

Creo la Santa Iglesia Ca¬ 
tòlica. (Parte l. a del art. IX 
del Símbolo de los Apósto- 
les). 


Emmo. y Reymo. Sr. Cardenal, Pro-Nuncio de Su 
Santidad; 

Venerables Hermamos; 

Carísimos Congresistas: 


S randioso espectíiculo ofrece al mundo, à los Angeles 
y à los hombres, este Congreso Católico de Burgos. 
Aquí vemos al Episcopado espafíol haciendo santo alarde de 


su íntima unión con el Supremo Jerarca de la Iglesia. Aquí 
se halla dignamente representado el Clero Catedral, Cole- 
gial y parroquial, que cifra su mayor honra en el respeto y 
obediència & sus legítimos Prelados. A este Congreso han 
concurrido, como à los anteriores, dignos representantes de 
las Órdenes religiosas, tanto mas odiadas por los enemigos 
de la Iglesia, cuanto mayores y màs relevantes servicios 
vienen prestando al Clero y pueblo espafíol. Aquí vemos 
unidas, en santa hermandad, todas las clases sociales: la 


nobleza y la milicia, la ciència y la literatura, el capitalista 
y el obrero, aprestóndose todos ó trabajar, según sus fuerzas, 
en la vifía del gran Padre de familias, y condenando con su 
hermoso ejemplo à los que pasan todo el día ociosos, y es- 
conden el talento con que Dios les ha enriquecido. 

Frente à un mundo incrédulo y positivista, impío y 
egoista, vemos que se levanta la generación de los que bus- 
can al Seiior, de los que buscan la paz del Dios de Jacob, y 
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marchan à la luz de la Fe, fortalecidos eon la Esperanza 6 
inílamados de la Caridad. Humildemente postrados en la 
presencia del Sefior, los Angeles elevan sus fervientes ple- 
garias hasta el Trono del Altísimo, y de allí descienden por 
mística escala, trayendo las manos llenas de gracias y con- 
suelos, que los alientan y fortalecen para seguir su camino. 
Mas los hombres indiferentes y disipados, que no piensan 
sino en las cosas de acà abajo, miran con desprecio estas 
públicas y solemnes manifestaciones de la Fe, estas mutuas 
y fraternales inteligencias de los que, viendo atacada por 
todas partes la Iglesia de Cristo, se ofrecen à defenderla y se 
alistan bajo las banderas de la obediència cristiana, para 
pelear por la causa de la Religión, de la verdad y de la 
justicia. 

Embarcados en la nave de San Pedro, que surca mares 
procelosos entre densos nubarrones con rumbo fijo al puerto 
seguro de la salvación eterna, observan vigilantes los vivos 
destellos del faro luminoso del Vaticano, y ocupando cada 
cual el puesto que tiene designado, maniobran todos con 
maravillosa uniformidad y exactitud à las órdenes del Ca- 
pitún, que es al mismo tiempo el Vicario de Cristo. Nada les 
asustan ni acobardan los avances del Leviatàn del abismo 
infernal, que levanta torbellinos de agua para sumir en 
ellos y hacer zozobrar la nave de la Iglesia, porque en ella 
va Aquel à quien obedecen los mares y los vientos y cuya 
sola palabra devuelve la calma y la tranquilidad. Esto, sin 
embargo, no es motivo suficiente para dejar de velar, orar y 
trabajar, à causa de la instabilidad del elemento sobre que 
flota, y no està en el arbitrio de los que en ella navegan el 
dormirse y descansar, como si no les amenazara peligro 

alguno. 

Ved aquí, amadísimos congresistas, por qué nuestro San- 
tísimo Padre el Papa León XIII, prudentísimo piloto y vigi- 
lante timonel de la nave de San Pedro, al observar como se 
han encrespado las olas del mar embravecido de la moderna 
sociedad, por los trascendentales errores y detestables mà- 
ximas que se han propagado por todas partes, extraviando 
las inteligencias y corrompiendo las costumbres, ha creído 
de su deber hacer un Uamamiento general à los fieles de 
Cristo, para oponer un dique solidísimo al torrente devasta¬ 
dor que todo lo inunda. 

Este es el origen de los Congresos Católicos, que el Sumo 
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Pontífice promueve y bendice en todos los países, para que 
unidos de un modo especial todos los hombres de buena vo- 
luntad, salgan & la defensa de la Santa Madre Iglesia, pro¬ 
clamen sus divinas ensefíanzas, condenen todos los errores 
que se les oponen, vindiquen sus derechos y promuevan toda 
clase de obras de caridad. Y para que los trabajos de los 
católicos se realicen con aquel orden y método que màs 
conviniere à la causa de nuestra Religión Sacrosanta, es la 
voluntad del Sumo Pontífice que se fijen reglas comunes 
de acción, que den felices resultados, según las circunstan- 
cias de los tiempos, de las personas y de los países. 

Mas, £cuól es el que podemos llamar principio generador 
de la acción catòlica en todas partes? Es la Fe viva en el 
articulo que expresamos al recitar el Credo, con estas pa- 
labras: Creo la Santa Iglesia Catòlica, como voy & demos- 
trarlo, exponiendo brevemente dicho articulo. Imploremos 
antes los auxilios de la divina graeia por la poderosa inter- 
cesión de la Santísima Virgen; saludàndola reverentes, 

AVE MARÍA 

Cuando el impío Nicanor, confiando en un ejército pode- 
roso, presentó batalla & Judas Macabeo, éste alentó & los 
suyos exhortàndoles & poner en Dlos toda su confianza, tra- 
yéndoles à la memòria las victoriasque con el auxilio divino 
habían conseguido sus antepasados. Y armó A cada uno dc 
ellos no tanto con pcrtrechos de escudos y de lansas, como 
con palabras y exhortaciones excelentes (í). Ellos, pues, 
animados conlas excelentes exhortaciones dc Judas,eficaces 
para excitar el vigor y confortar el Animo dc los jóvenes, 
resolvieron acometer y pelear con valor, de manera que su 
esfuerso decidiese la causa, porque peligraban la santa 
ciudad y el templo (2). 

Pero notad, amados congresistas, lo que dice à continua- 
ción el sagrado texto: Pues por las mujeres y los hijos y 
los hcrmanos y los parientes era su menor solicitud, mas 
el mayor y principal temor era por la santidad del tem- 
plo (3). jOh qué celo tan grande por la Religión! iQué orden 


(i) II Machab. XV, vers. li. 
( 2 » Ibid. V, vers. i7. 

(3) Ibid. V, vers. 18 . 
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tan admirable en los afectos de piedad! Ante todo, y sobre 
todo, el cuito divino, la santidad del templo de Jerusalén. 
Después, las mujeres, los hijos, los hermanosy los parientes. 
Puesta toda su confianza en Dios, orando y peleando todos 
unidos à las órdenes de Judas Macabeo, consiguieron una 
brillante victorià. 

También nosotros vemos en nuestros días atacada la Re- 
ligión y amenazados los mas sagrados intereses por la turba 
innumerable de los que militan bajo las banderas del anti- 
cristo y presumen acabar con la Iglesia de Dios. Necesita- 
mos, por lo mismo, estar siempre arma al brazo como buenos 
soldados de Cristo, y defender ante todo, y sobre todo, la 
causa de nuestra Santa Madre la Iglesia, como buenos hijos 
de ella, miraado con santa indiferència los bienes é intereses 
de la tierra, para que no nos impidan conseguir los bienes 
del cielo. Necesitamos hallarnos formados en orden de bata¬ 
lla, todos unidos y compactos, todos uniformes, todos obe- 
dientes à las voces de mando del Supremo Jerarca de la 
Iglesia. 

Mas, £qué es la Iglesia? iQué creemos cuando decimos 
creo la Santa Iglesia Catòlica? Creemos que nuestro aman- 
tísimo Redentor, después de haberse ofrecido al Eterno Pa- 
dre en el ara de la Cruz como víctima de propiciación por 
los pecados de todo el mundo, fundó una sociedad de hom- 
bres, para que en ella y por ella aprendiesen la doctrina de 
salvación y se les aplicasen los méritos de su Pasión y muer- 
te. Este es el Reino de Cristo, que comienza en el tiempo y 
acaba en la eternidad; este es el pueblo rescatado con la 
sangre del Cordero sin mancilla; esta es la sociedad encar- 
gada de conducir à los hombres al Reino de los Cielos; Reino 
de Cristo, que aunque està en este mundo, no es de este 
mundo, y aunque se compone de hombres, no es de insti- 
tución humana ni debe su vida y conservación al esfuerzo de 
los hombres. Y así como del matrimonio dijo el Apòstol que 
era un gran Sacramento, y que lo era en Cristo y en la Igle- 
sia, así también de ésta dijo que era el cuerpo cuya cabeza 
es Cristo. Este cuerpo se halla animado con la gracia, virtu- 
des y dones del Espírítu Santo, que lo nutre, fortifica y con¬ 
serva con el Pan de la divina palabra, con la eficacia de los 
Sacramentos de Cristo y con el Pan sobresubstancial de la 
Sagrada Eucaristia. 

Hizo Cristo à Su Iglesia, Maestra infalible de la verdad 
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revelada, depositaria de las llaves del Reino de los Cielos y 
guia seguro de todos los fieles, sobre los que ejerce legítima y 
divina autoridad. Todas estas facultades de un orden sobre¬ 
natural las ejerce la Iglesia en favor de todos los hombres, 
de todos los países, sin distinción de razas, ni de climas, y las 
ejercerà hasta la consumación de los siglos, para consumar 
entonces el Reino de Cristo por toda una eternidad. 

Ya no soïs cxtranjeros ni advenedisos, decía San Pablo 
k los de Éfeso, sino que sois ciudadanos de los Santos y do - 
niésticos de Dios: edificados sobre el fundamento de los 
Apóstoles y Profetas, en el mismo Jesucristo que es la 
principal piedra angular: en el cual todo el cdificio que se 
ha levantado, crece para ser un templo santo en el Senor (t). 
De modo que este edificio se funda en Cristo, piedra angular, 
que reunió el pueblo judío y el gentil para hacer de los dos 
un solo pueblo, piedra inquebrantable sobre la cual el que 
cayere se lastimarà, y sobre el que ella cayese lo desme- 
nuzarà. 

Claro es que siendo Jesucristo el Verbo encarnado, el Hijo 
de Dios vivo, por quien fueron hechas todas las cosas, no 
necesita de los hombres para llevar a cabo el gran Sacra- 
mento de su piedad y misericòrdia, pudiendo por sí mismo 
aplicar k los hombres los méritos de su Pasión y muerte, 
librarlos de sus pecados, santificarlos y salvarlos. Pero así 
como en el orden natural la providencia de Dios, causa pri¬ 
mera, se vale de las causas segundas para conducir las 
criaturas k sus respectivos fines, lo cual, como nos ensefia el 
angélico Doctor Santo Tomàs de Aquino, no lo hace por fal¬ 
ta de virtud pròpia, sino por la abundancia de su bondad 
para comunicar la dignidad de causalidad (2), así también 
en el orden sobrenatural ha querido vaierse de causas segun¬ 
das, que son los hombres, para consumar la obra de la re- 
dención del género humano. 

Escogió, dice San Pablo, cí los necios según el mundo, 
para confundir d los sabios;y lo que es flaco según el inun¬ 
do, para confundir lo fuerte; y A los viles y despreciables 
según el mundo, y que son reputados por nada, escogió Dios 
para destruir las obras de aqucllos que se jactan de su po¬ 
der, para que ningún hombre se gloric dclante de Él y todos 


(1) II, vers. 19, 20 y 21. 

(2) Pars. i. a , q. 22, art. 3 .° 
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reconoscan que el edificio de su Iglesia estriba solamente en 
la virtud de su divino Fundador (1). El cual dijo à San Pe¬ 
dró: Y yo te digo que tu eres Pedro y sobre esta piedra edi. 
ficaré nu Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerdn 
contra ella (2). 

A San Pedro y à sus legítimos sucesores confirió el Hijo 
de Dios vivo el Supremo Magisterio, el Supremo Sacerdocio 
y la Autoridad Suprema de régimen y gobierno sobre toda 
la Iglesia; reunió en la Cabeza visible de ésta, todos los po- 
deres necesarios para llenar los nobilísimos fines de su insti- 
tución, es à saber: el poder doctrinal, el sacerdotal, el legis- 
lativo, ejecutivo, judicial y administrativo, manteniéndola 
así en una perfecta unidad, admirable jerarquia y plena su- 
bordinación de los miembros à la Cabeza, de los súbditos al 
Soberano y de los Hijos al Padre. Por lo cual decta San Pa¬ 
blo à los fieles de Éfeso: Sigutendo verdad en caridad cres- 
catnos en todas las cosas en Aquel que es la Cabeza, Cristo. 
Por el cual todo el cuerpo coligado y unido por toda coyun- 
turapor donde se le suministra el alimento, obrando ú pro - 
porción de cada miembro, toma aumento el cuerpo para edi¬ 
ficar se en caridad (3). 

Es tan admirable la organización de este cuerpo y tan 
robusta su constitución, que ocupando cada miembro el lugar 
correspondiente y funcionando todos según el movimiento 
que les imprime la Cabeza, da continuas muestras de su vita- 
lidad y resiste todos los asaltos de sus enemigos. Porque así 
cotno el cuerpo es uno, dice San Pablo, y tiene muchos miem¬ 
bros y todos los miembros del cuerpo, aunque sean muchos, 
sou no obstante un solo cuerpo (4), así también en el cuerpo 
místico de Cristo todos los miembros se mueven en completa 
armonía, que produce la unidad de acción, resultado de la 
concordia de los animós, alteràndose este orden divino desde 
el momento en que un miembro pretende ejercer las funcio¬ 
nes que no le son propias, siendo la voluntad de Cristo que 
no ftaya disensión en el cuerpo, sino que todos los miembros 
conspiren entre si A ayudarse unos A otros (5). 

Esta perfecta unidad hace que la Iglesia esté sujeta à 


(1) I Cor. I, vers. 27 y siguiente». 

(2) Math. XVI, vers. 18. 

| 3 ) Efes. IV, vers. 16 y 17. 

(4) I Cor. XII, vers. í2. 

( 5 ) Ibid, vers. 25 . 
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Cristo, como su Cabeza, y reciba las divinas influencias del 
Sacratísimo Corazón de Jesús, el cual la amó de tal manera 
que se entre gó d si misnw por ella, para santificaria, pur i - 
ficdndola con el bautismo de agna por la palabra de vida, 
para prcscntdrsela d si mistno Ig/esia gloriosa, que no ten - 
ga tnancha, ni arruga, ni cosa sanejante, sino que sea san¬ 
ta y sin mancilla ( 1). 

A los Apóstoles prometió Jesús la noche de la Cena que 
les enviaria el Espíritu Santo, el cual les enseíiaría toda ver- 
dad; que serían revestidos de una virtud sobrehumana para 
confesarle delante de los hombres; que serían perseguidos 
por su causa y conducidos ante los Reyes y Príncipes de la 
tierra; pero que cuando compareciesen ante sus perseguido¬ 
res, no pensasen cómo ni qué habían de hablar, porque no 
serían ellos los que hablasen, sino que seria el Espíritu San¬ 
to el que hablase en ellos y por ellos. 

A los diez días de la gloriosa ascensión del Senor à los 
Cielos vino el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, congrega- 
dos en el cenàculo, y los que antes tenían las puertas cerra- 
das propter metum judaeorum, en aquel día de Pentecostés, 
inaugurando solemnemente la Iglesia de Cristo, salieron 
animosos por las calles de Jerusalén predicando ú Jesús 
Nazareno, al mismo que los Judíos habían crucificado y 
Dios había resucitado de entre los muertos. Millares de per- 
sonas se convirtieron a la Fe de Cristo, y con ellas empeza- 
ron los Apóstoles la obra de la santificaeión de las almas, 
administróndoles el Bautismo y los demús Sacramentos, 
reuniéndolas para la oración y la celebración de los divinos 
misteriós, y haciendo que se ejercitasen en las obras de cari- 
dad con el prójimo. 

Tan copiosos frutos de santidad dieron estos primeros tra- 
bajos apostólicos, que la multitud de los creyentes no tenia 
mús que un solo corazón y una sola alma, y no contentos 
con practicar los preceptos de la divina Ley, muchos comen- 
zaron ú observar los consejos evangélicos, desprendiéndose 
realmente de sus bienes, y ponióndolos ú los pies de los Após¬ 
toles para atender con ellos al socorro de los necesitados. 

Quiso también el Sefior enriquecer à estos cristianos, 
verdaderamente santos, con dones sobrenaturales, con gra- 
cias extraordinarias y con milagros que acreditaron la divi- 


(i) Efes. V, vers. y si^uientes. 
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nidad de la Religión que profesaban. Y aunque con el trans. 
curso del tiempo y el aumento del pueblo cristiano fueron 
disminuyendo estos prodigios de la gracia, nunca faltaron 
Santos en la Iglesia de Cristo; y sin contar los millones de 
múrtires que dieron su vida por la Fe, son innumerables los 
siervos de Dios que han resplandecido por las virtudes teolo- 
gales y cardinales, ejecutúndolas en grado heróico, y por la 
santidad de su vida, que Dios ha acreditado con muchos 
milagros. 

Verdad es que no todos los miembros de la Iglesia de 
Cristo han correspondido ú los impulsos de la divina gracia, 
y que en este siglo se hallan mezclados los buenos con los 
malos, sin que éstos hayan perdido la Fe, que aún les conser¬ 
va en la Iglesia; pero esta infidelidad A la gracia santificante 
no priva A la Iglesia catòlica de la nota de la santidad, la 
cual no consiste en que todos sean Santos de hecho, sino en 
que todos deben serio, según la voluntad de nuestro Santí- 
simo Redentor. Y en realidad, nunca han faltado en la Igle- 
sia siervos fieles y prudentes, sobre los cuales ha derramado 
el Seílor los dones y frutos del Espíritu Santo. 

Así como la santidad de la Iglesia no consiste en que todos 
sus miembros sean Santos, sino en que este cuerpo místico 
de Cristo viva la vida de su gracia y reciba continuos impul¬ 
sos de Cristo A la consecución de la santidad, así también 
crecmos firmemente que la Iglesia es catòlica porquehasido 
fundada para la salvación de todos los hombres, porque Je¬ 
sús envió ú los Apóstoles A predicar su Evangelio por todo el 
mundo, porque de hecho se propagó con gran rapidez por 
todas las regiones conocidas, y porque de siglo en siglo, de 
edad en edad yde generación en generación, ha ido crecien- 
do la obra admirable de la propagación de la Santa Fe, hasta 
el punto de que en nuestros días podamos decir que no hay 
continente, ni isla, ó territorio habitado por los hombres, A 
donde no se extienda la acción bienhechora de los Misione- 
ros católicos. 

No hay argumento que mejor demuestre la vida sobre¬ 
natural y la acción fecunda de la Iglesia de Cristo, que su 
catolicidad ó universalidad. Así como Cristo vino A salvar A 
todos los hombres, y envió A sus Apóstoles ú predicar el 
Evangelio A toda humana criatura, así los Romanos Pontí- 
fices, legítimos sucesores del Príncipe de los Apóstoles, han 
enviado predicadores del Santo Evangelio A todos los países, 
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que eon el transeurso del tiempo se han ido descubriendo, han 
sostenido la obra de la propagación de la Fe y han provisto 
A las necesidades espirituales de los nuevos fieles de Cristo, 
erigiendo Sedes Episcopales y ampliando la òrbita de la 
acción benèfica de la jerarquia catòlica. Por toda la tierra 
se extendió el sonido de ellos: y sus palabras llegaron hasta 
los últimos confines de la tierra. In omnent terram exivit 
sonus eorurn; et in fines orbis terrae verba eorum (1). 

Estas tres notas caracteristicas de la verdadera Iglesia de 
Cristo, son las que creemos y confesamos cuando decimos: 
creo la Santa Iglesia Catòlica; y por ellas comprendemos 
fAcilmcnte que no hay en el mundo sociedad alguna, que 
pueda compararse con la congregación de los fieles cristia- 
nos, cuya cabeza es el Papa; con el Reino de Cristo, que aun- 
que ha sido fundado en este mundo y se compone de hom- 
bres que viven acA en la tierra, no es de este mundo, ni aquí 
tenemos ciudad permanente, sino que buscamos la futura, 
esto es, el Reino de los Cielos, que es la consumación y per- 
fección del Reino de Cristo en la tierra. Y si bien es cierto 
que no hay pot est ad que no venga de Dios; y las que son, 
por Dios lian sido ordenadas y dispuestas (2), no tienen, 
sin embargo, las sociedades políticas ó los Estados, cual- 
quiera que sea la forma de su régimen y gobierno, el fin 
sobrenatural y divino de la Iglesia de Cristo, ni los medios 
eficacísimos con que ésta cuenta para llenar dicho fin. 

De las tres notas que dejamos expuestas, se dcducen los 
tres caracteres que debe reunir la acción de los católicos, 
tan vivamente reclamada por nuestro Santísimo Padre el 
Papa León XIII, al promover la celebración de los Congre- 
sos. Esta acción debe ser también, una, santa y catòlica. 

La unidad de acción surge de la misma constitución de la 
Iglesia de Cristo, porque teniendo todos nosotros un solo Sc- 
ilor, una sola Fe y un solo Bautismo (3); y debiendo soste- 
ner una misma ensenanza dogmAtica y moral, unAnime debe 
ser también la reprobación de los errores contrarios, unA¬ 
nime la censura de todo escrito y publicación en que se ataque 
el Magisterio de la Iglesia, y de común acuerdo, hemos de 
perseguir y refutar el error donde quiera que se encuentre, 


(i) paal. XVIII, vers. 5 . 
<2) Rom. Xll!, vers. ». 
(3) Ephe. IV, vers. 5. 
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y contener por todos los medios que estén ú nuestro alcance 
la propaganda de la herejía, del cisma y de todos los absur- 
dos modernos. Grandísimo bien y utilidad reportaria la pu- 
blicación de periódicos católicos bajo la obediència del Ordi- 
nario diocesano (porque el Romano Pontífice y los Obispos, 
no sólo han recibido el poder de ensefíar, sino también el de 
regir y gobernar la Iglesia de Dios), y la difusión de libros, 
opúsculos y hojas volantes, que, gratuitamente ó à preciós 
muy económicos, se repartiesen entre los íïeles para ensefíar- 
les la verdad y prevenirles contra el error. 

hn donde principalmente debemos ejercitar una acción 
decidida, unànime y constante, es en las escuelas de prime- 
ras letras, en los Institutos y Colegios de segunda ensefian- 
za, en las Universidades, Academias y demús centros docen- 
tes, y en donde quiera que setrate de instrucción, tanto pú¬ 
blica como privada, para que sea respetado el Magisterio 
infalible de la Santa Madre Iglesia y excluídos de la ense- 
nanza los libros y Profesores heterodoxos. Todos los que 
pertenecen ú la Iglesia discente deben hacer un santo alarde 
de sumisión al Magisterio del Romano Pontífice y de los Obis¬ 
pos, que con el Romano Pontífice son maestros y jueces de 
la doctrina revelada, guardúndose de erigirse en correctores 
y censores de los documentos Pontificios y Episcopales, por¬ 
que la misión doctrinal sólo ha sido confiada ú aquellos a 
quienes dijo Jesucristo: Doccte omncs gentes (1). 

No basta que nuestra acción sea una: debe ser también 
santa, como lo rcquiere la santidad del fin de la institución 
de la Iglesia y de los medios que para conseguirlo se dignó 
establecer su divino Fundador. La empresa de sostener ínte¬ 
gra y pura la doctrina de la Santa Fe, de reformar las cos- 
tumbres y defender la Iglesia de los ataques de sus enemigos, 
es superior ú las fuerzas humanas, y para ella no bastan ni 
el talento, ni la actividad, ni los esfuerzos de muehos hom- 
bres; es obra de Dios, y sólo puede realizarse con la graeia 
y la virtud de Dios. Y así como & los Apóstoles previno Nues¬ 
tro Sefíor Jesucristo, antes de subir ú los Cielos, que perma- 
neciesen en la ciudad de Jerusalén hasta que fuesen revesti- 
dos de la virtud de lo alto, y fuesen bautizados en el Espíritu 
Santo, así también los católicos que desean de veras tomar 
parte en la defensa de la Santa Madre Iglesia, deben ser 


li) Math. XXVIIÏ, vers. ij. 
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hombres de oraciòn, que se reunan en el lugar Santo para 
orar con todo fervor, que perseveren unànimes en la oraciòn, 
implorando humildemente el auxilio divino por la poderosa 
intercesión de nuestra Senora del Pilar y del gran Patrono 
de Espafia, el Apòstol Santiago. Es necesario que pongan en 
Dios toda su coníianza, y no duden jamàs de lasdivinas pro- 
mesas, y à semejanza del labrador, esperen con paciència 
el fruto de sus trabajos, sin desmayar en ellos, por el poco 
fruto .que al parecer reportan. A este mismo lin deben enca- 
minarse los actos de piedad que practiquemos, formando una 
liga de oraciones que hagan santa violència al Padre de las 
misericordias y Dios de todo consuelo (1), que así como no 
deja sin recompensa un vaso de agua, dado por su amor, 
tampoco deja sin efecto las oraciones de sus íieles siervos, 
habiendo dicho el mismo Jesucristo a sus Discípulos, que si 
tenían Fe, con ella trasladarían los montes y los llevarían à 
donde conviniese: lo cual experimentó San Gregorio Tau- 
maturgo. Y si à las oraciones se aííade la recepción de los 
Santos Sacramentos de Confesión y Comunión, no hay duda 
que la acción catòlica darà resultados excelentes. 

Santa ha de ser también nuestra acción, procurando que 
sea santa nuestra vida, trabajando de continuo en desarrai- 
gar todos los viciós en nosotros y en los demàs, y en conte- 
ner el ímpetu de las pasiones. Porque no es fàcil remediar 
los males que vemos en los otros, si no estamos libres de 
ellos, pudiéndosenos echar en cara lo que se dice en el Santo 
Evangelio: Mcdice cura teipsum (2). Mucho mejor persuade 
el buen ejemplo, que las buenas palabras; y ya nos ha dicho 
nuestro Divino Salvador que procuremos que brille nuestra 
luz delante de los hombres, para que vean nuestras buenas 
obras y glorifiquen à nuestro Padre que està en los Cielos. 

Finalmente, nuestra acción debe ser catòlica f esto es: 
abrazar à todos los hombres en caridad, sin excluir à nin- 
guno, y deseando que todos consigan el ultimo fin para que 
Dios les ha criado. Debemos matar los errores, según frase 
de San Agustín, y amar à los hombres. Debemos amar à 
Dios sobre todas las cosas y al prójimo como à nosotros 
mismos, entendiendo este segundo concepto, según lo declaró 
el Divino Maestro cuando dijo: Amad d vuestros enemigos; 


(1) 2.* Cor. I, vers. 3 . .. .. . i 

(2) Luc. IV, vers. 23 . 
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haccd bien d los que os aborrecen : y rogad por los que os 
persiguen y calumnian (1). Este debe ser el caràcter propio 
de la acción de los católicos, buscar el remedio de los males 
que nos afligen en el Sacratísimo Corazón de Jesús, que 
pendiente de la Cruz rogó por sus enemigos, diciendo al 
Eterno Padre: Padre, perdónales; por que no saben lo que 
hacen (2). En el Sacratísimo Corazón de Jesús caben todos 
los hombres, y nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, 
ya lo veis, consagra todo el mundo, es decir, todos los 
hombres, al Sagrado Corazón de Jesús. Porque el Sagrado 
Corazón de Jesús es como el Sol que alumbra y calienta à 
todos, buenos y malos, y no hay nadie que se esconda à las 
luces de su sabiduría, ni al calor de su caridad. 

Ah! jSi reinara el Sagrado Corazón de Jesús en todos los 
corazones! Si nuestro corazón latiera siempre al unísono con 
el de Jesús, bien pronto resultaria aquella unión porque 
tanto suspiraba el mismo Jesús la noche de la Cena, cuando 
decía à su eterno Padre: Padre Santo, guarda por tu 
nombre à aquellos que me diste: para que sean una cosa, 
como también nosotros . Mas , no ruego tan solamente por 
ellos, sino también por los que han de creer en mi por la 
palabra de ellos (3). 

Dios nuestro Sefíor bendiga los trabajos de este Congreso 
Católico de Burgos y haga fructificar la semilla de la paz, 
de la unión y de la concordia, indispensables para formar 
dignamenteen las filas de la milicia de Cristo. Óbedezcamos 
todos como un solo hombre à la voz de mando, de exhor- 
tación y de consejo del Supremo Jerarca de la Iglesia Ca¬ 
tòlica. No pretenda nadie saber màs de lo que conviene 
saber, sino saber con sobriedad. No se atreva nadie à pertur- 
bar en lo màs mínimo las altísimas funciones del Vica- 
rio de Cristo, Pastor universal de la Iglesia, à quien deben 
seguir con docilidad todos los que se precian de ser sus fieles 
hijos. En la unión està la fuerza, en la humildad el principio 
de toda virtud, y la obediència es mejor que las víctimas. Y 
al separarnos, verificada la clausura dc este Congreso, ha- 
gamos al Senor votos fervientes para que todos nos reuna- 
mos un día en el Cielo, que à todos os deseo. Amén. 


d) Math. V, vers. 4|. 

(2) Luc. XX 111 , vers. 34. 

Joann XVII, vers. 17y 20. 
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CARTA PASTORAL 

sobre la observancia de la Disciplina eclesiàstica. 


TOSB, por la bibina ^jttisevicorbia bc la «Santa iglcsta gtomana, $Jrc«- 
bítcro (Earbcital «jRartín bc Jjcrrcra y bc la Sglesht, bel titulo bc «Santa 
«éttaría in \Erasp0ntina, JUxübispo bc Santiago bc Compostclft, (íapcllan 
cíl·lajjor bc <£. <#*•, <?ucs (Drbinario bc ou Jtcal Capilla, €a«a y Cortc, 
Jlotavio cíttauor bel gicino be £edn, Caballero bel Collar bc la Jtcal y 
bietinguiba CDrbrn bc Carloo íll, «Scnabor bel Jlrino, bel Conocjo bc 
<§. JR.p ctc., ctc. 

r 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruiia. a nuestros Arciprestes, Pàrrocos 
y deinas Clero, à los Religiosos y Religiosas, y à los fieles todos de 
nuestra Archidióeesis: 

PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS 

regresar de la Santa Pastoral Visita, sentimos un 
po deseo de deciros algo sobre su importància y 
utilidad. Bien claramente demostraron éstas los Padres del 
Concilio Tridentino, ensenando que el objeto principal de la 
Visita Pastoral es inculcar la doctrina sana y ortodoxa, 
refutando las herejías que A ella se oponen, defender las 
buenas costumbres, corregir las malas, exhortar al pueblo 
d la religión, à la pas y d la inocencia (1). 

A la consecución de tan elevados fines, encaminó los es- 
fuerzos de su celo apostólico San Carlos Borromeo, Arzo- 
bispo de Milàn, logrando con sus frecuentes Visitas Pasto- 
rales una saludable reforma en el Clero y pueblo que le 
estaban confiados. Con igual celo se empleó Santo Toribio 
de Mogrovejo en los trabajos propios de la Santa Pastoral 
Visita de su vastísima Archidióeesis de Lima, que visitó mu- 
chas veces, habiendo administrado el Santo Sacramento de 



(i) Sess. XXIV De Refonn cap. III. 
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la Confirmación à ochocientas mil personas, y entregando su 
espíritu à Dios durante la Santa Pastoral Visita. 

El orden que fïja el Pontifical Romano para visitar las 
parroquias, comprende actos de la mayor importància. Tales 
son: la celebración de la Santa Misa, las preces por los fieles 
difuntos, la predicación de la palabra divina, la corrección 
de los escàndalos y pecados públicos y la administración de 
los Sacramentos de la Confirmación, Penitencia y Eucaristia. 
También pertenecen à la misma, la inspección del Taber- 
nàculo donde se custodia el Santísimo Sacramento, del bap- 
tisterio donde el hombre nace à la vida de la gracia, de los 
sagrados Óleos que se emplean en la administración del Bau- 
tismo y de la Extremaunción; de las Aras sobre que se cele¬ 
bra el incruento Sacrificio; de las Reliquias é Imàgenes de 
los Santos, de los vasos y ornamentos sagrados, y de otros 
objetos destinados al cuito divino. Son también objeto de la 
Santa Pastoral Visita los Templos, los Cementerios, las Ca¬ 
sas de Fàbrica y las Rectorales con los Archivos y libros 
parroquiales, y las Ermitas ó Santuarios, que se hallan en la 
demarcación de cada parròquia. Y, finalmente, son objeto de 
la Visita y de las informaciones del Obispo, la administra¬ 
ción parroquial, la conducta de los Clérigos y las costumbres 
de los pueblos, el estado de las fundaciones piadosas, de las 
Escuelas, de los Hospitales y de las Casas de Beneficencia, y 
todo cuanto se refiera à la ensefianza, al orden moral y à las 
obras de piedad y caridad. 

De aquí se deduce claramente que la pràctica de la Santa 
Pastoral Visita es un medio eficacísimo para mantener la 
pureza é integridad de la Fe, desterrar los abusos, reformar 
las costumbres y promover la obra de la santificación de las 
almas. Durante la Santa Pastoral Visita, se demuestra la 
amplitud del Ministerio confiado à los Obispos, siendo las 
funciones de la misma un continuo ejercicio y una prueba 
clara de los poderes y gracias recibidas en su consagración. 

No basta, sin embargo, la pràctica de la Santa Pastoral 
Visita, ni son suficientes los decretos dados en la misma 
para suplir los defectos y corregir los excesos, que se han 
advertido. Es necesario inculcar à todos el respeto à la 
autoridad de los que han sido puestos por cl Espíritu Santo 
para regir y gobernar la Iglesia de Dios (1), y poner de 


(i) Act. XX, vers. 28, 
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manifiesto el deber que tienen de someterse à las leyes de la 
Iglesia. Por lo cual vamos à exponer eri esta Carta Pasto¬ 
ral la obligación que tienen todos los fieles de Cristo de 
observar la Disciplina eclesiàstica . 

I 

Es una verdad innegable que Nuestro Seiïor Jesucristo 
no sólo confirió & los Apóstoles el poder de predicar el Evan- 
gelio en todo el mundo, sino también la autoridad para 
regir y gobernar la Iglesia que fundó sobre San Pedro. 
Autoridad derivada de aquella potestad que fue dada à 
Cristo en el Cielo y en la tierra; autoridad necesaria para 
cumplir el mandato de Jesucristo, cuando dijo à los Após¬ 
toles: Como el Padre me envià, así yo os envio à vos - 
otros (/); autoridad universal, que se había de extender 
tanto como la misma Iglesia; autoridad permanente, sin la 
cual no puede subsistir ninguna sociedad perfecta; autoridad 
religiosa y social; religiosa, por razón del fin para el cual 
Cristo fundó su Iglesia; y social, porque componiéndose ésta 
de hombres, necesita la autoridad para ordenar todos los 
miembros que componen el cuerpo de Cristo, y para man- 
tenerlos en una perfecta unidad. 

Desde los primeros momentos de su existència, la Iglesia 
de Cristo apareció organizada con su Cabeza, con sus Rec- 
tores ó Prelados y con sus súbditos, sometidos & su autoridad. 
A San Pedro y à los Apóstoles se sometían las muchedum- 
bres de los que recibían el Santo Bautismo, y por él ingre- 
saban en la Iglesia de Cristo. Reunidos los Apóstoles en 
Jerusalén, resolvieron la cuestión que había surgido entre 
los nuevos cristianos sobre la observancia de la ley de 
Moisès, y expidieron sus mandat os, como depositarios y 
ministros de la autoridad de Cristo, el cual les había dicho: 
Quien d vosotros oye, à mi me oye; qui ert d vosotros des - 
precia, d mi me desprecia, y quien d mi me desprecia, des - 
precia d Aquel que me envió (2). El Apòstol San Pablo, no 
solamente dió à los fieles de Corinto oportunas instrucciones 
para cortar el desacuerdo que reinaba entre ellos respecto & 
la celebración de los agapes ó comidas de caridad, sino que 


d) Joann. XX, vers. 21. 
13) Luc. X, vers, 16. 
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afladió: cuando yo llegare dispondré lo denuis; caetera cum 
venero, disponam (1). 

No es necesario recórrer el campo de la historia eclesiàs¬ 
tica para demostrar que la Iglesia catòlica, y especialmente 
el Romano Pontífice ha ejercido siempre la potestad de regir 
y gobernar al pueblo cristiano, ya determinando las ceremo- 
nias del cuito público, ya las que se habían de guardar en la 
administración de los Sacramentos; ora las funciones propias 
de los Ministros de la Religión, ora las obligaciones que 
habían de cumplir los que obtuviesen diferentes cargos en la 
administración de las cosas eclesiàsticas. 

Las colecciones de los Concilios generales y particulares, 
las Decretales de los Romanos Pontífices, en una palabra, el 
cuerpo del Derecho Canónico, es una prueba irrefragable de 
que la Iglesia ha ejercido siempre una autoridad pròpia é 
independiente de todas las potestades de la tierra, para con- 
seguir los fines de su institución. Ese conjunto de leyes, de- 
cretos, constituciones y mandatos, son lo que constituyen la 
Disciplina eclesiàstica . 

Ni debe confundirse en manera alguna el magisterio de la 
Iglesia con su autoridad, porque el magisterio se refiere al 
ejercido del poder doctrinal, al cumplimiento de la misión 
que Jesucristo confió à los Apóstoles, cuando les dijo: Enn - 
tes, ergo, docete omnes gentes... docentes eos servare omnia 
quaecamque mandavi vobis. Id, pues, y ensenad à todas las 
naciones ... ensendndoles d guardar todo aquello que yo os 
he mandado (2). 

Y para que no errasen en el ejercicio de su magisterio, 
ademAs de haberles prometido que el Espíritu Santo les en- 
sefíaría toda verdad, les dijo: Yo estaré con vosotros hasta 
la consumación de los siglos (3). Pero ademàs de esta auto¬ 
ridad doctrinal y juntamente con ella les confirió la de apa - 
cent ar, re gir y gobernar su grey para guiar al pueblo cris¬ 
tiano con toda seguridad A la consecución del Reino de los 
Cielos. Rey de Reyes y Sehor de los que dominan es su di- 
vino Fundador, y la Iglesia su Reino, porque en ella y por 
ella ejerce su Soberanía, y como consecuencia legítima la ha 
investido de plenos poderes que se ejercen, según la organi- 


(rï ?.• Cor. XI, vers. 34. 

(2) Math. XXVIII, vers. ?c. 

( 3 ) Math. XXVIII, vers, 20. 
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zación que Él mismo le ha dado. El Romano Pontííice, Vica- 
rio de Cristo como legitimo sucesor de San Pedro, tiene la 
plenitud de esta autoridad, y los Obispos en comunión con el 
Romano Pontífice ejercen también en parte esa autoridad, à 
la cual deben someterse todos los fieles. 

No se requiere en manera alguna que el Papa y los Obis¬ 
pos sean infalibles é impecables para ejercersu autoridad, ni 
hay persona alguna que pueda considerarse exenta por este 
motivo de la obediència debida à la autoridad eclesiàstica; y 
sostener tal doctrina, seria no solamente menospreciar la 
autoridad del Papa y de los Obispos, sino también anularla. 
El súbdito no es juez de los actos de su superior, ni puede 
erigirse en censor y director de los que han sido puestos por 
el Espíritu Santo para regir y gobernar la Iglesia de Dios; 
y cuando unànimemente prescriben y ordenan à sus súbditos 
lo mismo que manda el Supremo Jerarca de la Iglesia, nadic 
debe eludir, bajo ningún pretexto, los preceptos emanados de 
su autoridad. Mucho màs reprobable seria que alguien se 
atreviese à sefialar al Papa los limites de su autoridad su¬ 
prema, y definir quasi ex cathedra aquello que puede hacer el 
Papa y aquello que no puede hacer, aquello en que debe ser 
obedecido y aquello en que no estàn obligados los fieles de 
Cristo à obedecerle; siendo este una especie de liberalismo 
mucho màs pernicioso que el de los protestantes y naturalis- 
tas, por lo mismo que se presenta cubierto con el disfraz del 
jansenismo, para seducir à los incautos y dar patentes de 
catolicismo sin misión alguna para ello. 

En el corazón de todos los buenos hijos de la Iglesia de¬ 
ben resonar continuamente estas palabras de San Pablo: 
Obedeced d vuestros superiores y estadles sumisos . Porque 
ellos velan, como que han de dar cuenta de vuestras al - 
mas (1). Vela nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, 
por cuya sabia iniciativa, nuestro muy digno antecesor el 
Excmo. é Ilmo. Sr. D. Victoriano Guisasola y Rodríguez 
(q. e. p. d.), celebró en esta Santa Apostòlica y Metropolitana 
Iglesia los días 31 de Julio, 12 y 17 de Agosto de 1887, el vi- 
gésimoprimero Concilio Provincial Compostelano, cuyos de- 
cretos tuvimos la inmerecida honra de promulgar solemne- 
mente en el Sínodo diocesano, que en la misma Iglesia Cate- 


(x) Ad Hebr. XIII, vers. 17. 
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dral celebramos los días 12, 13 y 14 de Julio de 1891, dando 
en ól nuevas Constituciones Sinodales. 

Vela nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, que con 
su autoridad suprema erigió las Facultades de Sagrada Teo¬ 
logia y Derecho Canónico en este Seminario Conciliar, ele- 
vàndolo à la categoria de Universidad eclesiàstica, por De¬ 
creto de la Sagrada Congregación de Estudiós de 15 de Fe- 
brero de 1897, y Nós cumpliendo lo prevenido en el cap. VII 
de los Estatutos aprobados por Decreto Pontificio de la mis- 
ma fecha, hemos dado nuevas Constituciones para el régi- 
men y gobierno de nuestro Seminario, en 8 de Julio del repe- 
tido afto. Asimismo y en virtud de Rescripto Pontificio de 19 
de Enero de 1895, dimos nuevos Estatutos al M. I. Abad y 
Cabildo de la Real é Insigne Iglesia Colegial de la Corufía, 
en 21 de Noviembre del mismo ano. Finalmente, con fecha 8 
de Julio del aíío próximo pasado, aprobamos los nuevos Es¬ 
tatutos formados por el Excmo. Cabildo Metropolitano y 
cuya observancia juraron ante Nós los sefíores Capitulares, 
en sesión extraordinària celebrada el 28 de Julio del corrien- 
te afío. 

Tenemos, por lo tanto, Venerables Hermanos y amados 
hijos, escritas las leyes, que se han de observar; seríaladas 
las obligaciones correspondientes al Clero Catedral, Colegial 
y Parroquial, y ordenadas las disposiciones disciplinares, 
que conducen à la mejor observancia de los preceptos de 
Dios y de su Iglesia, por parte de los fieles que estàn confia- 
dos à nuestra solicitud Pastoral. Sólonos resta recórrer per 
summa capita, el Concilio Provincial y las Constituciones 
Sinodales, para recomendar su màs exacto cumplimiento. 

II 

Clero Catedral y Colegial. 

Aunque las funciones y deberes de los sefíores Dignida- 
des, Canónigos y Beneficiados de esta Santa Iglesia Catedral 
y de la Colegial de la Corufía, se hallan determinados en los 
respectivos Estatutos Capitulares, les recomendamos tam- 
bién, y en particular, las disposiciones del Concilio Provin¬ 
cial y de las Sinodales, relativas à la vida y honestidad de 
los Clérigos y muy especialmente à la pràctica diaria de la 
oración mental y vocal, al examen diario de la conciencia, à 
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la Confesión Sacramental cada ocho días 3 T à la devota cele- 
bración de la Santa Misa, dando gracias después de ella, por 
espacio de un cuarto de hora. Esperamos también que du- 
rante el mes de Octubre asistirAn todos A la exposición del 
Santísimo Sacramento, rezo del Santo Rosario y oración es¬ 
pecial A San José, con lo cual no sólo cumplirAn lo que hace 
tantos afios Nos encarga el Sumo Pontífice, sino que darAn 
también ejemplo edifkante de piedad. 

III 

Clepo Parroquial. 

A todos los que pertenecen al Clero Parroquial, los con- 
sideramos como nuestros auxiliares indispensables en la cura 
de almas, y siendo esta obra de tanta trascendencia cn el 
orden religioso y moral, deben resplandecer con las virtudes 
propias de Sacerdotes llenos de celo por la glòria de Dios y 
la salvación de las almas; deben ser pastores vigilantes de 
sus feligreses, edificAndolos con el buen ejemplo y desempe- 
fíando con diligència todos los cargos y oficios que abarca 
el Ministerio parroquial. 

Con fecha 30 de Enero de 1893 dimos una Circular sobre 
los Deberes dc los Pdrrocos, basada en lo que disponen las 
Constituciones Sinodales vigentes. Publicada la segunda edi- 
ción de dichas Constituciones y comprendidas todas bajo una 
sola numeración, vamos A reproducir y comentar las que 
màs convienen A lo que Nos hemos propuesto en esta Carta 
Pastoral. 

“Constitución 32. Exhorten (los PArrocos) A los maes- 
tros de las escuelas A que asistan los días de precepto A la 
Misa y ejercicios de la parròquia con sus discípulos, y A que 
cada trimestre los lleven A confesar, y si al Confesor pare- 
ciere, reciban la Sagrada Comunión." 

Es tan grande el interès que Nos inspira la instrucción y 
educación de la nifíez, que Nos estimula A exhortar A nues¬ 
tros amados Curas pArrocos, A mantener en las escuelas de 
primeras letras el espíritu de religión y de piedad, por medio 
de sus visitas y exhortaciones. Tenemos, ademAs, que hacer 
una recomendación à los Curas de parroquias rurales, la de 
que establezcan, donde puedan, escuelas nocturnas de nifíos 
y adolescentes de diez A veinte anos de edad, para enseftar- 
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les Historia Sagrada, màximas de moral y reglas de urbani- 
dad. Tambièn les daràn nociones de Higiene, Agricultura y 
Aritmètica, agregando las de Historia Universal y de Espa- 
na y otras para las que encuentren aptitud en los discípulos. 
Pero sobre todo les enseiïaràn el temor de Dios, el respeto à 
los superiores, el amor al trabajo, y el horror à la blasfèmia, 
à la embriaguez y à la impureza. 

“Constitución 187. Los Sacerdotes que con justa causa 
no hicieren los Santos Ejercicios en el aflo que les correspon- 
da y en la època sehalada, los haràn cuando disponga el 
Ordinario.“ 

Ahora disponemos que los que se hayan excusado cada 
aho por causa justa, pero transitòria, los hagan en el afío 
inmediato con los demàs à quienes corresponda por turno. Y 
para que Nós podamos apreciar en cada caso el valor de la 
causa alegada, y el interesado pueda justificaria debidamen- 
te, disponemos que las excusas de la asistencia à los Santos 
Ejercicios, se aleguen con un mes de antelación, à no ser que 
la causa sobrevenga inopinadamente dentro de dicho pcríodo. 

“Constitución 188. Según lo que dispone el Concilio Pro¬ 
vincial en el cap. VII de este titulo, mandamos que se cele¬ 
bren las Conferencias de Sagrada Teologia Moral y de Sa- 
grados Ritos, en la forma que hemos dispuesto en nuestra 
Circular de 26 de Noviembre de 1S89, inserta en el Boletín 
del Arzobispado, correspondiente al día 30 de dicho mes 
y afio.“ 

En ella dispusimos que en cada Centro ó Círculo de Con¬ 
ferencias haya un libro de actas de las mismas, y que ese 
libro sea reconocido cuàndo y cómo el Prelado dispusiere, 
especialmente, en la Santa Pastoral Visita. Para el mejor 
cumplimiento de esta disposición, encomendamos k los sefío- 
res Arciprestes el reconocimiento de los libros de actas de 
las Conferencias, debiendo cada Presidente de Círculo enviar 
dicho libro al Arcipreste, durante los meses de Enero y Fe- 
brero de cada afto. I-Iecho el reconocimiento de todòs los 
libros del Arciprestazgo, Nos darà cuenta del resultado del 
mismo y Nos informarà sobre los particulares k que se refie- 
re nuestra Circular. Cobrarà una peseta por el reconoci¬ 
miento de cada libro, que autorizarà con su firma y sello el 
Arcipreste. 

“Constitución 254. Mandamos à todos los que desempc- 
nen el cargo parroquial que tengan muy presente cl eapí- 
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tulo XIII, titulo V del Concilio provincial, en el que se 
consignan las principales obligaciones de los Pàrrocos, y que 
traigan de continuo en la memòria la grave responsabili- 
dad que han contraído ante el Juez de vivos y muertos, para 
que no descuiden el cumplimiento de sus deberes.“ 

El medio indispensable de cumplir fructuosamente los 
deberes parroquiales, es la pràctica de las virtudes recomen- 
dadas à todos los Sacerdotes en el titulo que trata de la vida 
y honestidad de los Clérigos, es à saber: la oración diaria, el 
examen de conciencia, también diario, la Confesión sacra¬ 
mental cada ocho días, la devota celebración de la santa 
Misa con la debida preparación y acción de gracias, los Ejer- 
cicios espirituales, la buena distribución del tiempo, el rezo 
del Oficio divino y demàs virtudes propias de su estado. 

“Constitución 255. Encargamos à todos los Curas que 
cumplan con la obligación de residir formal y fructuosamen¬ 
te en sus parroquias; de aplicar la Misa pro populo, predicar 
el Santo Evangelio, y ensefiar la Doctrina Cristiana en los 
días senalados por la Santa Madre Iglesia.“ 

Deseando facilitar el cumplimiento de la grave obligación 
que tienen los Curas de predicar el Santo Evangelio, decla- 
ramos: l.° Que en el dia del Patrono ó titular de cada parrò¬ 
quia no se debe omitir el sermón, aunque no lo predique el 
Cura pàrroco. 2. 0 Que en las fiestas solemnes del afio convie- 
ne que el Cura pàrroco dé à su predicación la forma de una 
plàtica ó discurso sencillo. 3.° Que en todos los domingos 
cumplirà su obligación, recitando en castellano el texto del 
Santo Evangelio y haciendo sobre él las explicacionesy con¬ 
sidera ciones convenientes por espacio de un cuarto de hora. 

En cuanto à la Catequesis, recomendamos de nuevo el 
cumplimiento de esta obligación todos los domingos y días 
de fiesta, bastando para cumplirla, hacer algunas preguntas 
del Catecismo del P. Astete à algunos nifíos que se hallen 
presentes, explicando después à nifios y adultos aquellas 
preguntas y respuestas por espacio de un cuarto de hora. 

“Constitución 256. Administren los Curas con diligència 
à sus feligreses los Santos Sacramentos, y según previene el 
Santo Concilio de Trento, declaren à los que los reciben la 
virtud y fuerza de cada uno, y la disposición con que deben 
recibirse." 

Recomendamos mucho à los Curas pàrrocos el celo, la 
diligència y la puntualidad en la administración de los San- 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



- 689 - 

tos Sacramentos à sus feligreses, particularmente à los en- 
fermos, trabajando en disponer à los que no saben la Doctrina 
Cristiana, & los que viven en ocasión pròxima voluntària y a 
los que son reos de ciertos pecados públicos, que piden re- 
tractación ó restitución. 

“Constitución 257. Llamamos de nuevo la atención de 
los Curas sobre el cuidado que deben tener de los enfermos, 
para que éstos reciban oportunamente los Santos Sacramen¬ 
tos, y aun después de habérselos administrado, han de visi- 
tarlos con frecuencia, y ayudarles à bien morir. u 

Insistimos en el cumplimiento de este deber, por la gran 
necesidad que tienen los enfermos moribundos de consuelo y 
aliento en tan críticas circunstancias, y nada hay tan edifi- 
cante como la presencia del Cura pàrroco, leyendo la con- 
movedora recomendación del alma que trae el Ritual Roma- 
no, recogiendo el último aliento del moribundo, y rezando el 
responso por el eterno descanso de su alma. 

“Constitución 261. Mandamos que los Curas parrocos 
tengan corrientes los libros de Bautismos, Confirmaciones, 
Matrimonios, Defunciones y Matrícula ó Padrón de todos los 
feligreses, así adultos, como parvulos, asentando con dili¬ 
gència las partidas Sacramentales, y salvando antes de la 
firma todas las equivocaciones que haya en el texto, con las 
palabras que se han tachado, anadido ó enmendado. u 

Confirmando lo que hemos decretado en la Santa Pastoral 
Visita, prohibimos que los Parrocos asienten en los libros 
parroquiales las defunciones de los que han fallecido en Ul¬ 
tramar y que pongan notas expresivas de los sufragios que 
les han hecho en la parròquia. Tampoco pueden consignar 
los reconocimientos de hijos naturales, fuera del caso que ex- 
presa la Constitución 60. 

“Constitución 263. Mandamos & los Curas parrocos, que 
todos los anos remitan al Ordinario de la Diòcesis, después 
que concluya la època del cumplimiento con el Precepto 
Pascual, lista nominal de aquellos feligreses, si alguno hu- 
biere, que hagan público alarde de herejía, impiedad y odio 
contra la Santa Iglesia, sin querer cumplir con el Precepto 
Pascual. “ 

En nuestra Circular, fecha 14 de Febrero de 1895, de- 
cíamos: u No podemos menos de recordar a los venerables 
Curas parrocos lo dispuesto en la Constitución 13“ (que es 
la 266 de la 2. a edición), cap. VII, tít. V de las Sinodales, 
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recomendàndoles la màs exquisita prudència en la denega- 
ción de Sacramentos." —“Estamos informados, dice la Sino¬ 
dal, de algunos abusos que hay en el examen de la Doctrina, 
como también que algunos Rectores, con poco temor de Dios 
y notable dafio de sus conciencias, dilatan por motivos, agra- 
vios y razones particulares, la administración de los Santos 
Sacramentos: para cuyo remedio mandamos... que ningún 
Pàrroco, sin justo motivo, difiera los Santos Sacramentos à 
sus feligreses, antes bien, se los administre prontamente, 
como lo pide su pastoral obligación. 11 —“No por esto quere- 
mos que se administren los Santos Sacramentos à los que se 
mencionan en el cap. VII, tít. VI de las Sinodales; mas para 
proceder con acierto en cada caso particular, acudan à Nós 
los venerables Pàrrocos y aténganse à nuestras instruc- 
ciones.“ 

A lo que entonces decíamos, afladimos ahora que siempre 
que se reunan varios Confesores en una misma iglesia para 
oir las confesiones de los fieles, deben ponerse previamente 
de acuerdo sobre aquellos casos que ofrecen duda ó dificul- 
tad para conceder, diferir ó denegar la absolución Sacra¬ 
mental, à fin de que haya uniformidad en la conducta de 
ellos para con los penitentes. También debemos advertir ó 
recordar que no puede negarse ante el Altar la Sagrada Co- 
munión, sino à los pecadores públicos; cayendo sobre el Con- 
fesor la responsabilidad de la absolución que hubiere dado, 
caso de que el penitente haya sido absuelto. Igualmente de¬ 
bemos notar que no son pecadores públicos los que tienen 
pendiente alguna cuenta con el Pàrroco, el cual no debe 
diferir los Sacramentos por motivos, agravios y razones 
particulares. Y aun cuando se trate de un pecador pixblico 
incorregible y que se niegue à cumplir las prescripciones de 
la Iglesia, ningún Pàrroco podrà tenerlo privado de Sacra¬ 
mentos, sin habernos dado cuenta de su obstinación y sin 
que Nós autoricemos tal excomunión, pues que el dereclio de 
excomulgar no corresponde à los Pàrrocos; y si Nós les 
ordenàremos que admitan à algún feligrés à los Sacramen¬ 
tos, deben someterse à nuestra ordenación, quedando libres 
de toda responsabilidad, aunque ellos opinen que tal peni¬ 
tente es indigno. 

“Constitución 269. Mandamos que ningún Cura admita 
ú las funciones públicas de su iglesia à ningún eclesiàstico, 
sin que lleve y se ponga sotana, sobrepelliz y bonete, y el 
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Cura que lo disimulare y consintiese, quedarà sujeto, como 
el que lo haga, à la correción merecida.“ 

Lo que mandamos en esta Constitución queremos que se 
observe, no solamente respecto à los Sacerdotes que tienen su 
domicilio en el Arzobispado, sino también respecto à los ex- 
tradiocesanos, à ninguno de los cuales daremos licencia para 
celebrar, sino à condición de que usen continuamente el traje 
talar preceptuado por el Concilio y las Sinodaies. 

“Constitución 277. Siempre que los Curas pàrrocos pue- 
dan administrar por si mismos los Santos Sacramentos à los 
enfermos, deben ir ellos à cumplir con su deber y no descar- 
garse completamente de este trabajo con el Coadjutor, que 
lo es de la parròquia y no del Cura.“ 

Recomendamos el cumplimiento exacto de lo que se dis- 
pone en esta Constitución y reprobamos cualquiera pràctica 
en contrario, porque nunca debe considerarse màs honrado 
el Cura pàrroco, que cuando lleva en sus manos à Jesús Sa- 
cramentado, para administrar el Santo Viàtico à los enfer¬ 
mos; ni podemos aprobar el que consideren à los Coadjuto¬ 
res de la parròquia como sus Capellanes, sin que por esto 
queramos mermar el derecho que tienen à que les auxilien 
en la administración de los Sacramentos à los enfermos, 
cuando ellos estuvieren ocupados en otro ministerio parro¬ 
quial. 

“Constitución 282. Todos los Sacerdotes del Arzobis¬ 
pado que no tengan beneficio en propiedad con obligación de 
residència, deben hallarse dispuestos à aceptar y desempe- 
fíar el cargo, que el Ordinario les seftale, para el mejor ser- 
vicio de la Iglesia “ 

Encarecemos el cumplimiento de esta Constitución à 
todos los comprendidos en ella, recordàndoles la promesa 
que hicieron al ticmpo de su ordenación; de guardar reveren¬ 
cia y obediència al Prelado de la Diòcesis, y si por justas 
causas, no pudiercn desempefiar el cargo para que fueren 
nombrados, les oiremos despuós que haya dado muestras de 
obediència, tomando posesión del cargo. 

“Constitución 306. Siendo el templo lugar de oración y 
recogimiento donde se debe guardar el mayor silencio, pro- 
hibimos que se tengan en ól reuniones de Cofradías y Aso- 
ciaciones para tratar de asuntos de las mismas, debiendo ele- 
girse para este efecto la sacristia ú otro lugar conveniente.“ 
Las sacristías de las iglesias son también dignas de todo 
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respeto, como parte integrante de la Casa de Dios. “No per- 
mita, pues, el Cura —decimos con el Padre Maeh (1)— que 
este lugar de recogimiento se convierta en salón para fumar, 
tener tertúlia y murmurar, ó en gabinete de lectura de pe- 
riódicos, ó en una sala de juego para los monaguillos. Triste 
cosa es que se haga muchas veces tal ruído en la sacristía, 
que no puedan orar los fieles con devoción en la iglesia y 
que si quiere el Sacerdote recogerse antes y después de la 
Misa, tenga que huír de aquel lugar, por no reinar allí màs 
que disipación y bullicio. Suelen decir que por la sacristía se 
conoce el Cura.“ 

“Constitución 308 . Cumpliendo lo mandado por el Con¬ 
cilio Provincial, encargamos à los Curas que cuiden mucho 
de la limpieza y ornato de los templos; pero que no hagan 
en ellos ninguna clase de obras, aunque sean à expensas 
propias ó de personas piadosas, sin obtener previamente la 
licencia del Ordinario Diocesano." 

“Constitución 309. También les prohibimos, en confor- 
midad con lo que manda el Concilio Provincial, reformar las 
obras de arte cristiano que haya en las iglesias, sin obtener 
primero la autorización del Prelado.“ 

No podemos menos de insistir en que se cumpla lo precep- 
tuado en estas dos Constituciones, porque si bien los Curas 
pàrrocos tienen bastante celo por la fàbrica y ornato de las 
iglesias que les estan encomendadas, deben subordinar su 
acción y su celo al juicio y autoridad del Prelado, que siem- 
pre està dispuesto à complacerles en lo posible. 

“Constitución 313 . Siendo, por desgracia, tan frecuen- 
tes los robos en las iglesias, mandamos que ademàs de tener 
los Pàrrocos ó Rectores de las mismas retirados de ellas los 
vasos sagrados y ornamentos ú objetos de màs valor, se cie- 
rren todas las puertas con llave, quedando bien aseguradas.“ 

Durante la Santa Pastoral Visita, vemos à menudo que 
no se ha cumplido esta Constitución en lo que se refiere à 
poner llaves à todas las puertas de las iglesias parroquiales, 
de donde resulta que à veces las abren por adentro, contra 
nuestra orden, mientras estamos administrando el Sacra- 
mento de la Confirmación. Tanto por este motivo, como por 
el que se alega en el texto de la Constitución, mandamos de 
nuevo à los Curas que pongan llaves en todas las puertas, y 


(i) Tesoro del Sacerdote, ed. XII, píg. 488. 
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al propio tiempo disponemos que las ventanas del Presbite- 
rio y aun dos del cuerpo de la iglesia y las del coro tengan 
sus marços correspondientes, para que puedan abrirse y ce- 
rrarse, y de este modo, haya la ventilación necesaria en 
todos los templos. 

“Constitució.v 316. No siendo lícito enterrar en los Ce- 
menterios católicos à los que mueren fuera de la Comunión 
de la Iglesia, ó son reos de ciertos delitós, ó mueren impeni- 
tentes con grave escàndalo del pueblo fiel, encargamos à los 
Pàrrocos, que tan pronto como ocurriese en su feligresía la 
defunción de una persona de esta clase, den parte à esta 
Superioridad, cuando hubiese tiempo de recibir oportuna- 
mente la contestación sin diferir demasiado el sepelio; y en 
todo caso, tomen por escrito informaciones de testigos fide- 
dignos que declaren bajo juramento sobre los antecedentes 
de la conducta moral y religiosa del difunto, sobre la falta 
de creencias, la existència de los pecados públicos, ó la im- 
penitencia que le hace indigno de la sepultura sagrada. 
Hecha esta información, Nos la remitiràn, ó Nos comunica- 
ràn el resultado de ella A la mayor brevedad, ejecutando 
después nuestras órdenes de concesión ó denegación de 
sepultura eclesiàstica. Y cuando concediéremos ésta sin 
pompa funeral, no se podràn tocar las campanas, ni llevar 
acompaftamiento de Sacerdotes, ni hacer exequias ó actos 
fúnebres en la iglesia, sino que el Pàrroco sólo, acompafíarà 
el cadàver al Cementerio y le rezarà el oficio de sepultura." 

En 25 de Junio de 1896 dimos una Circular, fijando las 
reglas que habían de observar los Curas pàrrocos en la con¬ 
cesión ó denegación de sepultura eclesiàstica; y como à 
pesar de esto no todos se fijan en el procedimiento que 
hemos seflalado, queremos aclararlo aquí, insertando algu- 
nas de dichas reglas y explicando màs detalladamente lo que 
ha de ejecutar el Pàrroco en semejantes casos.—Dice la 3.“ 
de dichas reglas: “Cuando enfermare gravemente algún 
pecador publico y escandaloso, el Pàrroco irà à visitarle 
cuantas veces sea necesario para reducirle al buen camino, 
brindàndole con el beneficio de la absolución, previo el 
arrepentimiento y satisfacción indispensable. “ 

Esta regla quiere decir, que el Pàrroco debe hacer el 
oficio del Buen Pastor que busca la oveja descarriada para 
ponerla sobre sus hombros y volverla al redil; y no porque 
se trate de un feligrés que esté privado de los Sacratpentos, 
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ó que viva apartado de las pràcticas religiosas, ó que tenga 
alguna deuda con el Parroco, debe éste dejar de acudir à la 
casa del enfermo, mientras no le nieguen la entrada en ella. 

La 4.*, que està tomada literalmente de nuestra Circular 
de 20 de Junio de 1894, dice así: “Si à pesar de los cuidados, 
avisos y ruegos del Pàrroco, falleciere impenitente, con 
grave escàndalo del pueblo fiel, alguno de aquellos à que se 
refiere la Constitucion 2. a (que es ahora la 316 de la 2. a edi- 
ción), cap. IV tít. VI, de las Sinodales, cumpla puntualmente 
aquello que sedispone en la misma, procediendo imnediata- 
mente por escrito ante Notario eclesidstico, si le hubicre, ó 
ante otro Sacerdote nombrado al efecto conto Secretario, à 
practicar la información testifical mandada en la Constitu- 
ción referida, y à lo demàs que en ella se dispone, procu- 
rando recibir declaración à algunas personas que estuviesen 
presentes en el acto del fallecimiento. w 

El orden del procedimiento es el siguiente: Luego que 
el Parroco tiene noticia del fallecimiento, pone por cabeza 
de la información testifical una diligència en que haga 
constar, que habiendo fallecido su feligrés N. N., compren- 
dido, al parecer, entre aquellos à quienes se debe negar la 
sepultura eclesiàstica; en virtud de lo dispuesto en la Consti- 
tución Sinodal, número 316, abre información testifical para 
el esclarecimiento del hecho, nombrando por Notario à 
Don N. N...; y firmarà la diligència. 

Llamarà sucesivamente à tres testigos, à quienes después 
de haber tornado juramento, harà las preguntas generales 
de derecho sobre sus circunstancias personales y sobre el 
conocimiento que tengan del difunto. Hecho lo cual, les 
preguntarà el concepto que tienen de la conducta moral y 
religiosa del finado; si oía Misa los días de fiesta, si cumplía 
con el precepto de la Comunión Pascual, si ha muerto en 
duelo ó suicidàndose por desesperación ó por ira (no por 
locura); si vivia en publico adulterio ó concubinato, si el 
testigo le vió morir ó puede citar personas que le viesen; si 
antes de morir dió alguna seiial de arrepentimiento; si la 
muerte fué repentina ó hubo tiempo de llamar al sefior Cura, 
ó à algún Confesor, y si cree el testigo que se seguirà escàn- 
dalo de enterrarlo en sagrado. 

Si de las declaraciones recibidas resultare evidente, que 
no es digno de sepultura eclesiàstica el cadàver del finado, 
çl mismo Cura pondrà el decreto de privación, después de 
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consignar los resultandos de las declaraciones y el juicio que 
él tiene formado, haciendo constar que por su parte cumplió 
con su deber como Pàrroco. Oficiarà en seguida al Alcalde 
municipal, haciéndole saber la denegación de la sepultura 
eclesiàstica, para que disponga el enterramiento del cadàver 
en lugar no sagrado, y enviarà todaslas diligencias practi- 
cadas à esta Superioridad. 

Si de las declaraciones recibidas no resultare ciertamente 
demostrada causa canònica para negar la sepultura ecle¬ 
siàstica, Nos consultarà el Pàrroco la resolución que se ha 
de tomar, por el correo ó por telégrafo, según la urgència 
del caso, manifestando su dictamen: y si hubiere tiempo 
para enviarnos las diligencias antes del sepelio, así debe 
hacerlo y cumplir después nuestras órdenes; si no hubiere 
tiempo para consultarnos, el Pàrroco resolverà la concesión 
de sepultura, ya sea con pompa ó sin ella, ó la denegación, 
enviàndonos en todo caso originales las diligencias practi- 
cadas para su examen y revisión. 

“Constitución 322. Según dispone la Constitución del 
Eminentísimo Sr. Cardenal García Cuesta, las sumas inver- 
tidas por los Pàrrocos en las Casas rectorales, cuyo importe 
exceda al del canon anual, se entienden cedidas à favor de 
las mismas, y no tendràn derecho los herederos del Cura 
difunto à reclamar cantidad alguna por este concepto; cuya 
disposición serà aplicable al caso de traslaeión del Cura à 
otra parròquia, por ser esta la condición con que otorgamos 
licencia para obras cuyo coste excede al canon anual. “ 

En las parroquias en que no hay Casa rectoral, si el Cura 
quisiera hacerla nueva de su propio peculio, le reconocerc- 
mos el crédito de su importe, que se irà amortizando por 
medio de un canon anual, que se imputarà al Sr. Cura 
mientras viviere en ella, que le abonaràn los sucesores en 
el beneficio, si se trasladare, y lo percibiràn también sus 
herederos, si falleciere. 

“Constitución 331. Los compradores de Iglesarios, y 
sus herederos ó nuevos poseedores, deben restituir lo que 
corresponde à la parte reservada à cada Pàrroco, según el 
Real decreto concordado de 4 de Enero de 1867.“ 

En 15 de Julio de 1856, la Sagrada Penitenciaria dió fa¬ 
cultades à los Obispos para absolver por sí ó por sus delega- 
dos al que de alguna manera hubiere contribuído al despojo, 
venta, compra ó enajenación de bienes eclesiàsticos en Es* 
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pafia, y aun los autorizó para permitir la compra y deten- 
ción de dichos bienes, con ciertas condiciones, de las cuales 
fué la principal, la de estar dispuestos A obedecer los man- 
datos que emanasen de la Santa Sede respecto A dichos 
bienes. 

Las justas reclamaciones de los Prelados contra las viola- 
ciones de lo dispuesto en el Concordato de 1851 y en el Con- 
venio adicional de 1859, exceptuando de la desamortización 
los bienes de los Iglesarios de las parroquias, dieron por 
resultado el Real decreto concordado de 4 de Enero de 1867; 
pero la revolución de Septiembre del ano siguiente, dió un 
asalto tan general A la propiedad de la Iglesia, que no sola- 
mente alcanzó A los bienes de los Iglesarios, sino también A 
los templos, archivos, objetos de arte y presupuesto de Cuito 
y Clero. Pasada aquella època tan aciaga y reconocido el 
derecho de propiedad de la Iglesia, debe cumplirse lo con¬ 
cordado en el Real decreto de 4 de Enero de 1867; ni exime 
de la inmediata restitución de la parte reservada de los Igle- 
sarios la licencia que el comprador hubiese obtenido del 
Prelado diocesano, porque éste no se la pudo otorgar para 
que dichos bienes pasasen & sus herederos, sino A los suceso- 
res en el cargo parroquial. 

Y como fueron autorizados para la compra de dichos bie¬ 
nes, A condición de estar & lo que dispusiese la Santa Madre 
Iglesia, y habiendo ésta dispuesto en el Real decreto concor¬ 
dado y en el último Concilio Provincial Compostelano, que 
se den a los Parrocos los bienes que les corresponden, siendo 
usurpadores de bienes eclesiàsticos los que no los devuelven, 
incurren en la excomunión impuesta A los mismos. 

“Constitución 336. Adviertan los Parrocos A sus feligre- 
ses que no son dignos de los Sacramentos los herederos y 
poseedores de bienes gravados con cargas piadosas, cuando 
se resisten A levantar estas cargas. “ 

Aunque decimos en esta Constitución que no son dignos 
de recibir los Sacramentos los que se resisten A levantar las 
cargas piadosas, no por esto queremos decir que estAn exco- 
mulgados, como lo estAn ipso facto, los que han usurpado 
bienes eclesiasticos, y si A pesar de las exhortaciones de los 
Parrocos continúan en su resistència, deben aquellos poner 
el caso en nuestro conocimiento, antes de llegar A la priva- 
ción de Sacramentos. 

‘‘Constitución 346. Todos los Curas y encargados de las 
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parroquias rendiran anualmente, ó cuando el Prelado dis- 
pusiere, cuenta justificada de ingresos y gastos, no sólo de la 
dotación del Cuito, sino también de los derechos de Fàbrica, 
y de las limosnas y donativos hechos à favor del mismo. u 

“Constitucióm 347. Los gastos de Cuito y Fàbrica se 
dividen en ordinarios y extraordinarios. Son ordinarios los 
que se hacen todos los afíos, como los deoblata, cera, aceite, 
lavado y planchado de ropa, repaso de ornamentos y limpie- 
za de vasos sagrados, aseo y limpieza del templo, y otros de 
necesidad, pero de escasa importància, cuyo coste no Uegue 
à veinticinco pesetas. Son extraordinarios, los que no se ha¬ 
cen todos los afíos y los imprevistos Los ordinarios nunca 
han de exceder de la cantidad líquida que se perciba por 
razón del Cuito y Fàbrica, y las limosnas y donativos hechos 
à favor del mismo. Para los extraordinarios, cualquiera que 
sea su importe, serà indispensable la licencia prèvia in scrip- 
tis del Ordinario diocesano, sin cuyo requisito no seràn de 
abono en las cuentas las cantidades invertidas-en ellos.“ 

Cuando fuere necesario hacer gastos extraordinarios para 
obras de reparación de alguna iglesia parroquial ó santua- 
rio, elSr. Cura Nos pedirà por escrito la licencia necesaria, 
acompaflando un plano sencillo de lo que va à ser objeto de 
reparación, y un presupuesto en el cual se fije por un maes- 
tro de obras la extensión de la que se va à ejecutar en metros 
lineales, cuadrados ó cúbicos, según los casos, el coste de los 
materiales y jornales, y el plazo dentro del cual se ha de 
terminar la obra. También deberà expresar el Sr. Cura los 
recursos en dinero ó en especie ó en jornales con que cuenta 
para la obra proyectada. 

Si al otorgar nuestra autorización, concediéremos alguna 
cantidad para dicha obra, se abonarà por terceras partes, la 
primera al principio, la segunda à la mitad de la obra y la 
tercera después de concluída y recibida. Si el Sr. Cura hicie- 
re màs obra que la presupuestada, responderà de su importe 
sin derecho à reclamación alguna. Terminada la obra, el 
Sr. Cura Nos presentarà cuenta justificada de la misma, 
asentàndola en el libro de Cuito y Fàbrica. 

“Constitución 351. Los Curas pàrrocos, no solamente 
tienen derecho à sus dotaciones, sino también à los emolu- 
mentos que se llaman derechos de estolay pie de altar, y d 
las oblatas, que son de costumbre en cada parròquia, debien- 
do invertir éstas, según se previene en el Arancel vigentç,“ 
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Exhortamos A nuestros amados Curas púrrocos A que no 
sean exigentes en el cobro de sus derechos, ya para evitar la 
nota de avarícia, ya para no dar ocasión A conílictos y dis¬ 
gustos en estos tiempos de poca fe y menos respeto A la au- 
toridad de la Iglesia. Busquen, ante todo, la salvación de las 
almas, perdonando generosamente legítimas deudas y remo- 
viendo todo obstúculo A la conversión de los pecadores. Pero 
si la resistència fuere de muchos feligreses, pongan el caso 
en nuestro conocimiento para la resolución que proceda. 

IV 

Fuero eclesiéstico. 

“Constitucíón 368. Conformandonos con lo decretado 
por el Concilio de Trento y los dos últimos Concilios Provin- 
ciales, mandamos que ninguno ejerza el oficio de Notario en 
este nuestro Arzobispado, aunque ya fuese Notario publico, 
sin que sea examinado y aprobado de nuestra orden por 
nuestro Provisor y Vicario general en la forma acostum- 
brada.“ 

Los aspirantes al cargo de Notario deben hacer constar 
ante Nós, por certiíicación del Púrroco, que son buenos cris- 
tianos, esto es, que oyen Misa los días de fiesta, que cumplen 
con el precepto de la Comunión Pascual y que observan bue- 
na conducta moral. 

"Constitución 376. Los Procuradores de número de nues¬ 
tro Tribunal han de ser buenos cristianos, que cumplan con 
los preceptos de la Iglesia; y se han de arreglar en el desem- 
pefío de su oficio A lo prevenido por derecho. u 

Los aspirantes A este cargo haran constar ante Nós lo 
mismo que los que aspiren al cargo de Notarios. 

V 

Pueblo cristiano. 

“Constitüción 395. Siendo tan horrible y detestable el 
pecado de la blasfèmia, no solamente por la ofensa que hace 
A Dios, sino también por el escúndalo que produce en los que 
oyen al blasfemo, no podemos menos de seguir contàndolo 
entre los casos reservados Sinodales y de encargar A los 
Confesores que prescriban penitencias medicinales A los que 
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se acusen de este crimen, hasta lograr que no vuelvan à sa- 
lir de su boca tan impías y escandalosas expresiones." 

Aunque Nos consta el celo de nuestros amados Curas pA- 
rrocos contra la blasfèmia, no podemos menos de hacerles 
aquí una nueva excitación, por ser tan general en Espafía 
desgraciadamente este vicio, y hallarse muy arraigado en 
ciertas clases de la sociedad. 

“Constitución 399. Declaramos que es pccado reservado 
à Nós el perjurio en juicio con dafío de tercero, y encarga- 
mos A los Confesores que impongan A los que se acusen de 
este delito la penitencia correspondiente, teniendo en cuenta 
la obligación de resarcir los dafíos y perjuicios causados con 
el perjurio. u 

En esta Apoca en que hay tan poco respeto A la verdad y 
se encuentran testigos para declarar en contra de los inocen- 
tes, no podemos menos de recomendar a nuestros Curas pA- 
rrocos la predicación contra este delito y sus funestas conse- 
cuencias, que en muchos casos son irreparables. 

“Constitución 401. Estando Nós obligado A poner algún 
remedio A los gravísimos males que se siguen de las prActicas 
supersticiosas, execramos, prohibimos y condenamos con el 
Concilio Provincial, en el cap. X del tít. I, toda clase de su- 
persticiones, principalmente el espiritismo, las prActicas de 
adivinación, el uso de amuletos, rescriptos, remedios y 
todos los actos y objetos A que se atribuya, contra la prohi- 
bición y ensefíanzas de la Iglesia, una virtud sobrehumana. 
Y mandamos A los PArrocos que prediquen especialmente 
contra aquellas supersticiones que observaren en sus parro- 
quias, y Nos den conocimiento de ellas y de los medios que 
han empleado para quitarlas." 

AdemAs de confirmar el mandato que en esta Constitución 
damos A los PArrocos, les prevenimos que no consientan 
dentro de ninguna iglesia parroquial ó santuario que las mu- 
jeres den gritos y profieran verdaderas blasfemias contra la 
Santísima Virgen ó contra el Santo ó Santa que allí se vene¬ 
ra, encargAndoles que pidan el auxilio de la fuerza pú¬ 
blica, si fuere necesario, para evitar tales profanaciones y 
desacatos. 

“Constitución 405. Clamen los Curas pArrocos contra 
los malos cristianos, que en lugar de aprovecharse del des¬ 
canso de los dias de fiesta, para oir la Santa Misa, asistir A la 
predicación de la palabra divina y dirigir al Senor humildes 
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oraciones, profanan dichas fiestas con el trabajo prohibido 
en ellas ó entregAndose A los excesos en la comida y bebida, 
en el juego, bailes y otras diversiones mundanas, que hacen 
se multipliquen las ofensas contra Su Divina Majestad.“ 

Por lo mismo que son tan ineficaces los esfuerzos de los 
buenos católicos en pro de la santificación de las fiestas en 
esta època, no de libertad, sino de libertinaje social, debemos 
insistir en animarlos A la prosecución de tan buena obra, 
siendo vergonzoso que los protestantes y judios den ejemplo 
de mas moderación, que los que se precian de católicos. 

“Constitución 407. Encargamos A nuestros PArrocos que 
trabajen cuanto puedan por quitar las ferias y mercados de 
los días de fiesta; y si esto no les fuere posible, procuren que 
oigan Misa los que concurren & aquellas.“ 

Aunque algunos Alcaldes y Ayuntamientos acordaron la 
traslación de las ferias y mercados A días no festivos, acce- 
diendo al ruego que les hicimos en nuestra Circular de 15 de 
Noviembre de 1894, dichos acuerdos han quedado sin efecto 
por cambios de situación. Esto no obstante, exhortamos de 
nuevo A nuestros PArrocos para que trabajen según dispone- 
mos en el texto de esta Constitución. 

“Constitución 408. Tengan muy presente lo s Curas pA- 
rrocos lo que ensefla y manda el Concilio Provincial en el 
capitulo IV de este titulo, sobre la educación de los hijosy el 
cuidado de los domésticos, mirando como la parte mAs prin¬ 
cipal del ministerio parroquial, el explicar A menudo los de- 
beres mutuos de los p idres y de los hijos, de los amos y de 
los criados, puesto que del cumplimiento de estos deberes 
depende principalmente la paz y la moralidad en los pue- 
blos.“ 

Nunca Nos cansaremos de insistir en lo que es objeto de 
esta Constitución, porque estamos firmemente persuadidos 
de que el triste estado de nuestra Catòlica Espana, se debe 
en gran parte A la falta de la buena educación de los hijos; y 
no porque desconozcamos las grandes dificultades con que 
tienen que luchar los buenos padres de familia para dar cris¬ 
tiana educación A sus hijos. 

“Constitución 411. Exhorten los Curas A los padres de 
familia A que aparten A sus hijos cuanto puedan de las re- 
uniones nocturnas de uno y otro sexo, aunque sea con motivo 
del trabajo ó de la instrucción; y si alguna vez les fuere pre¬ 
ciso consentir en que asistan A tales reuniones, exhortamos à 
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las madres, con el Concilio Provincial, A que acompafien A 
sus hijas A la ida y A la vuelta. w 

Ya que no sea posible suprimir esta clase de reuniones, 
seria muy conveniente que terminasen A las diez de la noche, 
y que no fuesen oeasión de entregarse después al baile y & 
otros excesos dignos de reprobación. 

“Constitución 430. Todos los Pàrrocos, Predicadores y 
Confesores, inculcaran con gran celo & los fieles la pureza 
de eostumbres, que consiste en la conformidad de éstas con 
los preceptos de la ley de Dios y de la Santa Madre Iglesia. 
Exhorten à todos A temer A Dios y guardar sus santos man- 
damientos, en lo cual consiste la verdadera felicidad del 
hombre en esta vida, apartóndose de todo mal y ejercitàn- 
dose en buenas obras, sin las cuales la Fe es muerta y nada 
aprovecha para la vida eterna. “ 

Nunca ha sido màs necesario inculcar la pureza de las cos- 
tumbres que en ésta època desgraciada en que no sólose 
peca, sino que se pretende tener derecho A toda clase de mal 
y en que los delitós se ealiíican de libertades y derechos indi- 
viduales. Por lo mismo, debemos trabajar todos en sanear 
con la palabra y el ejemplo esta atmósfera corrompida que 
se respira por todas partes, predicando y practicando la 
moral purísima del Santo Evangelio. 

“Constitución 436. Mandamos à los Curas que amones¬ 
ten A los adúlteros y concubinarios que hubiere en sus pa- 
rroquias y A todas las personas que escandalicen con su vida 
deshonesta, A que dejen el camino que llevan del iníïerno; y 
todos los afíos, concluído el tiempo Pascual, enviaràn A nues- 
tra Secretaria de Càmara lista nominal de los impenitentes y 
rebeldes, para lo que proceda." 

De nuevo exhortamos A nuestros amados colaboradores 
A que cumplan lo ordenado en esta Constitución, sin perjuí- 
cio de dirigir fervientes plegarias al Sefior para que toque 
el corazón de tantos extraviados por la concupiscència de la 
carne, cuyos delitós castigó el Sefior con el diluvio universal 
y con el fuego que hizo caer sobre las ciudades de Pentà- 
polis. 

“Constitución 439. Aunque no todas- las diversiones y 
espectàculos se oponen de suyo A la Moral cristiana y por 
consiguiente es lícito tomar parte en las primeras y asistir A 
los segundos con la moderación debida; sin embargo, es tan 
general el abuso que de unas y otros se hace, que con mucha 
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razón se ocuparon de este punto los Padres del Concilio Pro¬ 
vincial en el cap. VII de este titulo. Por lo cual, en cumpli- 
miento de lo que el mismo ConcHio ordena, mandamos à los 
Pàrrocos y Confesores que, principalmente en el Confesona- 
rio, amonesten à los penitentes que se aparten de aquellos 
bailes y espectàculos, que de ordinario son para ellos un pe- 
ligro próximo de pecar, por las circunstancias que en los 
mismos concurren. Y si los penitentes fueren rebeldes à sus 
amonestaciones, declaren que no les concederàn la absolu- 
ción, de la cual son mucho mas indignos los que promueven 
y sostienen esos bailes y espectàculos sin causa que los ex- 
cuse, màxime cuando en ellos se haga publico menosprecio 
de las personas y cosas sagradas ó se viertan especies con- 
trarias à la Fe y à la Moral catòlica, ó se alabe el vicio y se 
ponga en ridículo la virtud.“ 

Una triste experiencia està demostrando el gran influjo 
que ejercen en la juventud las diversiones y los espectàculos 
para extraviaria de la pureza de las costumbres, porque ha- 
llàndose el hombre inclinado al mal por efecto del pecado 
original, cede fàcilmente à los atractivos del lujo, de las con- 
versaciones libres y de la disipación que traen consigo. 

Conclusión. 

Estas son las Constituciones Sinodales, que Nos ha pare- 
cido oportuno recordar à todos nueslros amados diocesanos, 
para encarecer la observancia de la Disciplina eclesiàstica. 
Cuyas disposiciones, como emanadas de aquella autoridad 
que Nuestro Sefior Jesucristo dió à su Iglesia para edifica- 
ción y no para destrucción, in edificationem et non in des- 
tructionem (l), tan lejos estàn de oponerse à la divina Ley, 
que por el contrario, conducen à su cumplimiento. 

Tiempo hà que se viene observando una saludable refor¬ 
ma en nuestro venerable Clero respecto al uso del traje talar, 
à la pràctica de los Ejercicios espirituales y à la asistencia 
à las Conferencias de Teologia Moral y de Sagrada Litúrgia. 
También se predica màs el Santo Evangelio en las parro- 
quias, se explica la Doctrina Cristiana, se fomenta el Cuito 
divino, crecen las Asociaciones piadosas, y se aumenta la 
frecuencia de Sacramentos. Pero como en todos los estados 


fi) li." Cor. XIII, vers. io. 
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hay cristianos fervorosos, tibios é inobservantes, no pueden 
suprimirse las penas que el Derecho Canónico sefiala A los 
contraventores de las leyes y de las disposiciones de la 
Iglesia. 

Profunda diferencia existe entre el Derecho Penal civil y 
el eclesiàstico, porque la Iglesia como Madreque busca prin- 
cipalmente la salvación de las almas, la corrección de los 
delincuentes y la conversión de los pecadores, emplea en 
primer lugar las moniciones canónicas, los remedios preven- 
tivos y medicinales que sirven para contener el ímpetu de 
las pasiones y remover las ocasiones y peligros de pecar. 

Recomienda, ante todo, la corrección fraterna, y si ésta 
resultare infructuosa, quiere que se haga la denuncia al in- 
mediato y legitimo Superior, no con espíritu de venganza, 
sino por celo de la justícia, no con ligereza de juicio, sino 
con maduro examen y prudente caridad para con el pecador. 
Solamente emplea los medios coercitivos y propiamente pe- 
nales, cuando la obstinación é impenitencia del delincuente 
y la necesidad de remover el escàndalo causado ó satisfacer 
la justícia violada le obligan A ello, estando siempre dispues- 
ta A otorgar el perdón y la reconciliación A los arrepentidos, 
mediante la penitencia y la satisfacción correspondientes. 

InspirAndonos en estas consideraciones y acomodando lo 
que dispusimos en nuestra Circular de 26 de Enero de 1893, 
a las circunstancias actuales y & lo que la experiencia Nos 
va ensehando, venimos en disponer: 

1. ° Los Clérigos que no usen el hàbito talar y la tonsura 
en la forma prevenida en la Constitución 182, si después de 
amonestados por el P&rroco ó Arcipreste respectivo, ó de 
Nuestra orden, no se enmendaren, quedar&n privados de la 
facultad de decir Misa por ocho días, y si transcurrido este 
plazo, no cumplieren con su deber, procederemos contra 
ellos A lo que haya lugar en derecho. 

2. ° Los que sin justa causa aprobada por Nós, dejaren 
de practicar los Santos Ejercicios en el aflo en que les co- 
rresponda hacerlos, quedaran ipso facto privados de la fa¬ 
cultad de decir Misa por los diez días de la segunda tanda, 
sin perjuicio de lo que dispusiéremos en cada caso con arre¬ 
glo A derecho. 

3. ° Los que sin causa justificada ante Nós, dejaren de 
asistir tres veces en un afío A las Conferencias de Moral, 
actuaran cinco veces en las del afío siguiente, y si las faltas 
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de asistencia fueren màs de tres, quedaran sujetos à sufrir 
ante Nós examen Sinodal. 

Cumplid todos, VV. HH. y aa. hh., la obligación de ob¬ 
servar la Disciplina eclesiàstica: marchad por el camino de 
la obediència, porque escrito està vir obediens loquetur vic- 
toriam (1), el hombre obediente contarà la victorià. Imitad à 
Nuestro Seftor Jesucristo que se hizo obediente hasta la miier - 
te y mnerte de Cruz, por lo cual Dios también lo cnsalsó, y 
le dió un nombre, que es sobre todo nombre: para que al 
nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que estún en los 
CieloSy en la tierra y en los infiernos , y toda lengua conjtesc , 
que Nuestro Scnor Jesucristo està cn la glòria de Dios 
Padre (2). 

La bendición de Dios Omnipotente, + Padre, f Hijo y 
f Espíritu Santo, descienda sobre vosotros y permanezca 
para siempre. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra Dignidad 
y refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara 
y Gobierno à veintiuno de Noviembre de mil ochocientos 
noventa y nueve.—JOSÉ, Cardenal Martín de Herrera, 
Arzobispo de Santiago de Compostela.— Por mandado de 
Su Emcia. Revma. el Cardenal Arzobispo, mi Seftor, Licen- 
ciado Eugenio del Blanco Alvarez, Dignidad de Chantre, 
Secretario. 


(1) ProV. XXI, vers, 28. 

(2) Philip. XI, vers. 8 al 11. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



CARTA PASTORAL 

sobre la Sagrada Comunión. 


tos: poc Ist bibina 49t*cricorbr.i bc la <§anta fglcsia glomamt, Jlrcs- 

bftcro (Carbcnal pactin bc ^crrcra 33 bc la íglcsia, bel titulo bc «Santa 
citaria in AEraspontina, JUsobispo bc .Santiago bc Compostcla, (Kapcllan 
«ÍB»Sor bc <gR., $\\ts (Drbinario bc su gtcal (Eapilla, (£asn j) Cortc, 
|totavio ,/Hajm* bel 3 Jh*no bc Jlcón, (Caballero bel (Collar be la jtcal u 
bistingniba Orb en bc (Carlos £££, «Senabor bel Jtcino, bel (Consejo bc 
<S. etc., etc. 

Al Venerable De&n y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruna, à nuestros Arciprestes, Pàrrocos 
y dernàs Clero, a los Religiosos y Religiosas, y à los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS. —PAZ A VOSOTROS 

IBÍn nuestra Carta Circular de 5 de Diciembre ultimo, os 
‘^^anunciabamos, Venerables Hermanos y amados hijos, 
el Jubileo M&ximo publicado por nuestro Santísimo Padre el 
Papa León XIII para el presente aflo de 1900. En ella indi- 
c&bamos las obras prescritas por el Santo Padre para 
ganar dicho Jubileo, las personas que pueden ganarlo sin 
necesidad de visitar las cuatro Basílicas mayores de Roma, 
el homenaje que en este ano se ha de tributar à Cristo Re- 
dentor con actos de adoración, expiación, acción de gracias 
y súplicas, y la obra de piedad con que se había de inau¬ 
gurar el principio de este afío último del siglo XIX y del ailo 
primero del siglo XX. 

Hoy tenemos la satisfacción de participaros que el Vene¬ 
rable Pontífice, con una fortaleza muy superior al peso de 
los afios, ha abierto en persona y con toda solemnidad la 
Puerta Santa de la Basílica de San Pedro del Vaticano, ha 
enviado tres Cardenales como sus legados a latere para 
abrir la Puerta Santa de cada una de las tres Basílicas de 
San Pablo, San Juan de Letr&n y Santa Maria la Mayor; y 

45 
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lò que es atín mós estupendo, hallúndose ya en la edad de 
noventa afïos, ha celebrado la Misa de la media noche del día 
31 de Diciembre, dando con ello un ejemplo de insigne pie- 
dad y de celo apostólico. 

Muy consoladores son los resultados obtenidos por la pa- 
labra del Papa invitando ú la Exposición, Misa y Comunión 
en la noche mencionada, y respecto de esta ciudad de Com- 
postela podemos afirmar que ha sido grande el entusiasmo 
religioso, que en esta ocasión han manifestado nuestros ca- 
risimos diocesanos. Por millares se cuentan las comuniones, 
y Nós celebrando la Misa en la Catedral, hemos distribuído 
unas setecientas. Iguales demostraciones de religioso fervor 
han tenido lugar en toda la Diòcesis, siendo muy notable el 
recogimiento y devoción de los fieles que asistieron ú dichos 
actos. jLoado sea Dios por tan feliz inauguración del Afio 
Santo! y no dudamos que la fe y la piedad de nuestro cató- 
lico pueblo continuaran manifestúndose durante el curso del 
mismo. 

Iniciada està ya la idea dc una peregrinación à Roma por 
los fieles habitantes de esta Provincià eclesiústica, y todos 
aquellos que sin grave inconveniente puedan realizarla, 
practicarún una obra muy meritòria à los ojos de Dios y muy 
agradable ú los del Sumo Pontífice, siendo muy justo que así 
como el Ano Santo de Compostela, exige la peregrinación ú 
esta ciudad y la visita de la Santa Iglesia Catedral, donde 
reposan las Reliquias de nuestro Apòstol Santiago, así tam- 
bién en el ano del Jubileo de Roma sea preciso visitar las Ba- 
síiicas seftaladas por el Sumo Pontífice. 

En cuanto ú las obras que han de constituir el homenaje 
à Cristo Redentor y ú su Vicario en la tierra, la Comisión 
internacional erigida en Roma con la aprobación del Sumo 
Pontífice, ha indicado diferentes actos de piedad, que son 
otras tantas solemnes manifestaciones de los sentimientos de 
que debemos de estar animados para rendir dicho homenaje 
con gran provecho de nuestras almas. Estos sentimientos 
son los de una fe viva, que nos mueva ú hacer pública pro- 
fesión de la Divinidad de Nuestro Sefíor Jesucristo, tan des- 
caradamente negada y combatida por los corifeos del error 
en el siglo que va ú terminar y à tributarle la adoración 
que lees debida como verdadero Hijo de Dios; el sentimiento 
de penitencia por los grandes crímenes y ofensas que se han 
hecho & nuestro Santísimo Redentor en la presente centúria, 
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cuya historia cuenta tantas púginas de revoluciones, tras- 
tornos y desórdenes sociales; de acción de gracias por los 
beneficiós que la inagotable misericòrdia de Dios ha derra- 
mado sobre los hombres, à pesar de tantas ingratitudes é 
infidelidades; y el de las súplicas que brotan del vivísimo 
deseo de que en el próximo siglo XX se restablezca en todas 
partes la soberanía social de Nuestro Sefior Jesucristo, Rey 
de Reyes y Sefior de los que dominan, quedando como re- 
cuerdo perenne de este espíritu de oración, la medalla con- 
memorativa del Afio Santo, con la leyenda: Cristo vence, 
Cristo reina, Cristo impera y Cristo de todo mal nos de- 
fienda. 

Como complemento del homenaje de adhesión y de amor 
& nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, indicàbamos 
en nuestra Carta Circular de 5 de Diciembre la conveniència 
de hacer una colecta para el Dinero de San Pedro, colecta 
que Nós mismo deseamos presentar A nuestro Santísimo 
Padre, como testimonio fidedigno del amor y veneración 
que le profesamos los hijos del Apòstol Santiago. 

Entre los medios que el Comitè internacional recomienda 
para prepararnos à tributar a Cristo nuestro Redentor el 
homenaje que por tantos títulos le debemos, se cuentan: la 
predicación de la palabra divina, por medio de la cual se 
conozca mós y mfis al Hijo de Dios hecho hombre; las 
misiones que tanto sirven para levantar el espíritu religioso 
en los pueblos; los ejercicios espirituales, que tan eficaz- 
mente contribuyen A la reforma de las costumbres en per- 
sonas de todo estado y condición; las fiestas religiosas que 
son verdaderas manifestaciones de fe y de piedad, cuando se 
celebran con el orden y recogimiento debidos; las Comunio- 
nes, exposiciones y adoraciones de Jesús Sacramentado, que 
debe ser el objeto predilecto de nuestro corazón; y las pere- 
grinaciones que sirven para arraigar mús y mús el espíritu 
de piedad, cuando en ellas se guardan la rectitud de la in- 
tención y las debidas precauciones para que no se convier- 
tan en ocasión de disipación de espíritu. 

De todos estos medios, el que Nos parece mús conducente 
al fin apetecido, es el de la Sagrada Comnnión, y éste va A 
ser el objeto de la presente Carta Pastoral. 
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I 

Comparando las obras preeeptuadas para ganar el Jubi¬ 
leo del Afio Santo, con las que han de constituir el homenaje 
à Cristo Redentor en este último aflo del siglo diez y nueve, 
vemos que hay entre ellas una perfecta armonía. Ninguno 
puede ganar el Jubilco sin que reconozca pnicticamente la 
divinidad de Jesús, al cual por haberse humillado, hacién- 
dose obediente hasta la muerte y muerte de Crus, Dios le 
ensalsó y le dió un nombre sobre todo nombre, para que al 
nombre de Jesús toda rodilla se doble en el Cielo, en la 
tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que Nuestro 
Sefior Jesucristo està en la glòria de Dios Padre (1). Así 
también el primer acto de homenaje à Cristo Redentor es 
reconocerle como Rey de Reyes y Sefíor de los que domi- 
nan, como Juez de vivos y muertos, ú quien ha sido dada 
toda potestad en el Cielo y en la tierra. Y como el gran pe- 
cado del siglo XIX ha sido la negación y destrucción de la 
soberanía social de Jesucristo, es justo proclamarle ú la faz 
de todas las naciones como Rey de Cielos y tierra à quien 
todos los sumos imperantes, todos los legisladores y todos 
los que ejercen algún poder ó autoridad sobre los demàs, 
deben rendirle vasallaje, adorarle y reverenciarle, acatando 
profundamente su soberanía absoluta y universal, su volun- 
tad suprema, su ley santa y sus designios adorables. 

Los que desean ganar el Jubileo del Afio Santo deben 
purificar sus conciencias en el santo Tribunal de la Peni¬ 
tencia y acercarse al Sefior con un corazón contrito y humi- 
llado. Y los que desean tributar à Cristo Redentor un home¬ 
naje digno del fin de este siglo, han de procurar desagra- 
viarle con obras de penitencia pública, y reparar en cuanto 
les sea posible, las innumerables ofensas cometidas contra 
el Sefior en el decurso de este siglo, con actos de impiedad, 
de rebelión y de trastorno social, à fin de que el Sefior 
aplaque su ira y cese en su justo enojo contra las naciones 
prevaricadoras. 

A los que han de ganar el Jubileo del Afto Santo, se les 
ordena la oración en las cuatro grandes Basílicas de Roma, 
que han de visitar por diez ó veinte días. Y en el homenaje à 

- - / 

(i) 5 Pablo ad Philip. II, 8. 
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Cristo Redentor se comprenden multiplicados actos de 
piedad, oraciones y rogativas públicas, actos solemnes del 
cuito católico y otras demostraciones del espíritu religioso, 
que compensen los escandalós y desórdenes de la impiedad 
y de la disolución que ha presenciado el siglo que va a 
terminar. 

Pero nada hay que reasuma todos los sentimientos de los 
buenos católicos, obedientes y sumisos à la voz del Vicario 
de Cristo, como la Sagrada Comunión, que compendia las 
maravillas del poder, del amor y de la sabiduría de Nuestro 
Sefior Jesucristo. 

Plàcenos reproducir aquí lo que hace anos escribimos 
sobre la institución y excelencia de la Eucaristia, sobre la 
necesidad y efectos de la Sagrada Comunión, las disposicio- 
nes convenientes para recibirla y los efectos saludables que 
produce en el alma de quien la recibe dignamente: 

u Jesús cumplió lo que había prometido, y llegada la vís- 
pera de su muerte, del día del gran Sacrificio que iba à 
ofrecer à su Eterno Padre sobre el ara de la Cruz para la 
salvación de todos los hombres, llevado de su infinita cari- 
dad, y para que la inmensidad de esta caridad, dice Santo 
Tomàs de Aquino, se fljase mús fuertemente en los cor abo¬ 
nes de los fieles, en la última cena, cuando, celebrada la 
Pascua con sus disciptilos, había de pasar de este mnndo 
al Padre, institnyó este Sacramento , como memorial pe - 
renne de su Pasión que realizase y cumpliese las antiguas 
figuras; como el mayor de los milagros hechos por Él, y 
como un singular consuelo para los contristados por su 
ausencia (1). Estando , pues, nuestro Salvador , dice el 
Santo Concilio de Trenco, para partirse de este ntundo d su 
Padre, instituyó este Sacramento , en el cual como que ecltó 
el resto de las riquesas de su divino amor para con los 
hombres, dejdndonos un monumento de sus maravillas (2) 
y mandúndonos que al recibirle recordúsemos con venera - 
ción su memòria y anuncidsetnos su muerte (3) hasta tanto 
que Él mismo vuelva d juzgar al mnndo . Quiso ademds 
que se recibiese este Sacramento como un manjar espiritual 
de las almas, cou el que se alimenten y conforten los que 


(1) Vide Ofjic. corporis C. 

(2) Psalm. no. 

( 3 ; Math., vers. 26 
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viven por la vida del mismo Jesncristo, que dijo: Quien 
me cotne, vivird por mi; y como un antidoto, con que nos 
libremos de las culpas veniales y nos preservemos de las 
mortales. Quiso también que fuese este Sacramento una 
prenda de nuestra futura glòria y perpetua felicidad, y 
consiguientemente un sitjibolo ó significación de aquel único 
cuerpo (1), cuya cabesa es Él mismo, y al que quiso estu- 
viésemos unidos estrechamente como miembros por los 
vínctilos de la fe, de la esperanza y de la caridad, para 
que todos confesàsemos una misma cosa y no hubiese cis - 
mas entre nosotros (2). 

Y cenarulo ellos, dice San Mateo, al referir la institución 
de tan admirable Sacramento y Sacrificio, tomó Jesús el 
pan y lo bendijo, y lo partió, y lo dió d stcs discipulos di - 
ciendo: Tomad y comed; éste es mi cuerpo . Y tomando el 
cdliz, dió gracias, y se lo dió diciendo : Bcbed de éste todos. 
Porque esto es mi sangre del Nuevo Testament o, que serd 
derramada por tnuchos para remisión de pecados (3). 

Casi con las mismas palabras refieren esta institución de 
la Santísima Eucaristia San Marcos y San Lucas, anadiendo 
éste las de la institución del Sacerdocio Cristiano, que fue- 
ron: Haced esto en memòria de mi: Hoc facite in meam com - 
memorationem (4). Para que siempre estuviese en nuestra 
memòria este memorabilísimo suceso con todas sus circuns- 
tancias, plugo & Nuestro Sefior Jesucristo revel&rselo inme- 
diatamente al Apòstol San Pablo, que nos lo reliere en su 
carta í\ los fïeles de Corinto con las siguientes palabras: Yo 
recibi del Scüor lo que también os ensené d vosotros, que el 
Seftor Jesús, en la noche en que fué entregado, tomó el pan, 
y dando gracias, lo partió y dijo: Tomad y comed; éste es 
mi cuerpo, que serd entregado por vosotros; haced esto en 
memòria de mi. Asimismo tomó el cdliz, después de haber 
cenado, diciendo: Este cdliz es el Nuevo Testamento en mi 
sangre . Haced esto cuantas veces lo bebiéreis en memòria 
de mi. Porque cuantas veces comiéreis este pan y bebiéreis 
este cdliz, anunciareis la muerte del Seftor hasta que venga . 
De manera que el que comiere este pan ó bebiere el cdliz del 
Senor indignamente, serd rco del cuerpo y de la sangre del 


(i) i. 8 Cor., vers. 5 y n. 

Sess. i3, cap. II. 

(?) Cap. XXVI. 

(4/ Cap XXII, vers. 19, 
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Se flor. Por tanto, pruébese el hornbre d si mismo, y ast, 
comadeaquel pany bcba del edil's. Porqiie el que conte y 
bebe indignamenle come y bebe su propio juicio í no haciendo 
discernimiento del cuerpo del Senor (1). 

Para todos los que tenemos la dicha de creer que Jesús es 
el Verbo encarnado, aquel mismo Verbo que era en el,prin - 
cipiOy que estaba en Dios y era D/os; aquel mismo Verbo en 
el cual y por el cual fueron hechas todas las cosas; aquel 
mismo Hijo de Dios, que, aunque cubierto con el humilde 
ropaje de nuestra naturaleza, no ha perdido jamàs aquella 
omnipotencia que tiene con el Padre y el Espíritu Santo, en 
virtud de la cual el Seiïor dijo;y todo fné hecho; él mandó, 
y todo fné creado (2), no ofrece diíicultad el creer que así 
como por la divina virtud pasaron à ser las cosas que no 
eran, así también por las palabras de Cristo, que pronuncia 
el Sacerdote como Ministro suyo, se convierten el pan y el 
vino en el Cuerpo y Sangre del mismo Jesucristo, cuyas pa¬ 
labras no serían verdaderas, si no hiciesen lo que ellas signi- 
fican. Por lo cual, dice San Cirilo de Jerusalén: Habiendo Él 
pronnneiado y dicho del pein: Este es mi cuerpo t &quién se 
atreverd en adelante d dudarlo? V habiendo El mismo dicho 
con tanta seguridad: Esta es mi sangre, £quién jamds lo 
dudtrà, ó dirà que no es su sangre? (3). De modo, que bajo 
la especie de pan nos da su cuerpo, y bajo la especie de vino 
nos da su sangre, realizandose la conversión de la substàn¬ 
cia, que es lo que se llama transubstanciacióri, y quedando 
inalterables los accidentes. 

He aquí el gran extremo de la caridad del buen Pastor, 
que no se ha contentado con ir a buscar las ovejas desca- 
rriadas, sacarlas del abismo de la perdición, reducirlas a su 
aprisco, curarlas de las mortales heridas que habían recibido 
del lobo infernal y ponerlas en lugar seguro, sino que las ha 
querido alimentar con su pròpia substància. dQué pastor, 
exclama San Juan Crisóstomo, apacienta d sus ovejas con 
su pròpia sangre? (4). cQué amigo hay, ni qué madre, que 
se ofrezea à sus amigos ó à sus hijos en alimento, diciendo: 
tomad y comed , tomad y bebed? Pues nuestro amantísimo 
Redentor nos invita al banquete de la Santísima Eucaristia, 


0) i.- 1 Cor., cap. XI. 

(2) Ps. 148. 

(3) Calechesi. mstagog. % 4 - 
liomil· ^ 0 , Adpopul. antiochen. 
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diciendo: venid à mi todos los que trabajais y estais carga- 
dos,yyo os recrearé (1). Venid, comed mi pan y bebed del 
vmo que os he preparado (2). Y llega à imponernos un ter- 
minante precepto acompafiado de terrible sanción: Si no 
comtéreis la car ne del hijo del hombre, y bebiéreis su sangre, 
no tendreis vida en vosotros u (3). 

II 

“Los Apóstoles y los primeros fieles correspondieron à la 
amorosa invitación del buett Pastor y cumplieron su termi- 
nante precepto, reuniéndose al efecto en el Cenàculo ó en las 
casas particulares, ó en donde màs convenia por razón de 
las circunstancias, y después de la consagración y transubs- 
tanciación del pan y vino ofrecidos, después de la acción 
constitutiva y esencial del único é incruento Sacrificio del 
Nuevo Testamento, participaban del Cuerpo y Sangre de 
Cristo, primero los Sacerdotes y después el pueblo. V perse- 
veraban en la doctrina de los Apóstoles y en la comunica- 
cirín de la fracción del pany en las oraciones (4). Era en- 
tonces regla general que los que asistían al Santo Sacrificio 
de la Misa se acercasen à la Sagrada Comunión, como lo 
demuestran los escritores eclesiàsticos y se deduce de las 
siguientes palabras que el Apòstol San Andrés dirigió à 
Egeas, Procónsul de Acaya, al exhortarle éste à que ofrecie- 
se sacrificio à los falsos dioses del Gentilismo: Yo, dijo San 
Andrés, ofresco en sacrificio cada dia d Dios Omnipotente, 
que es el único verdadero, no las cames de los toros ni la 
sangre de los machos de cabrio, sino el Cordero inmaculado 
sobre el Altar; y después de haber comido su carne todo el 
pueblo de los creyentes, el Cordero que fué sacrificado que¬ 
da entero y vivo (5). San Justino Màrtir, en su Apologia 
primera de los Cristianos ante el Emperador Antonino Pío, da 
testimonio de la piadosísima costumbre de los fieles de su 
tiempo (siglo II) de comulgar diariamente, y esto mismo de- 
jaron consignado San Cipriano (siglo III) y San Jerónimo 


(1) Matth., II, vers. 28. 

(2) Prov.,cap. IX, vers. 5 . 

( 3 ) Joan., cap. VI. 

(4) Act., cap. II, vers. 42. 
Vid. Brev.t dia <0 Nov, 
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(siglo IV) (1). En el Cuerpo del Derecho Canónico se hallan 
dos disposiciones de los siglos II y III, que preceptúan la 
Comunión à todos los fieles que asistiesen à la celebración de 
los Sagrados Misteriós (2). 

En tiempo de San Agustín, aunque no se alababa ni se 
reprendía la Comunión cotidiana, se exhortaba à recibir la 
Santísima Eucaristia todos los domingos, con tal que no 
hubiese afecto al pecado; si tamen mens sine affectu peccandi 
sit (3). Pero en los siglos posteriores, à medida que se multi- 
plicaron los cristianos, ya no fué posible mantener la disci¬ 
plina primitiva en su observancia, se fué resfriando la fe y 
la piedad, y la Santa Iglesia dispuso que los fieles comulga- 
sen al menos en las tres solemnidades religiosas de Navidad, 
Pascua y Pentecostés (4). 

A pesar de esta maternal condescendència, iquién no se 
admirarà de la inconstancia y flaqueza del corazón humano? 
iQuíén no deplorarà el descuido y negligència de la pròpia 
salvación que obligó à la Iglesia à dar nuevas disposiciones 
para que los fieles cumpliesen con el precepto divino de la 
Sagrada Comunión, recibiéndola d lo menos una ves cada 
ano en el dia de Pascua? Pues así ha sucedido por desgracia. 
De tal manera se amortiguó en muchos la fe en el Santísimo 
Sacramento; tanto se olvidó la multitud de milagros que se 
verifican en la celebración de tan incomprensible Misterio, y 
à tal extremo llegó la ingratitud de un gran número de cris¬ 
tianos à las finezas del amor que Jesús nos muestra en la 
Sagrada Eucaristia, que el IV Concilio de Letràn sancionó 
el precepto de la Comunión Pascual, amenazando à los 
desobedientes con la pena de entredicho ó prohibición de en¬ 
trar en la Iglesia durante la vida, y con la de privación de 
sepultura eclesiàstica después de la muerte (5). 

Con esta importantísima disposición canònica coincidió la 
fundación de famosas Órdenes religiosas, las cuales promo- 
vieron la frecuencia de los Santos Sacramentos, y la piedad 
creció de un modo muy notable en el pueblo católico. Empe¬ 
rò, esto no impidió que fuese para muchos letra muerta la 
famosa Decretal del Concilio Lateranense, sin hacer caso de 


(1) Bened. XIV, De Synodo diaec lib. VII, cap. XII, num. 6. 

(2) Cap. Omties, 62. De Cousecrat , dist. i; R , y cap, Peracta , 10, dist. 2." 

( 3 ) Cap. Quotidie , i 3 . De Cousecrat ., dist. 2. B 

(4) Cap. Etsiy 16. De Consecrat.,<\ ist. 2. 1 2 3 4 , et cap Saeculares, ig, dist. 2.® 
( 3 ; Decretal, lib. V, tft. 38 . Depoeniteut, cap. Omnis , 12. 
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las censuras de la Iglesia. Llegó jqué dolor! la època aciaga 
de la rebelión Protestante, y entonces el Santo Concilio de 
Tren to tuvo que sostener y defender, no ya el precepto de la 
Comunión anual por Pascua, sino la potestad legislativa de 
la Iglesia, y hubo de pronunciar anatema contra los que ne- 
gasen que lodos y cada uno de los fi eles cristianos de ambos 
sexos, cuando hayan llegado al plcno uso de la rasón, estdn 
obligados d coniulgar lodos los anos, d lo menos en la Pas¬ 
cua, según el precepto de la Santa Madre Iglesia (1). 

Harto difícil, por no decir imposible, hubiera sido a los 
fieles de la època primitiva del Cristianismo comprender el 
extremo de tibieza en la fe que ha venido & apoderarse de 
multitud de íieles, así como la espantosa y creciente relaja- 
ción de costumbres que se ha propagado en medio de un 
mundo que se llama cuito y civilizado, desde que el principio 
protestante vino à minar por su base la autoridad dogmàtica, 
moral y disciplinar de la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Ro¬ 
mana. Y como uno de los puntos en que el Protestantismo 
introdujo la división, la confusión y la negación, fué el dog¬ 
ma de la presencia real de Jesucristo en la Eucaristia, por 
esto el Santo Concilio de Trento, deseando reunir A los dis¬ 
persos y ofrecer un vinculo de fe y de caridad para todos los 
íieles, recomendó la frecuente Comunión por las siguientes 
palabras: 

Finalmente, el Santo Concilio amonesta con paternal 
amor f exhorta, ruega y suplica por las enlranas de miseri¬ 
còrdia de Dios Nuestro Senor, d todos y d cada uno de citan- 
tos se hallan alistados bajo el nombre de cristianos, que 
lleguen finalmente d convenir se y conformar se en esta seiïal 
de unidad, en es te víncido de caridad y en este símbol o de 
concordia; y acorddndose de tan suprema Majestad y del 
amor tan extremado de Jesucristo Nuestro Seilor , que dió 
su amada vida en precio de nuestra salvación, y su carne 
para que sirviese de alimento, crean y veneren estos Sagra - 
dos Misteriós de su Cuerpo y Sangre con fe tan constante y 
firme, con tal devoción de Animo y con tal piedad y reveren¬ 
cia, que puedan recibir con frecuencia aquel pan sobre subs¬ 
tancial, de manera que sea verdaderamente vida de sus 
almas y salud perpetua de sus entendimientos, para que, 
confortados con el vigor que deél reciban, puedan llegar del 


(0 Sess. i 3 , can. y. 
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camino de esta miserable peregrinacióu d la patria celestial 
para comcr en ella sin ningún disfras ni velo el mistno Pan 
de Angeles que ahora comen bajo las sagradas especies (1). 
Y en la sesión 22, cap. VI, dijo: Quisiera por cierto el Sacro- 
santo Concilio que todos los /teles que asistiesen d las Mtsas, 
comulgascn en ellas, no sólo espiritualmente, sino rccibiendo 
también sacramental me nte la Eucaristia, para que de este 
modo les resultase fruto mds copioso de este Santísimo Sa- 
crificio 


III 

“Mas como nadie debe acercarse sin la debida prepara- 
ción à tan Santo Sacramento, por esto San Agustín, después 
de decir: Este pan es cotidiano, recíbelo cada dia para que 
cada dia te aproveche, afiade: Vive de tal modo, que puedas 
recibirle cada dia (2). 

Y así, dando una regla general sobre esto, podemos decir 
que son muy pocos aquellos à quienes puede concedérsele la 
Comunión diaria; pocos à quienes se les prohiba la Comu - 
món semanal, con tal que vivan habitualmente en gracia, 
tengan deseo de recibirla y cuenten con el consejo de un 
buen Director; muchísimos los que pueden comulgar digna- 
mente cada mes, y ninguno debe faltar à la Comunión d lo 
me nos una ves en el ano. 

El precepto terminante de Jesucristo, el ejemplo de los 
Apóstoles y de los primeros cristianos, la pràctica constante 
de los Santos, las disposiciones repetidas de la Iglesia, y la 
sanción penal con que, bien à pesar suyo, ha acompafiado 
sus leyes, inada dicen ni significan para los que dejan pasar 
afios y afios sin acercarse à la Mesa Eucarística? Todos los 
Teólogos convienen en que el cristiano està obligado à reci- 
bir la Sagrada Comunión por derecho divino muchas veces 
en la vida, y por derecho eclesidstico una vez d lo tnenos cada 
afio. Hay, en efecto, ocasiones y motivos graves para que, 
sin perjuicio de cumplir con el precepto de la Comunión 
anual, el cristiano comulgue con la debida preparación. Tal 
sucede cuando recibe alguno de los Órdenes sagrados, cuan- 
do profesa en un Instituto regular, ó ingresa en alguna Con- 


(!) Sess. ï 3 , cap. VIII. 

(2) De ver bis Domini senti . 2 8 } apudS. Thom. 3 .* p., q. 80, art, íQ, 
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gregación en que se prescribe la Comunión. También ha de 
amonestar el Pàrroco A los que van & contraer el Santo Sa- 
cramento det Matrimonio A que se preparen con la Confe- 
sión y Comunión, y todos los cristianos deben recibir al fin 
de su vida, si les fuere posible, el Santísimo Vidtico . 

Finalmente, siendo la frecuencia de los Santos Sacramen- 
tos un medio eficacísimo para lograr la extirpación de los 
viciós, la victorià contra las tentaciones, la constància en el 
bicn obrar, el cumplimiento exacto de los deberes del propio 
estado, y la santificación del alma, es evidente que todo cris- 
tiano que desea de veras su eterna salvación, debe frecuen- 
tar la Sagrada Eucaristia, preparàndose al efecto con el Sa- 
cramento de la Penitencia, y acerc&ndose A la Mesa Euca¬ 
rística en los días que le permita un celoso y discreto Direc¬ 
tor. No tendràn que replicar los in felices cristianos que se 
condenan, dice San Francisco de Sales, cuando el justo Jues 
les haga ver su necedad de morir espiritualmente, pudiendo 
con gran facilidad mantenerse vivos y sanos, comiendo su 
Santísimo Cuerpo, que para este fin les había dejado. “/ Mi¬ 
serables! , les dirà: < ? í por qué habeis muerto, teniendo d 
vuestra disposición el fruto y manjar de vida?* (1). Muy de 
lamentar es el abandono de este importantísimo deber por 
parte de muchos pecadores, que aún invitados por los Mi- 
nistros del Santo Evangelio, se excusan con frívolos pretex¬ 
tos, si es que ya no rechazan con desprecio el divino llama- 
miento al Eucarístico banquete, y mueren sin los auxilios de 
los Santos Sacramentos en justo castigo de su obstinación y 
dureza. iOjalA entendieran su verdadero bien, y supiesen 
apreciar la grandeza y excelencia del don con que les brinda 
el Sefíor en el Santísimo Sacramento del Altar! 

Ahora, dirigiéndonos & los fieles que no sólo cumplen con 
el precepto de la Comunión Pascual, sino que frecuentan la 
recepción de la Santísima Eucaristia, no poderaos menos de 
otorgarles una bendición particular por el consuelo que Nos 
proporcionan con su conducta verdaderamente cristiana. 
Dios Nuestro Sefior los conserve en tan piadosa costumbre, 
edificando A todos con su buen ejemplo y aplacando la ira de 
Dios con sus oraciones por los pecadores. Si el humilde y ca- 
ritativo Abraham rogó por los moradores de las ciudades 
nefandas, y encontró al Sefíor tan dispuesto A hacer miseri- 


(i) Introducción i la vida devota, parte 2.», cap. XX. 
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cordia con ellas, que no las hubiera castigado si hubiera ha- 
bido en ellas tan sólo dies justos , £con cuúnta mayor razón 
debemos esperar que las oraciones de centenares de perso- 
nas piadosas, que frecuentan la Sagrada Comunión, han 
de hacer una santa violència al Sagrado Corazón de Je¬ 
sús, desagraviandole de los ultrajes que recibe en su Sa- 
cramento de amor, y moviéndole ú que toque los carazones 
de aquellos que no le adoran como deben, ni le reciben cuan- 
do estún obligados a hacerlo? Clamen al Sefior los buenos 
católicos, suplan con su fervor el retraimiento de tantos otros 
que andan extraviados por los laberintos de las pasiones, y 
el Sefior, rico en misericòrdia, la usarà con aquellos, para 
que vuelvan sobre sí y se conviertan de veras à Dios. 

Para lograr tan excelente resultado, es preciso que la 
preparación à la Sagrada Comunión sea cada día mós dili. 
gente: que con el estado degracia se junte un vehemente de- 
seo de recibir el Cuerpo y Sangre de Jesús Sacramentado, 
para creer mús y mús en su amor. Tu principal designio en 
la Comunión, dice al alma devota San Francisco de Sales, 
ha de ser adelantar en el amor de Dios, arraigarle en tu 
alma, y tener en Èl tu consuelo, pues justoes que recibas 
por amor lo que sólo el amor pudo hacer que se te diese(l). 

Ademús, debe ejercitarse et que va ú comulgar en actos 
de fe, esperanza, caridad y contrición; debe tener recogido 
su espíritu y ocupado en la grandeza del don que va a reci¬ 
bir; ha de decir con toda sinceridad aquellas humildes pala- 
bras del Centurión: Sefior, yo no soy digno de que entreis 
en mi casa; mas decid tan sólo una palabra, y mi alma que¬ 
darà sana y salva . A la limpieza de la conciencia ha de ir 
unida la del cuerpo, el ayuno natural y absoluto de comida 
y bebida desde la media noche precedente, la modèstia en el 
vestido, el silencio dentro del templo, la meditación y oración 
acomodada al acto, y el cuidado de no llamar la atención de 
los demús concurrentes. Después de recibida con toda reve¬ 
rencia la Sagrada Comunión, el católico fervoroso adora, 
alaba y bendice al Sefior que tiene en su pecho; le rinde hu¬ 
mildes acciones de gracias; le pide la completa remisión de 
sus culpas; renueva el propósito eficaz de nunca mas pecar; 
se ofrece al servieio de Dios; le expone sus necesidades; pide 
por las de la Iglesia y del Estado; ruega por la propagación 


(i) lntroducción à la vida devota, part. 2.*, cap. XXI. 
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de la Santa Fe catòlica y por la conversión de los pecadores, 
y recomienda a la Divina Misericòrdia las almas benditas 
del Purgatorio, empleando en este piadoso ejercicio, por lo 
menos, un cuarto de hora. 

Cuando & la Sagrada Comunión la preceden, acompafían 
y siguen estos actos, son grandes y muy saludables los 
efectos que produce. Porque no sólo nos libra de la muerte, 
dice San Cirilo de Alejandría, sino también de todas las en- 
fermedades. Porque sosiega Cristo , permaneciendo en nos - 
otros, la ley cruel de nucstros miembros, corrobora lapiedad , 
ex tingué las perturbaciones del ànimo, cura d los enfermos, 
restablece à los heridos, y, conto buen Pastor, que dió la 
vida por sus ovejas, nos levanta de toda cafda (1). Por la 
participación de los divinos Misteriós, nos hacemos, en len- 
guaje de San Cirilo de Jerusalén, concorpóreos y consan- 
guineos de Cristo, Crístiferos, esto es, que llevamos A Cristo 
en nuestros cuerpos cuando rccibimos en nuestros miembros 
su Cuerpo y Sangre: asf, según San Pedro, nos hacemos 
participantes de la naturalesa divina (2). Porque así cotno 
aquel, dice San Cirilo de Alejandría, que echare cera derreti- 
da en otra liquidada, preciso es que meacle enteramente la 
una con la otra f asi también el que recibe la Car ne y Sangre 
del Sehor, se une con Él de tal manera, que Cristo se encuen- 
tra en él, y él en Cristo (3). Y esto es conforme A lo que 
dijo el mismo Cristo: Asi como me envió el Padre que vive, 
yyo vivo por el Padre, así también el que me conte, él mismo 
vivird por mi (4). La Sagrada Comunión, no sólo mantiene 
la vida de la gracia, sino que la aumenta; no sólo borra los 
pecados veniales , sino que preserva de los mortales (5). En 
este sagrado convite, dice Santo Tomàs de Aquino, se recibe 
d Cristo, se renueva la memòria de su Pasión, el alrna se 
llerta de gracia, y se nos da una prendade la glòria ve¬ 
rn dera (6). Porque el mismo Jesucristo nos ha dicho que el 
que come su Car ne y bebe su-Sangre, tiene derecho d la vida 
eterna, y Él le resucitard en el ultimo dia . 

Gracias sean dadas A nuestro buen Pastor, que ha ins- 


(1) Lib. IV in Joan., vers. 17. 

(2) Cateches. mytag. % vers 4. 

(i Lib. IV in Joan., vers. 17. 

(4) Joan,, cap. VI. 

( 5 ) ínnocentius tertius , lib. IV, De Myster Myss ., cap. XLl V. 

(6) Opusc. 60. 
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tituído tan maravilloso é incomprensible Misterio para de- 
mostrarnos las inagotables riquezas de su amor hacia el 
hombre, y para proporcionarnos el mayor consuelo que nues- 
tro corazón puede apetecer en este valle de làgrimas. Dé- 
mosle, por nuestra parte, sinceras muestras de gratitud, y 
procuremos recibir dignamente la Sagrada Comunión. 

Vosotros, VV. HH., los que ejerceis el sublime ministerio 
del Sacerdocio; los que consagrais el pan y el vino en ei al¬ 
tar, y recibís diariamente el Cuerpo y Sangre del Sefior, 
debeis dar ejemplo de vida intachable, y estar siempre pre- 
parados A la digna recepción del Santísimo Sacramento. 
Porque si tanta pureza de vida se requiere en los seglares 
para comulgar algunas veces, y tanto mayor, cuànto mayor 
es la frecuencia con que comulgan, icuA\ deberà ser la del 
Sacerdote? “íCuànto màs puro no debe ser quien goza de tal 
“sacrificio? dice San Juan Crisóstomo. íCuànto mAs resplan- 
“deciente que un rayo solar no debe ser la mano que distri- 
M buye esta Carne, la boca que se llena del fuego espiritual, y 
u la lengua que se enrojece con la sangre en extremo terrible? 
“Piensa con qué honor has sido distinguido y de qué mesa 
“disfrutas... No se acerque à ella ninguno que sea inhumano, 
“ninguno que sea cruel y sin misericòrdia, ninguno absoluta- 
“mente inmundo. Esto digo A los que comulgan y A vosotros 
w los Ministros. Porque también es necesario dirigiros la pa- 
“labra, A fin de que distribuyais estos dones con mucho 
“cuidado. No pequefio castigo os aguarda si siendo sabedores 
“de la culpa de alguno, le concediéreis ser participante de 
“esta Mesa; su sangre serà demandada de vuestras manos: 
“ya sea alguno Jefe militar, ya Prefecto, ya Príncipe corona* 
“do con diadema, si se acerca indignamente, prohíbeselo; 
“mayor potestad tienes que él. Para esto os ha seííalado Dios 
“con tal honor, para que discernais tales cosas. En esto con- 
“siste vuestra dignidad, en esto vuestra seguridad, en esto 
“toda vuestra corona; no en andar de una parte A otra, ves- 
“tidos de un alba y de una túnica esplendente“ (1). Y si en el 
Antiguo Testamento se dijo: Santifíquense los Sacerdotes 
que se acer can al Senor, no sea que los hiera (2), A los de la 
Nueva Ley, A quienes ha hecho Jesucristo depositarios, digà- 
moslo así, de su Cuerpo y de su Sangre, por necesidad se les 
exige mayor Santidad y pureza. 

(1) Homil. 6o. Adpopul. antioch. 

(2) Exod., XIX, vers. 22. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 720 - 

;Ay del Sacerdote que se atreve à celebrar ni una sola 
vez sacrílegamente! jCudntos, dice San Agustín, reciben 
este Sacramento del Altar (ya celebrando la Santa Misa, ya 
acercàndose à la Sagrada Comunión), y niueren, mueren por 
recibirlo! Por lo cnal, dice el Apòstol: Corncybebe su rnisma 
condenación . <tPor ventura no fué veneno para Judas el bo- 
cado del Seiior? Y no obstante, lo recibió . Y cuando lo reci - 
bió, en él entró el enemigo: no por que recibió cosa mala, sino 
porque siendo malo, recibió mal al que es bueno . Ved, pues, 
hermanos, comed espiritualmente el pan celestial, llevad la 
inocencia al Altar . Aunque los pecados sean cotidianos y no 
mortales, antes de acercaros al Altar, procurad decir: Per - 
dónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos à 
nuestros deudores a (1),— (Véase nuestra Carta Pastoral 
fecha 5 de Marzo de 1887). 


IV 

De aquí fàcilmente se deduce que el acto de piedad màs 
adecuado à los fines del Jubileo Màximo del Afio Santo y del 
homenaje £ Cristo Redentor al finalizar el presente siglo, es 
la Sagrada Comunión dignamente recibida; porque nadie 
puede recibirla dignamente sin practicar actos de adoración 
y alabanza, de expiación y penitencia, de acción de gracias 
y de súplicas. [Felices nosotros y feliz la presente generación 
a la cual se ofrece esta rara coincidència y esta ocasión tan 
oportuna de hacer grandiosas demostraciones del espíritu 
religioso, que sirvan para disipar las nubes y lavar las man- 
chas de las prevaricaciones cometidas en el siglo XIX y 
anunciar una aurora feliz al siglo XX! Las promesas de 
Nuestro Seiior Jesucristo no dejaran de cumplirse en el trans- 
curso de los siglos, por grandes que sean las borrascas que 
se levanten contra la navecilla de San Pedro, ésta, dirigida 
por habilísimo timonel y defendida por la virtud del divino 
Capitàn Cristo Jesús, llegarà à puerto seguro de eterna sal- 
vación. 

La Sagrada Eucaristia es, como nos dice San Agustín (2), 
Sacramento de piedad , signo de unidad y vinculo de cari - 
dad } y los tres grandes elementos con que los católicos debe- 


(t) Tract. 26 in Joan. 
(2) Id. id. 


© Biblioteca Nacional de Esparta 



- 721 — 

mos organizar nuestra acción contra los enemigos de la Igle- 
sia de Cristo, son: los ejercicios del cuito à Jesús Sacramen- 
tado, la Comunión de su Cuerpo y Sangre y las obras de ca* 
ridad que brotan del fuego del amor que Jesús Sacramentado 
enciende en nuestros corazones con la frecuencia de la Sa¬ 
grada Comunión. En todos tiempos los fieles de Cristo acu- 
dieron confiadamente al Tabernàculo de nuestros Altares, 
que es el Arca del Nuevo Testamento, para implorar la Di¬ 
vina Misericòrdia, en medio de las ma 3 r ores calamidades y 
desgracias. Ante Jesús Sacramentado expusieron sus nece- 
sidades y aflicciones, pidiendo el remedio de ellas; y fortale- 
cidos con el Cuerpo y Sangre de Cristo vencieron à los tira- 
nos, confesaron la fe ante los perseguidores de la Iglesia, 
defendieron los derechos de ésta y salieron animosos por los 
fueros de la verdad y de la justícia. La Sagrada Comunión 
fué la que estableció y consolidó en el pueblo eristiano la 
verdadera fraternidad, sostenida por la pràctica de las obras 
de misericòrdia espirituales y corporales. 

La Sagrada Comunión ofrece siempre ante los altares un 
espectàculo edificante, viéndose unidos hombres de toda cla- 
se y estado, de toda edad y condición, ricos y pobres, nobles 
y plebeyos, recibiendo todos un mismo pan y alimentàndose 
con el mismo Cuerpo y Sangre de Cristo. La Sagrada Co¬ 
munión extingue los odios y los rencores, reconcilia los ene¬ 
migos, reprime los ímpetus desordenados de la ira, inclina el 
ànimo à la mansedumbre, dilata el corazón del rico para 
hacer bien al pobre, y hace à éste paciente en medio de sus 
privaciones y miserias. La Sagrada Comunión solemnemente 
administrada à los niúos, es un espectàculo tan tierno y con- 
movedor, que no es posible contemplarlo sin admirar la ter- 
nura del Sacratísimo Corazón de Jesús, que se comunica à 
los pequeftuelos, oculto bajo las especies Sacramentales para 
tomar posesión de aquellas almas inocentes y conducirlas 
por el camino recto y seguro que las hace llegar al Reino de 
los Cielos. 

La Sagrada Comunión administrada con la debida solem- 
nidad en cada parròquia à los enfermos é impedidos de la 
misma en el tiempo de Pascua, impresiona vivamente à los 
que con los ojos de la fe contemplan à Jesús Sacramentado, 
recorriendo las calles y entrando en las casas de los enfer¬ 
mos y de los impedidos para enriquecerlos con el don de su 
Cuerpo y Sangre, que les fortalece para llevar con paciència 

46 
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sus dolores y tristezas, y acumular méritos para la vida 
eterna. 

Finalmente, la Sagrada Comunión llevada como Viàtico 
& los que se ballarí padeciendo una enfermedad por la que 
peligra su vida, despierta en los corazones de los fieles los 
màs dulces afectos y las màs tiernas simpatías en favor de 
aquellos à quienes se va à administrar el Cuerpo de Cristo, 
como Viàtico para pasar felizmente del tiempo à la eternidad. 
Quisiéramos que en todas las parroquias de esta Diòcesis y 
particularmente en las de las ciudades, se llevase el Santo 
Viàtico à los enfermos con toda la solemnidad posible y con 
la asistencia correspondiente del Clero y de los fieles de 
cada parròquia; porque hemos visto con gran dolor ser lleva- 
do el Sagrado Viàtico sin el debido acompafiamiento y sin la 
reverencia y solemnidad que debe darse à un acto tan impor- 
tante del cuito divino. jOjalà que con ocasión del Afío Santo 
se adoptara la resolución de fundar la Cofradía del Santísimo 
Sacramento en todas las parroquias, tanto urbanas como 
rurales, y que hubiese siempre suficiente número de Cofra- 
des de uno y otro sexo, que acompanasen al Sefíor con luces 
encendidas, cuando se lleva à los enfermos. 

“Con aprobación del Papa Paulo III, se erigió en Roma 
la Cofradía del Santísimo Sacramento, como medio de que 
los fieles se inflamen en el amor y veneración para el Augus- 
tísimo Sacramento, acompaíïàndole con el posible esplendor 
y honor al llevarlo de la iglesia à casa de los fieles enfermos, 
y el mismo Papa concedió después por dos Constituciones, 
que los Cofrades del Santísimo Sacramento gozasen de los 
mismos privilegios concedidos à esta Hermandad erigida en 
la iglesia de Santa Maria Supra Minervam, en Roma, ha- 
biéndose recomendado por Inocencio XI en su Constitución 
Injuncti ttobis de 1678, que se crease en todas las parroquias, 
colmando de dones espirituales à todos sus afiliados" (1). 

También recomendamos para mayor honra y glòria de 
Jesús Sacramentado, la adoración continua del Santísimo 
Sacramento, ya se halle reservado, ya expuesto, porque para 
adorarle y rendirle nuestros homenajes no hace falta la ex- 
posición, y Nós hemos aprobado la Asociación establecida 
en esta Metròpoli para llenar tan piadoso objeto, de modo 


(i) Constitución CXXV dc las Sinodalcs dc León, dadasjcn iSr> 3 . 
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que nunca falte quien visite à Jesús Sacramentado para ado- 
rarle, alabarle y pedirle mercedes. 

Mucho Nos place también la Adoración nocturna del San- 
tísimo Sacramento, mirando esta Asociacióo como una Or- 
den Sagrada de caballeros cristianos que militan bajo la 
bandera de Jesús Sacramentado, acudiendo con puntualidad 
à prestar el servicio que les marca el Reglamento como bue- 
nos soldados de Cristo, que si adoran A Jesús en medio del 
silencio de la noche, recogidos dentro del templo A puerta 
cerrada, no es porque se avergüencen de confesar A Cristo 
delante de los hombres, sino poFque no habiendo podido acu¬ 
dir al templo durante el dia à causa de sus ocupaciones, 
suplen esta falta involuntària, y la compensan, empleando 
periódicamente una noche en adorar A Jesús Sacramentado. 
Muy dignos de alabanza son tales caballeros cristianos en 
esta època de tanta indiferència religiosa y de tan general 
corrupción de costumbres, siendo de gran utilidad espiritual 
para el pueblo cristiano, que vivan en él almas tan generosas, 
que en aquellas horas de la noche en que los mundanos se 
entregan à los desórdenes del vicio, ellos levantan sus manos 
ante Jesús Sacramentado para aplacar la ira de Dios y mover 
el Sacratísimo Corazón de Jesús ú que toque el de los peca¬ 
dores para que se conviertan y vivan. 

Finalmente, no queremos conduir esta Carta Pastoral, 
sin hacer un llamamicnto particular A nuestros amados Pà- 
rrocos, A fin de que en el santo tiempo de Cuaresma en que 
vamos à entrar, procuren preparar A sus feligreses a la digna 
recepción de la Comunión Pascual, y les encargamos que 
preparen con singular diligència A los niftos A la primera Co- 
munión, ensefhindoles la Doctrina Cristiana, dúndoles ins- 
truccionesespecialespara disponerse úcomulgar dignamente, 
y solemnizando, cuanto les sea posible, en el acto de la Sagra¬ 
da Comunión. jOjalú que este Aflo Santo comulguen santa- 
mente todos aquellos A quienes obliga el precepto de la Co¬ 
munión Pascual! porque entonces podremos exclamar con 
toda verdad: Crislo vettce, Cristo reina, Cristo impera, y 
Cristo de todo mal nos dcfienda. 

Con el màs vivo deseo de que así suceda, os damos A to¬ 
dos, VV. HH. y aa. hh., la bendición en el nombre del 
® Padre y del © Hijo y del Espíritu © Santo. Amón. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas y 
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refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara y 
Gobierno à 25 de Enero de 1900.—JOSÉ, Cardenal Martín 
de Herrera, Arzobispo de Santiago de Compostela.— Por 
mandado de S..Emcia. Revma. el Cardenal Arzobispo, mi 
Sefior, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, Dignidad de 
Chantre, Secretario. 
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CARTA PASTORAL 

sobre la Soberanía Pontifícia. 


JOSE, por la ^Hiscricorbhi bibimt bc la <§anht Iglcsht Romana, Jjrcs- 
bítcro Carbenal Jttartfn bc Sjcrrera g bc la iglcsia, bel titulo bc «Santa 
JBnrfa in Tnispontinn, ^Usobispo bc Santiago bc Composteln, Cnpelhin 
^ttagor bc <S. cíH., Juc* (Drbinario bc su Jlcal Capi lla, Casa g Cortc, 
gtotario «ÍHagor bd Jlcino bc gcón, Caballero bel Collar bc la JRcal g 
bistingniba (DrbcR bc Cario* í££, <Scnabor bel Jldno, bel Cottacjo bc 
ctc., ctc. 

Al Venerable Deàn y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruna. à nues tros Avciprestes, Parrocos 
y demàs Clero, a los Religiosos y Religiosos, y a los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 


PAX VORIS.-PAZ A VOSOTROS 


Wm 


. 


H{íl admirable espectàculo que la ciudad de Roma viene 
ofreciendo al mundo en este Afio Santo de 1900, que¬ 
darà grabado con indelebles caracteres en las pàginas de la 
Historia de la Iglesia. Nuestro Santísimo Padre el Papa 
León XIII, que como legitimo sucesor de San Pedro tiene en 
sus manos las llaves del Reino de los Cielos, abrió los teso- 
ros de los méritos infinitos de nuestro Salvador, de su Inma- 
culada Madre y de sus Santos; publicó un Jubileo plenísimo 
en la Capital del orbe católico, y abrió por sí mismo la Puer- 
ta Santa del mayor templo del mundo. A la voz del nonage- 
nario Pontííice acuden presurosos centenares de millares de 
cristianos del Oriente y del Occidente, del Septentrión y del 
Mediodía, visitan las Basílicas de San Pedro, San Pablo, San 
Juan de Letràn y Santa Maria la Mayor, y practican las 
demàs obras preceptuadas por Su Santidad. 

iCon qué orden hacen las visitas Jubilares! jCon qué hu- 
mildad se postran de rodillas à implorar la divina misericòr¬ 
dia! i Con qué fervor entonan salmos, himnos y plegarias, 
unas veces en lengua latina y otras en la pròpia de su na- 
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ción! Por las calles de Roma circulnn peregrinos de muy di- 
ferentes países, usos y costumbres, unidos todos con los 
vínculos de una misma fe, todos unànimes y concordes, todos 
con un mismo pensamiento y una misma aspiración, la de 
adquirir tesoros para el Cielo, en donde ni el orin ni la poli- 
lla los consume, ni los ladroncs los desenticrran y los ro- 
ban (l). Esta es la victorià que vence al mundo, nuestra 
f c (2); ésta es la protesta màs vigorosa contra la frialdad 6 
indiferència de una sociedad sensual y materialista; ésta es 
la demostración de la fe en el articulo de la Santa Iglesia 
Catòlica, Apostòlica, Romana; éste es el triunfo de la fuerza 
del dcrecho contra el derecho de la fuerza; y éste el plebis- 
cito màs unànime, espontàneo y universal en favor de la So- 
beranía del Vicario de Cristo, Rey de Reyes y Senor de los 
que dominan (3). 

Mas, donde el entusiasmo de los peregrinos sube de punto, 
es en la iglesia de San Pedro cuando en ella aparece, pasan- 
do por entre las apinadas muchedumbres, el Padre común de 
los fieles, ya para asistir à las solemnísimas fiestas de las ca- 
nonizaciones y beatificaciones, ya para dar su Bendición 
Apostòlica à millares y millares de peregrinos, que ansían 
ver al Supremo Jerarca de la Iglesia Catòlica. Tan pronto 
como aparece el Soberano Pontífice conducido en la Sedia 
gestatoria y acompafiado de su noble Corte, síéntese una 
conmoción general en el pueblo allí reunido, y no obstante 
el gran respeto y veneración que le inspira la presencia del 
que tiene la màs alta dignidad en la tierra, prorrumpe en 
vivas y aclamaciones unànimes, àlzanse millares de manos, 
agítanse los pafíuelos y corren por muchas mejillas làgrimas 
de un santo regocijo, de una alegria inexplicable. Entonces 
el Santo Padre, sonriendo lleno de ternura hacia sus hijos, y 
deseando corresponder à aquellas demostraciones de cariflo, 
alza su mano para bendecir à la multitud, y à veces se le- 
vanta de la misma Silla y extiende sus brazos como querien- 
do abrazar à todos los que le aclaman. A lo cual se agrega 
el sentimiento de admiración al ver al Sumo Pontífice des- 
cender de la Sedia, arrodillarse en las gradas del Altar de la 
Confesión de San Pedro, permanecer así durante el canto de 


(i) Matth., VI, vers. 20. 
(2 j I Joan., V, vers. 4. 

P) Apoc., XIX, vers. 16 
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las Letanías de la Santísima Virgen, y subir al Altar dando 
desde él la Bendición Apostòlica con voz clara y vibrante, 
con toda la gravedad que requiere tan solemne acto. 

Y después de haber recibido, sentado en la misma Silla, 
A los Prelados y personas mAs notables de cada peregrina- 
ción, al regresar por las amplísimas naves del templo A su 
Palacio del Vaticano, repítense de nuevo los vivas, las acla- 
maciones y las demostraciones de jubilo hasta que la multi¬ 
tud le pierde de vista. Este espectàculo, tantas veces repeti- 
do en el presente aíio, esta escena siempre nueva y conmo- 
vedora, iqué otra cosa es si no una protestación solemne de 
nuestra santa fe y un argumento incontrastable de que se 
estún cumpliendo hace diez y nueve siglos las palabras que 
dijo Jesús A San Pedro: Tu eres Pedró y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia,y las puertas del infierno no prevale- 
ceràn contra ella? (1) 

El día IS del próximo pasado Octubre, al recibir el Santo 
Padre en audiència A los Obispos espanoles que estabamos 
en Roma, ponderó la docilidad con que los fieles cristianos 
de todo el orbe católico habían acudido al llamamiento que 
Él había hecho, elogió la religiosidad del pueblo espanol; y 
en prueba de su paternal afecto Nos otorgó la facultad de 
dar A nuestros respectivos diocesanos la Bendición Papal, 
después de regresar A Espafia. 

Admirable es el buen estado de salud en que Dios Nues- 
tro Seitor conserva al Venerable Anciano, que hace màs de 
veintidos anos gobierna con tanta prudència y sabiduría la 
nave de San Pedro. Todos admiramos en Él su viva y pene- 
trante mirada, sus sentidos expeditos, la lucidez de su mente, 
su feliz memòria, su dicción correcta y su prontitud en apren- 
der lo que se le dice y responder acertadamente A lo que se 
le pregunta. A Domino factum estistud, et est mirabilein 
oculis nostris. Esto ha sido hecho por el Seiior y es admira - 
ble d nuestros ojos (2). Obra es esta de la diestra del Excel- 
so, que se complace en elegir lo que el mundo reputa dèbil y 
quebradizo, para confundir A los fuertes y arrogantes. 

Mas si es admirable el vigor del Papa León XIII en su 
tan avanzada edad, no lo es menos su firmeza inquebranta- 
ble en continuar defendiendo los inalienables é imprescripti- 


0) Matth., XVI, vers. 18. 
(2) Psalm., 117, vers 2 3 . 
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bles derechos de la Santa Sede, protestando enérgicamente 
contra los hechos consumados en dafío de esos mismos dere¬ 
chos, y demostrando con argumentos irrebatibles que el mis- 
mo Senor que muda los tiempos y las cdades, traslada los 
Retnos y los consolida (1), es el que ha querido que la So¬ 
beranía Pontifícia se perpetúe en la tierra hasta la consuma- 
ción de los siglos. 

De esta Soberanía queremos tratar brevemente en esta 
Carta Pastoral, para robustecer màs y màs vuestra fe, 
Venerables Iíermanos y amados hijos, y para que ninguno 
desmaye ante los triunfos materiales de las potestades del 
infierno, las cuales jamds prevaleceràn contra la Iglesia 
de Cristo (2). 

No hay potestad alguna que no venga de Dios (3), sien- 
do consecuencia natural de esta verdad revelada, la obliga- 
ción que tiene el hombre de obedecer à la autoridad humana 
en todo aquello que no se oponga à la voluntad divina. Pero 
Dios no sólo ha instituído las potestades de la tierra, sino 
que las ha ordenado, fijando los limites de cada una, subor- 
dinando las inferiores à las superiores y poniendo sobre to- 
das la que tiene el màs noble fin y objeto, que es la salvación 
de los hombres. Diferénciase, por tanto, la potestad que ejerce 
el padre en la sociedad domèstica de la que ejerce el supe¬ 
rior en la sociedad civil, y de la que Cristo Nuestro Seflor 
estableció en su Iglesia, de la cual hizo Cabeza visible al Ro- 
mano Pontífice, como legitimo sucesor del Príncipe de los 
Apóstoles, San Pedro. El mismo quedijoà aquellos: Se me 
ha dado toda potestad en el Cielo y en la tierra (4), dijo à 
éste: Apacienta niïs corderos; apacienta mis ovejas (5). El 
mismo que dijo à los Apóstoles: Todo lo que atàreis sobre la 
tierra, serà atado en el Cielo, y todo lo que desatdreis en la 
tierra, serà desatado en el Cielo (6), repitió singularmente 
estas palabras à San Pedro, à quien hizo piedra y funda- 
mento visible de su Iglesia, esto es, le confirió plenísima po¬ 
testad de apacentar, regir y gobernar la sociedad cristiana. 
Y, r ;qué es esto sino conferirle una verdadera soberanía en su 


(i) Daniel, II, vers. 2r. 

12) Matth., XVI, vers. 18. 

( 3 ) Rom. XIII, vers. i. 

( 4 » Matth.. XXVIII, vers. 18. 
( 5 ) Joan., XXI, vers. xy. 

{ 6 ) Matth., XVIII, vers, 18. 
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Reino? iqné es la Soberanía, sino plena, suprema é indepen- 
diente potestad de regir y gobernar súbditos? Por lo mismo 
es evidente que el Romano Pontífice es verdadero Soberano 
de derecho divino positivo, es verdadero Rey que rige y go- 
bierna la sociedad que el mismo Cristo llama su Reino, el 
mismo del cual dijo el Arcàngel San Gabriel à la Santísima 
Virgen, que no tendra fin. 

Este Reino no se limita à una ciudad, à una región, A un 
continente, sino que abarca toda la tierra, porque la Iglesia 
de Cristo es catòlica ó universal, tiene la misión de exten- 
derse y arraigarse en todo el mundo, aunque de hecho hava 
muchos millones de hombres que todavía no han entrado en 
ella. Esta Soberanía Pontifícia no depende de la voluntad de 
los hombres, ni està sujeta A los cambios, transformaciones 
y desapariciones de los Imperiós y Reinos de la tierra, y así 
como en el transcurso de los siglos que cuenta de existència, 
ha visto desaparecer tantas soberanías, lo mismo sucederà 
hasta el fin de los siglos; ella sola preservarà según la pro¬ 
mesa de Cristo, el cual nos ha dicho: El Cielo y la tierra pa - 
sarúl·iypero mis palabras no pasaràn (1). 

Esta Soberanía universal é independiente, requiere como 
condición indispensable la libertad de acción en el ejercicio 
de sus tres poderes, el legislativo, el ejecutivo y el judicial. 
Libre é independiente ha de ser el Romano Pontífice para 
ejercer su poder doctrinal definiendo los dogmas de la santa 
fe catòlica, ensefíando los preceptos purísimos del Evange- 
lio, y declarando con autoridad suprema é infalible lo que es 
conforme al dogma y à la moral evangèlica, y lo que le es 
contrario. Su Càtedra debe estar colocada en un lugar que 
no esté sujeto à ninguna otra potestad que pueda embarazar 
en lo màs mínimo la libertad del Maestro de la verdad reve¬ 
lada, del Supremo Pastor de la Iglesia de Cristo. En torno 
de esa Càtedra se sientan los Obispos de la cristiandad, con- 
gregados en Concilio, para examinar y definir la doctrina de 
la fe y de la moral, y condenar los errores que le son opues- 
tos, aunque los defiendan los Reyes y los Príncipes de la tie¬ 
rra. A esa Càtedra inconmovible de la verdad deben acudir 
libremente de todas partes, aun de los países màs remotos, 
los que quieran poner fin à las controversias sobre asuntos 


(!) Matth., XXIV, vers. 
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religiosos, y terminar los conflictosó cuestiones que hubiesen 
surgido en materias relativas al dogma y à la moral. 

También es indispensable al Romano Pontífice la libertad 
de acción en el ejercicio de su poder legislativo, porque las 
leyes que emanan de su divina autoridad deben promulgarse 
en todo el orbe católico, deben llevarse à la pràctica por 
todos los hijos de la lglesia, y nadie, cualquiera que sea su 
rango y autoridad, debe impedir la promulgación y obser- 
vancia de las leyes eclesiàsticas, porque la lglesia de Cristo 
no es un Estado en otro Estado, sino un Estado sobre todos 
los Estados, en todo lo que se refiere al fin de su divina ins- 
titución; y así como la ciència verdadera no puede hallarse 
en contradicción con la fe, ni ésta con la ciència, tampoco 
las leyes de la lglesia contradicen ni embarazan las leyes 
emanadas del Estado, cualquiera que sea la forma de éste. 
Suprema es en verdad la autoridad del Estado en todo aque- 
Ho que es de su competència, pero en las cosas que se refie- 
ren al fin para que Cristo instituyó su lglesia, todo poder 
humano està subordinado al que emana de Aquel que dijo: 
Me ha sido dada toda pot est ad en el Cielo y en la tierra (1). 
El Soberano Pontífice en el ejercicio de su poder legislativo 
necesita de medios acomodados à la naturaleza del hombre, 
el cual es un compuesto de alma y cuerpo, y tiene que scr- 
virse de las cosas materiales y temporales para el cumpli- 
miento de sus deberes. Por lo cual el Romano Pontífice debe 
gozar del dominio temporal y territorial que Ie mantengan en 
su libertad de acción, siendo su Soberanía mucho màs exten¬ 
sa é importante que la de los Príncipes de la tierra. 

Son tan elevadas las funciones que desempefía el Romano 
Pontífice como Sumo Sacerdote, Supremo Pastor y legisla¬ 
dor y Padre común de todos los fieles esparcidos por el mun- 
do, que necesita tener siempre en torno suyo numerosos au¬ 
xiliares y no escasos recursos para llenar debidamente la 
misión que le incumbe como Vicario de Cristo. Y si los So- 
beranos de la tierra necesitan una Corte y un territorio màs 
ó menos extenso para ejercer su soberanía, siendo la del 
Papa superior à todas las soberanías de la tierra, claro es 
que tiene perfecto derecho à un territorio que sea de su ex- 
clusivo dominio, y en el cual pueda ejercer sin obstàculo 
alguno todos sus poderes, toda su autoridad. 


(i) Matth, XX VIII, vers. 18, 
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Por muy legítimos títulos, mejores que los que pueden 
alegar todos los Príncipes de la tierra, el Romano Pontífice 
adquirió el dominio temporal, que conservó por mas de mil 
anos; y como este dominio se halla fundado en los principios 
de la màs estricta justícia, jamàs puede darse derecho contra 
este derecho, poder contra este poder, ni hecho alguno que 
pueda fundar legitimo derecho; y si Dios permite, en deter- 
minadas épocas, grandes trastornos y revoluciones que obs- 
curecen en muchas inteligencias las nociones màs elementa- 
les del derecho, el Soberano Juez harà sentir su poder sobre 
los usurpadores, restableciéndose el triunfo del derecho sobre 
la iniquidad. 

Muchas veces se han visto obligados los Romanos Pontí- 
fices à salir de Roma por la violència de las armas ó por las 
intrigas de una política injusta, ó por la violència de la am- 
bición ó de la revolución; pero al cabo de algún tiempo ha 
sido reconocida su Soberanía y han sido restituídos à la capi¬ 
tal del orbe católico, que es el centro de la unidad, la Corte 
del Papa-Rey y el baluarte inexpugnable de todo legitimo 
derecho. Hoy mismo estamos viendo que la revolución cos¬ 
mopolita promovida por los màs fieros enemigos de la Igle- 
sia contra su Cabeza visible, el Romano Pontífice, después 
de haber obtenido por la fuerza de las armas el ingreso en la 
ciudad de Roma y consumado la usurpación de los Estados 
Pontilicios, no ha podido menos de reconocer en el Papa la 
Soberanía que le es pròpia, y le ha considerado como Sobe¬ 
rano, y le ha ofrecido garantías, consintiendo que las nacio- 
nes envien sus representantes del orden político y establez- 
can sus embajadas, y se conduzcan con él como verdadero 
Soberano; por màs que, contradiciéndose à sí misma la ini¬ 
quidad, considere al Sumo Pontífice investido solamente de 
una Soberanía espiritual. El Papa es, ademàs, visitado como 
Soberano por los Reyes y Príncipes de la tierra, los cuales 
son recibidos con los honores correspondientes à su alta 
jerarquia. Por esto mismo resalta màs la ifijusticia -de los 
usurpadores, à cuyo arbitrio se halla sometido el Vicario de 
Cristo, pudiendo retirarle todas las garantías y faltar à todas 
las promesas. 

Es un error manifiesto el suponer que existen en el Papa 
dos Soberanías completamente separadas, y que se le puede 
arrebatar por completo la una, permaneciendo íntegra la 
çtra. En el Papa no hay en realidad màs que una Soberanía, 
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que si por razón del altisimo fin para que se le ha dado, que 
es la salvación del mundo, es espiritual, por razón del sujeto 
que la ejerce, de los súbditos con quienes la ejerce y de las 
condiciones indispensables para su libre ejercicio, es visible, 
temporal y territorial, porque el Romano Pontífice y la Igle- 
sia, de que es Cabeza, vive sobre la tierra y ejerce su Sobe- 
ranía sobre hombres esparcidos por todo el mundo, necesi- 
tando un lugar fijo y un territorio determinado donde per- 
manezca su excelso Trono. Y à esta necesidad proveyó el 
Seflor, disponiendo que San Pedro viviese y muriese en 
Roma, y que desde esa Silla ejerciese su Soberanía sobre 
todos los cristianos, no habiéndosele considerado jamàs como 
Príncipe temporal, sino por ser el Supremo Jerarca de la 
Iglesia de Cristo. 

En Octubre de 1801, el Rey D. Carlos IV hizo al Romano 
Pontífice Pío VII tres peticiones. La primera; que el Nuncio 
de Madrid no tuviese jurisdicción alguna contenciosa y que- 
dase reducido à representante de un Príncipe temporal. La 
segunda; que el Romano Pontífice eligiese un Prelado espa- 
fíol que juntamente con el Tribunal de la Rota de la Nuncia- 
tura, ejerciese la jurisdicción contenciosa con absoluta inde¬ 
pendència del Nuncio. Y la tercera; que en el Tribunal de la 
Rota de Madrid se empleasen los procedimientos usados en 
los Tribunales civiles del reino. A todas estas peticiones res- 
pondió negativamente el Cardenal Consalvi, en nombre del 
Sumo Pontífice, diciendo al Embajador Sr. Vargas respecto 
ú. la primera; que el Nuncio jamàs puede considerarse tan 
solamente como un embajador de un Príncipe temporal. Lo 
cual demuestra que la Soberanía Pontifícia tiene su funda- 
mento y su razón de ser en el derecho divino. Todo el pres¬ 
tigio, todos los respetos y consideraciones que se guardan 
por los Reyes y Príncipes de la tierra al Soberano Pontífice, 
son de un orden superior à las prescripciones del derecho 
internacional: y como la soberanía es tan grande y digna de 
respeto en el Rey ó Príncipe de un pequefío Estado, como en 
el que cuenta por millones los súbditos y por millares los 
kilómetros cuadrados de su territorio, así también la Sobera¬ 
nía del Romano Pontífice es tan grande y digna de respeto 
cuando se halla despojado de sus Estados, como cuando se 
le dejaba en la tranquila posesión de ellos. 

Ved aquí, VV. HH. y aa. hh., por qué todos los católicos 
deben clamar y protestar contra los hechos consumados en 
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perjuicio de la Soberanía Pontifícia, y ved por qué jamds 
puede darse prescripción à favor de los usurpadores. Obli- 
gación tenemos todos de defender la Soberanía Pontifícia 
por todos los medios justos de que podamos disponer, la pa- 
labra y el escrito, la oración y la persuasión, y sobre todo, 
el ejemplo de docilidad, sumisión y obediència al Soberano 
Pontifice. 

Existe por desgracia en nuestros días una lamentable 
confusión de ideas, que hacen infructuosas las exhortaciones 
paternales del Romano Pontifice à los fieles cristianos para 
que trabajen unidos y concordes cn la defensa de la Religión, 
de los derechos é intereses de la Iglesia y de las prerrogati- 
vas del Vicario de Jesucristo. Muy dignos son de censura los 
que haciendo profesión de católicos, se empefian en sostener 
como buenas y aceptables las mdximas de derecho público y 
privado condenadas por el gran Pontifice Pío IX y por nues- 
tro Santísimo Padre el Papa León XIII en sus admirables 
Encíclicas, particularmente en la que empieza Libertas. En 
ella explica el concepto genuino de la libertad en todos los 
órdenes de la vida; lo que es libertad de conciencia, libertad 
de pensar, de escribir y ensefiar, lo que es libertad cristiana 
y lo que es libertad liberal. 

También son dignos de censura los que presumiendo ser 
los únicos católicos de verdad, y apropiàndose aquella frase 
del fariseo no soy como los dernds hombres, se erigen, sin 
misión alguna para ello, en definidores generales de doctrina 
y de conducta, y en correctores del Papa y de los Obispos. 
Al impugnar los errores modernos del liberalismo, incurren, 
sin advertirlo, en el jansenismo, que es un liberalismo mós 
peligroso que el de los protestantes y racionalistas. Si la 
nota de toda clase de liberalismo es el non serviam de 
Luzbel, la rebelión à la Autoridad de la Iglesia y la desobe¬ 
diència à los mandatos, consejos y exhortaciones del Ro¬ 
mano Pontifice, tan liberales como los que descaradamente 
menosprecian y conculcan la autoridad Pontifícia, son los 
que cubriéndose con el manto de un celo mal entendido, se 
meten à reformadores, censuran las disposiciones Pontificias 
y Episcopales y dejan de cumplir los deberes de la obe¬ 
diència. 

Unos y otros necesitan entrar en el camino del respeto 
debido al Romano Pontifice y de la sumisión d su Autoridad, 
dejdndose guiar de sus consejos y exhortaciones. No tienen 
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éstas por objeto el afiliarse A un partido político, sino el 
cumplir el deber que tiene todo cristiano de respetar y obe- 
decer a los poderes constituídos, mientras no exijan ó pre- 
ceptúen actos contrarios A la Religión y & la justícia. Tam- 
poco tienen por objeto prestar juramento absoluto A la cons- 
titución del Estado, sino en todo aquello que no se oponga 
A lasleyes de Dios y de su Iglesia. Nada embaraza la obe¬ 
diència preceptuada por el Romano Pontífice A la libertad 
de acción que tenemos todos los católicos para emplear 
medios lícitos y trabajar por las vías legales en la reforma 
de la legislación, A fin de que sean abolidas las leyes con- 
trarias A la Religión y A los derechos é intereses de la Igle- 
sia. Pero todos los trabajos de los católicos deben subordi- 
narse A la dirección del Soberano Pontífice, el cual, colocado 
en la atalaya del Vaticano, abarca con su vista todos los 
Reinos y Estados del mundo con sus diferentes formas de 
gobierno; é imitando A los Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
que inculcaban la obediència A las potestades de la tierra, 
aún siendo paganas, sin que por esto dcjasen de propagar 
y sostener la Religión de Cristo en el Imperio Romano, sabe 
promover los santísimos intereses de la Iglesia, de que es 
Cabeza visible, empleando todos aquellos medios que su 
prudència y sabiduría le dictan; pero no consiente ni accede 
en lo m^s mínimo A las pretensiones de los encmigos de la 
misma Iglesia. 

Guardémonos, por tanto, VV. HH. y aa. hh., de la lige- 
reza en juzgar los actos del Romano Pontífice; respetemossu 
Soberanía; acatemos sus disposiciones, dejando aparte los 
dictamenes del espíritu privado y los apasionamientos del 
espíritu de partido. Sobre todos los intereses y sobre todas 
las conveniencias, pongamos los intereses y las convenien- 
cias de la Religión, porque el mundo pasa y su concupiscèn¬ 
cia, los tiempos cambian y los hombres se mudan. Tenga- 
mos muy presente lo que se nos dice en la Sagrada Escri- 
tura: Tú, Senor, en cl principio fundaste la tierra; y obras 
de tus manos son los Cielos: ellos perecerdn , mas tu per - 
maneceràs, y todos se envejecerdn como vestidura; y los 
mudaràs como un manto y seràn mudados; mas tu eres el 
mismo y tus aiios no menguardn (I). 

No queremos, VV. HH. y aa. hh., poner fin A esta Carta 


(0 Hcbr. I, vers io, ii y 12. 
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Pastoral, sin dejar consignada en ella la gracia singular 
que benignamente Nos otorgó el Sumo Pontífice en la au¬ 
diència privada del día 29 de Octubre próximo pasado. En 
ella expusimos humildemente A nuestro Santísimo Padre 
que pronto iba A erigirse una gran Cruz de piedra, como 
homenaje A Cristo Redentor, en la cima del Monte Pedroso, 
próximo A esta ciudad, en cuya falda vivió San Francisco 
de Asís cuando vino A fundar un Convento de su nueva 
Orden. Y suplicamos al Santo Padre que una vez bendecida 
por Nós dicha Cruz de piedra, todos los que desde cualquier 
punto la vieren y rezaren contritos el Credo ó Símbolo 
Apostólico, puedan ganar alguna Indulgència. Y accediendo 
benignamente A nuestras súplicas, concedió vivae votis 
oraculo trescientos DÍAS de Indulgència & los fieles que 
practicaren dicho acto de piedad. 

Demos humildes gracias al bondadoso Pontífice por su 
generosa concesión, y pidamos A Dios Nuestro Sefior que 
le conserve todavía muchos ailos hasta ver el triunfo de la 
Iglesia sobre todos sus enemigos. 

Recibid, VV. HH. y aa. hh., la bendición que os damos A 
todos. En el nombre del © Padre, y del © Hijo y del Espí- 
ritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas 
y refrcndada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara 
y Gobierno A 25 de Noviembre de 1900.—JOSÉ, Cardenal 
Martin de Herrera, Arzobispo de Santiago de Compos- 
tela.— Por mandado de Su Emcia. Revma. el Cardenal Ar¬ 
zobispo, mi Sefíor, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, 
Dignidad de Chantre, Secretario. 
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CARTA PASTORAL 

sobre la Soberanía de Jesucristo Redentor. 


TCSÉ, por ht çíHiscricovbm bibimt be lu «Santa Eglcoia Jiomana. Çrcs- 
bitcro Carbcnal furtin be ferrem g bc ht Eglesia, bel titulo bo «Santa 
/Harta in 'Crnspontina, gUíobispo bc «Santiago be Compostela, Capelhín 
^Hagor bc «S. $ R.. «Sucs' (JDrbinario bc $tt Jtcal Capilla, Casa g Cortc, 
*lotario cAtanor bel Jlcino bc $cón t Caballero bel Collar bc la JUal g 
bistinguiba (Drbcn bc Carlos EEí, «Scnabor bel JUiuo, bel CConscjo bc 
«S. £\., ctc., ctr. 

AI Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruiia, a nuestros Arciprestes, Parrocos y 
dèmàs Clero, à los Religiosos y Religiosas, y à los fieles todos de nues¬ 
tra Archidiócesis. 

PAX VOBIS_PAZ A VOSOTROS 

Afío Santo de mil novecientos, que acaba de pasar, 
:rà siempre de grata memòria à los centenares de mi- 
llares de peregrinos, que han visitado las cuatro Basilicas 
Mayores de Roma y han tenido la gran satisfacción de ver à 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, A quien Dios 
Nuestro Sefior ha otorgado la gracia singular de practicar 
las solemnísimas ceremonias de la apertura y clausura de la 
Puerta Santa de la Iglesia de San Pedro. 

Por la extraordinària longevidad que Dios ha concedido 
al Pontífice reinante, despiertan cada vez màs vivo interès 
en todo el orbe católico sus actos y sus documentos, figuran- 
do entre éstos su última Encíclica Tametsi de 1.° de Noviem- 
bre próximo pasado.—Trata en ella de Jesucristo Redentor 
y està tan llena de pensamientos y afectos de piedad, de tan 
oportunos razonamientos para mover à los fieles à conocer 
y amar à Cristo Redentor y à rendirle los homenajes que le 
son debidos, que aun cuando ya la hemos publicado en el 
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idioma del Lacio, que con tanta perfección posee Su Santi- 
dad, no podemos menos de reproducir aquí los conceptos en 
ella contenidos. 


I 

—Comienza el Sumo Pontífice consignando el consuelo y 
satisfacción que le causa el movimiento religioso que lia 
producido en el mundo católico la publicación del Jubileo 
màximo del último afío del siglo XIX, asegurando que la fe 
y la piedad de que han dado gallarda muestra tantos milla- 
res de hijos de la Iglesia, hacen recordar los mejores tiempos 
del Cristianismo y concebir grandes esperanzas para el por- 
venir de la sociedad, y ojalà, dice, que éstas como llamara- 
das del fuego sagrado de la antigua fe, produzcan un gran 
incendio en todo el mundo, puesto que se siente una gran 
necesidad de que los pueblos recuperen el caràcter propio y 
las antiguas costumbres de cristianos. Pero es una gran cala- 
midad que haya muchísimos que se muestren sordos à la 
muda, pero elocuente voz de tan buenos ejemplos, porque 
si conociesen el don de Dios, si considerasen que no hay 
mayor misèria que la de haber desertado de las filas del Li- 
bertador del mundo, y haber abandonado las pràcticas y 
costumbres cristianas, de següro que retrocediendo en su 
camino, se apresurarían à convertirse à Dios para evitar su 
eterna perdición. 

—El principal cargo de la Iglesia en el cual consiste su 
autoridad, es defender y amplificar en la tierra la soberanía 
del Hijo de Dios y trabajar en la salvación de los hombres 
por la comunicación de los beneficiós divinos. Esto ha sido 
cabalmente lo que ha procurado el actual Pontífice en el 
desempefío de su difícil é importantísimo ministerio, y con 
É1 han compartido sus trabajos los Obispos, dedicando sus 
pensamientos y vigilias à la consecución de un fin tan santo. 
Pero es menester -dice el Sumo Pontífice— que todos prosi- 
gamos trabajando para difundir cada día màs el conocimiento 
y el amor de Jesucristo por medio de la ensefíanza, del con- 
sejo y de la exhortación, por si logramos que nuestra voz 
sea oída no sólo por aquellos que se someten dócilmente à 
nuestra predicación, sino también por aquellos que, llevando 
el nombre de cristianos, viven sin la fe y sin el amor de Cris- 
v 
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to, de los cuales debemos tcner gran compasión, y advertir¬ 
ies el triste fin que les espera, si no mudaren de vida. 

—El no haber conocido en ningún tiempo y de ninguna 
manera à Jesueristo, es suma infelicidad, pero estil exenta 
de rebeldia y del vicio de la ingratitud; mas el rechazarle ú 
olvidarle después de haberle conocido, es una maldad tan fea 
y tan opuesta à la razón, que apenas se concibe hombre capaz 
de cometerla, porque É1 es el principio y el origen de toda 
bondad, y así como el género humano no pudo ser libertado 
sino por un beneficio de Cristo, así tampoco puede conser- 
varse sino mediante su virtud: En ningún otro hay salva- 
ción, porque no se ha dado d los hombres debajo del cielo 
otro nombre en el cual podamos ser salvados (1). Todo el 
que considere la vida, las costumbres y el fin de los que no 
conocieron à Cristo, virtud de Dios y sabiduría de Dios, se 
sentirà poseído de compasión y de horror contemplando su 
ceguedad, la depravación de su naturaleza, y sus mons- 
truosas supersticiones y liviandades. 

Para comprender el abismo de donde sacó Cristo al hom¬ 
bre y la altura à que le elevó, basta considerar como corria 
el gónero humano desheredado y desterrado à su perdición, 
envuelto en las terribles é innumerables consecuencias del 
pecado original, humanamente irremediables, en la ópoca en 
que Cristo apareció en el mundo. El mismo Dios había pro- 
metido al principio de los tiempos que vendria como vence¬ 
dor y dominador de la serpiente infernal, y desde entonces 
fué esperado con ansias cada vez mayores en el transcurso 
de los siglos. Anunciado estaba como objeto de la esperanza 
de todos los hombres, como Sacerdote y al mismo tiempo 
víctima de expiación, como reparador de la libertad humana, 
como príncipe de la paz, doctor de todas las gentes y funda¬ 
dor de un reino, que había de permanecer parasiempre. Bajo 
estos titulos, figuras y vaticinios, se designaba el que llevado 
de la extremada caridad con que nos amó, se había de ofre- 
cer un día por nuestra salvación. Cuando Uegó el momento 
de realizarse el decreto divino, el Hijo unigénito de Dios, 
hecho Ilombre, satisfizo superabundantemente por los hom¬ 
bres à la justícia divina con su pròpia sangre, y adquirió 
para sí al género humano redimido con un precio tan grande. 
Habcis sido rescatados no por oro ni por plata, que son 


(i) Act., IV, vers. 12. 
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Cosas perecederas, sino por la preciosa Sangre de Cristo, 
como de un cordero intnaculado y sin mancilla (1). De este 
modo, hallàndose ya todos los hombres sometidos ú su so- 
beranía por ser Él su criador y conservador, redimiéndolos, 
los hizo otra vez suyos. No sois vuestros, por que fuisteis 
comprados por grande precio (2). De aquí provino la res- 
tauración de todas las cosas por Cristo. Habiendo borrado 
Jesús la escritura del decreto que nos era contrario, clavàn- 
dolo en la Cruz, al punto cesó la ira de Dios, se desataron 
los vínculos que tenían al género humano en humillante ser- 
vidumbre, se mostró Dios propicio, se devolvió al hombre la 
divina gracia, se le abrieron las puertas de la bienaventu- 
ranza y se le restituyó el derecho, y se le concedieron medios 
para llegar & poseerla. Entonces abrió el hombre los ojos ú 
la hermosa luz de la verdad de que había estado privado por 
tanto tiempo, y en primer lugar entendió, que estaba des- 
tinado al goce de unos bienes mucho mas excelentes, que los 
transitorios que se perciben con los sentidos, en los cuales. 
como en su ultimo íin, ponia sus pensamientos y cuidados; 
y que su ultimo y verdadero fin era Dios, como es su prin¬ 
cipio. De esta verdad fundamental provino el que reviviese 
la conciencia de la dignidad humana y se despertasen los 
sentimientos de caridad fraterna entre los hombres; y los 
derechos y obligaciones del hombre se ejercitasen y cum- 
pliesen con mús perfección, y se practicasen tales y tan pe- 
regrinas virtudes, como ni siquiera podria sospecharse. Por 
lo cual tomaron nuevo rumbo las ideas, el mctodo de vida y 
las costumbres, y habiéndose extendido por todas partes el 
conocimiento del Redentor y penetrado en la sociedad su vir- 
tud divina, se siguió tal y tan general mudanza, que cambió 
por completo la faz de la tierra. 

Gran consuelo causan estas cosas en nuestro únimo y nos 
sirven de estimulo para rendir humildesgraciasal Salvador, 
porque aunque estamos muy distantes de los orígenes del 
Cristianismo, iquó importa ésto, siendo perenne la virtud de 
la rcdención para hacer también perennes sus beneficiós? 
El que una vez restauró la naturaleza perdida por el pecado, 
Él mismo la conserva y conservarà perpetuamente. Se dió d 
si mismo en redención por todos (3). Todos serdn vivifica - 


(I) l.°Pctri, l, vers. 18 y 19. 
(?) I ad Cor., VI, vers. 19. 
( 3 ) I Tim., 11 , vers. 6. 
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dos en Cristo (1). Su reino no tendrd fin (2). Por tanto, 
según el designio eterno de Dios, de Cristo depende la sal* 
vación tanto de los individuos, como de la sociedad; los que 
le abandonan, por esto mismo atraen sobre sí la muerte 
eterna, y contribuyen, cuanto es de su parte, & que la socie¬ 
dad vuelva & caer en los males y calamidades de que Cristo 
la había librado. 


II 

Esta es, VV. HH. y aa. hh., la luminosa exposición que 
hace el sapientísimo León XIII del gran Sacramento de la 
piedad divina, por el que Dios se ha manifestado en car ne, 
ha sido jnstificado en espiritu, ha sido visto de los Angeles, 
ha sido predicado d los gcntiles, ha sido creido en el inun¬ 
do, ha sido recibido en glòria (3). Pero ésta es como la litera 
del divino Salomón y el trono en que se sienta el que lleva 
escrito en su muslo: Rey de Reyes y Sehor de los que domi- 
nan; es el fundamento de la soberanía universal y eterna de 
Cristo, fundada en muchos y legítimos títulos que continúa 
exponiendo el*Sumo Pontífice en su piadosísima Encíclica, 
porque Cristo es el camino, la verdad y la vida (4) y los 
que se extravían de este camino seguro, los que cierran los 
ojos a esta luz que ilumina d lodo hombre que viene d este 
mundo, y los que abandonan este principio y fuente de vida, 
no pueden llegar à la meta de su verdadera felicidad, se 
ofusca su mente con las tinieblas del error y no pueden tener 
esperanza alguna de salvación. 

Porque siendo Dios el único fin del hombre, y no pudiendo 
ir al Padre sino por Cristo, cuando de Éste se aparta, queda 
imposibilitado de conseguir el fin para que fué criado. É1 fué 
quien dió ó los hombres su santa ley para que la guardasen 
con el auxilio de su gracia, y solamente pueden disfrutar de 
ésta los que cumplen la voluntad de Cristo y los que se 
hacen dóciles & su Soberanía y le sirven como Sefior. Em¬ 
presa es ésta no pequefía, por verse el hombre en la necesi- 
dad de contener los desordenados apetitós de su viciada na- 
turaleza y luchar sin tregua contra los enemigos de su alma, 


(D I Cor., XV, vers. 22. 

(2) Joan, XJV, vers. 6. 

( 3 ) 1* Tim., III, vers. 16. 
(4' Joan., XIV, vers. G. 
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que si no son dominados y vencidos, constituyen al hombre 
en humillante servidumbre. Mas con el amor de Cristo y con 
el auxilio de su divina gracia, podemos salir victoriosos en 
tan rudos y continuos combatés, que por otra parte son 
inevitables, por ser ésta la condición de nuestra naturaleza 
en este mundo, tan justamente llamado desierto y valle de 
làgrimas; y son bienaventurados, no los que abundan en 
delicias y comodidades de la tierra, sino los que lloran y 
sufren por amor de Cristo los males presentes para ser 
consolados después con los bienes eternos. 

—De aquí es fàcil colegir las tristes consecuencias que 
trae al hombre la emancipación de la soberanía de Cristo, 
declaràndose A sí propio. dueno y seflor y como rey inde- 
pendiente de su Criador y Redentor. El Reino de Jesucristo 
toma su virtud y forma de la caridad divina; el amor santo 
y ordenado es su fundamento y su perfección, de donde pro- 
cede necesariamente el cumplimiento fiel de los deberes; el 
no perjudicar à nadie en sus derechos, el subordinar las 
cosas humanas à las del cielo y anteponer el amor de Dios 
A todas las cosas. . 

Mas la soberanía del hombre que rechaza la de Cristo ó 
no se cuida de ella, carece por completo de amor. Lícito es 
al hombre mandar, pero por Jesucristo y de la única ma¬ 
nera que debe hacerlo, que es sirviendo ante todo A Dios y 
tomar de su ley la regla y método de vida; por ley de Cristo 
no se entienden tan solamente los preceptos de la Ley Na¬ 
tural ó de la Ley Antigua, las cual'es perfeccionó Nuestro 
Seflor Jesucristo, declanindolos, interpretàndolos y estable- 
ciendo la sanción correspondiente para los que los observa- 
sen ó quebrantasen, sino también toda su doctrina y todo lo 
que É1 instituyó, principalmente su Iglesia. Por ministerio 
de ésta quiso perpetuar en la tierra la misión, que El había 
recibido de su Padre, y habiendo reunido en ella todos los 
medios de obtener la salvación eterna, ordenó bajo graves 
penas que se le obedeciese como A sí mismo, diciendo A los 
Apóstoles: el que rí vosotros oye, cl mi me oye, y el que A 
vosotros desprecia, à mi me desprecia (1). 

Por lo cual es preciso buscar en la Iglesia la Ley de 
Cristo, y por lo tanto, camino es para el hombre Cristo y 
camino la Iglesia; Cristo por su naturaleza, la Iglesia por 


(I, Luc., X, vers. »6, 
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mandato y encargo de Cristo. De donde se iníiere que todos 
los que quieren salvarse prescindiendo de la Iglesia, yerran 
ei camino.—Y lo que se dice de los individuos, se dice de la 
sociedad, la cual tiene que experimentar funestos resultados 
si se aparta del camino senalado por Cristo. Porque el Hijo 
de Dios, Criador y al mismo tiempo Redentor del humano 
linaje, es Rey y Seíïor de todo el mundo y tiene supremo 
dominio sobre todos'los hombres, ya aislados, ya reunidos 
en sociedad, como lo declara la Sagrada Escritura por estas 
palabras: Le dió potestad y honor y reino; y todos los 
pueblos, tribus y lenguas le serviran (1). Yo he sido por Él 
establecido rcy... Yo te duré en herencia las gentes, y en 
posesión los confines deia ticrra (2). Por consiguiente, debc 
prevalecer la Ley de Cristo en la sociedad humana, de tal 
modo, que sea la regla y la norma de la vida no sólo pri¬ 
vada, sino pública. Y como quiera queésto sea efecto de una 
disposición divina, y nadie pueda desecharla impunemente, 
mal se atiende al bien publico, donde quiera que no se tienen 
en debida estimación las instituciones cristianas. 

Prescindiendo de Jesús, queda destituída la razón hu¬ 
mana de una gran luz y apoyo, quedando obscurecida hasta 
la noción de la causa, que por disposición de Dios engendró 
la sociedad y la cual consiste en que los hombres por medio 
del consorcio civil consigan el bien natural, subordinado al 
bien sobrenatural, sumo y perfecto. Ocupada la mente con 
ideas confusas de las cosas, se extravían tanto los que 
mandan, como los que obedecen, porque no tienen fin deter- 
minado & donde dirigirse con seguridad y en el cual hallen 
su descanso. 


UI 

El separarse del camino es muy scmejante ú abandonar 
la verdad, y la primera y principal verdad es Cristo, como 
que es el Verbo de Dios consubstancial y coeterno al Padre 
y una misma cosa con el Padre. Yo soy el camino y la ver - 
dad. Y así, si se busca la verdad, es preciso que la razón hu¬ 
mana obedezca ante todo ú Cristo y descanse en su magiste- 
rio, porque por boca de Cristo habla la misma verdad. Son 
innumerables las materias en que puede ejercitarse el inge- 


(W Dan., VII, ver*. 14. 
( 3 ) Ps. II. 
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nio humano libremente, como en su propio campo; y esto no 
solamente pòrque así lo consiente, sino tambiún porque así 
lo reclama su misma naturaleza. Lo que es ilícito y contra la 
naturaleza, es que la razón no quiera contenerse en sus li¬ 
mites, y dejando A un lado la humildad, desprecie la autori- 
dad y magisterio de Cristo. Su doctrina, de la cual depende 
nuestra salvación, se refiere à Dios y A las cosas divinas: y 
no fué la sabiduría del hombre la que inventó esa doctrina, 
sino que el Hijo de Dios la tomó y aprendió toda de su Padre: 
Yo les he dado las palabras que me diste (1). Y así abarca 
muchas cosas, no contrarias A la razón, porque esto es impo- 
sible, sino tan elevadas, que no ofrecen menos dilicultad que 
el mismo Dios para ser comprendidas. Porque habiendo tan- 
tas cosas ocultas é impenetrables en el orden natural y que 
nadie se atreve A negar, es un abuso de la libertad, no admi- 
tir las cosas del orden sobrenatural por la única razón de no 
comprenderlas. No admitir dogmas, equivale A anular la Re- 
ligión; por consiguiente, es preciso doblegar el entendimien- 
to en obsequio de Cristo, hasta el punto de que permanezca 
como cautivo de su voluntad y de su imperio. Reduciendo d 
cautiverio todo enteudimiento para que obcdesca à Cristo (2). 

Tal es el obsequio que Cristo quiere que se le tribute, y 
con razón lo quiere, porque es Dios, y es el único que tiene 
el imperio lo mismo sobre la voluntad que sobre el entendi- 
miento del hombre, y sirviendo la inteligencia a Cristo, de 
ningún modo obra el hombre servilmente, sino de un modo 
convcniente A la razón y a su natural excelencia: porque por 
la sumisión de la voluntad no se somete al imperio de un 
hombre cualquiera, sino del mismo Dios, que es el Criador y 
Rey de todos, al cual estú sujeto por la ley natural: ni la 
razón se somete por ello A la opinión de un maestro, sino A 
la eterna é inmutable verdad. De este modo consigue el bien 
natural del entendimiento y de la voluntad, porque la verdad 
que procede del magisterio de Cristo, ensefía lo que es cada 
cosa y cuúnto valc, y adquirido este conocimiento, si el hom¬ 
bre se somete a la verdad conocida, no someterú la razón A 
las pasiones, sino las pasiones A la razón: y deseehada la ser- 
vidumbre del pecado, recobrarú una libertad muy excelente: 
Conocereis la verdad y la verdad os hard libres (3). 


li) Joan-, XVII, vers. 8. 

[ 2 ) II Cor., X, vers. 5 . 

( 3 ) Joan., Vlll, vers. 32 . 
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Es evidente, por lo tanto, que los que rechazan el imperio 
de Dios sobre su inteligencia, tienen su voluntad opuesta & 
la del mismo Dios: mas, aunque se emancipen de la divina 
potestad, no por eso han de ser mds libres, porque caenin 
bajo algún poder humano; elegirún, como sucede, & algún 
maestro A quien oigan y obedezcan. Ademús estrechan el 
circulo de acción de su inteligencia, apartada de la comuni- 
cación de las cosas divinas y estaran menos dispuestos para 
conocer las cosas del orden natural, porque hay muchas, 
enti e éstas, para cuyo conocimiento y explicación suministra 
gran luz la Doctrina divina, y muchas veces castiga Dios 
su soberbia permitiendo que caigan en error, recibiendo la 
pena en lo mismo en que pecan. Por una y otra causa se ve 
A muchos, dotados de gran ingenio y erudición, caer en tales 
absurdos, que nadie los ha profesado mayores. 

I éngase, por tanto, como cosa cierta en la vida cristiana 
la obligación de someter enteramente la inteligencia & la au- 
toridad divina; y si en ello siente dolor el orgullo del hombre, 
esto mismo demuestra la necesidad que tiene de la sumisión, 
nosólo deia voluntad, sino también deia inteligencia. Y 
esto deben tener presente los que se figuran que en la profe- 
sión cristiana debe haber cierta blandura y condescendència 
en el modo de sentir y de obrar, de manera que no haya nada 
que sufrir. No entienden bien la'virtud de la fe y de las insti- 
tuciones cristianas: no ven que por todas partes nos sale al 
encuentro la Crus, que es ejemplo de vida y bandera que 
perpetuamente deben seguir los que quieran ser cristianos 
no solamente en el nombre, sino también en realidad. 


IV 

Propio es tan sólo de Dios el ser vida: los demas seres son 
participantes de la vida, pero no son la vida. De toda eterni- 
dad y por su pròpia naturaleza, Cristo es vida, como es ver- 
dad, porque es Dios de Dios: de Él procede, como de primer 
principio, todo lo que tiene vida en el mundo; todo lo que 
existe, por Él existe, todo lo que vive, por Él vi ve, porque 
todas las cosas fueron hechas por el Ver bo y síu el Ver bo 
no fué hecha ninguna .—Esto por lo que hace A la vida na¬ 
tural, pero mucho mejor la adquirimos por beneficio de Cris¬ 
to; y ésta es la vida de la gracia cuyo feliz término es la vida 
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de la glòria, à la cual se han de referir todas nuestras accio¬ 
nes y todas nuestras obras. En esto consiste la virtud de la 
doctrina y de los preceptos cristianos, en que estemos ntner- 
tos para el pecado y vivamos (1) para la justícia, esto es, 
para la virtud y para la santidad, en lo cual consiste la vida 
moral de las almas, con la esperanza firme de la eterna bien- 
aventuranza. En realidad de verdad con ninguna otra cosa 
se mantienela justícia sino con la fe cristiana. Eljusto vive 
de la fe (2). Sin la fe es imposible agradar à Dios (3). Y así 
Jesucristo que es el que infunde, conserva, y sustenta la fe, 
conserva y sustenta la vida moral; y esto principalmente por 
el ministerio de la Iglesia, porque A ésta, por un designio de 
su benigna Providencia, le dió el cargo de administrar los 
sacramentos que É1 instituyó para engendrar en los hombres 
esta vida sobrenatural, para mantenerla después de engen¬ 
drada y renovaria después de perdida. Separando la morali- 
dad de la fe divina, se quita la fuerza creadora y conserva¬ 
dora de las virtudes; y en verdad que despojan al hombre de 
su mayor dignidad, y después de haberle privado de la vida 
sobrenatural, le reducen con gran perjuicio & la natural, los 
que pretenden dirigir sus costumbres A un fin honesto por el 
sólo magisterio de la razón. No porque el hombre por sola la 
razón no pueda conocer y observar muchos preceptos, sino 
porque aun cuando los conociese y observase todos durante 
su vida, lo cual no podria sin la gracia del Redentor, sin em¬ 
bargo, en vano confiaria obtener su salvación sin la fe. El 
que no permancciere en mi, serd echado fuera,así conto el 
sarmiento, y se secard y lo cogerdn y lo meterdn en el fuego 
y ardcrd (4). El que no creyere se condenard (5). Por último, 
cuànto valga y qué frutos produzca esta moralidad que des- 
precia la fe divina, tenemos A la vista muchos documentos 
que lo comprueban. Y sino ipor qué las naciones, fi pesar de 
poner tanto empeno en asegurar y promover la prosperidad 
pública, se hallan cada día mús débiles y enfermas para con- 
seguir el objeto deseado? Sí, dicen que la sociedad civil puede 
mantenerse por sí misma; que puede pasarlo bien sin el auxi¬ 
lio de las instituciones cristianas, y conseguir su fin con su 
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sólo trabajo. De aquí que preíieren que la administración pú¬ 
blica tenga caràcter profano, y por esto en el organismo y 
en la vida pública de los pueblos se ven cada día menos 
ejemplos dc la religión de nuestros mayores. 

Mas no miran bien lo que hacen; porque eliminada la ma- 
jestad de Dios, justo remunerador de las acciones buenas y 
malas, por necesidad carecen de autoridad las leyes y se 
echa por tierra la justícia, que son los dos vínculos firmísimos 
y en gran manera necesarios de la sociedad civil. Del mismo 
modo, una vez quitada la esperanza de los bienes de la otra 
vida, es consiguiente apetecer con ansia los de la vida prc- 
sente, procurando cada uno, según sus fuerzas, adquirir to- 
dos los que pueda. De aquí las competencias, las envidias, los 
odios, los designios màs horribles, el pretender la destrucción 
de toda autoridad y maquinar la ruína de la sociedad; no hay 
paz pública, no hay seguridad domèstica: se ve deshonrada 
con los crímenes la vida social. En tan terrible y peligrosa 
lucha de las pasiones, ó se ha de temer la completa destruc¬ 
ción de la sociedad, ó hay que buscar un pronto y convenien- 
te remedio. Reprimir à los malhechores, atraer à la manse- 
dumbre à los ciudadanos y apartarlos del delito por medio de 
leyes penales, es muy bueno y necesario, pero no es suficien- 
te. De màs alto ha de venir el remedio de los pueblos; se ha 
de recurrir A una virtud màs que humana que ejerza su in¬ 
fluencia en los ànimos, que renovàndolos con la conciencia 
de su deber, los haga mejores; es A saber, la virtud que una 
vez libró de la perdición a] mundo agobiado por males mucho 
mayores que los presentes. Hàgase revivir y prevalecer el 
espíritu cristiano en los pueblos, y se restaurarà la sociedad. 
Fàcil serà acallar la contienda de los inferiores con los supe¬ 
riores y hacer que sean respetados los derechos de unos y de 
otros. Si oyeren à Cristo, se contendràn en su deber lo mismo 
los afortunados que los desheredados de la fortuna; los unos 
comprenderàn la necesidad que tienen de observar la justícia 
y la caridad, y los otros la templanza y la moderación. Muy 
bien constituïda permanecerà la sociedad domèstica con el 
temor de Dios, que preceptúa lo bueno y prohibe lo malo; 
por la misma razón seràn muy estimados los preceptos de la 
Ley Natural que mandan respetar la autoridad legítima y 
obedecer las leyes y abstenerse por completo de toda sedición 
y conspiración. De este modo, donde quiera que se guarde la 
ley cristiana sin obstàculo alguno, por natural consecuencia 
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se conserva el orden establecido por la Divina Providencia y 
ilorece seguramente la prosperidad. Reclama, por tanto, el 
bien publico que los individuos y la sociedad vuelvan al pun- 
to de donde jamàs debían apartarse, esto es, à Aquél que es 
el camino, la verdad y la vida. Es preciso restituir & Cristo la 
posesión que le pertenece y que de su vida participen todos 
los miembros del cuerpo social, las leyes, las instituciones 
populares, los centros de ensenanza, la sociedad conyugal, 
las moradas de los ricos, y los talleres de los obreros. A nadie 
se oculta que de esto depende en gran parte la cultura de las 
naciones, la cual no se fomenta con la adquisición de las co- 
sas qne afectan íl los sentidos materiales, riquezas y como- 
didades temporales, sino con las que afectan al alma, las 
buenas costumbres y la pràctica de las virtudes. 

Muchos se hallan lejos de Jesucristo màs por ignorància 
que por malicia, porque son muchos los que se dedican à 
estudiar al hombre y al mundo; mas son muy pocos los que 
se dedican à conocer al Hijo de Dios. Lo primero, pues, que 
debe hacerse, es desterrar la ignorància con cl conocimiento, 
para que nadie deseche ó menosprecie al que desconoce. 


V 


Magistralmente expuestas quedan en los pàrrafos prece- 
cedentes las sapientísimas razones con que nuestro Santísimo 
Padre el Papa León XIII demuestra la soberanía divina de 
Cristo nuestro Redentor y Rey, à quien debemos nuestros 
homenajes por ser el camino, la verdad y la vida; el camino 
que nos conduce à nuestro último y nobilisimo fin con toda 
seguridad; la verdad que ilumina nuestro entendimiento con 
la luz esplendorosa de la fe, y la vida que nos eleva ú la altí- 
sima dignidad de hijos adoptivos de Dios y herederos de su 
Reino. Estos tres títulos no son otra cosa que demostracio- 
nes de su soberanía absoluta, universal é inamisible; son 
otros tantos derechos inherentes à su dignidad de Hijo de 
Dios, enviado por el eterno Padre à este mundo para llevar 
à cabo la obra de nuestra Redención. Cristo es Rey inmortal 
de los siglos, por ser el resplattdor de la glona del Padre, 
su imagen substancial, que todo lo sostiene con la palabra 
dc SU virtud omnipotente, que todo lo rige con los inagotít* 
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bles tesoros de su infinita sabiduría, que todo lo restaura con 
el precio infinito de su sangre, que à todos extiende su gene¬ 
rosa caridad y que sin disminuir en nada la libertad del hom- 
bre, le conduce por la observancia de sus màndamientos y el 
cumplimiento de su voluntad, à la consecución de una felici- 
dad sempiterna. Pero si el hombre se desvia de su magiste- 
rio, de su ley y de su gracia, le tiene también preparado el 
castigo condigno del abuso de su libertad. A este Rey nadie 
se resiste impunemente, y en los planes de su eterna Provi¬ 
dencia entran los premios de los buenos y los castigos de los 
malos. 

De aquí se deduce cuànto importa à los individuos y à las 
naciones acatar y respetar la soberanía de Cristo, de la cual 
jamàs podràn emanciparse; por lo mismo, es de absoluta ne- 
cesidad dar à conocer à todos los hombres à Cristo, según 
dice el Santo Padre, à fin de que todos conozcan al Redentor 
cómo es, al cual todo el que le contemplaré con sinceridad 
de entendimiento y rectitud de juicio, comprenderà clara - 
mente que no hay ley màs saludable ni Doctrina màs divina 
que la suya. 

À la consecución de este fin —dice el Romano Pontífice - 
contribuirà poderosamente la cooperación del Episcopa- 
do y Clero católico, à quienes corresponde grabar en los 
ànimos la noción verdadera y la imagen pròpia de Jesucristo, 
y explicar por escrito y de palabra su caridad, sus beneficiós 
é instituciones, en las escuelas de nifíos, en los colegios, en 
la predicación y donde quiera que se presente ocasión de 
cumplir con este deber. Bastante ha oído hablar el pueblo de 
los llamados dcrechos del hombre; que oiga también alguna 
vez hablar de los derechos de Dios. Oportuna ocasión ofre- 
cen para esto los rectos deseos de muchos, y en particular, 
las pruebas que se han dado de piedad hacia el Redentor, lo 
cual es buen presagio de mejores tiempos para el siglo ve- 
nidero. 

Pero tratàndose de una cosa que no puede obtenerse sin 
el auxilio de la divina gracia, de común acuerdo y con fer- 
vientes plegarias, procuremos inclinar à la misericòrdia al 
Dios omnipotente, suplicàndole que no consienta que perez- 
can los que É1 redimió con su sangre; que mire propicio à 
esta sociedad, que si mucho ha delinquido, mucho ha padecido 
en expiación de sus delitós, y abrazando benignamente à 
todos los hombres, à todas las naciones y razas, se acuerde 
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de estassus palabras: Yo si fuere alzado de la tierra, traerè 

todas las cosas A mi mismo (1)- 

Cumplamos, VV. HH. y aa. hh., todos estos piadosisimos 

encargos del Padre común de los fieles; rindamos homenaje 
solemne à Cristo, Dios y hombre verdadero; trabajemos en 
aprovecharnos de su copiosa redención; confesemos à Cristo 
delante de los hombres; ordenemos nuestra vida piivada y 
pública, según su doctrina y voluntad, para que en este pri¬ 
mer aflo del siglo XX podamos exclamar llenos de jubilo: 

Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera, Cristo nos defien- ^ 

de de todo mal,-Al Rey de los siglos, inmortal, invisible, & 

Dios sólo sea honra y glòria en los siglos de los siglos. 

Recibid, VV. HH. y aa. hh., la bendición que os damos 
de lo intimo de nuestro corazón. En el nombre del © Padre 
y del © Hij'o y del Espíritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas y 
refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara y 
Gobierno à 15 de Enero de 1901. — JOSE, Cardenal Martín 
de Herrera, Arzobispo de Santiago de CoMFOSTELA.-Por 
mandado de Su Emcia. Revma., el Cardenal Arzobispo mi 
Sefíor, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, Digmdad de 
Chantre, Secretario. 


(i) Joan., XU, vers. 3x 

(3j 11 S. Pablo !. tt ad Tim., cap. I, vers. 17. 
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CIRCULAR 


de Su Emcia. Revma. recomendando no se tome parte 
en manifestaciones contra las Órdenes religiosas. 


teobispabo bc Santiago bc (ïompoBtelit. 

JEÍa injusta persecución de que son objeto en Francia las 
T ^Órdenes y Congrega dones Religiosas, obligó à nuestro 
Santísimo Padre el Papa León XIII à dirigir al Eminentí- 
simo Sr. Cardenal Richard, Arzobispo de París, una carta, 
que es una magnífica apologia de dichos Institutos, apro- 
bados y bendecidos por la Iglesia. Idèntica persecución se 
ha iniciado en Espafía y en Portugal, como si las sectas ma- 
sónicas de ambas naciones obedeciesen à una consigna. 

Pero siendo para Nós, coma para todo Obispo católico, 
un deber ineludible la defensa de la causa de la Religión en 
unión con el Supremo Jerarca de la Iglesia, después de haber 
publicado la carta Pontifícia en el Boletín Oficial de esta 
Archidiócesis, no solamente Nos adherimos à todo cuanto 
el Sumo Pontífice ensena y declara, sino que cumpliendo con 
lo que de Nós exige el cargo Pastoral, exhortamos à nues- 
tros diocesanos A que se abstengan de leer periódicos ó 
tomar parte en manifestaciones hostiles & las Órdenes y Con- 
gregaciones religiosas, tan injustamente calumniadas y per- 
seguidas; y si en algún teatro de esta Diòcesis se represen • 
tare el drama titulado Electra, escogido como arma de com¬ 
baté contra dichos Institutos, les exhortamos à que no asis- 
tan, constando ya por experiencia que da ocasión à que se 
reproduzcan dichas manifestaciones. 

Esperamos de la religiosidad y docilidad de nuestros dio¬ 
cesanos, que seguiràn nuestros consejos y exhortaciones, y 
no imitaràn el mal ejemplo de aquellos que llaman agreso- 
res à los agredidos, culpables à los inocentes y provocadores 
à los que, cumpliendo un deber sagrado, defienden à las víc- 
timas de la revolución anticristiana. 

Santiago 25 de Marzo de 1901. 

f EL CARDENAL ARZOBISPO 
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CAIITA PASTORAL 


dando gracias al Clero y pueblo por su adhesión à lo 
dispuesto en la anterior Circular de 23 de Marzo. 


por la JRtecritorbi» bibina bc la .Santa ïglcsia Homana, 
bftero Carbenal «gRartín bc IJcrrern g bc la iglcsia, bel titulo bc (Santa 
.íftaría in'Iraspontina, gUíobispo bc .Santiago be Compoatcla, Capclhín 
£ttx£o r bc <S- #- ©rbinario bc sn Jlcal Capitla, Casa g ffiortc, 

gjotario #agor bel Stcino bc gcdtt, Caballero bel Collar be la Seal g 
bislingitiba ©rben bc Carlos IEE, ^enabov bel Slcino, bel Consejo bc 
,S. Jï., etc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago d'e Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Corana, i nuestros Arciprestes, Pàrrocos 
y de mas Clero, à los lleligiosos y Religiosos, y à los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.-PAZ A VOSOTROS 

ocupaciones de la Santa Pastoral Visita Nos han im- 
qPPpedido significaros, tan pronto como deseàbamos, la 
viva satisfacción con que Nos hemos enterado de las adhe- 
siones y protestas formuladas con motivo de nuestra Circu¬ 
lar de 25 de Marzo, y las manifestaciones espontàneas y 
solemnes de vuestro entusiasmo religioso. Bendito sea el 
Padre de las misericordias y el Dios de todo consuelo, porque 
en medio del profundo dolor que Nos causan los bruscos ata¬ 
ques & nuestra Religión sacrosanta, agravado por la timidez, 
la cobardía, y la condescendència, resuena potente en nues¬ 
tros oídos la enèrgica protesta de los buenos contra los des- 
manes de los impíos, y la voz de alarma de los que sienten 
vivo en su pecho el ardor de la fe de Cristo contra los auda¬ 
ces invasores del campo católico. Al ver que nadie los defien- 
de de injustas agresiones y teniendo à la vista la trama ur- 
dida por las potestades del infierno contra la Iglesia de Dios, 
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los buenos católicos han sacudido todo respeto humano, toda 
negligència y cobardía, y han dado gallarda muestra de que 
no se puede herir impunemente en Espana el sentimiento 
religioso, porque todavía se cuentan por millones los que no 
han doblado su rodilla ante el Baal de la revolución cosmo¬ 
polita y satànica que en vano intenta derrocar el Altar y el 
Trono, la Religión y sus Ministros, la jerarquia catòlica, el 
Clero secular y regular, y toda clase de instituciones ecle- 
siàsticas. 

Por esto agradecemos muy de veras los expresivos men- 
sajes que nos han dirigido el Excmo. Cabildo Catedral y el 
M. I. Colegial de la Corufta. También agradecemos y esti- 
mamos las protestas de adhesión que Nos han dirigido los 
Pàrrocos de esta ciudad, del Arciprestazgo de Faro, de los 
de Morrazo y Bama; el Seminario Conciliar, la Venerable 
Orden Tercera de San Francisco de esta ciudad y los socios 
del Apostolado de la Oración. Ni podemos omitir la exposi- 
ción que la catòlica ciudad de la Coru ha ha dirigido al Ex- 
celentísimo Sr. Presidente del Consejo de Ministros, protes- 
tando enérgicamente contra los discursos que se han pro- 
nunciado en la Plaza de toros de aquella ciudad, y contra los 
ataques salvajes dirigidos à las personas y la propiedad, y 
pidiendo protección para inocentes ciudadanos espaftoles y 
celosos operarios evangélicos, que tantos beneficiós dispen- 
san al pueblo cristiano. En particular, queremos hacer men- 
ción de las sefioras, que tan eficazmente han contribuído al 
fracaso del drama titulado Electra, que se ha puesto en 
escena en el teatro de dicha ciudad. Dios Nuestro Sefior 
premie con abundantes gracias à nuestro amado Clero y 
pueblo por sus demostraciones de religión y de piedad, y 
haga que cada día crezca màs el entusiasmo por la causa de 
la Iglesia, que es la causa de Dios, sin dejarse amilanar por 
los alardes de los enemigos de la Religión, que, aprovechàn- 
dose de las circunstancias, coadyuvan la obra comenzada 
en Francia y continuada en Portugal. 

A todo hombre pensador é imparcial ocurre desde luego 
preguntar: iqué delito han cometido los Religiosos y las Re- 
ligiosas, los Sacerdotes seculares y regulares, para que tan 
fieramente se les persiga y tan injustamente se les quiera 
poner fuera de la ley? Los eternos principios de la justícia 
prohiben aplicar penas sin comprobar los delitós, ni conde- 
nar à un reo sin oirle y sin tener en cuenta los antecedentes 
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y las cualidades del acusador. {Por qué no se investiga cuan- 
tas son las logias de masones y los Grandes Orientes que 
hay en Espafia? {Por qué no se averigua si los estatutos por 
que se rigen las logias establecidas en Espafia estén apro- 
bados por la autoridad? {Por qué no se declara sin son socie- 
dades secretas que deben ser perseguidas con arreglo A la 
ley de asociaciones, ó son sociedades legales A pesar del 
lema de su código legislativo Deus meumque jus? {Es, por 
ventura, en Espafia la Masoncría un Estado dentro de otro 
Estado? {Qué fines persigue? {Cuàntos socios cuenta? {Dónde 
tienen su residència ó celebran sus temdas las logias del rito 
escocès ó de cualquiera otro A que pertenezcan? Estas y 
otras preguntas semejantes debemos hacer los católicos para 
saber à qué atenernos y para conocer los enemigos de la 
Iglesia, ya se nos presenten vestidos con piel de oveja, ó ya 
con su propio uniforme, como afiliados A las banderas de 

Satanàs. . 

Dice con profunda sabiduría el gran Padre de la Iglesia 
San Agustín, que Dios ha hecho un santo alarde de su omni- 
potencia prefieriendo sacar bienes de los males A impedir que 
haya mal alguno, y he aquí que las actuales circunstancias 
que estamos atravesando los fieles hijos de la Iglesia Catòlica, 
sienten imperiosa necesidad de contraponer la mAs viril pro¬ 
testa y la màs enèrgica condenación à los excesos que se per- 
miten à los enemigos de la misma Iglesia. Muchos son los 
males que afiigen à la sociedad contemporànea: el naturalis- 
mo, que suprimiendo el símbolo de nuestra fe, proclama el 
ateísmo oficial del Estado moderno; el ntasonismo, que reali- 
zando los principios y màximas impías y subversivas del na- 
turalismo, no cesa de maquinar contra la Iglesia de Cristo; 
el socialismo que combaté sin tregua ni descanso los ele- 
mentos necesarios de toda sociedad culta, es à saber, la Re- 
ligión, el orden, el respeto à la autoridad y à la propiedad 
individual, aspirando Ala utopia deia distribución de los 
bienes de la tierra, sin acordarse para nada de los del cielo. 
El periodisrno que abusando de la gran influencia que ejerce 
con la propagación de toda clase de errores é incentivos al 
vicio, pervierte igualmente las leyes y las costumbres; la en- 
sefianza, arma poderosa de que abusan los poderes hostiles 
A la Religión Catòlica para ejercer una tirania insoportable 
sobre todos los que aspiran A ejercer un cargo publico en la 
sociedad; y el derecho de asociación no ajustado A las nor- 
48 
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mas que marca la ley de Dios, sino A las inicuas pretensio- 
nes de los que quieren plena licencia para el mal y tiranica 
opresión para el bien. 

Contra estàs plagas tan extendidas por el mundo que se 
llama civilizado, merced A la licencia ó abuso de la libertad 
de escribir, ensefiar y asociarse, no pueden levantar su voz 
ni emplear medios eficaces de represión los que imbuídos en 
estos mismos errores, se jactan de haber dado & los hombres 
la verdadera libertad, siendo así que no han hecho otra cosa 
que favorecer la impiedad, la injustícia y el desorden. Con- 
fundiendo lastimosamente la forma de gobierno y la organi- 
zación de los poderes públicos con el espíritu que debe ani¬ 
mar las leyes y la administración, llaman instituciones & sus 
errores, libertad A su tirania, y derecho A su iniquidad. V pre- 
valiéndose de la autoridad y de la influencia que ejercen en 
los diferentes organismos del Estado, oprimen con injusta 
persecución A los inocentes, atropellan el respeto debido A 
las personas y a la propiedad, pretenden tapar la boca A los 
que dicen la verdad, privar del derecho de ensenanza A 
maestros dignísimos con los cuales no pueden sostener com¬ 
petència, y en vez de razonar y discutir, imponen arbitraria- 
mente el silencio. 

Verdaderamente estA mintiendo la iniquidad, porque si el 
Catolieismo es un cadàver, £por qué no le dcjan, sino que le 
combaten?; si los Católicos son enemigos de la ciència A fuer 
de oscurantistas, ípor qué no sostienen controvèrsia con 
ellos?; si el hombre tiene derecho al error y al mal, según 
ellos, ipor qué no lo ha de tener para la verdad y para el 
bien? Negarle esa libertad, es miserable cobardía; excluirle 
de la ensefianza, es confesar que se le teme en la polèmica; y 
negarle el derecho de asociación parafines lfcitos y hones¬ 
tos, es una flagrante contradicción. 

No vemos en lo humano remedio eficaz para tan grandes 
males, y nos es forzoso acudir A la oración para pedir al 
Sefior que ilumine las inteligencias obcecadas y ablande los 
corazones endurecidos. Pero csto no basta; preciso es tam- 
bién trabajar en las diferentes órbitas de acción que nos ofre- 
ce la sociedad contemporAnea, y empleando todos aquellos 
medios que nos dicta la Religión y nos marca la justícia, de- 
bemos difundir en el ejercicio de cualquier cargo los sanos 
principios de la moral evangèlica, las mAximas A que el 
cristiano debe ajustar su conducta, lo mismo en la vida pri- 
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vada que en la pública, y disipar los prejuieios que en mu- 
chas personas existen contra los derechos de la Santa Madre 
Iglesia. Haciéndolo así, aun cuando no logremos extirpar de 
raiz los errores y viciós de la època presente, opondremos 
al menos un dique robusto à las avenidas del odio sectario 
de la procacidad impía y de la violación de los principios 
fundamentales de la sociedad. 

Para que así suceda osdamos, VV. HH. y aa. hh., nues- 
tra Bendición. En el nombre del >8 Padre, del ® Hijo } r del 
Espíritu £8 Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas y 
refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara y 
Gobierno ú 20 de Mayo de 1901.—JOSÉ, Cardenal Martín 
de Herrera, Arzobispo de Santiago de Compostela.— Por 
mandado de Su Emcia. Revma. el Cardenal Arzobispo, mi 
Senor, Licdo. Eugenio del Blanco Àlvarez, Dignidad de 
Chantre, Secretario. 


/ 
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CIRCIJL·AR 

de su Emcia. Revma. para que los fieles se prevengan 
contra los errores protestantes. 



Jlrsobispabo be Santiago be (Bompostda, 


;stamos informado, por personas veraces y celosas del 
«P^bien de las almas, que los titulados pastores protestan¬ 
tes, y aun los mismos desgraciados que les siguen, habiendo 
renegado de la Santa Religión de sus padres, trabajan de un 
modo especial en estos meses de verano, para inocular el 
veneno de la herejía entre las personas sencillas que concu- 
rren A los puertos de mar con motivo de tomar bafios. A fin 
tan reprobable dedican sus conversaciones, sus escritos y 
hasta el dinero que largamente facilitan las sociedades bíbli- 
cas, encontrando A veces incautos que se dejan envolver en 
tales redes, ya por malicia, ya por ignorància. 

Deseando Nós evitar A nuestros queridos diocesanos todo 
peligro y ocasión de ruína en la fe, sin la cual no se puede 
agradar A Dios, mandamos & todos los senores Curas púrro- 
cos y Ecónomos del Arzobispado que adviertan & sus feligre- 
ses la necesidad de apartarse de toda conversación y trato 
con los que intenten separarlos de la Religión Catòlica, única 
verdadera. Amonéstenles & que, si concurren & los puertos 
de mar, no se hospeden en casas de personas conocidamente 
heróticas, ni tomen amistad con ellas, ni asistan A las reunio- 
nes de los protestantes, ni entren en sus tituladas capillas, 
pues cuanto mAs se alejaren de la ocasión, se hallaràn mAs 
apartados del peligro y de la caída. 

Santiago 20 de Julio de 1901. 

f EL CARDENAL ARZOBISPO. 


© Biblioteca Nacional de Espaha 



CARTA PASTO UAL. 

sobre el Protestantisme», Liberalismo y Masonismo. 


tos: j por In ^tisericorbia bibina bc la Santa Eglcsia glomana, Çrcs- 

bitcro Cnrbcnal ^ttarttn bc ferrem u bc la Iglcsia, bel titulo bc «Santa 
^ttaria in ^raspontina, gU-sobispo bc Santiago bc Compostela, Capellàit 
<$titgor bc S- céS- ^ues' (Drbinano bc su ïtcal Cap illa, Casa n Cortc, 
^Xotario ^Ha^or bel Jtcino bc JÇcón, Caballero bel Collar bc la Jlcal p 
bistinguiba CDrbcn bc Carles EEE, «Scivabor M Shino, bel Consejo bc 
<S. ctc. P ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruíia, a nuestros Arci pres tes, PíUtocos y 
dem&s Clero, a los Religiosos y Religiosas, y a los fi eles todos de nues- 
tra Arch i diòcesis. 


PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS 



medida que arrecia el temporal en la mar embrave- 
^ f-cida, es indispensable que el que dirige la nave que la 
surca, esté alerta para defenderla de los golpes que pueden 
hacerla zozobrar con pérdida de los tripulantes, y de las 
preciosas mercancías que conduce. A esta nave se asemeja 
la Iglesia de Cristo que, combatida sin cesar por los impe* 
tuosos huracanes de la herejía, de la impiedad y del vicio, 
parece de continuo amenazada en su pròpia existència, mà- 
xime por ser oculta la virtud divina que la sostiene, la sabi- 
duría que la gobierna y la providencia que la conduce al 
puerto seguro de la eterna salvación. 

Nunca han faltado ad versar ios poderosos que han pre- 
tendido acabar con ella, ó por lo menos anular su acción, de- 
tener su marcha y hacer infructuoso su ministerio, recibido 
del mismo Cristo, su divino Fundador. Y no hay duda que 
en la època que estamos atravesando, los hombres de poca 
fe, intimidados por el ímpetu de la borrasca, repiten en su 
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interior aquella exclamación de los discípulos de Jesús, que 
iban embarcados con Él en el mar de Tiberiades: “Sefior, 
salvanos, que perecemos.“ A donde quiera qüe volvamos la 
vista, vemos la cerrazón de las densas nubes del error, sen- 
timos el impulso de las potestades del infierno que hacen 
soplar vientos de incesantc persecución contra la Iglesia y 
sus instituciones; y es tan grande la inundación del error y 
del vicio en todo el mundo, que parece no hay remedio para 
la moderna sociedad. Extinguida en muchas inteligencias 
la antorcha de la fe, sacudido el yugo de la obediència k toda 
ley divina y humana, proclamados los pretendidos derechos 
del hombre en contraposición k los de Dios; menospreciado 
y conculcado el principio de autoridad, y combatidos los 
principios fundamentales del orden social, no hay punto de 
apoyo para ninguna clase de instituciones políticas, y el 
mundo parece haberse convertido en un hervidero de pa- 
siones, que agitàndose unas contra otras, no permiten un 
punto de reposo al hombre que pasa la vida en continua 
agitaeión y sobresalto, perdida toda esperanza de paz y de 
tranquilidad. 

Emperò, la fe que tenemos en Cristo Nuestro Sefior, -que 
es la lus vcrdadera que ilumina à todo hombre que viette d 
este mundo, que es el camino, la verdad y la vida, el res¬ 
taurador de todo cuanto existe en el cielo y en la tierra, el 
reparador de todos nuestros males y el Redentor del mundo, 
nos asegura del triunfo de la Santa Madre Iglesia sobre 
todos sus enemigos, y nos hace ensanchar el corazón con la 
dulce esperanza de quetodavía hay remedio para las nacio- 
nes prevaricadoras, si quieren aprovecharse de los benefi¬ 
ciós que vino k traer el Hijo de Dios hecho hombre. A lo 
cual hemos de anadir que el mismo Hijo de Dios vivo, el 
mismo Hijo del hombre k quien fué dada toda potestad cu 
el cielo y en la tierra por su Eterno Padre, tiene solemnc- 
mente empefiada su palabra de que ha de estar con su Iglesia 
todos los d/as hasta la consumación de los siglos, y que 
las puertas del infierno jamàs prevalecerdn contra ella.— 
Animar k los pusilanimes, fortalecer k los débiles en la fe, 
alentar a los tímidos y exhortar k todos k la defensa de la 
santa fe catòlica contra las invasiones de los enemigos de la 
Iglesia, al mismo tiempo que indicar el remedio de los males 
que nos afiigen, es el asunto que Nos proponemos desenvol- 
yer en la presente Carta Pastoral. 
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A tres podemos reducir las grandes plagasque, a manera 
de langosta, devastan la viiia del Sefior é·iníicionan el 
campo católico, es a saber, el protestantismo, el liberalismo 
y el tnasonismo. La nota característica del primero es la 
oposición al magisterio de la Iglesia de Cristo; la del se- 
gundo, la oposición à su autoridad; la del tercero, la oposi¬ 
ción ú sus instituciones. Andan muy juntos y entrelazados 
estos tres elementos de perturbación y de ruína, y como 
todos tres reconocen un mismo origen, iníluyen de consuno 
en perjuicio de la fe, de la moral y de todo cuanto Cristo 
Nuestro Sefior instituyó para la salvación de los hombres. 
Mas esto no impide que tratemos de estos tres males graví- 
simos separadamente. 

I 

Protestantismo. 

Como su mismo nombre indica, ha sido y es, desde Lutero, 
el sistema de descarada oposición y soberbia negación del 
magisterio, que Cristo Nuestro Sefior confirió ú los Apósto- 
les y ú sus legítimos sucesores, cuando les dijo: Id, pues, y 
ensenad d todas las ge nies, bautisdndolas en el nombre 
del Padrey del Hijo y del Espíritu Santo, ensendndoles d 
guardar todo aquello que os he mandado. Predicad el 
Evangelio d toda criatura. El que creyere y fuere bauti- 
sado, serd salvo; el que no creyere, serà condenado. Al 
Colegio apostólico y especialmente al Príncipe de los Após- 
toles, y ú sus legítimos sucesores, confirió Cristo Nuestro 
Sefior el cargo de ensefiar a todos los cristianos la Doctrina 
de la fe y de la moral evangèlica, siendo esta Iglesia docente 
la que San Pablo llama columna y sostén de la verdad, & 
cuyo magisterio infalible deben someterse todos los que no 
quieran errar el camino de su eterna salvación. Esta Iglesia 
docente es la fiel depositaria de la palabra de Dios, que se 
contiene en la Sagrada Escritura y en la tradición, es el 
Juez infalible en las controversias sobre puntos de dogma y 
de moral, y nadie puede interpretar la Sagrada Escrituia 
según su propio juicio, sino conforme al de esta Iglesia do¬ 
cente, que es la única maestra de la verdad, y según la 
común sentencia de los Santos Padres favorecidos con par- 
ticulares inspiraciones del Espíritu Santo para declarat el 
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sentido propio y germino de la Santa Escritura y de la tradi- 
ción, de la cual son testigos fidedignos y respetabilísimos. 

Singular providencia de Cristo, Verbo del Padre ysabi- 
duria iricreada, ha sido el proveer al cristiano de un medio 
segurísimo para conocer la verdad, que le libra del error, y 
senalarle el camino recto y seguro que le conduce al cielo. 
Dada la Haqueza de la humana inteligencia, la cortedad de 
nuestra razón para penetrar las verdades de la fe, y la fa- 
cilidad cpn que el hombre cae en el error, andaríamos A tien- 
tas en el camino de la ciència de la Religión, sino tuviése- 
mos una autoridad infalible que nos defendiese de nuestra 
pròpia debilidad y misèria, y nos librase del peligro de ex- 
traviarnos de la senda de la verdad. De lo cual es una prue- 
ba palpable la Historia del protestantismo, la multiplica- 
ción de sus sectas, la variación continua de sus afirmaciones 
y negaciones, y la acelerada rapidez con que ha descendido 
de error en error, de negación en negación, de absurdo en 
absurdo, hasta llegar & los abismos del racionalismo, del na- 
turalismo y hasta del panteísmo y del positivismo, pudién- 
dose afirmar que no hay en la actualidad ningún sistema 
filosófico, jurídico, social y político opuesto al magisterio de 
la Iglesia catòlica, que no traiga su origen del protestan¬ 
tismo. 

U l·i*anqueada —dice el Emmo. Sr. Cardenal Gonzúlez— 
la puerta del libre examen de la interpretación individual de 
la Biblia, por ella penetraron primero las ideas naturalistas 
del deísmo inglés y francès, y cuando los espíritus estuvieron 
suficientemente preparados por aquellos, aparecieron los 
Fragmcntos de Wolfeubiittel, A la sombra de los cuales la 
leología protestante, que hasta entonces se había conserva- 
do dentro de ciertos limites tradicionales, por causas exter- 
nas y accidentales, entró de lleno en los caminos de la exé- 
gesis racionalista, cuyas principales direcciones, sin excluir 
las de subido color naturalista, se revelaron ya en germen 
en los citados Fragmentos . Por aquí veremos que la Bi¬ 

blia, como libro divino y revelado, desaparece paulatinamen- 
te, y que si algo queda en nuestras manos, es un libro pura- 
mente humano y no de los mús autorizados. Por un procedi- 
miento tan funesto, como inevitable y lógico en el principio 
fundamental de la teologia protestante, ésta, de etapa en 
etapa, de negación en negación, de sistema en sistema, ha 
llegado A destruir, piedra por piedra, el edificio bíblico, y 
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bajo los golpes de la exegesis crítico-racionalista, la Sagra¬ 
da Escritura, divinizada y hecha objeto de cuito idolàtrico 
por Lutero y sus discípulos, queda reducida à un conjunto 
de mitos y leyendas, cuando no de imposturas. y falseda- 
des“ (1). 

Imposible es seíïalar en esta Carta Pastoral todos los 
errores monstruosos que se han pregonado desde Lutero 
hasta nuestros días, en virtud del principio del libre examen 
de la Biblia y por obra del espíritu privado, como único in- 
térprete de la misma, siendo deplorable el extremo à que ha 
venido à parar la exégesis bíblica en manos de los protestan¬ 
tes, que sólo contradiciendo el principio del libre examen y 
pagando tributo al magisterio de la Iglesia catòlica, de la 
cual se separaron los corifeos de la falsa reforma, admiten 
alguna que otra de las verdades que son objeto del magiste¬ 
rio de la Santa Iglesia, puesto que el principio protestante 
implica la negación de toda fe, de la autenticidad de la mis¬ 
ma Biblia y de la integridad é incorrupción de su texto. Por 
lo cual las biblias que reparten los protestantes no son libros 
sagrados ni contienen la palabra de Dios, y ni aún merecen, 
según muchos protestantes, el crédito de libros históricos. 
Solamente abusando de la ignorància de las gentes sencillas 
de aldea y de parroquias rurales, pueden jactarse los propa- 
gandistas de las sociedades bíblicas, de que hacen prosélitos 
en nuestra Espafia, porque reparten millares de esos libros 
desprovistos de toda autoridad doctrinal y de todo caràcter 
sagrado, siendo la tal propaganda abiertamente opuesta al 
magisterio de la Iglesia catòlica, y aun al mismo sistema 
protestante, según el cual, cada uno se ha de formar por sí 
mismo su credo ó resumen de las v r erdades de la fe. Encar- 
gamos, por lo tanto, muy de veras à nuestros amados Curas 
pàrrocos, que se opongan, por todos.los medios que les dicte 
su prudència, à la propagación de semejantes biblias, que 
aunque estén bien impresas y encuadernadas, son de contra- 
bando para todo católico, porque la Iglesia prohibe à sus 
hijos leer la Sagrada Escritura en lengua vulgar, cuando la 
edición no està autorizada por el Ordinario de la Diòcesis, y 
la traducción no va acompahada de notas tomadas de las 
obras de los Santos Padres. 

Con mayor motivo deben abstenerse los fïeles de leer las 


O) La Biblia y la Ciència, tomo í, pàginas 122 y 123. 
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hojas volantes, los folletos y los libros que editan las socie- 
dades bíblicas con títulos católicos y hasta piadosos, pero 
cuyo objeto es negar las verdades de la fe y contradecir el 
magisterio de la Santa Madre Iglesia. Encierran gran peli- 
gro dichas hojas, folletos y libros, por cuanto desligan & los 
fieles cristianos de los preceptos de la Santa Madre iglesia, 
como son el oir Misa, confesarse, comulgar, ayunar y guar¬ 
dar abstinència, dar cuito & la Santísima Virgen y A los San¬ 
tos, venerar sus imàgenes y reliquias, celebrar el Santo Sa- 
cramento del matrimonio, recibir el Santo Viàtico y la Ex- 
tremaunción, y menosprecian y ridiculizan las pràcticas pia- 
dosas de rezar el Santo Rosario, adorar el Santísimo Sacra- 
mento, ya expuesto, ya reservado, hacer lo necesario para 
ganar indulgencias, ora en favor de los vivos, ora por los 
difuntos, por los cuales no se puede orar fructuosamente 
sin profesar ei dogma del Purgatorio.— Dolorosísimo es para 
Nós saber que en esta Diòcesis se expenden tales impresos, 
por cuanto el catecismo de los protestantes es muy cómodo, 
porque no obliga a nada, y no es otra cosa que una protesta 
contra la Doctrina, instituciones y preceptos de la Iglesia. Y 
cuando ya se ha roto la unidad catòlica en Espaha, y la tole¬ 
rància consignada en el art. 11 de la Constitución vigente la 
vemos convertida en libertad de cultos, es incalculable el 
dafio que la difusiòn de tales impresos hace, y en nuestros 
amados diocesanos puede hacer. 


II 

Liberalisme». 

No hay palabra que se haya usado con mas frecuencia 
desde hace un siglo, y que m is prenada esté de diversos 
conceptos, que los enemigos de la Iglesia se han empefiado 
en confundir, para propagar sus errores perniciosísimos 
entre los católicos. La libertad pròpia del hombre como ser 
racional y duefío de sus actos; la libertad moral, que es la 
sumisión voluntària A la ley; la libertad exenta de coacción 
y de necesidad; la libertad del hombre en el orden religioso, 
en el social y en el político; todas estas clases de libertad 
enuncian conceptos diferentes, y no deben ser comprendidas 
en el moderno liberalismo, sistema del orden político, que 
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admite un sentido histórico, otro filosófico y otro teológico. 
En el histórico se comprenden las diferentes formas de go- 
bierno que se han disputado el predominio del mundo político 
desde la revolución francesa en 1789, monstruo horrible, de 
cuyo seno han nacido todas las revoluciones que han tras- 
tornado el orden político, social y económico de las naciones 
que se llaman civilizadas, hasta llegar à los desórdenes ho¬ 
rribles del nihilismo, anarquismo y socialismo. 

En el sentido filosófico se comprende el cambio radical de 
los principios fundamentales del derecho publico y privado, 
la supresión de los antiguos Códigos de legislación, y la in- 
troducción de las nuevas teorías de derecho político, civil y 
penal. En el sentido teológico comprende los errores màs 
monstruosos contra la libertad humana y contra la noción 
de Dios, à quien hace autor del pecado, sujetando al hombre 
a un fatalismo repugnante, mientras que se pregona sin 
cesar su libertad individual. Incluye también la negación de 
la caída del primer hombre, de las consecucncias del pecado 
original, de la necesidad de las buenas obras, del mérito de 
éstas y de la aplicación de los de Jesucristo al pecador con- 
vertido, por medio de los Santos Sacramentos. Pero el caràc¬ 
ter típico del liberalismo, como sistema de gobierno, es la 
protesta viva y perenne contra el magisterio, la autoridad y 
los derechos de la Iglesia de Cristo sometiendo ésta, como 
vil esclava, al absoluto dominio del Estado moderno, y con- 
virtiendo à éste en Dios, à quien todos deben adorar en todo 
y por todo, como si no existiese Aquel por quien reinatt los 
Reyes, y los legisladores decretan cosas justas, porque no 
hay potestad que fio venga de Dios, ni hombre alguno, sea 
rey, emperador ó presidente que pueda emanciparse del 
Sefíor de Cielos y tierra, del Creador y Gobcrnador de todo 
el mundo. Y aunque esta oposición del liberalismo contra la 
Iglesia de Cristo no es igual en todos los estados ni en todos 
los tiempos, contiene siempre el principio hostil à la misma, 
ya se halle ésta protegida, tolerada ó perseguida. 

No debe, por tanto, confundirse el liberalismo con las di¬ 
ferentes formas de gobierno de las naciones civilizadas, ni 
con la organización de los tres poderes anejos à la soberanía, 
que son: el legislativo, el ejecutivo y el judicial; lo mismo 
puede estar contagiado del virus del liberalismo un imperio 
autocratico que una monarquia absoluta, y lo mismo una 
monarquia constitucional que una república unitaria ó fedç- 
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rativa, porque la peste del liberalismo no està en la organi- 
zación de los poderes públicos, ni en la manera de hacer las 
leyes, ni en la administración de los intereses del Estado, 
sino en el espíritu que informa las leyes en los derechos otor- 
gados à los ciudadanos, y en los deberes que se le imponen 
con detrimento de las leyes de Dios y de su Iglesia. 

En todas las naciones contagiadas del liberalismo, hijo 
natural del protestantismo, el poder legislativo funciona sin 
guardar el respeto debido à la ley de Dios; que es la norma 
y regla de todas las leyes humanas; el poder ejecutivo se 
ejerce con detrimento de los derechos de la fglesia; y el poder 
judicial somete A su fuerocausas civiles y criminales, que 
son de la competència de la autoridad eclesiàstica. 

De esta oposición del liberalismo à los poderes que Cristo 
coníirió à su Iglesia, ha nacido la intrusión del poder civil en 
asuntos meramente religiosos, las regalías de los sumos im- 
perantes, que se han mirado como derechos mayestàticos, 
siendo en realidad gracias debidas à la munificència de los 
Soberanos Pontifices, la inobservancia y violación de los 
Concordatos celebrados con la Santa Sede y el desconoci- 
miento pràctico de la inmunidad eclesiàstica. 

Mas para saber con toda seguridad en qué consiste el 
liberalismo, cuàles son sus tendencias y cuàntos males ha 
causado y està causando à la Iglesia de Cristo, basta acudir 
à la sapientísima .Encíclica Libcrtas de nuestro Santísimo 
Padre el Papa León XIII, dada à 20 de Junio de 1888. En ella, 
después de exponer con suma lucidez la naturaleza y condi¬ 
ciones de la libertad natural y moral del hombre, dice: 

“Es, ademàs, obligación muy verdadera la de prestar re¬ 
verencia à la autoridad y obedecer con sumisión las leyes 
justas; quedando así los ciudadanos libres de la injustícia de 
los inicuos, gracias à la fuerza y vigilància de la ley. La po- 
testad legítima viene de Dios, y el que resiste à la potestad, 
resiste A la ordenación de Dios, con lo cual queda muy enno- 
blecida la obediència; ya que se presta à la màs justa y ele¬ 
vada autoridad; pero cuando falta el derecho de mandar, ó 
se manda algo contra la razón, la ley eterna, ó los manda- 
mientos divinos, es justo no obedecer à los hombres, se en- 
tiende, para obedecer à Dios. Cerrado así el paso à la tirania, 
no lo absorberà todo el Estado, quedarà n sal vos los derechos 
de los particulares, de la familia, de todos los miembros de 
la sociedad, dàndose à todos parte en la libertad verdadera, 
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que està, como hemos demostrado, en poder cada uno vivir 
según las leyes y la recta razón. 

Si los que à cada paso disputan de la libertad, la entendie- 
ran honesta y legítima, como acabamos de describirla, nadie 
osaría vejar à la Iglesia, por aquello que con suma injustícia 
propalan, de ser enemiga de la libertad en los particulares ó 
en la sociedad; pero hay ya muchos, imitadores de Lucifer, 
cuyo es aquel nefando grito no serviré , que con nombre de 
libertad defienden una licencia absurda. Tales son los hom- 
bres de ese sistema tan extendido y poderoso, que tomando 
nombre de la libertad, se llaman à sí mismos Liberales . 

En realidad, lo mismo que en filosofia pretenden los natu - 
ralistas ó racionalistas, pretenden en la moral y en la polí¬ 
tica los fautores del Liberalismo, que no hacen sino aplicar à 
las costumbres y acciones de la vida los principios sentados 
por los naturalistas . Ahora bien: lo principal de todo el na - 
turalismo es la soberanía de la razón humana que, negando 
à la divina y eterna la obediència debida, y declaràndose à sí 
misma sui juris, se hace à sí pròpia sumo principio, y fuen- 
te, y juez de la verdad. Así también esos sectarios del Libe¬ 
ralismo de que hablamos, pretenden que en el ejercicio deia 
vida ninguna potestad divina hay à que obedecer, sino que 
cada uno es ley para sí, de donde nace esa moral que llaman 
independiente , que, apartando la voluntad bajo pretexto de 
libertad, de la observancia de los preceptos divinos, suele 
conceder al hombre una licencia sin limites. Fàcil es adivinar 
à dóndc conduce todo esto, especialmente al hombre que vive 
en sociedad. Porque una vez establecido y creído que nadie 
ha de anteponerse al hombre, síguese no estar fuera de él y 
sobre él la causa eficiente de la reunión de los ciudadanos en 
vida social, sino en la libre voluntad de los individuos, tener 
la potestad pública su primer origen en la multitud, y, ade- 
màs, como en cada uno la pròpia razón es único guia y nor¬ 
ma de las acciones privadas, debe serio también la de todos 
para todos, en lo tocante à las cosas públicas. De aquí que el 
poder sea proporcional al número, y la mayoría del pueblo 
sea la hacedora de todo derecho y obligación. Pero bien cla- 
ramente resulta de lo dicho cuàn repugnante sea todo esto à 
la razón: lo es por todo extremo, no sólo à la naturaleza del 
hombre, sino à la de todas las cosas creadas, el querer que no 
intervenga vinculo alguno entre el hombre ó la sociedad 
civil y Dios, Creador y Legislador, por tanto, Supremo y 
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universal, porque todo lo hecho tiene forzosamente algún 
lazo que lo una con la causa que lo hizo; y es cosa conve- 
niente à todas las naturalezas, y aun pertenece à la perfec- 
ción de cada una, el contenerse en el lugar y grado que pide 
el orden natural, esto es, que lo inferior se someta y deje 
gobernar por lo que le es superior. Es, ademàs, esta doctrina 
perniciosísima, no menos & las naciones que à los particula- 
res. Y, en efecto, dejado el juicio de lo bueno y verdadero à 
la razón humana sola y única, desaparece la distinción prò¬ 
pia del bien y el mal; lo torpe y lo honesto no se diferencia¬ 
ran en la realidad, sino según la opinión y juicio de cada uno; 
serà lícito cuanto agrade, y, establecida una moral, sin fuer- 
za, casi para contener y calmar los perturbados movimientos 
del alma, quedarà naturalmente patente la entrada A toda 
corrupción. En cuanto A la cosa pública, la facultad de man- 
dar se separa del verdadero y natural principio, de donde 
toma toda su virtud para obrar el bien común; la ley, que 
establece lo que se ha de hacer y omitir, se deja al arbitrio 
de la multitud màs numerosa, lo cual es una pendiente que 
lleva A la tirania. Rechazado el senorío de Dios en el hombre 
y en la sociedad, es consiguiente que no habrà públicamente 
religión alguna, y se seguirà la mayor incúria en todo lo que 
se refiere à la Religión. Y, asimismo, armada la multitud 
con la creencia de su pròpia soberanía, se precipita fàcil- 
mente à promover turbulencias y sediciones; y, quitados los 
frenos del deber y de la conciencia, sólo queda la fuerza, 
que nunca es bastante à contener, por sí sola, los apetitós de 
las muchedumbres. De lo cual es suficiente testimonio la casi 
diaria lucha contra los socialistas y otras turbas de sedi¬ 
ciosos, que tan porfiadamente maquinan conmover hasta en 
sus cimientos las naciones. Vean, pues, y decidan los que bien 
juzgan, si tales doctrinas sirven de provecho à la libertad 
verdadera y digna del hombre, ó, màs bien, à pervertiria y 
corromperla del todo. 

Es cierto que no todos los factores del Liberalisme asien- 
ten à estas opiniones, aterradoras por su misma monstruosi- 
dad, y que abiertamente repugnan à la verdad, y son causa 
evidente de gravísimos males; antes bien muchos de ellos, 
obligados por la fuerza de la verdad, confiesan sin avergon- 
zarse, y aun muy de su grado aíirman que la libertad dege¬ 
nera en vicio y aun en abierta licencia, cuando se usa de 
ella destempladamente, postergando la verdad y la justicia, 
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y que debe ser, por tanto, regida y gobernada por la recta 
razón, y sujeta consiguientemente al derecho natural y A la 
eterna ley divina. Mas, juzgando que no se ha de pasar mAs 
adelante, niegan que esta sujeción del hombre libre A las le- 
yes, que Dios quiera imponerle, haya de hacerse por otra via 
que la razón natural. Pero al decir esto, no son en manera 
alguna consecuentes consigo mismos. Porque si, como ellos 
admiten y nadie puede negar con derecho, se ha de obedecer 
A la voluntad de Dios legislador, por estar el hombre todo en 
la potestad de Dios, y tender A Dios, síguese que íl esta po- 
testad legisladora suya nadie puede ponerle limites ni modo, 
sin ir, por el mismo hecho, contra la obediència debida. Y 
aun mAs, si el hombre llegara A arrogarse tanto que quisiera 
decretar cuAles y cuAntas son sus propias obligaciones, cuA- 
les y cuAntos son los derechos de Dios, aparentarA reveren¬ 
cia A las leyes divinas; pero no la tendrA de hecho, y su pro- 
pio juicio prevalecerA sobre la autoridad y providencia de 
Dios. Es, pues, necesario que la norma constante y religiosa 
de nuestra vida se derive, no sólo de la ley eterna, sino tam- 
bién de todas y cada una de las demAs leyes que, según su 
beneplAcito, ha dado Dios, infinitamente sabio y poderoso, y 
que podemos seguramente conocer por senales claras é in- 
dubitables. Tanto mAs, cuanto que estas leyes, por tener el 
mismo principio y el mismo autor que la eterna, concuerdan 
del todo con la razón, perfeccionan el derecho natural, é in- 
cluyen el magisterio del mismo Dios, que, precisamcnte para 
que nuestro entendimiento y nuestra voluntad no caigan en 
error, rige A entrambos benignamente, guiAndolos al mismo 
tiempo que les ordena. Quede, pues, santa é inviolablemente 
unido lo que ni puede ni debe separarse; y sírvase A Dios en 
todo, como la misma razón natural lo ordena, con toda su. 
misión y obediència. 

Algo mAs moderados son, pero no mAs consecuentes con¬ 
sigo mismos, los que dicen que en efecto, se han de regir 
según las leyes divinas la vida y costumbres de los particu- 
lares, pero no las del Estado. Porque en las cosaS públicas es 
permitido apartarse de los preceptos de Dios, y no tenerlos 
en cuenta al establecer las leyes. De donde sale aquella per¬ 
niciosa consecuencia que es necesario separar la Iglesia del 
Estado.—No es difícil conocer lo absurdo de todo esto: por¬ 
que, como la misma naturaleza exige del Estado que propor- 
cione A los ciudadanos medios y oportunidad con que vivir 
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honestamente, esto es, según las leyes de Dios, ya que es 
Dios el principio de toda honestidad y justícia, repugna, 
ciertamente, por todo extremo, que sea lícito al Estado el 
descuidar del todo esas leyes, ó establecer la menor cosa que 
las contradiga. Ademàs, los que gobiernan los pueblos son 
deudores A la sociedad, no sólo de procurarle con leyes sabias 
la prosperidad y bienes exteriores, sino de mirar principal- 
mente por los bienes del alma. Ahora bien: para incremento 
de estos bienes del alma, nada puede imaginarse màs à pro- 
pósito que estas leyes de que es autor Dios mismo; y por esta 
causa los que en el gobierno del Estado no quieren tenerlas 
en cuenta, hacen que la potestad política se desvíe de su pro- 
pio instituto y de las prescripciones de la naturaleza. Pero lo 
que m&s importa y Nós hemos màs de una vez advertido, 
aunque la potestad civil no mira próximamente al mismo lin 
que la religiosa, ni va por las mismas vías, con todo, al ejer- 
cer la autoridad, es fuerza que hayan de encontrarse, & veces, 
una con otra. Ambas tienen los mismos súbditos, y no es 
raro decretar una y otra acerca de lo mismo, bien que con mo- 
tivos diversos. Llegado este caso, y siendo el chocar cosa ne- 
cia y abiertamente opuesta ó la voluntad sapientísima de Dios, 
es preciso algún modo y orden, con que'apartadas las causas 
de porfías y rivalidades, haya conformidad en las cosas que 
han de hacerse. Con razón se ha comparado esta conformi¬ 
dad íí la unión del alma con el cuerpo, igualmente provecho- 
sa & entrambos, cuya desunión, al contrario, es perniciosa, 
singularmente al cuerpo, que por ella pierde la vida.“ 

Por estas y otras clarísimas ensefíanzas contenidas en 
dicha Encíclica, todos los que tengan ojos para ver y no 
quieran cerrarlos de propósito & la luz de la verdad, enten- 
deràn fàcilmente que el liberalismo es opuesto & la autoridad 
de la Iglesia en sus relaciones con el Estado, el cual, procla- 
mando los derechos individuales ilegislables, la absoluta li- 
bertad de pensamiento y de conciencia, la moral indepen- 
diente, y las libertades de cultos y de imprenta, de enseftanza 
y de asociación, reniega paladinamente de este articulo de 
nuestra fe: Creo la Santa Iglesia catòlica. 
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III 

Masonismo. 

Este es un sistema doctrinal escogido para realizar los 
fines que persiguen los protestantes y los liberales. Es una 
coalición de las potestades del infierno contra las institucio- 
nes de la única verdadera Iglesia de Cristo; es à saber, contra 
el cuito y los Sacramentos; la jerarquia de derecho divino y 
eclesiàstico, el Papado en su doble soberanía, espiritual y 
temporal; el celibato y las órdenes religiosas; la instrucción 
y educación de la juventud; las obras de caridad y de bene¬ 
ficència y, en una palabra, todo lo que lleva el sello del cato- 
licismo, desde la cuna hasta el sepulcro. Desde su ingreso 
en la secta juran los masones combatir la superstición y el 
fanatismo, que no son otra cosa que el catolicismo y sus 
instituciones, trabajando sin cesar en anular, por todos los 
medios que estàn à su alcance, la acción bienhechora de la 
Iglesia en todas las clases sociales, y en todos los órdenes de 
la vida. De lo cual es convincentísima prueba lo que nuestro 
Santísimo Padre el Papa León XIII dice en su Encíclica 
de 15 de Octubre de 1890 al Episcopado, Clero y pueblo 
de Italia: 

“Ahora es superfluo —dice— formar el proceso de las 
sectas que se dicen masónicas; su juicio estil ya hecho; los 
fines, los medios, la doctrina, la acción, todo esconocido con 
indiscutible certeza. Imbuídos del espíritu de Satanàs, de 
quien son instrumento, arden, como su inspirador, en odio 
mortal é implacable contra Jesucristo y su obra, y endere- 
zan todo su poder à abatirla y molestaria. Esta guerra se 
hace hoy, màs que en todas partes, en Italia, donde la Reli- 
gión echó màs profundas raíces, y sobre todo en Roma, que 
es el centro de la catòlica unidad y la Sede del Pastor y 
Maestro universal de la Iglesia.—Conviene recordar desde 
un principio las diversas fases de esta guerra. Se empezó 
arrebatando, so color político, el principado civil de los 
Papas, pero la caída de éste, en las secretas intenciones de 
los verdaderos jefes, luego abiertamente declaradas, debía 
servir para la destrucción ó al menos para la servidumbre 
del supremo poder espiritual de los Romanos Pontífices. Y 
49 
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para que no cupiese la menor duda sobre el objeto à que se 
miraba, vino en seguida la supresión de las Órdenes religio- 
sas, que disminuyó considerablemente el número de los ope- 
rarios evangélicos para el sagrado ministerio y la asistencia 
religiosa, como para la propagación de la fe entre los infieles. 
Màs tarde se quiso extender hasta los Clérigos la obligación 
del servicio militar, con la necesaria consecuencia de obs- 
tàculos graves y numerosos, puestos à la conveniente for- 
maciórt del mismo Clero secular.—Se puso mano en el pa- 
trimonio eclesiàstico, parte confiscàndolo absolutamente, y 
parte imponiéndole enormes sacrificios para empobrecer al 
Clero y à la Iglesia, y privaria de los medios que necesita 
aún para vivir y promover instituciones y obras que coad- 
yuven à su divino apostolado. Así lo han declarado paladi- 
namente los mismos sectarios. “Para disminuir la influencia 
del Clero y las Asociaciones clericales, se ha de emplear un 
solo medio eficaz: despojarlos de todos sus bienes y redu- 
cirlos à una pobreza absoluta.“ Por otra parte, la acción di¬ 
recta del Estado trata de borrar de la Nación el caràcter re- 
ligioso y cristiano; las leyes y cuanto forma la vida oficial, 
procuran desterrar toda inspiración y vitalidad religiosa, 
cuando directamente no las hostiliza; las públicas manifesta- 
ciones de fe y piedad catòlica ó se prohiben, ó con mil pre¬ 
textos se embarazan.—A la familia se quita su base y su 
constitución religiosa, proclamando el matrimonio civil, y 
haciendo laica la ensefianza desde la escuela à la Universi- 
dad, de suerte que las nuevas generaciones, en cuanto de- 
pende del Estado, se ven obligadas à crecer sin ideas reli- 
giosas y sin las primeras y esenciales nociones de sus debe- 
res para con Dios. Esto es poner la segur à la raiz del àrbol, 
ni cabe imaginar medio màs universal y eficaz para sustraer 
à la influencia de la Tglesia y de la Fe la sociedad, la familia 
y los individuos. “Debilitar por todos los medios el Clerica- 
lismo (ó sea el Catolicismo) en sus fundamentos y en las mis- 
mas fuentes de vida,“ es la declaración autèntica de los 
escritores masónicos. “ 

Nunca ha sido màs oportuno renovar la memòria de estas 
importantisimas ensefianzas, que en estos días en que vemos 
declarada la guerra à todo cuanto lleva el sello divino de 
nuestra Religión sacrosanta, como si nuevas furias hubiesen 
salido del averno para repetir en Francia y en Espafía las 
horribles é impías escenas que respectivamente tuvier«n lu- 
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gar en 1793 y 1834. Imposible parece que se haya cogido 
como por los cabellos la ocasión de infamar, calumniar y 
perseguir de una manera salvaje à las instituciones rmis ve- 
nerandas del Catolicismo, y que estas algaradas, motines y 
desórdenes hayan continuado por muchos meses y aun con¬ 
tinuen, sin que se haya demostrado la menor ilegalidad, la 
menor falta en los calumniados y perseguidos. <Cómo se ex¬ 
plica que se condene un reo sin oirle y sin tener pruebas de 
que ha violado las leyes? £Cómo se pretende cohibir la liber- 
tad proclamada y el ejercicio de un derecho reconocido bajo 
el pretexto de que esto es una provocación? iCómo se explica 
que haya libertad para blasfemar de Dios y de su santo nom¬ 
bre, para declararse enemigo de la Religión, para atacar el 
pi incipio de autoridad, el derecho de propiedad y de asocia- 
ción, y no la haya para dar cuito à Dios y & sus Santos, para 
demostrar sumisión à la Iglesia de Cristo en una nación 
catòlica y para defender los derechos reconocidos en la 
Constitución del Estado? Pues todo esto se explica muy fAcil- 
mente por la acción de las sectas masónicas coligadas en 
Francia, Portugal y Espafía contra la libertad cristiana. 
Todo se entiende perfectamente, sabiendo las artes que em- 
plean dichas sectas para hacer guerra à la Iglesia de Cristo, 
infiltrando el virus de su impiedad en los que tienen <5 su 
cargo la diiección de la cosa pública, en los que tienen en 
sus manos el poder legislativo, ejecutivo y judicial, procu- 
rando apoderarse de todas las instituciones sociales, y mono- 
polizar la ensenanza, la educación, la prensa y la adminis- 
tración pública para la consecución de sus depravados 
intentos. En Espana no tenemos predominio del Clero en la 
cosa pública, ni fanatismo de la dcrecha ó de la izquierda; 
tenemos sencillamente el fanatismo sectario de las logias 
masónicas, maniobras masónicas, maquinaciones masónicas, 
y manifestaciones masónicas, para cumplir las órdenes tam- 
bién masónicas, recibidas del extranjero. 

Los modernos judíos y judaizantes, los nuevos escribas y 
fariseos reunidos'en sus logias y traslogias, en su concilio ó 
sanedrín, han decretado la desaparición del justo y de su 
obra, esto es, del Cristo y de su Iglesia, denunciando las ins¬ 
tituciones de ésta ante los Poderes públicos, como opuestas 
al progreso y bienestar de los pueblos, à la ciència y ú la 
civilización, al desarrollo de los intereses materiales y aun à 
la pública tianquilidad. Las representan como invasoras de 
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los derechos del Estado, eomo usurpadoras de los bienes de 
la nación, y eomo enemigas declaradas del César, esto es, de 
los sumos imperantes. Por màs que todo hombre imparcial y 
amante de la justícia reconozca y proclame que no hay causa 
alguna para condenar esas instituciones, cuya acción bien- 
hechora se halla comprobada en las pàginas de la Historia, 
en los monumentos del arte y en los documentos de las màs 
famosas bibliotecas, la masonería mueve à sus adeptos y 
soborha à turbas inconscientes à clamar, eomo el pueblo 
judío, ante el pretorio de Pilato: Tolle, tolle , crucifige eum. 
Y cuando cesan esos clamores de turbas amotinadas, todo 
queda en la mayor tranquilidad, y se ve claramente que todo 
ello era maniobra masónica. 


Deberes de los católicos en las actuales circunstancias. 

Siendo tan numeroso el ejército de los afiliados à la ban¬ 
dera tricolor del protestantismo, del liberalismo y del maso- 
nismo, es un deber ineludible para todos los fieles hijos de la 
Iglesia acudir con diligència A defender la verdad, la justícia 
y la santidad, combatidas por tan fieros enemigos. A la arro- 
gancia de los que engreídos con una ciència de falso nombre, 
menosprecian el magisterio de la Iglesia, debemos oponer la 
humilde confesión de nuestra fe. A los que tienen la temeri- 
dad de proclamar el estado sin Dios, ó subordinan la Reli- 
gión A la política, y la Iglesia al Estado, debemos oponer la 
mils rendida obediència A la divina autoridad de la Iglesia, y 
practicar el precepto del Divino Maestro: Dad al César lo 
que es del César y d Dios lo que es de Dios. Y A los que 
comprometidos por impíos juramentos, trabajen sin cesar 
en la demolición de la obra de Cristo y en la dcsaparición 
del Catolicismo con todas sus instituciones, debemos oponer 
la libertad de los hijos de Dios, que reprueba tan diabòlica 
servidumbre y tan impías maquinaciones, oponiéndonos, con 
invicta fortaleza, A las maniobras masónicas, no olvidando 
jamàs las palabras de Cristo: Et portae inferi non praeva- 
lebuut. Pasaràn el cielo y la tierra, mas no pasaròn las pala¬ 
bras de Cristo. Pasaròn los imperiós y los reinos, las dinas- 
tias y las constituciones, lostumultos y las revoluciones, mas 
no pasarà la Iglesia de Cristo, fundada con su diestra omnipo- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 773 - 

tente.que desafia y aplasta A todas las potestades del infierno. 

Los medios prActicos que debemos empleat' para neutra- 
lizar la acción protestante, liberal y masónica, ypara evitar 
el contagio de sus errores y viciós, son los que pasamos A 
indicar brevemente. En primer lugar debemos invocar el 
auxilio de Dios, porque la oración es el arma mAs poderosa 
para pelear denodadamente las batallas del Seflor, y vencer 
à todos sus enemigos. No ha de ser por nuestro propio es- 
fuerzo, sino por el auxilio de lo alto, como hemos de entrar 
en lid con los enemigos del nombre de Cristo, y entonces po- 
dremos repetir con Judas Macabeo: Fàcil cosa es encerrar 
à nmchos en las manos de pocos, y no hay diferencia res¬ 
pecto del Dios del Cielo entre salvar con nmchos ó con 
pocos, porque no està el vencer en el número del ejérciio, 
sino que del Cielo viene la fortalesa ( /). 

Revestidos de la virtud de lo alto y llenos del Espíritu 
Santo, doce hombres rudos, pobres é ignorantes, realizaron 
la obra gigantesca de disipar los errores monstruosos de la 
gentilidad y extirpar los viciós mAs repugnantes. Y omitiendo 
innumerables testimonios de la eficacia que tiene la oración 
para triunfar del error y convertir los corazones A la verdad 
del Catolicismo, nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII 
deseando vivamente la vuelta al centro de la unidad de los 
protestantes de Inglaterra, ha encargado A todos los católicos 
que orcmos mucho, y ha dispuesto que en la fïesta de Pente- 
costós se dirijan humildes preces al Espíritu Santo para el 
logro de tan alto fin. 

El segundo medio que debemos emplear para mantener- 
nos firmes en la fe y evitar el contagio del error, es promo- 
ver la instrucción religiosa, A fin de que todas las clases 
sociales tengan de la Doctrina Cristiana el conocimiento 
suficiente para que no caigan en los abismos del error, que 
disfrazado con el brillante ropaje y la falsa etiqueta de liber- 
tad, igualdad y fraternidad, viene, hace mAs de un siglo, 
socavando los fundamentos de la Religión cristiana; la cual 
no es amada, porque no es conocida, y es impugnada, por¬ 
que A la ignorància se ha reunido el apasionamiento y la 
preocupación, inspirada por sectas diabólicas. Por esta 
ràzón venimos inculcando A nuestro amado Clero parroquial 
la obligación de ensefíar los eleraentos de la Doctrina Cris- 


(I) I. Macab.,cap. III, vers. 8 y :p. 
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tiana por medio de la catequesis, ó sea por preguntas y res- 
puestas, según el Catecismo del Padre Astete, que es el 
adoptado en esta Diòcesis. Y como de este Catecismo les re- 
partimos millares de ejemplares, exhortamos à los padres de 
familia que ya tienen la piadosa costumbre de que se rece el 
Rosario en su casa por las noches, que al terminarle, hagan 
leer algunas pàginas de dicho librito para que-los que ya 
saben la Doctrina, la recuerden, y los que la ignoran, la 
aprendan. 

Tiene mucho que saber y entender el cristiano en el Cate¬ 
cismo, y no basta ensefiarlo y explicarlo à los niftos, sino 
que es preciso que esta explicación la oigan los adultos, à 
fïn de que se afirmen en la sana doctrina y no se dejen 
arrastrar de las corrientes del error. Siéntese màs todavía 
esta necesidad de instruirse en los fundamentos de nuestra 
Religión, cuando el nino pasa de la escuela de primeras 
letras à los centros de segunda enscíïanza, donde es preciso 
descubrir la heterodòxia dé ciertas opiniones en los diferen- 
tes ramos del saber; porque si en la època de la adolescència 
se contagia el entendimiento con algún error contra la fe, 
serà después muy difícil, por no decir imposible, abjurar de 
tal error, siendo esta la causa de que naya tantos hombres 
ilustres por su saber, extraviados en Religión. Por esto no 
deben jamàs olvidarse las ensçfíanzas que nos ha dado el 
Concilio ecuménico del Vaticano, en el cual se definió que 
no hay oposición entre la fe y la razón, y que toda ascrción 
contraria à la verdad de la fe, es de todo punto falsa. Ensefla 
también dicho Concilio que “la Iglesia que juntamente con el 
apostólico ministerio de enseflar, recibió el mandato de cus¬ 
todiar el depósito de la fe, ha recibido igualmente de Dios el 
derechoy el deberde condenar la falsa ciència, à fin de que 
nadie sea seducido por medio de la vana y falsa filosofia. 

Otro medio eficacísimo de evitar el contagio del error en 
estos tiempos en que la imprenta se ha perfeccionado tanto, 
es evitar à todo trance la lectura de la mala prensa, limitàn- 
dose estrictamente à leer periódicos, revistas ó folletos de 
sanas ideas, de moral intachable y aun de piedad reconocida. 
Favorecer, de cualquicr modo que sea, la mala prensa, es 
faltar abiertamente à los deberes de un buen eatólico, que 
debe sacrificar su curiosidad y su sed de noticias à la pureza 
é integridad de la fe y de la moral evangèlica. Preferible es 
po tener ningún periódico à tenerlo malo, aunque traiga 
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rauchas noticias y sea de gran circulación. Es incalculable 
el mal que està haciendo la prensa inspirada por losaíiliados 
al protestantismo, al liberalismo y al masonismo, y por esto 
es un deber de los católicos coadyuvar en la medida de sus 
fuerzas à la difusión de la buena prensa, para contrarrestar 
de algún modo los perniciosos efectos de la impía y hetero¬ 
doxa. Finalmente, recomendamos à todos nuestros diocesa- 
nos, como el único medio que los abarca todos, de mantener- 
se firmes en el cumplirhiento de sus debereS, la sincera, 
pronta y rendida obediència al Sumo Pontífice, Vicario de 
Cristo en la tierra, Cabeza visible de la Iglesia, Pastor uni¬ 
versal, Juez supremo y guia seguro dado à todos los católi¬ 
cos para conducirlos al puerto de su eterna salvación. Este 
es el vinculo de unión de todos los buenos cristianos, y todo 
cuanto se haga discordando del juicio del Romano Pontífice, 
pretendiendo darle lecciones de prudència y de celo por la 
Religión, es digno de censura y de reprobación; y los que se 
erigen en directores, tratàndose de asuntos de interès común 
para la Iglesia de Jesucristo, usurpan atribuciones propias 
del Supremo Jerarca de la Iglesia, à quien todos estamos 
obligados à obedecer. Sin esta obediència, no habrà una 
acción común en los católicos para combatir à los enemigos 
de la fe, y seguiràn prevaleciendo éstos cada dia con mayor 
audacia y con mayor perjuicio de las almas redimidas con la 
sangre de Cristo. 

Velemos, por t'anto, y oremos, VV. HH. y aa. hh.; per- 
maiyszcamos firmes en la fe, defendiéndola valerosamente de 
todos sus enemigos; no transijamos jamàs con el error, pero 
compadezcàmonos de los que yerran. Que nadie se afilíe 
bajo las banderas del protestantismo, del liberalismo y de 1 
masonismo, y si alguno hubiera tenido la desgracia de con- 
traer semejantes compromisos, que los rompa cuanto antes, 
y se vuelva al campo de la rectitud y de la justícia, de la 
verdad y de la santidad. 

Con nuestras fervientes súplicas debemos interesar, en 
favor de nuestra desgraciada Espafia, à la Santísima Virgen 
del Pilar y al glorioso Apòstol Santiago, Patrono invicto de 
los espaüoles, siempre que éstos le han invocado en defensa 
de la fe de Cristo; y no dudemos que con esta celestial pro- 
tección, Dios Nuestro Sefíor sosegarà la tempestad que nos 
agita, disiparà las nubes del error y del vicio, y harà que 
Espaila entre de nuevo por la senda de su deber, como mv 
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ción cristiana, para el recobro de su tranquilidad y de su 
prosperidad verdadera. Así lo esperamos de la bondad di¬ 
vina, y en prenda del amor que os profesamos, VV. HH. y 
aa. hh., os damos nuestra bendición en el nombre del )$( Pa- 
dre y del © Hijo y del Espíritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas y 
refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara y 
Gobierno à 8 de Noviembre de 1901.—JOSÉ, Cardenal Mar¬ 
tín de Herrera, Arzobispo de Santiago de Compostela.— 
Por mandado de Su Emcia. Revma. el Cardenal Arzobispo, 
mi Seflor, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, Dignidad 
de Chantre, Secretario. 
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CARTA PASTORAL. 

sobre el Congreso Católico de Compostela» 


3"OSÉ, por b* «jHtecricorbia bibina bc l;t £anta ïglcsia Jlomana, $rc*- 
bftero Carbcital <gttartfn bc Jjcrrcra jj bc la iglesia, bel titulo bc £antà 
<£Harfct in ‘Craspotttiaa, gtr^obispo bc «Santiago bc Compostcla, Capelhiit 
gttagor bc cS. £ü. t Jncar (Ocbinario bc su cal Capilla, Casa n Cortc, 
«totario <4Hanor bel JUino bc gcón, Caballero bel Collar be la Jjteal g 
bistinguiba (Orbctt bc Carles ïïi. «Senabor bel ^fteiito, bel Consejo bc 
ctc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro- 
politaua Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruna, a nuestros Arciprestes, Pàrrocos y 
demiis Clero, a los Religiosos y Religiosas, y a los fieles todos de nues¬ 
tra Archidiócesis. 

PAX VOBIS.—PAZ À VOSOTROS 


junto al Sepulcro de San Pedro y repercutiendo en el de 
nuestro Apòstol Santiago, congrega à todos los buenos es- 
pafioles para la defensa de los intereses religiosos de esta 
Naciòn infortunada. Al Vicario de Cristo pertenece la inicia¬ 
tiva de éste, como de todos los Congresos Católicos, porque 
Él es quien con admirable sabiduría y consumada prudència 
ha elegido este medio de defensa de la grey que le està con¬ 
fiada, contra las potestades del infierno, conjuradas en nues¬ 
tros días y coligadas para hacer guerra incesante y asaltar 
con violència el grandioso edificio fundado sobre la piedra 
inconmovible de San Pedro y sus legítimos sucesores. Muy 
pequenas son todas las grandezas de la tierra y muy débiles 
todos los poderes del mundo contra una obra fundada con la 
virtud divina de Cristo Nuestro Sefíor; pero Éste ha querido 
en sus inescrutables designios que su Iglesia viva como un. 




Íl anuncio del próximo Congreso Católico de Compos¬ 
in tela ha sido el eco fiel de una voz amorosa que, emitida 
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cuerpo militante, que moviéndose bajo las órdenes de su Ca- 
beza visible el Romano Pontííice, defienda el sagrado depó- 
sito de la fe y de la moral evangèlica, el cuito, los Sacra- 
mentos, el régimen y gobierno por Él establecidos y el ejer- 
cicio de todos los poderes, que Él le ha conferido para que 
en ella y por ella consigan los hombres su eterna salvación. 

Seria una gran temeridad el poner en tela de juicio los 
mandatos, exhortaciones, consejos y direcciones del Supremo 
Jerarca de la Iglesia, y censurar la celebración de los Con- 
gresos Católicos como inútiles ó inadecuados A la consecución 
del fin que se ha propuesto el Pastor de los Pastores, que 
colocado en las alturas de la atalaya del Vaticano observa de 
continuo las evoluciones del ejército invasor del campo cató- 
lico, y quiere que todos los hijos fieles de la Iglesia en acción 
mancomunada y con perfecta obediència A los legítimos Pas¬ 
tores, salgan denodados al campo a que los provoca el in- 
íierno, y sostengan valerosamente la bandera de la Cruz, 
oponiendo la verdad al error, los principios fundamentales 
del orden social y político d los errores del moderno panteís- 
mo y naturalismo, y los derechos imprescriptibles é inaliena- 
bles de la Iglesia de Cristo A las absurdas teorías del Dios- 
Estado, de la razón soberana y de la libertad absoluta para 
el error y el mal, que echan por tierra à un mismo tiempo la 
Religión cristiana, la moral evangèlica, el respeto <1 la auto- 
ridad, A las personas y A la propiedad. 

Obra es esta de tan alta importància y tan urgente nece- 
sidad, que ningún católico digno de este nombre debe de abs- 
tenerse de tomar parte en ella, en la medida de sus fuerzas; 
y como miembro del cuerpo místico de Cristo debe funcionar 
según las órdenes del que es Cabeza visible de ese mismo 
cuerpo, sin pretender que su juicio particular prevalezca 
sobre el del Sumo Pontííice, y sin embarazar con su inacción 
el movimiento necesario para la defensa de la misma Iglesia. 

—Si es digna de censura esta inacción é indiferència, no 
lo es menos la acción impremeditada é indiscreta sugerida 
por un. celo que no estd ajustado A las normas del santo 
Evangelio, ni A las reglas de la prudència. En el libro I de los 
Macabeos se nos refiere que José y Azarías, contraviniendo 
las órdenes de Judas Macabeo, salieron del lugar que les 
había asignado para pelear contra los gentiles, y que éstos 
les pusieron en vergonzosa fuga, porque no obedecieron ú 
Judas y cí sus hermanos, creyéndose que ellos seüalarian 
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su valor, mas ellos no eran del linaje de aquellos hombres, 
por quienes la salud fué liecha en Israel (1). Huyendo por 
igual de los dos extremos, de la inacción y de la indisciplina, 
se lograrà que los Congresos Católicos sirvan para desarro- 
llar una acción ordenada, uniforme, constante y de pràcticos 
resultados. 

Por esta razón vamos A recomendaros, Venerables Her- 
manos y amados hijos, en esta Carta Pastoral, el método 
que debe emplearse para que el próximo Congreso Católico 
de Compostela llene los fines nobilísimos que se ha propuesto 
nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII; A cuyo fin reco- 
rreremos algunos de los puntos que han de ser objeto del 
estudio y deliberaciones del mismo. 

I 

Independencia de Su Santidad el Papa. 

Hace treinta y un anos que el Sumo Pontífice fué privado 
de su soberanía temporal hasta en la misma ciudad de Roma, 
por el bàrbaro derecho de la fuerza y sin que pudiera alegar- 
se causa alguna ni razón de derecho que justificase tal des- 
pojo. Desde entonces el Sumo Pontífice se lialla sometido A 
otro Soberano. Est in alterius potestate, y no puede salir 
del Palacio del Vaticano. Contra esta violación del derecho 
natural y divino positivo han protestado los dos Pontífices 
Pío IX y León XIII en cumplimiento de un sacratísimo deber. 
Mientras subsista este estado de cosas, este confiicto de dos 
soberanias, esta situación verdaderamente anormal é intole¬ 
rable para el Vicario de Jesucristo, los católicos de todo el 
mundo estamos obligados A unir nuestra voz de protesta A la 
suya, A reclamar incesantemente contra la inicua servidum- 
bre en que se halla el Padre común de los fieles y A reivindi¬ 
car su soberanía é independencia por todos los medios que 
nos sugieran el amor A la justícia y la prudència. 

Entre estos medios debemos poner la oración por la liber- 
tad é independencia del Papa, imitando el ejemplo de los 
primeros fieles, de los cuales dice San Lucas, que mientras 
Herodes tenia A San Pedro en la prisión, la Iglesia hacía 
oración continua por él. Oratio autem fiebat sine intermissio - 


(ij l. Mac. V, vers. 6r y 62. 
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He ab Ecclesia ad Deum pro eo (1). Otro de los medios con- 
ducentes à*la defensa de la independencia del Papa es el 
estudio de la que llaman cuestión romana, y no es otra cosa 
que la confusión de ideas sobre las dos soberanías de que por 
m&s de mil afios ha venido disfrutando el Romano Pontífice, 
y la proclamación de los nuevos derechos del hombre por la 
revolución cosmopolita, que es tan enemiga del Altar como 
del Trono Pontiíicio, y pretende separar el poder temporal 
del espiritual, à la manera que los protestantes han preten- 
dido hacer la Iglesia de Cristo invisible, negóndole todo dere- 
cho en lo que se refiere al orden externo y político. 

“Es un error manifiesto el suponer que existen en el Papa 
dos soberanías completamente separadas, y que se le puede 
arrebatar por completo la una, permaneciendo íntegra la 
otra. En el Papa no hay en realidad mAs que una soberanía, 
que si por razón del altísimo fin para que se le ha dado, que 
es la salvación del mundo, es espiritual, por razón del sujeto 
que la ejerce, de los súbditos con quienes la ejerce y de las 
condiciones indispensables para su libre ejercicio, es visible, 
temporal y territorial, porque el Romano Pontífice y la Igle- 
sia de que es Cabeza, vive sobre la tierra y ejerce su sobera¬ 
nía sobre hombres esparcidos por todo el mundo, necesitando 
un lugar íijo y un territorio determinado, donde permanezca 
su excelso Trono. Y A esta necesidad proveyó el Senor, dis- 
poniendo que San Pedro viviese y muriese en Roma y que 
desde esa Silla ejerciese su soberanía sobre todos los cris- 
tianos, no habiéndosele considerado jamAs como Príncipe 
temporal, sino por ser el supremo jerarca de la Iglesia de 
Cristo u (2). 

De la confusión intencionada de las dos soberanías han 
salido las protestas que hicieron los usurpadores de que nada 
pretendían contra la soberanía espiritual del Papa, estable- 
ciendo la ley llamada de las garantías, como una afiagaza 
para seducir a los incautos: como si no pudiera quitarlas, 
quien las ha puesto, ó como si hubieran sido efecto de un 
contrato bilateral entre dos soberanos. En este estudio de la 
situación actual del Romano Pontífice, conviene distinguir 
perfectamente entre la soberanía en sí misma, es decir, en 
su concepto genuíno, en su esencia y naturaleza y en la ex- 


(1) Act., XII, vers. 5. 

( 2 ) De nuestra Carta Pastoral de 25 de Noviembrc de igoo. 
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tensión material del territorio sobre que se ejerza, puesto que 
la mayor ó menor extensión de éste no hace menos respeta- 
ble aquélla, y tan inicuo es el despojo de una ciudad, como el 
de un imperio. Como el concepto de la soberanía pontifícia 
permanece siempre el mismo, cualesquiera que sean las vi - 
cisitudes de los tiempos y los trastornos sociales ó políticos 
que ocurran, jam&s puede darse prescripción contra esta so¬ 
beranía, ni puede alegarse titulo alguno que justifique los 
atentados contra ella. No es el Papa como los dem&s sobe- 
ranos de la tierra, porque ninguno de ellos tiene en favor de 
su trono la promesa terminante de Cristo, de quien son estas 
palabras: Tu eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia , y las puertas del infierno no prevalecerdn contra 
ella (1). 

Pero el medio nuls efieaz de defender la independencia del 
Papa, es la obediència & su autoridad, no sólo en las cosas 
de fe y de moral, sino también en todo aqnello que se reftere 
d la disciplina y gobierno de la misma Iglesia como ha en- 
sefíado el Concilio del Vaticano, porque seria imitar & los li- 
berales, & los masones y à los librepensadores el poner limi¬ 
tes & la extensión de los preceptos, exhortaciones y consejos 
del Papa, erigiéndose en censores los que deben ser sus de¬ 
fensores, y conmoviendo en sus cimientos el edificio de la 
Iglesia, cuya unidad es incompatible con la desobediencia. 

II 

Defensa de las Órdenes religiosas en Espana. 

No podra decirse que no sea pràctico este tema del Con- 
greso de Compostela, puesto que una desgraciada experien- 
cia nos viene demostrando las maquinaciones incesantes y 
las manifestaciones violentas, tumultuosas y aun salvajes 
que vienen turbando la paz de nuestra catòlica nación, en la 
cual se otorga larga licencia para atacar los m&s sagrados 
intereses y los màs legítimos derechos, quedando impunes 
las turbas de alborotadores y perturbadores del orden pú- 
blico. (íDónde se ha visto, como se estil viendo en Espana, 
que se pretenda poner fuera de la ley, ó mejor dicho, negar 
legítimos derechos de ciudadanos espafíoles & personas que 


<!} Matth. XVI, vers. 18. 
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no han delinquido contra la ley?; iqué mayor contradicción, 
que los mismos que han proclamado libertad absoluta de 
pensar, escribir, ensefiar, reunirse y asociarse, pongan trabas 
à ciudadanos pacíficos, activos y laboriosos, que viviendo 
con el mayor orden prestan grandes servicios à la sociedad 
lo mismo en el orden cientifico que en el moral y en el social?; 
ipor ventura deben excluírse de la sociedad los hombres hon- 
rados para formar otra de impíos y libertinos?; iqué concepto 
seiormarà de una nación en que sólo se niega el derecho 
para dar cuito à Dios, para profesar y observar su ley y 
para mantenerse firme en el respeto à los principios funda- 
mentales de toda sociedad? 

Pero ya no es un misterio para nadie que las modernas 
libertades son anticristianas, pugnan con la fe de Cristo, con 
la moral evangèlica, con la justícia y con la caridad; son el 
programa excogitado para hacer guerra à Cristo y à su Igle- 
sia en su jerarquia, en sus instituciones, en sus derechos y 
en los medios de llegar à los altísimos fines para que la fundó 
Nuestro Sefíor Jesucristo. Los argumentos que se han em- 
pleado en Francia para proscribir, ó sujetar à tirànica ser- 
vidumbre las Órdenes religiosas, versan sobre los votos mo- 
nàsticos, sobre los bienes de las manos muertas, sobre la in- 
tervención del Estado en las obras à que se dedican dichos 
Institutos; pero todos han sido victoriosamente rebatidos por 
los defensores de la causa de la Iglesia; y como en Espafia 
no se ha hecho otra cosa sino copiar el programa de Francia, 
no hay necesidad de repetir aquí ese trabajo, pero sí la hay 
de cooperar à la defensa de las órdenes y Congregaciones 
religiosas amenazadas en Espafia, como en Francia, de 
iguales peligros y vejaciones. 

La acción que incumbe à los católicos debe ejercerse en 
el mismo campo en que se maniobra por las sectas anticris¬ 
tianas para su destrucción. Si se invocan ó se proyectan 
leyes que coarten la libertad cristiana y vulneran derechos ad- 
quiridos, es preciso acudir todos unidos à impedir tales leyes 
opresoras y à reformar las que ya existen, empleando para 
esto todos los medios que dicte el celo prudente por la verdad 
y la justícia. Si en la prensa, en la càtedra, en la tribuna, en 
el Parlamento ó en otra parte se emplean argumentos para 
justificar la persecución de los Institutos religiosos, debe acu- 
dirse à los mismos puntos para rebatir y deshacer los sofis- 
mas de la impiedad. Si se emplea la calumnia, la difamación 
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y aun el desorden para desprestigiar y deshonrar dichas 
Asociaciones, una viril protesta debe salir de todos los pe- 
chos cristianos contra tales exorbitancias del fanatismo sec- 
tario, poniendo en claro el verdadero objetivo de todas estas 
maquinaciones infernales, que es la destrucción de la Iglesia 
de Cristo, de la cual forman parte y son preciosísimo orna¬ 
mento. Ilerir las Órdenes religiosas, es herir la Esposa del 
Cordero sin mancilla en lo que tiene de mas santo, que es la 
pràctica de la perfección evangèlica; y todo el cuerpo místico 
de Cristo queda resentido y vulnerado con las heridas que se 
infieren à los Institutos de la perfección cristiana. 

III 

Derechos de los padres de familia en la instrucción 
y educación de sus hijos. 

Nada hay de tanta importància y trascendencia en el or- 
den social como la instrucción y educación del hombre; el 
cual viniendo al mundo enteramente desprovisto de conoci- 
mientos y sujeto à las consecuencias que en la naturaleza 
humana causó el pecado original, necesita de maestros que 
le ilustren y de pedagogos que le dirijan, de instrucción que 
disipe las nieblas de la ignorància, y de educación que refre- 
ne las demasías de los apetitós inferiores contra la razón y 
de la concupiscència contra la observancia de la ley de Dios. 
Mas tquiénes son los maestros que Dios ha dado al hombre?, 
cquiénesson por derecho natural los educadores y directores 
del hombre? No hay duda alguna que el derecho y el deber 
de instruir y educar, pertenece à los padres respecto de sus 
hijos, con anterioridad à toda legislación humana, à toda 
constitución política y à todo Estado sabiamente regido, por- 
que el hijo es aliquid patris — como dice Santo Tomàs (1)— 
y todos los derechos y deberes de la paternidad, mientras se 
ejerzan con sujeción à la ley divina, no deben estorbarse ni 
entorpecerse por ninguna ley humana. Y si por acaso los 
que ejercen algunos de los tres poderes anejos à la soberanía 
del Estado pretendiesen embarazar el ejercicio de tales dere¬ 
chos y el cumplimiento de tales deberes, cometerían una 
usurpación, un abuso y una tirania execrable. 


U) i. m secundae quaest. 100, cap. V ad quartum. 
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Desgraciadamente en los tiempos que alcanzamos se ha 
proclamado el Estado sin Dios al mismo tiempo que el Dios- 
Estado, y se pretende poner en manos de éste la vida, la ha- 
cienda, la libertad, la ciència y todo cuanto constituye la que 
llaman civilización moderna. Pero los católicos no debemos 
de desoir nunca el Magisterio de la Santa Madre Iglesia, 
Maestra de la verdad y de la virtud y guia seguro para con 
ducir al hombre por la senda de la vida sin declinar al error 
ni al vicio. Ciertamente que el Estado debe auxiliar la 
acción instructora y educadora lo mismo en los individuos, 
que en la familia y en la sociedad, pero no debe absorber 
tales funciones, ni monopolizarlas, ni ponerles tales trabas, 
que redunden en perjuicio del bien común y de la sociedad 
en general. El Estado no es institución docente, y por mu- 
chos siglos se ha dado la instrucción y se ha procurado la 
educación de la nifiez y de la juventud, sin que el Estado 
tomase parte en tales funciones, y es un verdadero contra- 
sentido y un absurdo intolerable que en tiempos en que se 
proclama libertad para aprender y ensefiar, y se pregona 
el democràtico sistema de la ensefianza gratuita y obligatò¬ 
ria, se vean los padres de familia obligados à hacer grandes 
gastos en la instrucción de sus hijos y se les prive de la 
libertad de elegir profesores netamente católicos en una 
nación, que, según la ley fundamental, hace profesión oficial 
de ser catòlica. 

Solamente el odio & la Religión de Cristo ha podido inspi¬ 
rar en las naciones que se llaman cultas y amantes de la 
libertad, planes de ensefianza que excluyan de esta misión & 
las Órdenes religiosas, à los Colegios católicos y à las Aso- 
ciaciones formadas por la iniciativa particular, porque no 
siendo patrimonio exclusivo de ninguna clase social el talen- 
to, la aplicación y la aptitud para progresar en todos los 
ramos del saber, à todas debe concederse igual libertad con 
subordinación al Magisterio de la Iglesia, única que tiene 
misión de seftalar la conformidad ó disconformidad de la 
ciència con la fe. 

tPor qué ha de temer el Estado moderno la competència 
de los centros docentes del Catolicismo? 4 N 0 dicen que el 
Catolicismo ha muerto? <No llaman à los católicos oscuran- 
tistas y enemigos de la luz de la ciència? Pues <-por qué no 
los admiten à la palestra?, ipor qué son tan cobardes, que no 
tienen otro recurso que emplear contra ellos, mós que la 
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supresión? De un cadàver nadie hace caso; à un ignorante 
se le compadece, pero no se le persigue. Pero demasiado 
saben los enemigos dé la Iglesia que ósta ha presentado siem- 
pre en el campo de la ciència verdaderos gigantes, con los 
cuales no se atreven à contender los pigmeos del naturalismo 
y del racionalismo. 

Es urgente, por tanto, amparar por todos los medios líci- 
tos el derecho natural de los padres à instruir y educar à sus 
hijos, y el derecho sobrenatural de la Iglesia à intervenir en 
la enseiianza, no para impedir su desenvolvimiento, sino 
para evitar que se extravíe de la senda de la verdad. 

IV 

Las manifestaciones públicas y externas del cuito 
católico, según las leyes. 

Imposible parece que siendo tan explicito el articulo 11 de 
la Constitución, que à pesar de haber roto, con gran dolor 
de todos los buenos espafloles, la unidad catòlica, establece 
no la libertad de cultos, sino la tolerància de los no católicos, 
haya necesidad de impugnar las pretensiones impías de las 
sectas masónicas empefladas en considerar à los católicos 
como tolerados. Y diciendo el mismo articulo 11 que no se 
permitirdn otras ceremonias ni manifestaciones públicas 
que laè de la Religión del Estado, se vean los católicos 
atropellados en el ejercicio de sus derechos, quedando impu¬ 
nes los perturbadores. Sin embargo, los hechos que vienen 
realizàndose hace ya màs de un afio en nuestra catòlica Na- 
ción, demuestran bien à las claras los progresos que va ha- 
ciendo la impiedad y la conjuración de las sectas anticris- 
tianas con violación flagrante de la ley fundamental del 
Estado. Multiplícanse por todas partes las manifestaciones 
hostiles A nuestra Religión, A la sombra de las modernas li- 
bertades, cuyos excesos no pueden reprimir los que las han 
proclamado. De donde resulta evidente la necesidad de re¬ 
formar, ó mejor dicho, de reprobar los principios de legisla- 
ción tantas veces condenados por la Iglesia, y de trabajar 
unidos todos los católicos para defender sus derechos contra 
todo injusto agresor. 

Por estas ligeras indicaciones es bien fàcil comprender la 
necesidad y conveniència del próximo Congreso Católico de 
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Compostela, à cuyo feliz éxito deben cooperar, cuanto les 
sea posible, todos los que se precian de ser hijos dóciles de 
la Santa Madre Iglesia, y hallarse enteramente sumisos à la 
voluntad del Romano Pontífice, supremo Jerarca de la 
misma. Pero este Congreso debe despertar un interès cspe- 
cialísimo en vosotros, VV. HII. yaa. hh., que vivís en esta 
bendita tierra donde se halla el Sepulcro venerando de 
nuestro primer Padre en la fe, en cuyo honor ha de redundar 
el Congreso Católico. Porque se celebrarà durante la novena 
solemnísima que anualmente le dedicamos desde el dia 15 
al 23 de Julio, hallàndose à cargo de venerables Prelados 
los sermones que se han de predicar en su alabanza. Coro¬ 
narà dignamente el Congreso y las fiestas del Apòstol una 
peregrinación à la villa de Padrón, donde tan caros recuer- 
dos se conservan del primer evangelizador de Espafía y del 
protomàrtir del Colegio Apostólico. 

Por todos estos motivos os exhortamos muy encarecida- 
mente, VV. HH. y aa. hh., à que os inscribais en las listas 
de los socios titulares y honorarios del Congreso. En el de 
Zaragoza se contaron 4287 inscripciones de socios; en el de 
Sevilla, 4850; en el de Tarragona, 5084; en el Eucarístico de 
Lugo, 6241; y en el Católico de Burgos, 4793. Debemos, por 
tanto, esperar que la Espana catòlica que tiene por Patrono 
al Apòstol Santiago, y la Provincià eclesiàstica de Compos¬ 
tela, fiel guardadora de sus sagradas Reliquias, han de pro¬ 
porcionar un número de inscripciones de socios titulares y 
honorarios igual, sino superior, al de los Congresos mencio- 
nados. Y habiendo en esta Diòcesis una Un i versidad Pontifícia 
y otra del Estado, tres Institutos de segunda ensefianza, 
varios Centros docentes y muchas personas así eclesiàsticas 
como seglares, de reconocida competència científica y lite¬ 
rària, esperamos que se redacten y presenten Memorias 
sobre los puntos que van à ser objeto del próximo Congreso 
Católico. 

Lo mismo para el Clero que para el pueblo Compostelano 
es punt'o de honra procurar el mayor brillo posible y la 
mayor solemnidad del que va à celebrarse en la Jerusalén 
de Occidente, centro renombrado 'de famosísimas peregrina- 
ciones de todo el mundo católico y ciudad monumental le- 
vantada en torno del Sepulcro del hijo mayor del Zebedeo. 

Constituïda ya la Junta Diocesana, nombradas diferentes 
comisiones para los trabajos del Congreso y dispuestos los 
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preparativos de las sesiones públicas y de las secciones, 
debemos implorar humildemente el auxilio divino por la po¬ 
derosa intercesión de la Santísima Virgen del Pilar y de 
nuestro Apòstol Santiago, & fin de que la gran manifestación 
de las crcencias y sentimientos católicos de Esparia que va 
A tener lugar en Compostela, sea para la mayor glòria de 
Dios, libertad y exaltación de la Santa Madre Iglesia, de¬ 
fensa de su Jerarquia y Magisterio, de sus derechos é insti- 
tuciones, paz, unión y concordia de todas las clases sociales 
y restauración completa de los principios fundamentales del 
derecho publico y privado, según la Ley de Dios. 

Entretanto y como prenda de nuestro paternal afecto, os 
damos íl todos, VV. HH. y aa. hh., nuestra Pastoral Ben- 
dición. En el nombre del © Padre, del © Hijo y del Espíritu 
© Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com¬ 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas y 
refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara y 
Gobierno à 15deEnero de 1902.-JOSÉ, Cardenal Martín 
de Herrera, Arzobispo de Santiago de Compostela.— Por 
mandado de S. Emcia. Revma. el Cardenal Arzobispo, mi 
Sefior, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, Dignidad de 
Chantre, Secretario. 
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de Su Emcia- Revma. en la inauguración del Congreso 

Católico de Compostela. 


9 

Excmos. v Revmos. SeSores: 

Muy amados Congresistas: 

f ERMiTiDME que os dirija un saludo reverente y una cor¬ 
dial enhorabuena. Vuestra presencia en el Congreso 
Católico de Compostela es un publico testimonio de vuestra 
docilidad A la voz del SoberanoPontífice. Desde la atalaya 
del Vaticano viene observando con atenta mirada hace casi 
veinticinco afios las maniobras del ejército enemigo de Dios 
y de su Iglesia, cuyos intentos son herir de muerte al Pastor 
Supremo de la grey de Cristo para que se dispersen las ove- 
jas. Mas no dudando un punto de las promesas de Aquel que 
dijo: que las puertas del infierno jamds prevalecerdn contra 
el edificio que fundó sobre Pedro, convoca A los mAs denoda- 
dos campeones de la santa fe catòlica y de la moral evangè¬ 
lica para pelear las batallas del Sefior contra los adoradores 
de la diosa Razón, del dios Estado, del Estado sin Dios, de 
la sociedad materialista y de la revolución cosmopolita. 

A este llamamiento habeis acudido vosotros, mis amados 
congresistas, que haceis un santo alarde de confesar A Cristo 
delante de los hombres, que no os avergonzais del Evangelio, 
que no sabeis transigir con ninguno de los errores modernos, 
que no habeis doblado vuestra rodilla ante el Baal del libera- 
lismo, ni os habeis dejado coger en las redes de la maso- 
nería. De continuo resuena en nuestros oídos la palabra libe- 
ralismo, cuyo triple concepto histórico, filosófico y político 
confunden adrede los que pretenden hacerlo bandera de con- 
ciliación, siendo en realidad de oposición: y también oímos 
hablar de masonería, que es A manera de confederación 
comprometida A realizar los ideales del liberalismo. 

“Una de las mAs pérfidas artes de los enemigos de la Igle- 
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sia, dice nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII en su 
reciente Carta Apostòlica de 19 de Marzo ultimo, es presen¬ 
taria ante los ojos del vulgo imperito y de los Gobier- 
nos suspicaces, como hostil à los progresos de la ciència, 
como enemiga de la libertad, como usurpadora de los 
derechos del Estado é invasora del campo de la política. 
Acusaciones estúpidas, mil veces repetidas y otras tantas 
destruídas por la razón, por la historia, por el unànime con- 
sentimiento de los hombres honestos y amigos de la verdad. 
— iLa Iglesia enemiga de la ciència y de la cultural No hay 
duda sino que ella es vigilante custodio del dogma reve- 
lado; pero esta vigilància la hace justamente fautora bene¬ 
mèrita de la ciència y protectora de toda buena cultura. 

jEnemiga de la libertad la Iglesia....! iOh, que horriblemente 
se desfigura un concepto que, bien considerado, encierra uno 
de los màs preciosos dones de Dios, abusàndose de él para 
justificar la licencia! Porque si por libertad se entiende estar 
uno exento de toda ley y de todo freno para hacer lo que se 
le antoje y agrade, sin duda serà ella objeto de la reprobación 
de la Iglesia y aun de la de toda persona honrada; pero si se 
entiende por libertad la facultad racional de obrar desemba- 
razada y ampliamente el bien, según las normas de la 
ley eterna; en lo cual consiste precisamente la libertad digna 
del hombre y provechosa à la sociedad, nadie màs que la 
Iglesia la favorece, la alienta y la protege. La Iglesia, en 
efecto, con su doctrina y con su acción, libró à la humanidad 
del peso de la esclavitud, anunciando la gran ley de la igual- 
dad y de la fraternidad humana; ella ha asumido en todos los 
siglos el patrocinio de los débiles y de los oprimidos contra 
la prepotència de los fuertes; con la sangre de sus màrtires 
reivindicó la libertad de la conciencia cristiana, restituyó à 
la mujer y al nifio la dignidad de su noble naturaleza y la 
participación en los mismos derechos de respetoy de justícia, 
concurriendo grandemente à introducir y mantener la liber¬ 
tad civil y política de los pueblos.—[Usurpadora la Iglesia de 
los derechos del Estado é invasora del campo de la política!... 
Pero ella sabe y ensefla que el divino Fundador mandó dar 
al César lo que es del César y à Dios lo que es de Dios, san- 
cionando de este modo la distinción inmutable y perpetua 
entre una y otra potestad, supremas ambas en su respectiva 
esfera; distinción fecunda que tanta parte ha tenido en el 
curso progresivo de la civilización cristiana. El suponer 
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miras ambiciosas en la Iglesia esJanzar contra ella una ca¬ 
lumnia ya muy antigua, de la cual se sirvieron como de pre¬ 
texto sus enemigos para cohonestar sus opresiones; y la his¬ 
toria, meditada sinceramente, no ocupado el ànimo de espe- 
cies preconcebidas, testifica ampliamente que, lejos de inten¬ 
tar la Iglesia suplantar à los poderes civiles, ha sido ella la 
víctima muchas veces, aimagen de su divino Fundador, de 
usurpaciones é injusticias; y la razón de esto es que su po¬ 
tencia y. virtud consisten en la fuerza del pensamiento y de 
la verdad, no en el poder de las armas. M 

“Muchas son las potestades del infierno conjuradas con¬ 
tra la Iglesia de Cristo; mas entre todos sus enemigos des- 
cuella, dice nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, 
una secta tenebrosa que la sociedad lleva desde hace largos 
ailos en su seno, à modo de enferniedad mortal que conta - 
mina su salud, su fecund idad y has ta su vida . Personifica - 
cación permanente de la revolución, la secta à que aludimos 
constituye una especie de sociedad vuelta de revés, cuyo 
intento es un predominio oculto sobre la sociedad reconoci - 
da, y cuya rasón de ser consiste en la guerra d Dios y dia 
Iglesia . No es preciso nombrarla, porque todos se repre - 
sentan por estas senales la masoncría, de la cual hablamos 
de propósito enNuestra Encíclica Humanum genus de 20 de 
Abril de 1884, denunciando sus malignas tendencias y sus 
obras nefastas. Esla secta, que abrasa en inmensa red d 
casi todas las naciones y se da la mano con otras sectas, 
k las cuales mueve por ocultos hilos, halagando k sus afilia- 
dos con las ventajas que les procura, y doblegando k los que 
mandan, ora con promesas, ora con amenazas, ha llegado a 
infiltrarse en todas las esferas sociales y k formar cuasi un 
estado invisible é irresponsable dentro del Estado legitimo. 
Llena del espíritu de Satanàs que, como decía el Apòstol, 
sabe transfigurarse en àngel de luz, se atribuye jactanciosa 
fines humanitarios para realizar sus perversos planes; aun- 
que hace declaraciones y protestas de no tener miras políti- 
cas, ejercita ampliamente su acción en el movimiento legis- 
lativo y administrativo del Estado; y mientras que profesa 
aparente respeto à las autoridades constituídas y aun k la 
misma Religión, cifra sus miras como en supremo fin (lo 
afirman sus mismos reglamentos) en la ruína y exterminio 
del imperio y del Sacerdocio, que ella tiene por enemigos de 
Ja libertad. 44 

V 
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Siendo un hecho publico y notorio que en Espana existe 
la masonería, que hay diversos centros de logias, que en 
éstas se cuentan por centenares y por miles sus afiliados; que 
los centros de Espana, ora se llamen Gran Oriente nacional, 
Gran Oriente Ibérico, Gran logia Simbòlica de Sevilla, 
Gran Oriente Espaiiol y Soberano Gran Consejo Ibérico, 
dependen de otros centros y superiores extranjeros; ya sean 
del rito antiguo escocès aceptado, ya del rito francès, ya del 
rito de Menfis y Mizrain, maniobran constantemente contra 
la Iglesia Catòlica, necesario es que los buenos hijos de ésta 
salgamos & la defensa de nuestra buena Madre, y hagamos 
la apologia de nuestra Religión contra todos sus adversarios i 
cumpüendo así la voluntad del Soberano Pontífice y si- 
guiendo en todo las normas y reglas que él nos ha fijado 
para organizar y desarrollar la acción catòlica en Espafia. 

Dilatado campo ofrece este Congreso & los apologistas de 
nuestra Religión sacrosanta en los temas y puntossefíalados 
para las sesiones y secciones, y es de esperar, como dice 
el Emmo. Sr. Cardenal Rampolla, Secretario de Estado de 
su Santidad, que este Congreso celebrado junto al Sepulcro 
del Santo Apòstol Santiago, resulte de gran utilidad para 
los intereses religiosos de esta nación. 

Dice el articulo l.° del Reglamento que el objeto del Con¬ 
greso es defender los intereses de la Religión, los derechos 
de la Iglesia y del Pontificado, difundir la educación é ins- 
trucción cristianas, y acordar los medios para la restaura- 
ción moral de la sociedad. Y <quién duda que los temas y 
puntos propuestos llenan cumplidamente este nobilisimo 
objeto? Y iquién no reconoce la urgente necesidad de vin¬ 
dicar los fueros de la verdad catòlica, los derechos de la 
Santa Madre Iglesia y los intereses religiosos y morales de 
la sociedad? No, no podemos guardar silencio ni permane- 
cer en una inacción harto reprensible ante las provocacio- 
nes de las sectas conjuradas contra Dios y contra su Cristo, 
de los enemigos del Altar y del Trono, de la autoridad y de 
la propiedad, del orden y de la paz, y hasta de la cultura 
pròpia de los pueblos civilizados. 

Con no menor entereza debemos rechazar la pretensión 
de aquellos que quieren conciliar à Cristo con Belial, la luz 
con las tinieblas, la justicia con la iniquidad, el error con la 
verdad, el liberalismo con el Catolicismo. Y por ultimo, de¬ 
bemos reprobar el liberalismo cismatico y jansenístico de lo§ 
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que sin tener misión para ello, se erigen en definidores ge¬ 
nerales de doctrina y de conducta y en correctores del Papa 
y de los Obispos. 

Definida así la posición del ejército cristiano, debe ejer- 
citarse bajo la dirección de sus legítimos jefes en el cumpli- 
miento de todos sus deberes en el orden religioso, social y 
político. En vano se intenta la regeneración de la sociedad 
humana sin el inllujo saludable de la Religión divina: en vano 
se pretende restablecer el principio de autoridad y el domi- 
nio de la ley, sin confesar paladinamente que no hay potestad 
que no venga de Dios, por quien reinan los Reyes y los le¬ 
gisladores decretan cosas justas. Jamàs puede el hombre 
emanciparse de la suprema autoridad de Dios en quien vi- 
vimos, nos movemos y sonios. No le es lícito proceder de un 
modo como particular y de otro como persona pública, 
porque siempre y en todas partes debe ajustar sus acciones 
à la ley de Dios. 

La conclusión que naturalmente se deduce de esta doc¬ 
trina, que ningún católico puede impugnar ni desechar, es la 
obediència ante todo y sobre todo A la autoridad divina, 
como lo es la que ejerce la Santa Madre Iglesia, y después 
la obediència A la autoridad humana en todo lo que no se 
oponga A las leyes de Dios y de su Iglesia. Este es el único 
camino recto y seguro para llegar A la verdadera regene¬ 
ración de Espatia, y este debe ser el fruto y la utilidad del 
presente Congreso. 

Pidàmoslo así A Dios, y repitamos con devoción aquellas 
palabras que nuestro divino Redentor dirigió A su Eterno 
Padre la noche de la cena, diciéndole: Padre Santo, guarda 
por tu nombre d aquellos, que me diste: para que sean una 
cosa, como también nosotros (1). 


(!) San Juan, XVII, vers. n. 
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EXTRACTO 


del Discurso de clausura pronunciado por Su Emi¬ 
nència Reverendfsima en el Congreso 
Católico Compostelano. 


m 

, V^Lomenzó el Emmo. Sr. Cardenal rogando al Muy Reve- 
d rendo Nuncio de Su Santidad, allí presente, que elevase 
hasta el Trono Pontificio la expresión sincera de la gratitud 
del Congreso por la iniciativa que tomó el Santo Padre en la 
convocación y celebración del mismo, por haber bendecido 
sus tareas y otorgado la facultad de la Bendición Papal al 
terminarse el Pontifical de clausura. 

Manifestó después à los Congresistas el propósito de sa- 
tisfacer sus justos deseos de enterarse de los acuerdos que 
habían tornado los sefiores Obispos para hacer pràcticamente 
útiles los temas y conclusiones del Congreso y lograr la 
apetecida unión de los católicos, organizando y desarro- 
llando su acción mancomunada para la defensa de los intere- 
ses de nuestra sagrada Religión. En primer lugar hizo saber 
que habían ratificado las bases aprobadas en Burgos, y que 
en una Pastoral colectiva darían à conocer lo que entendían 
ser màs conducente al noble fin que todos se habían pro- 
puesto. Explicó después la manera de hacer pràcticas las 
conclusiones relativas à la independencia del Soberano Pon* 
tífice, à la defensa de las Órdenes y Congregaciones religio- 
sas, à los derechos de la Iglesia y de los padres de familia en 
la enseflanza, y & la armonía de todas las clases sociales en 
el orden económico. 

Respecto al primer punto, exhortó en particular à los 
congresistas à que tomasen parte en la peregrinación à 
Roma, preparada por el Emmo. Sr. Cardenal Casafías y por 
el Excmo. Sr. Arzobispo de Sevilla, con motivo del Jubileo 
Pontifical de nuestro Santísimo Padre el Papa León XIIIj 
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à que contribuyesen al óbolo de San Pedro y dirigiesen al 
cielo oraciones, à semejanza de lo que hacían los primeros 
cristianos cuando la prisión de San Pedro. 

En cuanto al segundo, dijo que las Órdenes religiosas 
deben defenderse de palabra y por escrito y por todos los 
medios lícitos, y que uno muy excelente de recomendar las 
Órdenes religiosas era el amor à las tres virtudes que son 
objeto de sus votos: de pobreza, castidad y obediència. 

Respfecto à la ensefíanza dijo, que es indiscutible el dere- 
cho de los padres de familia en la instrucción y educación 
de sus hijos, y el de la Iglesia en esta misma instrucción y 
educación en el orden religioso y moral; que el Estado no es 
institución docente, de lo cual es una prueba palmaria el 
haber tenido à su cargo esta función las Universidades sin 
intervención alguna del Estado, el cual sólo debe favorecer 
y amparar la ensefianza, y suplir las deficiencias de los par- 
ticulares sin oprimiria, ni monopolizarla. 

En particular trató de la ensefianza elemental, proponien- 
do como medio eficaz de ocurrir à los males que todos deplo- 
ramos, el que los Curas de parroquias rurales fuesen direc¬ 
tores de escuelas de nifios, con una gratificación ó sobresuel- 
do que aliviase su situación econòmica, que tanto se lamenta 
y tan poco se remedia, y que en esto coincidia con las ideas 
manifestadas por el Sr. Presidente del Senado. 

En cuanto à la cuestión social recordó la Encíclica Rerum 
Novarum, en la cual se consignan los principios indispensa¬ 
bles para resolverla: que son la justicia y la equidad en los 
contratos entre patronos y obreros, y la caridad entre todas 
las clases sociales, que es en lo que consiste la verdadera 
democràcia cristiana. 

Terminó dando à los congresistas dos consejos; el prime- 
ro, que tuviesen paciència y aguardasen à que los seftores 
Obispos publicasen la Pastoral colectiva de que antes había 
hecho mención; y segundo, que si alguien intentara desvir¬ 
tuar ó anular las palabras, resoluciones y ensefianzas de los 
Obispos, no le escuchasen en manera alguna, puesto que à 
ellos se les ha dicho: el que d vosotros oye, d mi me oye; el 
que d vosotros desprecia, d mi me desprecia, y los que des- 
precian el magisterio y la autoridad dei Papa y de los Obis¬ 
pos, pretendiendo ser màs católicos que el Papa, son cismà- 
ticos jansenistas, no mereciendo màs respeto que de come¬ 
diantes, que hacen en la Iglesia el oficio de Satanàs, erigieu- 
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do càtedra frente à Càtedra, mereciendo igual reprobación 
que los liberales abiertamente hostiles à la Iglesia. 

Por último, recomendó la unión sobre las bases adoptadas 
en Sevilla y en València, y ya que el tiempo ha demostrado 
—decía— que se suavizaron asperezas y se van realizando 
aproximaciones, trabajemos todos de consuno en una obra 
de tan beneficiosos resultados para la Religión como para la 
Patria. 
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COXTESTAC1ÓX 

de Su Emcia. Revma. à la invocación dirigida por el llus- 
trlsimo Sr. Delegado regio al Apòstol Santiago 
el día 25 de Julio de 1902. 


^ï^ uv de veras os felicito, senor Delegado regio, porque 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII (q. D. g.) en este primer 
aílo de su reinado os ha elegido para presentar la tradicional 
Ofrenda de la Espafia catòlica à su invicto Patrono el Apòs¬ 
tol Santiago. Siempre ha tenido gran importància esta sagra¬ 
da ceremonia, pero hoy la tiene aún mayor por la presencia 
del muy digno Representante de nuestro Santísimo Padre el 
Papa León XIII, Maestro infalible de la doctrina catòlica, ad- 
mirablemente expuesta en sus sapientísimas Encíclicas; an- 
ciano venerable que à la edad de 93 afios celebra el J ubileo 
de su última dignidad; Pontífiee celoso del cuito de Dios y de 
sus Santos, que por su Bula Deus Omnipotcns de l.° de No- 
viembre de 1884 cerró con broche de oro el preciosísimo libro 
de la Historia del Apòstol Santiago, de su predicación en 
Espana, de su martirio en Jerusalén, la traslación-de su 
Cuerpo à Compostela, la permanència de tan rico tesoro en 
este Sagrado recinto y la invención de sus Reliquias por el 
Emmo. Sr. Cardenal Payà y Rico (que santa glòria haya). 

Afíade también nuevo brillo ú esta solemnidad la presen¬ 
cia de tantos Prelados espafloles, que han venido & presidir 
las tareas del Congreso Católico de Compostela y & predicar 
con gran elocuencia, durante nueve días, los méritosy virtu- 
des de nuestro Padre en la fe y nuestro constante defensor 
en las vicisitudes de nuestra nación. 

Finalmente, es realzada esta solemnísima fiesta con la 
presencia de tantos y tan ilustres congresistas que han venido 
ú agruparse en torno del Sepulcro de Santiago para adies- 
trarse en el manejo de las armas de la milicia cristiana, or- 
ganizar sus fuerzas y salir al encuentro de las huestes de la 
incredulidad y del liberalismo. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 797 - 

No; no podrà decirse que los Congresos Católicos convo- 
cados y reunidos por la iniciativa del Supremo Jerarca de la 
Iglesia, sean inútiles para la defensa de los intereses reli¬ 
giosos, si comprendiendo la mente del Sumo Pontífice se 
busca ante todo y sobre todo el Reino de Dios y su justicia, 
la extirpación de todos los errores contra la santa fe catòlica, 
el cumplimiento de los deberes religiosos, el respeto à 
los principios fundamentales de la sociedad, que son la Re- 
ligión, el orden, la autoridad y la propiedad; y si subordinan- 
do los intereses materiales à los espirituales, las leyes huma- 
nas à las divinas, los progresos científicos à la verdad reve¬ 
lada; los adelantos de la Agricultura, de la Indústria, del Co¬ 
mercio y de las Artes à los eternos principios de la justicia y 
à los nobles impulsos de la caridad cristiana, se procura de 
veras la paz, unión y concordia de todas las clases sociales y 
el remedio de todo género de miserias humanas. 

Bendigamos à Dios Nuestro Sefior y rindàmosle el home- 
naje de nuestra gratitud y reconocimiento por habernos dado 
en el Apòstol Santiago un poderoso defensor dispuesto siem- 
pre à acudir solfcito en nuestro favor para sacarnos de los 
mayores conílictos y librarnos de las màs terribles calamida- 
des. Imploremos sus bendiciones sobre el Sumo Pontífice y 
su digno Representante en Espafía; sobre Su Majestad el 
Rey, su Augusta Madre y toda la Real Familia, sobre todo 
el Episcopado y Clero espafiol, sobre Vos, sefior Delegado 
regio, sobre los congresistas y sobre todo el pueblo de la na- 
ción espaflola, à fin de que ésta obtenga la victorià que vence 
al mundo, que es nuestra fe y goce de la verdadera paz me- 
diante el reinado social de Nuestro Sefior Jesucristo, Rey de 
Reyes y Sefior de los que dominan, à quien sea dada la hon¬ 
ra y glòria por los siglos de los siglos.—Asf sea. 
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CARTA PASTORAL, 

después del Congreso Católico Compostelano. 


jos: F! 7 por la <$Hiscricorbht bibimt bc la .Santa Iglcsin JRomana, $rcs- 
bítcro Carbcnal JBartin bc Jjcrrcra g bc la iglraia, bel titulo bc <§>anta 
^Haría in iEraspontina, ^rsobispo (Santiago bc Compostela, Capellàn 
çAlanov bc <$. Jucar (Orbinario bc sn Jlcal Capilla, Casa g Cortc, 
^totario ^Haoor bel JUino bc JEeón, (Caballero bel Collar bc la gleal g 
bistingniba (Drbcn bc Carlos íïi, <Scnabor bel Jtcino, bel Consejo bc 
ctc., ctc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Coruna, a nuestros Arciprestes, Pàrrooos y 
demàs Clero, à los Religiosos y Religiosas, y à los íieles todos de nues¬ 
tra Archidiócesis. 

PAX VOBIS.—PAZ A VOSOTROS 

«Í[ a visita de sesenta y cuatro iglesias parroquiales, du- 
Np^rante la cual hemos administrado el Sacramento de la 
Confirmación à doce mil cuatrocientas diez personas, Nos 
ha impedido dirigirnos antes à vosotros, Venerables Herma- 
nos y amados hijos, para daros cuenta del Congreso Católico 
de Compostela. A su celebración precedieron augurios poco 
halagüenos, y à su feliz éxito se opusieron dificultades no 
despreciables. 

El escaso resultado pràctico de los Congresos anteriores 
en orden & la organización y desarrollo de la acción catòlica 
en Espana, lo acaecido en el de Burgos, los encontrados in- 
tereses de partido y el desaliento de los que quieren conse- 
guir victorias sin reftir batallas, movió à muchos católicos 
de poca fe a pronosticar un resultado escasísimo ó entera- 
mente nulo à la Asamblea compostelana. Difícil se represen- 
taba el acceso a esta ciudad, no lejana del cabo Finisterre; 
difícil se creia encontrar en ella hospedaje suficiente para 
los congresistas, y costoso el viaje de ida y vuelta, dadas las 
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escasas y tardías concesiones de las CompafSías ferroviarias. 

Mas plugo al Sefïor que à tan tristes augurios sucediesen 
eonsoladoras realidades, y que el Congreso Católico de Com- 
postela resultase un suceso memorable en la Historia ecle¬ 
siàstica de Espafía. 

Preciso era preparar convenientemente la iglesia de San 
Martín, elegida para las sesiones públicas del Congreso, 
cuyas obras se calculaban en 35.000 pesetas; mas el Clero y 
seglares de la Diòcesis de Compostela, dando un hermoso 
ejemplo de generosidad, hicieron donativos para dichas 
obras, cuya suma ascendió à 26.500 pesetas, sin perjuicio de 
las inscripciones para el Congreso. 

Era convenientísimo que à la celebración de éste se le 
diera la mayor solemnidad posible, asociàndose el pueblo de 
Compostela A los congresistas; y su digno representante el 
Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, no sólo realizó un 
programa de fiestas extraordinarias en la segunda quincena 
de Julio, sino que dió A los Venerables Prelados, que concu- 
rrieron al Congreso, tantas y tan finas pruebas de respeto, 
consideración y cortesia, que ellos se creyeron obligados A 
dejar A la Corporación municipal un testimonio perenne de 
su gratitud en una plancha de plata repujada, con un relieve 
del Apòstol Santiago y la dedicatòria correspondiente. 

Era de temer que siendo tanta la afluència de forasteros 
A Compostela en los días del Congreso y de las fiestas del 
Santo Apòstol, ocurriese algún desorden que turbase la ale¬ 
gria de tan grandioso acontecimiento, mas el Sr. Goberna- 
dor de la provincià, seguro como estaba de la sensatez y 
cultura de los habitantes de esta ciudad, no tuvo necesidad 
de adoptar medidas de precaución, ni de valerse de la fuerza 
pública, porque, gracias A Dios, no ocurrió el menor con- 
flicto. 

Y aprovechamos con gusto esta ocasión para tributar los 
merecidos elogios y las debidas gracias, tanto al Sr. Gober- 
nador de la provincià, como al Ayuntamiento de esta ciudad. 

Los temas propuestos despertaron vivísimo interès, unà¬ 
nimes simpatías y hasta fervoroso entusiasmo, no solamente 
en los congresistas, sino también en otros que pasaron de la 
tibieza à la atención, y de la apatia al sentimiento de no ha- 
ber tornado parte activa en una campana tan gloriosa para 
los amantes de la Religión y de la Santa Madre Iglesia. Muy 
feliz éxito obtuvieron los oradores de las sesiones públicas, 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 800 - 

y muy interesantes fueron los trabajos de las cuatro seccio¬ 
nes, sacando de las Memorias presentadas conclusiones ver- 
daderamente pràcticas, muchas de las cuales pueden poner- 
se en ejecución sin grandes esfuerzos. 

Coincidió con la celebración del Congreso Católico la no¬ 
vena que anualmente dedicamos à nuestro invicto Patrono 
el Apòstol Santiago, y estando los Sermones de la misma à 
cargo de venerables Prelados, resultó solemnísima, así como 
también las funciones del dia 25 y de los dos siguientes, por 
la concurrència extraordinària de congresistas y fïeles. 

Complemento de todas estas solemnidades fué la numero- 
sa peregrinación al monte de Santiago, en la villa de Padrón, 
à donde subimos practicando el ejercicio del Vía-Crucis, y 
en lo màs elevado del mismo, oyeron con religiosa atención 
la divina palabra unas 12.000 personas, àvidas de conmemo- 
rar y confirmar con su presencia la constante tradición de 
haber predicado en aquellos lugares el primer evangelizador 
de Espafia. Gracias muy rendidas tributamos à Dios Nuestro 
Sefíor, que en circunstancias tan adversas para su santa 
Iglesia ha querido mostrar que aun hay fe en Israel y aun es 
posible la verdadera regeneración de nuestra infortunada 
Espafía. 

Con esta ocasión queremos tratar, aunque sea ligeramen- 
te, de los puntos que han sido objeto de los Sermones, Dis¬ 
cursos y Memorias del Congreso, é indicar los medios màs 
convenientes de llevar à la pràctica las conclusiones del 
mismo. 

I 

Independencia de Su Santidad el Papa. 

En nuestra Carta Pastoral de 15 de Enero del corriente 
aiio, sefíalamos como medios pràcticos de defender la sobera- 
nia é independencia del Romano Pontifice, la oración, el es¬ 
tudio profundo de la llamada cuestión romana y la obedièn¬ 
cia incondicional y completa al Supremo Jerarca de la Igle- 
sia. Sobre óste la sección primera adoptó las conclusiones 
siguientes: 

“I. Que el actual Congreso Católico procure hacer que 
se lleven à la pràctica las conclusiones aprobadas en los an- 
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teriores, relativas & la independència de Su Santidad el Papa, 
objeto de estudio en esta primera sección. 

II. Con este fin deberà establecerse entre los católicos 
una “liga de oraciones“ para obtener del Sefior la omnímoda 
libertad del Pontífice y la restauración desu Poder temporal; 
aprovechando sobre todo las comuniones generales de cual- 
quiera Congregación, después de las cuales seria convenien- 
te recitar à coro, con el indicado fin, alguna oración aprobada 
por la Iglesia. 

III. Se recuerda íl los escritores católicos el deber que 
tienen de publicar, valiéndose para ello de la prensa, ins- 
trucciones y artículos encaminados à demostrar la necesidad 
de la Independencia Pontifícia y del Poder temporal de los 
Papas, expresando con claridad las razones y sólidos funda- 
mentos en que aquélla y éste se apoyan. Debería, ademàs, 
arbitrarse un medio de propagar en hojitas ó folletos de fàcil 
adquisición, las doctrinas emanadas del Romano Pontífice en 
sus Encíclicas, Breves y otros documentos, siempre que los 
Prelados las consideren de general utilidad para los fieles. 

IV. Para atender à las apremiantes necesidades del Ro¬ 
mano Pontífice, privado hoy de sus Estados, deben conside- 
rarse todos los católicos obligados à contribuir de algún modo 
con sus limosnas, en especial las personas pudientes, consig- 
nando alguna cantidad en su presupuesto anual de gastos 
piadosos. 

V. Convendría en gran manera que el Congreso dirigie- 
se un llamamiento à todas las clases católicas de la sociedad, 
à todas las personas de alguna influencia, como padres, 
maestros, profesores, etc., etc. para que se hagan un deber 
de abogar, por cuantos medios estén à su alcanee, por la con- 
secución de la Independencia Pontifícia, de combatir cuantos 
errores contra ella puedan esparcirse y à cuantos de algún 
modo pretendan estorbar à los Prelados el ejercicio de su 
ministerio apostólico. • 

VI. Arbitrar el medio màs oportuno para interesar en 
este asunto à los Poderes públicos à fin de que por las vias 
diplomàticas se consiga resolver esta cuestión en el sentido 
que exigen la razón y la justícia, y desean los católicos de 
todo el mundo. 

VII. Seria de apetecer que la Junta encargada de cum- 
plimentar los acuerdos de estas Asambleas, arbitrase el me¬ 
dio de conseguir una recopilación de todas las sentencias 

5t 
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relativas A la Independencia Pontifícia, que hayan emitido en 
sus discursos ó escritos las personas màs notables en el orden 
eclesiíistico y civil. 

VIII. Para la realización de este intento podria servir 
la publicación de un certamen nacional, invitando A todos los 
escritores católicos A tomar parte en él, y ofreciendo como 
aliciente algún premio al que presentase la mejor recopila- 
ción en el sentido indicado. 

IX. Que se fomenten las peregrinaciones A Roma, y to¬ 
men parte los que puedan en la que se està organizando en 
Barcelona y Sevilla con motivo del Jubileo Pontificio. 11 

Ajust&ndonos A estas conclusiones, y por lo que hace & 
esta Diòcesis que Nos estò encomendada, os exhortamos, 
VV.HH. y aa. hh.: 

1. ° A recitar después de las comuniones generales y de 
otros actos de piedad, la siguiente deprecación: “Oremos por 
nuestro Pontífice el Papa León XIII. El Sefíor le conserve y 
le vigorice y le haga feliz en la tierra y no permita que caiga 
en manos de sus enemigos, y le devuelva la libertad é inde¬ 
pendencia, que le son indispensables para gobernar la santa 
Iglesia catòlica. 

2. ° A que coopereis A la difusión de los documentos pon- 
tificios en forma econòmica, que los haga accesibles A las 
clases màs humildes de la sociedad. 

3. ° A profesar de palabra y de obra la mòs rendida obe¬ 
diència A las ensefíanzas, exhortaciones, consejos y recomen- 
daciones del Sumo Pontífice, abstenicndoos de interpretar, y 
mucho mòs de censurar dichos documentos; y 

4. ° A’fomentar las colectas para el Dinero de San Pedro. 


II 

Defensa de las Órdenes religíosas en Cspana. 

En nuestra referida Carta Pastoral decíamos: “La ac- 
ción que incumbe A los católicos debe ejercerse en el mismo 
campo en que se maniobra por las sectas anticristianas para 
su destrucción. Si se invocan ó se proyectan leyes que coar¬ 
ten la libertad cristiana y vulneran derechos adquiridos, es 
preciso acudir todos unidos A impedir tales leyes opresoras 
y A reformar las que ya existen, empleando para esto todos 
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los raedios que dicte et celo prudente por la verdad y la 
justicia." 

El Congreso ha aprobado sobre este punto las conclusio- 
nes siguientes: 

“I. La acción defensiva de las Órdenes religiosas en Es- 
pafía se ejercerà, elevando peticiones al Rey, A las Cortes y 
al Consejo de Ministros en demanda del respeto que merecen 
aquellos Institutos, ya por su naturaleza peculiar, ya por las 
exigencias del derecho estatuído en la Constitución y en el 
Concordato vigentes, ya, finalmente, por los beneficiós que 
reportan para la satisfacción de las màs apremiantes necesi- 
dades sociales. 

II. Para la defensa de las Órdenes religiosas debe fomen- 
tarse la prensa catòlica, oponiendo periódicos, folletos y 
libros A los escritos de la misma clase, que tenazmente las 
combaten, A fin de desvanecer las prevenciones que contra 
tan beneméritos Institutos se propalan entre el pueblo con el 
propósito de hacerlos odiosos. 

III. Es un medio muy eficaz para combatir A la prensa 
periòdica, enemiga de las Órdenes religiosas la “acción ne- 
gativa“ de los católicos, que consiste en negar su óbolo A 
dichas publicaciones y abstenerse de leerlas, procurando por 
todos los medios posibles, privarlas de los elementos que han 
menester para vivir. 

IV. Para robustecer esta defensa de las Órdenes religio¬ 
sas, importa mucho que los católicos en el ejercicio del de¬ 
recho electoral se abstengan de prestar apoyo A los enemigos 
de las mismas Órdenes; y procuren hacer uso de su derecho 
para llevar à la dirección de los negocios públicos, hombres 
de acción y reconocidamente católicos." 

Conforme estas conclusiones, os recomendamos, Vene¬ 
rables Hermanos y amados hijos, la defensa de las Órdenes 
religiosas por los medios siguientes: 

1. ° Demostrando de palabra y por escrito la santidad del 
estado religioso, la licitud de los votos de pobreza, castidad 
y obediència, y el derecho que tienen A existir y desarrollar- 
se en todo el mundo los Institutos religiosos aprobados por 
la Iglesia. 

2. ° Demostrando que dichos Institutos no lesionan en 
manera alguna los derechos del Estado, ni atacan intereses 
sociales, antes bien los promueven en alto grado. 

3. ° Demostrando con la Historia en la mano que han sido 
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grandes injusticias la supresión de las Órdenes religiosas, la 
exclaustración de las Comunidades de uno y otro sexo, la 
enajenación de sus bienes calificada de inmenso latrocinio y 
que fué un verdadero despojo, por el cual no han recibido 
hasta ahora otra compensación que lo estipulado en el ar¬ 
ticulo 29 y 30 del Concordato. 

4.° Favoreciendo la libertad cristiana de la profesión re¬ 
ligiosa y poniendo à la vista la flagrante contradicción de 
los que òtorgan largas libertades para el error y el mal, y 
pretenden reducir à humillante servidumbre à ciudadanos 
pacíficos, que no han delinquido en nada contra las leyes. 

III 

Derechos de la Iglesia y de los padres de familia en la 
instrucción y educación de la juventud. 

Sobre este punto el Congreso aprobó las bases y conclu- 
siones siguientes: 

“Bases. — 1.® Siendo de derecho natural y positivo el de 
instruir y educar, y estando reconocido, pactado y estable- 
cido este derecho en el Concordato y en la Constitución del 
Estado, todo Gobierno espafíol debe ajustarse, en sus dispo- 
siciones sobre ensefíanza, à los principios del Derecho divi- 
no, à lo convenido en el Concordato y à lo establecido en la 
Constitución. 

2. a Por consiguiente, el Gobierno espafíol no solamente 
està obligado à garantir la ensefíanza catòlica en todos los 
establecimientos docentes que de él dependan, sino también 
à reconocer y garantir resuelta, sincera y pràcticamente la 
libertad acadèmica de ensefíanza de toda clase de estableci¬ 
mientos no oficiales, que quepan dcntro de la Constitución 
y del Concordato. 

3. 1 * Se sigue de aquí que el Gobierno ó Estado debe limi¬ 
tar su acción, respecto de la ensefíanza no oficial, à la mera 
inspección en cuanto al orden publico é higiene. 

4 . » Tambión se sigue, como prueba de sinceridad y ga¬ 
rantia de libertad é imparcialidad, el reconocimiento pràc- 
tico del derecho que, por naturaleza, tienen los padres y edu- 
candos de elegir maestros, programas, textos, procedimien- 
tos y escuelas, que sean de su agrado. 

5. a El Congreso considera convenientc afirmar que es 
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injusto exigir A los alumnos no oficiales, diferentes pruebas 
de aptitud y aplicación que & los oficiales; y mucho mús, el 
someter & aquellos & matrículas (aunque no se les ensefie), A 
examinadores exclusivamente oficiales y A programas redac- 
tados por los Profesores de nombramiento del Gobierno; y 
que lo mejor seria que hubiera un examen único a la conclu- 
sión de cada clase de estudiós, un programa único sobre 
cada asignatura, y un cuerpo de examinadores cuya misión 
exclusiva fuera examinar y no ensefíar, ante el cual compa- 
recieran los alumnos oficiales y no oficiales; y si esto no pue- 
de por ahora realizarse, por lo menos quehaya Tribunales 
mixtos con pruebas iguales. u 

“Conclusiones pràcticas. — I. Rogar A los sefiores Pre- 
lados que tienen representación en Cortes, que por todos los 
medios reglamentarios recaben de los Gobiernos el cumpli- 
miento sincero del precepto del articulo 12 de la Constitución, 
por medio dc una ley de Instrucción pública, que refleje fiel- 
mente dicho precepto y no sea ley de partidos. Por el mo- 
mento, presentar una proposición de ley que comprenda los 
preceptos mas esenciales de los Reales decretos de 18 de 
Agosto de 1885 y 12 de Julio de 1S95. 

II. Que una comisión de este Congreso haga una repre¬ 
sentación ante S. M. el Rey, pidiéndole el cumplimiento del 
citado precepto constitucional y lo demas que expresa la 
conclusión primera. 

III. Que las Juntas central y diocesanas, que se creen a 
los fines del Congreso, organicen toda clase de trabajos en- 
caminados al logro del prçyecto formulado en la primera 
conclusión, y singularmente a difundir por todos los medios 
útiles, el conocimiento é importància de las cuestiones rela- 
cionadas con la ensefianza. 

IV. Que A mús tardar, dentro de los dos afios siguientes, 
se celebre en Salamanca un Congreso destinado únicamente 
A tratar los asuntos relacionados con la ensefianza y su orga- 
nización. 

V. Que para que el Clero esté empapado en las cuestiones 
y procedimientos de la ensefianza, conviene se establezca en 
los Seminarios la ensefianza teórico-prúctica de la Pedago¬ 
gia con una escuela-modelo adjunta, donde los alumnos vean 
y practiquen los mejores métodos y procedimientos. 1 * 

Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, en su Encí¬ 
clica Libertas, definió claramente lo que entienden los libç- 
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rales por libertad de ensefianza, y. lo que debemos entender 
los católicos. Aquellos se arrogan la facultad de ensefíar 
euanto les plazca ó parezca bien à su espíritu privado, sin 
respeto à la verdad conocida por la recta razón y prescin- 
diendo por completo del magisterio de la Iglesia; nosotros, 
por el contrario, decimos con el Sumo Pontífice reinante que 
“sólo la verdad debe llenar el entendimiento, porque en ella 
està el bien de las naturalezas inteligentes y su fin y perfec- 
ción; de modo que la ensefianza no puede ser sino de verda- 
des, tanto para los que ignoran, como para los que ya saben, 
para llevar à unos el conocimiento de la verdad y conservar • 
lo en los otros. Por esta causa es deber propio de los que en- 
senan, librar de error los entendimientos y cerrar con segu- 
ros obstàculos el camino que lleva à opiniones engafiosas. 

De aquí se ve euanto repugna à la razón esta libertad 
de que tratamos y cómo ha nacido para pervertir radical- 
mente los entendimientos, al pretender serle lícito ensefiarlo 
todo según su capricho, licencia que nunca puede conceder 
al publico la autoridad del Estado sin infracción de sus de- 
beres. Tanto màs, euanto que vale mucho para con los oyen- 
tes la autoridad del maestro, y es rarisimo que pueda el dis- 
cípulo juzgar por sí mismo si es ó no verdad lo que explica 
el que ensefía. Por lo cual es necesario que esta libertad no 
salga de ciertos términos, si ha de ser honesta, es decir, si no 
ha de verificarse impunemente que là facultad de ensefíar se 
trueque en instrumento de corrupción. 11 Bastan estas pala- 
bras del sapientísimo León XIII para comprender el genuíno 
concepto de la libertad de ensefianza que debemos sostener 
los católicos, que no es otra, en realidad, que la del magis¬ 
terio de la Iglesia. 

“Y como la razón - dice el Santo Padre— claramente en- 
sefïa que entre las verdades reveladas y las naturales no pue¬ 
de darse oposición verdadera, de modo que euanto à aque- 
llas se oponga ha de ser por fuerza falso, por lo mismo dista 
tanto el magisterio de la Iglesia de poner obstàculos al deseo 
de saber y al adelanto en las ciencias ó de retardar de algún 
modo el progreso y cultura de las letras, que antes les ofrece 
abundantes luces y segura tutela... No hay, pues, motivo 
para que la libertad genuína se indigne y la verdadera cièn¬ 
cia lleve à mal las justas y debidas leyes con que la Iglesia y 
la razón à una exigen que se pongan limites à las ensefianzas 
çle los hombres... 
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Por aquí se entiende quó género de libertad quieren y pro- 
palan con igual empeno los secuaces del liberalismo; de una 
parte se conceden A sí mismos y al Estado una licencia tal, 
que no dudan en abrir paso franco A las opiniones mAs per- 
versas; de otra ponen mil estorbos a la Iglesia, limitando su 
libertad A los términos que les es dado, por mAs que de la 
doctrina de la Iglesia no ha de temerse inconveniente alguno, 
sino esperarse grandes provechos.“ 

Poniendo en prActica lo que en esta importantísima Encí¬ 
clica dice nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII, reco- 
mendamos A nuestro Clero y pueblo, en primer lugar, la en- 
sefianza de la Doctrina cristiana en las parroquias, en las Es- 
cuelas y en el hogar doméstico. Todos los domingos y días 
festivos debe hacerse la catequesis en las parroquias, bien 
sea por la manana ó por la tarde, cuando se halla reunido el 
pueblo, puesto que si las preguntas del Catecismo se hacen 
solamente A los nifios, la explicación debe hacerse también A 
los adultos. A las escuelas deben ir los Curas, según dispone 
el Concilio provincial, y siendo muchas las familias que 
rezan el santo Rosario en casa, antes ó después de él es con- 
veniente que se lea alguna pAgina del Catecismo diocesano. 

En segundo lugar, recomendamos A nuestro Clero y pue¬ 
blo la fundación y sostenimiento de escuelas dominicales para 
las clases pobres, de escuelas parroquiales diarias y de es¬ 
cuelas nocturnas de adultos en favor de los que se hallan 
ocupados durante el dia en el campo ó en otra parte. Y por 
último, recomendamos à los padres de familia que quieran 
dar carrera literaria A sus hijos, que los envien A Colegios ó 
centros docentes, donde no solamente sean instruídos, sino 
educados cristianamente- 


IV 

La democràcia cristiana ó la acción catòlica à favor 
de las clases populares en el orden social. 

Sobre este punto el Congreso aprobó las conclusiones 
siguientes: 

“Primera.— Es necesario influir para que el Estado mejore 
la condición moral y material de los obreros, por todos los 
medios posibles, y principalmente por los siguientes; 

A. En la parte moral: , 
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I. Reproduciendo el proyecto de ley sobre descanso en 
los días festivos, aprobado en el Senado, y presentando otro 
sobre Jurados mixtos, que son los màs urgentes para com¬ 
pletar por ahora la legislación especial del trabajo. 

II. Respetando cuanto contribuya à conservar y robus- 
tecer los sentimientos religiosos del país, base de la armonía 
de clases, los cuales acrecientan las virtudes de los ricos, 
afirmàndoles en el cumplimiento de sus deberes para con los 
pobres, y engendran en los obreros hàbitos de laboriosidad y 
economia, apartàndoles del vicio, causa de la misèria física 
y moral. 

III. Imprimiendo A la ensenanza el caràcter que reclama 
la Religión del Estado. 

IV. Favoreciendo la acción de las Órdenes religiosas 
como auxiliares insustituíbles que son, para resolver el con- 
flicto social, con sus ejemplos de abnegación y sacrificio y 
sus condiciones especialísimas para la educación é instruc- 
ción del pueblo. Las Órdenes religiosas, debidamente auxi- 
liadas por el Estado, serían un gran elemento para desarro- 
llar en Espana la ensefíanza profesional agrícola. 

V. Imponiendo en todos los contratos de ferrocarriles y 
servicios públicos la obligación de facilitar à los obreros el 
cumplimiento de sus deberes religiosos. 

VI. Castigando la blasfèmia, la pornografia en todas 
sus manifestaciones y combatiendo el alcoholismo y el juego, 
como se hace en otros países màs adelantados. 

VII. Cuidando no sólo de que no se quebrante el princi¬ 
pio de autoridad, sino de que se vigorice en todos los ór¬ 
denes. 

B. En la parte material: 

I. Promoviendo una enèrgica y extensa campafia de 
obras públicas, hasta que Espafía llegue en esta matèria al 
nivel de las demàs naciones, con lo cual aumentarían A la 
par que los ingresos del Tesoro, la riqueza general en gran 
parte latente en el suelo y subsuelo, y con ella el bienestar 
del obrero, que alcanzaria asi en la remuneración de su 
trabajo, los tipos màs altos que en el extranjero se obtienen. 

II. Negociando con las eompafiías ferroviarias la re- 
ducción de las tarifas de transporte, hoy muy gravosas con 
relación à las extranjeras, ya por lo crecido de sus tipos, ya 
por el exceso de recorrido que imponen la escasez de líneas, 
y la orografia del país. También deberían establecerse boni- 
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ficaciones en los viajes desde los centros de trabajo A las 
poblaciones limítrofes y en zonas màs distantes en las épocas 
de labores extraordinarias. 

III. Adoptando medidas obligatorias de higiene general, 
causa del vigor de las razas, y con él de la mayor aptitud 
para el trabajo y de la disminución de la mortalidad, y espe- 
cialmente estimulando el saneamiento de las viviendas con 
la reducción de impuestos y la exención de los mismos en 
favor de las sociedades que se dediquen à la construcción de 
habitaciones obreras. Asimismo deberdn procurar las auto- 
ridades la mayor pureza y baratura posible en los artículos 
de primera necesidad. 

IV. Eximiendo de impuestos A las sociedades de crédito 
popular, como las cajas rurales, la de ahorros y préstamos, 
bancos populares, y las sociedades de socorros y seguros 
mutuos entre pequenos industriales y agricultores é institu- 
ciones similares, siempre que no se propongan como fin 
principal el lucro. 

V. Reorganizando los pósitos, dandoles una administra- 
ción independiente de toda intervención oficial, y facultando 
A sus Juntas directivas para funcionar como Sindicatos 
agrícolas. 

VI. Reproduciendo el proyecto de ley presentado A las 
Càmaras sobre constitución de Sindicatos. 

VII. Estableciendo cajas postales de ahorros. 

VIII. Suspendiendo la venta de los bienes de propios y 
reorganizando su administración. 

IX. Aplazando el pago de las contribuciones, mediante 
el abono de un corto interès, A los pequefíos contribuyentes 
que no puedan satisfacerlas A su vencimiento, por las causas 
que la ley determine. 

X. Mientras subsista el actual sistema de reclutamiento 
militar, estableciendo distintas cuotas para la redención del 
servicio en proporción A la cèdula personal que pague el ca- 
beza de familia, é invirtiendo su producto integro en las sus- 
tituciones voluntarias y en pensiones para los inutilizados 
en el servicio militar y para sus familias. 

Segunda. —La acción privada debe proponerse los fines 
siguientes: 

I. Dar ejemplo de laboriosidad y ejercer la autoridad de 
patronos en sentido moralizador, mejorando en lo posible la 
retribución del trabajo y reduciendo éste A los limites com- 
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patibles con la salud y bienestar del obrero. También con- 
viene aplicar, cuando sea posible, el sistema de la participa- 
ción en los beneficiós y combatir el absenteísmo. 

II. Prestar ú las obras católico-sociales un concurso 
personal y pecuniario, considerúndolo como deber inelu¬ 
dible. 

III. Contribuir & la organización de las mismas con 
arreglo à las bases sobre las cuales descansa en la actuali- 
dad y cuya bondad ha acreditado la experiencia, como lo 
demuestran los resultados obtenidos en el considerable nú¬ 
mero de obras establecidas que agrupan mús de 76.000 obre- 
ros, sin contar el número mucho màs considerable todavía 
de los que en cofradías y otros organismos católicos se hallan 
reunidos, y que fuera de desear entrasen en relación íntima 
con el Consejo nacional. 

Para ello es indispensable: 

a) La unión sincera de los católicos en el terreno reli- 
gioso-social. 

b) La difusión de las buenas doctrinas en orden à las 
cuestiones sociales. A este efecto convendría establecer cú- 
tedras de sociologia en los Seminarios, y pedir ú los sefíores 
Curas pàrrocos remitan cuanto antes & sus respectivos Pre- 
lados una Memòria sobre las necesidades materiales y mora- 
les de la clase obrera en cada localidad, con indicación de 
los remedios para satisfacerlas. 

c) Constituir los consejos diocesanos de las corporacio- 
nes católico-obreras, que son el foco indispensable para irra¬ 
diar la acción social en la fundación y mantenimiento de 
estas obras. 

d) Establecer la mús íntima relación entre los consejos 
diocesanos y el Consejo nacional, ú fin de constituir una 
fuerza considerable capaz de influir con gran autoridad en 
las resoluciones del Gobierno en materias sociales. 

IV. Reorganizar la caridad por parroquias y fomentar 
las escuelas parroquiales. 

V. Adoptar en cada localidad la obra social mas ade- 
cuada à las necesidades y condiciones de la misma, estable- 
ciendo, según convenga, círculos, asociaciones gremiales, 
sindicatos, cooperativas, cajas de ahorros, seguros y soco- 
rros, cajas rurales, sociedades de crédito popular, patrona- 
tos, escuelas y demús asociaciones anúlogas. El Banco po- 
jpular León XIII, recientemente establecido en Madrid, serú 
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un poderoso auxiliar para el ràpido establecimiento de las 
cajas en todos los círculos. 

VI. Fomentar con urgència las agremiaciones de obre- 
ros y patronos encaminadas & establecer concordias de ca¬ 
ràcter general para prevenir las huelgas, y elevar el jornal 
hasta el límite que consientan las condiciones de la indústria 
en cada región. De esta manera y con el auxilio de los Jura- 
dos mixtos se restaràn fuerzas al socialismo y anarquismo 
en beneficio de la paz social. 

VII. Amparar la libertad del trabajo en interès del obre- 
ro, previniendo y castigando las coacciones." 

A estas conclusiones debemos afiadir, por nuestra parte, 
las obras que en esta Diòcesis deben promoverse y sostener- 
se en favor de la clase obrera y de los pobres: 

1. a Las Cocinas económicas, semejantes en su organiza- 
ciónàla quetenemosenCompostela desdeel afioSantode 1897. 

2. “ Las clases maternales, que hemos inaugurado el dia 
15 de Julio próximo pasado, y que tienen por objeto reunir 
en una escuela de caridad à los ninos de la clase obrera para 
ser instruídos, educados y aun alimentados, mientras sus pa- 
dres procuran ganar el pan con el sudor de su rostro. 

3. a La Sociedad de San Vicente de Paul, tanto de caba- 
lleros como de senoras. 

4. a Los Círculos y Patronatos de obreros, así de adultos 
como de niftos, inspirandoles el amor al trabajo y el respeto 
à la Religión, à la Autoridad y à la propiedad, y proporcio- 
nàndoles el trabajo convenientemente retribuído; pero cui- 
dando al mismo tiempo de que vivan con economia y no 
malgasten lo que ganan, en el juego, en la embriaguez, en 
el casino ó en otras reuniones peligrosas y dispendiosas. 

5. " La santificación de las fiestas, absteniéndose los amos, 
ya sean agricultores ó industriales, y toda clase de empresa- 
rios, de hacer trabajar à los obreros en los días de fiesta, 
llegando en algunos casos la avaricia y el menosprecio del 
dia santo à amenazarlos con despedirlos, si no trabajan. 

6. a Las Cofradías y Asociaciones piadosas, ajustando sus 
Constituciones à las Sinodales de este Arzobispado y evitan- 
do los excesos que por desgracia ocurren muchas veces en 
las romerías y fiestas populares. 

7. a Los Montes de piedad y Cajas de ahorro, à semejanza 
del que existe en esta ciudad, y del que tanto favor reciben 
los pobres, evitando caer en las manos de los usureros, 
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V 

La unión de los católicos. 

Nada parece que debíamos decir sobre este punto, con- 
tentàndonos con referirnos à la Instrucción Pastoral que 
hemos subscrito con los demàs Prelados, en la cual se con¬ 
signa el vinculo de caridad que debe unir & todos los fïeles 
de Cristo entre sí y el lazo indisoluble de humildad, obedièn¬ 
cia y adhesión sincera que debe existir siempre entre los fie- 
les y sus Prelados, y entre éstos y el Sumo Pontífice. De este 
ha de partir la iniciativa y el primer impulso de la acción 
catòlica en el orden religioso y en el orden social. A este 
centro de la unidad hemos de estar todos firmemente adhe- 
ridos, siempre dispuestos à secundar sus nobilísimos propó- 
sitos y sus rectas intenciones, y con gran docilidad debemos 
poner por obra los medios que su prudència nos tiene indica - 
dos para defender la causa de la santa Madre Iglesia. 

Pero como no todos oyen, como deben, la voz del Papa y 
de los Obispos, prefiriendo su propio juicio al de los Pastores 
de la grey de Cristo y pretendiendo cierto principado en la 
dirección de las conciencias, creemos necesario adverti- 
ros, VV. HH. y aa. hh., que tanto los que tratan de amalga¬ 
mar el liberalismo con el Catolicismo, como los que intentan 
desautorizar las palabras del Papa y de los Obispos, anular 
sus acuerdos y poner obstàculos à la realización de sus pro- 
pósitos, faltan à su deber y son responsables de la ineíícacia 
de los medios que se emplean para conseguir definitivamente 
la suspirada unión de los católicos espafíoles. 

Por esto dijimos en nuestra contestación al Sr. Delegado 
Regio el día 25 de Julio último, al recibir la ofrenda dè la 
Espafía catòlica al Apòstol Santiago: “No; no podrà decirse 
que los Congresos Católicos convocados y reunidos por la 
iniciativa del Supremo Jerarca de la Iglesia sean inútiles 
para la defensa de los intereses religiosos, si comprendiendo 
la mente del Sumo Pontífice, se busca ante todo y sobre todo 
el Reino de Dios y su justícia, la extirpación de todos los 
errores contra la santa fe catòlica, el cumplimiento de los de- 
beres religiosos, el respeto à los principios fundamentales de 
Ja sociedad, que son la Religiòn, el orden, la autoridad y la 
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propiedad; y si subordinando los intereses materiales A los es- 
pirituales, las leyes humanas à las divinas, los progresos 
científicos & la verdad revelada, los adelantos de la Agricul¬ 
tura, de la Indústria, del Comercio y de las Artes & los eternos 
principios de la justícia y & los nobles impulsos de la caridad 
cristiana, se procura de veras la paz, unión y concordia de 
todas las clases sociales y el remedio de todo género de mise- 
rias humanas. “ 


Resumen y conclusión. 

De todo cuanto llevamos expuesto, resulta claramente 
que el Congreso Católico de Compostela ha sido: una afir- 
mación solemne del derecho inalienable é imprescriptible del 
Romano Pontífice A la soberanía temporal; una defensa vigo¬ 
rosa é incontestable de las Ordenes y Congregaciones religio- 
sas; una demostración concluyente del derecho de la Iglesia y 
de los padres de familia en la instrucción y educación de la ju- 
ventud; una exposición interesante de medios oportunos para 
restablecer la armonía en todas las clases sociales; una pro¬ 
testa enèrgica contra las falsas libertades modernas, y una 
aclamación unànime del magisterio y dirección de la Santa 
Madre Iglesia en la defensa del reinado social de Nuestro Se- 
fior Jesucristo. 

Solamente Nos resta encomendar el feliz éxito y el fruto 
verdadero de este Congreso al Sacratísimo Corazón de Jesús, 
único que puede reunir A todos los corazones en un solo sen- 
timiento, el de la caridad; en una sola aspiración, la de imitar 
su humildad y mansedumbre, y en un mismo propósito, el de 
perseverar hasta la muerte en el camino recto y seguro de 
la obediència cristiana. 

Unúmonos, pues, VV. HH. y aa. hh., porque la unión es 
la fuerza; formemos un bien ordenado ejército de combatien- 
tes por la fe y por la libertad cristiana; matemos los errores, 
pero amemos A los hombres; no dejemos penetrar en nues- 
tros corazones los mezquinos sentimientos de la envidia, de 
la división y del odio; dilótense, por el contrario, A los gene¬ 
rosos impulsos de una caridad ardiente, noble, generosa, 
universal, sicmpre dispuesta A la abnegación y al sacrificio, 
aun por nuestros adversarios, para haccrnos dignos discí- 
pulosde Aquel que nos dijo: Amad d vuestros enemigos, 
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haccd bien d los que os aborrecen y rogad por los que os 
persiguen y calumnian. 

Tengamos plena confianza en las promesas de Nuestro 
Sefíor Jesucristo, que si permite grandes tormentas de per- 
secuciones contra la nave de San Pedró, no permitirà que 
zozobre en el mar de este mundo, y las potestades del infier- 
no jamds prevalecerdn contra ella. 

Alentado por esta dulce espcranza, os damos à todos, Ve. 
nerables Hermanos y amados hijos, nuestra Pastoral Bendi- 
ción. En el nombre del © Padre, del © Hijo y del Espíritu © 
Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestras armas y 
refrendada por nuestro infrascripto Secretario de Càmara y 
Gobierno à 9 de Octubre de 1902.—JOSÉ, Cardenal Martín 
de Herrera, Arzobispo de Santiago de Compostela.— Por 
mandado de Su Emcia. Revma. el Cardenal Arzobispo, mi 
Sefior, Licdo. Eugenio del Blanco Alvarez, Dignidad de 
Chantre, Secretario. 


V 
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CARTA PASTORAL 


contra la blasfèmia. 


JOSS, por la «il·liaericorbia bibinn bc la garita Iglesia Romana, JJrcs- 
bítcro (Carbcnal parlin bc ferrem g bc la Iglesia, bel titulo bc «Santa 
.iRarfa in 'Craapontina, gUsobispo bc <Santiago bc (Üompostcla, (Capcllún 
c^Hagor bc <S- Juc* CDrbinario bc su glcal Qlapilla, (Casa g Corte, 
Jlotario cíttajjor bel Jicino bc gedn, (Caballero bel (Collar bc la JUal \) 
bistinguiba fDrbcn bc Carlos III, <$cnabor bel $eino, bel (Conoejo bc 
<S. cítt., ctr., ctc. 

Al Venerable Deàn y Cabildo de nuestra Santa Apostòlica y Metro¬ 
politana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Ca¬ 
bildo de la Colegiata de la Corona, a nues tros Arciprestes, Pàrrocos 
y dernàs Clero, à los Religiosos y Religiosas, y a los fieles todos de 
nuestra Archidiócesis: 

PAX VOBIS.-PAZ À VOSOTROS 

JP||a decadència de las costumbres públicas en el orden re- 
y" ^ügioso es fruto natural de la propaganda de los errores 
modernos. Sacudido el yugo de la obediència al divino ma* 
gisterio de la Iglesia catòlica, y proclamada la absoluta 
libertad de pensar, de escribir y de ensefiar, no es extraflo 
que el hombre arrastrado por satànica soberbia é inclinado 
al mal desde su adolescència llegue en el desvario de su 
razón à negar la existència de Dios, quedàndose tan sola- 
mente con su nombre envuelto en los múltiples y tupidos 
velos del màs absurdo panteísmo. Teme encontrarse con 
Dios y pretende, insensato, suprimirlo, diciendo en su cora- 
zón: no hay Dios; Dixit insipiens in cor de suo, non est 
Deus (1). No quiere tributarle el cuito que le debe ni reco- 
nocer el supremo dominio del Criador sobre sus criaturas, y 
forcejea por romper todo vinculo religioso y todo acto de 
sumisión à su Dios y Sefíor. Pretende ahogar la voz de la 

(i) Psalm. XIII, vers. i. 
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recta razón y los remordimientos de la conciencia con el tor- 
bellino de sus desordenados apetitós y el clamoreo incesante 
de su viciada naturaleza; y de negación en negación llega à 
caer en el abismo profundo del positivismo màs degradante 
y del màs abyecto materialismo. 

Estos pestilentes errores han cundido de tal manera en 
la sociedad contemporànea, que las costumbres públicas de 
las naciones màs cultas han decaído visiblemente de su anti- 
guo esplendor y por todas partes se rinde homenaje al ex- 
cepticismo, à la indiferència religiosa y aun al espíritu 
abiertamente anticristiano de las modernas instituciones. Lo 
mismo en el campo filosófico, que en el político, en literatura, 
en ciencias y en artes, en legislación y administración, se 
advierte la ausencia del respeto debido à las creencias cató- 
licas, del amparo y protección à la Iglesia, y se deja sentir 
el emperío sistemàtico de mermar y embarazar su libertad é 
independencia. Se pretende constituir un estado sin Dios, 
una soberanía que no esté basada en aquel principio de que 
no hay potestad que no venga de Dios, y se aspira à suplan¬ 
tar los derechos del Supremo Legislador con los llamados 
derechos del hombre. Por lo cual casi no se nombran en los 
Códigos penales los delitós contra la Religión, y si en algu- 
nos se consignan, son castigados con penas muy ligeras, y 
éstas, ó no se aplican debidamente, ó quedan suprimidas con 
los veredictos de inculpabilidad. 

Ante esta tristísima perspectiva de la sociedad en que 
vivimos resuenan con mayor eficacia en nuestros oídos los 
gravísimos encargos que aceptamos el dia de nuestra consa- 
gración Episcopal, en el cual respondimos al Prelado consa- 
grante que queríamos consentir y obedecer en todo aquello 
que 61 Nos iba proponiendo en nombre de la Santa Madre 
Iglesia. 

Entonces se Nos preguntó: Si queríamos ajustar nuestro 
prudente juicio al sentido de las Santas Escrituras; y res¬ 
pondimos que, en efecto, así lo queríamos de todo corasón. 
Si queríamos enseilar de palabra y con el ejemplo al ptieblo, 
que se Nos cncomendaba, la doctrina contenida en las San- 
las Escrituras; y respondimos afirmativamente. Y también 
ofrecimos ensefíar y observar las tradiciones de los Santos 
Padres y las Decretales y Constituciones de la Santa Sede. 
Igualmente ofrecimos fidelidad, sujeción y obediència al Ro- 
mano Pontífice como legitimo Sucesor de San Pedro. Prome- 
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timos de la misma manera guardar una pureza intachable 
de costumbres, aparténdonos de todo mal y practicando el 
bien: guardar y enseíiar castidad y sobriedad: estar siempre 
ocupado en las cosas del divino servicio y apartado de nego- 
cios terrenos y de torpes ganancias: ejercitarnos en humil- 
dad y paciència y ensefiar d los demas estas mismas virtudes: 
ejercer la afabilidad y la misericòrdia con los pobres y pere- 
grinos por amor à Dios. Y, fmalmcnte, hicimos especial 
profesión de nuestra fe, relativa & la Santísima Trinidad, la 
Encarnación del Hijo de Dios y demAs misteriós de nuestra 
redención como tambiòn à la institución divina de la Santa 
Iglesia Catòlica, condenando y anatematizando todos los 
errores contra la doctrina revelada. 

Como si todo esto no fuera suficiente para estimularnos 
al cumplimiento de los gravísimos deberes de nuestro cargo 
Pastoral, tenemos fijas en nuestra memòria, de la cual no se 
borraràn jamàs, las palabras que el inmortal Pontífice»Pío IX 
Nos dirigió en su preciosísima Carta de 30 de Octubre de 1875, 
el mismo dia en que Nos embarcamos en Càdiz para ir à 
ocupar, sin merecerlo, la Sede Metropolitana de Santiago de 
Cuba: Ea,pues, buenànimo , Venerable Hermano, y ponien - 
do toda tu conjianza en Aquél que da su gracia dloshu - 
nuldes, aplicat e con todo cuidado d la obra de Dios, y jamàs 
omitas trabajo alguno por aumentar el cuito divino, manté - 
ner incòlume la fe, favorecer el aumento de la Religión, 
mirar por la disciplina del Clero y del pueblo y ganar almas 
para Cristo. Age, igitur, Ven. Frater, omnemque titani fidu - 
ciam in eo collocans qui humilibus dat gratiam, urge omni 
studio optis Dei, et pro augendo ejtis cultu, pro incolumitate 
fidei,proreligionis incremento,pro cleriac populi disciplina, 
pro anima bus Christo lucrandis nulli itnquam par cas labori . 

Al evocar estos importantísimos recuerdos, Nos sentimos 
mas obtigado que nunca à trabajar sin tregua ni descanso en 
mantener la integridad de la santa fe catòlica y la pureza de 
la moral Evangèlica, con la predicación y el ejemplo, de pa- 
labra y por escrito, condenando los errores y los viciós que 
les son contrarios. Entre estos últimos llama poderosamente 
la atención de todos los que no han perdido el temor de Dios, 
el horrible vicio de la blasfèmia, tan extendido y arraigado 
por desgracia en todas las regiones de Espafla. Exponer la 
gravedad de este vicio é indicar los medios de desarraigarlo, 
es lo que Nos proponemos en esta Carta Pastoral. 
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□ efinición y división de la blasfèmia. 


Consiste la blasfèmia en decir palabras injuriosas contra 
Dios y sus Santos, en proferir expresiones contrarias al honor 
y reverencia que debemos à Dios, en desahogar el espíritu de 
incredulidad, de herejía, de ira y desesperación con palabras 
que niegan algún atributo divino, ó alguna verdad revelada, 
ó que ponen de manifiesto la resistència al Ser Supremo y la 
insolència contra su justícia y santidad. De la abundancia 
del corasón habla la boca, ha dicho Nuestro Sefior Jesucris- 
to (l), y según el grado de depravación intelectual <3 moral à 
que ha llegado el cristiano, así deben clasificarse sus blasfe- 
mias, ya sea que directamente se proponga deshonrar el 
Santo nombre de Dios, ó ya que las palabras contengan in- 
jurias à la Majestad divina, sin que en el momento de profe- 
rirlas, tenga el blasfemo intención de injuriar al Criador. 
Muy diferente, por lo mismo es la blasfèmia que los teólogos 
llaman herètica de la que se llama heretical y de la que no 
afecta à la verdad de la doctrina revelada. Y así como el 
hombre comete pecados que se consuman en su interior y 
otros que se exteriorizan con palabras y aun con acciones, 
así también la blasfèmia puede cometerse con el corazón, 
con la boca y de obra. Hay también una blasfèmia que revis- 
te un caràcter especial y es la blasfèmia contra el Espiritu 
Santo, de la cual dice el divino Maestro que el que dijere pa- 
labra contra el Hijo del hombre, perdonada le serà: mas el 
que la dijere contra el Espiritu Santo, no se le perdonarà ni 
en este siglo ni en el otro (2). 

Son pecados de blasfèmia, aunque no directa contra Dios 
ni contra Nuestro Sefior Jesucristo, las expresiones de me- 
nosprecio contra la Santísima Virgen Maria, los Angeles y 
los Santos, contra sus imàgenes y reliquias, contra la pala- 
bra de Dios contenida en las Santas Escrituras, contra los 
Sacramentos, los ministros de la Religión, los Institutos reli¬ 
giosos y las ceremonias del Cuito divino. Y tienen afinidad 
con los pecados de blasfèmia, aunque no son de la misma 
especie, los pecados de sacrilegio, que son actos de irreve¬ 
rència contra los lugares, las cosas y las personas sagradas. 


(1) kucac, VI, vers. .\ 5 . 

[ 2 ) Matth., XII, vers. 32. 
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Gravedad del pecado de blasfèmia. 

Con un sencillo razonamiento podemos demostrar, si- 
guiendo al Angélico Doctor Santo Tomàs de Aquino, que el 
pecado de blasfèmia es horribilísimo. Porque si el màximo 
precepto de la ley de Dios es amarle de todo corazón, el 
màximo pecado es desestimarle, menospreciarle } r aun odiarle 
en su corazón. Si el hombre, según dice San Pablo, con el 
corazón cree para justícia y con la boca hace la confesión de 
la fe para salvarse, el blasfemo ataca insolente la suma ve- 
racidad y autoridad de Dios objeto de la fe, atribuyéndole 
lo que no tiene y negàndole la excelencia, perfección, bondad 
3 ' justícia, que le son esenciales. Si los Serafines, abrasados 
en el amor de Dios, no cesan de cantar sus alabanzas, repi- 
tiendo el trisagio debido à la beatísima Trinidad, el habi- 
tuado à la blasfèmia vomita improperios al Dios tres veces 
Santo, y le insulta y provoca à ira en su misma presencia. 
Si Dios es honrado en sus Santos, es deshonrado por los 
blasfemos, que no solamente le niegan el cuito que le es de¬ 
bido, sino que pretenden despojarle de su Majestad suprema. 
Verdaderamente es tan horrible el vicio de la blasfèmia, que 
no hay pecado que se pueda comparar con él, porque es un 
pecado propio del demonio y de los condenados del infierno, 
y sólo la ira, la desesperación y la soberbia satànica pueden 
impeler al hombre à cometer un pecado de tanta gravedad. 

Santísimo es el nombre de Dios y nunca debe pronun- 
ciarse sin el respeto debido à la divina Majestad. Para pre- 
caver toda irreverencia, dice el segundo precepto del Decà- 
logo: No tomaràs el nombre del Senor tu Dios en vano, 
con cuyas palabras se prohibe el juramento que no reuna 
las tres condiciones de verdad, justícia y necesidad. Pero si 
es un pecado grave el perjurio, <euànto màs lo serà la blas¬ 
fèmia, por la cual no se invoca à Dios comotestigo de lo que 
se dice, sino que se le deshonra con palabras altamente inju- 
riosasP^No seràn dignos los blasfemos de que el Sefior les 
increpe, diciendo: El hijo honra à su padre, y el siervo à su 
Senor; </pues si yo soy Padre, dónde està el honor que se 
me debe? jy si yo soy cl Senor, dónde està el temor que se 
me debe? (I). 

(i) Malach. I, vers. 6. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 820 — 

Nada haytnds horrible queia blasfèmia, dice San Jeró- 
nimo, y todo pecado comparado con la blasfèmia es mús 
leve. Nihil horribilius blasphemia, omne quippe peccatum 
blaspliemiae comparatnm levins est (1). 

Nada peor, dice San Juan Crisóstomo, nada mds desven- 
turado , nada mds criminal, y nada mds impfo contra Dios 
queia blasfèmia. Nihil pejus, nihil infelicius, nihil sceles - 
tius, nec quidquam magis inipium adversus Deum, quarn 
blasphemia (2). 

Azotado fué Cristo, dice San Agustín, con los asotes de 
los judios, y es asotado con las blasfemias de los falsos 
cristianos. Flagcllatus est Christus flagellis Judaeorum, 
Jlagellatur blasphemiis falsorum Christianorum (3). 

A la suma gravedad que tiene por sí misma la blasfèmia, 
debemos afíadir la circunstancia del escàndalo que produce 
en los que la oyen, cuya extensión y propagación no tiene 
limites, porque siendo el hombre tan propenso A imitar lo 
malo, Mcilmente contrae el vicio de la blasfèmia viviendo 
entre blasfemos, mucho mAs si tiene con ellos vínculos socia- 
les v que no puede romper fàcilmente. Y en particular los 
nifíos y jóvenes que oyen blasfemar A los mayores, aprenden 
de ellos & repetir las mismas expresiones para desahogar la 
còlera, la venganza ó la desesperación. Porque la lengua, 
como nos ensefía el Apòstol Santiago, es un pequeno fuego 
capaz de incendiar una selva grande..., es un mundo de mal- 

dad . y ningúh hombre puede domar la lengua f que es un 

mal que no cesa,y esta llerta de veneno mortal (4). 

Claro es que el Apòstol habla del abuso de la noble facul- 
tad de hablar con que nos ha enriquecido nuestro Criador; y 
el blasfemo en lugar de emplearla en alabar y bendecir & 
Dios, la emplea en denostarle y maldecirle, comunicando el 
contagio de este veneno mortífero à muchos de los que le 
oyen, siendo responsable de la pérdida de sus almas. 

Finalmente, la enfermedad del pecado de blasfèmia salta 
A la vista, recordando que los perseguidores del nombre cris- 
fiano se contentaban con que los màrtires renegasen de Cris¬ 
to ó blasfemasen contra El, para ponerlos en libertad y 
ahorrarles indecibles tormentos. 


(i) Lib. 7, sup. Isaiam, cap. XVIII. 

<2) Hom. sup Psal., XCV. 

( 3 ; Tract to, sup. Evanfi. Joann. de cap. II. 
(.p Cap. Hl, vers. 5 y 8. 
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Penas contra los blasfemos. 

Siendo tan grande el pecado de blasfèmia, no es extrano 
que el Sefior hiciese promulgar penas graves contra los blas¬ 
femos. El que blasfemaré, se dice en el Levítico, el nombre 
del Sefior, muera de muerte; lo acabarà à pedradas toda la 
multitud, ya fucre ciudadano f ya extranjero (1). 

También la Iglesia de Cristo estableció penas proporcio- 
nadas k las circunstancias del delincuente, consistiendo unas 
veces en la excomunión, otras en la sujeción k la penitencia 
pública, y otras en las senaladas k los herejes ó k los sospe- 
chosos de herejía; y k los eclesiAsticos la privación de oficio 
y beneficio. 

En esta Diòcesis estAn vigentes las Sinodales que k con- 
tinuación se copian: 

“ Constitución 394 . Cumpliendo lo preceptuado por el 
Concilio provincial en el cap. II de este titulo, mandamos k 
los Parrocos y Predicadores, que expongan k los fieles la 
gravedad del horrendo crimen de la blasfèmia, A fin de extir¬ 
par de la sociedad este pecado verdaderamente propio de 
demonios, por el cual no solamente se falta k la reverencia 
debida k la infinita Majestad de Dios, sino que se le insulta 
con grosero atrevimiento, y se le provoca k justa ira contra 
los que así reniegan de su Criador, y se revuelven contra su 
mks insigne bienhechor. 

u Constitución 395. Siendo tan horrible y detestable el 
pecado de la blasfèmia» no solamente por la ofensa que hace 
A Dios, sino también por el escandalo que produce en los 
que oyen al blasfemo, no podemos menos de seguir contAn- 
dolo entre los casos reserva dos Sinodales, y de encargar k 
los Confesores que prescriban penitencias medicinales k los 
que se acusen de este crimen, hasta lograr que no vuelvan 
a salir de su boca tan impías y escandalosas expresiones. 

u Constitución 396. Los PArrocos y Predicadores haràn 
saber a los padres de familia, y demAs superiores, la gran 
responsabilidad que contraerAn delante de Dios si dejaren 
blasfemar k sus hijos é inferiores, sin amonestaries y corre- 


(í) Cap. XXIV, vers. 16. 
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girles severamcnte, según la mayor ó menor culpabilidad 
de los mismos. 

M Constitución 397 . Mandamos à los PArrocos que traba- 
jen con eelo cerca de las autoridades civiles para que por los 
medios legales, procuren que desaparezca de los pueblos esa 
peste moral de la blasfèmia. “ 

Por derecho espaflol antiguo se impusieron A los blasfe- 
mos penas muy severas, llegando A ser algunas de ellas cor¬ 
poris afliciivas . Esta severidad fué modificada por leyes pos- 
teriores, dejando la pena en cada caso al prudente arbitrio 
del Juez, según las circunstancias. En el Código penal de 
1850 se establece lo siguiente: Seran castigados con las pe¬ 
nas de arresto de nuo A dies días, multa de tres d quince du¬ 
ros y reprensión, los que blasfemaren públicamente de D/os, 
de la Virgen, de los Santos ó de las cosas sagradas. 

Pero la revolución de Septiembre de 1868 hizo soplar los 
vientos huracanados de la irreligión, y en el Código penal 
de 1870 se omitió enumerar la blasfèmia con su propio nom¬ 
bre entre los delitós contra la Religión y aun entre lasfaltas, 
siendo necesario deducir su condenación de otras disposicio- 
nes del mismo Código, como lo hizo el Fiscal de S. M. en la 
Coruna reproduciendo una importantísima Circular % que 
siendo también Fiscal de la Audiència de Burgos, había dado 
para reprimir la blasfèmia. Dicha Circular lleva la fecha de 
13 de Julio de 1901 y està suscrita por el Sr. D. Luís Rodrí¬ 
guez, y aunque ya la hemos publicado en el núm. 1625 del 
Boletín de este Arzobispado, correspondiente al 10 de Agos¬ 
to de 1901, queremos reproducirla aquí en corroboración de 
cuanto llevamos dicho en esta. Carta. 

Dice asi: “Circular contra la blasfèmia.— Me propongo 
en esta Circular ocuparme de la blasfèmia y adoptar deter- 
minaciones que tiendan A la represión de un mal social de 
tan perniciosos efectos; mai que va tomando incremento 
alarmante, singularmente en los grandes centros de pobla- 
ción, que es donde con màs fuerza se deja sentir. 

Deber nuestro es perseguirle y hacerlo con decisión y 
energia. 

El Código penal contiene disposición aplicable al caso que 
nos ocupa, ya que no como delito, lo cual aun pudiera cues- 
tionarse, al menos como falta. 

El art. 586, número 2.°, castiga como autores de falta A 
los que con la exhibición de estampas ó grabados, ó con otra 
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clase de actos } ofendieren la moral y las buenas costumbras, 
sin cometer delito. 

Y en este articulo està indiscutiblemente comprendida la 
blasfèmia, pues el concepto genérico que encierra, abraza à 
toda clase de actos que ofendan la moral y las buenas cos- 
tumbres, y actos son los ejecutados con hechos materiales y 
con la palabra; y que esto es así, lo corrobora, entre otras 
sentencias del Tribunal Supremo, la de 8 de Julio de 1874, en 
que se consideran actos de escàndalo las canciones obscenas 
é inmorales. 

Y que la blasfèmia ofende, y en el màs alto grado, à la 
moral y à las buenas costumbres y sentimientos religiosos de 
un pueblo católico, como es el nuestro, nadie puede dudarlo, 
porque mayor ofensa à la moral cristiana que ese insulto y 
menosprecio de Dios que envuelve la blasfèmia, no cabe. 

Insulto y menosprecio que, dirigido à una autoridad de la 
tierra en su presencia y aun fuera de ella, engendraria un 
delito de desacato, según los artículos 266 y 269 del Código 
penal, y que dirigido à la autoridad divina, al que es Rey de 
cielos y tierra y està siempre presente, aunque invisible, à 
todos nuestros actos, según es de fe y creemos todos los ca- 
tólicos, necesariamente ha de ser punible y justiciable, ya 
que no como delito, por incomprensible omisión del Código 
en su libro segundo, al menos como falta comprendida en el 
libro tercero y citado articulo 586, número 2.° 

Y blasfèmia es, no sólo la falta de respeto y el desprecio 
de Dios, sino también de la Santísima Virgen Maria y de los 
Santos, porque en ellos se ofende à Dios, que es la fuente de 
toda santidad. 

La blasfèmia, como dice el eminente escritor católico 
García Mazo, “consiste en una falta de respeto à Dios, como 
la impiedad en una falta de obsequio; pero la blasfèmia es 
un crimen aun mayor que la impiedad, porque si la impiedad 
no honra à Dios, la blasfèmia le deshonra; si el impío esca- 
sea sus cultos à la Divinidad, el blasfemo vomita sus despre- 
cios contra ella, y lo segundo es sin duda màs criminal que 
lo primero/ 

Y sin embargo de ser hecho tan execrable la blasfèmia y 
el màs horrendo pecado, el sacrosanto nombre de Dios es 
blasfemado sin cesar todos los días en ciudades y en aldeas, 
en caminos, calles y plazas. 

La blasfèmia, con esta universalidad y frecuencia, ofendç 
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hondamente los sentimientos religiosos de un pueblo católico, 
y es motivo de gravísimo escandalo. 

Es, ademàs, un vicio horrible y repugnante que hiere y 
desgarra el oído, hace crispar de horror los nerviós y estre- 
mece el alma; hecho abominable, mezcla de maldad y de 
barbarie, porque no hay motivo ni objeto alguno que dis- 
culpe tan grave ofensa dirigida al Ser de quien hemos reci- 
bido todo bien, desde nuestra pròpia existència basta el be¬ 
neficio infinito de nuestra redención y salvación eterna; 
costumbre salvaje, vergüenza de una sociedad civilizada y 
mayoraun para esta nación tan querida y privilegiada del 
Corazón de Jesús; y por eso aquí puede decirse, para opro- 
bio nuestro, que le es màs grave ofensa que en otras partes 
la satànica blasfèmia. 

Si, pues, la blasfèmia es en el orden legal una falta com- 
prendida en el Código penal; en el orden moral el pecado 
màs horrendo, y en el orden social ofensa ú los sentimientos 
religiosos de la sociedad cristiana y motivo de gravísimo es- 
cúndalo, la acción judicial debe recaer sobre ella y al Minis- 
terio fiscal corresponde promoverla, tomando la iniciativa 
para que noquede sin condigno castigo. 

Los Fiscales municipales dependientes de esta Audiència 
provincial procederún, por tanto, con todo celo y energia, a 
la persecución de tales faltas, reclamando para ello, caso 
necesario, el auxilio y cooperación de las autoridades admi- 
nistrativas y demàs funcionarios de policia judicial que de¬ 
signa el articulo 283 de la ley deEnjuiciamiento criminal, en 
la inteligencia de que no dispensaré la mús pequena toleràn¬ 
cia ni la lenidad màs nimia en orden à esta clase de faltas; 
no consintiendo sentencias que, al separarse de las instruc- 
ciones de esta Circular, dejen de acomodarse ú lo que el in¬ 
terès de la justicia y de la causa pública demandan, sino 
ejercitando contra ellas la acción de su ministerio, haciendo 
uso de los recursos legales. 

De la presente Circular se servirà usted acusar el opor- 
tuno recibo. 

Dios guarde, etc. -Sr. Fiscal Municipal de.“ 

Excusas y remedios. 

A pesar de la malicia intrínseca del pecado de blasfèmia, 
à pesar de su manifiesta oposición al honor y amor de Dios, 
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de la impiedad insolente que revela en el queia pronuncia, 
y del escandalo que produce en los que la oyen, no falta 
quien excuse al blasfemo, y convirtiéndose en abogado del 
diablo, trate de defenderlo de las justas condenaciones y 
penas de la Iglesia, poniendo en sus labios aquellas palabras 
que leemos en uno de los Salmos de David: Engrandecere - 
mos nuestra lengua, nuestros labios nos pertenecen, quiéti 
es nuestro Senor? Linguam nostram magnificabimus, labia 
nostra a nobis sunt, quis noster Dominus est? (1). En 
cuyas palabras se halla formulada la moderna libertad de 
hablar cuanto al hombre le plazca, sin tener en cuenta su 
dependencia del Ser Supremo y la divina Ley que le marca 
el recto uso de su libertad. 

Para remedio de tan grave error y de las tristes conse- 
cuencias que produce en el orden religioso y social, debe el 
cristiano recordar aquellas otras palabras del mismo David: 
Pon, Senor, una guardia à mi boca, y d mis labios una 
puerta, que los cierre completamente. No ladees mi corasón 
d palabras de malícia, para buscar excusas en los pecados. 
Pone, Domina, custodiam ori mco, et ostium circumstantiae 
labiis meis. Non declines cor meurn in verba malitiae ad ex - 
cusandas excusationcs in peccatis (2). De toda palabra 
ociosa, que hablaren los Jiombres, dice Jesucristo, dardn 
cuenta de ella en el dia del juicio (3). Con mayor razón 
habrAn de rendiria de toda palabra pecaminosa, y aun màs 
de toda blasfèmia, que es palabra directamente injuriosa a la 
Divina Majestad. 

Alegan como excusa de la blasfèmia la circunstancia de 
ser proferida en estado de embriaguez, ó en un acceso de 
còlera, tristeza ó desesperación, lo cual no es otra cosa que 
excusar un pecado con otro pecado, siendo absolutamente 
necesario abstenerse de ambos; porque el que ama el peli - 
gro, perecerd en él (4), y el que voluntariamente se pone en 
ocasión pròxima de pecar, peca, ya que hasta el Código 
penal tiene senaladas penas & los que obran con imprudèn¬ 
cia temeraria. 

También se alega como excusa de la blasfèmia el Mbito 
de proferiria, pero esta misma circunstancia agrava la cul- 


(0 XI, vers. 5. 

< 2 » CXL, vers. 3 y 4* 
t3) M atth., XII, vers. 36, 
[ 4 ) Eccli. IH, vers. rj. 
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pabilidad del blasfemo por la mayor frecuencia con que co- 
mete el pecado, y si de la abundancia del corasón habla la 
boca, según frase del divino Maestro, el habito de blasfemar 
demuestra que el corazón del blasfemo no solamente se halla 
vacío del temor de Dios y de su Santo Nombre, sino que esta 
poseído de impiedad é irreligión. 

Para remediar tan triste estado es indispensable una ver- 
dadera conversión à Dios, una confesión fervorosa de todos 
los pecados y en especial del vicio de la blasfèmia, y una 
obediència completa al Confesor para cumplir no solamente 
la penitencia satisfactòria, sino también la medicinal, cuyo 
objeto es evitar la recaída en el vicio de blasfemar. Por in- 
veterado que éste fuese, si el penitente cumple con exactitud 
lo que el Confesor le ordene, si repitiere la Confesión sacra¬ 
mental, y si diariamente examinare su conciencia en parti¬ 
cular sobre las recaídas en la blasfèmia, no pasarà mucho 
tiempo sin que se vea libre de este vicio, contando con la 
gracia de Dios. 

Para desarraigarlo de nuestra Espafia, recomendamos los 
medios siguientes: 

1. ° Considerar la suma bondad de Dios Nuestro Sefior, 
tan digno de ser alabado, reverenciado y servido por todas 
sus criaturas, teniendo muy presente que nos ha enrique- 
cido con la nobilisima facultad de hablar para que empleemos 
nuestra lengua en celebrar su grandeza y perfección infinita, 
su inmensidad, su omnipotencia, su justicia, su misericòrdia 
y su providencia, siendo por su pròpia naturaleza nuestro 
primer principio y nuestro último fin. 

2. ° Considerar que siempre y en todas partes nos encon- 
tramos en la presencia de Dios à quien estàn patentes las co- 
sas màs recónditas, porque Él escudrifia los corazones y los 
pensamientos de los hombres, y es preciso haber perdido el 
temor de Dios para injuriarle en su presencia, siendo así que 
puede castigar en el instante tamafto atrevimiento. 

3. ° Reprimir con voluntad pronta, decidida y constante 
los impulsos de la còlera dando lugar à la ira y acordàndose 
de aquellas palabras del divino Maestro: Aprended de Ml que 
soy matiso y humilde de corazón (1). 

4. ° Apartarse de la compafiía de los malos cristianos que 
prorrumpen à cada momento en expresiones de maldición y 


ji) Matt.j XI, vers. 19. 
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de blasfèmia, porque las malas eonversaciones corrompen 
las buenas costumbres, y es moralmente imposible dejar de 
imitar los malos ejemplosde aquellos con quienes alternamos 
en sociedad, y por eso à muchos les hace caer el respeto hu- 
mano en el mismo pecado, que cometen sus compafleros y 
amigos. El lenguaje soez y tabernario contagia à los que 
viven en la misma sociedad. 

5. ° La severidad de los padres de familia en la educación 
de sus hijos absteniéndose de pronunciar toda palabra mal- 
sonante y castigàndoles si ellos la profieren, porque así como 
estàn obligados à mantenerlos y criarlos con limpieza y ho- 
nestidad, así también deben educarlos cristianamente para 
que sean limpios en pensamientos, palabras y obras. 

6. ° Recordar los castigos que Dios ha impuesto à los blas- 
femos, puesto que siendo infinitamente justo, no hubiera im¬ 
puesto castigos graves por pecados leves, y 

7. ° Emplear una oración especial ó una jaculatòria con¬ 
tra la blasfèmia, rezàndola ó pronunciúndola en el momento 

mismo en que oyen blasfemar. 

En justo desagravio à Dios Nuestro Sefior por las ofensas 
que le hacen los blasfemos, os recomendamos, Venerables 
Hcrmanos y amados hijos, las bendiciones y alabanzas que 
se insertan à continuación de esta Carta Pastoral. Y como 
testimonio de nuestro paternal afecto, os damos ít todos la 
bendición. En el nombre del © Padre, del © Hijo y del Es- 
píritu © Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, firmada por Nós, sellada con el de nuestra Dignidad 
y refrendada por nuestro Secretario de Càmara y Gobierno 
en el aniversario décimocuarto de nuestra traslación de San¬ 
tiago de Cuba à Santiago de Compostela, à 14 de Febrero de 
1903.—JOSÉ, Cardenal Martín de Herrera, Arzobispo de 
Santiago de Compostela.— Por mandado de Su Eminència 
Reverendísima el Cardenal Arzobispo, mi Sefior, Licdo. Eu- 
genio del Blanco Alvarez, Dignidnd de Chçinti e, Scn e- 

lario. 
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ACTO DE REPARACIÓN CONTRA LA BLASFÈMIA 


Bendito sea Dios. 

Bendito sea su Santo Nombre. 

Bendito Jesucristo, verdadero Dios y vcrdadero hombre. 

Bendito el nombre de Jesús. 

Bendito Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendita la gran Madre de Dios Maria Santísima. 

Bendita su santa é Inmaculada Concepción. 

Bendito el nombre de Maria Virgen y Madre. 

Bendito Dios en sus Angeles y en sus Santos. 

El Sumo Pontífice Pío VII con rescripto de 23 de Julio de 
1801 conccdió ú todos los fieles por cada vez que con corazón 
al menos contrito rezaren devotamente las sobredichas ala- 
banzas, Indulgència de un aSo. 

La Santidad de N. S. Pío Papa IX con décreto de la Sa¬ 
grada Congregación de Indulgencias de 8 de Agosto de 1847, 
concede: 

Indulgència plenaria una vez al mes en un dia, à su ar- 
bitrio, à todos los que, habiendo rezado à lo menos una vez 
al dia por el espacio entero de un mes las dichas alabanzas, 
verdaderamente arrepentidos, confesados y comulgados visi¬ 
ten alguna Iglesia ú Oralorio público y rueguen por algún 
espacio de tiempo según la mente de Su Santidad. 

Nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII con Decreto 
de la misma S. Congregación fecha 2 de Febrero de 1897, 
concedió dos anos de Indulgència & los que rezaren las mis- 
mas alabanzas públicamente después de la Misa y de la ben- 
dición del Santísimo Sacramento. 
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